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Pág. 876, lín. 32, dice Muza ben Nosier, léase Noseir. 

Pág. 907, lín. 21, dice Hernán Sánchez, léase Hernán Vázquez. 
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Año V. Núm. i. Enero de 1901 

EL SANTO CRISTO DE MARIA STUART 

AL REVERENDO PADRE LUIS COLOMA 

DE LA COMPAÑÍA DE JESUS 

No olvidé ciertamente el reiterado deseo y el encarecido ruego que 

tuvo a bien s. r. hacerme una apacible tarde del pasado estío, en que 

discurríamos tranquilamente por las frescas umbrías vecinas al balnea¬ 

rio de Cestona, charlando de nuestra común afición á libros y papelotes. 

Contábame v. r. su propósito, puesto ya en práctica, de vulgarizar 

entre las gentes la historia, por todo extremo interesante y patética, de 

aquella bellísima y desventurada Reina de Escocia, María Stuart, que 

tan alto ejemplo dio de arraigo y de firmeza en sus creencias católi¬ 

cas, despreciando su regio nacimiento, los esplendores del trono y hasta 

el desamor de su único hijo, para sufrir muerte afrentosa en vil patíbu¬ 

lo en aras de la religión de sus padres, de la fe de nuestro Dios. 

Bien decía v. r. que este sublime martirio ha sido referido hasta la 

saciedad en multitud de libros, historias, relatos, novelas, poesías y dra¬ 

mas: nada nuevo se propone, pues, enseñar á académicos ni á doctos; 
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pero juzgaba, y con razón sobrada, útil y provechosa la labor comenza¬ 

da de difundir su conocimiento poniéndole al alcance de todas las inte¬ 

ligencias y de todas las edades para eterna admiración de cristana y fer¬ 

vorosa piedad. 

Refirióme v. r. que con motivo de esta publicación en curso, había 

merecido de la bondad de nuestra Reina Regente la ocasión de admi¬ 

rar, con tanta veneración como sorpresa, la cruz de oro que pendiente 

del cuello llevaba la Reina mártir cuando fué decapitada; reliquia que 

ignoraba poseyese Doña María Cristina, y que encerrada en labrado y 

rico marco, vela y guarda su sueño en la cabecera del regio lecho. 

Por una inscripción grabada á espaldas del relicario, se sabe fué do¬ 

nación á la Reina del Tribunal de las Ordenes (á quien vino de las Co¬ 

mendadoras de Santiago de Valladolid), con motivo de sus bodas con el 

Rey Alfonso XII; vaga indicación que ni autenticaba la reliquia, ni ex¬ 

plicaba el cómo, cuándo y por qué había estado en poder de aquella co¬ 

munidad. 

Excitada en sumo grado la religiosa curiosidad de su egregia poseedo¬ 

ra y la de v. r. en su doble calidad de historiador y sacerdote, me pe¬ 

día con empeño revolviese los legajos y registros del Archivo de las Or ¬ 

denes, para depurar la interesante historia de tan inestimable joya. 

Ambos recordábamos los sabidos pormenores, muy frescos en su me¬ 

moria, no borrados de la mía, de la siniestra mañana en que dejó de exis¬ 

tir la Reina María, y estaba v. r. en lo firme al asegurar que la reliquia 

sólo pudo ir á parar á manos de Juana Kannedy ó á las de Isabel Curie, 

únicas damas de honor que la ayudaron en sus últimos momentos. 

Todos los autores convienen en este punto; pero el Barón Kervyn de 

Lettenhove, que después de serios y profundos estudios en todos los ar¬ 

chivos de Inglaterra, Escocia y Francia, publicó en 1889 un concienzu¬ 

do y erudito libro titulado Marie Stuart: L'oeiLvre Puritaine. Le Procés. Le 

Siipplice; añade interesantísimos detalles á los ya conocidos, y señala la 

persona á quien regaló la cruz. 

«Tan pronto, dice, María Stuart se golpeaba humildemente el pecho 

con su crucifijo, como besaba con respeto la cruz que llevaba pendiente 

de una cadena de oro.» 
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Cuando el verdugo intentó ayudarla en sus últimos aprestos, «dejad¬ 

me, le dijo, que no estoy acostumbrada á tales criados, ni á desnudarme 

en tan numerosa compañía.» Comenzó ella misma á quitarse los alfileres 

de su tocado, é hizo una seña á Juana Kennedy y á Elspeth Curie para 

que subiesen al cadalso y la ayudasen por última vez. Las dos obedecie¬ 

ron con premura, pero no podían contener sus sollozos. «No lloréis, las 

dijo la Reina con cariño; me considero feliz al abandonar este mundo: 

debiérais alegraros de verme morir por una causa tan buena.» Y como 

Juana Kennedy, sin escucharla, lloraba cada vez más,, le enseñó la cruz de 

oro, húmeda todavía de sus besos, y prometíg dejársela. 

Algunos meses después del drama de Fotheringay llegaban á la corte 

del Rey de Francia para acogerse á su amparo los fieles servidores, los 

leales amigos que no abandonaron á su Reina y señora mientras su lar¬ 

go cautiverio, ni en su desastrosa muerte: Ñau y Curie, sus secretarios; 

el cirujano Bourgoing; Gorion; Elspeth Curie y Juana Kennedy, sus dos 

doncellas de honor. 

La primera vivía en 1592 en Mons y acabó sus días en Amberes, don¬ 

de fué sepultada con su compañera Barbe Mowbray en un mausoleo 

adornado con la efigie de María Stuart y una inscripción latina indicati¬ 

va de que tras un cautiverio de diez y nueve años, sufrido por la causa 

de la religión, había padecido el martirio por la perfidia de la Reina de 

Inglaterra y el odio de los puritanos del Parlamento. Algunas palabras 

recordaban que Elspeth Curie había asistido á su suplicio, recibiendo 

su último beso. 

Juana Kennedy, la que recibió la cruz, que en mi sentir fué á parar á 

la Casa Real de Francia, casó á su regreso á Escocia con el antiguo 

mayordomo de la víctima, Andrés Melvil, y pereció en una tempestad al 

ir á acompañar, precediéndola, á otra Princesa que se coronaba por Rei¬ 

na de Escocia. 

En cuanto atañe y se refiere á la historia de la preciosa reliquia en 

nuestras Ordenes militares, insertos verá v. r. cuantos documentos me 

ha sido dado encontrar. Ellos prueban, á mi entender con toda suficien¬ 

cia, que nuestra augusta y piadosa Soberana puede gloriarse de poseer la 

cruz santa que recibió las últimas palpitaciones, los postrimeros besos y 
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las postreras lágrimas de aquella insigne y valerosa mártir, de quien dijo 

un poeta italiano, Maffeo Barberini, que fué luego el Papa Urbano VIII: 

«¡Oh Reina! Si el hacha ha cortado tu inocente cabeza, si los honores 

á tu realeza debidos han faltado en tus funerales, regocíjate y que la Es¬ 

cocia deje de llorar. Otras pompas hay que honran mejor tu muerte. A 

falta de muros cubiertos de ricas tapicerías, una profunda noche se ex¬ 

tiende sobre toda la tierra; en defecto de cirios funerales, veo brillar para 

tí las estrellas todas del firmamento; si te faltaron lúgubres salmodias, 

ya escucho el coro de ángeles saludando con sus cánticos tu férétro glo¬ 

rioso (i).» 

Profético simbolismo el de la divisa escogida y usada por la Reina: 

Mors vi a ad astra. 

«En mi fin está mi principio.)) 

Reciba indulgentemente v. r. estos desaliñados apuntes en prenda de 

la amistosa obediencia y del afecto respetuoso que le tiene y que le guar¬ 

da su devotísimo q. 1. b. 1. m. 

Francisco R. de Uhagón. 

I 

EL CONVENTO DE SANTA CRUZ DE VALLADOLID 

DE COMENDADORAS DE SANTIAGO 

Cuentan y dicen los viejos papeles y las antiguas escrituras del archivo 

de este noble Monasterio, que encendida en santa piedad y en religioso 

fervor la ilustre doncella Doña María de Zúñiga, hija de D. Iñigo López 

de Zúñiga y de Doña María de Ulloa, después de haber vivido más de diez 

(i) Non tibi contextis lucent fuñaba lignis, 

Sed cceli stellae: naenia tristis abest, 

Sed canit ad feretrum superum chorus aliger; et me 

Coelesti incipiens voce, silere jubet. 

(Maffei, Poemata, pág. 145.) 
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y siete años con el hábito de la Milicia del Apóstol Santiago, desnuda de 

toda propiedad ó renta y sin matrimonio, había dado, con licencia de los 

Reyes como administradores perpetuos de las Ordenes militares, el há¬ 

bito de aquella religión á muchas mujeres que en su compañía estaban, 

y tenía comenzada, con su hacienda propia, heredada de sus padres, la 

construcción de una casa en la ciudad de Valladolid, cuando era tan sólo 

villa, junto á la Puerta del Campo; y que deseaba erigirla en monasterio 

de la citada Milicia, edificándola y dotándola con los bienes y rentas de 

su patrimonio á fin de que con gran ejemplo viviesen en él sirviendo á 

Dios freilas y mujeres bajo la observancia, regla y disciplina del Señor 

Santiago. 

Acompañóla en esta santa empresa su prima hermana Doña María de 

Fonseca, que se crió en la corte de la Serenísima y muy esclarecida Rei¬ 

na Doña Isabel la Católica, siendo muy acepta de Su Alteza por sus mu¬ 

chos merecimientos, consiguiendo, no sin importunidades y con gran di¬ 

ficultad, la apetecida Real licencia para poderse acoger en aquel sagrado 

asilo, en aquella santa y segura guarida, que no logró ver terminada, 

pues la sorprendió la muerte tras una vida cristiana y piadosa consagra¬ 

da sólo al bien: dejó fundada una capellanía, legando á su Convento el 

total de su fortuna por testamento hecho en Valladolid ante Francisco 

Sánchez de Collado, dos días antes de su fallecimiento, el 4 de Abril 

de 1505. 

Deña María de Zúñiga impetró y obtuvo de la clemencia de los Reyes 

Católicos, por vía de merced y de limosna, Real carta de privilegio fe¬ 

chada en Madrid á 16 de Abril del 1499, para que la Priora y freilas «que 

aquí en adelante fueren en su monasterio, puedan tener y tengan para 

siempre jamás cuatro personas que administren los bienes, frutos y ren¬ 

tas que tuviere, y que sean libres, francos y exentos de pedidos y mo¬ 

nedas, y moneda forera, y empréstitos y derramas, y otros cualesquiera 

pechos y derechos y servicios reales y personales que se cobraren y re¬ 

partieren.» 

La Santidad del Pontífice Julio II expidió una Bula en San Pedro de 

Roma á 16 de Mayo del año de i5o6, tercero de su pontificado, man¬ 

dando despachar y despachando sus letras y escritos apostólicos al Ilus- 
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trísimo Sr. D. Juan de Medina, Obispo de Segovia, para que informa¬ 

do con diligencia y hallando ser cierta la relación hecha á Su Santidad 

por la nominada María de Zúñiga, erigiese la casa en Monasterio de 

monjas de la Milicia de Santiago, con invocación de Santa Cruz, y fa¬ 

cultándole diere licencia con la misma autoridad para que hiciese iglesia 

y la consagrase y hubiere en ella Sacramento, campanario, campana y 

las demás oficinas necesarias al modo y traza de otros monasterios de la 

misma Milicia; y nombrando á Doña María de Zúñiga por Comenda¬ 

dora, apropiando, aplicando y señalando todos los bienes que asignare á 

ésta su fundación. 

Tal fué el origen del Convento de Santa Cruz de Valladolid, que por 

espacio de cerca de cuatro siglos cumplió el piadoso fin y la sagrada in¬ 

tención que su benéfica fundadora se propuso, conforme á las ordenacio¬ 

nes y constituciones por ella estatuidas, entre otras la de que el número 

de religiosas no excediese de veintitrés, con tres sergentas. 

Bajo tan buenos auspicios comenzado y con la constante protección 

de los Reyes, sus patronos como grandes Maestres de las Ordenes mili¬ 

tares, pronto fué este Monasterio el predilecto y escogido por las más 

ilustres damas tocadas de vocación monjil, que en sus claustros penetra¬ 

ban para observar la no con extremo estrecha ni rigurosa regla de su sa¬ 

grado instituto. 

En efecto: leyendo los libros de visita desde el año de 1513, en que 

se verificó la primera, encuéntranse en sus páginas en las listas de reli¬ 

giosas profesas y novicias, los nombres más preclaros de nuestras gran¬ 

des familias aristócratas, y vemos formando parte de la Comunidad á 

Doña Catalina de Castilla, Beatriz de Balboa, Juana de Sotomayor, 

Inés y Leonor de Salazar, Isabel de Saavedra, María de Acevedo, Lui¬ 

sa Maldonado, Juana del Castillo, Bernardina de Medrano, Ana de Men¬ 

doza, Leonor Alderete, Luisa de Guzmán, María de Paz, muchas La¬ 

drón de Guevara, hijas de Condes de Oñate, Jerónima de Arteaga, Ana 

de Castro, Teresa de Zúñiga y Enríquez, Marquesa de Castrofuerte (quien 

regaló la tallada sillería del coro), Francisca de Luna, nieta de la Mar¬ 

quesa de Poza; Feliciana de Quevedo, Ana de Velasco, Francisca de 

Rojas y cien más de casas tan notorias y calificadas, como son las de 
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Camargo, Acuña, Heredia, Alava, Contreras, Enríquez de Guzmán, 

Castejón, Fonseca, Manrique, Bernardo de Quilos, Enríquez de Guz¬ 

mán, Escobar, Ortés de Velasco y otras muchas que sería prolijo y en¬ 

fadoso enumerar. 

Las dotes de estas comendadoras, las capellanías, mandas, donacio¬ 

nes, legados piadosos y limosnas que ellas mismas ó sus pudientes fami¬ 

lias hacían á su convento, aumentaron considerablemente sus ingresos y 

sus rentas: las tapicerías, ornamentos sagrados, plata labrada, joyas, re¬ 

liquias y cuadros que poseyeron, inventariados en algunos libros de visi¬ 

ta, fueron muchos y muy ricos, y el estado de prosperidad y grandeza de 

esta casa resistió por algún tiempo al golpe de la traslación definitiva de 

la Corte á Madrid en el año de 1606, y aún dura en todo el siglo xvn. 

En el primer tercio del décimoctavo nótase ya el principio de la deca¬ 

dencia, debida tanto á los desastres de la guerra de sucesión y á lo que 

padecieron las diversas fincas de la Comunidad, cuanto á los numerosos 

pleitos de censos y juros que hubo de sostener, y muy particularmente á 

la desdichada y punible gestión de los administradores del Convento, en 

cuyos abusos hubo de intervenir más de una vez con mano firme y se¬ 

vera el Consejo de las Ordenes. 

De otro lado, las opulentas y nobles familias, cuyas hijas ingresaban 

con preferencia en Santa Cruz, tal vez por ser Valladolid capital de la 

Monarquía, se distribuyeron luego entre las Comendadoras de Santiago 

y Calatrava de esta, nueva Corte de Madrid; en Sanfelices, de Burgos; 

Santa Fe, de Toledo; Madre de Dios, de Granada; Sancti Spíritus, de 

Salamanca; Concepción, de Almagro, y Santa Eulalia, en Mérida, que 

todos eran de la Orden. 

Ello es que, reducida la Comunidad á la mitad de su número, expuso 

al Consejo la necesidad de aumentarle y la conveniencia de admitir con 

dispensa de la dote á tres hermanas cíe hidalga condición y noble cuna, 

Doña Demetria, Dominica y Valentina Sisniega y Ariz Marañón, cuya 

familia, oriunda y vecina de Frías (Burgos), sólo contaba con muy mo¬ 

destos medios de fortuna. 

Convino en ello el Consejo, y en 1779, previa la acostumbrada infor¬ 

mación y probanza, fueron admitidas en calidad de novicias. Algunos 
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años después, en 1817, y al amparo y protección de sus tías, vistieron 

también la roja cruz sobre el hábito blanco otras tres hermanas del mis¬ 

mo apellido de Sisniega, Doña Dominica, Paula y Angela, desdichada 

invasión familiar que acabó con el Convento. 

Fallecida la anciana Prelada Doña Angela María Méndez de Prado el 

año 1849, fué elegida Comendadora Mayor la Doña Dominica por sufra¬ 

gio del mínimo cónclave (sus dos hermanas y otra religiosa), aprobando 

el Tribunal la elección de esta señora, que tuvo el funesto sino de que 

en su época de prelacia se extinguiese aquella antigua é ilustre Comu¬ 

nidad y se perdiera, saliendo de las Ordenes, el vetusto é histórico ceno¬ 

bio, no sin culpa ciertamente de su inquieto y turbulento carácter con 

plétora de energías más útiles para arrostrar los embates y fatigas de la 

vida, que apropiadas á la paz y al sosiego del tranquilo claustro. 

Fenecieron sus dos hermanas con ocho días de intervalo (1860), y 

quedó sola en aquella amplia mansión con las dos criadas que la ser¬ 

vían. Nerviosa y malcontenta con el permiso que el Consejo otorgó al 

Arzobispo de Valladolid para que pudiesen instalarse temporalmente en 

una parte de la casi inhabitada morada las monjas Salesas, desalojadas 

de su Convento, nada quiso hacer para facilitar nuevos ingresos en la 

Orden, antes bien opuso trabas y demoras á las que lo pretendían. Así 

se lo hizo comprender aquel alto Tribunal cuando poco después de su 

solicitado traslado á Toledo, y disgustada cual siempre con su suerte, 

intentó volver otra vez á Valladolid con tres postulantas que lo deman¬ 

daban. «Dígasela, respondieron los señores, que una vez cedido el Mo¬ 

nasterio á la Comunidad de las Salesas, á instancia de su porfiado em¬ 

peño en que se la trasladase á otro monasterio, el Tribunal no puede 

acceder á lo que propone, por más que vea con sentimiento que aquel 

edificio ha salido de la Orden, lo cual no hubiera sucedido ciertamente si 

lo que ahora manifiesta lo hubiese hecho cuando se hallaba en él, en cuyo 

caso el Tribunal hubiera accedido con el mayor placer á su pretensión.» 

Y así era en verdad, porque siempre daba largas á las continuadas y 

frecuentes exposiciones que á los Ministros dirigía pára cambiar de clau¬ 

sura. Convenciéronse, por fin, de que ningún fruto les daba su resisten¬ 

cia pasiva, y en 1864 los apremios fueron tales con motivo del fallecí- 
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miento de la Comendadora Mayor de Santiago en Madrid, cuyo puesto 
i 

pretendía la Sisniega, que el Consejo la manifestó su resolución de tras¬ 

ladarla á otra de las casas de la Orden, siempve y cuando hubiere cum¬ 

plido á satisfacción dos precisas é ineludibles condiciones: la rendición 

de las cuentas del año último, y el formal y escrupuloso inventario de 

los objetos preciosos que en el Convento existían. 

No me detendré á referir las incidencias que ocasionaron y los reparos 

que se hicieron á las cuentas, remedo, aunque en miniatura, de las del 

Gran Capitán; pero sí afirmaré que no se acreditó Doña Dominica de 

diligente y celosa gestora de los intereses conventuales, y excitó justos 

recelos en el ánimo de los señores del Tribunal, que adquirieron infor¬ 

mes secretos con respecto á las alhajas y rogaron al Arzobispo de Valla- 

dolid se incautase en calidad de depósito de los vasos sagrados, orna¬ 

mentos, joyas y reliquias con arreglo al inventario que enviaban, al mis¬ 

mo tiempo que ordenaban en oficio á la olvidadiza Comendadora «inclu¬ 

yese en el inventario que había remitido, el Santo Cristo original que 

María Estuardo llevó en su pecho al patíbulo, con cuantos documentos 

existan relativos á su autenticidad.» 

Así lo hizo la mitrada religiosa en el largo catálogo de objetos inven¬ 

tariados, con intervención y á presencia del Notario Mayor del Arzobis¬ 

pado y Escribano, público de S. M., D. Ambrosio Padilla Cuervo, y del 

Provisor Vicario general, Licenciado D. Fulgencio Rodríguez. En él apa¬ 

rece descrito con' el núm. 173: «Una cruz como de seis pulgadas de 

larga por dos y media de ancho, de oro (al parecer) esmaltado, que tiene 

rebatidos de lo mismo, y en el centro un Santo Cristo pequeño y en él 

piedrecitas imitadas á rubíes, colocado en el centro de un paño de raso 

azul, y alrededor de ía cruz dos espigas bordadas de oro, todo puesto en 

un cuadro de ébano tallado, color negro, y éste como de cuarta y media 

en cuadro, que se dice de María Estuard.» 

Al final del inventario, y como contestación á las noticias que el Tri¬ 

bunal demandaba, por no existir en su archivo el menor antecedente, se 

inserta la siguiente «nota relativa al Crucifijo de María Stuard:» 

«En el libro becerro de fundaciones hechas en el Real Monasterio de 

Santa Cruz de Valladolid, Orden Militar de Santiago.=Señora Condesa de 
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Escalante.=Núm. 49.—271. Un traslado simple de dos cláusulas del tes¬ 

tamento de la señora Condesa de Escalante, por las que dió á este Real 

Monasterio, y para el altar de Santa Rostía, la reliquia del Santísimo 

Cristo; y resulta fundó una capellanía de tres Misas en dicho altar, año 

de 1681, que por no hallarse en este Monasterio la fundación no se hace 

expresiva de ella, y se notará cuando se saque.» De letra distinta hay 

una nota que dice: «Cuya reliquia declara ser antigua, con su caja de 

reliquias y con los pasos de la Pasión á las espaldas, toda ella de oro, 

cuya hechura fué de la Reina de Escocia María Estuarda, á quien mar¬ 

tirizó Isabel Bulena de Inglaterra, y murió con él en el pecho, el que 

llegó á manos de la señora Reina Doña Isabel de Borbón y después á 

las de la señora Condesa de Escalante, quien la mandó á este Real Mo¬ 

nasterio para que se colocase en dicho altar de Santa Rosalía en un re¬ 

licario que ordenó se hiciese, para que estuviese con toda veneración, por 

ser hechura muy milagrosa. Y convendría se saque un traslado de dicha 

fundación, y se note lo demás que en ella resulte.» Nota posterior: «En 

el Monasterio no se tenía noticia alguna de la existencia y procedencia 

de este Santo Cristo hasta que en el año de i858, registrando el libro 

becerro una persona á quien la Comunidad había consultado sobre ciertos 

derechos, encontró esta nota; con vista de ella, se buscó el Crucifijo por 

todas partes, y se encontró puesto por remate en una de las sacras de la 

iglesia.=En 1862, pasando por Valladolid el Uustrísimo Señor de Wi- 

lis, Vicario Apostólico de Escocia, examinó el Crucifijo y lo tuvo por 

auténtico.» 

«Es copia todo lo anterior del libro original en que consta, remitido 

con esta fecha al Tribunal de las Ordenes militares. Valladolid 26 de 

Noviembre de 1864.== Dominica Sisniega, Comendadora Presidenta.» 

Francisco R. de Uhagón. 

(Se continuará.) 
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MAS APUNTES Y DIVAGACIONES BIBLIOGRAFICAS 

SOBRE VIAJES Y VIAJEROS POR ESPAÑA Y PORTUGAL 

Vita nostra peregrinatio perpetua. 

Ha acontecido con estos Apuntes lo que comunmente acontece con los 

estudios de pura erudición bibliográfica. Cuanto más se ensancha el campo 

de investigación, más flojos é imperfectos resultan nuestros primeros en¬ 

sayos, más lagunas hállanse que llenar, más faltas y desaciertos que rec¬ 

tificar. A dos suplementos á la Bibliographie des voyages en Espagne et en 

Portugal, del Sr. Foulché-Delbosc, que, en el transcurso de brevísimo 

tiempo, salieron á luz en la Revista crítica de historia y literatura españo¬ 

las, portuguesas é hispano-americanas (reunidos en libro: Oviedo, 1899), 

añado ahora un tercero. Y ahora también, mientras voy expidiendo para 

la imprenta estas aridísimas hojas, otras cien mil dudas me atormentan, 

otros papeles voy llenando con adiciones y enmiendas á lo que ya queda 

adicionado y enmendado. 

Verdad es que sin las exhortaciones de mis queridos amigos, que so¬ 

brado favor habían otorgado á los anteriores Apuntes, solicitando de mi 

pluma otras raras ó desconocidas noticias; sin la idea de que estas notas 

de viajes, las de época antigua y las de pensadores, artistas y escritores 

de verdadero valor, más, mucho más que las memorias de viajes, las 

impresiones, los recuerdos, los tres meses aquí, las tres semanas ó los 

tres días allá de los modernos turistas pudieran servir en cualquier modo 

como fuentes para la historia de la civilización de España, historia que 

yo mismo, necia y atrevidamente, soñaba componer algún día, nunca 

hubiera vuelto á cansar al público y á esterilizar mi pobre fantasía con 

tan ingrata tarea, con tamaño ensartamiento de títulos y de fechas. Así 

y todo, tal vez no parezcan inútiles estas nuevas divagaciones; sin pre¬ 

tensión ninguna y sólo esperando que puedan aprovechar á otros estu¬ 

diosos de las cosas de España de doctrina más acendrada y profunda, 
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aquí las imprimo, algo desordenadas, confusas é incompletas como las 

precedentes, y, como éstas, de interés más literario é histórico que geo¬ 

gráfico, mezcladas con otras notas que sólo indirectamente se relacio¬ 

nan con las verdaderas descripciones de viajes por la Península (i). 

—En la primera mitad del siglo v vino á España el torinés Turribio de 

Beccati, y aquí quedó sin volver nunca á su patria. Fué hombre de grande 

religión y doctrina, y elevado desde muy temprano á la dignidad de Obispo de 

Asturias. Una epístola suya, De Ecclesiarmn Hispanicavum Statu, se incluyó 

en la Hist. Hisp., de A. de Morales, lib. XI, cap. XXVI. 

—Del viaje de Gotiscalcus, Obispo de Puy (siglo x), á España, á San Mar¬ 

tín de Albelda, hay un precioso documento en un manuscrito de la Biblioteca 

(i) Con satisfacción puedo decir que mis Apuntes han incitadoá otros eruditos 

á intentar un trabajo semejante, que no se había hecho hasta ahora, para otras 

naciones. G. Steinhausen, director de la Zeitschrijt Jür Culturgeschichte, me 

anuncia en carta haber empezado ya una extensa bibliografía de los viajes por 

Alemania. 

Cúmpleme aquí dar públicas gracias á quienes, respondiendo á mis importunas 

preguntas, han colaborado con cartas, con críticas y benévolas advertencias á la 

redacción penosa de éste y de los anteriores Suplementos: R. Altamira; J. de 

Araujo (quien muchos años hace había proyectado un largo estudio: Viajantes 

portugueses no extrangeiro e Viajantes estrangeiros em Portugal, estudio tam¬ 

bién prometido en su libro de versos Flores da noite: Porto, 1894); G. F. Barwick; 

R. Beer (véase un artículo suyo publicado con ocasión de mis Apuntes en tres nú¬ 

meros del diario Das V aterí and, de Viena, Abril y Mayo de 1899, y una extensa 

crítica al libro de Schneider, Spaniens Antheil an der déutschen Litteratur des 16 

und 17 Jahrh., Strassburg, 1898,- en la Zeitsch. für deutschen Allertum, vol. XLIIi, 

134 y siguientes; Reisen nach Spanien in Jr'úheren Jahrhunderten); L. Capelli; 

B. Croce; Principio Farinelli, abogado en Turín y queridísimo hermano mío; 

G. Fumagalli (véase una recensión á mi estudio en la Rivista delle Biblioteche e 

degli Archivi, anno X); K. Haebler; E. Hübner (además de su recensión á los 

Apuntes en la Deutsche Litteratur^eitung, XX, 21, hecha con extremada benevo¬ 

lencia, mi ilustre amigo me comunicó en carta muchas rectificaciones á mi estu¬ 

dio); G. Kalff; J. Jung; A. Luzio (á quien debo algunas preciosas comunicaciones 

de los Archivos de Mantua); E. Mele; C. Michaélis de Vasconcellos (gentilísima 

y eruditísima señora y amiga mía que siempre va asistiéndome en la mayoría de 

mis estudios); E. Motta (qué exploró por mi cuenta el fondo español de la Biblio¬ 

teca Trivulziana que dirige en Milán); B. Sanvisenti; L. Traube. 

Como en el suplemento anterior, las notas que no indican verdaderos relatos de 

viajes van mezcladas con el texto, distinguiéndose tan sólo por el tamaño de la 

letra. Las referencias que hago á los Apuntes corresponden á la tirada aparte de 

la Revista Crítica (Oviedo, 1899). 
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Nacional de París (lat. 2.855). Véase L. Delisle, Le Cabinet des Manus- 

crits} I, 514; III, 274. 
—Sabido es cómo los juglares provenzales recorrían la Península, acu¬ 

diendo tal vez con sus cantares á las empresas contra los moros:« de Laredo | 

de Burgos e de Vitoria | e extremos de Toledo.» Dice de sus viajes otro 

trovador: «As minhas jornadas vedes quaes son: | meos amigos mentem de 

femen9a: | de Castr’ a Burgos e end’ a Palen9a, e de Palen9a sair m’ a Car¬ 

dón, | e end’ a Castro, etc.»—Acaba de publicarse un libro curioso y algo 

estrafalario acerca de los trovadores de la Edad Media, que relata las impre¬ 

siones personales de viaje de su autor, mezcladas con los recuerdos de viaje 

por el Mediodía de Francia, el Septentrión de España y de Italia: Justin H. 

Smith, The Troubadours at lióme. The lives and personalities, their songs and their 

World: New York and London, 1899. Parece inspirado este libro en una obra 

análoga, pero infinitamente superior, de A. Bassermann, Auf Dantes Spuren 

im Suden: Heidelberg, 1897. 

—En mis Apuntes (pág. 7) habíase ya recordado el poema en honor de la 

expedición de los Písanos en España (1114-1115). Véase un artículo de Mar- 

chetti, Intorno al vero autore del poema tDe bello maiovicano,» en Pais-Crivelluc- 

ci, Studi storici, II, Pisa, 1893, págs. 261 y siguientes. (El autor es Enrico 
da Pisa.) 

—Entre los muchos extranjeros que en los siglos xii y xm frecuentaron la 

renombrada escuela de Toledo, merece mencionarse el doctísimo Gherardo 

de Cremona, una de las mejores inteligencias de la Edad Media, sobre el 

cual véase Boncompagni, Della vita e delle opere di Gherardo Cremonese: 

Roma, 1851. 

—1254. En el artículo ya citado (Apuntes, 7) de Strindberg, y en el estudio 

de A. Kristoffer Fabricius, La connaissance de la Peninsnle espagnole par les 

hommes du Nord (Lisbonne, 1892), hallarán ios lectores noticias sobre el via¬ 

je á España y la entrada en Burgos de la Infanta Christina, hija del Rey 

Hakons IV, de Noruega, con ocasión de su casamiento con el Príncipe Don 
Felipe. 

—De la estancia en Castilia de Geoffroi de Vinesauf habla Langlois, For- 

mulaires de lettres du xne, xme et xive siécle. (L. Delisle, Notices et extraits des 

manuscrits de la Bibliotheque nationale: París, 1897, XXXV, pág. 431 y siguien • 

tes.) Hay memoria de las cosas de España en el tratado en prosa latina de 

G. de V. sobre el arte de escribir epístolas: «. Item máxime hoc apud 

Hispanos videri extraneum non deberet si ipsi eo modo quo [._] salutatio- 

nes per grammaticam exprimere debeant, et non est jus quare grammaticalis 
sermo plus debeat Hispanis deficere quando concipiunt in vulgari quam Gal- 
licis vel Lombardis.» 

—Sobre las romerías alemanas á Santiago, frecuentísimas y de excepcio¬ 
nal importancia en la Edad Media, habrá que consultar desde hoy el hermoso 

y docto estudio de K. Haebler, Das Wallfahrtsbucli des Hermannus Künig von 
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V ach und die Pilgerreisen der Deutschen nach Santiago de Compostela: Strassburg, 

1899. Aquí también hallarán los lectores curiosos pormenores sobre la impo¬ 

sición de la pena de peregrinación á Santiago (págs. 30 y siguientes). 

Después de la Reforma, las romerías de los alemanes se hacen muy raras; 

pero aún en Septiembre de 1786, viajando por los alrededores de Padua, Goe¬ 

the encuentra á dos peregrinos alemanes dispuestos, dice el poeta en sus Re¬ 

cuerdos de viajes, á hacer el camino de Santiago. 

K. Euling imprimió recientemente una edición crítica de la leyenda, muy 

conocida, de Kistener (discípulo de Konrad de Wrüzburg): Die Jdkobsbrüder 

(Germanistische Abhan diungen f. K. Weinhold: Breslau, 1899). 

Sobre las romerías francesas á Santiago, véase el interesante estudio de 

H. Bordier, La confrérie des pélerins de S. Jacques (Mémoires de la Soc. de 

VHist. de París, I, pág. 186 y siguientes; II, pág. 330 y siguientes.) 

En el Livre dit de Poissy de Cluistine de Pisan hay memorias de las pere¬ 

grinaciones del célebre Sinescalco de Hainaut, quien á la sazón hallábase en 

Santiago desafiando á todos los caballeros de Francia y de España: 

v. 821 sig. Car voiager plus que Cleomadés, 

Vray fin aríiant comme Palamedés, 

Fustes nommé, et bien leur soviat des 

Beaulx vacellages 

Que avez fais plusieurs fois en voiages 

Nul chevalier meilleur en nulle terre, 

Ce savoit on en France et Angleterre 

Et oultremer, 

Et en maints lieux allieurs ainsi nommer 

Vous o y bon et pour voir affermer. 

(CEuvres poétiques de Christine de Pisan,publicadas porMaurice Roy: París, 

1891, II, 184.) 
—Arbellot, en su estudio Théátre en Limousin au xvi siecle (Ballet, hist. et 

philol. du comité des trav. hist. et scientif., 1893, pág. 135), habla de la tragédie 

de Saint-Jacques, compuesta á* fin del siglo xvi por Bernard Bardon deBrun, 

y representada en Limoges por los romeros de Santiago una vez el 25 de Ju¬ 

lio de 1596, y otra el 8 de junio de 1599. Imprimióse esta tragedia en Li¬ 

moges, 1596. 
—Del pretendido viaje á Santiago, de Guido Cavalcanti, ya se habló en mis 

Apuntes. En laRivista abruzzese, vol. XIV, y luego aparte en Teramo, 1899 (per 

nozze Simonetta-Sacchi), apareció un bizarro y curioso estudio de E. Bram- 

bi 1 la, 11 diverso pellegvinaggio a San Jacopo di Guido Cavalcanti e di Dante Ali- 

ghieri, donde en su primera parte, fantástica y novelescamente relátase la 

romería á Santiago de una compañía de florentinos, á la cual juntóse el Ca- 
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valcanti, no cumpliendo nunca, como es sabido, su viaje; la segunda parte es 

una investigación crítica, bastante original y atrevida, sobre el tan discutido 

«disdegno di Gnido» en la comedia de Dante, poniéndose en relación el ver¬ 

so «San Jacopo sdegnó quando 1’ udio» del soneto publicado por Ercole, 

Cavalcanti, pág. 79, con el XXV canto del Paraíso dantesco. Concluye así el 

S. Brambilla: «Guido non poté fare il viaggio oltramondano perché non nu¬ 

trí va tanta speranza quanta 1’ amico (Dante); anzi aveva sdegnato San Jaco¬ 

po che é la speranza stessa personificata. Chi non volle visitare 1’ apostolo 

coi pellegrini della térra, non puó visitarlo col pellegrino dei cieli».—Recuér¬ 

dese aquí la distinción que Dante, en la Vita'Nuova, hacía de los romeros ha¬ 
blando de los que iban á Galicia (§ 41): «...,. peregrini si possono intendere 

in due modi, in uno largo ed in uno stretto. In largo in quanto é peregrino 

chiunque é fuori della patria sua; in modo stretto, non s’ intende peregrino, 

se non chi va verso la casa di Santo Jacopo, o riede. E pero é da sapere, che 

in tre modi si chiamano propriamente le genti, che vanno al servigio dell’ 

Altissimo: chiarnansi palmieri in quanto vanno oltremare la onde molte volte 

recano la palma; chiarnansi peregrini in quanto vanno alia casa di Galizia, 

petó che la sepoltura di Santo Jacopo fu piú Jontana dalla sua patria, che 

d’ alcuno altro Apostolo; chiarnansi roinei in quanto vanno a Roma, etc.» 

—En un sermón del año 1305, Frá Giordano da Pisa condenaba, como 

otros muchos, las romerías á Santiago hechas con harta frecuencia y en menos¬ 

cabo de la verdadera religión: «Simigliantemente de’ pellegtinaggi, che pare 

cosí grande fatto, di quelli che vanno a Galizia, a S. Jacopo. Oh come par 

grande opera questa! ¡e di gran fatica cotal viaggio grande! E vanterassi, e 

dirá: tre volee sono ito a Roma; due volte ito a S. Jacopo, e coxtanti viaggi 

ho fatti.Questo andaré ne’ viaggi.io 1’ ho per neente, e poche persone 

ne consiglierei.ché 1’ uomo cade molte volte in peccato, ed hacci molti 

pericoli, trovano molti scandali nella via e non hanno pazienza; e tra loro 

molte volte si tencionano e adiransi e co’ 1’ oste e co’ compagni, e talvolta 

hanno micidio e inganni e fornicazione.» Véase A. Galletli, Freí Giordano da 

Pisa, predicatore del secólo xiv (Giorn. stor. della lett. ital., XXXÍII, 245).—Ra¬ 

ras veces recuérdanse en mis Apuntes las peregrinaciones italianas a Galicia. 

En 1371 Franzolo Oraboni de Vaprio hacía voto de peregrinar á Santiago 

(E. Motta, Notai milanesi del trecento en Ardí. stor. lomb., 1895, II, 335). En 

1397 el Marqués Nicoió III de Ferrara iba en romería á Santiago (Gandini, 

Viaggi, cavalli, b.irdat.ure e stalle degli Estensi en Atti e Mem. della R. Depn- 

taz. di stor. pat. per la Romagm, .1892, X, 47; véase también el artículo del mis¬ 

mo Gandini, Saggio degli nsi e delle costmnanze della corte di Ferrara al tempo di 

Nicolo III en Atti, etc., IX, 153).—En la Storia di Merlino, d&Paolino Pieri, 

recientemente dada á luz por I. Sanesi (Bibl. stor. della letter. ital., III, Ber- 

gamo, 1898, pág. 97), refiérese el caso de una princesa que un diablo, toman¬ 

do la figura de su caballo, llevaba por el aire; llegados sobre el santuario de 

Santiago, precipita á la princesa de la silla por haberse santiguado. 
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—Sabida es la extraña aventura relatada en una de las Cantigas del Rey Al¬ 
fonso X (XXVI), donde el demonio, en figura del Santo Apóstol, infundien¬ 

do á un romero borgoñón que iba á Santiago apremiantes escrúpulos de con¬ 

ciencia, le obliga á que se mutile á la manera de Orígenes. Luego disputa 

Santiago á los diablos, en una sutil controversia, el alma del peregrino. 

—Hay curiosas reminiscencias de las romerías á Santiago en una octava del 
Mor gante de Pulci (XXVII, 108): 

Dice la storia, che Orlando percosse 

In su’ n sasso Durlindana bella 

Piú e piü volte con tutte sue posse, 

Né romper né piegar non poté quella: 

E’ 1 sasso apri come una scheggia fosse; 

E tutti i peregrin questa novella 

Riportan di Galizia ancora espresso, 

D’ aver veduto il sasso e’ 1 corno fesso. 

Véase referida la misma leyenda en Laffi, Viaggio in Ponente a San Gia- 

como di Galizia: Bologna, 1673, pág* 133. 

—A los estudios citados sobre las romerías á Santiago, añádanse: Jesús 

Fuentes Noya, Las peregrinaciones á Santiago de Compostela: Santiago, 1898; 

L. Duchesne, Saint Jñeques en Galice (Anuales du Midi, XII, núm. 46.) 

—En remotas épocas practicábanse también las romerías en camisa. De un 

documento publicado por la Comisión Columbiana, resulta que Cristóbal 

Colón, después de su primer gran viaje al Océano, hizo voto de ir en romería 

en camisa á Santa María de Huelva. (C. Merkel, Come vestivano gli uomini 

del Decameron en Rend. della R. Accad. dei Lincei, V, 364.) 

—Sobre los viajes á España y Portugal de los Embajadores de Inglaterra 

de los siglos xiv y xv (el Prior de Rochester por 1346, el Doctor Thomas 

Feld en 1401, Juan Gentill en 1424, etc.), véanse L. Mirot; E. Depiez, Les 

ambassades anglaises pendant la Guevre des cent ans (Bibl. de PEcole des Chartes, 

LIX, 550; LX, 177; LXI, 120), y aparte, París, Picard, 1900. 

—Después de su larga estancia en el Cairo, León de Lusignan, Rey de Ar¬ 

menia, amigo de Philippe de Méziéres, visitaba España como huésped del 

Rey D. Juan I. (Véase González Dávila, Theatvoy pág. 152.) 

—No he logrado averiguar todavía la fecha del viaje á Portugal de Antoi- 

ne de la Salle, autor de las famosas Cent nouvelles Nouvelles. (Fué capitán de 

aventuras en Portugal y en Italia, y vivía aún en 1422.) 

—Ignoro cuándo compuso una obra suya de viajes el jurisconsulto 

Pedro Terré ó Terreni (¿principio del siglo xiv?), del cual dice Torres 

Amat (Memorias para ayudar á formar un Diccionario crítico de los escrito- 
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res catalanes: Barcelona, i836, pág. 620) que «escribió sobre los viajes 

de Cataluña.» (De las mismas Memorias, pág. 712, tomo el título de un 

viaje, manuscrito de posteriores siglos: Relación de las Cortes de Tarra¬ 

gona y viaje d Monserrat.J 

—1390-1410. Aridamente y sin pormenores ningunos, habla de sus 

frecuentes viajes á España, á su contaduría de Valencia, á Barcelona, á 

las Baleares, el florentino Gregorio Dati. Véase II libro segreto di Grego¬ 

rio Dati, pubblic. a cura di C. Gargiolli. (Aceita di curiosita letter., CII: 

Bologna, 1869, págs. 18 y siguientes.) En Noviembre de 1408, hace con 

Piero Lana un viaje á Murcia, llegando allí «per térra con gran fatica 

e aspro verno» (pág. 89 de las Ricordanze). 

—1405, 1408, 1435. Voyages el ambassades de Messire Guillebert de 

Lannoy, Chevalier de la Toison d'or, Seigneur de Santes, Willerval, Tron- 

chiennes, Beaumont et Wahégnies, 1399-1450: Mons, 1840. (Núm. 10 de 

las Publicat. de la Société des Bibliophiles de Mons, pág. 9 y siguientes.) 

«Item, ceste guerre finie et tréves faittes entre le roy de Grenade et le 

roy de Castille, je m’en alay par l’ayde de l’infant par sauf-conduit 

devers le roy en sa ville de Grenade, oú je fus neuf jours á veoir son es- 

tat et son estre, sa ville, son palláis, ses maisons et ses gardins de plai- 

sance et aussy lesautres princes lá autour, qui sont choses belles et mer- 

veilleuses á veoir.—Item, passames et rapassames par la ville de Alca¬ 

lá, qui est au roy de Castille et en la frontiére de Grenade et puis reve- 

nismes á Sébile, de lá en Aragón, et puis en France. Et demouray au dit 

voyaige onze mois.» En 1435 Lannoy estuvo de romería en Santiago. 

—1428-30. Relation de Vdmbassade envoyée par Philippe-le-Bon en Portu¬ 

gal, pour demander en mariage et épouser, en son nom, Vinfante Isabelle, ainsi 

que du voy age, de V arrivée et de la réception de V infante en F landre: oc- 

tobre 1428-janvier 1430. (Gachard, Collections de documents inédits con• 

cernant Thistoire deja Belgique, tomo II: Bruxelles, 1834, págs. 63-78.) 

—1430.-Viaje por España (Granada, ¿Santiago?) del Conde Ulrich II 

von Cilli, que también recuerdan los cronistas de España. (Véase K. 

Haebler, introd. al Wallfahrtsbuch des H. Künig, ya citada, pág. q3.) 

—1438. En este año lleva el Duque Johann von Cleve á su hermana 

Anna von Cleve, esposa del desdichado D. Carlos de Viana, Rey de Na- 

2 
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varra, atravesando con 70 infantes y 200 caballos el Septentrión de 

España hasta Valladolid, donde con gran pompa hiciéronse los despo¬ 

sorios. Relación de este viaje, de las fiestas en Valladolid y de la vuelta 

del Duque de Cleve por Navarra, Aragón y Cataluña, en Schuren, Clevis- 

che Chronik, 1000-1478, hrg. von R. Scholten, 1884, págs, 147 y si¬ 

guientes. 

—1446. El viaje de Sebastián Ilsung que indiqué en mis Apuntes, es 

idéntico al Viaje de España por un anónimo, traducido del alemán y pu¬ 

blicado por Doña Emilia Gayángos de Riaño (Bibl. de F.-D., núm. 9). 

Véase una nota de K. Haebler, Das Wallfahrtsbuch, etc., pág. 23. El 

manuscrito del British Museum del relato de Ilsung, no ofrece, como 

cortesmente me escribe el Di\ G. F. Barwick, la laguna deplorada en 

el manuscrito de Augsburg.—Por equivocación y sobre la fe de una nota 

en el Nenes Arch. für altere Geschichte, había apuntado (pág. 11) otro li¬ 

bro de viaje de un peregrino alemán de Augsburgo (1439) que no existe. 

—1448. No sé si ha quedado algún recuerdo de las peregrinaciones de 

Arnoult de Créqui, quien en 1448 había empezado su viaje en Tierra Santa, 

en Egipto y en España. (Christine de Pisan, en uno de sus Rondeanx, se re¬ 

fiere á Créqui.) 

—1468-69. Pésame no haber recordado antes eí viaje por España (Agos¬ 

to 1468, Febrero 1469), de Bernardo Bembo. En un libro suyo de memorias 

misceláneas, que yo nunca he visto (véase un artículo en el Athenaeum, 21 Di¬ 

ciembre 1895: A Venetian s Comnionpiace), solía apuntar las impresiones de 

sus lecturas y de sus viajes. Promete un estudio sobre la embajada en Cas¬ 

tilla de B. Bembo el Sr. A. Della Torre, La prima ambasceria di B. Bembo. 

(Giornale stov, della lettev. ital., XXXV, 304): «E chissá quante volte i suoi 

amici fiorentini lo avranno sentito desenvere le rovine di Cartagine, le mera- 

viglie dei giardini dell’ Alcázar in Siviglia, o narrare qualchuno dei suoi 

episodi di viaggio, che notava via via nel suo Zibaldone.» Landino hubo 

de asistir á una de estas conversaciones. 

—1468. Sobre la embajada en España de Robert Gaguin (Apuntes, pá¬ 

gina 12), véase P. de Vaissiére, De Roberti Gaguini, ministri ordinis Sanctce Tri 

nitatis vita et operibus: Chartres, 1896. 

—Que Gerolamo Ramusio (1450-1486) visitó el reino de España, y 

desde Marsella arribó á Valencia, lo saco de una erudita memoria de F. Fla- 

mini, Girolamo Ramusio e i suoi versi latini e volgari: Padova, 1900, pág. 16. 

(Ext. d. 1. Atti e Memovie d. R. Accad. d. Scienze.) 

—1483. Relación de las cosas que pasaron en la entrada quel Rey nuestro Señor 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 19 

fizo enel reyno de Granada enel mes de Junio deste presente año 1483. (Docu¬ 

mentos escogidos del Archivo de la casa de Alba. Los publica la Duquesa de Ber- 

wichy de Alba: Madrid, 1891, pág. 18 y siguientes.) 

—1484. De ios viajes de Poppel (Popplau) (F.-D. Bibl., núm. 13), cono¬ 

cíase ya un extracto por Klose, Darstellung der inneren Verhaltnisse dev Stadt 

Breslau. (Véase J. Fiedler, Nikolaus Poppel, erster Gesundter Oesterreichs in 

Russland. Hist.-biogr. Skizzeen Sitzungsb. der phil. hist. Classe der k. Akad. der 

Wissenscli: Wien, XXII, 221 y siguientes). 

—Respondiendo al Castiglione que le preguntaba las cosas memorables y 

dignas de noticia de España, Marineo Siculo (que acompañó á España al 

Almirante de Castilla D. Fadrique Enríquez, 1486), dice: «he escrito y com¬ 

puesto cierto volumen, el cual, como itinerario ó viaje de mi peregrina¬ 

ción, te envío.» Sin embargo, alude aquí á su obra De Rebus Hispanice me- 
morabilibus, ya citada en mis Apuntes (13). 

—1495. En este año acabó de escribir Hermann Künig von Vach la 

relación en verso de su romería á Santiago, Die Walfart vnd Strass zu 

Sant Jacob, editada varias veces y con grande esmero últimamente por 

K. Haebler, Das W allfahrtsbuck des Hermannus Künig von Vach und die 

Pílgerreisen der Deutschen nach Santiago de Compostela (Drucke und Holz- 

schniite des xv und xvi. jfahrhunderts in getreuer Nachbildung): Strassburg, 

1899. (En mis Apuntes, pág 18, no se había recordado la edición de IÓ20. 

El viaje apuntado en la pág. 17. De overen ende meddelen Straten, etc., 

i5i8, no es sino traducción holandesa de la Walfart, de H. Künig.) 

—Nicolás Antonio apunta en su Bibl.f I, 6y3, un manuscrito de 

Joannes Cascaon Lusitano, A jomada a Ebora do Rey D. Manoel, que 

yo no conozco. 

Siglo XVI. 

—Parece ser la misma relación de viaje publicada ya por Gachard, 

apuntada por F.-D. (núm. 14), la registrada en el núm. 220 en T. Gottlieb, 

Biichersamrnlung Kaiser Maximilians: Leipzig, 1900, I, 102: «Erczherczog 

Philipsen von Oesterreich vnd seiner Gemahel rais von Brussel aus durch 

Franckreich in Hispanien im 1501. Jar in Burgvndischer sprach geschriben 

in gelb pergamen gepunden.nit dick.» 

—No sé si logró efectuar su viaje por España Roberto Spagnoli hermano 

del muy conocido y fecundo poeta latino Battista Spagnoli. Battista escribe 

al hermano Tolomeo en carta de 8 Septiembre 1503: «Roberto, nostro fra- 

tello tándem é apparso et é qui a Mantoa .... ha peragrato quasi tutto Li- 
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vante.pare persona di aspetto, d’ ingegno et parlare chi possa capire tra 

qualunche sorte di persone degne, cosa che multo mi piace. Volé ritornare 

pur a Venetia et dice spera di andaré in Spagna cum lo ambasadore vene- 

tiano al Re di Spagna.» (Luzio Renier, Coltuva e relazioni letterarie d’ Isabella 
d' Este en Giorn. stor. delta lettev. ital., XXXIV. 62.) 

—Deplorando la muerte de Cassiano Camilli (f 1528) el Cardenal Córtese 

escribía del docto genovés en carta latina á Vine. Borlasca: «Qua in re, jam 

tantum profecerat, ut non portus modo, promontoria, sinus, ínsulas, fluvios, 

montes, urbesque celeberrimi nominis, sed Ínfima qnaeque oppida ita memo- 

riter, ut proprium nomen, tenere videretur.—Navigarnt enim, ut seis, ad 

Tanaim, ad Phasidem. Peragravit ferme regiones omnes Asiae, /Egyptum, 

Africamque lustrarat. Taceo de Híspanla, Britannia, Gallia, Germania, quas 

sic habebat cogullas, ut dígitos unguesque suos.» (Tiraboschi, Storia delta 

lettev, ital., VII, 1167; P. Amat di S. Filippo, Bibliografía dei Viaggiatori 

italiani en Studi biogr. e bibliogr. sulla storia delta geografía in Italia, vol. I: 
Roma, 1882, pág. 221,) 

— i5i7. Hay recuerdos de la peregrinación á Santiago de una comi¬ 

tiva de nobles alemanes (i5i7) en la Zimmerische Clironik, hrg, v. Ba- 

rrack. Bibl. des litter Vereins Stuttgt., XLII, 69 y siguientes. (Aquí tam¬ 

bién, págs. 35g, 519 y siguientes, hay memorias de otras comitivas.) 

*—Por carta de mi docto amigo A. Luzio, sé que el códice jB-XXXIII, 

núm. 10 del Archivo Gonzaga, de Mantua, contiene unas interesantes 

descripciones de fiestas en España en los años 1517 y 1519. 

—Descríbese un torneo en Valladolid en una carta italiana fechada de 

Valladolid 13 Febrero 1517 y publicada en los Documenti tvatti dagli inediti 

Diari di Marín Sañudo (Venezia, 1874).-—La interesantísima descripción de un 

juego de cañas, hecha por Thomas Leodius, biógrafo del Elector palatino 

Federico II (F.-D. Bibl., núm. 25), es también incluida por Kalkoff en las 

Briefe, Depeschen und Berichte über Luther vom Reichstag zu Worms (Schviften 

des Vereins fiir Reformationsgesch., LIX, 67 y siguientes). 

—1517. Entre otras curiosidades, la Biblioteca Colombina conserva el ma- 

nuscritodel Itinerario de España de Fernando Colón, en un abultado tomo, don¬ 

de, con poco ó ningún arreglo, júntanse varios cuadernos sueltos escritos por 

varios secretarios del ilustre bibliógrafo, y destinados á componer cierta des¬ 

cripción ó cosmografía de toda España. Raras veces, como en las notas so¬ 

bre la llegada á Barcelona y sobre la excursión al Montserrat, el Itinerario 

está en forma de relación de viaje. D. Nicolás Tenorio sacó una copia de 

este manuscrito, no llegando todavía á concluirla. 

—De la estancia en España del doctor Cornelius Agrippa, habla su bió- 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 21 

grafo A. Prost, Les Sciences et les arts occultes au xvi.e si'ecle. Curneille Agrippa, 

sa vie et ses ceuvres, tomo I: Champion, 1881, y mejor todavía H. Morley, The 

life of Henvy Covnelius Agrippa von Nettesheim, Doctor and Knight, commonly 

known as a Magician: London, 1856. 

—En Les Faicts et dictz de fer de Bó- || ne Menioire Maistre Jehan Molinet con- 

tenans plusieurs beaulxTvaictez, Ovaisons et Cfiampsroyaülx: Paris, 1531, fol. 104, 

hay unos curiosos versos latinos y franceses alternados: Molinet pour le premier 

departement du voy de Castille en Espaigne. Otros versos del mismo poeta sobre 

el mismo asunto quedan manuscritos todavía en un Recueil des CEuvres poéti- 

qúes de Jehan Molinet, descrito por Picot, Catalogue des Livres de la bibliotheque 

de M. le Barón James de Rothschild, tomo I, Paris 1884, núm. 471: «S'ensuyt 

une Ballade.touchant le voyaige d’ Espaigne:)) 

Prinche excellent, triumpliant sans orgueil, 

Hault et puissant, qui sur nous dominés. 

Al fin de su temple de Mavs (fol, LXVI, Faictz et dictz), Molinet apostrofa 

á España con estas palabras: «O nostre cher et bien aymee seur qui tant de 

nobles et glorieulx enfans as porte en ton ventre et tant de haultzclercz phi- 

losophes as alaicte de tes mamelles que tout le monde sen tient au iourdhuy 

tres soufisamment enlumine.» 

—1524. La correspondencia del Conde Enrique de Nassau, recientemente 

dada á luz, nos informa muy á menudo de las suntuosas fiestas que se hicie¬ 

ron en Burgos para las bodas del Conde con la margrava v. Zenette. Merece 

reproducirse aquí un trozo de la carta del Conde Enrique al Conde Guiller¬ 

mo de Nassau, fechada en Burgos, 28 Junio 1524. (Véase Nassau-Ovanische 

Corvespondenzen herausg. v. der hist. Commission für Nassau, I vol.: Wiesba- 

den, 1899, pág. 121.) 

«Es sein ir aber sunst mit dem connestable von Castilien der erzbischof 

von Toledo, der herzog von Vesara, der marggrafe von Villa Franca, der 

grafe von Bonaventa, der grafe von Castor und sunst ander alie die grossen 

herren, aucli die vom adel und andere anseheliche personen, so der zeit am 

kaiserlichen hofe gewest sein, zusambt auch der herzog von Alva selbst, 

wiewol der ir und mein widerparthei etwas gewest ist, darumb das er sie 

fur seinen enkel selbs gern gehabt hette, und er sich vilieicht der zeit eins 

andern zu geschehen vermutet, alie entgegen geritten.Auf denselben tag 

iré m. einen tornier von funfzig huressern, darunter iré m. selbs und andere 

die meinsten von den grossen herren aus Hispanien und vom kaiserlichen 

hofe, auch ich mit, wiewol wider meinen willen, aber aus k. m. gebot und 

befelh gewest sein, fur mittage in der kule hat lassen halten, der fast mand- 

lich dapfer und treffenlich gewest ist, sein darauf sechs, sieben pierde auf 

der stat tod plieben. Und dan nachmittage nach der meinsten liitz umb die 

drei hat lie m. zwelf ochsen stier auf die Hispanische weise lassen jagen, der 



22 REVISTA DE ARCHIVOS 

einer einen gesellen, der ine jagt, uberilet und, ais er ine auf seinen horneren 

wol erschutlet, stac.h denselben stier k. m. und entsetzet den gesellen, da- 

runter der stier den gesellen verliess und k. m. ir eigen pferd erstiess, und 

daruber der stier darnach auch bleibe. Darzu so hat darnach iré m. selbs und 

mit ir etliche derselben obgemelten grossen herren, die im tornier waren, und 

ander ganz uber die mass kostlich und redlich das Morisken spill, gnant auf 

Hispanisch el juego de las cañas.» 

-—1524. Giammaria Brancalupo, Viaggi da Roma a N apoli poi in 

Ispagna fino alio stretto di Gibilterva. (Cód. ms. de la Marciana de Ve- 

necia.) 

—Un extenso extracto del Viaggio falto in Spagna, etc., de Andrea Nava- 

gero, hállase en las Pevspektiven. Vermischte Schriften: Stuttgart, 1894, pági¬ 

nas 259-330. del Conde Ad. Fr. von Schack. Olvidábaseme en mis anterio¬ 

res Apuntes recordar el estudio de G. M. Malvezzi, Andrea Navagero alia 

corte di Spagna: Pinerolo, 1871. Según leo en el libro algo superficial de 

G. Facchiotti, I manoscritti iialiani in Inghilterra: Caserta, 1899, pág. 55, 

existen en el Museo Británico varias cartas diplomáticas inéditas de Na¬ 

vagero, 

—Llegó el conde Baldassarre Castiglioni á Madrid en Marzo del 1525, y es¬ 

cribía á la sazón al amigo Peverara (Lettere dinegozi, pág. 146): «Dio gratia sto 

sano, e benché ogni cosa nova soglia parer strana, pur comincio adattarmi 

sto alli costumi di qua.» El estudio sobre C., nuncio en España que indiqué 

en mis Apuntes, forma el VI capítulo de las Notizie storico-biografiche intorno 

al conte Baldassarre Castiglioni con documenti inediti, de Camillo Martinati: Fi- 

renze, 1890. Véase también Cian en Giorn. stor., XVII, 121 y siguientes. 

Hablé en mis Apuntes, pág. 110, de los proyectos de una romería á Santiago 

de Isabella d’ Este y Vittoria Colonna. Michelangelo también, el artista y 

poeta más profundamente religioso de su tiempo, en edad muy adelantada, 

pensaba ir como humilde romero al santuario de Galicia. En una carta á 

Luigi del Riccio el grande artista, escribía desde Florencia en Diciembre de 

1545: «Per un’ aitra vi scrisi, come se stavi molto a tornare, che io pensavo 

venirvi a vedere, e cosí vi raffermo: perché avendo io perduto il porto di 

Piacenza e non possendo stare a Roma senza entrata, pensó di consumar piü 

presto quel poco che io ó su per le osterie, che stare aggranchiato a Roma 

com’ un furfante. Pero son disposto, non accadendo altro, dopo pasqua 

d’ agnello andaré a Santo Jacopo di Galizia, e non sendo voi tornato, di far 

la via d’ onde intenderó che siate.» (Le lettere di Michelangelo Buonarroti, 

ed. Milanesi: Firenze, 1875, pág. 517.) 

—Lento y fatigoso viaje hizo por España la Reina de Navarra Marguerite 
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d’Angouléme, cuando vino á consolar en Madrid á Francisco I, su hermano, 

entonces prisionero y enfermo: 

Le désir du bien que j’attends 

Me donne de travail matiére; 

Une heure me dure cent ans, 

Et me semble que ma litiére 

Ne bouge ou retourne en arriére. 

A la ida y vuelta por España de la que fué sin duda alguna la mejor poe¬ 

tisa de su tiempo, se refieren varias cartas suyas con fecha de Barcelona, 

Zaragoza, Toledo, Guadalajara, Sigüenza, Medinaceli, Alcalá, etc,, y publi¬ 

cadas por F. Génin-, Nouvelles lettves de la Reine de Navarre adressées au roi 

Frangois I: París, 1842. 

Pocos meses antes de su muerte, en la primavera del 1549, Margarita 

hizo un viaje á los Pirineos; pero no volvió nunca más á ver España. 

(F. Franck, Dernicr voy age de la Reine de Navarre Marguerite d’ Angouleme. 

avec sa filie Jeanne d’Albret aux Baius de Cauterets: Toulouse, 1897.) 

—Si Michel de l’Hospital logró realmente efectuar su viaje á España, si¬ 

guiendo al Cardenal de Grammont, Embajador en España de 1525 hasta 1527, 

no resulta de las biografías del humanista y Canciller famoso, ni del estudio 

de E. Dupré Lasale, Michel de VHospital avant son élévation au poste de 

Chancelier de France: París, 1875, pág. 50. Seguramente fué el mediocre 

poeta Guillaume de Maine el que acompañó á España á los lujos de Fran¬ 

cisco I cuando el Rey volvió de su cautiverio de Madrid. 

—Sobre el_humanista y poeta Mariangelo Accursio, que dejó un Itinerario 

por España y Portugal (Apuntes, pág. 19), véase C. Cali, Operette satiriche c 

versi di M. A. en Studi letterari: Torino, 1898. 

—1526. Notizia delle cose degne da vedersi e delle delizie nel regno di 

Granata, manuscrito en un precioso códice del Archivo Gonzaga de 

Mantua, B-XXXIII, núm, 18 (comunicación de A. Luzio). 

^-Además del estudio sobre Gattinara, Canciller de Carlos V, citado en mis 

Apuntes, pág. ni, véase el trabajo de C. Bornate, Ricerche intorno alia vita 

di Mercurio Gattinara: Novara, 1899. 

—1537-1547-1549. As viagens de Francisco de Hollanda. Es el III capítulo 

de una preciosa publicación de J. de Vasconcellos, Quatro diálogos da pintura 

antigua: Porto, 1896, pág. XXXI. Ningún otro artista portugués de su épo¬ 

ca había viajado por su patria y por el extranjero tanto como F. de Hollanda, 

amigo, como se sabe, de Michelangelo y Vittoria Colonna: «Nos Pyrineus, 

dice su biógrafo, detem-se a examinar as fortifica9oes francezas e hespanholas 
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da raia, Salosas, Perpignan, S. Sebastiáo, Fuentarrabia. A viagem pelo in¬ 

terior de Hispanha devia de ser muito rapida tanto na ida, como no regresso, 

porqui nao ha desenhos d’essas regioes.—En 1549 vae com o Infante D. Luiz 

em romaria a S. Thiago, declarando milito positivamente que era quasi a 

única que lhe faltava das de Hespanha porque já tinha ido a Nossa Senhora 

de Guadalupe, a Nossa Senhora a «Antiga» em Sevilha, a Nossa Senhora 

de Monserrate, a S. Maximino em Proven9a, a S. Pedro e a S. Paulo em 

Roma, a Nossa Senhora do Loreto, a S. Marcos em Veneza e a Santo An¬ 

tonio de Padua.» Sobre los viajes en la Península de F. de Hollanda, con¬ 

súltese también el tratado de Holanda (publicado en 1879), Fabrica que fallece 

a cidade de Lisboa. 

—Añádanse á los estudios sobre el ilustre humanista portugués Damiao de 

Goes, citados en mis Apuntes: J. de Vasconcellos, Damiáo de Goes. Novos Es¬ 

tados, Porto, 1897. 

—1539. En la Biblioteca de corte de Viena consérvase manuscrita una Ins- 

ruttione del Cardinal Fámese a M. Alessandro Guidiccioni.per il suo viaggio 

di Spagna alli XIV di Marzo 1539. (Cód. 6620.) 

—1542. Relación del viaje de S. M. á Barcelona. Hállase manuscrita 

entre las «Relaciones varias» de la Biblioteca del Escorial, ij-U, 4, y se 

extractó en paite en la curiosa obra de D. Genaro Alenda, Solemnidades 

y fiestas públicas de España: Madrid, 1900, I, 39. 

-—Supone Mazzuchelli en Gli scrittori d’Italia, I, 253, que Luigi Alamanni 

hizo por el año 1544 un segundo viaje por España. (Véase Apuntes, pág. 110.) 

No se halla, sin embargo, ningún documento que atestigüe la presencia de 

Alamanni en la Península en esta época. El Sr. Hauvette, en la biografía que 

prepara del poeta florentino, rectificará ésta y otras equivocaciones. (VaHr 

muy escaso tiene un estudio reciente de G. Naro, V Alamanni e la Coltivazio- 

ne: Siracusa, 1897.) 

—Al género de las descripciones generales de España, que también hubiera 

podido comprenderse en una bibliografía de viajes por España, pertenece 

la Hispanice Descriptio, en forma de diálogo, del siracusano Claudio Mario 

Arezzo, incluida en De situ Sicilice (Lugduni. 1552), en el tomo I de la Hispan, 

illustr. de Schottus. (Véase la colección de sus obras de Francfort, 1609, 

h. 1-6. Arezzo, Cl. Marii Aretii Patritii Siracusani, Cees. Majest. Historio- 

graphi, libri aliquot lectu non minus jucundivquam útiles.: Basileae, 1544.) 

—Curioso para la historia de las costumbres en el siglo xvi es este paso 

de una comedia genovesa, II Barro, de P. Foglietta, publicada por M. Rosi en 

los Atti della Societd Ligure di Storiapat., XXV, 360: «come io havro tolto mo- 

glie, non cercaró piü d’ andaré né a Venetia né altrove, perché a me non piac- 

que mai il costume di molti nPstri genovesi, i quali pigliano mogli per pigliar 
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danari giovane e belle, e, come hanno consúmalo il matrimonio, le lasciano 

et se ne vanno ad habitare in Ispagna, in Fiandra o in Roma.» 

—1548. De un extracto de los gastos extraordinarios hallado en el 

archivo de los Condes de Harrach, y publicado por Ferd. Mencik, Die 

Reise Maximilian II nach Spanien im Jahre 1548 (Arch. für oesterr. 

Geschichte, LXXXVI, 293 y siguientes), sácase muy á menudo el iti¬ 

nerario del viaje del Archiduque Maximiliano que recordé en mis Apun¬ 

tes, pág. 21: Augsburg, München, Innsbruck, Mantova, Génova, de 

aquí con buques de Andrea Doria á Barcelona y luego á Igualada, Mont¬ 

serrat, Cervera, Lérida, Zaragoza, Valladolid. Buena parte de los gas¬ 

tos del viaje íbase en remuneraciones á los músicos, «bujalaros» y bai¬ 

larines, que divertían al Archiduque en cada ciudad que atravesaba. 

(Un literato de Italia y mediocre poeta, Silvestt o Bottigella, estuvo en Es¬ 

paña con ocasión del viaje de Maximiliano. Véase Mazzuchelli, Scrittoyi, II, 

2.474: «Con 1’ occasione poi che 1’ Imperador Massimiliano allora Re di Boe- 

mia, volendo fare il viaggio di Spagna, ando a prender T imbarco a Genova, 

venne in pensiero a Silvestro di vedere quel Regno, e preso luogo in una Ga¬ 

lea, sbarcó in Barcellona, etc.») 

—1549. Al núm. 29 de la Bibl. de F.-D., y á la pág. 22 de mis Apuntes, añá¬ 

dase la Relación de las fiestas que se ofrecieron al Príncipe Don Felipe en varias 

ciudades de Italia. Descríbese al final la romería de Maximiliano, desde Va¬ 

lladolid á Santiago. (Ms. de Relaciones del Escorial. Var. ij-U, 4.) Curio¬ 

sísimo es este detalle: pasa á Mantua el Príncipe, «donde le estaba esperando 

el Duque de Ferrara.el Cardenal de Augusta y el de Trento.Ofrecióle 

éste dos banquetes de mujeres con danzas. Los primeros que danzaron fue¬ 

ron los dichos Cardenales con dos damas, llevando hachas en las manos y 

vistiendo sus hábitos largos con los bonetes de Cardenales, con cuyo traje, 

comenzaron á dar saltos y dancar muy calurosamente. Fué cosa de ver.» 

—No sé quien será un poeta de Roma, personaje misterioso, que, aunque 

viejo, loco de amor por Louise Labé, deja su patria, consagra su musa á 

la poetisa famosa que, sin embargo, le desprecia, y muere en España. Entre 

los Escviz de divers poetes (Oeuvres de Labé, edit. Bois, I, 140), hállanse cier¬ 

tas Louanges de Dame Louize Labé d'un vieil Romman: 

Qui sa demeure ancienne 

La terre Saturnienne 

Delaissa pour ta beauté. 
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La Muse docte diuine 

Du vieillard audacieus, 

Par le vague s’achemine 

Pour t’enlever jusqu’aus cieus. 

Mais la Parque naturelle 

Dens les Iberiens chams, 

Courut desemplumer l’aile 

De ses pleurs et de ses chants, 

Enuoyant en sa vieillesse 

Mal seant en ta jeunesse, 

Son corps, au tombeau ombreu. 

(Véase A. Cartier, Les poetes de Louise Labe en la Revue d’historie littéraire 

de la France, I, 432.) 

—Hodceporicorum siue Itinervm totius fere Orbis Lib. VII. Opus His- 

torícum, Ethicum, Phisicum, Geographicum A. Nic. Revsnero Leorino J. C. 

iam olim collectum: nunc demum Jeremía Revsneri Fratris cura ac studio 

editum: Basilese, i58o. He visto un ejemplar de este rarísimo libro en la 

Biblioteca de corte de Munich. En versos, no muy peregrinos ni perfec¬ 

tos, celébranse aquí también los viajes por España y Portugal, de unos 

varones más ó menos ilustres del siglo xvi. VI Joannis Rosini itínerum, 

siue legationum Sigismundi Baroni Hebersteny fasciculus (pág. 69: In¬ 

dómitos adij populos, et ditia regna | Hesperise: reducem me dein Fer- 

nandus ab aulae | Consilijs statuit: laté quoq; regna tenentes, | Arctoos 

iterum reges, populosq; reuisi.etc.); pág. 75: Georgii Sabini Bran- 

denburgij in peregrinatione Stanislai Lasci Palatini Poloni (Inde tetendit 

iter per nubiferam Pyrenen, | Et procul accessit flumen, Ibere, tuum: j 

Cuius in herboso riparum margine quondam | Ditia Geryonis pascua 

regis erant.); pág. 80; Helii Eobani Hessi iter Joachimi Camerarij 

Gallicum, et Hispanicum: 

Littoris Hesperij populos aditure propinquis 

Qua coit Herculei Gadibus unda fretii 
Vade bonis auibus: quoniam sic iré necesse est; 

Non lenis 6 animi pars Jachime mei. 

Non licuit sacras teoum coluisse sórores: 

Nuper is exigui temporis usus erat. 
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Sed quae nunc rapiunt, eadem te fata reducent: 

Dij faciant, súbito, sed meliore gradu 

Vade tamen, Tattesiaci pete littus Iberi. 

Et quod oliuiferi Taetidos unda rigat. 

Inclyta non tantum ueteris boca nomine famae, 

Quam pia praesentes illa tulére Déos: 

Praecipue qui nunc Romanum Carolus orbem 

Asserit: et reges Caesar in arma uocat. 

Pág. 372: Erhardi Cellii Elegía, De Itineribus Christophori Angelí Vra- 

tislauíensís (en pésimos versos descríbese también el viaje por España). 

No he logrado examinar aún una colección análoga de Nath. Chytraeus, 

Hodeporicu, síve Itineraria a diversis doctissimis viris, tnm vettribus tam 

recentioribus carmine conscripta, ítem Epigrammata de prceclaris urbibus: 

Francof. a. M., i5y5. 

A. Farinelli. 

(Se continuará.) 

OTRO ERASMISTA ESPAÑOL 

DIEGO GRACIÁN DE ALDERETE 

SECRETARIO DE CARLOS V 

Su correspondencia.—Su Speravi. 

A los nombres de erasmistas españoles citados por Boehmer, Menén- 

dez y Pelayo, D. Fermín Caballero y cuantos en esta materia se ocupa¬ 

ron, hay que añadir el de Gracián é incluirle entre los más entusiastas. 

Mármol y Nicolás Antonio aseguran que fué muy grato á Santa Teresa 

por sus virtudes, y, ciertamente, ó fueron tales (1) que obscurecieron los 

(1) «No dejó nada á sus hijos; pero era tan limosnero, dice Mármol, que tenía 
cuentas con panaderos, carniceros, sastres, zapateros, etc., de cédulas con que les 
remitía pobres vergonzantes para que les socorriesen.» 
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principios que profesaba, ó la Santa no tuvo conocimiento de la corres¬ 

pondencia con Erasmo, ios hermanos Valdés, Maximiliano Transilvano 

y otros, porque en ella, además de un ferviente proselitismo para las 

ideas de Erasmo, muestra tan constante enemiga contra los frailes, y 

aquí y allá escribe frases de tan marcado sabor volteriano, que no hu¬ 

bieran podido llegar á oídos de la Santa sin escandalizarla. 

Pero tal vez con los años fuera ortodoxificando sus ideas de reforma 

hasta encontrarse en el terreno espiritual con la que tanto trabajo dió á 

la enérgica Doctora. 

Lo cierto es que, á pesar del odio á los frailes, de sus trece hijos siete 

fueron religiosos, y que al primogénito, Antonio, distinguió Santa Tere¬ 

sa con particular afecto. 

Antes de demostrar lo dicho con párrafos de sus cartas, conviene uti¬ 

lizar los datos biográficos que ofrecen para que, sumados con los de Ni¬ 

colás Antonio, pueda explicarse mejor el fondo de su carácter y la di¬ 

rección de sus ideas. 

Aquel bibliógrafo no cita el lugar de su nacimiento; sólo dice que fué 

hijo de Diego García, armero mayor de los Reyes Católicos, y que en 

Lovaina, donde estudió, le cambiaron en Gracidn el apellido paterno 

(explicáción nada satisfactoria); que Luis Vives le enseñó las lenguas 

sabias y materias de erudición; que fué Secretario e Intérprete de len¬ 

guas de Carlos V y de Felipe II; que estuvo casado durante cincuenta 

años con Juana Dantisco, hija del Embajador polaco Juan Dantisco, y 

que murió de noventa años. Termina con la lista de sus obras. 

A estas noticias deben añadirse las de un papel del siglo xvii (1), que 

asegura que la familia García ó Gracián de Alderete era de noble abo¬ 

lengo y oriunda de Tordesillas, y que á Diego le creó Carlos V caballero 

por Cédula en Toledo á 10 de Abril de 1539 (2), dándole por armas un es¬ 

cudo partido en cuatro cuarteles: en el superior de la derecha é inferior 

de la izquierda, sendas cruces de plata ó blancas sobre rojo, terminadas 

(1) Bibl. Nac., Departamento de Mss. (Caja fol. núm. 28-18.) 

(2) Al margen se lee: «a anno MDCXlXédcj Didacus Gradan primarius armi- 

ger Henrici regis et regum Ferdin. et Elisabet. et sodalis anfuranus Vallisoleti. 

Joannes Dantiscus de Curiis, missus a Poloniae rege ad Car. V legatus, deinde 

Culmensis episcopus et Cracoviensis. 

Petrus González Alderete et Gaspar de Vallejo, equités Ordin. Sancti Jacobi. 

D. Manuel Gradan Truxillo de Torres, eques iacobeus. 

D. Thomas Gradan, eques iacobeus. 

D. Francisco Gracian Dantisco Berruguete, doctor in jure civile et linguarum 

in ómnibus consiliis et tribunalibus regiis interpres.» 
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por lises; y en los otros dos sendas torres redondas de color obscuro so¬ 

bre oro ó amarillo. Rodeaba el escudo faja con ocho lises de oro sobre 

azul, y le coronaba una cimera con lambrequines de oro ó amarillo y 

rojo, y encima un águila negra con el pico y las alas abiertas. 

Del lugar de nacimiento de Diego sólo ofrece alguna indicación una 

carta al Dr. Vergnra, que luego traduciré, en que después de citar sin 

mención especial á Tordesillas y de recordar á los comuneros, al llegar 

á Villalar, llama al lugar del Fresno Fresnum nostrum, con lo cual pa¬ 

rece referirse al origen de su solar. 

En cartas al Cardenal Tavera y á D. Diego de Córdoba (sin fecha), es¬ 

cribe que pasó ocho años en los estudios de París y. de Lovaina “con 

grandes gastos y abandonado de todo auxilio humano,,, y recuerda con 

honda pena el tiempo de su juventud pasado en Flandes, primero en el 

palacio de la Princesa Margarita y luego en la quinta de Maximiliano 

Transilvano, á quien servía allí, más complacido que con la pompa de 

la ciudad, con los rústicos deportes de la caza, el salto y los bailes cam¬ 

pestres. 

Probablemente entraría al servicio del Emperador antes de 1530, pues 

en carta al Inquisidor Valdés dice que en él había empleado más de 

veinte años. Debió dejarla luego por algún tiempo, contra su voluntad y 

por motivo desconocido, según se desprende de una relación de algunos 

de £us empleos en carta desde Madrid, pero sin fecha, al Dr. Fabricio. 

En ella le cuenta que, después de trabajos y peregrinaciones superiores 

á las de Ulises, entró en Valladolid al servicio del Marqués de Elche (1) 

con mal sino, pues enfermó dos veces, bien por no poder soportar el ex¬ 

cesivo calor, acostumbrado como estaba á climas extremadamente fríos, 

ó por la desconsideración con que se le había tratado. Y como “amaba 

y consideraba á Alfonso de Valdés como á hermano mayor, y por sus 

consejos se había guiado siempre, sin desviarse un ápice,,, según sus pa¬ 

labras, le escribió manifestándole su deseo de volver al servicio de la 

Corte. Encarecióle Valdés la urgencia de hacerlo así, animándole á no 

malgastar sus talentos en condiciones inferiores á su valer. 

Dejó, pues, su cargo, no sin resistencia del Marqués, á pesar de no 

pagarle un maravedí de salario; pero sin duda debieron hallar dificulta - 

(1) En i522 eran señores.de aquella villa y de la de Crevillente D. Diego de 

Cárdenas y su hijo el Marqués de Elche. 

Este título contaba en 1777 entre los suyos D. Antonio Ponce de León, Duque 

de Nájera, Maqueda y Baños, Marqués de Zahara y Elche, señor de la Casa de 

Villagarcía, Conde de Bailén, Casares, Treviño y Valencia de Don Juan. 
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des, pues hallándose ya resuelto á volverse á Flandes, entró por media¬ 

ción de su amigo al servicio de D. Juan Manuel (1) cómo Secretario po¬ 

líglota. Con este hombre expertísimo, sabio, elocuente y muy versado 

en las lenguas latina, francesa é italiana, aprendió el manejo de los ar¬ 

duos negocios civiles y militares que el Emperador hubo de confiarle en 

Palencia por haber huido de la peste que asolaba la ciudad el Canciller 

mayor y los demás de la curia palatina. 

De allí pasó al servicio del Obispo de Zamora, D. Francisco de Men¬ 

doza (luego Presidente del Consejo de la Emperatriz), que le hizo pro¬ 

posiciones más ventajosas, dándole regular sueldo y ración para criado 

y caballo. Pero sin duda no se encontró bien en su nuevo destino, por¬ 

que desde aquella ciudad volvió á escribir á Valdés que no adelantando 

un paso en su posición, pues sólo le mantenía cierta vana esperanza 

gravemente perjudicial á sus estudios literarios, ni teniéndose cuenta 

con su conveniencia y dignidad, no le extrañara su deseo de regresar á 

Flandes, primero, porque en España casi nunca había gozado salud com¬ 

pleta, beneficio superior para él á todos los tesoros; después, por ver 

que á cambio de un vilísimo estipendio, su ingenio se iba agostando en¬ 

tre aquellos ignorantes (2), sus compañeros, entre los que no hallaba uno 

con quien poder hablar de sus estudios griegos y latinos, y últimamente, 

y lo que más le importaba, porque en la Corte del Emperador podría 

ejercitar sus aptitudes de Secretario, cargo en que había hecho bastantes 

progresos, y tal vez alcanzar de él, por sus trabajos, algún empleo, pues¬ 

to que en su ausencia había prestado á la Emperatriz buenos servicios, 

(1) He aquí lo que decía de él en carta al Arcediano del Alcor: 

«Creo que iremos por Navidad á Valencia. Seguiré á mi viejo á todas partes, et 

si oportuerit me secum mori, non eum negabo. Por lo que veo, me profesa un 

afecto que parece promete futuras mercedes; pero el que de él espere esto ya pue¬ 

de aguardar que el olmo dé peras. Y o, sin embargo, he de esforzarme cuanto pueda 

por agradarle, por más voces que dé en contrario la venganza.y 

Y en otra al Dr. Fabricio: 

«Es uno de los hombres de más experiencia de España, á quien el mismo Apolo 

llamaría sabio; facundo como un Néstor en la lengua española, varón grave, ex¬ 

perto en las lenguas latina, francesa é italiana. Se dice que irá de Embajador á Ita¬ 

lia ó Francia, pues nadie hay más digno en la provincia de este cargo. 

• Con este viejo experimentadísimo puede aprender mucho un joven como yo. 

Como quiera que sea, estoy mucho mejor con él que con el Marqués, donde no 

vislumbraba la menor esperanza de mejor fortuna, y si había alguna pequeñísima, 

yo, con el Geta de Terencio, no doy dinero por ella, sobre todo con perjuicio de 

mis estudios y del tiempo, lo más precioso para los jóvenes.» 

(2) Bárbaros en el original. 
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traduciendo cartas latinas, francesas é italianas por no haber en Palacio 

nadie que pudiese hacerlo con mayor capacidad. 

“Y como en ninguna parte, añade, he pasado tantos trabajos como en 

España, sin haber adquirido por ello un maravedí más de fortuna, voy 

creyendo que tendré que buscar la felicidad fuera de mi patria. Te rue¬ 

go, pues, encarecidamente, que si sabes ahí de alguna colocación decen¬ 

te me escribas al punto, que yo buscaré como pueda recursos para el 

viaje, é iré inmediatamente á reunirme con el Emperador en Alemania, 

donde, con tal de disfrutar de tu compañía y amable trato y de alejarme 

de estos ignorantes, con gusto guardaré ganado ó pisaré uvas.,, 

Otra vez, en carta sin fecha á Maximiliano Transilvano desde Zamora, 

á la que califica de lugar de sus ocios, ó mejor destierro, se queja de no 

haber recibido la menor merced del Emperador, á pesar de sus servi¬ 

cios, y de haber perdido las que seguramente le hubiera hecho la Empe¬ 

ratriz á no estar consagrado al del Obispo, el cual, á cambio del alimen¬ 

to y un exiguo estipendio anual, se arrogaba el mérito de sus tra¬ 

bajos (1). 

“Tú, que conociste tan bien á los magnates castellanos, dice, con los 

que todo se hace por contrato, sabes lo que quiero decir y comprende¬ 

rás fácilmente que por esto solo voy á perder el premio de mis trabajos, 

superior, sin duda, al salario de diez años. Así que desearía muchísimo 

separarme del Obispo de una manera decorosa, cosa fácil si el Cardenal 

gurcense (2) me señalara una pensión aquí ó en el palacio del Empera¬ 

dor. Esto me dijiste en Madrid que estaba en tu mano, sin más obstáculo 

que el servir yo entonces al Obispo, y parecer mal que percibiese salario 

de dos señores. Si, pues, lo consiguieras ahora del Cardenal, resultaría 

honra y provecho, ya que la Emperatriz no tendría pretexto para no 

mostrarse liberal conmigo, y al Cardenal le valdría elogios y envidia de 

los Grandes, que me conocen casi todos. Dios me es testigo de que no lo 

deseo tanto por mi particular provecho, cuanto por el honor. Y si te pa¬ 

rece que me conviene, iré á la entrada del invierno á besar la mano al 

Cardenal en Alemania y á pedir al Emperador alguna merced.,, 

Ya se ve por todo esto, y se verá mejor luego en el Speravi, que, con 

(1) En otra carta á Valdés dice que quisiera Dios que su Obispo se apiadara y 

lograra algo para él, pues mientras los charlatanes estaban ricos, los estudiosos 

mendigaban. 

«¡Ojalá, dice en otra, refiriéndose al mismo Prelado, fuese tan bondadoso en los 

hechos como cortés en las palabras!» 

(2) En 1527 lo era D. Antonio de Salamanca. (Véase el Diálogo de Mercurio 

y Carón te,) 
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razón ó sin ella, se hallaba quejoso de la suerte en cuanto á la recom¬ 

pensa de sus trabajos. 

No tenía menos motivos para estarlo también de la familia. Citando á 

Valladolid y á Medina del Campo en carta al Dr. Fabricio, dice que no 

querría volver á poner allí los pies por no ver á sus parientes, los cua¬ 

les, durante su ausencia, se habían portado malamente con él. 

“Francisco de Córdoba, dice, marido de mi tía, y más rico que Creso, 

después de mantener buenas relaciones con mi padre, administró, como 

curador nuestro patrimonio, como el lobo cuidaría de las ovejas. ¡Ver¬ 

güenza grande encontrar la exigua herencia destruida y aniquilada por 

la perfidia y descuido de quien debiera conservarla y aumentarla!,, 

“Enójese cuanto quiera conmigo, dice en otra carta al mismo Doctor, 

hablando de su padrastro, pues no soy tan tonto que crea que van á vol¬ 

verse calladas las cigarras; pero ¡por Dios vivo! que no se alaben él y mi 

madre de haber pasado grandes trabajos por mi causa. Créeme: mejor 

iría á vivir entre Sármatas yGetas que á casa de mi madre. Sedhis satis.„ 

Apesar de tales enojos, en el viaje que hizo con el Obispo de Zamora, 

al pasar por Medina, se reconcilió, tal vez por consejo del Prelado, con 

todos sus parientes. 

Tampoco le faltaron amarguras en su matrimonio. Su suegro, Juan 

Dantisco, deudor de muchos favores al padre de Gracián, y que, aunque 

extranjero y polaco, dice éste, le cobró afecto por su afabilidad y buenos 

servicios, antes de recibir las sagradas órdenes quería mucho á su hija 

natural (1), y le escribió: “No te faltará mi munificencia, según merecen 

tus virtudes y tu erudición, luego que te hayas casado con mi hija.,, Pero 

verificado el desposorio, y á pesar de no haber llevado la novia dote al¬ 

guno, antes haber tenido Gracián que buscar colocación para la suegra, 

cambió de conducta, y, “sin temor de Dios ni consideración á los hom¬ 

bres, dice el ofendido yerno, atento sólo á su conveniencia, no hizo caso 

alguno de la hija, olvidándola completamente en el testamento, y esto 

con pretexto del odio que había concebido contra la madre, cuando ni 

por derecho civil ni por el canónico deben los hijos pagar las culpas de 

los padres.,, 

Llegó á tanto el desvío del olvidadizo padre, que en carta de Gracián 

al Arzobispo dice que se llena de vergüenza cuando los días festivos, en 

la iglesia, el Obispo y cuantas personas decentes los conocen, observan 

en el rostro del padre muestras, no de seriedad ó severidad contra la 

hija, sino de inhumanidad, y no se recatan para advertírselo. 

(i) Según Mármol, tenía doce años cuando el padre la casó con Gracián. 



33 BIBLIOTECAS Y MUSEOS 

Por los años de 1562 y 63 Gracián se ocupaba como Notario real y 

apostólico en copiar y testimoniar bulas de Honorio III y de otros Papas 

por encargo de Fr. Bernardo de Fresneda, Obispo de Cuenca, poniendo 

al pie su signo, firma y rúbrica en la forma siguiente (1): 

,0 ¡ 
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(i) En carta á Alfonso Valdés, desde Toledo, sin fecha, le dice lo siguiente 

respecto á aquel cargo: 

«Venit heri ad me ille tuus Comes Palatinensis totus panosus, vestibus tritis, 

eolio cicatricibus obducto; Sanium quempiam litterarum dixisses, dicens in man- 

datis habere ut me Notarium crearet. Ubi primum hominem vidi, interrogavi: — 

Esne tu q.ui venturus est, an alium expectamus? Porrexit statim seu panaci Hue¬ 

ras quas secum defert legendas, nam Comes ipse ne legere quidem novit, tantum 

abest ut intelligat.» 

Y al día siguiente le mandó volver para convencerse de si las cartas eran autén¬ 

ticas, 

3 
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Un año después escribía ya á Juan Vázquez de Molina desde Madrid 

(18 de Septiembre) que se hallaba tan viejo, que quería retirarse á des¬ 

cansar, no á su casa, que no había podido ahorrar dineros para tenerla, 

sino á vida más tranquila, por lo que le pedía recomendación para tras¬ 

pasar el cargo de Secretario á su hijo (1). 

Nada pinta mejor la modestia de Gracián y su resignación con las ocu¬ 

paciones que le habían tocado en suerte, que la carta al Inquisidor Val- 

dés, desde Valladolid, á l.° de Enero de 1550. 

Al enviarle cierto librillo que por consejo de unos frailes, amigos su¬ 

yos, había traducido al castellano, sin indicar el nombre del traductor, 

por no alabarse, dice, de cosa de tan poco mérito, ó en que, sí existía, 

correspondía al autor, ó más bien á Dios, por tratarse de asunto religio¬ 

so, añade: 

“Tal vez dirás: ¿A qué viene esa manía tuya de escribir y escribir y 

traducir libros?.... De los varios fines que en ello podrían suponérseme, 

puedes descartar el afán de gloria y el deseo de olvidar los males, tra¬ 

bajos y pesares que nunca me faltaron ni me faltan. Lo hago, y con ver¬ 

güenza lo confieso, obligado por lo que hace hablar aj loro y á la urraca, 

por el que es maestro de toda ciencia é inspirador del ingenio: por el 

estómago, ó sea, por el cruel aguijón de la necesidad. Así comprenderás 

la verdad del adagio griego: De la pobreza nació la ciencia. Más claro, 

para que mejor lo entiendas. Con la exigua ganancia que tales libros me 

producen atiendo á la manutención de una familia, no corta por cier¬ 

to (2), si no con holgura, por lo menos con honradez y modestamente, 

según las palabras de San Pablo: 

(1) Según las Quitaciones de Corte (Arch. de Simancas, leg. 8.°), en i.°de Ene¬ 

ro de 1571 obtuvo aquel cargo Antonio Gracián, primogénito de Diego. 

Mármol dice que el que sucedió en él á su padre fué Tomás Gracián Dantisco. 

(2) Fueron sus hijos: 

Antonio Gracián Alderete, primogénito. 

Lucas, casado con Doña Juana Carrillo. 

Fr. Jerónimo, nacido en Valladolid en 6 de Junio de 1547. 

Adriana, monja en la Concepción Jerónima de Madrid. 

Justina Dantisco, mujer de Pedro Zapata del Mármol. 

Tomás Gracián Dantisco, que sucedió á su padre en el cargo de Secretario. Casó 

en primeras nupcias con Doña Leonor de Zurita, instruida en latín, música y cali¬ 

grafía. (Elogíala Moya en su libro de ilustres mujeres.) Segunda vez casó con Doña 

Isabel de Berruguete, hija del Señor de la Ventosa. 

María de San José, carmelita descalza en Valladolid. 

Pedro Gracián de Torres, clérigo. 

Juana Dantisco, casada con un Regidor de Segovia. 
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“Necessitatibiis meis et eorum qui mecum sunt subministrant manus 

mece, quum aliunde non suppetat a Principibus nec filiis hominum. 

,,Y sin embargo, pocos les habrán servido con la asiduidad que yo desde 

que salí de las aulas para entrar en el palacio del Emperador, de lo que 

calculo hará más de veinte años. 

“Dirás que con esto intento quejarme del escaso auxilio que de tí he 

recibido. Sólo sé decirte que bajo aquel aspecto me debes más que los 

otros, pues te he amado, honrado y reverenciado exclusivamente por tu 

virtud y probidad, por tu erudición y singular saber, y, finalmente, por 

tus purísimas costumbres y por el solo nombre de Valdés, robustecido y 

adornado con tales dotes; no por el esplendor de tu cargo, que aunque 

sublime y de dignidad archiepiscopal, de nada me ha servido, ni para 

mi honra, ni para mi provecho; tampoco por tus riquezas, de las que, con 

ser tantas, jamás llegó á mí un maravedí, aunque te constaba mi pobreza 

y el peligro á que me exponía la absoluta carencia de todo; últimamente, 

por la esperanza de empleos para mí ó para mis hijos, pues teniendo tú 

tantos parientes á quien justamente puedes dárselos, he considerado 

como nula la prerrogativa. 

„He dicho todo esto para que comprendas lo que me propongo con ta¬ 

les ocupaciones, que es servirme de mis manos para no perecer. 

„Muchos son los que me dicen:—Tienes mal sino; no te ayuda la suerte; 

la fortuna te vuelve la cara. A estos tales contestaría yo con aquellos 

versos de Séneca, citados por San Agustín en el libro V De civitate Dei: 

Duc me, summe pater, alti dominator Olympi 

Quocumque placuerit, nulla parendi mora est: 

■Assum impiger;fac nolle, comitabor gemens, 

Malusque patiar facere qnod placuit bono: 

Ducunt volentem fata, nolentem trahunt. 

(Ha destruido aquí el fuego varias líneas; pero por las palabras incompletas que 

aún pueden leerse, parece que Gracián se mostraba algo fatalista, insistiendo en 

que nada puede la voluntad del hombre ante la fuerza directriz de Dios. Para pro¬ 

barlo añade:) 

„ Y para convencerte más de esto, oye un ejemplo de lo que pocos días 

hace me ocurrió. Es ciertísimo y te causará risa. 

Luis Gracián, Secretario de la Virreina de Sicilia. Casó con Doña Inés de Barrio- 

nuevo. 

Isabel de Jesús, carmelita. 

Juliana de la Madre de Dios, carmelita. * 
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„Me aconsejó Gaona, Contador Real, que pidiese la regiduría de cierto 

sujeto que, según el correo expresamente enviado para adquirir noticias, 

estaba espirando. Fui á ver al Emperador y á Juan Vázquez, y sin difi¬ 

cultad alguna conseguí la conformidad de ambos. ¿Y qué te figuras que 

sucedió? Pues averiguarse que aquel regidor que estaba exhalando el 

último suspiro, desde el mismo momento en que pedí su empleo comenzó 

á mejorar en términos que hoy está bueno y sano, y yo me quedé con¬ 

vertido de regidor en pseudo-regidor. Los amigos, que ya me habían 

dado la enhorabuena, al saber el fracaso, lo llevaron muy á mal, rene¬ 

gando de la fortuna, y añadiendo que era lástima que hubiera mejorado 

el enfermo. 

„Yo sólo les contesté con Ovidio: 

Exitus acta probat: careat successibus opto 

Quisquís ab eventu facta notanda putat. 

„Y además: 

A Domino factum est istud: 

Et est mirabite in oculis nostris.„ 

Con estos antecedentes, amargada su vida con tales contrariedades, 

testigo de la opulencia y de los triunfos de tantas medianías, y del am¬ 

paro y favor que hallaban en altas dignidades civiles y eclesiásticas, 

cuando su asiduo trabajo, su ilustración y aptitudes conseguían tan exi¬ 

gua recompensa, se explica que Gracián, como un descontento, se afe¬ 

rrase más y más á las ideas reformistas que aprendió ya en su juventud 

en los escritos de Erasmo, y que sonasen gratas á su oído las censuras 

contra aquellas jerarquías, tan rudamente expresadas en ellos y en los 

de Valdés. 
A. Paz y Mélia. 

(Continuará.) 
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BRONCES ANTIGUOS HALLADOS EN MALLORCA 

(Véase la lámina núm. III.) 

Es en alto grado recomendable que 

todos los restos de esta clase, aún ac¬ 

cesibles, sean coleccionados, al menos 

en fotografías ó dibujos, para que és¬ 

tos puedan un día cotejarse con los de 

la misma clase hallados en el conti¬ 

nente de la Península ibérica y demás 

países del Sur de Europa. Los datos 

que pueden suministrar las islas Ba¬ 

leares, como estación primitiva de los 

pueblos del Mediterráneo, son de al¬ 

ta importancia. — Emilio Hübner. 

—Berlín 14 de Julio de 1895. (Boletín 

de la Sociedad Arqueológica Luliana, 

año XI, núm. 186, pág. 137.) 

En ii de Mayo de 1895 tuve la honra de presentar á la Comisión provin¬ 

cial de Monumentos artísticos é históricos de Baleares la Memoria descrip¬ 

tiva de las tres grandes cabezas de toro halladas en Costig, juntamente con 

otros objetos de bronce y de cerámica, que luego fueron adquiridas por el 

Gobierno español para el Museo Arqueológico Nacional, en donde ocupan 

puestos de preferencia. 

Monumentos tan raros é interesantes, fueron y son todavía estudiados por 

los más eminentes arqueólogos de Europa, sin que hayan podido certificar 

su verdadero simbolismo ni la aplicación que tuvieron en los tiempos pre¬ 

romanos á que deben su existencia. 

Con posterioridad di cuenta de otros hallazgos no menos importantes bajo 

el punto de vista histórico-arqueológico de nuestra isla, que también mere¬ 

cieron fijar la atención de los investigadores y amantes de las ciencias proto- 

históricas (1). 

Hoy me he dirigido por tercera vez á dicha Comisión, ofreciéndole el re- 

(1) Véanse ambas descripciones publicadas en los núms. 183 y 193 del 

Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana: Palma, 1895. 
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sultado de mis confirmadas investigaciones por medio de la adjunta lámina 

y la siguiente descripción (1), por las que doy á conocer en conjunto, para 

que sea más fácil la comparación, diferentes ejemplares de figuras y cabeci- 

tas de toro, ciervo y aves halladas en Mallorca durante la segunda mitad del 

siglo XIX. 

Núm. 1. Cabecita de becerro (?), al tamaño natural, vista de frente y dé 

lado, hallada entre los talayots del predio La Fleta, en el término de la villa 

de Lluchmayor, con otros objetos. Figura en la colección de antigüedades 

de los Sres. Amer y Servera, en la villa de Manacor. 

Observaciones.—Véase la puntiaguda forma del hocico, que recuerda el de los 

erizos, y los agujeros con un pasador A, detalles que asemejan esta cabeza á 

las de toro, de Costig. Este ejemplar, núm. 1, no pudo ser un amuleto ó col- 

gantillo, como lo serían los núms. 5 y 6, puesto que llevan, la primera un 

taladro, y la segunda un asa para la suspensión; luego debió estar sujeto ó 

aplicado á otro cuerpo de metal, arcilla cocida ó madera. Y si fué así, ¿por 

qué respecto de las grandes cabezas de toro, de Costig, no hemos de sospe¬ 

char otro tanto? Nos induce á pensarlo la circunstancia de que una de estas 

últimas también va provista de un travesaño, y otra muestra el corte dis¬ 

puesto para.encajar en el cuello, el cual, por ser de materia menos resistente 

sería destruido, ó por las dificultades de su transporte se perdería abandona¬ 

do; pues no cabe suponer que dichas grandes cabezas fueran partes orna¬ 

mentales ni exvotos en el templo (?), cuyas columnas ó pilares cilindricos ha¬ 

llados en Costig, acusaban una rudeza muy distante del artístico modelado 

de las referidas cabezas. Con estas reflexiones, ratificamos nuestra creencia de 

que habían ido á parar accidentalmente entre aquellos escombros, durante la 

dominación romana, cuya época acusaban, por modo indubitable, una parte 

de la cerámica y otros bronces allí encontrados. 

Tampoco nos parece que dicha cabecita, núm. 1, fuese una fíbula. ¿Formaría 

el remate inferior de algún asa en un jarro de bronce? Así lo sospechó nues¬ 

tro ilustrado amigo el Sr. Mélida (2); mas parécenos que, para tal aplica¬ 

ción, resultaría muy saliente y difícil de ajustar. 

(1) La presente Memoria y la lámina que acompaña fué dada á conocer 

por el Sr. Ferrá á la Comisión provincial de Monumentos de Palma de Ma¬ 

llorca el día 21 del corriente Enero. 

(2) Bueno es hacer constar que en dicha Colección Amer existe una asa de 

bronce de pequeñas dimensiones, sin mascarón alguno. 
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Núm. 2. Cabecita de buey (tamaño del original), vista de frente y de lado.— 

Ignoro su procedencia. Se halla en el Museo del predio Son Berga} término 

de Palma, que empezó á formar el Sr. D. José Quint Zaforteza y continua¬ 

ron sus hijos. 

Nótese lo reducido de su abertura posterior, ojiva inversa, como en una 

de las de Costig. Carece de pasador. Difiere mucho de todas las representa¬ 

das en la lámina por la naturalidad bien acentuada de la cabeza bovina. 

Núin. 3. Otra cabecita de toro (tamaño del original), muy semejante á la 

anterior; de frente y de lado. Afecta la forma de mascarón, tiene los cuernos 

rotos y su modelado es menos artístico. Pertenece á la colección del señor 

Marqués de Vivot, en Palma (i). 

Núm. 4. Cabecita de toro embolado.—Ejemplar perteneciente á la colección 

de bronces ibéricos de D. Antonio Vives (núm. 47), dado á conocer en la Re¬ 

vista de Archivos, Bibliotecas y Museos (tomo IV, lám. VIII), de la que 

lo copiamos para compararlo con los mallorquines. Procede de Palencia. 

Núms. 5 y 6. Cabecitas de toro, que M. Pierre Paris, al publicar su estudio 

citado (nota c), pág. 15, nos dió á conocer juzgándolas de la misma época ar¬ 

tística que los bronces de Costig. Sin duda fueron amuletos, como más arriba 

hemos indicado. Se hallan en el Museo Arqueológico Nacional (sección i.a, 

2.0 grupo, Edad antigua, esculturas de bronce, núm. 3.065). 

Si dicho arqueólogo juzga que estos pequeños ejemplares (pendeloques los 

llama) tienen el mismo origen y corresponden á la misma época que los de 

Costig, con mayor razón, dadas sus semejanzas características, podríamos 

decir otro tanto respecto de los núms. 1, 2 y 3 ya descritos. 

Núm. 7. Doble carnero (?).—Su forma es exactamente igual á la del ejem¬ 

plar publicado por M. Salomón Reinach (2), el cual hace constar que abun¬ 

dan en los principales Museos; el reproducido en su publicación fué hallado en 

el lago Fucín, y lo cree de fábrica italiana (3). El que damos á conocer mide 

(1) ¿Pudiera ser adorno de los barquichuelos votivos que La-Marmora dice 

haber descubierto en Cerdeña y en España? (Vide lo que dice M. Pierre, Pa¬ 

rís, en nota de la pág. 25 del folleto Les bronces de Costigs au Musée Archeolo~ 

gique de Madrid: París, 1897.) 

(2) En su estudio sobre Le Sculpture de VEurope avant les inflxiences Gre* 

co-romaines (Revue d'Anthropologie, tomo VI, núm. 6, pág. 671, año 1875, 
París.) 

(3) Vemos en el Catálogo del Museo Arqueológico Nacional de Madrid re¬ 
gistrados siete ejemplares con el núm. 3.080. 
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50 milímetros de una á otra asta; lo vimos y copiamos en casa de un merca¬ 

der de objetos antiguos, en Palma, quien aseguraba haber sido hallado en 

Mallorca; mas no habiendo sabido ó querido declararnos el punto de su pro¬ 

cedencia, sospechamos que sea falsificado. 

Núm. 8. Cabeza de ciervo (tamaño del original) de frente, de lado y en pro¬ 

yección horizontal superior. Procede de Lloseta y la conserva nuestro ami¬ 

go D. Eusebio Estada, en Palma. Data su descubrimiento de antes del año 

1746; la dimos á conocer en la primera serie del Album Artístico de Mallorca, 

lám. XIV (año 1873) (1). 

Son de notar su fundición, en parte retocada con buril, y los cuatró hoyue¬ 

los sobre su testuz. ¿Sería marca de situación formando juego con otras tres 

piezas? La espiga por medio de la cual se sujetaba, parece acusar una función 

decorativa. Este ejemplar, por lo esmerado de su factura, creemos que perte¬ 

nece á una época muy posterior á la de las cabezas sueltas antes descritas. 

Otra cabeza suelta podemos citar, hallada en Mallorca, que no debió tener 

parecido con las que nos ocupan, á juzgar por el diseño á la pluma que vi¬ 

mos en un tomo de misceláneas de D. Joaquín María Bover. Era de carnero, 

con los cuernos retorcidos (2). 

Nuestro amigo D. José Cirera nos dió noticia de haber visto algunos ejem¬ 

plares de cabezas de cornúpetos, de bronce, en la vitrina IV de objetos que 

datan de los siglos vil y vm antes de Jesucristo, en el Museo Arqueológico 

de Florencia. 

Núms. 9 y 9 bis. Cabeza de toro.—Ambas figuras creemos que pertenecen á 

un mismo ejemplar. La primera la sacamos de una fotografía que el Sr. Pla¬ 

nas hace tiempo conservaba; la segunda es reproducción del fotograbado que 

apareció en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, lám. XI del 

núm. 3 de 1900. Hoy forma parte de la colección Vives, en Madrid. Fué ha¬ 

llada, según informes fidedignos, hacia el año 1860, cerca del caserío Cas 

Concos, del término de Felanig. 

El Sr. Mélida, al catalogarla con el núm. 52, la rotuló: cuerno que lleva en 

la punta una cabeza de vaca. 

(1) En la misma lámina también apareció fotografiada la estatuita de 

bronce hallada en Porreras, hacia 1851; ahora figura descrita por el Sr. Mé¬ 

lida en la Colección Vives. 

(2) No recordamos la nota en que constaba cuándo se halló y en qué 

punto de Mallorca. 
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Yo opino que este ejemplar es incompleto y que debió tener por base un 

disco análogamente á los de los siguientes ejemplares. 

Núm. 10. Otra cabeza de toro.—De frente y de lado en el trozo superior 

(tamaño del original) y con todo el cuello ó cuerno (?) en menor tamaño. En el 

punto de su fractura muestra un agujero, y en su base un disco con otros tres 

y espiga aplanada central posterior (tamaño del original); véase el clavo B, 

que debió servir para sujetar esta pieza al cuerpo principal del mueble ó 

utensilio, cuyas forma y material se ignoran. La longitud del clavo desvirtúa 

la idea de que esta cabeza, con su cuello serpenteado, pudiera haber servido 

de asa á un vaso de metal. Fué hallado entre los monumentos megalíticos 

del predio Lluchamar, del término de San Lorenzo, juntamente con punzones 

de hueso, un asa de bronce, lucernas y ánforas romanas de arcilla cocida. 

La guardan en su colección de antigüedades los Sres. Amer hermanos. 

Núms. 11 y 12. Cabeza de toro: ejemplar semejante al anterior (tamaño del 

original; los dibujos la reproducen de frente y de costado). Va provisto de 

disco perforado en la base del cuello, y, por tanto, sin espiga. Ofrece, ade¬ 

más de los tres agujeros, otro orificio en la parte anterior de dicho cuello. 

Procede de la costa marítima de Valldemosa, y lo posee, entre otros obje¬ 

tos antiguos, el ya citado señor Marqués de Vivot. 

Núm. 13. Torillo (tamaño del original).—De frente y de lado. ¿Tuvo base? 

Se ignora su procedencia. Se halla en el Museo de Son Berga. 

Num. 14. Torete (tamaño del original).—De frente y de lado. Tiene 

alzada su mano izquierda, apoyando sus otras extremidades sobre un tablero 

trapezoidal (67 X 45 milímetros) que, á su vez, va sostenido por un tizón có¬ 

nico hueco, sujeto con un travesaño superior. Obsérvese en su sección C 

otro pasador que debió servir para clavar su enchufe al extremo superior de 

un palo (¿porta-enseña?). Dicho cono muestra unos círculos grabados al tor¬ 

no. En su testuz lleva burilada una especie de red. Se halla en dicho Museo. 

Núm. 15. Torete (tamaño del original).—Se apoya sobre plataforma trian¬ 

gular, cuyo mango-soporte también tuvo un pasador inferior. Se diferencia 

del número anterior por tener muy levantada la mano derecha y los globos 

de los ojos algo salientes. 

Núm. 16. Toro (tamaño del original).—Semejante al anterior, con la cir¬ 

cunstancia de haber sufrido los efectos del intenso fuego que llegó á defor¬ 

marle, si no es que durante su fundición rebosó el molde y quedó perdido 

por exceso de escoria metálica. 

Núm. 17. Toro (tamaño del original).—Ejemplar muy bien conserva- 
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do. (Mide de largo 135 milímetros.) Obsérvese que en su tablilla falta el ori¬ 

ficio para sostenerse sobre el cono truncado que va unido á los anteriores. 

Estos tres últimos ejemplares proceden del predio Son Cresta, término de 

Lluchmayor, y son los más notables entre los que figuran en la colección 

de bronces antiguos de nuestro amigo el constante investigador Sr. Planas. 

Observaciones.—El Sr. Mélida, al describir los toros núms. 45 y 46 de la co¬ 

lección de bronces antiguos de D. Antonio Vives (1), nos dió á conocer dos 

ejemplares, cuyos tipos se diferencian mucho de los hallados en Mallorca, y 

M. Pierre París (2) nos ha señalado la existencia de otro torete (3), clasifica¬ 

do entre los objetos egipcios, juzgándole más bien un trabajo de fabricación 

ibérica, probablemente recogido en Ampurias ó en las Baleares. La verdad 

es que su extraña forma y los rasgos típicos de los toretes, de que con segu¬ 

ridad se sabe fueron hallados, hasta ahora, en esta isla, no obstante sus múlti¬ 

ples variedades, difieren en todos conceptos del ejemplar dado á conocer por 

dicho M. P. París. Séanos permitido recordar que en la lám. XXXVII de 

nuestro Album Artístico de Mallorca (año 1874), entre otros bronces egipcios 

publicamos la fotografía de dos toretes, bastante bien modelados, uno de 

ellos ostentaba el sol entre sus cuernos, midiendo de 6 á 7 centímetros de 

altura. Ignoramos dónde han ido á parar (4). Además, también será oportuno 

añadir que en Abril de 1869 dimos á conocer un torete (mutilado) que con 

otros objetos de bronce había adquirido el inteligente coleccionista de Pal¬ 

ma Sr. Canut (5). Mucho antes el Dr. D. Antonio Ramis, de Menorca (en 

1833), había dado noticia de hallazgos de bronces en aquella isla, entre los 

cuales figuraban un jabalí alado, una cabra y un carnero. 

Núms. 18, 19 y 20. Pajaritos (de 8 á 10 centímetros de pico á cola).—* 

Van provistos de mangos cónicos, al igual de los toretes descritos, por cuyo 

motivo y por haber sido hallados unos y otros en los mismos sitios, cabe su¬ 

poner que pertenecen á una misma época. Los núms. 18 y 19 muestran sus 

alas rayadas con punzón y el 20 sin rayar. La altura de su soporte varía en- 

(1) Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, año IV, 1900, núm. 3, 
pág. 161, lám. VIII. 

(2) Bulletin Hispanique, tomo II, núm. 3, 1900. 

(3) Se conserva en el Museo Arqueológico de Barcelona. 

(4) Los había traído á Palma el Excmo. Sr. D. Joaquín Fiol, excónsul 

de Egipto, quien después fué Gobernador civil de Madrid. 

(5) Véase Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliandy año XII, tomo VI, 

núm. 193, lám. CXIIL 
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tre 15 y 18 centímetros. Escogimos estas muestras de los diferentes ejem¬ 

plares que poseen los Sres. Canut, Zaforteza y Planas. 

Repitamos que entre las célebres grandes cabezas de toro, de Costig, se 

encontró un asta, en cuyo extremo lleva posado uno de estos pajaritos. (Véase 

en el Museo Arqueológico de Madrid.) 

Terminada la descripción de nuestra lámina, tan sólo nos resta ofrecerla al 

estudio de los arqueólogos que, por sus superiores conocimientos y por la 

facilidad con que pueden visitar y examinar las colecciones del continente, 

están en el caso de emitir sus autorizadas opiniones. Yo desde esta isla me 

consideraré muy honrado si aceptan el material que gustosamente les propor¬ 

ciono (1). 

Bartolomé Ferrá. 

Palma i5 de Enero de 1901. 

(1) Muy de agradecer es la espontánea generosidad con que el Sr. Ferrá, 

Director del Museo Arqueológico Luliano, presenta para el estudio la curio¬ 

sísima serie de bronces afines, hallados en Mallorca, que su lápiz y su pluma 

consiguió recoger con perseverancia bien digna de imitación. Necesitada 

está, por ciérto, de estas recopilaciones locales la Arqueología española. La 

serie de bronces ante-romanos mallorquines que tenemos ante la vista tiene 

doble interés desde el hallazgo de Costig, que el Sr. Ferrá cita con acierto 

al comienzo de su trabajó. Las magníficas cabezas de toro de Costig no pu¬ 

dieron ser hechos aislados en el arte de la isla; y con efecto, las reminiscen¬ 

cias saltan á la vista. Amuletos, símbolos ó ex-votos, dijes, enseñas ó piezas 

de aplicación, estos toros, como tantos otros hallados en la Península, aun¬ 

que, como observa con razón el Sr. Ferrá, de distinto carácter, revelan un 

culto que debió guardar estrecha relación con el mito de Hércules y las 

Vacas de Gerión, según en otra ocasión hemos dicho. Tampoco sería aven¬ 

turado relacionar la paloma con el culto á Venus-Astarté y el ciervo con 

Diana. Por lo que hace al arte, los presentes bronces, que en su mayoría 

fueron hechos para satisfacer las necesidades de la piedad popular, es el 

mismo de Costig, más ó menos acentuado, con iguales tendencias realistas, 

más visibles en la intención que en la forma, é igual fantasía hija de una 

influencia oriental.—-J. R. Mélida. 
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EL NATURAL DESDICHADO 

Comedia inédita y autógrafa de Agustín de Rojas Villandrando. 

Es la única conocida del autor del Viaje entretenido, y si bien como obra 

artística no alcanza mérito extraordinario, tampoco merece el olvido en que 

ha estado. La recomiendan principalmente dos circunstancias: una, ciertos 

hechos del protagonista, muy probablemente recuerdos de aventuras reales de 

la novelesca vida del autor, y otra el contener un episodio exactamente igual 

en el fondo al que constituye el de la Vida es sueño, de Calderón. 

Como esta comedia única ha de servir para formar juicio acerca de las apti¬ 

tudes de Rojas para el teatro, porque las Loas por su escaso desarrollo son 

documentos insuficientes, no creo excesiva la minuciosa relación del argu¬ 

mento y la copia de algunos trozos de las escenas ó más culminantes ó más 

curiosas. 

Los lugares de la acción son Alemania y Roma, y los que hablan, los Em¬ 

peradores Vitelio y Vespasiano; Florindo, secretario del primero; Fabricio, 

Patricio y Formino, Cónsules; Julia, dama; Casandra, criada; Rosardo, Ar- 

sindo; Mogrollo, gracioso; soldados, corchetes, ciudadanos, máscaras, etc. 

El primer acto empieza con la coronación del Emperador Vitelio. Al anun¬ 

ciar su entrada triunfal en Roma, dicen dos soldados fanfarrones: 

soldado i.° 

No acabas de conocerme: 

pensando que voy allá, 

de temor se han muerto ya, 

que no aguardaron á verme. 

SOLDADO 2.° 

Si esos tienen de acabar 

antes de llegar nosotros, 

iré al infierno por otros, 

porque haya de quién triunfar. 
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Dos máscaras que hablan en italiano bastante chapurrado, van ofreciendo á 

los caballeros confites, que, al cogerlos, despiden fuego, y huevos de olor que 

se convierten en sangre. 

Considerándolas como mal augurio para el nuevo reinado, un soldado dice: 

... que al Rey, al Duque, al Señor, 

ó al que algún gobierno alcanza, 

se le ha de hablar con crianza 

y obedecer con amor, 

que lo demás le está mal, 

y no me parece justo 

si el príncipe fuere injusto, 

el vasallo sea leal. 

Recibe Vitelio la noticia del suicidio de Otón, y marcha con el ejército á 

recibir el cetro. 

Julia y Casandra discretean sobre el amor, contando á ésta Julia el que tie¬ 

ne á Rosardo, en estos versos: 

CASANDRA 

Y si él dice que me quiere 

y yo digo que le quiero, 

¿córno por otra se muere? 

que este amor no es verdadero 

según lo que dél se infiere. 

JULIA 

Dices, Casandra, verdad, 

y es que hasta conseguir 

un hombre una liviandad, 

que muere suele fingir 

por cumplir su voluntad. 

Son cosas averiguadas 

que á los hombres dan disgusto. 

las mujeres recatadas; 

que para cumplir su gusto 

no quieren que sean honradas, 

y aun piensan que es gran deshonra 

quando no hacen caso dellos, 

y dicen no pierden honra, 

porque el s^r malas con ellos 

solamente no es deshonra, 

y padecen dos mil penas 

conforme á las que señalas, 

y querrán, según ordenas, 

que al principio sean muy malas 

y después firmes y buenas; 

que con ellos sean humanas, 

tratables, nobles, livianas, 

y con otros enemigas; 

pero en siendo sus amigas, 

que sean Lucrecias romanas. 

Sale Mogrollo, gracioso, lacayo astroso que viste medio á la italiana y habla 

lo mismo. Las dos mujeres contemplan desde la ventana la entrada triunfal 

del Emperador, cuya tristeza por la muerte de Otón intenta disipar Florindo 

en versos, no mal perjeñados por cierto; pero de esos análogos á cierta adula¬ 

dora y hueca prosa, con cuya monótona y enervante música tanto se ha com¬ 

placido y se complace el oído español: 
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(Sale el Emperador muy triste.) 

FLORINDO 

Quando tu cuello invencible 

y tu vencedora frente 

sale á coronar la gente 

llena de un goqo increible; 

quando tus gentes gozosas 

con las glorias destos dias 

hazen fiestas y alegrias, 

sacrificios y otras cosas; 

quando está el mundo, recelo, 

esperando en tu valor 

que has de ser Emperador 

de la redondez del suelo; 

quando el Indo, el Babilon, 

el Persa, el Turco se alegra, 

y desde la gente negra 

á la más fiera nación 

te ofrecen de Arabia el oro, 

y de Cantabria el acero, 

el coral de su minero, 

de Oriente el rico tesoro, 

del Indo suelo el algalia, 

de Nigritania alcoftol, 

te traen cañas de Tripol, 

y terciopelos de Italia, 

las perlas del Occidente, 

carbunclos, piedras, jacinto, 

te traen vasos de Corinto, 

mármor paro y trasparente, 

aceites de Mauritania, 

olores de Asia y Saxonia, 

te traen ámbar de Sidonia, 

y ropas de Lituania; 

quando el Arabe te ofrece 

la fénix teba en tus manos, 

y tu nombre entre cristianos 

más se aumenta y engrandece; 

quando de uno al otro polo 

se ocupan en te alegrar 

desde quanto cerca el mar 

hasta quanto mira Apolo; 

quando todo el mundo entero 

se acrisola en tu crisol, 

y quitan la luz al sol 

para darla á tu lucero 

el carbunclo radiante, 

el topacio y el piropo, 

el amatista, el crysopo, 

la esmeralda y el diamante, 

y quando el Tártaro, el Scita, 

el Arabe, el Mauritano, 

el Ungaro, el Transilvano, 

el Persa y el Moscovita, 

el Annita, el Indo, el Tracio, 

el Iberio, el Frigio, el Godo, 

el Asirio, el Tiro, el Rodo, 

el Jaloque y el Croado 

hasta el lugar más ignoto 

á ver tus fiestas están 

desde el helado alemán 

al antípoda remoto; 

quando todos vienen ciertos 

de hazer sus nombres altivos, 

y entras triunfando de vivos 

¿vienes triste por los muertos? 

EMPERADOR 

No te espante, amigo; advierte 

que es haqaña no entendida: 

fui su enemigo en la vida, 

y soy su amigo en la muerte. 

Su sangre le dió valor, 

y su nombre hizo inmortal, 

que la sangre que es Real, 

helada, aumenta el honor. 

Y como aquesta ha tenido 

de la mia tanta copia, 

por ser mi sangre ésta propia 

la suya me ha entristecido. 

Entra el Emperador bajo arcos triunfales, y acaba el acto. 
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ACTO SEGUNDO 

Julia y Casandra están á la ventana. Es de noche, y pasean la calle, con ca¬ 

pas y espadas, Rosardo y Florindo, rivales. Mogrollo, paje de Rosardo, hace, 

siempre en chapurrado, el cómico y trillado papel del criado fanfarrón en las 

palabras, y en el hecho cobardísimo. Trábanse de palabras los rivales, y Ro¬ 

sardo cae herido. Huye Florindo, y Arsindo se presenta ofreciendo su auxilio 

á Rosardo. El cual, poco molestado por la herida, pero muy agradecido al 

servicio, le cuenta de buenas á primeras que ha pedido al Cónsul Fabricio la 

mano de su hija Julia, mas sin estar enamorado de ella, ni mucho menos; que 

Florindo es amigo suyo, y si se lo hubiera rogado, se la hubiera cedido, por¬ 

que la hermosura de la doncella no le satisface. 

Extrañeza y desengaño de Arsindo, que tiene muy diferentes opiniones en 

estética. 

Entre tanto, Rosardo y Julia se entretienen en galanteos. Después de aquella 

confianza, se acuerda Rosardo de preguntar quién es al desconocido. Éste le 

contesta que lo sabrá allí al día siguiente á las dos. 

Cuando Arsindo se queda solo, exhala su pena en el siguiente soneto con 

esframbote: 

ARSINDO, solo 

Viento en firmeza, sin fe en la confianza, 

muerta en la vida y viva en la memoria, 

del contento ficción, del mal ystoria, 

amparo del traidor, del leal venganza; 

juez del amor, fiscal de la esperanza, 

infierno de pesar, cielo de gloria, 

fuego de eternidad, luz transitoria, 

sol de nobleza y luna de mudanza, 

prisión de libres, libertad de presos, 

cocodrilo del bien, del mal sirena, 

temor del flaco y osadía del fuerte, 

fiera en crueldades, mujer en los excesos, 

de todos propia y sólo de mí agena, 

bien de otra vida y de mi vida muerte, 

es Julia por mi suerte 

la causa del rigor del mal que siento, 

cuerdo en las quexas y loco en el tormento. 

Fingiéndose Rosardo, llama Juego á Julia, quien creyéndole tal, le descu¬ 

bre su sospecha de que Arsindo quiere pedir su mano, cuando ella le aborrece 

y sólo ama á Rosardo. 

Arsindo la contesta: 

digo que me quieras, no, 

que no fué tanta mi suerte, 

sino que dejes quererte..., etc. 

Dame, pues de mí te vengas, 

vida con que me entretengas 

y muerte con que me acabes. 
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JULIA 

mil veces te he dicho ya 

cómo no te puedo ver, 

y dices que soy mujer 

que el tiempo me mudará. 

Pues no te fíes del mar, 

del tiempOj de la fortuna, 

del sol, del aire, la luna, 

del contento ni el pesar, 

( Continuará.) 

que es todo esto variable, 

y más que esto la mujer, 

que es firme en aborrecer, 

pero en el querer mudable, etc. 

ARS1NDO 

. decide perseverar 

y en la demanda morir, 

que pues no me quiere oir, 

quizá me querrá matar. 

A. Paz y Mélia. 

DOCUMENTOS 

TESTAMENTO ORIGINAL DE D. ALVARO DE LUNA 

(1445) 

In Dey nomine. Amen. Sepan quantos esta carta de testamento e publico 

instrumento vieren, como yo Don Aluaro de Luna, Condestable de Castilla e 

Conde de Sant Esteuan, con lif^encia e consentimiento quel Rey mi señor me 

dió e otorgó para lo yuso contenido por vna su carta firmada de su nonbre e 

sellada con su sello, su thenor de la qual es este que se sigue: 

Don Iohan, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de Toledo, de 

Gallisia, de Seuilla, de Cordoua, de Murqia, de Jahen, del Algarbe, de Alge- 

sira, e señor de Viscaya e de Molina. Por quanto vos Don Aluaro de Luna, 

mi Condestable de Castilla e Conde de Sant Esteuan, me fesistes región que 

vuestra voluntad es de entrar en la Orden de Santiago e tomar el abito e fa- 

ser profesión como Cauallero della, ante de lo qual queredes faser e establet^er 

vuestro testamento e postrimera voluntad e disponer e ordenar del vuestro 

Condado de Sant Esteuan con titulo de Conde e de las villas de Alco¬ 

cer e Valdeoliuas e Salmerón, e de las otras villas e lugares e heredamien¬ 

tos del Infantadgo, que son en el Obispado de Cuenca, que fueron de Doña 

Maria de Albornos, vuestra prima, e las vos ouistes por titulo e cabsa della, e 

asi mismo de todas e qualesquier vuestras qibdades e villas e lugares e casti¬ 

llos e fortalesas e todos los otros vuestros heredamientos e cosas e bienes 

muebles e rayses e semouientes que oy dia avedes e tenedes e ouierdes e to- 

uierdes de aquí adelante, e lo dexar e traspasar todo en Don Iohan de Luna 

mi afijado, vuestro legitimo fijo e de la Condesa Doña Juana Pimentel, mi 

prima, vuestra legitima muger, con jertas instituíones e sostitu?iones e res- 

tituqiones e submisiones e vinculos e prouisiones e modos e condiciones e 
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clausulas contenidas en el mayorazgo que ante de agora con mi l^en^ia vos 

ouistes fecho e otorgado al dicho Don Iohan, vuestro fijo, e con otras quales 

a vos ploguiere, e asi mismo queredes dar e dexar de vuestros bienes a Doña 

María de Luna, vuestra fija legítima e de la dicha Condesa, vuestra muger, 

fasta en quantia de treynta mili doblas de oro castellanas de la vanda para su 

docte e casamiento, e otrosí queredes faser jertas mandas a la dicha Conde¬ 

sa mi prima, vuestra muger, lo qual todo queredes faser e disponer e ordenar 

en mi presenta e con mi abtoridat e consentimiento, e porque mi entem^ion 

final e voluntad deliberada es quel dicho vuestro testamento e postrimera vo¬ 

luntad e disposi?ion e ordenantja que vos fesieredes de todo lo suso dicho e de 

cada cosa dello, vala e sea firme, estable para sienpre jamás sin contradicción 

alguna; por ende, conoscjiendo e considerando los muy altos e muy señalados 

e muy leales e agradables e virtuosos séminos que vos el dicho mi Condes¬ 

table me fesistes e avedes fecho, así en el tienpo de mi crian<ca seyendo yo 

constituydo en la menor hedad como después acá así en las guerras que yo 

ove con los moros enemigos de nuestra santa fe católica, e asi mismo con al¬ 

gunos reyes mis comarcanos, e otrosí dentro de mis regnos contra algunos 

mis rebeldes e desobedientes como en otras muchas e diuersas cosas, e con¬ 

siderando los grandes peligros a que por ello vos posistes e los trabajos e afa¬ 

nes que en ello pasastes e sofristes, non solamente en las cosas susodichas, 

mas avn en otras muchas conplideras.a mi seruicio a execu<cion de la mi jus- 

ti?ia e a bien de la cosa publica de mis regnos e del pacifico estado e tran¬ 

quilidad dellos, los quales seruicjios avedes continuado e continuades de cada 

dia e son a mí notorios e bien cono5Ídos, e por tales los he e aproeuo por la 

presente, e queriendo vos galardonar e remunerar en alguna hemienda e sa- 

tisfa5Íon e remunera5Íon dellos, e otrosí por faser bien e mer9et al dicho Don 

Iohan, vuestro fijo, acatando como él depende de la mi casa real e alcana 

debdo en mi mer^et, e otrosí por el ser mi afijado e criado e porque mi vo¬ 

luntad es que la vuestra casa e suya permanesca e aya e quede della perpetua 

memoria, e otrosí porque otros tomen exenploe seesfuer9en a me seruir bien 

e lealmente, segund que vos el dicho mi Condestable me avedes seruido e 

seruides de cada dia e porque mi voluntad es de acre9entar el estado del di¬ 

cho Don Iohan vuestro fijo e decorar e sublimar su persona e que la casa de 

vos el dicho mi Condestable quede enél; por ende yo por la presente de mi 

propio motuo e 9¿erta 9Íen9Ía e poderío real ordenado e avn absoluto si e en 

quanto ne9esario o prouechoso e conplidero es para valida9Íon e corrobora9Íon 

de lo que en esta mi carta será contenido e de qualquier cosa o parte dello me 

piase e do mi Ü9en9Ía e expreso consentimiento para todo lo suso dicho e para 

cada cosa e parte dello, e asy mismo do e otorgo abtoridad e libre poderío e 

facultad a vos el dicho Don Aluaro de Luna mi Condestable, para que a vues¬ 

tra libre disposÍ9Íon e voluntad e querer, syn enbargo, ni contradÍ9Íon ni obs¬ 

táculo ni inpedimento ni otra cosa alguna de qualquier natura, vigor, qualidad 

e misterio que lo enbargar podiese, podades testar e faser e ordenar e estable- 

4 
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5er e fagades e ordenedes e establescades vuestro testamento e postrimera vo¬ 

luntad de todo lo suso dicho e de cada cosa e parte dello e de otras quales- 

quier gibdades e villas e lugares e castillos e fortaiesase heredamientos e bie¬ 

nes muebles e rayses e somouie'ntes que oy dia avedes e ouierdes de aquí ade¬ 

lante con los títulos e dignidades que de mí lo tenedes e avedes e ouierdes e 

touieredes de aquí adelante, e instituyr e estableger e instituyades e estables¬ 

cades por vuestro heredero vniversal en todo ello al dicho Don Juan de Luna, 

vuestro fijo, con qualesquier sostitugiones e institugiones e condigiones e mo¬ 

dos e restitugiones e submisiones e prouisiones, limitagiones e modificaciones 

e prerrogatiuas e preuillejos e interpetragiones e declaragiones e clausulas e 

añadimientos e vínculos e otras qualesquier cosas de qualquier natura, vigor 

e misterio contenidas en el dicho mayoradgo e con otras qualesquier que con¬ 

tra ellas o gerca o demas e allende dellas o en otra qualquier manera que qui- 

sierdes todo esto a vuestra libre disposigion e voluntad, e asy mismo podades 

dar e dexar de vuestros bienes a la dicha Doña María de Luna, vuestra fija, 

para su docte e casamiento fasta en la dicha quantia de las dichas treynta mili 

doblas de oro, e otrosí que podades dar e dexar de vuestros bienes a la dicha 

Condesa mi prima, vuestra muger, todo lo que quisierdes e por bien touierdes a 

vuestra libre disposigion e querer e segund e en la manera que quisierdes, e asi 

mismo que cada e quando e en todo tienpo e logar e sason que vos quisierdes 

podades a vuestra libre disposigion e querer e voluntad dar e doctar e dexar e 

repartir de los bienes que agora tenedes e touierdes de aquí adelante en vuestra 

vida o al tienpo de vuestro finamiento las contias que vos quisierdes asy por 

vuestra anima e descargo de vuestra congiengia como para criados e seruidores, 

e otras qualesquier personas así parientes vuestros como estraños e en otra 

qualquier manera e en las quantias que quisierdes, e que todo esto e cada cosa 

dello lo podades faser e fagades libremente e sin contradigion alguna, e todo lo 

que vos el dicho mi Condestable fesierdes e desposierdes e ordenardes e man- 

dardes e declararedes e interpetrardes e proueyeredes e establegierdes e aña- 

dieredes e menguardes en todo lo suso dicho e en cada cosa e parte dello quie¬ 

ro e mando que aya fuerga e vigor de ley e sea ávido e guardado como ley non 

enbargantes las leyes e derechos que disen quel padre non puede agrauiar a 

sus fijos en su legitima que les pertenesge de su herengia e quela ellos deuen 

aver libremente e syn agrauiamiento ni carga alguna nin otrosí enbargante 

que en la institugion e disposigion e contracto que en esta rason fesierdes e 

ordenardes e establegierdes les otros vuestros fijos e fijas o qualquier dellos 

que agora avedes o ouierdes de aquí adelante o sus degendientes sean agra¬ 

mados en toda su legitima que les pertenesge o pertenesciere de toda vuestra 

herengia e bienes o en qualquier suma o quantidat mayor o menor o media¬ 

na o otra qualquier que sea o ser pueda, ca en quanto tañe a esto suso dicho 

e a cada cosa dello, yo de la dicha mi gierta giengia e propio motuo e poderío 

real absoluto dispenso con las leyes e derechos que gerca de la legitima contra 

lo suso dicho disponen, otrosí non enbargante la ley de la Partida e las otras 
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leyes del derecho común que disen o quieren que si alguno entra en religión 

non puede dar nin dexar a sus fijos mas de su legitima parte e que lo otro 

deue quedar a la orden que tomare e donde entrare, e otrosy non enbargante 

la ley del Fuero de las Leyes e las otras leyes que quieren que fasta vn año e 

non después pueda disponer de sus bienes el que entrare en religión, nin 

otrosí enbargantes otras qualesquier leyes, fueros, derechos, ordenamientos, 

estilos, costumbres, fasañas, constitugiones e determinagiones de doctores e 

cartas e preuillegios e rrescriptos e toda otra cosa, así de fecho como de de¬ 

recho de qualquier natura, vigor e efecto, qualidat e misterio que en contrario 

sean o ser puedan, nin otrosí enbargantes las leyes que disen quel padre non 

pueda faser contracto con sus fijos menores de hedad e so su poderío paternal 

e non emangipados nin les faser donagion alguna, ca yo los emancipo, abilito 

e he por capases e abiles e mangipados e por de hedat conplida para todo lo 

suso dicho e cada cosa e parte dello así como si lo fuesen e non estouiesen 

so vuestro poderío e gouernagion, e de mi gierta sienta e propio motuo e po¬ 

derío real absoluto dispenso con ellos e con cada vno dellos en esta parte e con 

todo lo suso dicho e con cada cosa e parte dello e abrogo e derogo las leyes 

e derechos que contra esto son o ser puedan e algo e quito a amueuo en 

quanto a esto tañe o tañer puede todo o qualquier obstáculo e impedimento 

así de fecho como de derecho e toda otra qualquier cosa que lo enbargar po- 

diese auiendolo e lo he aquí por espresado e declarado bien así como si de 

palabra a palabra aquí fuese puesto; e quiero e mando e es mi merget e volun¬ 

tad que aya esa misma fuerga e vigor como sy aquí fuese expresado non en¬ 

bargantes las leyes e ordenamientos que disen que las cartas dadas contra ley 

o fuero o derecho o ordenamiento deuen ser obedegidas e non conplidas 

avnque contengan qualesquier clausulas derogatorias e otras firmesas e non 

obstangias, e que las leyes e fueros e derechos valederos non pueden ser dero¬ 

gados saluo por Cortes, e algo e quito toda obrregion e subrregion e obstáculo 

e inpedimento e defecto e inubilidad e incapacidat e toda otra qualquier cosa 

de qualquier natura, vigor e efecto, qualidad e misterio que sea o ser pueda 

así de fecho como de derecho que podiese e pueda enbargar o perjudicar en 

qualquier manera e por qualquier cabsa o rason a lo suso dicho o a qualquier 

cosa o parte dello, e suplo qualesquier defectos e todas otras qualesquier cosas 

e obmisiones así de sustangia como de solenidat o en otra qualquier manera 

negesarias e conplideras o prouechosas de se suplir para validagion e firme e 

perpetua corroboragion de todo lo sobre dicho e de cada cosa e parte dello, e 

mando al Pringipe Don Enrrique, mi muy caro e muy amado fijo primogéni¬ 

to heredero, e otrosí a los infantes, duques, condes, ricos ornes, maestres de 

las ordenes, priores e a los del mi consejo e oydores de la mi abdiengia e al¬ 

caldes e notarios e alguasiles e otras justigias qualesquier de la mi casa e 

corte e changelleria e a todos los congejos, alcaldes, alguasiles, regidores, 

caualleros, escuderos e ornes buenos de todas las givdades e villas e lugares 

de los mis Regnos e a otros qualesquier mis subdictos e naturalés de qual- 
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quier estado o condición, preheminen^a o dignidat que sean e a qualquier o 

a qualesquier dellos que lo guarden e cunplan e fagan guardar e conplir en 

todo e por todo segund que enesta mi carta se contiene e segund que por vos 

fuere dispuesto e ordenado e repartido e establecido e otorgado, e que non 

vayan nin pasen nin consientan yr nin pasar contra ello nin contra cosa algu¬ 

na nin parte dello agora nin en álgun tiempo nin por alguna cabsa nin rason 

nin color que sea o ser pueda, e seguro e prometo en mi palabra e por mi fe 

real, e juro a Dios e a Santa María e a esta señal de Crus ^ e a las palabras 

de los Santos Euangelios corporalmente con mis manos tañidos de lo guardar 

e conplir e mandar guardar e conplir en todo e por todo realmente e con 

efecto segund e por la forma e manera que enesta mi carta se contiene e vos 

el dicho mi Condestable lo fesieredes e ordenardes e establesierdes e dispo- 

sieredes, e de non yr ni venir ni pasar nin consentir yr nin venir nin pasar 

contra ello nin contra cosa alguna nin parte dello agora nin en algund tiempo 

nin por alguna manera nin cabsa nin rason que sea o ser pueda, e los vnos nin 

los otros non fagan ende al por alguna manera, so pena de la mi mer9et e de 

priua9Íon de los oficios e confiscaron de sus bienes para la mi camera, sobre 

lo cual mando al mi chan9eller e notarios e a los otros mis of^iales que están 

a la tabla de los mis sellos, que cada que les fuere pedido den e libren e pasen 

e sellen mi carta de preuillegio, la mas firme e bastante e con qualesquier 

clausulas derogatorias e otras firmesas que cunplan para valida9Íon e corro- 

bor&9Íon de todo lo suso dicho e de cada cosa e parte dello. Dada en la 9Íb— 

dat de Avila, ^inco dias de Setiembre, año del nas9Ímiento de Nuestro Señor 

Jesu Cristo de mili e quatro9Íentos e quarenta e 9Ínco años. = Yo el Rey.= 

Yo el Doctor Fernando Dias de Toledo, Oydor e Referendario del Rey e su 

Secretario, la fise escriuir por su mandado. Registrada. 

Por la copia: 

(Concluirá.) Pedro Roca. 

VARIEDADES 

Alemania.—El Consistorio de los Juegos florales de Colonia convoca á un 

certamen para el día 5 de Mayo de 1901. Ofrece una pluma de oro al bardo 

español que mejor cante en una oda el heroísmo de los marinos españoles y 

alemanes en el puerto de Málaga, con ocasión del naufragio de la fragata de 

guerra Gneisemu, acaecido el 16 de Diciembre del año próximo pasado. Los 

trabajos que concurran irán señalados con un lema, el cual se escribirá tam¬ 

bién en el exterior de una carpeta cerrada, en donde se contendrán el nombre 

del autor y las señas de su domicilio; el plazo de presentación de trabajos 
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terminará el día 15 de Marzo de 1901; los trabajos y sus correspondientes 

carpetas cerradas se dirigirán al señor Secretario del Excmo. Ayuntamiento 

de Zaragoza. Colonia hará suyo el fallo de los siete mantenedores de los 

Juegos florales de Zaragoza.—pr. 

—El Sr. D. C. Haebler, Bibliotecario de la Real de Dresde, bien conocido 

por sus eruditos trabajos bibliográficos, y Correspondiente de la Academia 

de la Historia, ha publicado últimamente dos de sumo interés para las Bi¬ 

bliotecas y para cuantos se ocupan en bibliografía. 

Titúlase el primero Tipografía ibérica del siglo xv, y reproduce en facsími¬ 

les todos los caracteres tipográficos empleados en España y Portugal hasta 

el año de 1500. Notas críticas y biográficas ilustrarán la obra, que constará 

de cinco cuadernos de á 15 hojas, al precio de 20 francos cada uno. Las hojas 

miden 37 por 28 centímetros, y tanto la impresión, en castellano por supuesto, 

como los facsímiles, no dejan nada que desear. 

El segundo es la Bibliografía ibérica del siglo xv, ó sea, relación de todos 

los libros, folletos y papeles sueltos impresos en la Península hasta 1500. El 

Sr. Haebler ha adoptado en esta obra el orden alfabético de autores; pero 

acompañado de otro en que aparecerán juntos los libros publicados en cada 

ciudad y por cada impresor. 

Pasan de 600 los incunables que ha de contener esta obra, destinada á 

reemplazar á la Tipografía española del P. Méndez, hoy ya insuficiente. 

Esta Bibliografía, que constará de unas 300 páginas en 8.°, costará 25 

francos. El editor á quien deben hacerse los pedidos es el Sr. Martinus 

Nijhoff, en La Haya, ó á las librerías internacionales. 

El Sr. Haebler ruega por nuestro conducto al que tuviere noticia de algún 

ejemplar de la§ dos obras siguientes, que no ha logrado ver, se sirva comu¬ 

nicárselo y se lo agradecerá: 

Las obras son éstas: 

Flor de virtuts, impreso en Gerona por Juan de Valdés, asturiano, en 9 de 

Noviembre de 1497. 

Manuale sacramentorum, impreso en Monterrey por Juan Gherlinc en 10 de 

Junio de 1496.—apm. 

Chile.—Hemos recibido el Prospecto de una nueva edición chilena de La Arau¬ 

cana, la cual, según nuestras noticias, correrá á cargo del inteligentísimo 

bibliógrafo D. José Toribio Medina. Constará de las partes siguientes: Texto, 

siguiendo el de la edición de Madrid de 1589-1590, última que salió á luz en 

esta ciudad en vida de Ercilla, y la cual sin duda fué impresa bajo la inme¬ 

diata inspección del poeta; en cuanto á los cantos agregados á la obra después 

de la muerte de éste, y que aparecieron por primera vez en la edición ma¬ 

drileña de 1597, del Licenciado Castro, claro es que no puede seguirse otra; 

al fin del texto se consignarán las variantes que respecto de la edición segun¬ 

da se encuentran en todas las que aparecieron con anterioridad á ella en la 

Península y que hoy se conocen, á excepción de la primera de la Primera 
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parte, que vió la luz pública en Madrid, y de que existen sólo tres ejempla¬ 

res en Europa, y de las extranjeras de Amberes y Perpiñan. Preliminares: 

los que llevan todas las ediciones de los siglos xvi, xvn y xvm. Biograf ía de 

Evcilla: á las noticias de Ferrer en España y Ducamin en Francia, se añadi¬ 

rán otras hasta ahora desconocidas, especialmente por lo que toca á la per¬ 

manencia del poeta en América, y sobre todo en Chile, sacadas de documen¬ 

tos que íntegros se insertaran al fin del volumen. Bibliografía: á la biografía 

del autor seguirá la bibliografía de su obra con facsímiles de todas sus edi¬ 

ciones conocidas de los siglos xvi, xvii y xviii. Retratos: se insertarán todos 

los de Ercilla grabados durante el mismo período, y tomando por modelo 

el de la primera edición, que muestra al poeta en los años en que vivió 

entre los chilenos y comenzó á escribir su obra, se publicará uno de tamaño 

mucho mayor. Estudio de La Araucana: abarcará primero la verdad histórica 

del poema, comparando sus dictados en los pasajes más culminantes con lo 

que consta de los documentos y autores contemporáneos; luego las noticias 

biográficas de todos los personajes recordados por Ercilla; después la geografía 

de la obra, ilustrada con la reproducción del mapa grabado para la edición de 

Sancha de 1776, á lo que seguirá el estudio de los vocablos indígenas em¬ 

pleados en el poema, terminando con la filosofía del poeta. Ilustraciones de 

la obra: los principales asuntos son tratados por el malogrado pintor chileno 

Carmona, llenando en parte el vacío que éste ha dejado con paisajes tomados 

del natural, á los cuales se hace alusión en La Araucana, con retratos, copias 

de cuadros, etc. Condiciones tipográficas: se ha encargado á Europa una fun¬ 

dición especial y el papel necesario. Felicitamos de todo corazón á nuestros 

hermanos de Chile, y paidcularmente al Sr. Medina, por la obra monumental 

que trata de llevar á cabo, y que recomendamos á nuestros lectores. 

—Ha comenzado á publicarse El Pensamiento Latino, revista internacional 

latino-americana-europea. Director, E. Piccione. Santiago de Chile, casilla 

núm. 1326. Para el extranjero cuesta 28 francos. Está redactada en castella¬ 

no, portugués, italiano y francés.—pr. 

España.—Alcalá de Henares.—Los condueños de los edificios que fueron 

de la Universidad complutense, han pedido que se declare monumento na¬ 

cional y se restaure la fachada de aquélla.—pr. 

La Guardia.—El Ayuntamiento de La Guardia ha acordado celebrar el cen¬ 

tenario de la muerte del insigne fabulista D. Félix María Samaniego, falle¬ 

cido en 11 de Agosto de 1801. Al^esplendor de la fiesta contribuirán las ciu¬ 

dades de Vitoria y Logroño.—pr. 

Madrid.—En la Real Academia de la Historia se han presentado nueve 

trabajos para optar al premio de la virtud y del talento, fundado por D. Fer¬ 

mín Caballero, y uno para el establecido por el Duque de Loubat. 

—Nuestro compañero el Académico D. Vicente Vignau, ha regalado á la 

citada Academia un fragmento de lápida marmórea, cuya interpretación pue¬ 

de verse en el Boletín de dicha Corporación del presente mes. 
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—En el concurso público abierto por la Real Academia de Ciencias exac¬ 

tas, físicas y naturales de Madrid, para adjudicar tres premios á los autores 

que mejor desempeñen otros tantos temas, figura el tema siguiente: Los ma¬ 

temáticos españoles en el siglo xvi. Noticia biográfica de los principales. Y expo¬ 

sición compendiosa y crítica de las sobras que compusieron, hállense ó no impresas, 

dignas de aprecio por cualquier concepto. El premio consistirá en un diploma es¬ 

pecial en que conste su adjudicación; una medalla de oro, de 6o gramos de 

peso, exornada con el sello y lema de la Academia, que en sesión pública 

entregará el señor Presidente de la Corporación á quien lo hubiese merecido 

y obtenido, ó á persona que lo represente; retribución pecuniaria al mismo 

autor ó concurrente premiado de 1.500 pesetas; impresión, por cuenta de la 

Academia, en la colección de sus Memorias, de la que hubiere sido laureda, 

y entrega, cuando esto se verifique, de 100 ejemplares al autor. Habrá, ade¬ 

más, para cada tema un accésit, consistente en diploma y medalla iguales á 

las del premio, y entrega de 100 ejemplares al autor, y una mención hono¬ 

rífica que se hará en diploma especial, entregándose también en sesión pú¬ 

blica. El concurso quedará cerrado en 31 de Diciembre de 1902. 

—El Ateneo científico, literario y artístico ha elegido el siguiente tema 

para el concurso bienal del premio del que fué nuestro compañero, Sr. Charro- 

Hidalgo, consistente en 2.000 pesetas: Estudio histórico-crítico sobre los 

cantos y danzas populares españoles y religiosos y profanos. El plazo terminará 

el 4 de Enero de 1903, á las cinco de la tarde. Aunque no es indispensable, 

si el autor lo considera oportuno, puede ilustrar su estudio con ejemplos 

musicales. El concurso anterior sobre la Historia de las Artes industriales de 

España en los siglos xv, xvi y xvii, quedó desierto. 

—A las seis de la tarde del día 29, en la cátedra grande del Ateneo, 

inauguró la Sociedad española de excursiones su tercera serie de conferen¬ 

cias. El Presidente de la Sociedad, D. Enrique Serrano Fatigati, hizo el re¬ 

sumen de los trabajos llevados á cabo por la Sociedad desde su fundación. 

—En la Gaceta del 8 de Enero se publica el Real decreto aprobatorio del 

adjunto Reglamento para las Exposiciones generales de Bellas Artes, que se ce¬ 

lebran cada dos años. La próxima se inaugurará el 15 de Abril del corriente, 

con la novedad de que, á las tres tradicionales secciones de Pintura, Escul¬ 

tura y Arquitectura, se añade, con muy buen acuerdo, una cuarta de Arte 

decorativo. 

—Por Real decreto de 31 de Enero, se autoriza la conducción á esta Cor¬ 

te de la estatua de Cristóbal Colón, que se destinaba á la Habana, ejecutada 

por el escultor español Sr. Susillo, y fundida en París por la casa Thiebauth 

Fréres. (Gaceta de Madrid, i.° de Febrero de 1901.) 

—-En la tarde del i.° de Enero se verificó la inauguración de la estatua en 

bronce del insigne patricio D. Antonio Cánovas del Castillo, la cual se alza 

en la Plaza del Senado. El monumento se ha erigido por suscripción nacio¬ 

nal y voluntaria, iniciada por D. Francisco Romero Robledo. El escultor ha 
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sido D. Joaquín Bilbao, el arquitecto D. José Grases Riera; el moldeado y 

fundición son obra de la casa Masriera, de Barcelona. La altura total del 

monumento, desde el suelo de la -plaza hasta la parte superior de la estatua 

de Cánovas, es de algo más de 16 metros. La de la estatua de Cánovas es 

de 3 con 26 centímetros, y la del grupo la Fama y la Historia, en sus límites 

bajo y alto, de 3 con 85 centímetros. 

—Ha comenzado á publicarse en Madrid La Lectura, revista ilustrada de 

ciencias y de artes. Director, D. Francisco Acebal. Se publica en la segunda 

decena de cada mes en cuadernos de 90 á 100 páginas en 8.° d. Suscripción 

para España y Portugal, 24 pesetas año. Para el extranjero, 24 francos. Di¬ 

ríjanse los pedidos al administrador de La Lectura, Cervantes, 30. 

—Con el título de Nuestro Tiempo ha aparecido también en Madrid otra 

revista mensual ilustrada, de ciencias y artes, política y hacienda, crónica 

universal de hechos é ideas, de la que es redactor-gerente D. Salvador Canals. 

—Aún ha comenzado á publicarse en Madrid otra revista mensual literaria 

ilustrada con el título de La patria de Cervantes, que de todo tiene menos de 

esta patria. 

—En el primer certamen literario celebrado por Blanco y Negro, el Jurado 

ha concedido el primer premio á la novela titulada Aires de mar, de D. Fran¬ 

cisco Acebal, y el segundo á la de nuestro compañero D. Francisco Navarro y 

Ledesma, Raza de héroes. Dignos de publicación hay hasta otros doce origi¬ 

nales. 

—En Los Lunes de, El Imparcial de 21 de Enero, D. Julián Ribera publica 

un curioso artículo acerca de El periodismo árabe en Egipto, extractando 

el folleto del profesor alemán Martín Hartmann, «The arabic press of 

Egipt.» 

—La Reina Victoria y su era, es el título de otro artículo de D. Vicente Vera 

publicado en El Imparcial, domingo 20 de Enero de 1901.' 

—En breve serán editadas en castellano las obras del novelista inglés 

Mr. Wells, por una importante empresa que ha comprado al efecto los dere¬ 

chos de traducción. 

—La prensa diaria ha dicho que la Academia Francesa otorgó el premio 

Balzac á un español, D. José Campos, por su novela titulada Ella. 

—En la Junta de Gobierno elegida por la Real Sociedad Económica Ma¬ 

tritense de Amigos del País para el año 1901 á 1902, figuran tres compañeros 

nuestros: D. Juan Catalina García, Secretario de Actas i.°; D. Marcelino 

Gesta y Leceta, Vocal 3.0, y D. José de Rújula y del Escobal, Bibliote¬ 

cario.—pr. 

Orihuela.—En el teatro de esta ciudad se celebraron en la noche del 7 de 

Noviembre último anterior, con ruido y pompa inusitados, los Juegos florales, 

organizados por la Comisión de la Cruz Roja del distrito. La circunstancia de 

tratarse de un espectáculo nuevo para las actuales generaciones en esta loca¬ 

lidad, pues duiante las pasadas centurias hay datos en sus archivos para 
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suponer que se verificaban en la misma originales luchas poéticas é ingeniosas 

competencias, prestó grande animación y júbilo al culto certamen, el cual fué pre¬ 

sidido por el ilustrado Obispo de esta Diócesis, que también había sido Presi¬ 

dente del Jurado calificador para la adjudicación de los premios á las com¬ 

posiciones concursadas, y habiendo sido mantenedor de la justa literaria, 

D. Trinitario Ruiz Capdepón, que en el acto dijo un erudito discurso sobré 

la influencia de la mujer en la sociedad en el decurso de la historia. Resultó 

premiado con la flor natural el laureado poeta almeriense Plácido Langle, y 

fué reina de la fiesta la señorita Julia Bonafós y Amezúa. Además de las muchas 

composiciones poéticas del certamen, merecen señalarse los trabajos de eru¬ 

dición premiados: «Biografía del Excmo. Sr. D. Fernando de Loaces,» fun¬ 

dador del suntuoso edificio que primero fué Colegio oriolense de Predicado¬ 

res, después Universidad literaria y donde hoy radica la "Biblioteca provin¬ 

cial; «Páginas de la historia de Orihuela;» monografía titulada «Pleito del 

obispado (1383-1564),» que ya anda impresa para gusto de los eruditos; y 

«Los riegos de la huerta de Orihuela.» Todos los trabajos premiados, junta¬ 

mente con la reseña del certamen y los discursos pronunciados en el mismo, 

se están imprimiendo en un volumen, y pronto podrán saborear los aficiona¬ 

dos estas curiosidades del modestísimo gay saber provinciano.—vgg. 

—Nuestro compañero D. Vicente García Guillén, dedica en El Oriol, pe¬ 

riódico independiente, 15 Noviembre de 1900, un bien pensado artículo cri¬ 

tico al mencionado trabajo del Sr. Gea «Páginas de la historia de Orihue- 

la.»—pr. 

Orotava (Canarias).—El programa de los Juegos flovales cuya celebración ten¬ 

drá lugar en dicha villa el 15 de Junio de 1901, se inserta en la Gaceta de Ma¬ 

drid de 19 de Enero. El plazo para la admisión de trabajos termina el día 15 

del próximo Mayo. Se dirigirán al Secretario de la Comisión organizadora, 

D. Juan Callen y Machado.—pr. 

Oviedo.—La noche del 29 de Enero D. Leopoldo Alas, Clarín, dió en la 

Universidad, de la cual es Catedrático, una notable conferencia acerca de 

VAiglon, dé Rostand.—pr. 

Palma de Mallorca.—La Comisión ejecutiva del monumento en honor de 

Raimundo Lulio, ha acordado abrir un concurso para premiar el mejor pro¬ 

yecto, ofreciendo un premio de 1.500 pesetas y accésit de 500. Podrán tomar 

parte en el concurso tanto los artistas baleares como los demás de España. 

El coste total del monumento no excederá de 50.000 duros.—pr. 

Pamplona.—El miércoles 16 de Enero se procedió en el antiguo Convento 

de Carmelitas Descalzas á la exhumación del cuerpo de la venerable Catalina 

de Cristo, compañera de Santa Teresa de Jesús.—pr. 

Sevilla.—Merece mencionarse la carta que D. Manuel Troyano, desde esta 

ciudad, á 3 de Enero, inserta en El hnparcial, de Madrid, domingo 6 del 

mismo mes, acerca de La restauración de la Catedral de Sevilla.—pr. 

Silos.—El 10 de Julio de 1900 falleció en la Abadía de Silos el benedictino 
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dom Francisco Plaine, autor de varias obras y colaborador de algunas re¬ 

vistas españolas y extranjeras, como Soluciones católicas y Studien und Mit- 

theilungen.—pr. 

Toledo.—D. José Balcázar, corresponsal de El I ni parcial, ha dirigido á este 

periódico, desde Toledo, dos cartas: una con el título de Notas toledanas (nú¬ 

mero correspondiente al lunes 14 de Enero), en que da cuenta de hallazgos 

arquitectónicos, entre ellos de un sepulcro mudéjar, y del estado del histórico 

palacio de Benavente, y otra con el de Crónica toledana (número del martes 29 

de Enero), en que comunica noticias de descubrimientos de bellezas arqui¬ 

tectónicas y del abandono en que se hallan el palacio de Trastamara, el taller 

del Moro, la casa de las Miñacas, la mezquita de las Tornerías, la cueva de 

Hércules, los alfares del Arrabal, etc.—pr. 

Zaragoza.—El Señor Barón de Mora custodiaba en su excelente biblioteca 

uno de los códices más hermosos que ha producido la España del siglo xm. 

Triple era su valor: artístico por sus delicadas miniaturas; jurídico por con¬ 

tener las leyes del Rey Jaime, que han recibido el nombre de Código de 

Huesca, y filológico por estar estas leyes redactadas en antiquísimo romance 

aragonés. Muerto el señor Barón de Mora, su hijo, el Vizconde de Espe9, 

heredó la biblioteca de su padre; pero no, desgraciadamente, su acendrado 

amor á los libros y á las glorias aragonesas, toda vez que á fines del pasado 

año de 1900 ha vendido á un mercader extranjero, Mr. Harris, el preciadísi¬ 

mo códice, que marchó en seguida camino de Londres, perdiéndose de esta 

manera para España un documento único en su género y que tan grande 

importancia tiene para la historia jurídica y literaria de Aragón.—ru9. 

—En la sesión inaugural del Ateneo, celebrada el 17 de Noviembre de 

1900, D. Eduardo Ibarra leyó un trabajo relativo á La enseñanza de la Histo¬ 

ria, y en la del i.° de Diciembre el P. Eugenio Salarrullana disertó acerca 

de La Aljama de Zaragoza. 

—En la Academia jurídico-literaria, nuestro compañero D. Gregorio Gar¬ 

cía-Arista y Rivera desenvolvió el día 22 de Diciembre el tema: El progreso 

bibliográfico y la clasificación decimal. 

—D. Ricardo Magdalena, arquitecto municipal de Zaragoza, ha terminado 

el proyecto de reparación arquitectónica y restauración artística del famoso 

Monasterio de Poblet.—pr. 

Francia.—Como anunciamos, se ha celebrado en París, del 20 al 23 de 

Agosto de 1900, el Congreso internacional de bibliotecarios* Con este mo¬ 

tivo, se recuerda que los bibliotecarios no han abusado, como los médicos, 

de la celebración de Congresos; antes bien, se reunieron de tarde en tarde, y 

rara vez los han tenido internacionales. De un Congreso celebrado en 1876 

en América nació la American Library Association, que verifica reuniones 

anuales desde 1882 y organizó Congresos internacionales en Londres (1876) y 

en Chicago (1893). En el de Londres (1876) se fundó la Library Association of 

United Kingdon, que los celebra en Inglaterra, en América y en Francia (Pa- 
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rís, 1892). En Francia se ha intentado en vano fundar una Asociación de 

bibliotecarios; han sido infructuosos igualmente los esfuerzos hechos con 

el mismo fin en Alemania desde 1874 á 1884, aunque ahora parece que, reno¬ 

vado el proyecto, llegará á vías de ejecución. Los austríacos tienen su Oster- 

reichischen Verán für Bibliothekwesen, y los italianos su Soáela bibliográfica 

italiana, nacidas una y otra en 1897, y que cuidan de los intereses de las bi¬ 

bliotecas. A estos datos conviene añadir que en España existe desde 1857, 

organizado por el Estado, un Cuerpo facultativo de Archiveros, Biblioteca¬ 

rios y Arqueólogos, el cual tiene á su cargo la custodia y organización de los 

Archivos, Bibliotecas y Museos de la nación y de algunas provincias, y que 

publica la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, órgano oficial del 

Cuerpo. 

El Compte rendu oficial del Congreso internacional de bibliotecarios de 

París, aparecerá pasados algunos meses. El martes 21 de Agosto fueron los 

congresistas á la Exposición universal para visitar en el Palacio de los Con¬ 

gresos la exposición de la American Library Association, que les enseñó, dán¬ 

doles, oportunas explicaciones, Miss Mary W. Plummer, uno de los tres dele¬ 

gados oficiales de los Estados Unidos de América; completó ésta su reseña 

en la sesión de clausura del jueves 23, exponiendo el modo de funcionar de 

las bibliotecas escolares de América, ó «bibliotecas circulantes,» que las 

Compañías de ferrocarriles transportan gratuitamente de escuela en escuela 

en cajas ad hoc. El mismo día 21 continuaron su visita al Campo de Marte, 

donde estaba la instalación retrospectiva del libro, á cargo del editor M. Rou- 

veyre, uno de sus organizadores; por último, varios congresistas fueron, para 

completar sus apuntes, á la exposición de papel, que ocupaba una galería 

vecina. La tarde del 23 la mayor parte de los congresistas jie reunieron en la 

Exposición en banquete d[e despedida: á consecuencia de la discusión habi¬ 

da en el Congreso sobre la destrucción de los insectos «bibliófobos,» varios 

asistentes, que quieren guardar el anónimo de su obra, decidieron fundar 

dos premios, uno de 1.000 y de 500 francos y otro de 500, destinados á re¬ 

compensar el mejor medio destructor de estos insectos. Los bibliotecarios 

volverán á reunirse en Congreso internacionsl cada cinco años: quedan cita¬ 

dos para el de 1905. 

—Se anuncia la aparición de una Bibliotheque espagnóle. Se compondrá de 

estudios originales escritos en francés ó en castellano. Están en prensa: Am¬ 

brosio de Solazar et Vétude de l’espagnol en France sous Louis XIII, por A. Mo- 

rel-Fatio, y Une comedie diabolique de Vanclen théátre espagnol, por L. Rouanet. 

En preparación: Le Christianisme en Espagne á l’époque romaine, por Cirot; Atil¬ 

des de philologie cástillane (en castellano), por R.-J. Cuervo; Calderón et le 

caldtronismey por A. Farinelli; Les guerres d’Espagne sous l’Empire, por E. Guil- 

lon: Marie-Louise d’Orléans, Reine d‘Espagne, por A. Léonardon; Góngora et le 

Gongorisme espagnol (Étude de psychologie littéraire), por Mérimée; Précis d’une 

histoire de Vancienne littérature catalane, por A. Morel-Fatio; Antonio de Gueva- 
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va, son ceuvre et son influence, y L’Espagne avant les Romains, por P. París; His- 

toire du romantisme en Es pague (en castellano) y La fin de la domination espa- 

gnole en Amévique (en castellano), por E. Piñeyro; La vie universitaire en Es- 

pagne au seizieme et au dix-septieme siecles, por G. Reynier, y Les cancioneros et 

Romanceros espagnols, por Vollmoeller (Karl). Cada volumen tendrá de 200 á 

250 páginas en 12.°, y costará tie 4 á 5 francos: se publicarán dos volúmenes 

por año. Editan la biblioteca Alphonse Picard et Fils, 82, rué Bonaparte, 

París, y Édouard Privat, 45, rué des Tourneurs, Toulouse.—pr. 

—Hay en Francia una Sociedad llamada de los Amigos del Louvre, que 

hace poco contribuyó con fuerte suma á la adquisición para aquel Museo 

de una Madona de Piero della Francesca, y que ahora acaba de gastar la 

friolera de 70.000 francos en regalarle un riquísimo tapiz que hace treinta 

años era nuestro. 

¿Qué trastornos geológicos, climatológicos y morales tendrían que ocurrir 

aquí para que semejante Sociedad se comprendiera, y, sobre todo, para que 

se formara? Horroriza pensarlo. 

Pues bien: el tapiz, que mide 8 metros de caída por 4,10 de ancho, repre¬ 

senta el Juicio final; tiene 104 figuras, y por su estilo y por la época á que 

corresponde (fin del siglo xv), parece tejido en Bruselas y obra de Quentin 

Matsys. Quien desee formarse aproximada idea de su valor artístico, puede 

ver la reproducción publicada por Goupil, (pág. 55) del Catálogo de cuadros, 

tapices y estampas de la Casa de Alba, ofrecidos el año de 1877 en París en 

venta, felizmente anulada en la parte de cuadros y estampas por gestiones 

de esta Casa. 

Para disfrutar del original tendrá que dirigirse al mismo París y pregun¬ 

tar en el Louvre por la Sala de los Bronces del Renacimiento, donde quedará 

definitivamente expuesto. 

Por desgracia, el tapiz de que se trata, con otros varios, se había segre¬ 

gado de aquellas colecciones para su enajenación desde 1871, y no pudo al¬ 

canzarle la mano salvadora que libró los otros objetos artísticos.—apm. 

—El ilustre hispanófilo M. Alfred Morel-Fatio, nuestro colaborador, ha 

sido agraciado con la Legión de honor, que por sus trabajos tan merecida 

tenía. 

—Nuestro compañero D. Eduardo González Hurtebise, Archivero de la 

Delegación de Hacienda de Gerona, que desde su reciente entrada en el 

Cuerpo viene estudiando la documentación histórica de los varios depósitos 

de aquella capital, ha sido admitido como miembro de la Société agvicole, 

scientifique et littéraire des Pyrenees Orientales, en sesión general de 9 de Enero, 

presentado por M. Pierre Vidal, Bibliotecario de Perpiñan, y por M. León 

Ferrer. El nombramiento se funda en el hecho de haber descubierto el señor 

González Hurtebise un privilegio inédito á favor de la ciudad de Perpiñán, 

el cual publicará en la Revista del Rosellón. En los periódicos de Gerona ha 

escrito algunos artículos históricos sobre documentos que han ido apareciendo 
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en distintos Archivos, y en el Diario de Gerona acaba de dar á luz uno titu¬ 

lado Del tiempo viejo.—pr. 
Italia.—La Bibliofdía, excelente revista florentina, extracta (I, pági¬ 

nas 296-297, y II, páginas 149-150, y 233-234) el Ensayo de un Catálogo de 

impresores españoles desde la introducción de la imprenta hasta fines del siglo xvm, 

que se publica en la nuestra.—pr. 

Perú.—Se han dado á la estampa, por el Ateneo de Lima, los trabajos 

que premió en el certamen de 1899.—pr. 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Historia de D. Juan de Austria., por el licenciado Baltasar Porreño. Pu¬ 

blícala la Sociedad de Bibliófilos españoles. (Ún tomo de xvi-596 págs., de las 
que 269 de documentos y notas.) 

Si en esta obra, última publicada por la Sociedad, el Sr. Rodríguez Villa 

hubiera utilizado el texto de Porreño como un documento más, y de la mane¬ 

ra que él sabe hacerlo y ha demostrado en estudios biográficos bien conoci¬ 

dos, nos hubiera trazado el deL vencedor de Lepanto, no hubiera habido más 

que pedir. Porque el citado texto, aunque curioso y lleno de importantes da¬ 

tos, carece del método, sobriedad y valor crítico que exige la moderna bio¬ 

grafía, y todas estas condiciones hubiera sabido dárselas el erudito Académi¬ 

co, como nuevamente lo prueba en el breve juicio crítico que hace del perso¬ 

naje en la Introducción. * 

En ella se trata además de la vida y obras de Porreño ,y de los estudios 

nacionales y extranjeros acerca de D. Juan de Austria. 

Las notas son interesantes eslabones sueltos que, convenientemente engar¬ 

zados, hubieran dado el completo trabajo de conjunto á que aludíamos. Las 

constituyen noticias de la madre de D. Juan; curiosa correspondencia entre 

D. Juan y su hermana Doña Margarita; cartas relativas á las hijas de D. Juan, 

Doña Juana y Doña Ana, y la correspondencia de los mandos que ejerció en 

Italia, Africa y Flandes, esta última con 101 cartas y otras 14 en los Apén¬ 

dices. 

En la intimidad del trato con su hermana se descubre bien un aspecto cu¬ 

rioso del carácter del biografiado, mostrándosenos bastante insensible al afecto 

paternal, ingenioso y desenfadado en el decir, y grandemente despreocupado 

en cuestiones de moral, si bien esto acaso sea otro mérito de su carácter, pues 

confiesa con franqueza lo que tantos de su época ocultaban con hipocresía. 

Al frente de la obra va un precioso retrato, al parecer obra de Antonio 
Moro, ó de pintor de su escuela. ' 
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Puede decirse que es éste uno de los libros más interesantes de una Colec¬ 

ción que los cuenta tan buenos. 

Podemos anticipar á nuestros lectores la noticia de que muy pronto ven¬ 

drán á enriquecerla otras tres obras interesantes: El Corbacho, del Arcipreste 

de Talayera, ilustrado por el Sr. Pérez Pastor; Teatro anterior á Lope de Vega, 

por el Sr. Menéndez y Pelayo, y Relaciones históricas, por el Sr. Uhagón. 

A. P. y M. 

Revista española de Literatura, Historia y Arte. Director, D. Emilio Cota- 

relo y Morí: Madrid. Se publica los días i y 15 de cada mes. 

Nuestro antiguo compañero de redacción y actual colaborador, el ilustrado 

Académico Sr. Cotarelo, ha empezado con el nuevo año la publicación de una 

Revista española de Literatura, Historia y Arte. 

Apartándose de lo ordinario en esta clase de publicaciones, ha querido el 

Sr. Cotarelo (que con sobra de alientos por sí solo la dirige y en propia im¬ 

prenta la tira) reunir el ayer con el hoy, publicando principalmente antiguos 

textos inéditos de nuestra literatura al lado de crónicas de recientes sucesos 

literarios, históricos y artísticos. Ilustran los artículos abundantes fotogra¬ 

bados. 

En los dos números que lleva dados á luz (la Revista es quincenal) ha em¬ 

pezado la publicación de tres obritas que, tiradas después aparte, pueden for¬ 

mar con el tiempo la base de una Biblioteca por demás curiosa. Titúlanse: El 

Lazarillo de Manzanares, novela del siglo xvn, por Juan Cortés de Tolosa; 

Diálogo curioso sobre costumbres del siglo xvi, por Diego de Hermosilla, y 

Cancionero de Juan Alvarez Gato. 

Alternan con estos trabajos poesías inéditas de Quevedo, varios documen¬ 

tos relativos á la Tirana; versos contra Godoy; el proceso del Marqués de 

Ayamonte, etc., etc., sin olvidar la bibliografía y crítica literaria. 

Bien merece la atención del público ilustrado un esfuerzo como el que el 

Sr. Cotarelo lleva á cabo á costa de cuantiosos dispendios y de un trabajo 

personal que sólo su acendrado entusiasmo por la literatura patria es capaz 

de resistir. 

A. P. y M. 

Hermann Suchier: Die Handschriften der castilianischen Übersetzung des 
Codi.—Halle a. S. Max Niemeyer, 1900. Auch ais Hallisches Universitátspro- 
gramm ausgegeben.—21 págs., números en 4.0 m, con cinco facsímiles. 

Continúa en este folleto el Sr. Suchier sus trabajos acerca de una intere¬ 

sante Summa Codicis medioeval, originalmente escrita en romance. Ya en pu¬ 

blicaciones anteriores, como la titulada Fünf nene Handschriften des proven- 
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zalischen Rechtsbuchs Lo Codi (Halle, Max Niemeyer, 1899), había dado el 

erudito profesor curiosas noticias acerca de diversos códices franceses, pro- 

venzales y latinos de la Summa. En este nuevo estudio, consagradoá los tex¬ 

tos en romance castellano, hace el Sr. Suchier una detallada descripción de 

los dos únicos códices existentes redactados en ese idioma, uno de los cuales 

procede del Archivo de la Catedral de Avila y otro de la biblioteca de Osuna. 

Ambos se conservan en la Nacional de Madrid, y corresponden al siglo xiv. 

En breve advertencia preliminar hace constar el Sr. Suchier su deuda de 

reconocimiento respecto á los Sres. D. Rafael de Ureña y Smenjaud y Don 

Adolfo Bonilla y San Martín, que le facilitaron minuciosa desctipción de los 

dos códices castellanos, y facsímiles fotográficos de los mismos. Después de 

la advertencia viene la mencionada descripción, que ocupa desde la pág. 2 

hasta la 21, es decir, todo el texto del folleto. 

En vista de lo cual se nos ocurre una consideración que ya habrán hecho 

sin duda los lectores: si la completísima descripción de los dos códices cas¬ 

tellanos, que tan prolija y enojosa labor supone, le fué facilitada al Sr. Su¬ 

chier para su uso particular por los referidos Sres. Ureña y Bonilla, ¿por qué 

es el primero, y no estos últimos, quien la publica? Nada de extraño tendría 

que á los autores tácitos del folleto se les antojara decir lo que el hurón al 

cazador en la conocida fábula de Iriarte: 

Vaya: ¿cuál di nosotros 

Fué el que más trabajó? 

Esos gazapos y otros, 

¿Quién se los ha cazado sino yo? 

P. R. 

Don Jaime de Aragón, último Conde de Urgel. Memoria leída en las sesiones 

ordinarias celebradas por la Real Academia de Buenas Letras los días 11 y 25 de 

Abril de 1899 Por D* Andrés Giménez Soler: Barcelona, Hijos de Jaime Jepús, 

impresores, 1899. —319 págs., 8.° d. marq. 

Bien conocido es el nombre del joven Académico de la de Buenas Letras de 

Barcelona, nuestro compañero del Archivo general de la Corona de Aragón, 

para los lectores de la Revista de Archivos y para todos los que se dedican 

en España á los estudios históricos. Sus monografías publicadas en diversas 

revistas, le han dado autoridad de historiador imparcial y concienzudo. Una 

prueba más de esto, sin duda la más importante de todas, es el presente li¬ 

bro. Ya ha sido alabado como se merece en la Revista de Aragón (i) y en la 

(1) Por nuestro compañero D. Gregorio García-Arista y Rivera, en el número 
de Agosto 1900, págs. 249 y 230. 
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Revista crítica de Historia y Literatura españolas, portuguesas ó his- 

pano-americanas (1). Mas no se crea que el Sr. Giménez toca ahora por vez 

primera el asunto que motiva este libro. Poco tiempo antes comenzaba así un 

trabajo en la última Revista citada (2): 

«En el año 1889 apareció en la Revista catalana un Apéndice á la misma 

acerca de los sucesos desarrollados en Cataluña en 1413, y posteriormente 

hasta 1433. El tal Apéndice era la copia de un manuscrito que poseía el se¬ 

ñor Amer, y aunque del todo inédito, aprovechado por Picó y Campanar 

para su Historia de los Condes de Urgel. Por la importancia que se le atribuyó 

fué publicado más tarde, adaptado á la ortografía moderna por La Ven de Ca¬ 

talunya, con el título de La fí del Conte d’ Urgell. 

»Las noticias del manuscrito hallado casualmente en el puesto de un tra¬ 

pero, no eran nuevas; pero el hallazgo y la publicación eran interesantes, por¬ 

que en él se había inspirado Monfar para la última parte de su historia; y como 

á este historiador han seguido cuantos han escrito después de él, .en el men¬ 

cionado manuscrito estaba la fuente de la historia de uno de los períodos más 

memorables de la historia de la Corona de Aragón, y el origen de nuestros co¬ 

nocimientos respecto á muy graves sucesos. Criticarlo entonces no era posible: 

equivalía á criticar toda la cohorte de historiadores posteriores al siglo xvii, y 

carecía de datos para hacerlo; no podía oponer á la autoridad del manuscrito, 

de Monfar y de los otros, otra autoridad que la de Zurita; y convencido como 

estoy de que éste solo vale más que todos juntos, dediquéme á inquirir y á 

investigar cuando buenamente podía, y acopiados ya bastantes datos para 

juzgar la obra, principio y fuente de una serie de historias generales, particu¬ 

lares, de consulta, de texto y hasta de instrucción primaria, la presento ahora 

en la Revista crítica, en donde tendrá su lugar más adecuado. 

»E1 manuscrito á que me refiero trata de la historia del último Conde de 

Urgel, D. Jaime de Aragón, el desdichado competidor de Fernando de Ante¬ 

quera al trono de Aragón en el célebre Compromiso de Caspe. 

»Consta de ni páginas, no todas de historia; las 36 últimas son un vehe¬ 

mente alegato en pro de los derechos de D. Jaime, con argumentos sacados de 

la Biblia en su mayoría; no trataré sino de la primera parte: respecto á la se¬ 

gunda, como cuestión opinable no es posible aunar los pareceres, y tan difícil 

es justificar el fallo de los Compromisarios, como demostrar su injusticia. 

»La publicación del manuscrito se hizo en 1888 para oponerlo al discurso 

pronunciado en su entrada en la Academia de la Historia por el Sr. Sánchez 

Moguel; esto sólo demuestra que Mosén Jaime Colell creía que la publicación 

de tal documento era bastante para deshacer las afirmaciones y dichos de aquel 

(1) Por nuestro compañero D. Antonio Elias de Molíns, en el número Agosto- 
Octubre 1900, págs. 367 á 370. 

(2) Nota crítica á la Scriptura privada ó La fí del Conde d’ Urgell, págs. 1 
á 9 del número de Enero y Febrero 1899. 
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académico; pero tengo por firme que si al editor de lo que en una especie de 

prólogo llama texto historial notable, se le obligara á probar que realmente es 

texto histórico notable, en el buen sentido de la palabra, se vería muy apu¬ 

rado y habría de renunciar á la prueba.» 

Después de esta sucinta advertencia que da clara idea del estado de la cues¬ 

tión, destruye sagazmente nuestro compañero la leyenda política del Con¬ 

de de Urgel y de su asesinato en el castillo de Játiba por los Infantes de 
Aragón. 

Al poco tiempo escribió el Sr. Giménez una nota crítica acerca del valiente 

libro de D. Cayetano Soler, que defiende los derechos de D. Fernando de 

Antequera, en la que, haciendo constar que ya el Sr. Masferrer salió por el de¬ 

recho de éste tímidamente en La Renaixensa, cuando este diario era revista, 

felicita al autor por su alegato, y porque «apartar la cuestión regionalista, po¬ 

lítica en esencia, de la histórica, á donde la llevan escritores poco prudentes,» 

es tarea digna de elogio (i). El mismo espíritu es el que inspira el libro Don 

Jaime de Aragón que ahora criticamos: yo me he propuesto, escribe, «reseñar 

la vida de D. Jaime sin entrar en Ir magna cuestión de derecho, ni quiero 

tampoco tratar el problema de si era el Infante de Castilla ó el Conde de Ur¬ 

gel quien debía heredar á D. Martín. Me abstengo igualmente de hacer co¬ 

mentarios sobre la marcha que hubiera seguido la Corona de Aragón de ser 

favorable al Conde la sentencia de los Compromisarios. Me valgo para este 

trabajo únicamente de documentos en su mayoría inéditos; expongo los hechos 

con imparcialidad, condenando lo condenable, sea quien sea su autor, y ala¬ 

bando lo que creo digno de alabanza, que no me inspira espíritu de partido 

ni es mi propósito mortificar á nadie en sus creencias ú opiniones.» 

Del estudio que hace el Sr. Giménez, resulta: i.°, que D. Fernando era in¬ 

comparablemente superior á su rival, digno de lástima por sus desgracias, 

traídas por errores que cometieron sus consejeros, y principalmente su madre 

Doña Margarita de Monferrato; y 2.°, que la memoria de aquél ha sido man¬ 

chada con especies calumniosas, aunque D. Fernando traspasase los límites 

de lo legal al quitar á la esposa del Conde los bienes y las dos hijas mayores. 

La muerte de D. Jaime en el castillo de Játiba quedaba ya bastante esclare¬ 

cida en esta Memoria para poder negar que fuese asesinado; pero documentos 

recibidos posteriormente por el Sr. Giménez acaban por esclarecerla comple¬ 

tamente: á ellos hace referencia la citada Revista crítica en la dicha nota de 

D. Antonio Elias de Molíns. 

Ilustra la obra una colección diplomática de doscientos ochenta y tantos 

documentos referentes á la historia de D. Jaime, y sacados de los registros del 

Archivo general de la Corona de Aragón. Sin duda por errata se dice á la ca¬ 

li) Nota crítica de Giménez Soler á El fallo de Caspe, por D. Cayetano Soler, 
Presbítero (Barcelona, imp. de Subirana Hermanos, 1899; 254 págs, 15.°), en la men¬ 
cionada Revista crítica-, número de Septiembre y Octubre 1899, págs. 399 y 400. 

5 
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beza del doc. VII (pág. 78), que el Rey ofrece al Conde libros de gaya ciencia 

en vez de libros de caza. 

Un pequeño defecto material: la Memoria carece absolutamente de índices. 

P. R. 

La Celestina. Tragicomedia de Calisto y Melibea, por Fernando de Rojas, 

conforme á la edición de Valencia de 1514, reproducción de la de Salamanca 
de i5oo, cotejada con el ejemplar de la «Biblioteca Nacional» en Madrid. Con el 
estudio crítico de La Celestina, nuevamente corregido y aumentado, del Ex¬ 
celentísimo Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo: Vigo, librería de Eugenio 
Krapf, 1899-1900.—Dos vols. en 4.0 

Enamorado, y con razón, D. Eugenio Krapf de esta hermosa joya con que se 

enriquece la literatura española, y doliéndose de ver cómo el texto primitivo se 

iba poco á poco adulterando en las numerosas ediciones hechas pro pane lucran¬ 

do, y por editores de pésimo gusto y menos cultura, resolvió imprimirla, de¬ 

purándola de cuantos errores había en ella. A este fin, escogió como texto el 

de la edición de Valencia de 1514, el más antiguo de la definitiva redacción 

en veintiún autos, y no contento con publicarlo sin más alteraciones que pun¬ 

tuarlo á la moderna, se tomó el ímprobo trabajo de cotejarlo con otras edicio¬ 

nes, ya en castellano, ya en otros idiomas (tarea en que le ayudó, por lo que 

toca al ejemplar de la Biblioteca Nacional de Madrid, nuestro compañero 

D. Manuel Serrano y Sanz), añadiendo á la conclusión una copiosa bibliogra¬ 

fía de la tragicomedia; labor que honra sobremanera al Sr. Krapf, en quien 

compiten la vasta ilustración y el amor á la lectura con el entusiasmo que 

siente por las letras españolas. Con otros obstáculos hubo de luchar el señor 

Krapf: con la escasez de medios que podía contar en ciudad tan apartada y 

poco literaria cual es Vigo; venciólos, sin embargo, á fuerza de constancia, 

y logró que su edición fuese en la parte material tan excelente como pudiera 

salir de las prensas de Rivadeneyra, ó como los mejores libros editados por 

la Sociedad de Bibliófilos españoles. Nada diremos del prólogo con que la 

encabeza el Sr. Menéndez y Pelayo, modelo de crítica y de elocuencia, donde 

hace un delicado análisis de la tragicomedia y describe la influencia inmensa 

que ejerció en obras posteriores. 

En cuando al título que ha dado á la obra el Sr. Krapf, donde se consigna 

que la escribió Fernando de Rojas, lo tenemos por acertado mientras 110 so 

pruebe con argumentos más eficaces que los empleados recientemente por un 

publicista francés, ser aquel personaje meramente ficticio. No es razón sufi¬ 

ciente para negar la existencia de Fernando de Rojas el que carezcamos de 

datos biográficos; más obscuras son las vidas de Francisco de la Torre y del 

autor de la Epístola moral á Fabio, y, sin embargo, nadie los toma por seres 

imaginarios. Otro tanto decimos de la edición de Valencia de 1514, negada 

por el publicista aludido; no es ley que todas las ediciones posteriores repro- 
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duzcan los aumentos de las anteriores, y por eso pudo muy bien reimprimirse 

el texto de los diez y seis autos después que andaba impreso el de los vein¬ 

tiuno. Mil ejemplos hay de obras cuyas ediciones modernas son menos com¬ 
pletas que las antiguas. 

P. R. 

CRÓNICA 

DE 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 

ESTADÍSTICA DE LECTORES DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 

AÑOS 
Volúmenes 

impresos (i). 
Manuscritos. 

Estampas, mapas 
y planos. 

Varios. TOTALES 

1896 38.992 2.952 469 179 42.592 

1897 48.496 3.568 854 207 53*125 
1898 80.394 i-3°5 774 323 82.796 

1899 75.86l 1.965 I-33I 297 79-454 
I9OO 66.932 

1 
2.020 3°4 276 69.532 

El Secretario de la Biblioteca Nacional, 

Ricardo de Hinojosa. 

Museo Arqueológico Nacional.—El Exctno. Sr. D. Guillermo J. de Osma 

ha donado al Museo Arqueológico Nacional un azulejo hispano morisco con 

leyenda árabe, guarnecido de marco de madera y procedente de Granada. 

—Al mismo establecimiento ha donado un vaso huaco peruano nuestro 

compañero D. Narciso Sentenach y Cabañas. 

—Los hermanos D. José María y Doña Elisa de Garay han regalado tam¬ 

bién al Museo Arqueológico Nacional 178 objetos prehistóricos y romanos, 

algunos ejemplares curiosísimos.—pr. 

Archivo (¿eneral de Indias.—Desde Sevilla, á 9 de Enero, ha dirigido Don 

(1) En este concepto están incluidos los lectores de Revistas. 
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Manuel Troyano una carta á El Imparcial, de Madrid, publicada por este 

periódico el sábado 12 del mismo mes, en la que, con gran discreción, trata 

de El Archivo de Indias (Su significación como vínculo entre España y Amé¬ 

rica.—Importancia del asunto para Sevilla.—Breves indicaciones históricas. 

—Estado actual del Archivo.—Proyectos.— Necesidad de su realización.— 

Llamamiento á un Ministro). Al tocar la necesidad de reformas en el Archi¬ 

vo, escribe: 

«Destinar á este fin el edificio entero de la Casa Lonja, dejando sólo como 

muestra de consideración á la Cámara de Comercio, que hoy ocupa la planta 

baja, el gran salón de ésta, donde pudiera celebrar sus sesiones; cubrir con 

montera de cristales movibles el gran patio; levantar en las amplias galerías 

que lo cierran elevada y capaz estantería de hierro, y traer á ella y á la que 

se pusiera en todas las habitaciones utilizables, la documentación que aún 

queda en Madrid, la que existe en Alcalá y la que se pudre en los sótanos 

de la Aduana de Cádiz, sería obra que honraría á España, realzaría á Sevilla, 

facilitaría á los americanos el estudio de tantas cuestiones como les tocan y 

les interesan, y revelaría previsión y vitalidad en nuestro país.» 

El señor Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes manifestó al día 

siguiente que este artículo «contenía ideas que estimaba aceptables y que 

inspirarían una resolución eficaz.» Así sea.—pr. 

Archivo General Central en Alcalá de Henares.—S. M. la Reina Regente 

ha recomendado al señor Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes la 

continuación de las obras de ampliación del Archivo.—pr. 

Registro General de la Propiedad intelectual.—Nuestro malogrado com¬ 
pañero D. Segundo Carrera, Jefe de este Registro, publicó la Relación de las 

obras inscritas en el Registro General de la Propiedad intelectual durante el tercer 

trimestre del año 1900 en la Gaceta de Madrid de 15 de Diciembre del mismo: 

abarca desde el núm. 23.968 hasta el 24.128, ambos inclusive.—pr. 

Biblioteca popular de la Real Academia de Bellas Artes de Valencia.—Esta 
Academia ha abierto una biblioteca popular y selecta destinada á facilitar el 

estudio y prosperidad de las artes industriales y fomentar la cultura en gene¬ 

ral y gusto artístico de las clases dedicadas á tan provechosas profesiones: 

afluyen bastantes lectores y es copioso el pedido de obras correspondiente á 

la sección del servicio domiciliario que ha establecido también.—pr. 

Biblioteca popular de Melilla.—Acaba de fundarse en esta plaza fuerte 

una biblioteca popular.—pr. 
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ESTADISTICA de las obras impresas, periódicos y revistas ingresadas en la Biblioteca 

Nacional durante los años 1897, 1898 y 1899. 

Por compra, cambio con particulares, cambio internacional, propiedad in¬ 

telectual y donaciones particulares, han sido registradas 1.550 obras impre¬ 

sas, que dan 4.650 volúmenes en el año 1897; 1.750 obras con 2.500 volú¬ 

menes en el año 1898, y 1.300 con 4.000 en el 1899. 

Número de periódicos y revistas ingresados. 

, 

PERIÓDICOS REVISTAS 

PROCEDENCIA 
Número 

de periódicos. 

Número 

de volúmenes. 

Número 

de revistas. 

Número 

de volúmenes. 

Año 1897. 

Madrid. 5'¿ IO4 220 350 
Provincias. 482 65O 5°9 650 

Extranjero. 30 3° 150 200 

Totales. 574 784 879 I . 200 

Año 1898. 

Madrid... 60 120 23O 400 

Provincias.* 407 550 467 600 

Extranjero. 40 40 l60 250 

Totales. 5°7 710 857 I.25O 

Año 1899. 

Madrid. 89 175 275 450 
Provincias. 414 560 502 64O 

Extranjero. 5° 50 l60 250 

Tótales . 553 78S 937 I.34O 

Está claro que en estos ingresos no están incluidos los procedentes de im¬ 

presores, según el decreto de 30 de Julio de 1896, ni la rica colección de li¬ 

bros de música impresos y manuscritos del Sr. Barbieri. 

Juan Martínez y Martínez. 
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BIBLIOGRAFÍA 

LIBROS ESPAÑOLES 

Aguírre (Aurelio).—Poesías selectas, con un pró¬ 

logo del Excmo. Sr. D. Leandro de Saralegui y Me¬ 

dina y el retrato de! autor. —La Coruña.—Tip. de la 

Casa de Misericordia.—Andrés Martínez, editor.— 

1901.—8.°, 206 págs. y una de erratas.—3ptas.—(Bi¬ 

blioteca gallega, vol. 49). 

Alamán (D. Lucas).—Obras.—Tomo III.—Diserta¬ 

ciones sobre la historia de Méjico.—México.—Imp. de 

V. Agüeros.—1900. —8.°f xvm-520 págs., con retra¬ 

tos.—6 ptas. 

Alarcón (D. Pedro A. de).—Obras: El Niño de la 

Bola.—Séptima edición.—Madrid.—Est. tip. «Suce¬ 

sores de Rivadeneyra.»—1900.—8.°, 380 págs.—4 pe¬ 

setas.—(Colección de escritores castellanos.) 

— Oblas: La Pródiga.—Sexta edición.—Madrid_ 

Est. tip. «Sucesores de Rivadeneyra.»—1901.—8.°, 

388 págs.- 4 ptas. — (Colección de escritores caste¬ 

llanos.) 

Alvárez Jiménez (Emilio).—Humildes. Colección 

de poesías.— Pontevedra.—Imp. de la Viuda é Hijos 

de Carragal. — igoo.—8 °, 204 págs.—3 ptas. 

Altamira (Rafael),—Cuestiones hispano-america- 

nas.—Las Universidades españolas y la cultura ame¬ 

ricana.— Nuestra política americanista.— Latinos y 

anglo-sajones.—El castellano en América, etc.—Ma¬ 

drid.—B. Rodríguez 'Serra, editor.—T900 —8.°, 96 

págs.—1,50 ptas. 

Asúa y Campos (Miguel de).—Por carretera. Apun¬ 

tes de viaje. Desde Madrid á Santander, cruzando 

las provincias de Segovia, Avila, Valladolid y Palen- 

cia,—Madrid.—Imp. y lit. del Depósito de la Guerra. 

—1900. —12.* m., 268 págs, con un mapa plegado.— 

4 ptas. 

Bagüena (Joaquín). — Aledo, su descripción é his¬ 

toria. Monografía laureada por la Real Academia de 

¡a Historia en el concurso de 1900.—Madrid.—Imp. 

de Fortanet.—190I.—8 o, 359 págs.—3 ptas. 

Baroja (Pío).—La casa de Aizgorri. Novela en 

siete jornadas. — Bilbao.—Imp. de Cardenal.—1900. 

—8.°, 227 págs.—3 ptas. 

Beltrán y Rózpide (Ricardo).—Compendio de 

Historia de España.—Tercera edición.—Madrid.— 

Imp. del Cuerpo de Administracióij Militar.—igor.— 

4°, 359 Págs.—5 ptas. 

Cabkiñana.—Lances entre caballeros.—Este libro 

contiene una reseña histórica del duelo y un proyecto 

de bases para la redacción de un Código del honor en 

España. — Madrid. — «Sucesores de Rivadeneyra.»— 

1900.—Con fotograbados. 

Catálogo de la Biblioteca del Depósito de la Gue¬ 

rra.—Madrid.—Imp. y lit. del Depósito de la Guerra. 

—1900.—4 °, 550 págs. 

CatAlogo de la librería en venta del difunto Exce¬ 

lentísimo Sr. D. Antonio M. Fabié.—Madrid.—Est. 

tip. de Fortanet.—1901.—4.*, 299 págs. 

Cervantes Saavbdra (Miguel de).—El ingenioso 

hidalgo Don Quijote de la Mancha.—Edición fin de 

siglo, ilustrada con dibujos de M. Angel, grabado* por 

Carretero y Sampietro, y aumentada con un apéndice 

crítico-biográfico por M. Rodríguez Navas.— Madrid. 

— Oficinas de Saturnino Calleja.—Imp. Colonial.— 

1900.—4 o, xix 796 págs.—(Tirada de 187 ejemplares 

en papel rosa, terminada ds imprimir en 31 de Di¬ 

ciembre de 1900.—No se destinó á la venta.) 

Colección de documentos inéditos para la historia 

de Chile desde el viaje de Magallanes hasta la batalla 

de Maipo (1518-1818), coleccionados y publicados por 

J. T. Medina.—Tomo XXlV.—Informaciones de ser¬ 

vicios.—Santiago de Chile.—Imp. Elzeviriana. — 

1900.—4.0 m., 430 págs —15 ptas. 

Concas (D. Víctor M.)—Sobre las enseñanzas de 

la guerra hispano-americana.—Bilbao.—Imp. y lit. de 

Juan E. Delmás —1900.—4 0 

Criado y Domínguez (D. Juan Pedro).—Biblio¬ 

grafía de la Cruz Roja española.—Con un prólogo de 

D. Antonio Balbín de Unquera.—Madrid.—Imp. de 

R. González.—1900.—4.0, 127 págs.—(No se ha pues¬ 

to á la venta.) 

Cruz (D. Ramón de la).—Sainetes inéditos de. 

existentes en la Biblioteca municipal de Madrid y pu¬ 

blicados por acuerdo del Excmo. Ayuntamiento de 

esta villa.— Madrid.—Imp. Municipal.—MCM.—8.° d., 

xxii-333 págs. más 2 de índice y colofón.—Con el re¬ 

trato del autor.—(Tirada de 500 ejemplares.) 

Chapado García (D. Eusebio María).—Historia 

general del Derecho español.—Valladolid.—Imp. de 

J rge Montero. —1900.—4.0, viii-g7i págs.—15 ptas. 

Díaz de Arcaya (Manuel), Cronista de Alava.—El 

Gran Canciller D. Pedro López de Ayala. Su estir¬ 

pe, cuna, vida y obras.—Vitoria.—Imp. Provincial de 

Álava. —1900. — 8.° d.,65 págs. 

— La Basílica de Nuestra Señora de Estíbaliz.— 

Vitoria.—Imp. Provincial de Álava.—1900.—8.° m., 

69 págs , con fotograbados. 

Echavarri (D. Vicente G. de) —Alaveses ilustres. 

—Edición especial acordada por la Excma. Diputa¬ 

ción de Álava.—Tomos I y II.—Vitoria.—Imp. Pro¬ 

vincial.—1900.—4.0, 436 y 468 págs. 

España y Lledó (Dr. D. José).—La enseñanza 

oficial de la Filosofía en España desde el año 1852.— 
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Segunda parte; El plan de estudios del Sr. D. Antonio 

García Alix.—Madrid.—Imp. de Hernando y Compa¬ 

ñía.—1900.— 8.°, 19 págs.—1 pta. 

Espejo (D. Zoilo).—Costumbres de Derecho y Eco¬ 

nomía rural consignadas en los contratos agrícolas 

usuales en las provincias de la Península española, 

agrupadas según los antiguos reinos. Memoria pre¬ 

miada por la Real Academia de Ciencias morales y 

políticas el a^o de 1897. — Madrid.—Imp.del Asilo de 

huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús.—1900.—4. 

368 págs. 

Fernández Casanova (Adolfo).—Monografía de la 

Iglesia Mayor de Lebrija.—Madrid.—.Imp. de San 

Francisco de Sales.—1900.—4.0 m., con fotogra¬ 

bados. 

Flórbz (El M. R. P. Maestro Fr. Henrique).—Es¬ 

paña Sagrada.—Tomo VII.—De las iglesias sufragá¬ 

neas antiguas de Toledo, según su estado antiguo.— 

Madrid.— Por Fortanet.—igoo.— 8.° d., 28 págs. 

prels. sin numerar y 354 nums.—Reimpresión con¬ 

forme á la edición de Madrid, imp. por Antonio Ma¬ 

rín.— 1751. 

García (Excmo. Sr. D. Juan Catalina).—Castilla 

y León durante los reinados de Pedro I, Enrique.II, 

Juan I y Enrique III.—Tomo II.—(Historia general 

de España escrita por individuos de número de la 

Real Academia de la Historia.) — Madrid.—Tip. de 

El Progreso Editorial.—S. a. (1900).—4 °, 506 págs., 

con lám ; tela, pl. y cortes dorados.—20 ptas. 

Gascón (Teodoro).—Cuentos baturros, prólogo de 

Antonio M. Viérgol (El Sastre del Campillo), cuen¬ 

tos de Mariano de Cavia y Luis Royo y Villanova.— 

Madrid —Imp, de M. Romero.—1900.—8.°, 221 pá¬ 

ginas, con grabs.—2 ptas. 

González Calzada (Felipe).—Colección selecta 

de trozos y composiciones en prosa y verso de los 

clásicos castellanos. — León.—Est. tip. de los Here¬ 

deros de Angel González. —1900.—4.0, 134 págs.— 

3 ptas. » 

Gorosábbl (D. Pablo de).—Noticia de las cosas 

memorables de Guipúzcoa, ó descripción de la provin¬ 

cia y de sus habitadores; exposición de las institucio¬ 

nes, fueros, privilegios, ordenanzas y leyes-; reseña 

del Gobierno civil, eclesiástico y militar; idea de la 

Administración de Justicia, etc.—Tomo IV.—Tolosa. 

—Imp. de E. López.—1900.—4.0, 415 págs.; tela.— 

5 ptas. 

Grandr Baudesson (Luis).—En la reja. Versos. 

—Madrid.—Imp, del Asilo de huérfanos del Sagrado 

Corazón de Jesús.—1900.—12.°, 56 págs.—0,50 ptas. 

Hazañas y La Rúa (D. Joaquín) —Maese Rodrigo 

Fernández de Santaella, fundador de la Universidad 

de Sevilla.—Sevilla.—Imp. de Izquierdo y Compañía. 

—1900.—4 °, 46 págs. —1 pta. 

Lazarillo d « Tormes (La vida de) y de sus fortu¬ 

nas y adversidades.—Restitución de la edición prín¬ 

cipe, por R. Foulché-Delbosc.— Macón.— Protat 

hermanos, impresores.—1900.—8.°, IV72 págs.—4 

ptas.—(Bibliotheca Hispánica, tomo III.) 

7» 

López Allué (Luis María).—Capuletos y móntes¬ 

eos. Novela de costumbres aragonesas. —Ma Irid.— 

Imp. de Ricardo Fe.—1900.—8.°, 330 págs.—3 ptas. 

López Ferreiro (Ldo. D. Antonio).—Historia de 

la Santa A. M. Iglesia de Santiago de Compostela. 

—Tomo III.—Santiago.—Imp. del Seminario Conci¬ 

liar Central 1900.—4.0, 528 págs. y 126 de apéndi¬ 

ces é índice, con grabados.—4,50 ptas. 

López Tomás (José).—Educación artística. Histo¬ 

ria de la Arquitectura; teoría y práctica del dibujo, 

pintura, grabado y escultura, y resumen histórico de 

estas artes en Europa.—Segunda edición.—Madrid.— 

Imp. de Hernando y Compañía.—T900.—5.°, xiri-255 

págs., con 15 fotograbados.—2 ptas. 

—Malo (Sebastián). —Mancomunidad de la sierra 

de Cuenca. Colección de los documentos en que ésta 

funda sus derechos, etc.; precedido todo de una rese¬ 

ña histórica de esta Mancomunidad desde su origen 

hasta la fecha.—Publicada por acuerdo de la Junta 

general de representantes celebrada en Torralba el 

día 15 de Marzo de I900.—Cuenca.—Est. tip. de C, 

León.—1900.—8.° d., 308 págs. 

Marco é Hidalgo (D. José).—Biografía de Doña 

Oliva de Sabuco.—Madrid.—Imp. de Felipe Mar¬ 

qués.—1900.—8 °, 91 págs.—1 pta. 

Marcial (M. Valerio)_Xenia y Apophoreta.— 

Edición de los libros de M. Valerio Marci 1! que lle¬ 

van estos títulos, y su traducción castellana, interca¬ 

ladas en el discurso pronunciado para obtener el gra¬ 

do de Doctor en Filosofía y Letras por D. Casto Vilar 

y García. — Sevilla.—Imp. de F. Marta-García.— 

I900.—8.°, 240 págs. 

Mateos Ramos (Juan).—Escenas de casa. —Toledo. 

— Imp. de Rafael Gómez-Menor. — igoo 16.0, 31 

págs —0,50 ptas. 

Mayoral y Parracia (D. Pedro).—Estudio sobre 

el pintor Juan Fernández Navarrete (el Mudo).—Pre¬ 

miado en los Juegos florales de Logroño el día 21 de 

Septiembre de 1900.—Logroño.—Imp. y lib. de la 

Viuda de Venancio de Pablo.—igoo.—4.°, 27 págs. 

Medina (José Toribio),—Medallas hispano ameri¬ 

canas.—Santiago de Chile.—Impreso en casa del 

autor.—1900.—Fol., 124 págs., con medallas.—16 

ptas. 

Medina (Vicente).—Alma del pueblo. Versos.— 

Cartagena.—Imp. de Marcial Ventura.—1900.—12.°, 

go-iv págs.—1 pta. 

Menéndez y Pelayo (Enrique)—A la sombra de 

un robla.—Prólogo de D. José María de Pereda, ilus¬ 

traciones de P. Carcedo.—Madrid.—Imp. de Antonio 

Marzo.—1900.—12.*, 95 págs.—0,75 ptas.—(Bibliote- 

ca Mignon, tomo XV.) 

Mbnéndbz y Relavo (D. Marcelino).—Antología 

de poetas líricos castellanos.—Tomo X. Romances 

populares recogidos de la tradición oral, con notas y 

observaciones. (Suplemento á la Primavera y flor de 

romances, de Wolf.) -Tomo III.—Madrid.—Imp. de 

Hernando y Compañía.—1900.—8.°, 379 págs.—3 pe¬ 

setas.— Biblioteca clásica, tomo CCXI.) 
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Mbnéndbz y Pblayo (D. Marcelino). — Obra* 

completas.— Estudios de critica literaria.—Tercera 

serie.—Bartolomé de Torres Naharro y su Propala¬ 

dla.—El Abate Marchena.—Madrid.—Est. tipográfi¬ 

co «Sucesores de RivaJeneyra.» —1900.—8.°, 389 pá¬ 

ginas.—4 ptas.—(Colección de escritores castellanos, 

tomo CXVIII.) 

Méndbz Plaza (D. Santiago).—Costumbres co¬ 

munales de Aliste. Memoria que obtuvo el primer 

accésit en el primer concurso especial sobre Derecho 

consuetudinario y Economía popular, abierto por la 

Real Academia de Ciencias morales y políticas para 

el año de 1897. — Madrid. — Imp. del Asilo de huérfa¬ 

nos del Sagrado Corazón de Jesús.—1900.—4.“, 77 

págs. 

Monumbnta Histórica Societatis Jesu nunc pri- 

mum edita a patribus ejusdem Societatis.—Fascicu- 

lus LXXXIV. — Mense Decembri.—Epístola- Mixta. 

—Tomus IV. — Fasciculus II. — Matriti.—Typis 

Aug. Avrial.— 1900.—4.0, págs. 161 á 320.—3 ptas 

Monumenta Histórica Societatis Jesu nunc pri— 

mum edita a patribus ejusdem Societatis. — Annus 

septimus.—Fasciculus LXXXV.—Mense lanuario.— 

Cronicón Societatis Jesu.—Tomus VI.--Fascicu - 

lus VI et ultimus totius opería.—Matriti.—Typis 

Avrial.—1900.—4.0, págs. 801 á 984.-3 ptas 

Morato (Juan José).—Guia práctica del composi¬ 

tor tipográfico, formada por J. J. Morato con la coope¬ 

ración de varios señores.—Madrid.—Imp. de Hernan¬ 

do y Compañía.—1900.—4.0, 396 págs., con figs. 

Muñiz us Qubvbdo (José;.—Narraciones de Juan 

Soldado. (Reminiscencias.)—Madrid.—Imp, de A. 

Marzo.—1901.—16.°, 63 págs.—0,50 ptas. 

Museo-Bibliotbca de Ultramar en Madrid.—Ca¬ 

tálogo de la Biblioteca.—Madrid.—Imp. de la Suce- 

sora de M. Minuesa de los Ríos.—1900.—4.* m., xii- 

350 págs.—Encartonado.—6 ptas. 

Negueruela (Diego de).—Farsa llamada Ardami- 

sa.—Reimpression publiée par Léo Rouanet.—Macón. 

—Imp. de Protat hermanos.—1900.—8.°, V1177 págs. 

—4 ptas.—(Bibliotheca Hispánica, tomo IV.) 

Núñez de Arce (Gaspar).—Maruja. Poema.—Vi- 

gésima-segunda edición.—Madri I.—Imp. de los Hijos 

de M. G. Hernández.—1901.—8.°, 45 págs.—1 pta. 

— Sancho Gil. Novela fantástica —Ilustraciones 

de P. Carcedo.—Madrid.—Imp. de Antonio Marzo.— 

Xqoi.—12.°, 112 págs., con retrato.—0,75 ptas.—(Bi- 

blioteca Mignon, tomo XVI.) 

— ¡Sursum Corda! Poema.—Sexta edición.—Ma¬ 

drid.—Tip. de los Hijos de M. G. Hernández.—igoo. 

—8 °, 31 págs.—1 pta. 

Pereda (D. José M. de).—Obras completas.—To¬ 

mo IX.—Sotileza.—Tercera edición.—Madrid Est 

tip. de la Viuda é Hijos de M. Tello.—1900 8 o, 

568 págs.—4 ptas. 

— Obras completas.—Tomo XII.—La Montálvez. 

—Segunda edición.—Madrid.—Est. tip. de la Viuda 

é Hijos de M. Tello.—1900.—8 °, 531 págs.—4 ptas. 

Pérez Galdós (6.)—Episodios nacionales.—Ter- 

I cera serie.—Bodas Reales.—Madrid. —Est. tip. de la 

Viuda é Hijo* de M. Tello. —x900.—8.°, 333 págs.-—i 

ptas. 

PAkbz Galdós(R )—La novela en el tranvía.—Ilus¬ 

traciones de Marín —Madrid.—Imp de A. Pérez y 

Compañía—1900.—ia °, 88 págs. —0,30 pta*.—(Be 

blioteca Moderna, tomo V.) 

Plutarco.—La* vidas paralelas. Traducidas del 

griego al castellano por D. Antonio Sane Romanillos. 

—Tomo II—Madrid —Est. tip. «Sucesores de Riva- 

deneyra.s —1900.—8.°, 501 pági.— 3 ptas.— (Hibhotrca 

I clásica, tomo XXII.) 

Kauírkz db Helííubra (D. Martin).—El Real 

Monasterio de San Zoil de la muy noble y leal ciudad 

de Camón de los Condes, ante la historia y el arte.— 

I Palencia. —Imp. de Gutiérrez, Liter y Herrero.— 

1900. —8.*, lio págs. y tres lams.—1 pta. 

I Rasgos biográficos del Duque de l'ceda.—Madrid. 

—Imp. de San Francisco de Sales.~l90o —16.*, Xt6 

págs. 

Romkro y García (Jesús).— Instituciones jurídica* 

de los musulmanes en España. Discurso leído en la 

Universidad Central el dia 3 de Octubre de 1900 para 

obtener el grado de Doctor eo Derecho. —Madrid.— 

Est. tip. de la Viuda é Hijos de M. Tello. —1900.— 

4 °. 130 págs. 

Rullán y Mir (D. José)—Ensayos de agricultura 

y prehistoria.—Sóller.—Imp. de La Sinceridad. — 

1900.-4.*, 367 págs. 

Tahoada (Luis).—Intimidades y recuerdos. (Pági¬ 

nas de la vida de un escritor.)--Madrid.—Imp. de 

Fortanet.—1900. — 8 °, 30I págs —3 ptas. 

Tohrbs Lanzas (Pedro).—Relación descriptiva de 

los mapas, planos, etc., de Méjico y Floridas, exis¬ 

tentes en el Archivo general de Indias.—Tomo II.— 

Sevilla.—Imp. de El Mercantil.—1900.—8.*, 201 pá¬ 

ginas.—3 ptas. 

Vida del venerable y gran siervo de Dios P. Ce- 

brián de la Nada, Sacerdote de la Orden hospitalaria 

de San Juan de Dios, fundador de la ciudad de Mon¬ 

terrey, capital del Estado y Obispado de Nuevo León, 

y de varios establecimientos en México y Guadalajara, 

en donde descansan sus venerables restos.—Madrid.— 

Imp. del Asilo de huérfanos del Sagrado Corazón de 

Je6Ús.—1900.—8.*, 46 págs. 

Yus (D. Miguel). —Patrología, ó sea Introducción 

histórica y crítica al estudio de los Santos Padres.— 

Tercera edición.—Madrid.—Imp. de la Viuda é Hijos 

de Gómez Fuentenebro.—1901.—4.0, 691 págs—6 

ptas. 

Zárraga (Miguel de).—Pasión de amor. Novela 

original.—Segovia.—Imp. de F. Santiuste.—1900.— 

16.°, 96 págs. 

LIBROS EXTRANJEROS 

Baudot (J.)—Les Princesses Yolande et les Ducs 

de Bar de la famille des Valois.—Premiére partie: Me 

lusine.—París.—Lib. Picard.—In-8, xu-395 pages. 
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Baunard (Mgr.)—Un siécle de l’Eglise de France 

(1800-1900).— París. — Lib. Poussielgue. — 1901.— 

In-8, v-514 pages. 

Cabrol (C.)—Essai sur l’histoire de la Réforme á 

Clairac, des origines á l’edit de tolérance (1530-1787). 

—Cahors, imp.—Coneslant.—In-8, 184 pages. 

Clairb (C.)—Les Centaurées du nord-est de la 

France.—Le Mans, imp. de l’Institut de bibliogra- 

phie.—In-8, 27 pages. 

Descbnte de la Yierge aux enfers, d’aprés les ma- 

nuscrits grecs de París, publiée par Hubert Pernot.— 

París.—1900.—In-8, 26 pages. 

Dieülafoy (Mad. J.)—-Aragón et Yalence, Barcelo- 

ne, Saragosse, Sagonte, Valence.—LesBeaux-Artsjles 

mceurs, les coutumes.—París.—Lib. Hachette et Cle. 

—In-4, 11-I54 pages. 

Durand (F.)—Les trois premieres Salles du Musée 

épigraphique de Nimes au xxe siécle.—Nimes.—Lib. 

Gervais-Bedot.—In-8, 61 pages. 

Hjstoirb politique de la Révolution frangaise. 

Origines et développement de la democratie et de la 

République (1789-1804), par A. Aulard.— Paris.— 

Lib. Colin et C^e.—Fascicule VI. 

Jallifier (R.)—Histoire contemporaine, de 1789 

jusqu’á nos jours.—-Premiére partie: 1789-1830.—Pa¬ 

ris.—Garnier fréres.—In-8, 483 pages. 

Jeanroy-Félix (Y.)—Études de littérature etran- 

gére. Ecrivains célébres de l’Europe contemporaine 

(Carmen Sylva, Ibsen, Léon Tolstoí, Rudyard Ki- 

pling, Frédéric Nietsche, Théodore Mommsen, Pa- 

raschos, Typoldos, J. M. de Pereda, Gabriel d’Annun- 

zio).—Paris.—Lib. Blond et Barral.—In-8, 425 pages. 

Kurth (G.)—Les Ducs et les Comtes d'Auvergne 

au vic siécle.— Clermont.— Ferrand, imp. Mont- 

Louis.—In-8, 24 pages. 

Macé (Alcide).—De emendando Differentiarum 

libro qui inscribitur «De proprietate sermonum,» et 

Isidori Hispalensis esse fertur.—Rennes.—I900.— 

In-8, 170 pages.—Á Paris, chez Fontemoing.—4,50 

francos. 

Mémoirbs publiés par les membres de la Mission 

archéologique au Caire, sous la direction de M. U. 

Bouriant.—2e fascicule. — Tome XVII.— Descrip- 

tion topographique et historique de l'Egypte.—3e 

fascicule.—Tome XIX: Materiaux pour un Corpus 

inscriptionum arabicarum.—Paris.—Lib. Leroux.— 

Grand in-4. 

Mémoirbs de la Société historique et archéologi¬ 

que de l’arrondissement de Pontoise et du Vexin.— 

Tome XXII. — Paris.—igoo.—In-8, xxvm-143 pages. 

Migbon (E.)—L’Exposition retrospective de l’art 

décoratif frangais—París.—Goupil et Cle.—Grand 

in-4, avec grav. et planches. 

Poznauski (S.)—Tanhoum Yerouschalmi et son 

commentaire sur le Livre de Joñas.—Paris.— Lib. 

Durlancher.—In 8, 44 pages. 

Répbrtoire d’épigraphie sémitique, publiée par la 

Commission du Corpus inscriptionum semiticarum, 

sous la direction de Ch. Clermont-Ganneau et J. B. 

Chabot.—Tome Ier.—i®re livraison.—Paris.—Lib. C, 

Klincksiek.—In-8, vm-40 pages. 

Roulin (E )—L’ancien Trésor de Pabbaye de Silos. 

—París—Lib. Leroux.—Grand in 4, xvm-127 pages. 

Rouvibr (J.)—Baal-Arvad, d’aprés la numismati- 

que des rois phéniciens d’Arvad durant la periode 

prealexandrine. —Paris—Imp Nationale.—In-8, 16 

pages.—[Extrait du Journal Asiatique.] 

Rouvier (J.)—Le temple de Vénus á Afka.—París. 

—Imp. Nationale.—In*8, 35 pages. 

Stein (Dr. Leopold).—Untersuchungen iiber die 

«Proverbios morales# von Santob de Carrion mit be* 

sonderem Hinweis auf die Quellen und Parallelen.— 

Berlín.—Mayer et Müller.—1909.—In-8, 109 pages. 

Teissier (O.)—La Tour du Muy, dite de Charles- 

Quint Draguignan—Imp. Latil.—In-8, 15 pages 

et un grav. 

Terrade.—Le grand jubilé de l’an 1300 et la Di¬ 

vine Comédie de Dante.—Paris,—Lib. Poussielgue. 

—In-8, 32 pages. 

Vuacheux (F.)—Note sur un recueil de cartes ma- 

nuscrites de Buache, conservé á la Bibliotéque du 

Havre.—París.—Imp. Nationale.—In-8, 204 pages. 

[Extrait du Bulletin de géographie historique et des- 

criptive.] 

Vasconcellos (J. Leite.)—Estudos de philologia 

mirandesa—Vol. I.— Lisboa.—Imp. Nacional.— 

I900.—In-8, xix-488 pages et un mape. 

Ward (W.)—Le Cardinal Wisseman: sa vie et son 

temps (1802-1865).—Tome 2e.—Traduit de l’anglais 

par l’Abbé Joseph Cardón.—Paris.—Lib. Lecoffre.— 

In-8, 604 pages. 

Yriarte (C.)—Mantegna: sa vie, sa maison, son 

tombeau, son oeuvre dans les Musées et les collec- 

tions—Paris.—J. Rothschild, edit.—In-8, vn-264 

pages. 

REVISTAS ESPAÑOLAS 

Boletín de la Real Acadbmia de la Historia. 

(Enero 1901.)—El filósofo autodidacto de Abentofail, 

por Francisco Codera.—El apelativo y la patria del 

Almirante Roger de Lauria, por Cesáreo Fernández 

Duro—«Glossarium latino-arabicum» (del siglo xi). 

Nota bibliográfica, por Francisco Codera.—Litera¬ 

tura hispano-hebrea, por Fidel Fita.—Lápida insigne 

de Oviedo, por la Comisión de Monumentos.—La in¬ 

signe lápida de Oviedo, por Fidel Fita.— La nueva 

lápida de Oviedo, por Aemilius Hübner. 

Boletín db la Sociedad Arqueológica Luliana. 

(Diciembre 1900.)—Desfeta de la Armada d’ Alfons V 

d’ Aragó en Gaeta (conclusión), per D. Alfons Da- 

mians y Manté.—lV?andato de cabrevar los bienes en 

alodio de la orden de San Jorge de Valencia (1387), 

per D. Pedro A. Sancho.—Elecció de juristas per fer 

dret municipal y noves ordinacions de Mallorca (1602), 

per D. E.Fajarnés.—Anuario bibliográfico de Mallorca 

(1899) (conclusión), per D. Pedro Sampol y Ripoll.— 

Documents curiosos del sigle xiv, per D. E. Aguiló. 
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—Veintisiete años de vacación teatral. Datos para 

una crónica del antiguo «Corral» de Palma, per Don 

E. Pascual. — Curiosidades históricas, CCCIII k 

CCCXXXVII, per D. Enrique Fajarnés. 

Nubstko tikmio. (Enero 1901.)—El siglo de las 

matemáticas, por José Echegaray.—La vida inlelec* 

tual en España. 

Revista ob La Asociación Art(stioo>arqusoló- 

aic.v. iiarcblonbsa. (Enero-Febrero 1901.)—Estudios 

epigráficos. — Vil. Los orientalistas granadinos y los 

protes autes ilipulitanos, por M. de Berlanga. — Anals 

inédita de la vila de La Selva del Camp de Tarrago» 

na, capitol sisé, por Joan Pie. 

Revista crítica ¿>a Historia y Literatura es¬ 

pañolas, portuguesas é hispano-amrricanas. (No¬ 

viembre-Diciembre 1900.)—El Museo Arqueológico 

de Pontevedra, por Leandro de Saralegui.—La Nu¬ 

mismática en la obra Orígenes históricos de Cataluña, 

de D. José Balari y Jovany, por Antonio Vives. -Sul- 

le relazione fra la Sicilia e la ápagna nell' antichilá, 

por Francesco Garofalo. 

Revista española dr Litrrati/ka, Historia y 

Artk. (Enero 1901.)—El lazarillo de Manzanares, 

novela del siglo xvtl compuesta por Juan Cortés de 

Tolosa.— Poesías inéditas de Quevedo. — Lope de 

Rueda y su testamento, por R. Ramírez de Arellano. 

— Versos satíricos inéditos contra D. Manuel Godoy. 

— Procesos políticos famosos: el del Marqués de Aya- 

monte, por E. C.—Cancionero inédito de Juan Alva- 

rez Gato.—hi primer entremés del teatro español: 

Entremés de las esteras.—Sello inédito de D. Pedro 

Fernández de Azagra, exist nte en el Archivo Histó¬ 

rico Nacional, por A. C.—Diálogo curioso sobre cos¬ 

tumbres del siglo xvi, compuesto por Diego de Her< 

mosilla, por A. Rodríguez Villa. 

REVISTAS EXTRANJERAS 

Académib dbs Inscriptions bt Bblles-Lbttrbs. 

(Septembre-Octobre 1900.)—Übservations sur le pa- 

pyrus latín de Genéve num. I, par M. Em:le Espéran- 

dieu.—Note sur le «prasfectus ñuminis Ovidis,» par 

M. A. Héron de Villefosse.—Note sur les Salagrames, 

pierres sacrées des aborigénes de l’lnde, l'embimi 

actuel du dieu Visno, par M. Gustave Üppert.—L'ex- 

voto de Théodorides au Musée du Louvre, par M. A. 

Héron de Villefosse, — La Nécropole punique voisine 

de la colline de Sainte-Mon'que á Carthage, par A.'L, 

Delattre.—Observations sur les t7r7rcT<7 atheniens, 

par M. W. Helbig.—Note sur un fragment d’inscrip- 

tion trouvé sur l'Acropolc d’Athénes, par M. Ad. 

Wilhelm.—Note sur des fouilles executées dans le 

Sahara tunisien, par M. Gauckler. 

Analbcta bollandiana. (Mars 1900.)— Monu- 

menta ordinis fratrum Preedicatorum histórica.— 

Vol. IV.—Fase, I.—Raymundiana seu documenta 

qu« pertineut ad S. Raymundi de Pennafort vitam et 

scripta. 

Annalrs dbs Scibncbs POLinqOBS. (Mars-Mai 

19’O.) (Paria, Alean.)—La ¿eunesta d'Alberoni. Albc- 

roni et Vendóme, par Emite Burgeois. 

AsNUAtRB DB l'EcOLB RRATiqUB oaa Hautbs K i u- 

dbs (Section lea Sciences historiques et philologiquet, 

1900 .—Rapport sur la Miasion de M. Barrau-Dhigo 

en Espagnc. 

Archivio Siorico Lombardo. (Di embrr k>oo — 

Fonti c memorie strriebe di S. Arialdo, per 11 Dott. 

Pellegrini. —Spigolature di storia lombarda in un Ar¬ 

chivio di Oltre Po. Chiese e Monasteri di Pavía e te¬ 

rritorio, per G. Agnelli.—Notitia clan medi«lanent!s 

de anno 1398 circa ip.ius immunilatem, per il Dott. 

M Magistretti —Cario María Maggi aopraintendente 

all* Universitá di Pavía, per Ant <nio Cipollmi.—L* 

Í6crizione fúnebre di Míranosla Bachaloe (1310)_ 

Un m dico condotto in Albmtegrano nel 1473, per 

E. M. 

Archivio Storico Mtstisssa. (Ano 1. Faac. i-a ) 

—L’ Arte delta alampa in Mesaina, per G. Oliva.— 

La leggen Ja di Maniace, per J. Gabotto. — l)..e latie¬ 

re di Michrlangelo Tilli, per G. Arenaprimo. — Per 

I’ ubicazioae del tempio di Apollo io Metsin», p r G. 

Inferrera. — lacrizione in-dita, per L. Martino. 

Bibliotéqub na l'École osa Chart»* (Mal Aoót 

1900.)— Pramiérea négociatlons de Charles le Mau— 

vais avec les ancláis, par Delacheoal. — Hittoire de 

aCathé iala de NXyon, par Eug. Lefévrc-P"0'alis. 

La meaure des voótes romalnea d’aprét les textes 

d'origine antique, par V. Mortet.—La méate pour la 

peste, par J. Viard.—U.e lettre in- ite de baint- 

Hugues i Bcrnard d'Agen, archevéque de Toléde, par 

D.-Ma' ius Férotin. 

Giornalb Stobico b Lbttbrario dblla Liguria. 

(Fase. 7-8-9. Luglio-Agosto.Setiembre.)—Genova e 

la Corsica (13381378), per V. Aaserrto. — La nuora e 

la figlia di Francesco Malaspina, per G. Sforza.—21 

Saliceti a Genova nel 1796. Una lettera poco nota, 

per G. Bigom. 

Mkrcure db Francb. (1900.)—Lettrea espagnole», 

reseña de la producción literaria española, por Ephrem 

Vincent. 

NbUBS ArCHIV <>BR GbsRLLICHAFT fu k altbrb 

dbutschk Gbschihtskunde. (1900, tomo II, pagina 

639.)—Zum Verháltnisee Nicolaus* 1 und l’-eudo- 

Iaidors, per A Miiller. 

Revub ARCHáoLooiQUB. ( Novembre - Désember 

1900.)—Tone íémmin d'ancien style jonien prove- 

nant de Clasoméne au Musée du Louvre, par M Max 

Collignon.—Le type féminin de Lysippe, par M. Sa¬ 

lomón Reinach. — Les martyrs d’Utique et la légcnde 

de la «Massa candida,» par M. Paul Monceaux. —La 

tour de Babel en 335 aprés J.- J., par M. F. de Mely. 

—Topologie et toponymie antiques.—Les phéniciens 

et l’Odyssée, par M. Víctor Bérar. 

Revub db l'Art chrétisn (1901. Ier livr.)—Les 

Roses d’Or pontificales, par M. Eug. Müntz. —La cou- 

renne de fer au trésor de Monsa (fin), par Mgr. X. 

Barbier de Montault.—Essai sur la décoration archi- 
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tectonique, par M. L. Cloquet.—La Cathédrale de 

Laon, par M. Ém. Lambin,—La dalmatique du trésor 

de Saint-Pierre, par la pére Jos. Braun. 

Revub Bénédictine. (Octobre 1900.)—La congré- 

gatibn bénédictine de Chezal-Benoit, par D. Uismer 

Berliére.—Un manuscrit de Montserrat, par D. Heri- 

bert Plenkers.—Le systéme musical de l’Église grec- 

que, par D. Hugues Gaiser.—Les moins d’Orient, 

par D. Ursmer Berliére.—La liste épigraphique des 

travaux de Saint Hippolyte, par Mgr. Battifol. 

Revub des Bibliothéques. (Juillet-Septembre 

1900.)—Des fran9ais qui ont écrit en italien au xvie 

siécle, par Enule Picot.—Mémoire-journal de Jean 

Buvat (1697-1729), par H, Omont-Inventaire et 

description des miuiatures des manuscrits orientaux 

conservés á la Bibliotéque Nationale, par E. Blochet. 

—Catalogue des incunables de la Bibliothéque de 

Roanne, par M Dumoulin, 

Revue d’Histoire diplomatique (1900, num. 2).— 

Documents originaux: Dépéches de Sébastien de 

l’Aubepine, ambassadeur de France en Espagne sous 

Philippe II (fin), 

Revue d’Histoire et de Littérature religibu- 

ses (1900, num. 2).—Les nouveaux «Tractatus orige- 

nis» et l’héritage littéraire de l’évéque espagnol 

Grégoire d’Illiberi», par Dom Germain Morin. 

Revue Historiqub. (Janvier-Févrrer 1901.)—Le 

premier abbé Diibois, par F. T. Perreus. —De l’aulhen- 

tirité de la légende de Saint Fran?ois, dite des trois 

cwnpagnons, par P. Sabatier. 

SECCIÓN OFICIAL Y DE NOTICIAS 

Por Real decreto de 7 de Diciembre de 

1900, se ha autorizado al Ministro de Ins¬ 

trucción pública y Bellas Artes para que pre¬ 

sente á las Cortes el siguiente proyecto de ley 

de defensa y conservación de las antigüe¬ 

dades: 

CAPÍTULO PRIMERO 

Artículo 1,° Entiéndese por antigüeda¬ 

des, para los efectos de esta ley, los monu¬ 

mentos arquitectónicos, esculturas, pinturas, 

inscripciones, libros, códices, manuscritos, 

monedas, medallas, trajes, armas, instrumen¬ 

tos y cuantos objetos arqueológicos puedan 

servir de algún modo para ilustrar la historia 

ó perpetuar el recuerdo de acontecimientos 

gloriosos. 

También se consideran comprendidos en 

los efectos de esta ley todos los objetos de la 

edad moderna, hasta fin del siglo pasado, que 

por su rareza ó por su importancia para el es¬ 

tudio de la historia patria, ó por simbolizar 

glorias nacionales, sean declarados de utilidad 

pública en el orden de la cultura general. 

Art. 2.° Esta declaración se hará por el 

Ministerio de Instrucción pública y Bellas 

Artes, previo informe favorable, ó á propues¬ 

ta de la Real Academia de la Historia, de la 

de Bellas Artes de San Fernando y de la Jun¬ 

ta facultativa de Archivos, Bibliotecas y Mu¬ 

seos. 

Art. 3.0 Las antigüedades nacionales se 

clasificarán por razón de su naturaleza y por 

el tiempo. 

Por razón de su naturaleza se dividirán en: 

Documentos y libros.—Pinturas y esculturas. 

— Monumentos arquitectónicos. — Objetos 

arqueológicos. 

Por razón del tiempo se clasificarán en: 

Prehistóricas y de las civilizaciones primiti¬ 

vas.—Del período pre-romano. —Del perío¬ 

do romano. .— Del período visigodo. — Del 

período árabe. —Del período cristiano.—Del 

período del renacimiento. 

Art. 4.0 Los monumentos declarados 

nacionales se custodiarán y conservarán por 

el Estado. 

Los documentos, manuscritos, códices, li¬ 

bros antiguos, pinturas y esculturas y objetos 

arqueológicos, se custodiarán en los Archi¬ 

vos, Bibliotecas y Museos correspondientes, 

sin que puedan ser objeto de cesión, ni aun 

en calidad de depósito, á Corporaciones ni 

particulares. 
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Art. 5.0 Los Municipios y Diputaciones 

provinciales tendrán la obligación de exponer 

al público las colecciones artísticas ó arqueo¬ 

lógicas que posean, ó depositarlas al efecto en 

los Museos del Estado. Asimismo tendrán 

abiertos á la libre investigación sus archivos 

en lo que se refiere á la documentación histó¬ 

rica. 

Art. 6.° Iguales prescripciones á las del 

artículo anterior regirán para las Reales Aca¬ 

demias, Sociedades económicas y Cabildos- 

Catedrales, así como también para los archi¬ 

vos de protocolos y parroquiales en los do¬ 

cumentos anteriores á este siglo. 

Se exceptúan de la exposición pública los 

objetos destinados al culto. 

Art. 7-° El Ministro de Instrucción pú¬ 

blica y Bellas Altes, por propia iniciativa, ó 

á propuesta de la Junta facultativa de Archi¬ 

vos, Bibliotecas y Museos, de la Real Aca¬ 

demia de la Historia ó de la de Bellas Artes 

de San Fernando, establecerá Museos Arqueo¬ 

lógicos en las provincias que carezcan de 

ellos, siempre haya en la localidad coleccio¬ 

nes arqueológicas de bastante importancia 

para servir de base al nuevo Museo. 

CAPÍTULO II 

Art. 8.° Se establecerá el Registro de la 

propiedad artístico-arqueológica dividido en 

dos secciones: una para inscribir los objetos 

pertenecientes al Estado, y otra para la ins¬ 

cripción de los pertenecientes á Corporacio¬ 

nes y particulares. 

La inscripción será obligatoria y gratuita, 

así como la expedición de las certificacio¬ 

nes que se soliciten; y no se reputaiá posee¬ 

dor con justo título al que no inscriba sus 

antigüedades. 

La adquisición de éstas no producirá efec¬ 

tos legales si dentro del plazo improrrogable 

de treinta días no se solicita la inscripción de 

la transmisión, siendo de necesidad que pre¬ 

viamente este inscrito el objeto adquirido. 

Art. 9.0 El Registro estará á cargo en 

todas las provincias del Jefe del Archivo His¬ 

tórico en lo referente á la riqueza diplomáti¬ 

ca; del Jefe de la Biblioteca para lo» códices 

y libros incunables y raros, y del Jefe del Mu¬ 

seo Arqueológico para los objetos artístico- 

arqueológicos. 

En las provincias donde no haya Archivo 

histórico, estará á cargo del Jefe de la Biblio¬ 

teca el registro de la riqueza diplomática, y 

en aquéllas en que no exista Museo arqueoló¬ 

gico, las Comisiones provinciales de monu¬ 

mentos tedian el registro de los objetos artís * 

tico-arqueológicos. 

Los registros provinciales remitirán men¬ 

sualmente al Registro de la propiedad intelec¬ 

tual relaciones completas de las inscripciones, 

transmisiones y demás alteraciones déla pio- 

piedad de las antigüedades, á fin de que, reu¬ 

niendo todos los datos, forme el Indice gene¬ 

ral, que se publicará cada diez afios. 

CAPÍTULO III 

Art. lo. A las Corporaciones y Socieda¬ 

des no oficiales y á los particulares les será 

permitido vender ó permutar antigüedades 

dentro de Espafia; pero el Estado tendrá el 

derecho de retracto, el cual, en el primer 

caso, podrá ejercer dentro de los treinta días 

siguientes á la inscripción de la transmisión, 

y en todo tiempo si aquélla no se hubiere ve¬ 

rificado. 

Art. II. Los propietarios de objetos ar¬ 

queológicos de los comprendidos en el artícu¬ 

lo i.° de esta ley, no podrán sacarlos de Es¬ 

paña sin auto ización especial del Ministerio 

de Instrucción pública y Bellas Artes, el cual 

no habrá de concederla sin el informe favo¬ 

rable de la Real Academia de la Historia.de 

la de Bellas Artes de San Fernando y de la 

Junta facultativa de Archivos, Bibliotecas y 

Museos. 

La Corporación ó particular que infringie¬ 

re este precepto, será castigado al pago del 

quíntuplo del valor del objeto ú objetos ex¬ 

portados. 

Art. 12. El Gobierno podrá expropiar las 

antigüedades pertenecientes á Corporaciones 

y particulares, previa la tasación correspon¬ 

diente y la declaración de utilidad pública en 
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orden á !a cultura, á propuesta de las Reales 

Academias de la Historia y de Bellas Artes 

y la Junta facultativa de Archivos, Bibliote¬ 

cas y Museos. 

Art. 13. Estas disposiciones no serán 

aplicables á las reproducciones artísticas, las 

cuales serán objeto de libre comercio. 

CAPÍTULO IV 

Art. 14. En la restauración de los monu¬ 

mentos arquitectónicos intervendrá una Co¬ 

misión formada por el Subsecretario del Mi¬ 

nisterio de Instrucción pública y Bellas Ar¬ 

tes, Presidente; el Jefe superior del Cuerpo 

facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 

Anticuarios, Vicepresidente; dos Académicos 

de número de las Reales de la Historia y Be¬ 

llas Artes de San Fernando, el Jefe del Mu¬ 

seo Arqueológico Nacional, el del Museo de 

Reproducciones Artísticas, un Vocal de la 

Junta facultativa de Archivos, Bibliotecas y 

Museos, y dos Arquitectos de reconocido mé¬ 

rito. 

Dicha Comisión fijará el alcance de la res¬ 

tauración é informará y propondrá al Minis¬ 

terio de Instrucción pública y Bellas Artes lo 

que considere más conveniente para la conser¬ 

vación de los monumentos. 

ARTÍCULO ADICIONAL 

El Ministro de Instrucción pública y Bellas 

Artes dictará en el término de tres meses, á 

partir del día en que se publique esta ley, un 

reglamento para la ejecución y observancia de 

la misma. 

Madrid 7 de Diciembre de 1900. — El Mi¬ 

nistro de Instrucción pública y Bellas Artes, 

Antonio Garda Alix 

(Gaceta de Madrid, jueves 13 Diciembre 

1900.) 

Biblioteca Nacional. 

Conforme á lo dispuesto en el Real decre¬ 

to de 3 de Diciembre de 1856, en el Regla¬ 

mento orgánico de 7 de Enero de 1857 y en 

las Reales órdenes de 19 de Mayo de 1893 y 

de 12 de Julio de 1900, la Biblioteca Nacio¬ 

nal adjudicará en el presente año dos premios, 

bajo las condiciones y en la forma siguiente: 

Uno de 2.000 pesetas al autor español ó 

hispano - americano de la colección mejor y 

más numerosa de artículos bibliográfico-bio- 

gráficos relativos á escritores españoles ó his- 

pano-americanos. Estos artículos deberán ser 

originales ó contener datos nuevos é impor¬ 

tantes respecto á los autores ya conocidos 

que figuran en nuestras biografías, y en uno 

y otro caso se indicarán las fuentes de donde 

se hayan sacado las noticias á que se refieran 

los mencionados artículos. 

Otro de r.Soo pesetas al autor español ó 

hispano-americano que presente, en mayor 

número y con superior desempeño, monogra¬ 

fías de literatura española ó hispano-ameri- 

cana, ó sean colecciones de artículos biblio¬ 

gráficos de un género, como un catálogo de 

obras sin nombre de autor, otro de los que 

han escrito sobre un ramo ó punto de histo¬ 

ria, sobre una ciencia, sobre artes y oficios, 

usos y costumbres, y cualquier trabajo de es¬ 

pecie análoga; entendiéndose que estas obras 

han de ser asimismo originales ó contener 

gran número de noticias nuevas. 

Las obras premiadas han de ser propiedad 

del Estado, quien las publicará, si lo creyere 

conveniente, dando en este caso al autor 

trescientos ejemplares. 

Los trabajos que aspiren á estos premios 

han de estar redactados en castellano, en estilo 

literario y con lenguaje castizo y propio y con 

índices de materias y de autores, y se han de 

entregar completos, manuscritos y encuader¬ 

nados, ó en forma á propósito para su exa¬ 

men y revisión. 

Los autores que no quieran revelar su 

nombre, pueden conservar el anónimo, adop¬ 

tando un lema cualquiera que distinga su es¬ 

crito de los demás que se presenten al con¬ 

curso. 

No pcdrán optar á los premios las personas 

que por razón del cargo que desempeñen en 

la Biblioteca tengan que formar parte del Tri¬ 

bunal de censura. 
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Se admitirán los trabajos de los opositores 

hasta el día 3l de Marzo del corriente año, 

debiendo quedar entregados en la Biblioteca 

Nai ional antes de las diez y seis del referido 

día, con sobre dirigido al Secretario de la 

misma, del cual, 6 de la persona al efecto 

encargada, recogerán los interesados ó sus 

representantes el recibo correspondiente. 

Los trabajos presentados en Secretarla no 

podrán ser retirados antes de que recaiga la 

aprobación de la Superioridad sobre los 

acuerdos del Jurado. 

Madrid 8 de Enero de 1901.—De orden 

del limo. Sr. Director: el Secretario, A*, de 

Hiñojosa. 

Por Real decreto de 23 de Noviembre de 

1900, el Ministro de Instrucción pública y Be¬ 

llas Artes dispuso se procediese á verificar la 

oposición á las plazas vacantes en nuestro 

Cuerpo, con arreglo á la Legislación anterior 

al Real decreto de 4 de Agosto último.— 

(Gaceta de Madrid, domingo 25 Noviem¬ 

bre 1900.) 

* 
* * 

Por Real orden de 26 de Noviembre de 

1900 se dispuso se anunciasen á oposición 

cuatro plazas de Ayudantes de tercer grado de 

nuestro Cuerpo, dos de la Sección de Archi¬ 

vos y dos de la de Bibliotecas, y con la mis¬ 

ma fecha la Subsecretaría de dicho Ministerio 

publicó la convocatoria para cubrirlas con el 

Cuestionario correspondiente.— (Gaceta de 

Madrid, miércoles 28 Noviembre 1900.) 

* 
* * 

La misma Subsecretaría anunció con fecha 

4 de Enero de 1901, que el Tribunal de opo¬ 

siciones á dichas plazas quedó definitivamente 

constituido en esta forma: Presidente, Don 

Rafael Conde y Luque, Consejero de Instrus- 

ción pública; Vocales: D. Juan Catalina 

García y López, Inspector del Cuerpo; Don 

José Ortega y García, Jefe de primer grado 

del mismo; D. Enrique Soms y Caitelín, 

como Catedrático de la Facultad de Filosofía 

y Letras; D. Antonio Rodríguez Villa, Aca¬ 

démico de la Real de la Historia; D. Tomás 

Maestre y D. Isidoro García Barrado, perso¬ 

nas extrañas al Cuerpo, de reconocida compe • 

tencia en los ramos de Archivos y Bibliote¬ 

cas. Los opositores son 32.—{Gaceta de Ma¬ 

drid, domingo 6 Enero 1901.) 

m 
0 0 

Con fecha 28 de Enero, dicho Tribunal 

convoca á los opositores para dar comienzo á 

los ejercicios el día 7 de Febrero próximo, á 

las diez y seis. —(Gaceta de Madrid, miérco - 

les 30 Enero 1901.) 

Han ascendido: á Oficial de primer grado, 

D. Plácido Aguiló y Fúster, y á Oficial de 

segundo, D. Benjamín Fernández Aviles. 

D. Carlos Gómez y Rodríguez, que disfru¬ 

taba licencia reglamentaria, ha reingresado en 

el Cuerpo, habiendo sido destinado á la Bi¬ 

blioteca de la Facultad de Medicina de Ma¬ 

drid. 

Han sido trasladados:D. Fernando Arifio y 

Gonzált z, al Archivo general del Ministerio de 

la Gobernación, y D. Manuel Ferrandis é Ir¬ 

les, al Archivo general de Valencia. 

Se ha concedido licencia reglamentai ia á 

D. Enrique Arderíu y Valls. 

Se ha concedido licencia temporal á Don 

Manuel Fernández Mourillo, de la Biblioteca 

provincial del Instituto de Palencia, para ve¬ 

nir á Madrid á tomar parte en los ejercicios 

de oposición á cátedras de Economía po¬ 

lítica. 

Ha sido nombrado Vocal de la Junta facul¬ 

tativa del Cuerpo en la vacante de D. Víctor 

Balaguer, nuestro compañero D. Ricardo 

de Hinojosa y Naveros: con tal motivo nues¬ 

tro compañero D. Antonio Rodríguez Villa 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 79 

ha pasado á representar en la misma, en ca¬ 

lidad de Académico, á la Real Academia de la 

Historia. 

Nuestro compañero D. Augusto Fernán¬ 

dez Victorio y Cociña ha sido nombrado 

Jefe del Negociado de Archivos, Bibliotecas 

y Museos, y Vocal de dicha Junta en la va¬ 

cante de D. Segundo Carrera y Martínez. 

D. Emilio Ruiz Cañábate ha sido nom¬ 

brado Jefe del Registro general de la Propie¬ 

dad intelectual y del Depósito de libros. 

En las elecciones de Senadores verificadas 

el domingo 27 de Enero, resultó triunfante 

por la Universidad de Santiago de Composte- 

la, D. Eduardo de Hinojosa y Naveros, que 

continuará por ahora desempeñando el Go¬ 

bierno de Barcelona. 

D. Manuel Gómez-Moreno y Martínez ha 

terminado los trabajos preparatorios ejecuta¬ 

dos en la provincia de Avila, para la redac¬ 

ción del Catálogo monumental y artístico de 

la Nación. 

El día 3 de Enero, pasó á mejor vida nues¬ 

tro compañero D. Segundo Carrera y Martí¬ 

nez. La muerte arrebatóle inopinadamente en 

ERRATAS más notables que se deslizaron en el Ensayo de un Catálogo"de im¬ 
presores españoles desde la introducción de la imprenta hasta fines del si¬ 
glo XV1I1. 

Medina del Campo.—Nicolás de Piamonte, por Nicolás de Piemonte.—Palma. 
—Nicolás de Calajat, por Nicolás de Cal(tfat.= Salamanca. —Pedro Tovaus, por 

Pedro T'ov¿t«5.=Salamanca.—Antonio José V ilar gordo y Alcaraz, por Antonio 
José V illar gordo y Alcaraz.=Segovia. —Pedro Bhemeusis, por Pedro Rhemensis. 
=Sevilla.—Luis Uslupiñán, por Luis Es tapiñan. =Va\\aóoUd.— Juan de Carva¬ 

jal. Calle de la Cruz, junto á Nuestra Señora del Val, por Juan de Carvajal. 
/55^.=Zamora. — Pedro Tovausy por Pedro Tovaus.^Zaragoza.—Mateo Islan- 
do, por Mateo Flandro.—Zaragoza. - Pablo Hurús de Constanza, por Pablo Hu- 
rus * de Constanza.=Zaragoza.— Juan Hurús de Constanza, por Juan Hurus de 
Constanza. = Zaragoza.— Pedro de Nájera. —1562-89, por Pedro de Nájera.— 
1562-7?.=Zaragoza.—Pedro Jiménez, por Pedro Jimeno. 

la plenitud de la vida y de la inteligencia. 

Los servicios que prestó como competentísi¬ 

mo Jefe del Negociado de Archivos, Biblio¬ 

tecas y Museos y del Registro general de la 

Propiedal intelectual, y Vocal de la Junta fa¬ 

cultativa del Cuerpo, de cuyos cargos había 

hecho un culto, perdurarán en la memoria de 

todos: él fué el alma de las reformas de nues¬ 

tro Cuerpo cerca de varios Directores de Ins¬ 

trucción publica y Ministros de Fomento y 

del actual de Instrucción pública y Bellas 

Artes; algunas transcendentales que última¬ 

mente proyectaba bajaron con él al sepulcro. 

Esperamos (y no son infundadas nuestras es¬ 

peranzas) que nuestro malogrado compañero 

tenga un digno sucesor en D. Augusto Fer¬ 

nández Victorio y Cocifia. 

El 14 de Enero á las nueve de la mañana, 

falleció en su casa de la calle de la Salud Do" 

Víctor Balaguer. Su vida política quedó obs¬ 

curecida por su gloria literaria: eminente cul¬ 

tivador de las letras castellanas y catalanas; 

fundador de la Biblioteca-Museo Balaguer en 

Villanueva y Geltrú; amante de nuestros te¬ 

soros históricos, literarios y arqueológicos, é 

individuo durante varios años de la Junta 

facultativa de nuestro Cuerpo, la REVISTA se 

asocia al duelo que por su muerte siente la 

patria. 

M^njun.—Est. tip. de la Viuda é hijos de Tello, Carrera de San Francisco, 4. 
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D. JUAN FERNÁNDEZ DE ISLA 

SUS EMPRESAS Y SUS FÁBRICAS (i) 

La vida del Sr. D. Juan Fernández de Isla ocupa un lugar tan importante 

en la historia de la provincia de Santander en el siglo pasado, y es tan poco 

conocida, no sólo de los españoles, sino aun de los montañeses, que es acto 

de reparación y de justicia dar á conocer sus acciones y sus servid s. 

Y aunque, generalmente, los biógrafos han procurado tomar por objeto de 

sus escritos las vidas de hombres de capital importancia iluminados con los 

resplandores del genio, ó conocidos y famosos por hechos insignes y heroicos 

que los ponen al nivel de aquéllos á quienes los gentiles levantaron estatuas 

y llamaron semidioses, entiendo que, si bien el conocimiento de lo que ima- 

(1) Al publicar esta biografía, debo, ante todo, manifestar mi agradecimiento 

á los señores Conde de Isla Fernández y D. Eduardo de la Pedraja, sin cuyo 

concurso me hubiera sido imposible reunir las noticias y los documentos necesa¬ 

rios para escribirla. El señor Conde, franqueándome con confianza, para mí muy 

honrosa, su notable archivo de Isla; y el Sr, Pedraja, poniendo á mi disposición su 

rica colección de libros, documentos y papeles relativos á la provincia de Santan¬ 

der, que es hoy el fondo más importante de sus antecedentes históricos, y, en sen¬ 

tir del Sr. jVLenéndez y Pelayo, la colección monográfico-histórica más completa 

de España, pueden, c.on tanta razón por lo menos como yo, considerarse autores 

del presente modesto trabajo. 
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ginaron y obraron los que ocupan tan importante lugar en la historia del 

mundo es ejemplar y provechoso—porque levanta el ánimo del lector mo¬ 

viéndole á imitar sus virtudes,—no es menos útil el ejemplo que nos ofrecen 

aquéllos que, no habiéndose encontrado en ocasión de llegar á tales alturas 

y sublimidades, emplearon la vida en el servicio de su patria acometiendo 

empresas difíciles y arriesgadas, creando industrias nuevas, mejorando las 

antiguas, abriendo caminos, luchando con la naturaleza, con los hábitos y 

preocupaciones de los pueblos y con la rutina de los Gobiernos, procurando 

y fomentando de mil modos el público bienestar, y haciendo todo esto menos 

por particular interés que por el generoso anhelo de contribuir con su es¬ 

fuerzo y con su trabajo á la prosperidad y al engrandecimiento de su nación. 

Es, por lo tanto, la vida de D. Juan de Isla ejemplo que todos pueden, en 

algún modo, imitar, porque las grandes y extraordinarias acciones que admi¬ 

ramos en los personajes que á veces convierten la historia en epopeya, se 

han producido siempre, como el choque del eslabón con el pedernal produce 

la chispa luminosa, por el simultáneo concurso de las grandes cualidades y 

virtudes que ellos tuvieron y de las circunstancias fortuitas que determina¬ 

ron sus actos; y esto no suele ocurrir en lo ordinario y corriente de la vida. 

¿Quién, por grande que sea la elevación de su alma, se verá de nuevo en 

el caso de poder arrojar desde lo alto de una muralla el puñal con que de¬ 

güellen á su hijo, para dejar así cumplida su obligación y salvada su honra? 

¿Quién volverá á quemar una escuadra, no para poner en seguro un ejército, 

sino, al revés, para más comprometerle y empeñarle, quitándole toda espe¬ 

ranza de salud y de remedio, en una aventura más real, pero no menos ex¬ 

traordinaria y estupenda, que las más inverosímiles y famosas de los libros 

de caballerías? ¿Quién, allá en los antípodas, volverá^ á trazar una raya en el 

suelo y sólo tendrá por buenos al puñado de hombres hambrientos y misera¬ 

bles, pero de gran corazón, que se resuelvan á pasarla, y, tras esto, á arro¬ 

jarse á la conquista de un imperio colosal poblado de gentes desconocidas? 

Sublimidades son éstas que cautivan la imaginación y suspenden el ánimo 

de quien las lee; pero desvariado andaría y loco quien imaginase que la Pro¬ 

videncia de Dios le tenía predestinado á tan altas empresas, y se propusiera 

reproducirlas ó siquiera imitarlas. No así quien, tomando por dechado á un 

hombre honrado, modesto, inteligente y activo, tratara, dentro de los térmi¬ 

nos á cada cual posibles, de contribuir al acrecentamiento de la riqueza pú¬ 

blica y del poderío del Estado, sin necesidad de descuidar por ello la deco¬ 

rosa y honrada ganancia lograda con su ingenio y su trabajo. 
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Tiempos de aparente sosiego fueron los de Fernando VI, cuyo reinado fué 

de preparación, y, por lo tanto, pacífico; siendo ésta, probablemente, la causa 

de que sea más desconocido de los españoles, á pesar de no estar todavía muy 

lejano de la actual generación, que otros reinados más antiguos, cuya me¬ 

moria llega á nosotros acompañada del ruido de las armas y del estrépito y 

de los triunfos de la guerra, sin considerar que en aquella calma tuvo lugar 

la crisis más grave por que había pasado España desde el advenimiento de 

la dinastía actual, y que allí tuvo su origen el transcendental movimiento de 

transformación cuyas consecuencias alcanzamos. Por esta causa considero 

que podrán ser de alguna utilidad las noticias contenidas en el presente es¬ 

tudio, ya que el ilustre montañés de quien se va á tratar no fué hombre de 

negocios y contratista vulgar, atento solamente á granjearse una fortuna sin* 

escrúpulo de lastimar los intereses del Estado, sino patriota desinteresado y 

auxiliar inteligente y poderoso del Ministro más genuinamente español que 

ha gobernado el reino en los dos últimos siglos; y las injustas persecuciones 

que padeció fueron obra de otros Ministros que dirigieron á la nación por 

muy distinto rumbo: de manera que en la vida de Isla se reflejan las opuestas 

tendencias de los políticos que en su tiempo ocuparon el poder público, tra- 

yéndole estos cambios y mudanzas, primero su elevación y luego su desgracia. 

Fué el Sr. D. Juan hombre apasionado por todo lo que produjera adelanto 

y cultura, sin desdeñar novedad ni invento que pudiera traer alguna utilidad, 

y al mismo tiempo sincero y piadoso católico; y conviene poner de manifiesto 

este testimonio vivo que, como otros muchos, viene á contradecir la opinión, 

harto extendida entre el vulgo de media ilustración, según la cual hay meta¬ 

física incompatibilidad entre el catolicismo y el progreso científico; como si 

los fundamentos filosóficos de la mayor civilización que han conocido los 

siglos no se hubieran engendrado en la Iglesia de Dios, ó como si los católi¬ 

cos pretendieran hacer retroceder al linaje humano á la época de los troglo¬ 

ditas y de las cavernas. 

Finalmente, en tiempos como los actuales, cuando por todas partes, y sin¬ 

gularmente en estas provincias del Norte, las gentes se sienten movidas y 

como arrastradas á dejar sus habituales ocupaciones y trabajos 5' á poner su 

voluntad, su inteligencia y sus recursos en el empeño de crear nuevas fuentes 

de prosperidad y de vida, no es inoportuno dar á conocer la de un hombre 

que tanto se adelantó á su tiempo, refiriendo sus generosas acciones y sus 

empresas, correspondidas durante su vida con persecuciones y calumnias, 

para que la posteridad no las ponga en perpetuo olvido. 
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D. Juan Fernández de Isla y Aivear, Comisario Ordenador de Marina, na¬ 

ció á 6 de Mayo de 1709 en Isla, lugar de la antigua Merindad de Trasmiera 

puesto sobre la costa, entre Santander y Santoña, aunque más próximo á esta 

última villa. ' 

Fueron sus padres D. Juan Fernández de Isla y Llano y Dona Francisca 

Rosa de Aivear y Escalada; sus abuelos paternos, D. Pedro Fernández de 

Isla y Doña María de Llano y Velasco, y los maternos, D. Miguel Antonio 

de Aivear, del hábito de Calatrava, y Doña Teresa de Escalada, vecinos 

estos últimos del lugar de Ampuero. 

Su familia, sin ser entonces opulenta, como no lo era ninguna de las anti¬ 

guas é históricas de la Montaña, vivía en muy desahogada medianía con las 

rentas del vínculo de la casa y de las agregaciones con que le habían aumen¬ 

tado el Arzobispo de Burgos D. Juan Fernández de Isla y su hermana Doña 

María, así como con el mayorazgo y rentas propias que Doña Francisca Rosa 

de Aivear, madre del Comisario, poseía en la Montaña y en Castilla; por lo 

cual, sobre ser señor y pariente mayor de la casa de Isla, y poseedor de sus 

vínculos, patronatos y preeminencias, era también D. Juan, al ocurrir el 

fallecimiento de su padre en 1715, inmediato sucesor de otros mayorazgos. 

Desde el siglo xiv por lo menos, venían los del apellido de Isla siendo di- 

viseros con el famoso Pedro González de Agüero, el honrado paladín de la 

batalla del Salado, y con sus descendientes en la behetría de Isla. Allí tenían 

torre fuerte, que aún se conserva en pie, y eran compatronos, con otras fami¬ 

lias ilustres, de la Abadía de Castañedo; percibían en el barrio de Margoteda, 

del lugar de Arnuero, los diezmos de los vecinos, y en el antiguo barrio de 

Barcenalara, que había sido del lugar de Isla, además de la martiniega y ma- 

ñería, .pagaban sus habitantes ciertos tributos; y cuando no lo hacían, la casa 

disfrutaba el extraño privilegio de poner á los morosos un dardo en la calza 

del pie, en señal de prisión, que conservaban hasta dejar satisfecha su deuda; 

poseía el mayorazgo, juntamente con el Condestable de Castilla, la pesquería 

de Quejo, y era patrono de la capilla de San Juan Bautista y de sus enterra¬ 

mientos en la parroquia de Isla, donde los descendientes del Comisario tie¬ 

nen asiento preeminente al lado del Evangelio para el señor de la casa, y 

otro al lado de la Epístola para su familia. Fué además D. Juan, por heren¬ 

cia vincular de su madre, patrono de la capilla de Santa Ursula en la parro¬ 

quia de San Pantaleón de Aras, de la de Nuestra Señora de las Nieves en la 

parroquia de Santa Agueda de Burgos y de su panteón y sus capellanías, 

de la del Milagro en Molintejado y de la del Apóstol Santiago en Ampuero, 
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No eran, sin embargo, estos derechos y prerrogativas lo que más particu¬ 

larmente ennoblecía á la familia de Isla, sino los muchos y continuos servi¬ 

cios de sus pasados; porque desde los primeros días de la monarquía caste¬ 

llana habían contribuido á la reconquista y formación de la patria, y más 

adelante, bajo el gobierno de la casa de Austria, á su aumento y á su gloria 

fuera de las naturales fronteras. Señaláronse singularmente, durante la Edad 

Media, Alvar Sancho de Isla, bajo la bandera del Rey Santo, en las guerras 

contra los moros del reino de Jaén, siendo uno de los 300 caballeros hijos¬ 

dalgo heredados en el repartimiento de las tierras de Ubeday Baeza, y Gome 

Díaz de Isla, mandando una galera en la batalla naval que D. Alonso Enrí- 

quez venció contra los Beyes de Túnez y de Tremecen en 1407, en aguas de 

Gibraltar. Después pagaron con largo tributo de sangre su fidelidad á los 

Reyes y su patriotismo, como el capitán Diego Fernández de Isla, que sirvió 

con una embarcación suya en la guerra de Túnez y fué de los primeros que 

por asalto entraron en el castillo de la Goleta, hecho que el Emperador re¬ 

compensó con 100 escudos de renta. Sirvió luego honradamente en las gue¬ 

rras de Flandes, y volviendo con su bajel á España, fqé acometido por tres 

naves francesas á las cuales hizo frente con la suya, y aunque desde el prin¬ 

cipio de la pelea fué gravemente herido, continuó sosteniéndola hasta caer 

muerto, admirando á sus propios enemigos, que, habiéndose apoderado de la 

embarcación y recogido el cadáver del capitán, le llevaron á San Juan de 

Luz, honrando la memoria de su valor con suntuoso entierro. 

Durante el reinado de Felipe II, cinco varones de la familia de Isla sir¬ 

vieron bajo las banderas de los tercios españoles en Italia, en Portugal, en 

Flandes, en las islas Terceras, en Francia y en la armada Invencible; apenas 

hay en todo el reinado una función de guerra en que no tome parte alguno de 

estos caballeros con señaladísimas acciones, como el Maestre de campo 

Lázaro de Isla en la batalla de Gemblours; en el asalto del Alphen, pasando 

á nado el río con otros capitanes y soldados; en Wateringen, con el aguí á la 

cinta y lodo á la pantorrilla; en las islas Terceras, siendo uno de los primeros que 

saltaron en tierra y entraron en la de San Miguel. Después hubo de volver á 

Portugal, y no falta quien asegura que murió en 1588 en la expedición á In¬ 

glaterra, sin que se pueda aceptar esta noticia, porque no aparece su nombre 

en ninguna de las varias Relaciones donde constan los de los maestres de campo, 

capitanes y caballeros que tomaron parte en aquella famosa jornada (1). 

(í) En todo lo referente á Lázaro de Isla he seguido á D. José Antonio del Río, 
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Quien la tomó, y muy principal é importante, fué el Maestre de campo 

Nicolás de Isla, que poco antes de zarpar de Lisboa la Invencible, tomó á su 

cargo el tercio de Indias, embarcándose en la nao Sonta Ana, capitana de la 

armada, ó, como diríamos hoy, escuadra de Vizcaya, de que era Capitán Ge¬ 

neral Juan Martínez de Recalde; y habiéndose apartado este bajel de los de¬ 

más por la violencia del temporal y por su poco andar, fué á patar á la boca 

del puerto de Havre de Gracia, donde le acometieron seis galeones ingleses, 

defendiéndose tenazmente y con mucho valor del Maestre de campo, que 

murió allí, dirigiendo heroicamente la defensa, por haber caído sobre él un 

pedazo de entena que le derribó. Murieron también otros cuarenta tripulan¬ 

tes y soldados, quedando heridos casi todos los demás de la nave, que al cabo 

encalló y se perdió en la costa francesa. 

La misma suerte tuvieron Pedro de Isla, que mandaba la nao Trinidad, y 

Francisco de Isla, que dirigía la levantisca Trinidad Escala, de la armada de 

Martín de Bertendona, que, si bien logró volver al puerto de Gijón después 

del desastre ocasionado por los temporales y por la ineptitud y pusilanimidad 

del Duque de Medinasidonia, llegó con su nave tan destrozada, que se atri¬ 

buyó á milagro su salvación, muriendo poco después el capitán. 

Desempeñando este mismo cargo en una compañía de arcabuceros del ejér¬ 

cito de Flandes, se señaló en diferentes ocasiones Fernando de Isla, siendo 

de los primeros que por orden de Alejandro Farnesio asistieron en el sitio de 

Amberes, donde asaltó el castillo de Liefkenshoec, que defendía la isla de 

Dele, y pasó á cuchillo á 400 enemigos, tomando después parte en diversas 

compulsando lo que dice con lo que escribieron los historiadores de Flandes cita¬ 

dos en los Apéndices; pero no es inoportuno advertir ahora que, por los mismos 

años que este Lázaro, servía al Rey otro Lázaro de Isla, genovés y artillero, que en 

1595 publicó en Madrid y en la imprenta de Pedro Madrigal, un Breve tratado del 

Arte de Artillería, Geometría y artificios de Juego, que salió á luz en 8.° Era hijo 

este Isla, según él mismo refiere á continuación de la dedicatoria á D. Juan de 

Acuña Vela, de Ambrosio de Isla, quien después de haber servido al Emperador 

Carlos V durante cuarenta años, vino á morir en la jornada de LosGelves. De él 
aprendió Lázaro el arte tormentaria, y con cédula Real y el favor de D. Martín de 

Padilla, Capitán General de las galeras, tuvo Escuela especial de artillería. Es caso 

raro que en un tiempo y ejército mismos sirvieran, uno, montañés, en infante¬ 

ría, y otro, genovés, en artillería, dos sujetos de nombre y apellido idénticos; y 

como el de Isla es castellano, surge la duda de si habría ido anteriormente 

á parar en Génova alguna rama de la antigua familia montañesa, resucitando lue¬ 

go allí este nuevo Lázaro, ó si castellanizaría su apellido italiano, que acaso fuera 

Isola. 
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empresas arriesgadas, hasta que en 1596, por su bizarría y voluntario arrojo, 

cayó muerto en el famoso asalto de Calais. 

Estas heroicas acciones, continuadas durante largo tiempo; la venerable 

antigüedad de la familia; las preeminencias de que gozaba, y la posesión del 

viejo y conocido solar, hermoseado años antes por el Arzobispo con noble 

fachada y elegante capilla, y situado en la ladera de pintoresca colina cubierta 

de pinos y castaños, de naranjos y limoneros, dominando la ancha vega que 

extiende sus bien cultivadas hazas y verdes praderías y viñedos hasta el límite 

que le señala el mar Cantábrico, daban al mayorazgo reputación y nombre, 

que todavía se aumentaban con haber ocupado muchos hijos de la casa 

puestos importantes en la Iglesia y en el Estado; pues sin hacer larga y eno¬ 

josa relación, impropia de este lugar, de los varones que desempeñaron las 

Regencias de las Audiencias de Aragón y de Valencia, ó presidieron en la 

Chancillería de Granada, ú ocuparon puesto en el Consejo de Castilla ó dig¬ 

nidades y prebendas en diversas Catedrales del Reino, aún estaba fresca la 

memoria del Arzobispo D. Juan, uno de los más señalados de la Diócesis de 

Burgos, cuya liberalidad había agrandado y enriquecido la fábrica de la igle¬ 

sia parroquial, y añadido nuevos y cuantiosos bienes á los que ya constituían 

la fundación establecida en Isla por el Contador mayor D. Juan de Isla 

Solorzano para educación y enseñanza de los jóvenes del pueblo y de la 

comarca. 

Era, pues, D. Juan, al recibir el paterno vínculo, uno de los hidalgos de 

más claro linaje, de mejor hacienda, de los más emparentados y también de 

los más robustos y vigorosos y de más rumbo de la Montaña; y aun podía 

pasar por el primero, que este lugar le daban la nobleza y rectitud de su 

corazón y la elevación de su entendimiento, prendas que valían harto más 

que sus pergaminos, sus parentescos y sus privilegios. 

De su infancia sólo se sabe que se crió y educó en Isla con arreglo á su 

clase bajo el cuidado de sus padres, y especialmente de su madre desde que 

en 1715 falleció D. Juan Fernández de Isla y Llano, sin asistir luego á nin¬ 

guna universidad ni entrar en ninguno de los colegios mayores, lo cual se 

acomodaba bien á la práctica usada por las familias distinguidas de la Mon¬ 

taña, en las cuales era costumbre corriente, pocas veces alterada, enviar los 

segundones á las aulas, y preferentemente á los colegios mayores, cuando no 

escogían tomar servicio en las banderas del Rey ó embarcarse para las In¬ 

dias; pues para ellos se hizo el refrán que decía: A la Iglesia ó á la mar; á la 

guerra ó á la Casa Real. Al mayorazgo le daban la instrucción precisa para 
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que no apareciera á los ojos de los demás como un hombre inculto y de todo 

punto ignorante, procurando que las letras humanas que aprendía no se que¬ 

dasen en letras gordas, pues en rigor, la ocupación capital, y no muy eleva¬ 

da, del mayorazgo no exigía ningún esfuerzo mental ni estaba fuera del 

alcance de las naturales aptitudes de cualquier robusto destripaterrones. 

Pero D. Juan de Isla, aunque mayorazgo de buena renta y de muy antiguo 

y distinguido abolengo, estaba animado de más alto espíritu y le bullían en 

la cabeza otros pensamientos, y como tenía despejo natural poco común, y 

agudeza de ingenio, y aplicación al estudio, juntamente con una vehemente 

inclinación al conocimiento de la naturaleza y de las ciencias exactas, así 

que terminó las Humanidades en la escuela que su familia había fundado en 

Isla, hubo de leer los libros de matemáticas entonces más en boga, y cuanto 

podía aprenderse de física y de química, así como de sus aplicaciones á la 

mecánica, á la industria y á Ja agricultura, estudiando además lenguas mo¬ 

dernas, especialmente la francesa, formándose un caudal de conocimientos que 

le puso en disposición de manejar y administrar su casa con tal seguridad y 

tanto acierto, que su madre, que tenía de él altísimo concepto y que entra¬ 

ñablemente le quería, le confió también la administración de sus propios 

bienes. 

Puesto al frente de toda la hacienda, no sólo Ja mejoró en poco tiempo, 

sino que, viendo las ventajas que lograba en su ferrería de Marrón, com¬ 

prendió lu go el gran partido que en España se podía sacar de este negocio 

y de otros que no se explotaban. Dolíale ver que todo el dinero que se pro¬ 

ducía de la agricultura, base casi única entonces de la riqueza nacional, así 

como lo que-producía el comercio de Indias, salía de España á cambio de 

infinitos artículos que venían de otras naciones, y que no hubiera en su patria 

manufacturas que compitieran con las extrañas, ni leyes que ampararan á la 

industria nacional. Tenía por sin duda que produciéndose en España infinitas 

primeras materias que en parte se vendían al extranjero, teniendo luego que 

pagar con más elevados precios lo que con ellas se manufacturaba, bastaría 

procurarse buenos operarios de fuera y ser ayudado de una legislación pru¬ 

dente y previsora para crear y desarrollar nuevas y poderosas fuentes de 

riqueza, impidiendo que el dinero se marchase, como estaba sucediendo; y 

ya imaginaba establecer fábricas de lienzos, de loza, de jabón, de aguardiente, 

de papel, como, andando el tiempo, logró realizarlo; pero comprendía tam¬ 

bién los peligros á que se expondría fundando fábricas y manufacturas en la 

costa de Cantabria, á donde las primeras materias, si venían por tierra, lie- 
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garían ya gravadas con el excesivo coste de su transporte en unos tiempos 

en que no había caminos ni medios acomodados de conducción; y si por mar, 

habrían de sufrir el sobreprecio de los infinitos derechos que entonces tenían 

que satisfacer al cargarse, al descargarse, cuando, una vez manufacturadas, 

se sacaban para otro puerto, después en éste á su desembarque, y, finalmente, 

los que se pagaban por primera venta; sistema que totalmente impedía á los 

españoles, y muy particularmente á los montañeses, intentar cosa alguna que 

redundase en beneficio suyo y en provecho del Estado, y que contribuye á 

demostrar cuán insegura y exagerada es la opinión de los que afirman que la 

causa del atraso material de España está en la inhabilidad de sus naturales 

para la industria, cuando son ya muy antiguos los Gobiernos que sólo han 

cuidado de sacar de la nación tributos desproporcionados con que vivir des¬ 

ordenadamente y al día, impidiendo el desarrollo de la riqueza pública. Es¬ 

tas consideraciones labraron en Isla el convencimiento de que no era llegado 

el momento oportuno de aventurarse en tales empresas, y de que era preciso 

aguardar ocasión más propicia y disposiciones de gobierno más discretas y 

patrióticas que la abrieran camino para tomar á su cargo estos empeños. 

Corría entonces el año 1746 y acababa de fallecer Felipe V, y, aunque le su¬ 

cedió su hijo, Fernando VI, gobernaba en realidad el famoso Marqués dé la En¬ 

senada, desde que en 1743 había sido llamado al Ministerio, encargándose de 

los de Guerra, Hacienda, Marina é Indias; y el nuevo Soberano, poniendo en 

él la misma ilimitada confianza con que le había honrado su augusto padre, 

le añadió á la grande autoridad que le daban los elevados cargos que asumía, 

nuevas y no menos elevadas honras. 

Habíase propuesto Ensenada robustecer el poderío de la nación poniéndola 

en términos de ser, en el caso, que preveía, de estallar la guerra, árbitro en¬ 

tre Inglaterra y Francia, y aun entre todas las naciones de Europa si la con¬ 

tienda llegase á alcanzar tan grandes proporciones. Proyectaba, para lograrlo, 

formar un ejército de cien batallones y cien escuadrones disponibles para en¬ 

trar en campaña y construir una escuadra de sesenta navios y sesenta y cinco 

fragatas y embarcaciones menores, de suerte que tanto Francia como Ingla¬ 

terra pudieran temer de España y desearan su alianza. 

Para lograrlo en lo tocante á la marina, era preciso, contando de antemano 

con algunos años de paz, acopiar los materiales necesarios para tan colosal 

empresa, y especialmente la madera; y como sabía—y así lo consignó poco 

tiempo después en una representación al Rey—que la madera recién cortada se 

pudre, y que la de las montañas de Burgos y de algunas otras provincias del Norte, 
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bien curada en agua salada, era tan permanente como de corta duración las de Fran¬ 

cia, Inglaterra y Holanda, empezó ya, desde 1746 por lo menos, á tomar todas 

las disposiciones necesarias para reunir en los tres arsenales de Cádiz y Car¬ 

tagena, y más particularmente en el del Ferrol, los materiales con que se 

había de llevar á cabo esta empresa. 

El medio que le pareció más adecuado fué concertar por medio de asientos 

ó contratas con particulares ó con empresas, la corta, labra y conducción de 

las maderas de roble de las montañas de Burgos á las riberas del mar, admi¬ 

tiendo pliegos que los interesados presentasen en subasta, y en esta resolu¬ 

ción de Ensenada se originó la intervención de D. Juan de Isla en los nego¬ 

cios del Estado. 

Vivían por entonces en la Montaña algunos sujetos emprendedores y que 

disponían, como Isla, aunque no tanto como él, de caudal para poder aven¬ 

turarse en estas especulaciones con que se había de facilitar lo que el Go¬ 

bierno procuraba; pero en 1746 no buscó D. Juan más socio que á D. Juan 

Bautista Donesteve, el cual, bajo su solo nombre, si bien concertado previa¬ 

mente con Isla, presentó el primer pliego, obligándose á la corta, labra, aserrío 

y conducción hasta los r iver os de todas las maderas precisas para la construcción de 

4 navios de á 70 cañones, bajo diferentes condiciones, que fué aceptado, otor¬ 

gándose la correspondiente escritura pública en el Real Astillero de Guarnizo 

á 31 de Diciembre de aquel año. 

El segundo asiento se concertó entre el arquitecto D. Marcos Vierna y el 

mismo Donesteve en Santander á 16 de Noviembre de 1747, por escritura 

pública admitida y aprobada porD. Jacinto Navarrete, Comisario Ordenador 

de Marina y Ministro principal de las cuatro villas. Tenía por objeto este 

asiento, como el anterior, la adquisición de maderas y tablones para cuatro 

navios de á 70 cañones. 

El tercer asiento ya tuvo principio por pliego que el mismo D. Juan de 

Isla dio á S. M. en 25 de Noviembre de 1748, haciendo mención del anterior, 

en que decía haber estado incluido, y ofreciendo continuar aprontando ma¬ 

deras y tablones para ocho navios en los mismos términos de los anteriores 

asientos y hacer cuantas diligencias fueran posibles para proveer de iguales 

materiales necesarios á la construcción de otros cuatro. 

El cuarto, según orden de fechas, le propusieron D. Juan de Isla y D. Da¬ 

niel Gil de Meester, convenidos al efecto por pliego que su apoderado dió 

á S. M. en 2 de Diciembre de 1748, obligándose á conducir de su cuenta y riesgo 

al Departamento del Ferrol las maderas existentes en los Riveros de la Montaña y 
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las que se pusiesen en ellos en los años 49, 50 y 51, como no excediesen de 110.000 

codos en cada año. 

Después de esto, y hasta 14 de Enero de 1752, firmó Isla hasta doce asien¬ 

tos que tenían, como los anteriores, por objeto, unos proveer al arsenal del 

Ferrol, y otros á los de Cádiz y Cartagena, de la madera necesaria á la cons¬ 

trucción de navios y fragatas. 

En virtud de tantas obligaciones contraídas por Isla y por sus socios, dio 

principio en 1747, y continuó durante algunos años, la memorable faena de 

reunir en diferentes puntos de la costa en la Montaña tanta cantidad de ma¬ 

dera como se necesitaba para dar cumplimiento á estas contratas y á las 

construcciones navales proyectadas en los tres arsenales del Estado. Señalá¬ 

ronse árboles de roble y de haya en todos los montes comprendidos en el 

territorio de la actual provincia de Santander (1), desde lo más elevado déla 

cordillera cantábrica hasta el mar, y desde los valles de Soba y Ruesga, junto 

á Vizcaya, hasta los límites de la provincia actual de León en las montañas 

de Liébana; y como fuese imposible transportar desde aquellos ásperos é 

intrincados bosques hasta la marina tan gran cantidad de madera y tan altos 

y robustos árboles en una comarca donde no había caminos, ni muchas veces 

otra cosa que sendas de cabras, ni medios de transporte, ni ríos de caudal 

suficiente y preparados de antemano, fuéle preciso á D. Juan crearlo todo y 

allanar caminos, ensanchar, cuando podía, el curso de los ríos que derivan 

de la cordillera, estrechándolos otras veces para dar mayor velocidad y fuerza 

á sus corrientes, construir resbaladeros en algunos sitios fragosos para des¬ 

peñar por ellos los enormes troncos, establecer en diversos puntos servicios 

de carros y parejas de bueyes para los arrastres, fabricar almacenes y depó¬ 

sitos y ordenar oficinas con las necesarias dependencias, y, en fin, transfor¬ 

mar de todo en todo la provincia, que durante años se vió animada con el 

tráfago que traían y con el ruido incesante que hacían serrones y leñadores, 

herreros y carpinteros, capataces y operarios de toda suerte de oficios. 

Merced á esta actividad febril que D. Juan de Isla imprimió á estas labo¬ 

res, al acierto con que las organizó y al buen arte con que ejecutó las opera- 

(r) La provincia de Santander, con sus actuales límites, no se constituyó hasta 
muy entrado el siglo actual y después de diferentes alteraciones en sus términos. 
En 1751, y durante muchos años después, su territorio, con nombre de Montañas 

de Burgos, y comprendiendo el mando militar llamado Bastón de Laredo, perte¬ 
necía á la provincia de Burgos, con excepción de los montes y valles de Liébana, 
que dependían de León. 
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ciones de corta, labra, sierra y conducción del inmenso material contratado, 

no sólo obtuvo ganancias la Sociedad que dirigía, sino que desde las primeras 

entregas logró llamar la atención del vigilante y laborioso Ministro, que veía 

con satisfacción el buen desempeño de Isla, y en él el éxito probable de sus 

planes. Conocía Ensenada todos los medios que en la Montaña se podían 

aprovechar para dar impulso á una perfecta y grande construcción naval 

porque, siendo todavía muy joven, había desempeñado los cargos de Oficial 

primero y Comisario de matrículas en Guarnizo, bajo las órdenes de D. José 

del Campillo, que en 1725 y 26 estuvo encargado de las obras de aquel asti¬ 

llero, y con tal motivo conocía bien la comarca, que visitó detenidamente, 

persuadiéndose, no sólo de la bondad de las maderas, superiores, á su juicio, 

como ya se ha dicho, á todas las del extranjero, sino también de la excelen¬ 

cia del mineral de hierro, del cual decía al Rey, en documento firmado por 

él á 26 de Junio de 1748, que las fábricas di fierro de La Cavada y Liirganes en 

la Montaña eran las celebradas de toda Europa, porque la materia de las de Fran¬ 

cia, Holanda, Inglaterra y Alemania es muy vidriosa, no resiste tanto el cañón y 

revienta en pedazos, y la de acá no se distingue del bronce, que en no ser de tanta 

duración; porque por lo demás, tiene la misma suavidad y blandura y se abre como 

el bronce (1). 

Por virtud de estas consideraciones, y porque veía por diaria experiencia la 

lentitud con que se procedía en los tres arsenales del Estado, de modo que 

sería imposible lograr en el tiempo preciso construir la poderosa escuadra 

que por muchas causas creía necesaria, hubo de pensar en la conveniencia 

de rehabilitar cuanto fuera posible el astillero desde antiguo establecido en 

Guarnizo. Deteníanle, sin embargo, no pocas dificultades, porque si plan¬ 

teaba el astillero por administración, tropezaría en primer lugar con el em¬ 

barazo de multiplicarlas poniendo otra nueva de cuenta del Rey en la Mon¬ 

taña, y sobre todo correría el riesgo seguro, si entregaba el nuevo astillero á 

(1) Aunque haya alguna exageración en afirmar que el hierro pueda alcanzar 
la ductilidad del bronce, no es tan exagerada como á primera vista parece esta 
comparación, pues á la bondad de los minerales montañeses y vizcaínos, mucho 
más que á su abundancia, se debe la extraordinaria demanda de que son objeto 
en el extranjero, donde los emplean, unas veces puros y otras mezclándolos con 
los hierros que allá se explotan, para afinarlos. Es, por tanto, muy cierto lo que 
á este propósito decía Ensenada, y lo expresó en términos propios de un docu¬ 
mento político que, al fin, no es un tratado de mineralogía ni de metalurgia donde 
las cualidades de los cuerpos se deban declarar en términos precisos, propios y 

científicos. 
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la Marina y á sus administradores, de ocasionar las mismas lentitudes que 

tanto le contrariaban en los Departamentos. 

En virtud de estas graves dificultades, y persuadido ya, por lo que estaba 

viendo, de que Isla, á quien no conocía personalmente, podía ser el único en 

quien se pudiera poner toda confianza para desarrollar con su concurso el 

vasto plan que meditaba, determinó valerse de él; pero procediendo con su 

ordinaria prudencia, no quiso hacerlo sin antes informarse mny particular¬ 

mente de sus cualidades, tomando informes de sujetos que le conocieran y 

que á él le parecieran dignos de crédito. 

Hubo de ser entonces una de las personas consultadas por el Marqués, y 

acaso la primera y para él de mayor autoridad, el reverendo Padre Francisco 

de Rávago, de la Compañía de Jesús, confesor de Fernando VI y constante 

amigo y valedor de Ensenada, quien con igual amistad correspondió siempre 

al confesor y á la Compañía, de la cual fué decidido partidario, muy al revés 

en esto, como en otras cosas, de los Ministros y Gobiernos que le sucedieron 

en tiempo de Fernando VI y durante el reinado de Carlos III. 

El Padre Rávago era hombre de claro entendimiento y de vasta y variada 

instrucción; había desempeñado, antes de ser Provincial, cátedras de Teolo¬ 

gía en Salamanca, en la Sorbona y en el Colegio Romano, y publicado mu¬ 

chas y notables obras (i) que le habían granjeado renombre entre los doctos; 

era muy considerado y respetado dentro y fuera de la Compañía de Jesús por 

la austeridad de su vida, por la seguridad de su juicio y de su consejo, por 

su profundo conocimiento del mundo y de los hombres, y porque sin tener 

especial atractivo su persona, eran tales su discreción y prudencia, y tan dis¬ 

tinguidos y cortesanos, sin dejar de ser modestos, sus modales, que llevaba 

tras sí las voluntades de quienes le trataban, y, en suma, reunía las cualida¬ 

des más adecuadas para dirigir la conciencia de un príncipe. Aunque había 

venido al confesonario del Rey por influencia del Ministro de Estado, Car¬ 

vajal, tenía con Ensenada estrecha amistad, nacida del ardiente patriotismo 

que los animaba; del amor al Rey, que era en ambos muy acendrado; de la 

veneración que Ensenada profesaba á la Compañía de Jesús, de la cual era 

muy autorizado representante el confesor, y de la conformidad de sus opi¬ 

niones miras en lo tocante á la gobernación del Estado y á la política su¬ 

perior que debía seguirse. 

(i) El Sr. D. Enrique Leguina publicó el catálogo de ellas en su excelente bio¬ 
grafía del Padre Rávago. 
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Era montañés el Padre Rávago, y tan amante de su tierra, á la cual favo¬ 

reció cuanto pudo durante su privanza, que nunca acertó, al entrar por las 

estrecheces de la vida religiosa, á desprenderse de esta vehemente inclina¬ 

ción; conocía bien á sus más calificados paisanos, y procuraba tener, y tenía, 

continuamente noticia de cuanto se hacía en la Montaña: de modo que estaba 

muy bien enterado de las empresas gigantescas de D. Juan de Isla, de sus 

grandes proyectos y de sus superiores prendas de entendimiento y de carác¬ 

ter, pudiendo, por consiguiente, informar de todo con puntualidad al Rey y 

al Ministro, y ser desde entonces, como lo fué, constante protector de Isla, 

como consta de la correspondencia de ambos, parte de la cual apareció más 

tarde entre los papeles del Abate Mogrovejo, reconocidos por orden del Mi¬ 

nistro Wall, sucesor de Ensenada. 

Deseaba este Ministro saber puntualmente, ó al menos con aproximación, 

á cuánto ascendería el coste total de cada uno de los cuatro navios cuyos 

materiales se habían contratado recientemente en la Montaña, y así se lo 

comunicó al Comisario de Guarnizo, quien dió á Isla, probablemente por en¬ 

cargo de Ensenada, traslado de la consulta, porque, en vista de ella, se consi¬ 

deró Isla en el caso de escribir al Ministro en 4 de Mayo de 1749, diciéndole 

que aunque tenía y había puesto á disposición del Comisario todos los sub¬ 

arriendos originales, no era posible, aun así, calcular puntualmente el im¬ 

porte total, por haber muchos montes tan apartados y fragosos, que nadie 

había querido arrostrar en ellos los riesgos y contingencias de la explotación; 

que los subarriendos eran diversos, y, por lo tanto, se dirigían en su adminis¬ 

tración de muy diferente modo unos de otros, porque los había de sólo corta, 

de corta y labra, y otros en que además de esto se incluía la conducción; que 

estos subarriendos no comprendían cantidad fija de árboles, pues su número 

dependía del estado que diera, el constructor; que podía suceder que no se 

encontraran en el monte los árboles que se pidieran, y era frecuente tener 

que dar ayudas de costa á los subarrendadores; pero que todo quedaría vencido 

al fin de la obra, dando él puntual relación del costo con la sinceridad y verdad 

que S. E. vería, si era de su agrado mandarle ó encomendarle la obra7 pero que 

otra cosa era imposible hasta que se hicieran las liquidaciones de todas las adminis¬ 

traciones y de todos los desembolsos. 

En vista de estas manifestaciones, donde parecía resplandecer la lealtad 

de Isla; de los informes en extremo favorables que de su persona le daban 

cuantos le conocían, y de lo que Ensenada mismo podía puntualizar y aqui¬ 

latar examinando la manera tan ventajosa para el Estado con que este caba- 
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llero cumplía las obligaciones contraídas en sus asientos, resolvióse á tratar 

con él los graves negocios que tanto le preocupaban, y sin más detenerse le 

llamó á la Corte. 

Sorprendióle á Isla esta inesperada novedad cuando más atareado estaba 

con las infinitas ocupaciones que corrían á su cargo, y temiendo acaso verse 

en compromiso de haber de cargar con otras nuevas, ó no queriendo perder 

momento en el despacho de las que ya tenía, se excusó del viaje con la difi¬ 

cultad de ausentarse de la Montaña, dejando sin su continua vigilancia las 

obras que traía entre manos, y que eran tantas y tan diversas que todo cuidado 

y toda actividad, por muy continuos y exquisitos que fueran, apenas basta¬ 

ban á llevarlas á buen término. No fueron atendidas estas razones por Ense¬ 

nada, quien en carta de 16 de Agosto de 1751 le advirtió de orden del Rey 

que se pusiese en camino con toda presteza. 

Mucho le contrarió esta orden, no sólo por considerar precisa en la Mon¬ 

taña su presencia, á fin.de dar el debido cumplimiento á las contratas que 

tenía con el Estado, sino también por el crecimiento que para entonces 

habían alcanzado sus propios, negocios; pues independientemente de los que 

eran propios de la Sociedad que dirigía, tenía ya trece barcos de comercio y 

casas-factorías en Cádiz, Madrid, Valencia, Murcia, Lisboa, Santander y 

Bilbao, y se proponía establecer otra en Amsterdam; de modo que, con razón, 

pudo decir años después, dirigiéndose al Rey y contestando á los cargos que 

le hacían sus enemigos, que él no había venido desnudo á encargarse de servi¬ 

cios del Estado. * 

No quiso, sin embargo, dejar de obedecer, y se presentó en Madrid, donde 

inmediatamente fué recibido por el Ministro, y luego por Fernando VI, con el 

afecto y las consideraciones que estimaban debidas á su mérito, á los servi¬ 

cios que venía prestando y á los mayores que de su capacidad, honradez y 

celo se esperaban. Confiáronle desde luego la urgente necesidad en que se 

veía el Estado de aumentar la Real armada ganando instantes, por los fun¬ 

dados temores de guerra que se preveía; manifestósele la dificultad con que 

se tropezaba para construir los bajeles necesarios en los arsenales, por la len¬ 

titud con que en ellos se ejecutaban las obras, y que era tal que, habiéndose 

encargado con mucha anticipación y puesto en gradas cuatro navios, el 

Africa, el Septentrión, el Fernando y el Asia, para hacer con ellos, antes de 

emprender la gran construcción premeditada, las pruebas convenientes del 

nuevo sistema á la inglesa, que parecía mejor que el usado hasta entonces, 

no se lograba jamás verlos concluidos, 



96 REVISTA DE ARCHIVOS 

Sostúvose discusión durante varios días, con asistencia de Isla, para deli¬ 

berar acerca de las medidas que para remediar lo que en los arsenales ocurría 

se pudieran tomar, y que necesariamente habían de ir encaminadas, no sólo 

á activar las obras allí empezadas, sino también á dar rápido impulso á la 

construcción naval que se pretendía, y entre otros medios aceptóse como 

muy conveniente el de extender á Guarnizo la construcción de ocho navios 

que, de cuatro en cuatro, pudieran anualmente ponerse en el Ferrol. 

La mayor dificultad para esto consistía en la repugnancia de Ensenada á 

establecer en Guarnizo este nuevo astillero por cuenta del Estado, pues, 

como ya se ha dicho, temía, con sobrado fundamento, que participara de los 

graves inconvenientes de los demás, y que, como en ellos, no pudiera lograr 

la rapidez ni la economía en la construcción que tanto deseaba. Resolvióse, 

pues, que ésta se hiciera por Asiento con plazo de un año para cada cuatro 

navios, y con cláusula de que, además de la absoluta perfección en las obras y 

de haber de hacerse éstas con la novedad á la inglesa, se asegurase á S. M., no 

sólo la prontitud expresada, sino también á la Real Hacienda que, puestos los 

navios de cuenta del asiento en el Ferrol, desde Guarnizo, no costarían los 

barcos mayor desembolso que en los Departamentos, sino, antes bien, ventajas. 

( Continuará.) 

Fernando Fernández de Velasco. 

CARTA DEL ARCHIVO DE SIMANCAS 

AL HISTÓRICO NACIONAL Y A LOS DE INDIAS Y ALCALÁ 

Señores parientes: No me atrevo á llamarlos hermanos, porque la hu¬ 

milde posición aleja los parentescos, y vuesas mercedes se levantan en 

populosas ciudades, alojan en suntuosos edificios y guardan sus tesoros 

en costosas estanterías, al paso que yo, pobre hidalgo de aldea, me 

asiento al pie de polvorienta carretera, rodeado de un centenar de par- 

duzcas viviendas y tengo mis papeles arrumbados sobre la dura cal de 

los vasares. 

Desde mis torreones, antes almenados, hoy encaperuzados con tejadi¬ 

llos, cual maniquí de guerrero con chambergo campesino, vengo años y 

años atalayando el camino de Valladolid por si descubro quien de mí se 
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apiade, y crean Vmdes. que sin la visita reciente del señor Ministro de 

Instrucción pública, ya hubiera caído en la más negra desesperación. 

No intento comparar la importancia de mis documentos con los de 

Vmdes. Toda comparación es odiosa, y exquisitos son todos; sólo me 

mueve á escribirles una cosa que me dijeron rezaban los papeles públi¬ 

cos, y es que, sobre las buenas andanzas de ayer, habíales deparado aho¬ 

ra á Vmdes. la fortuna altos valedores que, movidos por la entusiasta 

pluma de un ilustrado periodista, daban órdenes para el remedio de sus 

necesidades. 

Las mías son tantas y tan duro mi sino, que, condenado por tácita y 

unánime sentencia de cuantos bien me quieren á mudar de localidad, 

está suspendida mi mejora y no veo próxima la mudanza. Y entre tanto, 

las siembras y las moradas de labradores vanme empujando como lo 

práctico á lo ideal, como la fábrica á la iglesia y las plantaciones á la 

antigua casa solariega. 

Por eso acudo á Vmdes., señores parientes, rogándoles me recomien¬ 

den á esos buenos corazones que tan de veras supieron servirles. Inte¬ 

resen á ese señor periodista en favor mío; háganle pasar de la luxurian- 

te Andalucía á la ascética Castilla, visite este rincón, y lleve la letra de 

molde á oídos poderosos la quejumbrosa voz de este vetusto castillo. 

Para predisponer á las gentes en mi favor, y á pesar de la cortísima 

pensión que tengo para afeites, trato desde el verano pasado de remo¬ 

zarme un poquito, como matrona que se acicala, no para hermosearse, 

sino para ocultar la fealdad de los años á la vista de su familia. En aque¬ 

lla fecha mudé de alcaide, jubilado el antiguo, y hoy constituyen mi 

guarnición cuatro soldados, tres subalternos y dos enanos. 

Con aquella corta suma hice picar la antiartística portada en que las 

armas de la Monarquía mal encubrían el escudo de la República, y habi¬ 

lité entrada por la escalera principal, en cuyos muros atestiguan las ins¬ 

cripciones que merecí más de una vez la visita de los Reyes. Del inmundo 

zaquizamí donde se apiñaban empleados y público, con asco de todos, 

subí la pieza de trabajo al piso principal, en que se halla la Dirección y las 

principales dependencias, instalándole en sala que no mide menos de 20 

metros, revestida de obscura estantería, contemporánea de mi fundador. 

Pero tales dimensiones me impusieron sacrificios, pues tuve que reves¬ 

tir por vez primera mis suelos con esteras, sustituir los tan peligrosos 

como inútiles braseros por inofensivos chouberskis, y defenderme de la 

crudeza de estos temporales con burletes, muelles y antepuertas. 

Para que el visitante se formara pronta y justa idea de mis riquezas, 

recompuse y saqué á la primera sala la pesada vitrina que ya existía; 

7 
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pero deseando alejar penas de mis ya apenados compatriotas, saqué de 

ella los documentos que ostentaba, casi en su totalidad testamentos de 

Reyes, y la llené con autógrafos, códices, sellos, privilegios rodados y 

ricas encuadernaciones. 

Hoy admira allí el curioso el plano original de la batalla de Lepanto, 

flanqueado por la carta autógrafa en que D. Juan de Austria comunica 

la noticia á su hermano, y por la en que éste demuestra haberla recibi¬ 

do.¿cómo diré? ¿con la frialdad más completa? ¿con la más grandiosa 

serenidad? Nadie me pregunta mi juicio, y debo pasar adelante. Junto á 

estos documentos, un autógrafo del que en aquella batalla perdió, com¬ 

batiendo, una mano, conservándole nuestra suerte la otra, pará hacerse 

inmortal. 

Luego las capitulaciones originales entre los Reyes Católicos y Boab- 

dil para la entrega de Granada, no lejos de los testamentos de aquéllos, 

y los de Carlos V, de la Emperatriz y de Felipe II; privilegios rodados 

desde Alfonso VIII á los citados Reyes Católicos, con brillantes ruedas 

de oro bruñido y colores; autógrafos de artistas como Tiziano, Francis¬ 

co de Holanda, Rubens. Pompeo Leoni, Juan de Herrera y Jacome 

Trezzo; de escritores como Fr. Luis de León y Fr. Luis de Granada, 

Ercilla, Mariana, el Aretino y Quevedo; de santos como San Francisco 

de Borja, San Ignacio de Loyola y Santo Tomás de Villanueva; de Pa¬ 

pas como Clemente VIL Julio III y Pío V; de Reyes como Doña Juana la 

Loca, Doña Catalina de Inglaterra, María Stuardo é Isabel de Inglaterra, 

Catalina de Médicis, Francisco I v D. Manuel de Portugal; de guerreros 

como el Gran Capitán y el Duque de Alba, Pizarro y Farnesio, y de per¬ 

sonajes tan conocidos en la Historia como el Arzobispo de Santiago, 

D. Rodrigo; el Infante D Enrique, Maestre de Santiago; Cisneros; Fray 

Bartolomé de las Casas; Melchor Cano; Arias Montano; Honorato Juan; 

P. Flórez; Príncipe D. Carlos; Doña Ana de Austria y la Princesa de 

Éboli. 

Rompen la monotonía de los autógrafos espléndidos y artísticos sellos 

de plata, plomo y cera de Francisco I y de Carlos V, del Dux de Vene- 

cia, de María de Tudor, de Maximiliano II y de Rodulfo II; y alternan 

con los sellos encuadernaciones en terciopelo bordado de oro, plata 37 

sedas; en tafilete con emblemas, escudos de armas, cantoneras de plata 

sobredorada y sellos pendientes en cajas del mismo metal grabadas y 

caladas. 

Otros documentos, todos de importancia histórica, desde el siglo xv 

al xvn, ostentan orlas, retratos y miniaturas de exquisito arte y en exce¬ 

lente estado de conservación. 
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Unos naipes, grabados en Sevilla por Francisco Cisneros en el si¬ 

glo xvi, sirven para indicar la gran variedad de las curiosidades que 

conservo. 

Inútil es el cicerone para los curiosos, porque, gracias á la generosi¬ 

dad de una ilustre Duquesa que por amor á nuestros Archivos y Biblio¬ 

tecas se complace en hacerles bien callando, cada objeto lleva su eti¬ 

queta de Stern, iguales á las de las vitrinas de aquella señora, con la ne¬ 

cesaria explicación en castellano. 

En la parte inferior de la vitrina, y resguardadas con cristales, se han 

colocado las artísticas cajas de taracea unas, forradas de terciopelo otras, 

todas con bellos herrajes dorados, en las que Felipe II llevaba con su 

recámara los papeles de Estado más importantes. A ambos lados de la 

cerradura tenían sendos escudos de armas iluminados sobre vitela, y en 

todas rasparon bárbaramente el uno para pegar encima tosco papelón 

con el rótulo del contenido; y lo mismo sobre el terciopelo. Hice des¬ 

aparecer los papelones, y espero restaurar los escudos, si Vmdes. me 

ayudan. 

Nada más fácil que llenar otra segunda vitrina con nuevos é impor¬ 

tantes papeles Una larga mesa poseo que á poca costa podría transfor¬ 

marse en vitrina, si Vmdes. me ayudasen á pedirlo. 

También cambié las sucias y desportilladas escribanías por otras mo¬ 

destas, pero de limpio cristal; instalé timbres eléctricos; encuaderné 26 

tomos de antiguos Indices y colecciones de Gacetas, é hice construir, 

por el modelo de la Biblioteca Nacional, la primera caja de Indices para 

70.000 papeletas que han visto estas salas. Como no rehuyo acudir á los 

pedidos de la Superioridad, contraté asimismo con la Sociedad telefó¬ 

nica de Valladolid la reposición de la línea, tantos años hace destrozada, 

y que ha de volver á unir aquel Gobierno civil con esta dependencia. 

El muro de mi cava desmantelado, su puerta destruida, permitían 

fácil entrada en mi foso al ciudadano libre del siglo xx, que parecía que¬ 

rer vengar con las mayores abominaciones la dura servidumbre de sus 

antepasados, si por caso les tocó azotar las águas por las noches para 

hacer callar á las ranas. He empleado algún dinero en levantar el muro 

y recomponer la puerta, y así se podrá contemplar sin náusea desde 

mis balcones, el cinturón de verdura con que al buen tiempo me ciñe na¬ 

turaleza. 

Por último, con el ofrecimiento de uno de mis soldados á servir gra¬ 

tuitamente de habilitado, ahorré de un golpe al Estado las 250 pesetas 

anuales que hasta ahora venía costando aquella indispensable función. 

¿Habrá en lo que he dicho exceso de propia alabanza? 
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Bien sabe Dios que soy humilde y que todo lo encamino á la seguridad 

de mis tesoros. Pero confieso á Vmdes. que gruesos lagrimones han ro¬ 

dado por mis matacanes al considerar, por la comparación de lo que 

conmigo se ha hecho con tan exigua suma, á qué esplendor habría llega¬ 

do si las señaladas por el Estado para ese fin se hubieran empleado du¬ 

rante los treinta, cuarenta años pasados, en arreglarme. 

¡Ah, señores!.... Pero vuelvo á mi historia. 

Ocupábase antes mi guarnición en copiar en ordinarios y barbados 

papeles índices antiguos, hoy insuficientes para las modernas investiga¬ 

ciones. Hoy tres soldados redactan las papeletas sobre los documentos 

originales del Real Patronato, de los Va? ios de Castilla, de los Pape- 

les de Estado, etc., de modo que puedan publicarse en la Revista del 

Cuerpo. Los subalternos copian, siempre en papeletas cortadas á má¬ 

quina, aquéllas de las antiguas que pueden aprovecharse. Entre todos 

habrán escrito en el año unas 15 000. 

No por eso se desatienden otras obligaciones. Con no ser muchos nun¬ 

ca los investigadores, hay actualmente algunos, como M. Mario Schiff, 

que utiliza, durante tres meses, hasta horas extraordinarias y fiestas. A 

118 ascienden las buscas de documentos; á 54 las certificaciones, 12 de 

ellas con un producto para el Estado de 94 pesetas. Diez y ocho extran¬ 

jeros y 53 nacionales han hecho aquí investigaciones por sí mismos, ó 

han encargado que se hagan. 

Tienen Vmdes. trabajos análogos, y no es mi ánimo tampoco decidir 

por la comparación quién tiene más; pero ¡ay! que sobre Vmdes. no 

pesa uno que fatiga, roba tiempo y entristece. Piden de varias partes de 

España muchos títulos de nobleza, haciendo revolver genealogías para 

buscar entronques imaginarios, siempre con héroes, naturalmente; y so¬ 

bre todo, de esa región de la Península que más que otras sabe por ex¬ 

periencia que el oro sólo cristaliza al calor del trabajo, llueven donosas 

demandas para que se les dé noticias de los recónditos escondrijos en 

que romanos, godos y sarracenos dejaron escondidos sus tesoros. 

Cartas podría enseñar á Vmdes. que les harían llorar, ó reir, según su 

temperamento, al considerar hasta dónde llega la credulidad humana. 

Hecha esta relación de servicios (¡que ojalá hayan tenido paciencia 

para leer entera!) sólo para predisponer el ánimo de Vmdes. en favor 

mío, voy á mi principal objeto: á la exposición de mis más urgentes ne¬ 

cesidades, para las que por su poderosa intercesión pido remedio, ya 

que, favorecidos hoy por la suerte, han de mirar con simpática compa¬ 

sión al que tan alejado de ella vive. A 

Prescindo ahora de mis carcomidas puertas y ventanas, pintadas de 
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azul rabioso, con más cuarterones que Cuba, y por donde entra la luz á 

guiños y el aire á bocanadas; de los suelos sin baldosa, sólo cubiertos 

de gruesa capa de yeso que, deshaciéndose con el paso, va empolvando 

y destruyendo los legajos; de los vasares de ladrillo y cal, lima sorda 

que va estropeando los documentos; de los tejados con goteras, patios 

abandonados á las altas yerbas, etc., etc. Quiero fijarme únicamente en 

las dos necesidades más apremiantes, que son éstas: 

Dos de mis salas guardan los importantes documentos llamados de 

Estado. Estos, hacinados en desiguales y enormes legajos, cargan unos 

sobre otros en dobles hileras sobre vasares de fábrica. Para reducirlos 

á la forma de 4.° se les dió el tormento del retobado, doblándolos por 

medio, con lo que muchas mitades, por forzoso divorcio, se han separa¬ 

do para siempre de sus compañeras. Carecen los legajos de cubiertas de 

cartón, medio seguro para que adquieran la eternidad perdiendo princi¬ 

pios y fines. 

Trabájase ahora en desdoblarlos; pero, naturalmente, el espacio ne¬ 

cesario se duplica, y aun lo triplicará la desaparición de las perjudicia¬ 

les segundas filas. 

¿Cómo conseguiría yo unas estanterías centrales de modestísimo pino 

para colocar tan importantes papeles? 

¿Quién me costearía unos miles de carpetas de cartón con que res- 

,¡ guardarlos? 

Vmdes., que van á ver realizados tantos ensueños, podrán figurarse 

los dorados que yo me forjo al representarme las dos salas con sus do¬ 

cumentos convenientemente instalados y salvados de la destrucción que 

les amenaza! 

La otra falta que aquí se siente es la de obras de consulta. Aquí el úl¬ 

timo Diccionario de la Academia es de 1852; no tengo más que unos to¬ 

mos de la Colección de documentos inéditos para la Historia de España, 

cuando precisamente con mis papeles nutrió sus columnas, y vivo en pun¬ 

to á este indispensable elemento de trabajo en pleno año 1840. 

Y ¡oh dolor! En esto sí que no puedo echar la culpa á los Gobiernos. 

| Dos mil quinientas pesetas anuales me habían señalado (¡Dios se lo pa- 

| gue!) para aquella atención; pero (con rubor lo digo) de mis muros salió 

la voz que pidió la supresión de la partida por falta de local donde colo¬ 

car las obras en que debía emplearse! ¡Ah, si por un milagro tal suma se 

recobrara! ¡De cuánto espacio dispongo para emplearla con sólo una es¬ 

tantería de esqueleto que para ello se me concediera! 

Finalmente, así el Plano de la batalla de Lepanto, como el enorme 

volumen que contiene las Cuentas del Gran Capitán, con cientos de fir- 
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mas de su mano, y el Becerro de las Behetrías de Castilla, necesitan con 

nrgencia una inteligente restauración (sólo posible én Madrid), por estar 

deteriorados, rotos y desencuadernados. 

No quiero cansar más á Vmdes., y voy á terminar con un latinajo y un 

cuento. El primero, que recomiendo con todas veras á Vmdes., es el co¬ 

nocido de Virgilio: Non ignara malis miseris succurrere disco. El 

cuento (que quiera Dios no les parezca traído por los cabellos) es el si¬ 

guiente: 

Estaba prohibido á los frailes de cierto convento pedir nada en la me¬ 

sa en propio nombre, pero si para otro; y como á uno de ellos le faltase 

pan, cogió disimuladamente el del compañero, llamado Fray Gabriel, y 

dirigiéndose al Provincial, dijo con humildad: “Padre, el Hermano Ga¬ 

briel no tiene pan.,, 

Puesto que á Vmdes., que ciertamente no me le han quitado á mi, aun¬ 

que de la cesta común sea, se le ha deparado ahora abundante la Provi¬ 

dencia, y, por tanto, deben estar en mucho mejor predicamento que yo 

con el Padre Provincial, háganme la merced de decirle con la misma 

humildad que el fraile: Padre, el hermano Simancas no tiene pan. 

Por el Archivo: 

Claudio, El enano primero. 

EL SANTO CRISTO DE MARIA STUART 

(Conclusión) (i). 

En atención á la importancia y valor de los objetos relacionados en el 

inventario y que habían de repartirse en los demás conventos é iglesias 

del territorio maestral, comisionó el Tribunal á su Ministro D. Teodoro 

Moreno, facultándole también para que dispusiese lo concerniente á la 

traslación de la Sisniega á Santa Fe de Toledo. 

No se avenía la última Comendadora de Valladolid á separarse de al- 

(i) Véase el número anterior. 
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gunas cosas queridas, y elevó con vivo empeño recurso de súplica al Di¬ 

putado del Consejo para poderlas llevar á su nueva residencia, supuesto 

que también pertenecía á la jurisdicción de las Ordenes, y en la «Rela¬ 

ción de los efectos de mi devoción y afecto especial» que solicitaba llevar 

consigo, incluye «la cruz de la Reina de Escocia Doña María Stuard, la 

cual ha sido descubierta hace poco, conservada y apreciada en épocas 

que Su Alteza el Tribunal ignoraba su existencia, y que teniéndola siem¬ 

pre como propiedad, no he admitido la crecida suma que por ella me da¬ 

ban por parte de Escocia, Francia é Inglaterra,» y firma la relación. 

Tal vez para evitar mayores males procedió con diplomacia el señor 

Moreno autorizándola el que llevase á Santa Fe los objetos que quería y 

haciéndola acompañar en su viaje de un clérigo respetable y de la con¬ 

fianza del Ministro, cual convenía á la honestidad y decoro de su estado 

religioso. 

Pocos días después enviaba el Consejo oficio en regla á Doña Teresa 

de Jesús Bustamante y Villegas, Comendadora mayor en Toledo, para 

que exigiese á la nueva huéspeda, bajo formal inventario, los efectos que 

de Santa Cruz llevó, y como quiera que no constase en Ja entrega la 

asendereada reliquia y expusiese la Priora su deseo de dimitir abandonan¬ 

do su alta investidura por los muchos sinsabores que la Sisniega la daba, 

se conminó á esta señora, por modo enérgico á la entrega de la alhaja. 

Devolvióla por fin, pero á medias; pues era tal el cariño, el recuerdo, 

el devoto entusiasmo, la atracción que por la joya sentía.que se que¬ 

dó con el marco, obligando al Tribunal á nueva conminación de que la 

restituyese tal y conforme había estado siempre y como aparecía en los 

inventarios, con el mismo marco que la donadora Condesa de Escalante 

había dispuesto expresamente se adornase la efigie, y advirtiendo á la 

Comendadora de Toledo «que conservase con exquisito cuidado el San¬ 

to Cristo de María Estuardo hasta tanto que el Tribunal disponga otra 

cosa.» 

Obra en el archivo el oficio de recibo, con el marco inclusive, y una lar¬ 

ga y amarguísima queja de Doña Dominica Sisniega y Varona, que ex¬ 

presa entre otros extremos «su sorpresa y su pesar por hacerla devolver 

la cruz de oro esmaltado que perteneció á la Reina Doña María Estuard, 
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no obstante habérseme concedido de una manera oficial la conservase 

por haberla salvado en tantos años de las oscilaciones políticas por que 

habíamos atravesado;» y añade, no con (demasiado respeto: «no me 

hice merecedora á una ejecutiva semejante que nunca quisiera darla una 

mala interpretación.» 

Enemiga desde entonces de su compañera la señora Bustamante, no 

cejó con la tenacidad propia de su carácter entero y varonil, cual el de 

otra Monja Alférez, en su idea constante de ser trasladada á otro conven¬ 

to, y vivió en perpetua agitación, ora en baños, ya en Vitoria con su fa¬ 

milia bajo la protección y dirección del Obispo de la diócesis; mas la 

nostalgia del claustro la hizo venir á Madrid á las Comendadoras de 

Santiago, de donde volvió á Toledo, hasta que con pretexto de su salud 

achacosa tornó á Madrid, de donde salió frecuentemente á cuantos bal • 

nearios quiso; y sólo pudo lograr la necesaria paz y el debido sosiego á 

su inquieta y azarosa vida, en el eterno descanso de la muerte, que la 

sorprendió en las Comendadoras de esta Corte el día u de Noviembre 

de 1871, á los setenta y tres de su edad. 

En sesión del Consejo de i.° de Febrero de 1869, según consta en el 

libro de sus Actas, acordó la sección «oficiar á D. Juan José Palacios, 

Diputado provincial de Toledo, para que se haga.cargo de un cajón que 

le entregará Doña Teresa de Jesús Bustamante, Comendadora mayor de 

Santa Fe de aquella ciudad, y lo entregue en esta Secretaría. También 

se oficiará á la citada Comendadora para que coloque en un cajoncito 

bien acondicionado el Santísimo Cristo que la entregó Doña Dominica 

Sisniega Varona cuando se hallaba en aquel monasterio, y lo entregue 

al D. Juan José Palacios, quien le presentará orden al efecto para su en¬ 

vío á esta Superioridad.» 

Así vino, tras vicisitudes tantas, á manos del Tribunal esta histórica 

é inestimable reliquia. 

Cuando la mudanza de los tiempos y la supresión de la regalía maes¬ 

tral en los*dispersos territorios de las Ordenes para concentrarla toda en 

el coto redondo recientemente erigido, el Consejo destinó todos los ob¬ 

jetos sagrados que no se hubiesen ya entregado á los conventos, y los 

traídos de la Real Casa de Uclés, á enriquecer y aumentar el tesoro de la 
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nueva Iglesia Prioral de Ciudad Real, excepto algunos que se entregaron 

á las Comendadoras de esta Corte, y tal cual otro que conservan los 

Capítulos, muy principalmente el de Montesa, de cuya histórica iglesia 

del Temple, de Valencia, traje yo mismo el archivo y varios cuadros, 

reposteros y reliquias de importancia. 

Penetrado, empero, del extraordinario valor histórico, del mérito ar¬ 

tístico y del recuerdo glorioso que entrañaba y contenía el tantas veces 

citado Crucifijo, temió el Tribunal que la codicia, la ignorancia ó el des¬ 

cuido contribuyesen á la desaparición de esta presea milagrosamente con¬ 

servada, tal vez por inadvertida, y que pudiese correr la triste suerte que 

cupo á la rica, soberbia y artística copa que á las monjas de Medina de 

Pomar donó su patrono el Condestable de Castilla D. Juan Fernández de 

Velasco, Duque de Frías, á quien se la había regalado el Rey Jacobo I de 

Inglaterra (hijo de María Stuart); copa que, vendida luego por la Comu¬ 

nidad en 1891 á uno de tantos funestos traficantes de antigüedades, ver¬ 

dadera plaga destructora de nuestros tesoros de arte, fué comprada por 

suscripción en Inglaterra para guardarla en el Museo Británico, donde se 

halla (¿4); á fin de evitar, repito, un extravío posible, retuvo en su po¬ 

der y conservó con todo cuidado el Cristo que pendiente de una cadena 

llevó en el pecho al patíbulo la bella y desventurada Reina de Escocia. 

Con motivo de las real-es bodas de nuestro llorado Rey D. Alfonso XII 

con Doña María Cristina de Austria, determinó el Consejo de las Orde¬ 

nes ofrecerle como obsequio á la esposa del Gran Maestre, y así lo hizo, 

mandando colocar en la trasera del marco la inscripción siguiente: 

«Esta cruz fué la que llevó María Estuardo al patíbulo, y momentos 

antes de sufrir la ejecución se la quitó del pecho y se la dió á la dama 

que la acompañó á él. Por una rara coincidencia vino á parar á las Co¬ 

mendadoras de Valladolid, y la última de ellas, la señora Sisniega, la 

entregó como una muestra de consideración al Real Consejo de las Or¬ 

denes militares. Este, hoy, queriendo dar una prueba de su alto respeto 

á la piedad de su Reina Doña María Cristina de Austria, tiene el alto 

honor de ofrecérsela para que pueda encomendarse á ella en todas las 

vicisitudes de su vida, y le ruega humildemente que, interpretando sus 

deseos, se digne admitirla.» 
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Las exigencias y rigores de la verdad histórica y la necesidad de au¬ 

tenticar escrupulosamente hasta donde fuere posible el origen de tan 

precioso relicario, hanme obligado á contradecir, á pesar mío, la galan¬ 

tería postuma del Consejo para con la rebelde Sisniega, Faz á los 

muertos. 

Por lo demás, la atinadísima resolución del Tribunal merece todo plá¬ 

ceme y los mayores encomios. La extraordinaria reliquia que tantas ve¬ 

ces besaran los augustos labios de María Stuart; la que encendió y man¬ 

tuvo vivo y puro, sin desfallecimientos ni desmayos, el fuego sagrado de 

nuestra hermosa fe católica en el regio corazón de la mártir de Escocia, 

no debía, no podía pasar á otras ni á mejores manos que á las soberanas 

y piadosísimas de nuestra Reina Regente, modelo perdurable y claro es¬ 

pejo de cuantas virtudes es capaz de atesorar el alma de la mujer, de la 

madre y de la Reina. 

II 

LOS GUEVARA, SEÑORES Y LUEGO CONDES DE ESCALANTE 

Tanto para corroborar y confirmar la exactitud de las curiosas indi¬ 

caciones y noticias del libro becerro del Convento de Santa Cruz, cuan¬ 

to para ahondar todo lo posible la investigación en demanda de más 

pormenores y detalles, preciso se hacía averiguar quién era la Condesa 

de Escalante en 1681, y encontrar y consultar su testamento, como opor¬ 

tunamente se advertía en la nota inserta en el libro de fundaciones, cuya 

copia enviaba la Comendadora Sisniega. 

El primer punto no era, en verdad, un problema de difícil solución. 

Conocidísimos eran los señores de Escalante como rama ilustre de 

antiguo separada del añoso y nobilísimo tronco de los Guevara, Condes 

de Oñate, con cuya histórica casa mantenían íntima conexión, no sólo 

por el origen común, sino también por les frecuentes y repetidos enlaces 

entre hijos de ambas familias. 

Varones de alta y esclarecida alcurnia, poseedores de muchos y pin¬ 

gües mayorazgos, grandes y leales servidores de sus Reyes, natural era 
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que la Majestad de D. Felipe IV les recompensara concediendo en i3 de 

Mayo de 1627 título de Vizconde de Treceño, para crearle después Con¬ 

de de Escalante, en 14 de Julio del mismo año, á D. Luis Manrique de 

Guevara, quien heredó el señorío de Escalante de su hermano D. José 

Ladrón de Guevara, abandonando por esta razón su apellido de Manrique 

y adoptando el de Guevara, su más importante mayorazgo. De su matri¬ 

monio con Doña María Zorrilla de Arce, señora de Villerías, Cormeñón 

y Basabe, sólo sobrevivió, entre otros hijos que tuvo, Doña Ana Cata¬ 

lina de Guevara, segunda Condesa de Escalante, fallecida en 1641, sin 

sucesión, poco después de su matrimonio (1639) con D. Felipe Manuel 

Vélez de Guevara, hijo segundo de los Condes de Oñate, pasando en¬ 

tonces su casa, títulos y estados á su prima hermana Doña María de 

Guevara Avendaño Gamboa y Beaumont, que fué tercera Condesa de 

Escalante, como hija que era de D. Pedro de Guevara (hermano del pri¬ 

mer Conde, D. Luis) y de Doña Francisca de Mendoza y Acebedo. 

No fueron prolíficas las hembras de esta rama de Guevara, pues tam¬ 

poco la Condesa Doña María alcanzó sucesión en ninguno de sus tres 

enlaces, con D. García Bravo Osorio, Marqués del Villar, primero; des¬ 

pués con D. Lorenzo Ladrón de Guevara, señor de Paradilla (escudero 

de mi casa lo llama ella en su testamento); y por último, con D. Luis 

Andrés Velázquez de Velasco y Guevara, señor de Villavaquerín. Así 

que por no tener hijos heredó la casa su sobrino D. Martín de Saavedra 

Guevara, hijo de D. Martín de Saavedra Guzmán, Presidente del Nuevo 

Reino de Granada, y de Doña Luisa de Guevara, hermana de esta terce¬ 

ra Condesa Doña María, que es precisamente la donante de la famosa 

reliquia. 

Muy á principios del siglo xvm casóse otra hembra en quien paró el 

condado de Escalante, Doña María de Saavedra Guevara, con D. San¬ 

cho de Miranda, Marqués de Valdecarzana; títulos éstos que, con otros 

muchos, entraron en 1834, por muerte sin sucesión de Doña Lucía de 

Rojas Fernández de Miranda, en la ilustre casa de Queralt, Condes de 

Santa Coloma. 

En su bien dispuesto y arreglado archivo encontramos el testamento 

objeto de nuestras pesquisas, testamento que fué otorgado en Valladolid 
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ante el escribano real Pedro Paz Docasal á 3 de Diciembre de 1678, 

con más una memoria testamentaria y dos codicilos hechos en Madrid 

ante el escribano Isidro González, en 6 de Diciembre de 1681 y en 14 

de Enero de i683 respectivamente, abiertos y protocolizados en Madrid 

á instancias de su hermana y testamentaria Doña Ana de Guevara el 17 

de Febrero de 1683, ante escribano Manuel Martínez de Uñarte. 

El testamento firme y válido de Doña María Ladrón de Guevara, 

Manrique, Avendaño y Beaumont, Condesa de Escalante y de Tahalu, 

Marquesa de Rucandio, señora del valle de Valdaliga y de las casas de 

Cevallos y Avendaño, Olaso, Urquizu, Arazuriy Montalbán, y de las vi 

lias de Villa-Real de Alava y Ossornillo, es á la par un modelo de pie¬ 

dad y un curioso ejemplo de lo que eran estas manifestaciones de la úl 

tima voluntad en las grandes damas de aquella época, quienes no olvi¬ 

dan á ninguno de sus deudos y parientes, ni á los muchos servidores 

y criados de la casa, ni á las iglesias y conventos de su devoción, cuyos 

patronazgos enumeran, sin omitir tampoco la relación de sus joyeles, 

tapicerías, reliquias, muebles, fincas, derechos, censos, juros y honores 

familiares. 

Claramente resplandece en el testamento de la Condesa el grande 

amor que sentía hacia el convento de Comendadoras de Santa Cruz, 

afecto naturalísimo si se atiende al crecido número de damas de su san¬ 

gre y linaje que aquella santa casa cobijó. He comprobado que vistieron 

el hábito de la Orden: 

En 1573, Doña Antonia de Guevara Manrique, de la casa de Esca¬ 

lante. 

En i58g, Doña Beatriz Ladrón de Guevara, hija de los señores de Es¬ 

calante. 

En 1612, Doña Catalina y Doña María de Guevara, hijas de los Con¬ 

des de Oñate. 

En i6i3, Doña Angela de Guevara, hija de los mismos Condes. 

En i633, Doña Angela, Catalina, María y Mariana de Guevara, to¬ 

das cuatro hijas de los Condes de Oñate. 

Y aun el mismo año de i633, fué admitida Doña Ana María (otra 

Oñate), aunque no llegó á tomar el hábito: sirvió de dama á la Reina • 
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Doña Isabel de Borbón, y casó en 1629 con D. Bernardo de Silva Man¬ 

rique, octavo Marqués de Aguijar, Conde de Castañeda, señor del valle 

de Toranzo, Grande y Chanciller mayor de Castilla. 

Como prueba de la protección constante que las ilustres Guevaras dis¬ 

pensaron siempre á Santa Cruz, pueden citarse las fundaciones de cape¬ 

llanías hechas en él por Doña Inés (año i583), Doña María (i653) y 

Doña Catalina (1676). 

Doña María Vélez Ladrón de Guevara, religiosa que fué allí, constru¬ 

yó en vida, donando rentas propias y bastantes, una enfermería para el 

cuidado y regalo de las monjas, y por testamento otorgado ante el escri¬ 

bano José de Frías, en 23 de Diciembre de 1634, fundó una importante 

capellanía, legando cuantiosas memorias pías. 

D. José Ladrón de Guevara, señor de Escalante, Comendador de 

Mures y Gentilhombre de la boca de los Reyes D. Felipe II y D. Feli¬ 

pe III, muerto en Valladolid en i6o3, fué enterrado en este Convento, 

así como también yace en el mismo Doña María Manrique, viuda de 

I). José Ladrón de Guevara, padres del D. Luis, primer Conde de Esca¬ 

lante. 

Poderosos motivos eran éstos para que la Condesa Doña María, que 

cuidó con toda prolijidad y previsión del destino de sus mortales despo¬ 

jos, ordenara en primer término: «si muero en Valladolid quiero ser en¬ 

terrada en la iglesia del Real Convento de Santa Cruz de religiosas de la 

Orden de Santiago, en el hueco que está debajo del altar mayor de dicba 

Iglesia, donde están sepultadas mis primas Doña Mariana de Guevara, 

Marquesa que fué de Viana, y Doña María de Guevara, su hermana, hi¬ 

jas del señor Conde de Oñate, y mando por razón de entierro y sepultu¬ 

ra, quinientos ducados de una vez.» 

A menos, añade luego, que acaesciese su fallecimiento en Madrid, en 

cuyo caso-ordena se la sepulte en la bóveda primera del Convento de 

Nuestra Señora de Atocha, de la Orden de Santo Domingo, de que era 

patrono su sobrino el Conde de Nieva; y de no poderse cumplir su deseo, 

quiere serlo en San Jerónimo, capilla de los Guevara, con permiso del 

Marqués de Espinardo. Pero como al tiempo de otorgar su testamento se 

disponía á visitar su villa de Ossornillo, prevé el caso de que acontezca 
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su fin en el camino, á más de una jornada de Valladolid, y para este 

triste acierto quiere que el sepelio sea en el Convento de San Francisco de 

Palencia, cuyo patronato pertenecía á su primo el Conde de Grajal, cuya 

mujer, Doña Isabel de Mendoza, descansa allí el sueño eterno. 

Ultimamente, si le ac ibare la vida en Ossornillo, señala por su pos¬ 

trera morada la iglesia de la Consolación, de que era patrona, como 

también lo fué, con derecho á enterramiento, de la capilla de Santiago 

en Pamplona y de la iglesia de San Vicente de la Barquera. 

Como nueva prueba de preferencia por Santa Cruz, en otra de las cláu¬ 

sulas de su extenso y minucioso testamento, funda una capellanía perpe¬ 

tua de patronato de legos, de tres misas cada semana, que se han de de¬ 

cir por su ánima, la de sus padres y maridos en la iglesia del Convento. 

Con respecto á la histórica alhaja dispone literalmente lo que sigue: 

«Item digo: que en el Real Convento de Santa Cruz de esta ciudad 

he hecho un altar en que está la imagen de Santa Rosalea, de pincel, 

con su marco y lo demás concerniente al adorno del dicho altar, con su 

lámpara de plata y dotada. Y para que en dicho altar aya reliquia de 

suma devoción, quiero y es mi voluntad que un Santo Cristo en su cruz 

de hechura antigua, con su caja de reliquias y con los pasos de la Pa¬ 

sión á las espaldas que todo ello es de oro, y la dicha hechura fué de la 

Reina de Escocia, María Estuarda, á quien martirizó Isabel Bolena, 

Reina de Inglaterra, y murió con él al pecho, el cual llegó á manos de 

la señora Reina Doña Isabel de Borbón y después á las mías, y por ser 

hechura muy milagrosa se ponga en dicho altar; y mando que para este 

efecto se haga un relicario de la altura de la hechura del dicho Santo 

Cristo, con su pie y extremos de plata, y pido y encargo á la señora Co¬ 

mendadora y demás Real Convento le tengan con la mayor veneración 

que sea posible.» 

Ciertas y exactas eran, pues, las noticias del registro del Convento 

contenidas en la comunicación de la señora Sisniega, plenamente con¬ 

firmadas en instrumento tan público y solemne y en tan supremo é im¬ 

ponente momento como es aquél en que, despojándose el espíritu de las 

falaces vanidades de la vida, con la vista puesta en Dios, sólo se habla 

el lenguaje de la verdad, con despego de las cosas temporales. 
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La ilustre y piadosa dama autenticaba en su testamento esta singular 

reliquia, indicando su origen y procedencia del modo más natural, como 

cosa muy corriente y harto sabida por entonces, cual tradición que no 

há menester más fijeza, pues de otro modo es creíble se hubiera extendi¬ 

do en consignar más circunstanciada historia, más minuciosos detalles. 

Que el Crucifijo llegó á su destino y es el mismo que figura en inven¬ 

tarios, atestigúalo la siguiente cédula de recibo que consta en la testa¬ 

mentaría de la Condesa de Escalante: 

«Como Comendadora de este Convento Real de Santa Cruz de la Or¬ 

den de Santiago desta ciudad de Valladolid, reciví de mi señora Doña 

Ana de Guevara, vezina de la billa de Madrid, y como testamentaria de 

Su Señoría mi señora la Condesa de Escalante su hermana, que santa 

gloria aya, la hefixie del Sancto Xpto. puesto en su cruz de hechura an¬ 

tigua con su caxa de reliquias y con pasos de la Pasión á las espaldas, 

que todo ello es de oro, la cual dicha alaxa fué serbida de mandar dicha 

señora Condesa á este Convento para que se pusiese en su capilla sobre 

el altar de Santa Rosalía que fundó en dicho convento, y para que cons¬ 

te doy este recibo y lo firmo en Santa Cruz de Valladolid á treze de 

Mai'90 de 1683.—f Doña María Antonia Morquecho y Conde, Comenda¬ 

dora de Santa Cruz.» 

Tenemos ya la historia documentada de esta peregrina imagen en su 

ingreso, estancia y salida de las Ordenes militares. 

Quedan dos puntos importantísimos por dilucidar. 

¿Cómo pasó de la Reina Doña Isabel á poder de la Condesa de Es¬ 

calante? 

¿Cómo la adquirió la egregia esposa de Felipe IV? 

Respecto del primero, sólo podría iluminarnos el testamento de la 

Reina, si por acaso entre las memorias y recuerdos que á sus damas, 

dueñas de honor y meninas acostumbraban dejar, mencionaba la reli¬ 

quia, señalando de paso alguna circunstancia que pudiera servir de de¬ 

rrotero para nuevas investigaciones y búsquedas. 

Pero es el caso que Doña Isabel, acometida de una violenta erisipela 

que en seis días la llevó al sepulcro, no pudo hacer testamento y se li¬ 

mitó á otorgar el día 5 de Octubre del 1644, la víspera de su muerte, un 
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poder amplio ante Pedro de Arce para que su regio consorte testara por 

ella y cumpliese los deseos que en distintas ocasiones le había comuni¬ 

cado; nombraba por herederos á sus hijos el Príncipe D. Baltasar Car- 

los y Ja Infanta Doña María Teresa, y anulaba y revocaba el testamen¬ 

to cerrado que en n de Noviembre del 1023 había hecho ante el Secre¬ 

tario Pedro de Contreras. 

Aunque el augusto viudo hubiera cumplido el encargo de su esposa, 

no creo yo que se hubiera detenido en especificar estos legados menudos 

que tanto me interesaba encontrar. No aparece en el Archivo del Pala¬ 

cio Real, ni en el Histórico Nacional, ni en el de Simancas, el testa¬ 

mento que por poder de su cónyuge pudo otorgar el Rey Felipe: todo 

induce á pensar no lo hizo nunca, por más que consta el fidelísimo cum¬ 

plimiento de su sagrado cometido, pagando deudas, haciendo grandes 

limosnas á pobres, iglesias y conventos, y concediendo mercedes y pen¬ 

siones metálicas á criados y servidores de la finada Reina. 

Prueba elocuente es en favor de la creencia de que no usó del poder 

en forma de testamento, que para nada se cita este instrumento, como 

sería lógico y natural, en el «inventario y tasación de las joyas y bienes 

que quedaron de la Reyna nuestra señora, que está en el cielo,» hecho 

en Madrid á 24 de Noviembre de 1644 ante Francisco de Yanguas, Es¬ 

cribano del Rey, Familiar del Santo Oficio de la Inquisición y vecino de 

Madrid, con asistencia de D. Jerónimo de Atayde, Marqués de Colares, 

Conde de Castro, Mayordomo que era de la Reina, para que se entregue 

á D. Francisco de Gaztelu y Gamboa, Caballero de la Orden de Alcán¬ 

tara, Guardajoyas de S. M. (Archivo de Protocolos, 547.) 

En este extenso inventario, donde se describen y tasan las joyas y al¬ 

hajas, plata labrada, relicarios, cuadros, tapicerías y muebles que fueron 

de Doña Isabel, muchos de cuyos objetos se vendieron, según costum¬ 

bre de entonces, en la almoneda que se hizo para pagar el importe de 

deudas, mandas y gastos, no se incluye el relicario de María Stuart, ni 

se habla de él para nada. 

Será cosa más probable que lo recibiera en vida la Condesa como 

muestra de cariño con motivo de cualquier fausto suceso, nacimiento, 

bautizo ó jura de príncipe, ó tal vez para consolarla de alguna tribuía- 

/ 
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ción, y ocasiones no faltaron de sentirlas á quien enviudó nada menos 

que tres veces. 

La misma frase del testamento de la Escalante, «que llegó á las ma¬ 

nos de la señora Reyna Doña Isabel de Borbón y después á las mías,» 

parece denotar una solución de continuidad en la posesión del insigne 

joyel, y aumenta la presunción de que hubo de ser una donación Ínter 

vivos, quién sabe si á la hora de la muerte, cuando ausente el Rey Feli¬ 

pe en Cataluña, y no consintiendo con abnegación de madre que sus hi¬ 

jos se acercaran á besarla para no ser contagiados, fué asistida con es¬ 

mero por las damas, camaristas y doncellas de su mayor confianza y 

afección (1). 

Privados de toda luz que nos permitiera caminar sobre seguro en se¬ 

guimiento del origen de la reliquia, y aun siendo corto el lapso de tiem¬ 

po que media entre el ensangrentado patíbulo de la Reina escocesa (1587) 

y el tálamo nupcial de la Princesa de Francia (1615, unos 27 años), no 

podemos salir del terreno de hipótesis más ó menos verosímiles, ni acer¬ 

tamos á escoger entre las varias interrogaciones que acuden á la mente. 

El Rey prudente y católico, el que tanto se interesó por la desventu¬ 

rada Estuardo, ayudándola y sosteniéndola en cuanto su política lo con¬ 

sentía, ¿pudo de alguien obtener aquel elocuente testimonio del acendra¬ 

do catolicismo de la egregia víctima? 

(1) He visto algunas minutas referentes á señoras de esta noble casa de 

Guevara que prueban la protección, el afecto y la consideración que las dis¬ 

pensaban en Palacio. Doña Ana de Guevara, ama, dice la Historia, de Don 

Felipe IV, era queridísima de este Monarca. En 26 de Julio de 1627 manda 

S. M. se dé á Doña Ana María de Guevara, dama de la Reina de Hungría, la 

enfermería que se acostumbra dar á las damas, todo el tiempo que estuviera 

enferma, en casa del Conde de Oñale, su hermano. En 1622 Doña Catalina 

de Guevara va por guarda de las damas de S. M. Cesárea la Emperatriz. A 

Doña Ana Ladrón de Guevara, de la cámara que fué de la Reina Doña Mar¬ 

garita, se la conservan 50 ducados al mes, etc. Se concede otra merced á 

Doña Catalina Ladrón de Guevara (viuda del Maestre de Campo D. Martín 

de Berrio), de la cámara de la Reina Doña Isabel. A Doña María de Gueva¬ 

ra, «que dió el pecho á mi amado hijo,» mandó ia Reina Mariana de Austria 

se depositara en casa de Gaspar de Carrión, guarda de damas de la Reina, 

por ama de respeto del Príncipe: año 1660. 
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D. Bernardino de Mendoza, Embajador de D. Felipe II, recibió una 

sortija que le enviaba poco antes de su suplicio la Reina María; y que 

la joya llegó á manos de aquel Monarca nos lo cuenta Cabrera de Cór¬ 

doba, añadiendo la noticia de que en tanto la estimó, «que este anillo 

que hubo de su despojo hizo poner en el Escorial entre las reliquias de 

los santos.» Comprúebalo el registro de reliquias de este Monasterio, 

donde está inscrita la «Entrega sexta. En 3o de Junio de i5q3, y poj¬ 

ante el Escribano Gregorio de Segovia, entregó Antonio Voto, Guar¬ 

dajoyas del Rey D. Felipe II, al Prior y Monasterio del Escorial lo si¬ 

guiente: una sortija de oro tallada y esmaltada de negro, engastado en 

ella un diamante tabla delgado, viseles baxos, buen agua, que fué de la 

Reyna de Escocia que la de Ingalaterra hizo degollar: pesa dos castella¬ 

nos y seys granos, para poner en los relicarios» (B). 

Aun cuando en buena ley de lógica es presumible que con mayor mo¬ 

tivo hubiese destinado al relicario el Crucifijo en cuestión, no cabe des¬ 

echar en absoluto la idea de que pudo retenerla para sus devociones per¬ 

sonales ó regalársela á cualquiera de sus hijas. 

Enrique III de Francia, en cuya nación pidió reiteradamente ser en¬ 

terrada la que un día fué su Reina; los Duques de Guisa y de Loren'a, 

por vínculo de tan estrecho parentesco unidos con la viuda de Francis¬ 

co II; su misma madre política Catalina de Médicis, ¿obtuvieron la re¬ 

liquia como recuerdo de familia, quizá de la misma Kennedy, y pasó 

después por donación ó por herencia á la que vino á ocupar y compartir 

el solio del Rey católico por excelencia? 

Está perfectamente comprobado que la víspera de su ejecución reco¬ 

mendaba por escrito y con todo encarecimiento la infeliz Reina de Es¬ 

cocia á su cuñado el de Francia, la suerte y el porvenir de sus fieles ser¬ 

vidores, á quienes entregó diferentes recuerdos y memorias para distri¬ 

buirlos entre sus parientes de la familia Real francesa. Sábese de ciencia 

cierta que, pasados los solemnes funerales que hizo celebrar en Peters- 

borough la pérfida é hipócrita Isabel, autorizó y permitió que pudieran 

embarcarse; y es conocida, por carta de D. Bernardino de Mendoza, la 

fecha exacta (24 de Octubre de 1687) en que arribaron á Francia casi 

todos los que fueron testigos presenciales de la bárbara y cruel tragedia 
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de Fotheringay, entre ellos Juana Kennedy é Isabel Curie, precisamente 

las dos doncellas de honor que la ayudaron á desnudarse y recogieron 

las últimas palpitaciones de la víctima inmolada, y la primera el Cruci¬ 

fijo de oro que llevaba pendiente de una cadena en el cuello, según lo 

refiere Lettenhove (B). 

Indicios vehementísimos son éstos en favor de la conjetura que deja¬ 

mos apuntada. 

Tampoco fuera imposible que cuando la venida á Madrid en 1023 del 

joven Carlos, Príncipe de Gales, con su brillante séquito para tratar de 

su boda con la Infanta Doña María, hermana de Felipe IV, ocasión en 

que tanta magnificencia y fastuosidad desplegaron los Reyes y los Gran¬ 

des, y tantos y tan suntuosos regalos mediaron entre ambas Cortes, entre¬ 

gara á la piadosa y devotísima Doña Isabel de Borbón la cruz santa tan 

besada por su abuela, quien en las gradas mismas del cadalso, y con gene¬ 

roso olvido de su tibieza filial, envió su postrera bendición á su hijo Jaco- 

bo VI. ¿No pediría este Príncipe algún objeto ó memoria de los últimos 

momentos de aquélla á quien debió el sér? No me parece improbable (C). 

Ultimamente, cuando el furor protestante arreció la persecución con¬ 

tra los católicos y éstos huían de Inglaterra, vinieron muchos á España 

para ingresar las damas en los conventos y los varones en los colegios 

precisamente llamados de Ingleses y de Irlandeses, por que tanto se in¬ 

teresó la Reina Doña Isabel, ¿pudo alguno de los emigrantes allegados de 

la Kennedy traer la reliquia que llegó cí manos de la Reina de España? 

Por cualquiera de estos modos, posible es que de otro alguno, no 

por más inesperado menos probable, hubo de ser fijamente. Difícil se 

me antoja dar con el cierto, sin que la casualidad, el azar ó la fortuna 

intervenga como factor principalísimo en penetrar el misterio. 

¡Plegue á Dios que un investigador más diligente, más entendido y 

experto pueda completar y concluir la historia documental de esta reli¬ 

quia insigne, de este Crucifijo histórico! Crucifijo que parece destinado 

por altos designios de la Providencia á consolar regios infortunios. 

Las torturas, las congojas* el afrentoso tormento, el martirio abomi¬ 

nable de la Reina de Escocia; las inquietudes, los temores y las ansias 

con que veía peligrar el Trono del esposo y la herencia del hijo por el 
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desamor del pueblo ante la omnímoda y funesta privanza de Olivares, la 

virtuosa Reina Doña Isabel de Borbón; las amarguras de una triste y 

prematura viudez, las penas y las zozobras de una larga minoridad, tan 

digna y prudentemente regida por Doña María Cristina de Austria. 

¡Quiera este simbólico y milagroso emblema de nuestra santa redención 

colmar de bienandanzas y venturas el nuevo reinado que alborea, tro¬ 

cando en prósperas y felices realidades las vivas y halagüeñas esperan¬ 

zas que todos tenemos puestas en las altas prendas y relevantes dotes 

que concurren en nuestro joven y augusto Soberano! 

NOTAS 

A 

La copa del Condestable de Castilla. 

Con motivo de la feliz conclusión de las paces entre España é Inglaterra, 

en las cuales intervino en calidad de Embajador del Rey Católico el séptimo 

Condestable de Castilla, D. Juan Fernández de Velasco, sexto Duque de 

Frías, fué este prócer ilustre agasajado espléndidamente por Jacobo I (VI de 

Escocia), con tantas y tan soberbias alhajas, que suscitan la sospecha de que 

las paces de 1606 debieron ser muy favorables á los ingleses. Es curiosa la 

larga lista de ellas que se inserta en la Relación de la embajada, impresa por 

Plantino en Amberes y reproducida en Valladolid el mismo año de 1606; am¬ 

bas ediciones paran en la Biblioteca Nacional, procedentes de la de D. Pas¬ 

cual de Gayángos. 
Entre los objetos donados figura en primer término una sobre toda ponde¬ 

ración artística y espléndida copa de oro cubierto de esmaltes translúcidos re¬ 

presentando escenas de la vida de Santa Inés, y adornada además con perlas 

finas, primorosa labor del siglo xiv, que el primero de los Estuardos la hizo 

tomar del tesoro de los antiguos Reyes de Inglaterra. 

En el año de 1609 donó esta joya el Condestable al Convento de las Huel¬ 

gas de Medina de Pomar, del cual era patrono, y donde se enterraban los 

Duques de Frías, que enviaban los corazones á su otra fundación de la ca¬ 

pilla del Condestable en Burgos. 
La donación se hizo con mucha solemnidad y con cláusulas y condiciones 

que podían parecer nimias y exageradas, pero que la malicia del administra¬ 

dor que el Duque tenía al frente de la Obra Pía, la procacidad de un clérigo 

y la ignorancia y la simplicidad de las monjas, hicieron inútiles é ineficaces, 
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La entrega se hizo también con gran pompa, previa Bula pontificia, prohi¬ 

biendo que la copa saliera de la iglesia, bajo pena de excomunión á las reli¬ 

giosas y á cuantos en este abuso intervinieran, y sólo en el día del Corpus se 

permitía que llegara esta alhaja, llevando el Cuerpo del Señor, hasta el din¬ 

tel de la iglesia. En estas disposiciones tomó parte el Arzobispo de Toledo, 
D. Bernardo de Sandoval, pariente del Condestable. 

La desaparición y sucesivas compras tuvieron lugar del modo siguiente: 

era administrador de la Obra Pía y del Convento (no de los bienes de Me¬ 

dina) un señor H., jefe por cierto de los librepensadores de Medina de Po¬ 

mar, el cual administrador tenía un pariente cura, quien después de haber 

corrido borrascas en diversas parroquias, vino á ser capellán de la Trasat- 
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lántica. Este cargo debía de ejercer cuando, teniendo necesidad de dinero, 

se presentó en Medina con noticia que ya tenía de guardarse en el Convento 

ésta y otras joyas; y valiéndose el presbítero de su amistad y parentesco, con 

el administrador, persuadió, ó más bien sedujo á las monjas, y principalmen¬ 

te á la Abadesa, para que negociasen la venta de la copa, insinuándoles que 

las prohibiciones y excomuniones contenidas en la escritura de donación ha¬ 

bían perdido ya su virtud y fuerza por efecto de la desamortización y del 

Concordato, como habían perdido ellas la propiedad de muchos bienes que 

también habían sido donados como la copa y habían pasado á otras manos; 

que si el Gobierno decretaba otra incautación, perderían la tal joya y cuantas 

alhajas, cuadros y tapices tenían, y, en fin, que era mejor que el Convento 

sacase algún provecho de lo que poseía, que no exponerse á perderlo sin nin¬ 

guna ventaja. 

Persuadióse la Abadesa de que sólo por interés de la Comunidad les decía 

todo aquello, y convinieron en que el cura vendiese la copa en el extranjero, 

donde nadie le conocía ni podía sospechar la ilícita procedencia del objeto, 

y en que la entregaría el producto de la venta con que atenderían á ciertas 

reparaciones que querían hacer en su cenobio. 

Con esta admirable joya, y en compañía de unos cuantos cuadros proce¬ 

dentes del mismo Condestable, y por él traídos de Milán, donde fué Gober¬ 

nador á fines del siglo xvi, emprendió el aprovechado clérigo la ruta de Fran¬ 

cia, no sin la precaución de haberse dejado crecer la barba y el pelo de la 

corona; se presentó en París á Jos principales aficionados y peritos, entre 

ellos el famoso Spitzer, maravillándose todos al contemplar alhaja de tal be¬ 

lleza; pero tanto por ocultar su carácter sacerdotal y manifestarse como un 

empleado en los barcos de la Trasatlántica, cuanto por no explicar con cla¬ 

ridad la procedencia de la copa, llegaron á sospechar que era falsa y se excu¬ 

saron de dar los treinta mil francos que pedía. 

Desalentado ante tanta negativa fué disminuyendo el precio, hasta que el 

Barón Pichón, poco conocedor de antigüedades, pero notable erudito y Pre¬ 

sidente de la Sociedad de Bibliófilos de Francia, consultando entre sus libros 

la Relación de la embajada del Condestable, que poseía, vino á parar en la cuen¬ 

ta que podía ser aquélla la célebre copa regalada por el Rey Jacobo I, y la 

adquirió en ¡nueve mil jraucos! 

Cierto que no hizo mal negocio el bibliófilo francés al desprenderse de ella 

en 1892 por doscientos mil francos, precio en que la adquirieron por suscrip¬ 

ción varios patriotas ingleses para regalarla á su notable Museo Británico, 

que orgulloso la ostenta en sus vitrinas como pieza de mérito y valor extraor¬ 

dinario. 
La codicia de las monjas de Pomar hubo de satisfacerse con cuatro mil 

pesetas que las entregó el vendedor por la venta de la joya y de los cuadros. 

El presbítero montañés, autor de tan digna hazaña, fué enviado por el Go¬ 

bierno á Ceuta, no al presidio, sino con una canonjía á la Catedral. 
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En cuanto á la Abadesa, fué por su Prelado suspendida.sólo canónica¬ 

mente, privándola de ejercer cargos conventuales. 

El administrador murió, no sé si de sentimiento. ¡Que Dios le haya per¬ 

donado si lo había menester! 

Drbo muchas de las anteriores noticias á mis amigos D. Fernando Fernandez de Velasco, 
deudo de la casa de Frías, y al sefíor Conde de Valencia de Don Juan, quien admiró varias 
veces la copa en casa del Barón Pichón. 

B 

Encargos de la Reina de Escocia.—Sus servidores. 
Objetos suyos. 

La víspera de su muerte pidió sus alhajas y las examinó con minucioso 

cuidado hasta la sortija de menos valor. ¿Acudirían á su mente algunos 

recuerdos de su juventud, algún recuerdo de aquella Corte de Francia, tan 

espléndida y brillante, en donde ella había ocupado el primer puesto? Quiso 

que allende los mares fuese ofrecido algún objeto ó memoria de su parte al Rey 

de España, al de Francia, á Catalina de Médicis, á los Príncipes de la casa 

de Guisa; pero no olvidó tampoco á quienes en Inglaterra y Escocia habían 

siempre sostenido su causa. Envió un precioso rosario á los Condes de Arun- 

del y un magnífico zafiro á Lord Claudio Hamilton. 

En esta hora suprema tuvo para cada uno de sus servidores un testimonio 

de su reconocimiento y gratitud: dió á su médico Bourgoing dos anillos, dos 

cofrecillos con dinero, sus dos laúdes y su libro de música, encuadernado en 

terciopelo; á su médico Gervais los retratos del Rey y de la Reina de Fran¬ 

cia pendientes de una. cadena de oro y piedras, dos brazaletes de oro con 

ágatas y en ellas grabada la Pasión de Nuestro señor, un reloj y dos esferas 

geográficas; al boticario Gorion un agnus Dei en marco de ébano, un anillo 

de oro con hermoso diamante, y dos almohadones bordados; al limosnero Du 

Préau un cáliz, dos vinajeras é imágenes piadosas, entre ellas la Virgen en 

coral. No olvidó tampoco á Melvil, para quien dejó separado un cuadro de 

oro esmaltado con el retrato del Rey de Escocia, un reloj y unos guantes 

perfumados; repartiendo entre todos ellos los libros que en su biblioteca 

había. 

Para aquellas cariñosas mujeres que de tan tiernos cuidados la rodearon y 

que tan vivas pruebas de afecto habían de darla pocas horas después, reser¬ 

vó la resignada víctima un rosario de oro y rubíes, regalo en otros tiempos 

de su verdugo Isabel; un espejo de oro con el retrato de Enrique III, otros 

dos espejos, otro rosario de oro con ágatas, trajes, vestidos y todas sus me¬ 

dias y guantes, que entregó á Juana Kennedy; á Elspeth Curie una plancha 

de oro esmaltado con su retrato y el de su marido é hijo, varias cadenas y 
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anillos y muchos vestidos, no solamente para ella, sino también para la es¬ 

posa de Gilbert Curie y su niña, de quien María Stuard había sido madrina. 

A Gille Mowbray regaló un escabel de terciopelo y su guitarra. «No puedo 

hacer otra cosa por vosotros,» dijo á sus consternados servidores. 

Ordenó que se vendiesen después varios objetos para que con su producto 

pudiesen pagarse el viaje: tales fueron algunos ricos vestidos bordados de 

perlas, una pieza de paño de oro y una tapicería que representaba la historia 

de Meleagro. 

Antes de amanecer llamó á Gorion y le dijo: «Os he dado una carta para 

el Embajador Mendoza. ¿Qué haríais si no pudiéseis entregársela?» Y al 

contestarla Gorion que en tal caso iría él mismo á Madrid para ponerla en 

las manos del Rey de España, «Está bien—le contestó:—ofrecedle este ani¬ 

llo con un diamante, y recordadle que muero por la fe católica, y decidle que 

le recomiendo mi hijo y la causa de los católicos ingleses.» Este mismo ani¬ 

llo es el enviado por Felipe II al relicario del Escorial. No estaría de más 

averiguar si se conserva allí. Bien lo merece tan histórica alhaja. 

Aun cuando se quemó todo cuanto regó y empapó con su sangre generosa 

la víctima inocente, es probable, dice Lettenhove, «que el verdugo á precio 

de oro permitiese á sus servidores recoger los objetos que llevó el día de su 

suplicio: el rosario y el Crucifijo pendiente, que fueron llevados á la Conde¬ 

sa de Arundel; su cadena de oro, su velo y su camisa, que en 1688 pertene¬ 

cían á su nieto Jacobo II; su libro de horas, que fué donado por el Arzobispo 

de Cambray á Carlos X, etc.» 

Powlet, que penetró en el oratorio donde la Reina había pasado su última 

noche, recogió algunas alhajas, retratos de su hijo y de Príncipes de su casa, 

y un libro donde escribió la misma María Stuart: Desús mes vestements 

ils onr jette le sort. (Labanoff, tomo VII, pág. 346*) 
Al celebrarse en 1887 en Petersborough el tercer centenario de su suplicio 

y muerte, se hizo una exposición conmemorativa exhibiéndose el sillón que 

usó en su cautiverio, mientras duró lo que pudiéramos llamar capilla en Fo- 

theringay. 

El velo y el Crucifijo que llevó al patíbulo (sería el de marfil que llevaba 

en la mano). 

El guante que donó á Davell en el momento de poner la cabeza sobre 

el tajo. 

Un rizo de sus cabellos guardado en medallón de oro y plata. 

Y una preciosa colección de retratos antiguos auténticos, y otros modernos 

suyos y de su hijo Jacobo I. 
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c 

Venida á Madrid del Príncipe de Gales. 

Cuando el proyectado y fracasado intento de las bodas de nuestra Infanta 

Doña María con el Príncipe Carlos, heredero de la Corona de Inglaterra, 

en 1623 presentóse el pretendiente en nuestra capital con séquito brillante y 

numeroso, descollando en primer término su favorito, Milord Duque de Buc- 

kingham. 
No quedó en zaga en cuanto á lujo, boato y esplendidez se refiere, la mag¬ 

nífica corte del galán Felipe IV; que por derroche, rumbo y dinero nunca 

hemos de quedar mal los españoles, siquiera sea con el sistema preconizado 

por un Alcalde rural al asombrado Fernando VII: «No se asuste V. M. por 

estas brillantes fiestas en pueblo tan ruin y pobre, que al honrarnos Vuestra 

Real Persona, hacemos lo que debemos, por más que debemos todo cuanto 

hemos hecho.» 
Ello es que son infinitas las Relaciones impresas de los festejos de toda cla¬ 

se con que obsequiamos al Príncipe de Walia ó Ubalia, como en muchas de 

ellas reza; pero la más completa y extensa se contiene en un abultadísimo 

infolio de la Biblioteca de la Real Academia de la Historia (1). Es curiosa y 

está inédita: «escribióla Diego de Soto y Aguilar, criado de las Majestades 

de el Rey D. Phelipe quarto el Grande y de su hijo D. Carlos segundo, Re¬ 

yes de los dos Mundos hispánicos, furrier y aposentador de las tres guardias: 

Española, Amarilla vieja y de á Caballo de su Real Persona.» 

Descríbese en ella con toda prolijidad la «Entrada del Príncipe.—Las fies* 

tas primeras de toros.—Las segundas.—La máscara festiva que hizo su Ex¬ 

celencia del señor Almirante de Castilla D. Juan Alfonso Henríquez.—Las 

fiestas Reales y juego de cañas que la M. C. del Rey nuestro señor Philipe 

quarto el Grande hizo y corrió en 21 de Agosto de 1623.—Procesión con to¬ 

das las Ordenes religiosas, y, por último, la salida para Inglaterra.» 

He aquí la lista de los ostentosos y valiosísimos regalos que entre unos y 

otros mediaron: 

S. M. presentó al Príncipe, y en su nombre el Marqués de Flores Dávila, 

su primer Caballerizo, 18 caballos españoles, seis moriscos, seis yeguas de 

vientre para casta (si prueban en aquella tierra), y 20 potros encubertados 

con mantas de terciopelo carmesí, guarnecidas y largueadas de pasamanos de 

oro y escudo de sus armas, y el uno de ellos con silla de borrenes y los de¬ 

más aderezos bordados de piedras riquísimas, tan dignas de S. M. como 

(1) G-32 bis, Tratado donde se ponen en Epílogo algunas fiestas que se han 
hecho por casos memorables, etc. 
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de S. A.; y dos garañones con sus hembras; y una pistola y espada y daga y 

aderezo de ello de diamantes de grande estimación; y 8o escopetas, igual 

número de ballestas con que había servido el Duque de Medinasidonia, y la 

espada y pistola el de Osuna á S. M. Cien espadas escogidas entre todas las 

de la Corte. Y el Príncipe dió al Marqués de Flores Dávila una joya de dia¬ 

mantes excelente. 

Dió también S. M. con la misma persona del Marqués al Duque de Buc- 

kingham, 12 caballos españoles, cuatro moriscos, cuatro yeguas, 10 potros 

encubertados de mantas de terciopelo carmesí guarnecidas de oro; y entre es¬ 

padas y escopetas 50, y un trencillo de diamantes del valor de 30.000 du¬ 

cados. 

Y al Capitán de la Guardia del Príncipe, que es uno de los más gentiles 

caballeros y de buen arte que vinieron con S. A., 200 botones de diaman¬ 

tes y cuatro caballos, entre ellos Pasamuros, que es excelente de excelen¬ 

tes. Otros dos al Conde de Edón. Otros dos al Conde de Arundel, dos al 

Conde Garler, dos al Barón de Almisor y seis á tres Consejeros, á cada uno 

dos por ser del Estado y Parlamento, y más de 50.000 ducados de joyas á 

los caballeros ingleses, que fué dádiva como de tal Monarca. 

La Reina nuestra señora presentó al Príncipe 50 pieles de ámbar sin cor¬ 

tar, 150 cabritillas, que tenían de olor gran suma de escudos, y otras cosas; 

además de que la noche de la llegada de S. A. le envió S. M. un gran pre¬ 

sente de ropa blanca, mucha y muy rica, y una rica ropa de levantar de ám¬ 

bar y otras cosas en unos baulillos de ámbar con cerraduras y llaves de oro. 

El Conde de Olivares, después de varias pinturas y otras cosas de me¬ 

naje de casa riquísimas, sirvió á S. A. con tres sillas de manos, tan ricas 

como para un gran Rey: la una de concha de tortuga (reservándose dar sólo 

una al Duque de Buckingham), para servirse de ellas en Londres el Rey su 

padre, el Príncipe y el Duque. 

D. Jaime Manuel de Cárdenas, el cortesano Marqués de Belmonte, le dió 

cuatro caballos berberiscos, y S. A. mandó dar al que los llevó una cadena 

lucida. 

Fueron dos veces S. M. y A. á despedirse de la señora Infanta y demás 

Personas Reales al Monasterio de las Descalzas, por tantas razones grandes 

donde SS. AA. con lágrimas de gozo fueron agasajados, y el Rey nuestro se¬ 

ñor mandó que entrasen con él el Marqués de Villena, el Príncipe de Esqui¬ 

ladle y otros señores que tenían hermanas é hijas en él, y S. A. dió al Prín¬ 

cipe escritorios de olores, flores y cosas de curiosidad y riqueza. 

Volvieron otro día en su coche S. M. con Buckingham y Milord de Derbi, 

S. A. con el Duque del Infantado y el Conde de Olivares, y por la noche se 

publicaron las dádivas y mercedes de S. A. 

Al Rey nuestro señor un aderezo de espada guarnecido de diamantes: el 

Rey le dió á quien le trajo una joya de gran valor. 

A la Reina nuestra señora un diamante grande, y tan limpio, que le tienen 
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por de 20 quilates, y un triángulo 3r dos arracadas de diamantes. S. M. la 

Reina dió al Guardajoyas que lo llevó 3.000 escudos. 

A la señora Infanta una sarta de 250 perlas grandes, calabazales, de me¬ 

dia perfección y á cinco quilates, y una áncora con un diamante que no se 

atrevieron á tasarle, y dos perillas para las orejas de valor inestimable, y 

otras dos perlas para ellas muy grandes. 

A las dos Camareras Mayores, Duquesa de Gandía y Condesa de Lemos, 

y á los Mayordomos Mayores Duque del Infantado y Conde de Benavente, 

joyas de diamantes; y el Duque dió 500 ducados á quien lo llevó. 

Al Conde de Olivares un diamante grande que llaman el portugués, por¬ 

que dicen era del Rey D. Sebastián; es de ocho quilates y pendiente de una 
perla de estimación. 

A la Condesa de Olivares una cruz de diamantes muy grandes en forma de 

columna, y á Doña María de Guzmán, su hija, otra joya de gran suma de 

escudos. 

Al Almirante de Castilla, al Marqués del Carpió, al Duque de Híjar, al 

Marqués de Mondéjar, al confesor del Rey y al Obispo de Segovia, hermo¬ 

sas joyas. 

Al Conde de la Puebla del Maestre dió una cadena que tenía 1.117 dia- 

mantés y una joya de 47 con un retrato suyo. 

Al señor Infante D. Carlos había dado una sortija con un diamante en punta 

en una jarra, y al Cardenal-Infante D. Fernando un pectoral de diamantes 

topes y una*perla que puede suplir ausencias de la peregrina. 

A damas y meninas 17 joyas, y á los gentilhombres, consejeros y pajes, 

sortijas con diamantes y cadenas. 

Pálida idea da esta Relación de Soto de la ostentación y el dineral que nos 

costó agasajar al pretendiente de nuestra Infanta, la que al cabo de tanta dis¬ 

cusión y arreglo tanto se quedó, como el adagio dice, compuesta y sin novio. 

Agradecida Inglaterra al cariñoso y espléndido recibimiento que á su Prín¬ 

cipe se dispensó en España, nos envió á poco tiempo su escuadra para bom¬ 

bardear á Cádiz. 

Y eso que unos cuantos años antes, en 1605, y con motivo de las famosas 

paces, al venir el Almirante británico á Valladolid, donde como de costumbre 

echamos la casa por la ventana,nos había dicho Góngora en su célebre soneto: 

Parió la Reina: el luterano vino 

con seiscientos herejes y herejías; 

gastamos un millón en quince días 

en darles joyas, hospedaje y vino. 

Hicimos jin alarde ó desatino, 

y unas fiestas, que fueron tropelías, 

al ánglico Legado y sus espías 

del que juró la paz sobre Calvino. 
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Bautizamos al niño Dominico 

que nació para serlo en las Españas: 

hicimos un sarao de encantamento; 

Quedamos pobres, fué Lutero rico: 

mandáronse escribir estas hazañas 

á Don Quijote, á Sancho y su jumento. 

Como se ve, de poco ó nada sirvieron los irónicos reparos de este curioso y 

expresivo soneto. 

D 

Estado actual de la reliquia. 

La cruz se encuentra encerrada en marco moderno de ébano con remates 

y adornos de bronce y el escudo Real de España. Está incrustada en un fon¬ 

do de terciopelo azulado y cubierta por un cristal biselado. 

Gracias á la bondad de S. M. he podido examinarla á mi sabor y cercio¬ 

rarme de que mide ocho centímetros de largo por seis y medio de ancho. El 

Cristo es de esmalte blanco, menos el paño plegado que rodea el divino 

cuerpo, que es de oro. La corona conserva bastantes restos de esmalte verde 

translúcido, y las gotas disformes de sangre que manan de las manos, pies y 

costado del Redentor, no son «piedrecitas imitadas á rubíes,» sino lagrimo¬ 

nes de esmalte rojo translúcido. 

La cruz conserva huellas del filete de esmalte negro que la circundaba y de 

azul en el florón superior, compuesto de cuatro volutas, y en los laterales de 

dos volutas, faltando en todos las virolas ó remates. En la parte inferior 

falta, no sólo el remate, sino también el florón, pudiéndose apreciar la gota de 

estaño con que fué soldado al remate de la sacra donde estuvo tantos años: 

bárbara mutilación que hizo desaparecer en tanto zarandeo la tapa posterior 

con los pasos de la Pasión en esmalte que cerraba la cruz y el lignum crucis, 

dejando al descubierto la caja ó hueco de la reliquia. 
El trabajo, la esmaltación y las letras del INRI, no acusan antigüedad an¬ 

terior al siglo xvi. 

E 

Los retratos. 

Las efigies de las tres Reinas proceden de la rica colección de estampas 

de nuestra Biblioteca Nacional. 
El de María Stuart, de un grabado hecho por H. Bertoud, tomado del 

original que se conserva en la Galería Bodleian de Oxford. Todos los acceso- 
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ríos del traje concuerdan con las minuciosas descripciones que del mismo 

conocemos, con la cofia de crespón blanco y el gran velo de lo mismo, que 

bajaba hasta los pies, y «al cuello un Crucifijo de oro con la reliquia de la 

verdadera cruz.» (Lettenhove). 

El de Doña Isabel de Borbón es, en Ja autorizada opinión del competen¬ 

tísimo Padre Barcia, jefe de la Sección de estampas, un raro y primoroso 

grabado, el mejor que se conoce, y con marcado aspecto velazqueño, de 

aquella señora. Hízolo el grabador Francisco Bolaños el año 1644 y figura en 

la portada del libro titulado El cristal más puro representando imagines 

DE DIVINA Y HUMANA POLITICA, PARA EXEMPLO DE PRINCIPES, LABRADO DE LAS 

ACCIONES HEROICAS De DoÑA ISABEL DE BORBON, REINA DE ESPAÑA, DE FELIZ 

memoria. Por el Doctor ddn Ioseph Micheli y Márquez, Caballero Impe¬ 

rial y Vicecancelario de la Orden Costantiniana.—Impreso en Zara¬ 

goza EN LA IMPRENTA DEL HOSPITAL GENERAL DE N. S. DE GRACIA.—AÑO 
1644.—En 4.0 Port. y 22 hojas. 

El de S. M. la Reina Regente está tomado de un grabado del notable y 

conocido artista Sr. Maura. 

Francisco R. de Uhagón. 

OTRO ERASMISTA ESPAÑOL 

DIEGO GRACIÁN DE ALDERETE 

SECRETARIO DE CARLOS V 

Su correspondencia.—Su Spevavi. 

(Continuación) (1). 

La veneración de Gracmn por Erasmo no se desmiente un punto. No 

sólo consagró parte de su tiempo á traducir algunas de sus obras, sino 

que, animado de ferviente proselitismo, sirvió de intermediario para 

que los españoles doctos que aún no le conocían le escribiesen y fue¬ 

sen sus amigos, como hizo, entre otros, con el Arcediano del Alcor, á 

quien califica de probo y erudito (2). 

(1) Véase el número anterior. 

(2) Alfonso Fernández de Madrid, palentino, más conocido por el Arcediano 

del Alcor. En carta á Pedro Plaza, desde Palencia (sin fecha), escribe Gracián: «De 
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En una de las dos únicas cartas á Erasmo (1) que ha conservado el fue¬ 

go, le dice que, á causa de la constante recomendación y elogio que de su 

persona hacía Gracián á Maximiliano Transylvano, éste se había cons¬ 

tituido en paladín de su dignidad ante la Princesa Margarita, y que al 

Archidiácono nostro eram ad Erasmum scripturus etiamsi nullus monuisses; quo- 

niam vir ipse videtur dignus qui in tanti hominis amicitiam insinuetur.» 

Por conducto de Gracián contestó á una carta de Erasmo en que se quejaba de 

la animosidad que le acarreaban las traducciones de sus obras, diciéndole que no 

cree lo dijera en son de censura, porque hasta entonces sólo se había publicado en 

España la traducción del Enchiridion, hecha por el mismo Arcediano, y eso con 

bastante acierto, á juzgar por la popularidad que había adquirido. 

La frase de Erasmo, repetida con ligerísimas variantes en otra carta á Juan de 

Vergara, de 2 de Septiembre de 1527, es la siguiente: 

«Qui libros meos istic hispanice loqui excudunt, utrum studio mei faciant an 

odio, parum liquet, mihi certe movent gravem injuriam. 

Al final añade: «En la Exomologesis sería de desear alguna más calurosa defensa 

de la confesión auricular, con lo cual, lo que ahora agrada á los buenos y á los 

doctos, satisfaría también hasta á los malos é ignorantes.» (Palencia, idib. Novembr, 

1552.) 

(1) Jac. Gratianus D. Erasmo Roterod. 

S. 

Post decessum meum a Domino Maximiliano Transylvano binas ad te litterns 

dedi, Erasme doctissime, quibus significavi quantum ipse apud Sereniss. Margare- 

tham pro tua dignitate tuenda laborasset. Non defuit crebra mea admonitio, quae 

cupiditatem ac studium eius erga te acueret. Veni postea in Hispaniam ubi in Aula 

Caesaris agebatur de te tragedia Bélgicas non admodum dissimilis. Partus et hic 

alter Maximilianus: nempe Alphonsus Valdesius Caes. Secretarius, qui causam 

tuam fidelissime agendam suscepit. Non te moveat hominum malitia, mi Erasme, 

ñeque enim novum est ut boni rebus adversis affligantur. Nam in hoc mundo 

perverso iam inde ab initio convenit ut bonum insectetur. Universas historias 

discurre, etc. 

(Siguen ejemplos desde Moisés á Jesucristo, para probar que la virtud siempre 

padeció persecución). 

Jac. Gratianus D. Erasmo Roterod. 

S. 

Post decessum Valdesii nostri in Italiam nihil a te litterarum accepimus, Erasme 

doctissime, tametsi ex litteris ad Archiepiscopum Toletanum missis intelliximus te 

opt. valere. Dominus Joannes Emanuel, cui olim eram a secretis, seepius rogat 

quid de te habeam; idem Archidiaconus del Alcor, Doctor Coronellus et alii omnes 
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llegar á España había hallado el palacio del Emperador convertido por 

causa del erasmismo en campo de Agramante, parecido á la guerra de 

Flandes; pero que allí encontró otro Transylvano en la persona de Al¬ 

fonso de Valdés, valiente defensor de su causa. 

Y como prueba del respeto y veneración á Erasmo de Valdés y de 

Gracián, vaya este ejemplo. Escribe el último al Arcediano del Alcor, y 

le dice que había recibido su carta para Erasmo; pero que, por orden de 

Valdés, la había extractado para no enojar con prolijas razones á aquel 

varón, ocupado en santísimos trabajos. 

Para ello imitó la letra del Arcediano tan bien, que creía que si la 

viera, le tendría por falsificador superior al mismo Tito. “Valdés, añade, 

no hubiera creído que yo la había escrito, á no haber visto antes la del 

Arcediano. Y no lo tengo á gloria, porque si en doctrina y saber con¬ 

cedo á cualquiera mil veces superioridad sobre mí, en cuanto á lo propio 

del escribiente, cual es la elegancia, variedad, adorno y velocidad de la 

escritura, como que empleé en aprenderlo gran parte de mi adolescen¬ 

cia, creo que con razón puedo alabarme. Si nuestro Valdés me encarga 

que escriba algo para tí, lo haré con gusto por ser cosa tuya,,, etc. 

No menos íntimas y entusiastas eran sus relaciones con los hermanos 

Valdés. Al Secretario Alfonso ya se ha visto que le consideraba como á 

hermano mayor, y que no se apartaba un ápice de sus consejos, llegando 

su modestia y el respeto que le profesaba á declarar que había tardado 

seis meses en escribirle por temor de interrumpir los graves estudios á 

que persona tan docta estaba consagrada con las necias cartas de hom¬ 

bre tan indocto como él. 

Por las que se conservan parece deducirse que escribía á Alíonso so¬ 

bre puntos de erudición, sobre sus Diálogos y obras en general, y á 

Juan casi constantemente relatos graciosos (por lo general á costa de 

los frailes), que eran pagados en igual moneda por su amigo (1). En el 

tui amici, quiapud nos agunt. Episcopus Zamorensis, Impera triéis Consilii Prasses, 

apud quem secretarii muñere fungor, mire tibi fauet, prascipue ubi per me illi 

magis innotuisti. Esset (mihi crede) in rem tuam, si tuorum amicorum aliquando 

memineris. Ex. quibus unus aliquis tibi deditissimus quum viderit te Caruajalis 

dehramenta comptempsisse, plaerosque illius Apologías locos refutavit et hoc 

Echo condidit. Vale. Mantuae Carpetanorum V, Kal. Aprilis. 

(i) «Dedi elapsis diebus, ad te litteras, Valdesii ornatiss., cum casu apud Coro- 

nellum esem. Postea nihil novi apud nos extitit. Nam fábulas et ridicula religio esset 

ad alium quam ad nostrum Jo. Valdesium scribere: cui, ut seis, in hoc meam 

operam sum stipulatus, etc.» (Gracián á Alfonso de Valdés; Madrid, VI, 
Id., Juni, s. a.) 
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texto latino de sus cartas conservaban en castellano la palabra chistes 

para designar aquel cambio de noticias. 

Sirva de comprobación de lo primero la misma carta abajo citada, que 

por tratar del famoso Diálogo merece reproducirse. Dice que se le ha 

pedido á Mexía, no una, sino cien veces, sin exageración, pues tiene 

muchos testigos del descaro de aquél hombre. “Ya le conoces, dice; no 

creo que exista otro más astuto, como lo he experimentado en lo que 

diré. Poco después de haber ascendido mi Obispo á la Presidencia del 

Consejo de la Emperatriz, nuestro Mesías anhelaba mucho granjearse 

sus buenas gracias. Díjomelo, y yo le envié al camarero del Prelado, 

hombre charlatán y que fácilmente podría 7rpó<; tóv áXu>7iExa áXoriiCetv (1). 

Aleccionado yo por D. Juan Manuel, me resistí á acudir á la bondad* de 

mi señor para asuntos ajenos. A pocos días de esto, envié á mi criado á 

pedirle el Diálogo, que deseaba tener para cuando tú llegases. Contes¬ 

tóme que le tenía un amigo suyo, y que iba á enviársele inmediatamente 

al Obispo. Comprendí su malicia, pues así pretendía que el Diálogo le 

proporcionase el acceso al Obispo; mas como éste nada me dijera de ello, 

volví á enviarle al criado, esta vez no rogándole, sino mandándole que 

me le devolviese, participándole tu orden de que no se le pidiese, sino 

que se le quitase, y que si se retrasaba la traducción al latín que tanto 

habías deseado que hiciese yo, le escribiría que había sido por su culpa. 

«Surtieron efecto las amenazas, y hoy muy temprano me le envió. Ahí 

tienes lo que me ha pasado con el pseudo-Messías, de quien podría decir 

con Marcial: 

Quum te non nossem, Dominum Regemque vocabam, 

Quum bene te novi iam mihi Messias eris. 

«Dentro de diez ó doce días, si el ingenio no me falta, emprenderé la 

obra. Entretanto me iré preparando parala traducción, volviendo áleer 

los Coloquios de Erasmo y los Diálogos de Luciano, al modo que los 

enfermos se disponen tomando ciertas pociones días antes de tragar las 

píldoras. Si tu viera las Comedias de Plauto, no me vendría mal para el 

efecto leerlas de nuevo.,, 

¿Llegaría Gracián á traducir el Diálogo? Interesante sería para la 

integridad del texto hallar alguna copia de la traducción. 

. También habla Gracián del Diálogo en otra carta al Vicario Pedro 

Plaza, diciéndole que poseía copia hecha por sí mismo; que el autor tenía 

(i) Como si dijera: pegársela al mismo demonio. 
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que limarle en breve, por creer que todo lo que no se somete á larga 

meditación y á mucha lima resulta imperfecto, y que en cuanto lo co¬ 

rrigiese, procuraría enviarle una copia. 

Mucho más familiar y festiva era, como dejo dicho, su corresponden¬ 

cia con Juan Valdés, rivalizando ambos en el empeño de poner en solfa á 

los frailes (1). Y esto debía ser con tal constancia y regularidad, que una 

vez le dice Gracián: “Acaso te extrañe que me atreva á escribirte una 

carta sin contarte algún chascarrillo. Pues no te choque, porque has de 

saber que después de la comida me he confesado con un franciscano, y 

temo que si digo algo contra los frailes, me van á hacer cantar la pali¬ 

nodia.,, 

Y las fábulas ó chistes eran los siguientes: 

“Creo, dice escribiendo á Valdés desde Burgos (l.° de Enero, s. a.), que 

podemos invertir el orden, especialmente tardando tú tanto en contes¬ 

tar, y no pudiendo yo tener callado lo que pienso de los frailes. Tú pue¬ 

des hacer lo mismo, con tal que contemos muchas cosas. 

„Fué días pasados cierto fraile de la Orden de San_(2) á pedir una 

limosna á un canónigo de Palencia, y creyendo éste que sería para al¬ 

gún objeto piadoso, le dió un real de plata. Marchóse el fraile, y el canó¬ 

nigo mandó á un criado que le siguiese. Derecho el fraile se fué á la 

pescadería, y sacando otro real que quizá habría adquirido por igual 

procedimiento, compró por dos reales una hermosa anguila que llevó á 

guisar á la pastelería. Volvió el criado á contar á su amo lo que había 

visto, y éste le mandó que fuese otra vez allá y rio perdiese de vista al 

fraile hasta ver en qué paraba aquello. El fraile cogió el guisado (ápxu^ta) 

(1) Esta correspondencia se extendía también á otros amigos, como Francisco 

Vergara, á quien escribe Gracián desde Madrid (s. a.): «Venit postea noster Joan- 

nes Valdesius. (*) quo cum.accepisem te ist.agere, nihil mihi potius. 

p.su meis litteris saín. Quaerebam.tus aut Chistes aut fábulas, quae scri- 

bendis litteris argumentum praeberent. Quasrenti, occurrit huius monachomachiae 

hystoria, quae si idoneum hystoriographum sortita fuisset, nihil jucundius erat 

futurum. lpse catastrophae fabulae tantum interfui, et ob id nimirum minus gra- 

phice rem depinxi* quod postea ex aliis tibi amicis deprehendi. Iratus volui hanc 

meam jjLovat^op.a^euv igne consumere, ni religione impediri viderer, quum procul- 

dubio haec et multo plura in monachos competant. Ubi per otium licuerit inverso 

ordinerem describeremus. Nam ejusmodi erat pugna tojv p.ova/c«>v ut citra illorum 

invidia magnae iliades condi posset,» 

(2) Rotura. 

(*) Faltan palabras destruidas por el fuego. 

9 
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y se entró en casa de cierta viuda hermosísima, dejándose abierta la 

puerta para que el que entrase no maliciase nada. Otra vez volvió el 

criado á contar lo que había presenciado, y ya entonces el canónigo, 

guiado por su fámulo, marchó á buen paso á la casa, entró derechamen¬ 

te á la habitación donde estaban comiéndose la anguila el fraile y la viu¬ 

da, y con la mayor naturalidad, como zumbón 3^ amable que era, cogió 

una silla y se sentó á la mesa diciendo: Puesto que lo he pagado, si no 

lo lleváis á mal, voy á participar del festín. 

„Ahí tienes el chascarrillo que me ha contado persona digna de todo 

crédito. Ahora entérate de lo que yo mismo he oído con mis oídos. Hay 

en los arrabales de esta ciudad (1) un convento de benedictinos consa¬ 

grado á San Juan, y para distraerme, suelo pasearme algunas veces por 

la huerta. Allí estaba, como de costumbre, días pasados, cuando miran¬ 

do por las hendiduras de los tapiales vi una multitud de frailes que to¬ 

maban el sol. De pronto uno de ellos exclamó á voz en cuello: ¡Si tuvié¬ 

ramos cada uno á nuestro lado una monjita para distraernos! 

„Esto es lo que al presente ocurre. Ahora te corresponde á tí contes¬ 

tar cuanto antes.,, 

A los diez días vuelve á escribirle. 

“Hoy he leído con mucho gusto en casa de tu hermano el secretario 

una carta tuya. El cuento del doctor me hizo reir de veras, y segura¬ 

mente que nadie al leerla, por ¿YéXstcrco? (serio) que fuese, dejaría de des¬ 

ternillarse de risa. Valdés me mandó que te contestara, pagando un 

chascarrillo con otro, lo cual hice con la más afectuosa obediencia. 

„Vamos al cuento. Creo que te es conocido el nombre del Arcediano 

del Alcor, el que tradujo al castellano el Enchiridion de Erasmo. Los 

odios que contra autor y traductor concitó esta obra lo saben hasta los 

niños, y esto}^ seguro de que si hubieran podido, los frailes se los tragan 

á ambos. Uno de aquéllos, franciscano (2), encargado del sermón en un 

pueblo cerca de Palencia, después del exordio, comenzó á echar pestes 

contra Erasmo (cosa poco nueva en los frailes), esforzándose con tales 

comentarios por infundir á su auditorio horror á la lectura de las obras 

de aquél. ¿Qué aguardan, gritaba, esos que siempre traen en manos el 

chirrión ó el chicharrón de Erasmo, y le leen asiduamente en las reu¬ 

niones y hasta en las calles? ¿Ignoran que días pasados la tierra se abrió 

de repente y se tragó al Arcediano del Alcor, á ese que tradujo el En¬ 

chiridion de Erasmo?,, 

I 

(1) Burgos. 

(2) ¿Sería el franciscano Fr. Juan de San Vicente? 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS »3i 

„Nadie dudó de que tal hubiese ocurrido. 

„Mas al día siguiente pasó por aquí el colector de la Cruzada (?), y nos 

explicó el texto del sermón del franciscano de este modo: “Muy cierto es 

que la tierra, abriéndose de repente, se tragó al Arcediano del Alcor, 

para apartarle de lá pésima ralea de los frailes; pero al cabo le vomitó 

en Palencia, donde le he visto ayer sano y. salvo.,, 

„Ahí tienes el cuento. Contéstame, Juan mío, cosas que no tengamos 

que leer con cara seria.,, 

Por ligera que fuese la dentellada á los frailes, no había de faltar, 

constituyendo el caso una verdadera manía. 

“Vosotros, escribe á Francisco de Vergara, que tenéis tanta abundan¬ 

cia de chistes, ya podíais escribirme; sobre todo teniendo ahí á Juan Val- 

dés, á quien nadie supera en habilidad para buscarlos. No están cierta¬ 

mente los tiempos para tales cosas; pero, para que no me impongáis la 

multa, allá va el mío: 

“El domingo pasado pasé la siesta con ciertos frailes bernardos, y uno 

de ellos, al apurar un jarro de vino que le había sabido riquísimo, excla¬ 

mó: ¡Hiesus, quomodo scit!„ 

Del resto de su correspondencia voy á traducir en extracto aquello 

que creo más interesante históricamente, como las noticias de la ilumi¬ 

nada de Salamanca, Francisca Fernández, y del fraile Ortiz; el saco de 

Roma; los juicios acerca de los franceses y españoles; cobranza de los 

derechos de Cruzada, y, finalmente, para más completa muestra de su 

ingenio festivo en la narración, la carta en que describe la visita pasto¬ 

ral de su señor el Obispo de Zamora. Con todos esos datos, el lector po¬ 

drá formarse más exacta idea del hombre y del escritor. 

“Las novedades que ocurren, escribe desde Toledo (Mayo, s. a.) á Don 

Diego de Córdoba, estudiante (hijo del Obispo D. Francisco de Córdo¬ 

ba), te diré en pocas palabras. Apareció en Salamanca una profetisa lla¬ 

mada Francisca Fernández, que afirmaba que todas las acciones del 

hombre se determinaban por un espíritu divino, al modo que ciertos filó¬ 

sofos antiguos hacían intervenir en todo al hado, opinión insubstancial 

de que se burló Cicerón en su precioso tratado De Fato. A esta Medusa 

han seguido muchos hombres y sacerdotes de bastante autoridad, de los 

que llaman iluminados, y que parecen muy instruidos en esta materia. 

Llegó Francisca á Valladolid y se hospedó en casa de cierta señora 

donde acudían asiduamente á visitarla y á reverenciarla los contagia¬ 

dos con sus doctrinas. Súpolo el Arzobispo de Sevilla, Inquisidor gene- 
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ral; la llamó al palacio de la Emperatriz, la formó causa y la zampó en 

la cárcel. Llevólo muy á mal cierto fraile Ortiz, á quien tenían en Tole¬ 

do por un oráculo, y no pudiendo disimular el dolor que le había causa¬ 

do la desgracia de la mujer, se propuso defenderla en un sermón que 

había de predicar en San Juan de los Reyes. En él, después del acos¬ 

tumbrado exordio, dijo así: 

“No es extraño que Dios no use con nosotros su acostumbrada miseri¬ 

cordia, puesto que los castigos que sufrimos los tienen bien merecidos 

nuestros pecados, principalmente uno que si no tratáis de corregir, en 

vano es que esperéis atraer la lluvia con votos ni con oraciones. Hoy 

han prendido los Inquisidores á Francisca Fernández, á esa santísima 

mujer, fámula de Cristo.„ 

Al llegar aquí, los frailes que oían el sermón empezaron á chichearle 

y á hacerle otras señales de que callase; pero el Ortiz, que por lo visto 

llevaba decidido propósito de hablar de aquello, resistió impávido como 

una roca, y despreciando las advertencias, dijo que había subido al pul¬ 

pito para predicar la palabra de Dios y la verdad. Indignados ellos, en¬ 

cerraron al predicador y le castigaron como á un criminal, aunque él se 

mostró dispuesto á perder la vida en defensa de Francisca Fernández (1). 

“Esto me contó hoy el Obispo. Lo demás lo sabrás por el maestro Gar¬ 

cía Arias.,, 

(1) He aquí cómo describe este hecho Boehmer en su obra Francisca Her¬ 

nández und Frai Francisco Ortiz: Leipzig, Haessel, 1805, págs. 79-80. 

«Was ich aber weiss—und seine Stimme erhob sich zu grosser Bewegung,--ist 

dies, dass die sehr schwere Sünde, welche ganz kürzlich in Toledo begangen ist, 

und die ich óffentlich namhaft mache, weil sie óffentlich begangen wurde, die Ge- 

fangennahme der Francisca Hernández ist!.... 

Sofort entstand Lárm in der Kapelle wo die Monche sassen. Der Prediger wand- 

te sich dorthin und rief ihnen zu:—Schweigt, schweigt! Gott heiss mich reden! 

dann nahm er schnell seine Rede wieder auf. Der Ñame dieser Dienerin Gottes, 

sagte er. ist weithing bekannt. In ihrer Sache zu reden ging ich zum hochwür- 

digsten Erzbischof von Sevilla und er nahm mich wie einen Engel auf. 

Jetz sprangen Frai Barnabas, sein Guardian, und mit ihm dessen Monche von 

ihren Sitzen und schrieen ihm zu, die inzwischen herbeigerannt waren; vergebens 

suchte er sich auf der Kanzel zu halten, den Blick auf die Gemeinde gerichtet; 

wáhrend er rief: Lasst mich die Wahrheit sagen! rissen.sie ihn hinunter. Ein Kle- 

riker in der Náhe rief mit Thránen in dem Auge: Lasst den Heiligen reden! Bischof 

Campo sagt nachher aus, er sei der Erwartung gewesen, Ortiz habe nun weiter die 

Schuld vom Erzbischof und von Rath abwálzen und auf die Inquisition in Valla- 

dolid schieben wollen. Allerdings konnte man nicht wissen wo er hinaus wollte, 

aber für Frai Barnabas hatte er schon genug und zu viel gesagt. Ortiz versichert 

spáter, er sei darauf vorbereitet gewesen, nur in Stücke zerrissen von der Kanzel 

herunterzukommen.» 
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En otra carta al mismo D. Diego le decía que el fraile y la profetisa 

continuaban en la cárcel, de donde no saldrían mientras no se retrac¬ 

tasen. 

En lo sustancial, nada nuevo añade á lo ya conocido el relato transcri¬ 

to por Gracián del saco de Roma (1); pero es curioso ver cómo refiere 

los sucesos de igual manera y cómo los aprecia con el mismo espíritu 

que Valdés en su célebre Diálogo. 

Escribe Gracián al Dr. Fabricio, desde Valladolid, con fecha l.° de 

Agosto (s. a.) 1527? 

“Las novedades de aquí son la embajada de los franceses, con preten¬ 

siones asaz nuevas é inauditas y muy propias de su necedad. Pide el 

francés al Emperador que le devuelva sus hijos, dando por el rescate un 

pueblo que valga 100.000 coronas; pero á condición de no ser obligado á 

restituir la Borgoña. Además, el Emperador habrá de restablecer en su 

primitiva dignidad al Duque Francisco Sforzia, prometiendo no hacer 

reclamación alguna sólo durante su vida (cual si quisiera dar á entender 

que á la muerte del Emperador emprenderá nuevas alteraciones), y 

otras muchas cosas más estúpidas que éstas, que no las impondría un 

Monarca universal. Bien dijo César en sus Comentarios: que el francés 

es tan arrojado y soberbio en la prosperidad como flojo y abyecto en la 

adversidad (2). 

«Conocen el ánimo del Emperador en lo relativo al bien de la cristian¬ 

dad y no temen abusar de su clemencia, instigados por su dañada in¬ 

tención. 

«Recibiólos, sí, benignamente; pero les hizo ver que pedían cosas in¬ 

justas. Ni aun eso les hubiera negado, puedes creerme, á no haber expe- 

(1) Véase Rodríguez Villa, Memorias para el asalto y saqueo de Roma, etc., 

1875. Carta de Salazar, págs. 143 y 144. 

(2) No trata mejor Gracián á sus compatriotas. Escribiendo al Dr. Fabricio 

acerca de las intolerables faltas que había hallado en. la traducción que del Diálo¬ 
go de Erasmo Memsigamos (sic, por Misógamos) había hecho Diego Morejón- 

dice que apenas se encuentra quien no desee como premio de sus trabajos la glo¬ 

ria; pero sobre todo, los españoles, los cuales, como dice Pedro Crinito, son pro¬ 

pensos á la animosidad con cierta soberbia jactancia. 

En cuanto á los franceses, vuelve á la carga en otra carta en que envía á un ami¬ 

go la declaración de guerra á España, diciéndole que el sitio que habían puesto á 

Perpiñán le daba poco cuidado, porque, “como dice César en sus Comentarios, ga- 
llorum animus ut alacer et promptus ad suscipienda bella, ita in calamitatibus 
abiectus et minime resistens: ubi primum illum impetum sustinueris y el lassitu- 
diñe vincuntur.n 
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rimentado tantas veces su perfidia. Me temo que si no cejan en sus pro¬ 

pósitos, va á ocurrirles lo que al Papa. Y como el vulgo se explica lo 

sucedido en Roma de modo muy distinto de la verdad, no creo importu¬ 

no escribírtelo según me lo contó un italiano, testigo presencial. 

„E1 Duque de Borbón que, como prudente General, prefería la per¬ 

suasión á la violencia, envió un mensajero á Renzo da Cherri, que tenía 

en Roma el mando supremo, rogándole que permitiese á las tropas del 

Emperador entrar de paz en la ciudad. La respuesta fué bastante inso¬ 

lente, y más propia de sitiador que de sitiado, por lo cual el ejército ata¬ 

có sin demora el arrabal donde aquel héroe recibió la herida de que á 

poco murió. Tomada aquella parte de Roma, el Príncipe de Orange, 

aclamado por Generalísimo á la muerte de Borbón, envió á Renzo dos 

trompetas aconsejándole lo mismo que su antecesor le había suplicado 

en vano; pero después de muchas malas razones, Renzo los despidió con 

amenaza de ahorcar al que volviese con semejantes embajadas. Viendo 

los romanos que nuestros soldados se les iban encima, entraron en con¬ 

sejo para enviar legados al campo español que tratasen de un acomodo 

honroso. Y lo hubieran logrado, si aquel execrable Renzo hubiera per¬ 

mitido la realización de tan laudable propósito. Cuando nuestras gentes 

vieron que ni palabras, ni ruegos, ni amenazas servían de nada, rompieron 

por la ciudad como feroces leones de Africa contra rebaños esparcidos 

por las dilatadas campiñas. En el primer encuentro perdieron la vida cer¬ 

ca de 3.000 romanos, y de los nuestros sólo 100. Profanáronse los sagrarios 

con toda suerte de abominaciones: veíanse arrojadas por los campos las 

reliquias de los santos, despojadas de sus urnas de oro y de plata: con la 

mayor irreligión se ponía precio á las personas de Cardenales y Obis- 

pos, entre ellos el de Sena, dechado de probidad y virtudes, para justi¬ 

ficar con su castigo el poder del Dios de toda virtud que dijo del ciego 

de nacimiento por boca de San Juan: 

^J\ec hic peccavit, nec par entes eius, sed ut manifestetur gloria 

Dei (1). 

„No hubo quien se atreviera á andar por las calles con hábito eclesiás¬ 

tico, porque si los alemanes veían á alguno, al punto gritaban: Papa, 

Papa! amasza, amazza! (2). Insoportable era el hedor, especialmente 

(1) El fuego ha destruido aquí algunas líneas, de que sólo se perciben estas pa¬ 

labras: «.sit asserit Episcopum quendam ult.tesseris. et commode ven¬ 

dí.aguntur.» 

(2) Lo mismo lo refiere el Arcediano del Viso en el Diálogo de Laclando y 
el Arcediano. Por cierto que el no existir aquella dignidad eclesiástica, y la analogía 
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en los templos, porque los soldados abrían las sepulturas en busca de 

tesoros, y de allí se originó probablemente la peste que todavía hoy está 

causando tan terribles estragos.,, 

Merece también mencionarse, principalmente por lo que dice de los 

fondos de Cruzada, la carta á Maximiliano Transilvano. 

“A pocos días de separarte de nosotros, dice, llegó el embajador de 

Francia, Vizconde de Turena, que hizo su entrada en la ciudad con gran 

pompa y fué á hospedarse á la suntuosísima morada, que ya conoces, del 

Tesorero. Trae el encargo de ratificar el matrimonio concertado entre 

el Rey y la hermana del Emperador, según he sabido por las cartas en 

francés del Rey á la Emperatriz que, por su orden, he tenido que tradu¬ 

cir al castellano. Lo que ignoro completamente es si acompañará ó no á 

la Reina. 

El asunto de la Cruzada está casi terminado. Buena parte de su pro¬ 

ducto se llevan tus hermanos los Fúcares, Welzers y Cristóbal de Haro. 

Buen provecho les haga,'¡Cómo desearía que subieses al carro de Trip- 

tolemo ó empuñases las riendas de los dragones de Medea, para que pu. 

dieses ver á estos torpes recaudadores nuestros, alemanes, españoles, 

italianos, y á su y.wXo^óvxa Cristóbal Haro <xtíó tou Etcis-'a&ucjou $-ó¡aaxoc yojxévou^ 

t« x&v.0.oúv xai ávOp<í);rcov áx.óvov^é^ (1).„ 

Como muestra de la amenidad de su estilo descriptivo puede presen¬ 

tarse la carta al Dr. Vergara con la relación del viaje á Zamora acom¬ 

pañando al Obispo. 

Dice así literalmente traducida: 

“Voy á contarte nuestro viaje, porque sé que te divertirá. Salimos de 

de significación entre Viso y Alcor, hacen sospechar si Valdés se acordaría del 

erasmista Arcediano del último título al dar el primero á uno délos interlocutores 

de su Diálogo. Viso del Alcor se llama el pueblo que da nombre al marquesado 

del Viso. 

(1) Sigue el resto interrumpido por roturas, en esta forma: «Quartanari fere 

quotidie coetus celebrant. clamantes Deo opt. quod non pyreton..... aut 

ali. febris miserit, potius quam quartanam.atque mihi cum Pontífice et. 

Alii de sumendo elleboro co.nimo perpendunt reddendum esse non solum fu- 

turum sed praeteritum i. quod iamdiu comestum et concoctum habent. Sane quo¬ 

tidie novis generibus supplicationum et appellationum nos obtundunt. Adit vos 

Jacobus de Drilla re infecta quod Christoíorus nolit stare pactis, aut certe his qua; 

tu ab eo iier ingressus stipulatus es. Cum hujusmodi homines non solum verbis 

conceptis, ut video, sed etiam syngraphis est agendum ne possent áAorcsxst^eiv etiam 

cum máxime velint.» (Matriti, Febr.) 
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Ocaña con aves favorables, mejor dicho, con peces contrarios (1), porque 

eran días en que no se podía comer carne. Apenas habíamos llegado á 

orillas del Tajo, cuando nos avisaron que la crecida originada por las 

lluvias había arrastrado la barca en que teníamos que pasarle, cayendo 

al agua los que la guiaban. Fuénos preciso torcer el camino hacia Tole¬ 

do para utilizar aquel puente. Para que conozcas la soberbia del aurífero 

Tajo, que nos obligó, quieras ó no quieras, á dar tan largo rodeo. En 

Guadalajara se nos incorporó un sobrino del Obispo, el Conde D. Juan 

de Córdoba, que con sus veinte caballeros de servicio, ricamente ata¬ 

viados, nos le prestó muy singular en esta marcha. Es persona de tal in¬ 

genio, y tan animoso y alegre compañero de viaje, que verdaderamente, 

como dice el viejo refrán, nos hizo corto el camino. Por otra parte, en los 

asuntos serios y arduos no le hay ni más formal ni más modesto. Nuevo 

Alcibiades, cambia de carácter como el pólipo, según las circunstancias. 

„Por distintos caminos llegamos unos y otros á Medina, donde nos de¬ 

tuvimos tres días, necesarios para ciertos preparativos que exigía la en¬ 

trada del Obispo (2).„ 

‘•De allí fuimos á Rueda, aldea entre Medina y Tordesillas, donde el 

Obispo, según su costumbre, confesó, porque tiene por caso de concien¬ 

cia no entrar de otro modo en la Diócesis; y pasando sin detenernos por 

la última, llegamos á la hora de comer á Villalar, pueblo pequeño, pero 

famoso por la muerte de aquellos caudillos que excitaron á los castella¬ 

nos á la guerra civil, y por el término de esta misma guerra. Aquí nos 

recibieron con bastante solemnidad, marchando á la cabeza el clero con 

cruz alzada entonando el Benedictus qui venit, etc. 

„A1 día siguiente entramos en nuestro pueblo, el Fresno, sobre el 

Duero, aldea amena y risueña; pero con malísimas camas, para las que 

se necesitaba escalera, y tan cortas y estrechas que parecían pintipara* 

das para nuestros enanos De colchones, mantas ó almohadas, no se 

hable: ni las conocen siquieia, como tampoco las sábanas. ¿Pues con 

qué se arropan? dirás tú. Se abrigan con pieles en bruto. 

(1) Juego de palabras menos expresivo en castellano que en latín, que dice: 

Bonis avibus, aut potius, malis piscibus. 

(2) Sigue aquí el párrafo que ya copié relativo á la reconciliación de Gracián 

con sus parientes, y unas líneas destruidas por el fuego y de que sólo se lee: «Hac 

temporis intercapedine commodum Cruciatae eo accesserat, citis aduec.quadri- 

giis; quam reverente!' excepimüs, atque stipatam.tibus Metinensibus quondam 

rebellibus.... ne vero. oribus factis, ad templum Sancti Johannís adduximus 

ubi condone habita, stabilimus.» 
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„Allí acudieron desde Toro muchos caballeros á saludar al Obispo. Los 

de Zamora, en cuanto supieron nuestra llegada, dispusieron todo lo ne¬ 

cesario para recibir honoríficamente al Prelado. Tres días después mar¬ 

chamos en derechura á Zamora, con gran acompañamiento. Todos iban 

bien ataviados, guiando á nuestro Prelado, vestido de púrpura, con som¬ 

brero de anchas alas, y la muía en que iba con paramentos también de 

púrpura. Una milla antes de la ciudad salió á nuestro encuentro todo el 

Cabildo de Zamora, que después de saludar al Obispo, cedió el puesto al 

Prior de San Juan, al Conde de Alba de Liste y á otros muchos caballe¬ 

ros zamoranos, algunos de los cuales hacían caracolear sus caballos, es¬ 

caramuzando por los campos vecinos. Llegaron luego los regidores, 

alcaldes y cuantos ejercían algún cargo público, que desfilaron después 

de saludar al Obispo. Tocó luego el turno á los regocijos públicos, que 

causaron tal espanto á nuestro camello, que acabó por tirar al suelo el 

molino con que iba cargado, y al conductor con él, á la vista del Prela¬ 

do. Siguieron los juegos, coros de doncellas, otros vestidos á la usanza 

egipcia, bailando muy á compás, y mezclados con ellas los bobos, bufo¬ 

nes, pantomimas y otras muchas máscaras representando feísimos de¬ 

monios. Tras ellos, y guiados por los directores de los juegos, niños con 

elegantes tocados, y llevando estandartes, en muchos de los que se leía: 

He aquí el Pastor que el cielo nos envía. 

Viva largos años para que hasta la vejez 

sea siervo fiel de los dones celestiales. 

„Con otras muchas inscripciones á este tenor. Cerraba la marcha gran 

número de jóvenes adiestrados en las armas, formando escuadrón. 

Hacían fiesta plateros, carpinteros, herreros, albañiles y cuantos en la 

ciudad ejercían algún oficio manual. 

„Con esta pompa atravesamos la ciudad, camino de la iglesia, contem¬ 

plándonos desde las ventanas todo el vecindario, que arrojaba al paso 

del Obispo tal cantidad de flores y agua de rosas, que parecía la lluvia 

de hojas en el bosque á los primeros vientos del otoño. El Prelado con¬ 

testaba agradecido con bendiciones, porque lo que es en eso es libe- 

ralísimo. 

„Prestó el acostumbrado juramento (1) en el atrio de la iglesia, entró, 

(i) Siguen varias líneas interrumpidas por frecuentes roturas; pero parece en¬ 

tenderse que algunos desaprobaban el juramento por no haberles sido lícito á los 
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y, terminadas las ceremonias, bendijo al pueblo y se encaminó á su po¬ 

sada. 

„Me preguntarás: “¿Y no ocurrió nada desagradable?,, Vas á saberlo. 

„Se dice que Filipo, padre de Alejandro, como le anunciasen en un mis¬ 

mo día muchos sucesos felices, exclamó: “¡Oh Fortuna, cóbrate en algu¬ 

na insignificante desgracia tantas y tales prosperidades!,, 

„A ejemplo de Filipo, nosotros imploramos también á esa divinidad. 

¿Y os escuchó? me preguntarás. Ya lo creo. Tenemos un carro que no 

le va en zaga al celeste de Amaxa (sic), aun guiado por Bootes. Fn él iban 

dos chicos, una mona, los micos, una comadreja y nuestro querido perro 

Turco, con otro mucho bagaje. El caballo, que iba muy sediento, vién¬ 

dose sin su Bootes, es decir, sin su francés, que se había quedado dur¬ 

miendo la mona en la aldea próxima, se metió Duero adentro y dió un 

magnífico chapuzón á todos los ilustres habitantes del carro. ¡Qué ho¬ 

rrendo espectáculo nos ofrecían aquellos seres con sus chillidos y lamen¬ 

tos, Dios mío! ¿Y no pereció ninguno? querrás saber. Ninguno, cierta¬ 

mente, ninguno, excepto la comadrejavque, al ahogarse, iba gritando: 

Serva me, Domine, quoniam intravere animam meam aquoe multes! 

„Uno de los chicos se agarró á la cuerda del perro y se salvó con él; el 

otro salió del río cogiéndose á la cabezada del caballo. Todo lo demás 

pudo salvarse gracias al esfuerzo de un esclavo. 

„Entre tanto, el Obispo ha empezado sin demora las funciones de su 

ministerio, confirmando á unos, ordenando á otros, y al presente se ocu¬ 

pa en la visita de las iglesias, á las que ha donado buen número de orna¬ 

mentos de oro, plata y seda; en socorrer á cuantos pobres acuden á él 

diariamente; en colocar doncellas huérfanas y necesitadas; en pagar las 

deudas de los encarcelados por cortos créditos; en aliviarlos tributos de 

los que por su escasa íortuna apenas pueden pagarlos. Por todo lo cual no 

puedes figurarte qué honores se preparan á hacerle, y qué diversidad de 

festejos disponen los titulados y otros ciudadanos en su obsequio. Yo 

me alegro muchísimo de ver que inspira tales sentimientos, porque me 

hace concebir esperanzas de que algún día se portará lo mismo con los 

suyos. 

„Con éstas y semejantes ocupaciones va pasando el tiempo, hasta que 

antiguos flámines, feciales, etc., aunque, según Plutarco, hay en el hombre cierta 

tendencia al juramento, y parece absurdo que no le presten aquéllos á quienes es¬ 

tán confiadas todas las cosas más altas y divinas. Cuánto más deben prestarle los 

Prelados cristianos, que superan á aquéllos tanto como las cosas divinas á las 

humanas y las sagradas á las profanas. 
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llegue el término fatal en que tenga que dejar estos santísimos deberes 

para volver á los enojosos asuntos de la Corte. Si tienes curiosidad por 

saber en qué me ocupo yo entre tanto, te diré que distraigo mis ocios 

entretenido, como de costumbre, con mis libros. Adiós. De Zamora, 

l.° de Abril.,, (S. a.) 

A. Paz y Mélia. 

(Concluirá.) 

NUEVOS DESCUBRIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS 

HECHOS EN CÁDIZ DEL 1891 AL 1892 

Al regresar de Francia en Septiembre de 1887 me dirigí á Cádiz, como 

ya en otra ocasión he dicho (1), deseoso de examinar los descubrimientos que 

se habían hecho el 10 de Marzo y el 30 de Abril de aquel mismo año, á algu¬ 

nos metros de profundidad en los desmontes para la Exposición marítima, y con 

ocasión de allanar la pequeña eminencia sobre la que se alzaba el antiguo Vento¬ 

rrillo de la Punta de la Vaca (2), de cuyos hallazgos tuve noticia por primera 

vez en Berlín al comenzar el mes de Agosto (3). Tan luego como llegué á la 

mencionada población de Cádiz, me fué fácil obtener los informes que nece¬ 

sitaba, no sólo sobre el lugar en que casualmente habían aparecido los objetos 

que me interesaba conocer, sino también del sitio donde se encontraban reuni¬ 

dos y custodiados los que se habían podido librar de todo atropello. Como 

fuera y dentro de España se me venía previniendo que cuanto se había encon¬ 

trado pertenecía al período romano, según el juicio de los literatos gaditanos 

de más nota (4), no pude menos de sorprenderme grandemente, llamando en 

extremo mi atención vía magnífica arca monolita de mármol blanco que aún 

contenía dentro los huesos del personaje para que se labró y que por tantos 

(1) Berlanga, El nuevo bronce de Itálica, apéndice II, pág. 289. 
(2) Diario de Cádiz de 11 de Marzo de 1887. Véanse también los números 

del 12, 15, 20, 23 de Marzo y i.°y 2 de Junio de 1887. En el Diario de Cádiz 
del i.° de Junio de 1887 se anuncia ya el hallazgo del antropoide que se des¬ 
cribe, como se describen en el del 2 de Junio del dicho año los objetos que 
dentro se encontraron con el esqueleto, de los que me he ocupado en otra 
parte. (Berl., ibid., pág. 317.) 

(3) Berlanga, El nuevo bronce de Itálica, pág. 289. 
(4) Berl,, ibid., pág. 308. 
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centenares de años había guardado ocultos. Pero sobre todo excitó mi admi¬ 

ración la soberbia tapa de aquella caja sepulcral sobre la que aparecía escul¬ 

pida una figura de abultadas formas, cubierta con una ligera túnica sin man¬ 

gas, ceñida al cuerpo, teniendo en la cabeza una enorme peluca á la manera 

egipcia, oprimiendo sobre el pecho con la mano siniestra como un corazón, 

en vez de un alabastrina, y sosteniendo con la diestra, que descansaba sobre 

el muslo derecho, una gran corona de laurel pintada, algunas de cuyas hojas 

se veían claramente sobre el ropaje blanco, dibujadas y dadas luego de un 

color palidísimo, cuyos leves contornos apreció fugaces la fotografía después. 

Tan soberbia tumba me trajo inmediatamente á la memoria los Aniropotdes 

procedentes de Saida, que acababa de ver en el Museo del Louvre, y desde 

luego fué mi primer cuidado participar al profesor Hübner la inesperada nueva 

de este hallazgo, del que más tarde pude acompañarle una reproducción foto¬ 

gráfica. 

El ilustre sabio germano dió cuenta de tan importante descubrimiento en 

Noviembre del mismo año á la Sociedad Arqueológica de Berlín, clasificando 

aquel arca marmórea de un sarcófago antropoide, suescultura del más puro es¬ 

tilo arcaico, y su fecha como del siglo v antes de J. C. (i), cuyo juicio crítico 

hice conocer inmediatamente en España por medio de una Revista arqueológica 

portuguesa (2), y luego dedicándole estudio más lato en uno de mis últimos 

libros (3). Desde entonces, semejante clasificación no sólo no ha sido contra¬ 

dicha, sino que, aceptada dentro y fuera de la Península, la han hecho como 

suya, con singular desenfado, los pocos que entre nosotros han escrito sobre 

esta urna funeraria fenicia, apropiándose con admirable sangre fría mis con¬ 

clusiones y hasta mis testimonios bibliográficos. El Boletín de la Sociedad de 

anticuarios de Francia publicó en 2 de Abril de 1890 un grabado en madera, 

bastante mediano, de la escultura de la tapa del sarcófago fenicio de Cádiz, 

acompañado de una nota brevísima y nada metódica de algunos de los descu¬ 

brimientos hechos en la Punta de la Vaca en 1S87. En dicha nota se repiten, 

sin hacer ninguna observación nueva, y tres años después, las opinionesNemi- 

tidas en Berlín por el profesor Hübner y las publicadas por mí en Lisboa, á 

los pocos meses de haberse verificado los hallazgos. 

Hice notar entonces que en los mismos sitios donde apareció aquella tum- 

(1) Berl., El nuevo bronce de Itálica, págs. 292, 305 y not. 4. 
(2) Berh, ibid., pág. 308 y not. 2. 
(3) Berl., ibid.y págs. 289 á 328. 

í 
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ba, tan característica del pueblo á que pertenecía el personaje á que se desti- 

nó,’se descubrieron alhajas, también de pronunciadísimo estilo fenicio, á la 

vez que tumbas de construcción romana y lápidas funerarias escritas en latín, 

alguna de ellas en verso (1), lo cual vino á poner de manifiesto que en aque¬ 

llos parajes de la Punta de la Vaca, donde tales cosas habían aparecido, se 

encontraba enterrada, á cuatro ó cinco metros de profundidad, la Necrópolis 

de los descendientes de los más antiguos fundadores asiáticos de Agadir, so¬ 

brepuesta á la cual, y casi á la misma rasante actual del terreno ó á muy corta 

distancia de la superficie, se encontraban algunas tumbas de los conquistado¬ 

res romanos, ó mejor dicho, de sus sucesores (2). 

Pero al mediar el indicado año, hacia el mes de Junio, debieron suspen¬ 

derse los trabajos emprendidos por aquellos sitios, porque no vuelve á hablar¬ 

se de nuevos hallazgos, hasta que tres más tarde, en el último día de 1890, se 

reanudan las obras emprendidas, siguiéndose las explanaciones de los terre¬ 

nos mismos de la tan citada Punta de la Vaca, con cuyo motivo surgen nuevas 

sorpresas, generalmente poco aprovechadas para la arqueología histórica his¬ 

pana. 

Durante este segundo período de descubrimientos, que comprende del 31 

de Diciembre de 1890 al 22 de Agosto de 1892, aparecen de nuevo varios 

restos del mobiliario sepulcral romano y bastantes fragmentos de diferentes 

epígrafes funerarios escritos en latín yaciendo sobre la Necrópolis fenicia, 

cuyos diversos hipogeos familiares, ocultos bajo el suelo de la Gades imperial, 

fueron también apareciendo sucesivamente en toda su integridad con los hue¬ 

sos de los cadáveres que por tantos siglos habían conservado en sus estrechos 

lúcidos, y con las alhajas y amuletos con que habían sido inhumados algunos 

de ellos, quizás hiciera muy cerca de tres mil años. Durante tan larguísimo 

tiempo se han conservado intactas aquellas robustísimas construcciones for¬ 

madas con grandísimos sillares, apenas desbastados, sin estar cortados á es¬ 

cuadra y admirablemente superpuestos sin trabazón alguna que los uniera, 

con cuya inalterable solidez han perdurado treinta centurias, hasta que la ilus¬ 

tradísima piqueta del siglo de las luces los ha arrancado de cuajo de su asiento 

(1) Berl., El nuevo bronce de Itálica,, págs. 291, 292 y siguientes. 
(2) Debí las noticias circunstanciadas de los hallazgos verificados y de los 

objetos descubiertos en la Punta de la Vaca, de Cádiz, de Marzo á Junio del 
87, á mis informaciones personales, al examen detenido de parte de lo descu¬ 
bierto y de fotografías de lo que no logré ver, por haber desaparecido, y á una 
curiosa colección del periódico local titulado La Palma de Cádiz, á partir del 
número correspondiente al 12 de Marzo hasta el del día 3 de Junio de 1887. 
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en nombre del admirabilísimo progreso contemporáneo, para aplicarlos á in¬ 

dustrias modernas de utilidad tangible, habiéndose aprovechado la ocasión 

oportunamente para que desaparecieran como evaporadas las joyas puestas al 

descubierto, vaciándose de camino por la arena de aquellas playas los huesos 

de sus antiquísimos terratenientes. 

No me hubiera sido posible ordenar cronológicamente la serie sucesiva de 

tales descubrimientos, si no hubiese sido por la deferente atención del Exce¬ 

lentísimo Sr. D. Romualdo del Castillo, Senador del Reino, quien me ha fa¬ 

cilitado una curiosísima colección del Diario de Cádiz del 1887 al 1892, y 

soberbias fotografías reproduciendo las piedras desmontadas de los más nota¬ 

bles hipogeos fenicios. 

A tan valiosas fuentes de información deberé añadir la larga corresponden¬ 

cia que sostuve del 1891 al 1892, durante esta nueva época de inesperados 

hallazgos, con el joven Dr. D. Manuel Sánchez Navarro y Newman, al cual 

debí interesantes detalles de las excavaciones de nuevo emprendidas y curio¬ 

sos pormenores de los preciosos objetos que se iban encontrando y de los que 

antes habían aparecido, con la curiosísima fotografía de un hipogeo al ser des¬ 

cubierto el 21 de Julio de 1892, y otras de varios amuletos, adicionadas con 

interesantes dibujos de joyas que habían desaparecido. 

En la ocasión presente debo tributar á ambos ilustrados amigos mi más 

sincero agradecimiento por haber venido en mi auxilio con tan extremada 

bondad, facilitándome cuantos pormenores se han podido reunir tan á deshora 

con el fin de que pueda coordinar con la mayor exactitud posible la efeméride 

de unos hallazgos que son de tanta importancia histórica y sobre los que 

ignoro que nadie haya hecho un estudio detenido y substancial exento de 

preocupaciones locales. Tan sólo, que yo sepa, se han dirigido algunos infor¬ 

mes incoloros á Corporaciones estéticas, redactados por quienes acaso con tal 

motivo se han llegado á enterar que habían existido unos antiquísimos comer¬ 

ciantes de la Siria que habían fundado á Gades en siglos remotísimos. 

I. Ahora bien: pormenorizando todos los hallazgos de la Punta de la Vaca 

á medida que la prensa local los iba anunciando, aparece ante todo, como ya 

en varias otras ocasiones he indicado, que el 10 de Marzo de 1887 se puso al 

descubierto, como á cinco metros de profundidad, un hipogeo del que apare¬ 

cieron desde luego dos lóculos, ocupado el uno por un esqueleto de varón con 

restos de armas de hierro y huesos labrados de animales, y el otro por el dé 

una mujer, con restos también de un precioso collar y un anillo con un ágata 

gallardamente grabada. A los veinte días se dió con el tercer lóculo que guar- 
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daba el antropoide, que es lo más notable de todos estos descubrimientos. Al 

clasificarlo haciéndolo conocer el primero en nuestro país, sin darme cuenta de 

ello incurrí en dos errores que deseo rectificar: el uno exclusivamente á cargo 

mío, el otro desorientado por inexactos informes que me fueron facilitados 

por técnicos testigos de los hechos, acaecidos sobre el lugar mismo de los 

descubrimientos. 

Conjeturé desde luego, inducido por los huesos labrados de animales pe¬ 

queños, que pudieran haber pertenecido al adorno del jefe de una tribu; que 

los dos primeros cadáveres podrían haber sido de dos personajes iberos, como 

el del antropoide era, á no dudarlo, fenicio; pero semejante suposición no es 

posible continuar sosteniéndola ya, toda vez que los hallazgos sucesivos han 

venido á patentizar que lo que se ha descubierto es una serie de panteones 

familiares de negociantes fenicios de fecha en extremo remota, en los que no 

debían tener cabida para nada los cadáveres de los turdetanos. Aseguráronme 

personas competentísimas, mostrándome los sillares de hechura y tamaño 

irreprochable que formaban la escalinata de entrada de uno de los pabellones 

de la Exposición marítima de Cádiz de 1887, próximo al lugar de los recien¬ 

tes hallazgos, que eran los mismos que formaban, sin mezcla ni trabazón algu¬ 

na, los tres compartimientos del primer hipogeo descubierto, llevando su 

amabilidad hasta el extremo de hacer á mi vista un croquis de los tres lúcidos 

aparecidos seis meses antes, que sirvió de modelo para el dibujo que publiqué 

más tarde, sin que nadie me advirtiese que dichos sillares habían sido labra¬ 

dos á escuadra, después de desmontados, y reducidos á proporciones más 

regulares antes de utilizarlos para los peldaños de la indicada escalinata. 

II. Salva los ambos errores, habré de notar que pasaron tres años largos 

sin nuevos hallazgos, hasta que en la tarde del 31 de Diciembre de 1890, con 

ocasión de estarse practicando nuevos desmontes en el Astillero de Vea- 

Murguía, á la profundidad de algunos metros se encontraron cuatro sepultu¬ 

ras, compuesta cada una de ellas de doce grandes piedras, en alguna de las 

cuales se notaba una ranura ancha y profunda. Las tumbas, perfectamente 

alineadas y orientadas, eran de tosca labor, sin argamasa entre los sillares, 

conteniendo en su interior huesos humanos, habiéndose encontrado los esque¬ 

letos con los pies en dirección del sol saliente. Por desgracia, fueron destrui¬ 

das, no se sibe la causa ni por quién, sin que se hubiera podido hacer de ellas 

un examen más prolijo y oportuno. Al pie de estos sepulcros, é inmediato á 

la vía, se ha encontrado un pozo de boca redonda y de cinco á seis metros de 

profundidad por cerca de dos de diámetro, y al lado otro mucho más estrecho 
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comunicando con el primero á la altura de un metro del fondo, asemejándose 

este segundo al tubo de “una chimenea; ambos cegados y conteniendo frag¬ 

mentos de cerámica y de construcciones romanas (i). 

(Continuará.) 

M. R. de Berlanga. 

(i) Diario de Cádiz del 2 de Enero de 1891: «El 31 de Diciembre de 1890, 
en los desmontes que están practicando frente al Astillero de Vea-Murguía, 
en los terrenos que fueron de D. Enrique del Toro, y á la profundidad de al¬ 
gunos metros respecto del antiguo nivel, han sido encontradas unas sepulturas 
antiguas. El hallazgo se verificó por la tarde. Los sepulcros descubiertos 
hasta ahora parecen ser dos, pues aunque se ven cuatro huecos, dos de ellos 
casi dividos en el centro por un sillar que forma escalón, deben ser separacio¬ 
nes de los sepulcros. Estos están formados de piedra de la aquí vulgarmente 
llamada de playa. 

»Hállanse las sepulturas colocadas junto á terreno virgen; pero no siguien¬ 
do éste por el lado de ellas, se supone que pueda haber otras inmediatas. En 
las piedras no se ha encontrado inscripción alguna; pero sí dentro de los se¬ 
pulcros algunos huesos. 

»No parece que se haya encontrado moneda ni objeto alguno que indique 
la época de la sepultura. 

»Está compuesta cada una de ellas de unas doce piedras grandes, y en al¬ 
gunas se nota una ranura ancha, ahondada en la piedra, cuya significación se 
ignora.» 

Diario de Cádiz, suplemento del 2 de Enero de 1891: 

«Esta mañana ha estado una Comisión en los terrenos del Astillero viendo 
las sepulturas descubiertas.resultando de la inspección verificada que son 
cuatro, y que por su perfecta alineación, la orientación en que están y el lugar 
en que han aparecido, pertenecen probablemente á la antigua Necrópolis, y 
habrá otras varias cerca de ellas. No aparece hasta ahora inscripción alguna; 
pero por lo tosco y primitivo del monumento, se deduce que deben pertene¬ 
cer á una época remota.Hoy al mediodía han comenzado los trabajos de 
desmonte; cuando queden terminados.se sacarán vistas fotográficas y pla¬ 
nos del expresado sitio, y es probable que se trasladen las piedras, para colo¬ 
carlas en su actual posición, al Museo Arqueológico, ó acaso al Jardín del 
Tinte, que le es contiguo. 

»A1 pie de estas sepulturas, cerca de la vía, se ha encontrado un antiguo pozo 
cegado, y entre la tierra que de él se extrae aparecen pedazos de cimientos 
romanos, algunos huesos y restos de mármoles. En uno de esos trozos de 
piedra aparece la letra H, que es una de las iniciales de las antiguas losas se¬ 
pulcrales.» 

Diario de Cádiz del 5 de Enero de 1891: 

«Confírmase más cada día lo que tenemos dicho respecto á la existencia en 
los terrenos extramuros de la antigua Necrópolis gaditana, probablemente fe¬ 
nicia y romana al mismo tiempo. 

»En el mismo lugar donde se encontró el trozo de mármol con la letra H, 
que se cree fuese de época neroniana, han sido hallados dos nuevos fragmen- 
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CÓDICES MÁS NOTABLES 
DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 

IV (1) 

Sonetos, Canciones y Triunfos dei Petrarca. 

Aunque en corto número, puede afirmarse que las miniaturas de este ma¬ 

nuscrito son las de más valor artístico de cuantas posee la Biblioteca. 

Pertenece al siglo xv, y formó parte de la célebre Biblioteca de Urbino, 

como se verá luego. Contra la opinión de algunos artistas españoles que atri¬ 

tos, cuya copia, al parecer exacta, tenemos á la vista. quizás sean ambas 
de la época de Claudio ó de Nerón.» 

Diario de Cádiz de 9 de Enero de 1891: 

«Creemos que el pozo de que se han sacado estas lápidas se halla en el 
mismo lugar de un antiguo columbario, por aparecer en él muchos huesos, 
construcciones más ó menos destrozadas é inscripciones diversas. Ayer 
mismo se ha encontrado en dicho pozo otro mármol. escrito y. en el 
revés de la piedra hay unos ornamentos arquitectónicos en forma de hojas, lo 
que permite creer que el marmorario aprovechó un antiguo monumento de¬ 
rrumbado para grabar este modesto titulus: LYCE | ANNX. | K . S . H S | .» 

Diario de Cádiz de 15 de Enero de 1891: 

«Esta mañana ha estado en Puerta de Tierra, visitando los terrenos donde 
se descubrieron los sepulcros antiguos, una Comisión. desgraciadamente, 
al llegar al lugar del descubrimiento se ofreció un espectáculo lamentable, 
pues. los sepulcros estaban destruidos y amontonadas las diversas piedras 
que los componían. De noticias facilitadas por los trabajadores se desprende 
que fueron hallados diferentes huesos de un esqueleto; pero habían sido ente¬ 
rrados de nuevo, y sólo se encontraron trozos, entre ellos el centro del maxi¬ 
lar superior. También aparecieron algunos pedazos de barros romanos y res¬ 
tos de carbón, que acaso sean huellas de antiguas incineraciones. Fué 
reconocido el pozo descubierto: en el mismo paraje.muy cerca del fondo, 
que ahora está á profundidad de algunos metros, hay señales de obra de fá¬ 
brica, representada por una piedra de metro y medio de larga. por encima 
de esta piedra aparece el terreno congelado, por decirlo así, y hecho roca. 
demostrando la antigüedad de la tosca construcción.que debe ser de 25 á 30 
siglos.Paralela á esta excavación, y comunicando con ella á la altura de 
un metro del fondo, hay otra mucho más angosta y se asemeja al tubo de una 
chimenea. En el fondo de la cisterna fueron encontrados un pedazo de ánfora 
romana.también parece que ha sido encontrado un trozo de columna de 
mármol.» 

(1) Véanse las págs. 348 y 506 del tomo I (1897), y la 8 del tomo II (1898). 

10 
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huían estas miniaturas á la escuela de Feri ara, sostiene el Dr. Hermann, muy 

conocedor de las obras de aquélla, que pertenecen á la florentina, como lo 

probaría también la procedencia del Códice. 

En la primera guarda hay esta nota: 

«Illustri legato hispano comes bevtholomeus chalepius congratulatio de vicc.» 

Esta nota se repite, ampliada, al final, en el fol. 190 r.° y último del libro, 

donde se lee: 

ILUSTRI LEGATO HISPANO COMES BERTHOLOMEUS CHALEPIUS CONGRATULATE 

DE VICTORIA HISPANORUM CONTRA GALLOS 

Hispanus ferus hiñe, illinc quoque gallicus hostis 

protinus armatas inseruere manus. 

Desuper his aderat summi dominator olimpi 

spectabatque acies justior utra foret. 

Mox quoque justifouens hispano milite gallum 

strauit humo mauors gaudeat Hesperia. 

Hispanis proceres ducibus gaudete latini 

apula gallorum sanguine térra madet 

Admisitque iugum victoris gallushiberi 

aspera captivi vincla tulere duces 

Hispani letas juuenes celébrate coreas 

longisono turris fundat ab aere sonos 

Prebeat elatus piceataque lumine pharrus 

splendeat accenso queque platea foco. 

Por donde se comprende la alusión á alguna de las victorias conseguidas 

por el Gran Capitán contra franceses, ó á la rendición de las ciudades de ve¬ 

necianos en la Apulla al Conde de Ribagorza en 1507. 

En la misma guarda primera dice así: 

« Yo, don lorengo de figuevoa y fonseca, hube estelibvo por nobienbve, año 1580.» 

Rúbrica y anagrama de Figuevoa, que se repite en muchas hojas del códice 

manchándolas lastimosamente. 

En el mismo fol. v.° 

« . ¿ . este libro huue yo, gongalo ruiz de figuevoa, en venecia el año que murió 

el papa alexandro sesto . s . Anno 1503.» 

De don sancho de fonseca, año de 1571.» (Firma y rúbrica.) 

El índice alfabético de los primeros versos de cada composición ocupa las 

siete hojas primeras, sin foliación. 
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Siguen dos en blanco, aunque sin faltarles la rúbrica y anagrama de Jigüe- 

roa, y en la 3.a v.a (fol. 10 moderno), dentro de un círculo con ricos adornos 

de oro bruñido y colores, el título siguiente, en versales blancas sobre fondo 

azul ultramar: 

IN QUESTO ORNATISSIMO . LIBRO . SE . CONTENGANO . LI . SONETTI . CANZONE . 

ET . TRIUMPHI . DEL . PRESTANTISIMO . POETA . MESSER . FRANCESCO . 

PETRARCA . 

En el fol. siguiente v.° empieza el texto con este título, escrito en una car¬ 

tela de fondo azul con versales de oro: 

INCOMINCIANO LI SONETTI ET CANZONE DE LO ELEGANTISIMO POETA 

MES. FRANCESCO PETRARCA 

Gran inicial de oro bruñido sobre delicado fondo de entrelazados vástagos 

matizados de oro, y en el centro preciosa miniatura, retrato del Petrarca, coro¬ 

nado de laurel, con una pluma en la mano derecha y un libro en la izquierda. 

Esta inicial se ha reproducido primero en el Museo Español de Antigüedades, 

VII, pág. 565, y en la (jazette des Beaux-Arts, 1893, pág. 39 del número de 

Enero. 

Empieza el primer soneto: 

Voi che ascoltate in rime sparse il svono. 

Encierra todo esto ancha y espléndida orla de oro y colores, en que con 

singular gracia se representan juegos de niños desnudos, aves, monos, flores 

y frutas, como la granada abierta, etc.., formando un conjunto tan rico como 

original. 

En el centro de la orla superior, y con dos niños sentados por tenantes, hay 

un círculo en que estaría el escudo de armas ó el nombre de alguno de los 

poseedores de la obra, y que se raspó para escribir el de don lorenzo de Jigue- 

roa y fonseca. 

En el ángulo superior de la orla de la derecha, un avestruz que lleva un 

clavo en el pico, y en ondulante cinta la siguiente divisa en que con alguna 

dificultad parece leerse: 

Ich han vordait en grotysen (1). 

(1) Ich hale verdaut ein grosses Eisen? (Yo he digerido un gran clavo.) Alu¬ 
sión á la propiedad que se suponía á los avestruces de digerir el hierro. 
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En el tercio superior de la orla de la izquierda, un armiño y cinta ondulante 

en que se lee; 

NON MAI. 

Ambas son las divisas del Duque de Urbino, Federico de Montefeltro 

(1444-1482). 

En la mitad de la misma orla, y entre dos niños que tocan instrumentos 

músicos, la Janetiera con la conocida divisa: 

Hony soyt qni mal y pense. 

En el centro de la orla inferior, escudo de armas (casi seguramente sobre¬ 

puesto en el sitio que ocuparía el del citado Duque, primitivo poseedor 

del MS.) con cuarteles de Figueroa, Mendoza y Enríquez, ó sea las cinco 

hojas de higuera en sotuer, el Ave-María y, ocupando toda la mitad inferior, 

un castillo mantelado de oro sobre gules, puesto sobre aguas, con dos leones 

rampantes de su color en campo de plata. Bordura de plata con ocho escude¬ 

tes verados de plata y azul (1). 

Parece repetirse como adorno en las orlas el cascabel y una especie de 

borlón que en esta primera orla un niño lleva pendiente del cuello. 

Las iniciales de cada soneto y canción, de oro bruñido y colores, y de gran 

tamaño las de las últimas, que empiezan: 

lo vo pensando et nel pensier ni assale (fol. 108); 

y Vergine bella che di sol vestita (fol. 147). 

En blanco el fol. 150, aunque manchado con el anagrama y rúbrica con¬ 

sabidos. 

En el fol. 151 r.° empiezan los Triunfos con el del Amor. 

Gran miniatura de media página. 

Encierra la miniatura, á su vez contenida en un recuadro fileteado de oro 

bruñido, rica orla de oro bruñido y colores. En el ángulo superior izquierdo 

la Jarretiera; en el derecho, el armiño con la divisa mencionada; en el inferior 

(1) Véase la fototipia primera. 
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izquierdo el borlón antes citado, y en el derecho el avestruz con la leyenda 

dicha. 

Gran inicial de oro bruñido sobre fondo azul y adornos blancos. 

Fol. 162 v.° Triunfo de la Castidad. Miniatura (que ocupa también media 

página) encerrada en orla de oro, de lo que es asimismo la inicial. La orla ex¬ 

terior, dibujada á la pluma, quedó sin pintar. En el centro de la orla inferior 

la Jarretieva con las iniciales F. D. (1) de oro sobre fondo rojo. 

La ejecución de esta miniatura es muy inferior á la de las demás del MS., 

y la incorrección del dibujo y el amaneramiento en las figuras acusan otra 

mano mucho menos maestra. 

Fol. 166 v.° Triunfo de la Muerte. 

La segunda fototipia adjunta da regular idea de la gracia extraordinaria de 

figuras como la del pajecillo que aparece en primer término sobre el carro, y 

de la expresión de las cabezas y acabado dibujo de los demás personajes que 

representan las distintas clases sociales; pero, desgraciadamente, no puede 

darla de la entonación y brillantez del colorido, de la suavidad de toques y 

pastosidad del pincel, de la incomparable y original armonía de tonos en las 

orlas, bastante diferentes de las que ordinariamente ostentan los códices de la 

escuela florentina. 

En el centro del margen inferior (á donde no ha alcanzado la fotografía) hay 

un collar de condecoración formado de aras y lanzas, y pendiente de una ca¬ 

denilla, cinta ondulada con la divisa: 

DECORVM 

En el centro, sobre fondo azul, las iniciales F. D. 

Fol. 176 r.° Triunfo de la Fama. 

Carro triunfal tirado por dos caballos blancos, paramentados. Sostiene una 

rotonda en cuyo centro se representa á Judit y seis doncellas en los compar¬ 

timientos formados en derredor por las columnas. Sobre la cornisa de la roton¬ 

da, Moisés en el centro, y Josué con otros siete personajes del pueblo hebreo. 

En el centro del margen inferior la Jarretiera, con los colores, divisa é ini¬ 

ciales ya descritos. 

(1) Iniciales de Fredericus Dux. Es Federico III de Montefeltro, primer 
Duque de Urbino (1444-1482), como arriba se dijo. 
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Termina en el fol. 187 r.°, y al pie de la página tiene la siguiente nota: 

MANV MATTHABI DOMINI HERCVLANI DE VVLTKRRIS 

• 

Este calígrafo, el más hábil, según M. Durrieu, de cuantos empleó la corte 

de Urbino, se firmaba también Matthaus de Contngiis. 

En el fol. 188 r.°, la carta de Petrarca en latín, que empieza: 

«Laurea propriis virtutibus illustris et meis longum celebrata car tu iti i bus,» etc. 

Al principio menciona la fecha en que conoció á Laura (6 de Abril de 1327) 

y la de su muerte (6 de Abril de 1348), y se defiende de la sospecha de que 

hubiese fingido el nombre de Laura como pretexto para hablar de ella y para 

que se hablase de él. 

Después de una hoja en blanco, el fol. 190 r.°, último del libro, contiene los 

versos que copié al principio. 

La encuadernación, en tabla forrada de cuero. El dibujo de las tapas está 

formado por nueve orlas ó recuadros, algunos de estilo mudéjar, alternadas 

de oro y en seco. 

Quedan señales de los seis broches y de los dos medallones que ocupaban 

el centro de las tapas, en que probablemente estarían las armas del Duque de 

Urbino, y que han sido arrancadas del todo. 

Las hojas, de fina y blanca vit., miden 357 X 228 mm. 

Y parece inútil insistir sobre el primor de la escritura, dado el nombre de¡ 

calígrafo que la ejecutó. 

De los varios poseedores del MS., que, á excepción del ptimeio, fueron 

anotándolo en las hojas, el más antiguo que le poseyó en Venecia, en 1503, 

Gonzalo Ruiz de Figueroa, se halla citado por Nicolás Antonio, aunque sólo 

dice que fué natural de Badajoz y que escribió en versos de arte mayor la 

Fábula de Psychis y Cupido y el Juicio de París. 

La dedicatoria del Conde Bartolomé Chalepio tal vez se refiera á D. Lo¬ 

renzo Suárez de Figueroa, segundo Señor de los Arcos, Embajador en Venecia 

y en Roma, que se dice murió hacia 1506, aunque no falta quien supone que 

se le confunde á veces con el segundo Conde de Feria, D. Gómez Suárez de 

Figueroa, muerto en 1505. Aquél dejó fuera de matrimonio á Gonzalo Ruiz 

de la Vega, cuya hija menor, Doña Beatriz de Figueroa, casó con D. Pedro 

de Fonseca, caballero de Badajoz. (Garibay.) 

D. Sancho de Fonseca fué el cuarto hijo de D. Pedro de Fonseca, Señor de 

las Tercias de Badajoz y vecino de esta ciudad, que murió en 16 de Octubre 
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de 1580. S11 madre fué Doña Beatriz de Figueroa, hija de Gonzalo Ruiz de la 

Vega, Comendador de Lobón (Orden de Santiago), y nieta del Señor de los 

Arcos, ya citado. 

No encuentro á D. Lorenzo de Figueroa y Fonseca (1580) ni entre los 

hijos de D. Pedro (Juan, Cristóbal, Antonio, Sancho y Alonso), ni entre los 

del D. Juan y de Doña Mencía Manrique, su mujer (D. Pedro, D. Gómez 

y D. Juan). 

A ruego del Bibliotecario del Sr. Príncipe D’ Essling, he dado una ligera 

descripción de este códice para la espléndida edición que prepara, en que es¬ 

tarán reproducidas en fototipia, no sólo las miniaturas todas de este manus¬ 

crito, sino la de otros dos de nuestra Biblioteca y las de los principales de 

las europeas con textos del Petrarca. 

Terminaré advirtiendo que he utilizado para esta descripción algunos datos 

de M. P. Durrieu y otros del citado Dr. Hermann y del Conservador adjunto 

del Museo imperial de Viena, Dr. Cam. List., que debo á la buena amistad 

de este último. 

A. Paz y Mélia. 

FIBULAS DE BRONCE PARA CINTURÓN 

DE LA ÉPOCA DE LA INVASIÓN GERMÁNICA EN ESPAÑA 

Refiriéndose especialmente á ciertas piezas de bronce, fundidas, existentes 

en nuestro Museo Arqueológico Nacional, publica el Dr. J. Ñaue con aquel 

título enelnúm. 6 de la Prahistorische Blatter, correspondiente al pasado 

año de 1900, interesante artículo encaminado á demostrar, aunque no por 

modo concluyente y definitivo, que las indicadas piezas, á las que nosotros 

hacíamos de pasada alusión en nuestro estudio Memorias arábigas de Alcalá de 

Henares, inserto en esta Revista (año III, 1899, números 11 y 12), lejos de ser 

piezas de jaez de caballo y corresponder al arte hispano-mahometano en el si¬ 

glo xi, son «hebillas de bronce para cinturones, de la época de la emigración 

germana,» como habrá de advertir á su juicio, cualquiera que estando acos¬ 

tumbrado á ver objetos de esta naturaleza, fije la vista en las figuras de la 

lámina X con que ilustra su trabajo, y en la que reproduce las piezas de los 

números 908, 1.041, 1.044, 1*045 Y 4-802, que es la hallada en las ruinas de 

Compluto. 
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La sinceridad nos obliga á confesar aquí, no sin rubor, que por desventura, 

entre nosotros no se han hecho todavía las exploraciones sistemáticas indis¬ 

pensables á que nos excita el Dr. Ñaue, para recoger en los lugares corres¬ 

pondientes, cuanto pueda contribuir al esclarecimiento indispensable de aquel 

período de nuestra historia, pues, con efecto, «es indudable que aún quedan 

en España bajo tierra muchos tesoros del tiempo de la dominación de los 

vándalos y de los godos,» siendo de esperar así, que «ulteriores descubri¬ 

mientos aporten nuevos materiales, para poder juzgar sobre ellos con toda preci¬ 

sión,» según aquel entendido escritor declara. 

Allegados al caso; sin indicación ni nota de procedencia, que no pudieron 

facilitar por desconocimiento las personas de quienes ya por compra, ya por 

donación, adquirió el Museo estos curiosos objetos, y que, por tanto, no figura 

entre los antecedentes que en el citado establecimiento obran; sin que sepa¬ 

mos que ninguno de ellos fuera hallado ni en Palemia (¿Palencia?), ni en el 

cementerio de Taragoza (¿?), que sitúa el Dr. Ñaue junto á Toledo; en estado 

fragmentario los unos, incompletos los más, y resplandeciendo en todos 

marcadas influencias orientales que aquél reconoce, pero no parentesco de 

intimidad ostensible con las labores de los miembros arquitectónicos de la 

edad visigoda entre nosotros, nada de extraño podía ofrecer que estimásemos 

piezas de jaez de caballo, lo que pudo también ser sin dificultad fíbula ó hebi¬ 

lla de correaje, y mahometano lo que presentaba notorio parecido con la 

degeneración de las tradiciones orientales entre los artífices de los reinos de 

Táifa, en el siglo xi, cuando teníamos objetos de forma y especie análogas, 

propios de la era muslímica, cual ocurre con el cabo de rienda que hallamos 

en Lorca (Murcia), y que pertenece á la histórica cabezada de la muía de la 

Novia de Serón, en los que se advierten singulares semejanzas, según los tiem¬ 

pos y los gustos, con las piezas reputadas visigodas por el Dr. Ñaue. 

Al facilitar gustosos al Sr. Mélida los medios de remitir á aquél vaciados 

de las memoradas piezas, rogárnosle hiciera al referido arqueólogo presente 

nuestro deseo de obtener en cambio, para formar juicio por nuestra parte, 

reproducciones de las que él citaba como más parecidas; y no habiéndolas 

recibido todavía, habremos de contentarnos con los apuntes al trazo que 

hubo de enviar entonces, entre los cuales sólo hallamos una pieza, sin hebi¬ 

lla, procedente de Hungría, que tenga labor asemejable á la de la pieza, en dos 

fragmentos, del núm. 1.044 de nuestro Museo. Consiste esta labor en un vás- 

tago, de cabos floridos, que se desarrolla elegantemente en forma de S, y que 

es frecuente en las obras mahometanas, como de progenie oriental que es, 
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sin duda alguna, derivada de los vástagos serpeantes con que aparecen enri¬ 

quecidos ^también los monumentos visigodos. Otros dibujos hay, entre los 

enviados por el Dr. Ñaue, formados de lazos, que también aparecen con es¬ 

malte, ó residuos de él, en piezas muslímicas, que tienen signos cúficos, y no 

habremos de dejar de mencionar, por lo que importa, el trozo ornamental, 

de los días de Abd-er-Rahman II, y que reproduce el adjunto grabado, en el 

cual los elementos y la disposición son notoriamente semejantes á ios de las 

labores de la edad visigoda. 

Hidalgamente, pues, confesamos la posibilidad de que las piezas reprodu¬ 

cidas en la lámina X por el Dr. Ñaue sean de procedencia visigoda, después 

de lo que enseña el trozo ornamental á que arriba aludimos, y además, cuando 

después de los estudios profundos hechos por Hampel, cuya autoridad cita, 

declara este insigne escritor, no sin exageración manifiesta, á lo que enten¬ 

demos, que «los pueblos góticos fueron entre los emigrantes de raza germá¬ 

nica, los únicos que entraron en posesión de la herencia de la Grecia antigua en la 

margen del Ponto Euxino, y la disfrutaron durante siglos.» Si hubo comuni¬ 

dad de origen, no podía menos de haber, con todo, semejanza en las conse¬ 

cuencias, y, por tanto, parecido en la producción industrial por parte de am¬ 

bos pueblos. 

Hecha esta deducción, que salta á la vista, y deplorando que en España 

no haya sido hasta ahora descubierta tumba alguna visigoda con piezas de 

condición y naturaleza iguales á las de Hungría, Francia, Baviera é Italia, 

importa dejar consignado el movimiento de reacción que dentro de las esfe¬ 

ras científicas se opera en Alemania principalmente, con relación á los pue¬ 

blos germánicos, llamados bárbaros por los latinos. Trátase de demostrar, á 

lo que parece, que la cultura que se desarrolla en las regiones dominadas por 

aquéllos, después de la caída del imperio romano de Occidente, es toda ella 

germánica, y que en su constitución no tuvo parte alguna la raza latina; de 

aquí la oposición á la doctrina sentada de conformidad con las enseñanzas y 

el testimonio de San Isidoro, en la Memoria que sobre el Arte latino-bizantino 

originaron los descubrimientos de Guarrazar, que es la comarca de donde 

supone el Dr. Ñaue proceden las hebillas de bronce, doctrina cuya falsedad 

ha demostrado Hampel, al decir del articulista, y que resultaría con verdad 

inadmisible, si viéramos, con efecto, sobreponerse en todos los órdenes de la 

cultura el elemento germánico en nuestra España, y no subordinarse, cual se 

subordina, al elemento latino. 

Mucho respetamos la docta opinión del Dr. Ñaue, y no nos hallamos lejos 
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de admitir, repetimos, que estas piezas sean parte del correaje usado por los 

visigodos; pero séanos permitido no hacer afirmación alguna, mientras «ulte¬ 

riores descubrimientos no aporten nuevos materiales para poder juzgar sobre 

ellos» con entera seguridad y esperanzas de acierto. Entre tanto, damos las 

gracias más cumplidas al ilustre arqueólogo de Munich por sus noticias, 

como las damos también de todo corazón á nuestro compañero y amigo el 

Sr. D. Lorenzo González Agejas, por la esmerada traducción del trabajo del 

Dr. Ñaue, pues sin ella no habríamos podido, por desdicha nuestra, conocer 

las opiniones de aquel sabio. 

Febrero de 1901. 
Rodrigo Amador de los Ríos. 

DOCUMENTOS 

1 

Del Theatro de los theatvos, obra que dejó sin acabar Francisco Antonio de 

Bances Candamo, sólo se conoce un manuscrito, al parecer autógrafo: consta 

de 84 hojas útiles en folio, y se conserva en la Biblioteca Nacional. Como se 

reduce á una serie de apuntes para la definitiva redacción del libro, los capí¬ 

tulos y párrafos están desordenados, y aun algunos repetidos. Lo publicamos 

ordenando los fragmentos según mejor nos ha parecido, é indicando al pie los 

folios que ocupan. Y teniendo en cuenta que una parte de la obra carece de 

interés, suprimimos todo lo que se halla en este caso: tales son los folios 16 á 

33, donde Bances Candamo habla largamente del origen de la poesía griega, 

que supone imitación de la hebráica, siguiendo una teoría muy creída en su 

época, llegando á decir que Aristóteles conoció la historia del Patriarca José; 

que los poemas helénicos están calcados sobre los libros sagrados, délos que 

tomaron hasta el metro; considera el libro de Job como el más antiguo del 

mundo, y cree que fué traducido y adicionado por Moisés; hace una reseña 

detallada de cuantos espectáculos conocieron los antiguos. Las ideas y noti¬ 

cias que consigna con este motivo carecen de originalidad, por lo cual supri¬ 

mimos éstos y los folios 62 á 72, donde trata de los «mimos, archimimos, 

pantomimos, mesochoros, choragos, cómicos, histriones y trágicos,» como 

también de la inmoralidad que los Santos Padres censuraron en las represen¬ 

taciones escénicas de su tiempo. También suprimimos las citas marginales de 

autores griegos y latinos. 
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Thealro de los theatros de los passados y presentes siglos: historia scé- 

NICA GRIEGA, ROMANA Y CASTELLANA: PRECEPTOS DE LA COMEDIA ESPAÑOLA, 

SACADOS DE LAS ARTES POÉTIGAS DE HORACIO Y ARISTÓTELES Y DE EL VSO Y 

COSTUMBRE DE NUESTROS POETAS Y THEATROS, Y AJUSTADOS Y REFORMADOS 

CONFORME LA MENTE DE EL DOCTOR ANGÉLICO Y SaNTOS PaDRES. 

LIBRO PRIMERO 

CAPÍTULO PRIMERO 

PROPOSICIÓN, INTENTO Y DIUISlÓN DE LA OBRA 

1 

La experiencia no suple enteramente al arte. 

La experiencia y la costumbre muchas veces suplen la ciencia y el arte, 

pero nunca le igualan; porque la doctrina, formando silogismos sobre la ex¬ 

periencia, la hace menos falible, y todas las ciencias naturales las han encon¬ 

trado los hombres raciocinando sobre ella. Conoce el rústico los anuncios 

de el tiempo fauorable ó aduerso á sus frutos, por las señales de el cielo que 

le hizo obseruar el vso; pero no iguala al philósopho y astrónomo que vien¬ 

do como él los efectos, sauen mejor que él las causas. Ha llegado la Comme¬ 

dia spañola á ser el maior de quantos poemas han conocido los siglos, ex¬ 

cediendo á los épicos, trágicos y cómicos griegos y latinos, como en su lugar 

probaremos; pero nuestros ingenios las escriuen más por las costumbres que 

en el Theatro aprendieron, que por los preceptos que en el arte estudiaron, 

y así hacen experiencia ruda la que hauia de ser arte ingeniosa, y el que 

acierta, acierta guiado ciegamente de los otros, imitando lo que ve y no ob- 

seruando lo que saue. 

2 

Invención del relox. 

Muchas invenciones tiene la naturaleza que no son tan admirables por su 

efecto como por su artificio. Prodigiosa fué entre todas la de el relox, que 

hizo al tiempo, no sólo visible, sino viuiente y conversable á los hombres, 

dándole cuerpo, voz y mano de metal con que nos auise, grite y señale los 

minutos que viuimos, repartiéndonos la vida á nuestros precisos ministerios. 

3 

No tan grande por el efecto quanto por el ingenio. 

Pero no es tan estraña, portentosa y admirable viendo el exterior moui- 

miento, quanto distinguiendo la interior máchina, que haciendo pulso aquel 
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veloz volante que late continuos minutos, le da artículos, órganos y faculta¬ 

des volubles de ruedas y cuerdas y arterias tirantes de cáñamo. Allí se pas¬ 

ma la vista conociendo el discurso de su inventor, por la diuersidad de instru¬ 

mentos que le organizan, dando mouimiento casi continuo, casi proprio y 

casi viniente á tantas ruedas con sola vna cuerda en quien queda durable el 

impulso de la ausente mano que la torció. Más assombro causa, en fin, el co¬ 

nocer la dificultad de la fábrica que el ver el efecto de la invención, porque 

ésta al que la ve lograda le parece que sin dificultad se halló hecha. Esto se 

ve con maiores ventajas en nuestro cómmico poema, que obseruando las 

leies de tal, es mui difícil para quien le escriue; y está mui fácil para quien 
lo oie. 

4 

Facilidad dañosa á la comedia española. 

Han llegado á tratarse sus lances con vna naturaleza tan propia y con vnas 

casualidades tan contingentes, que parece que allí las halló el ingenio suce¬ 

didas y que no le costó algún desuelo el disponerlas, porque todo su primor 

se esfuerza á que parezcan sucessos las ficciones. Nacen de aquí dos pernicio¬ 

sos electos: el vno de los oientes, que no estiman lo que (á su parecer) costó 

tan poco; el otro de los ingenios, pues aprehendiendo la misma facilidad en 

escriuir que en ver, á bueltas de fecundos númenes que oi florecen, se intro¬ 

ducen luego á escriuir commedias hombres agenos aun de los primeros elle- 

mentos del arte y muchachos que aún ignoran la quantidad y constancia de 

los números. Por eso deseo (si á tanto alcanzare mi pluma) mostrar las cir¬ 

cunstancias, los preceptos, las partes y las qualidades de que se compone 

este poema, para que viendo su interior artificio, la máchina ingeniosa de su 

contextura y el estudio que necessita su fábrica, la aprecien más los vnos, se 

le atreuan menos 1: s otros, y, finalmente, le oigamos y escriuamos con más 
recto juicio todos. 

5 

La estimación que han tenido los Poetas scénicos. 

Todas las naciones han estimado á sus poetas scénicos en superior grado. 

Quando lleguemos á numerar los griegos y latinos, los hallaremos al lado de 

los Reies, venerados de las prou.incias y repúblicas, premiados con riquezas 

y lauros, llenos de triunfos marciales y de puestos públicos y consulares, 

como en su lugar veremos. Entre los toscanos y venecianos han profesado la 

compossicion de sus óperas dragmáticas (como nación tan apreciadora de las 

buenas letras) los más nobles caualleros y títulos, los más doctos juriscon¬ 

sultos y los primeros magistrados, y si alguno entre ellos (como ha sucedido) 
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sin este charácter las ha escrito con eminencia, a adquirido por ellas rique¬ 

zas que argüían la estimación de este estudio. El Señor Emperador tiene para 

sus festejos quien las escriua en francés y en toscano, de que yo he visto mu¬ 

chas, y teniendo crecidos sueldos los que están para esto destinados, se sue¬ 

len emplear en festejarle con estas obras muchos grandes y elleuados caua- 

lleros de su Corte. El Rey Christianíssimo Luis Décimo quarto ha enrique¬ 

cido con excesiuos dones dignos de la Real magnificencia de tal Monarca 

á..... que le compone sus óperas, ya que las pone en mússica. 

6 

Por qué se desestiman en España. 

Solamente han sido los ingenios cómmicos poco apreciados y nada satis¬ 

fechos en España, porque la facilidad de los números castellanos qne no 

consta de otra scansion ni quantidad que la voluntaria de el oido, ha hecho 

atreuerse á ellos á tanta immensidad de personas de todos estados sin letras, 

ciencia ni facultad, y ha hecho á la poca intelligencia de muchos que oien 

graduar de vna sverte á vnos que á otros, como si en los primores de la gui¬ 

tarra no se distinguiera el que puntea las estrañas fantasías de ti que ras¬ 

guea los vulgares sones, siendo el instrumento y las voces vnas mismas. 

7 

Precioso caso de un cortesano. 

Contaré en prueba de esto lo que pocos años a me sucedió con vn cortesa¬ 

no de mui buen arte y fuera de los versos de no mal entendimiento, ó por me¬ 

jor decir, de conversación no despreciable. Convidóme vn dia á oir leer tres 

commedias suias, de que io me escusé porque me parecieron muchas para 

buenas y no publicadas, siendo este género de partos los hijos de el entendi¬ 

miento que más se quieren y menos ciegan, ó porque salen más parecidos á 

nuestra idea, ó porque á la verdad se conciuen con maior complacencia que 

todos los otros, pues, en fin, es sólo gusto el que induce á ellos. Otro dia, en¬ 

contrándome en la calle, me detubo para que oiese vno que él llamó soneto y 

dijo hauer escrito á un estraño sucesso, que entonces hacia vn sordo rumor 

en el mundo y hará vn escandaloso ruido á la posteridad, porque la fama, ya 

lisonjera con ej siglo, no divulga las cosas de los poderosos con el clarín, 

sino con aquellas artificiosas trompas que llamamos secretos; pues articu¬ 

lándolas en voces mui bajas donde lo oien ellos, vierte á lo lejos el eco más 
ruidoso y más claro. Padecí el soneto, y quedóme suspenso después de oirle, 

y pidiéndome él en son de censura que temía el aplauso que imaginaua, le 

dige que me parecía que no era soneto, porque demás de no constar sus ver¬ 

sos de igual rithmo, no tenia sino es once. A que respondió mui piontamente, 

disimulando su ignorancia: ¿No conoce Vm. que aún 110 está acabado? Yo guar- 
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dé la risa para quando él se ausentase, y la censura para quando acabase el 

soneto, en que no tardó mucho, porque iendo io con vn gran Príncipe en su 

coche, le hizo parar mui diligente, y hecha su venia á la magnitud de tal per- 

sonage, me dijo mui satisfecho: Quando Vm. gustare de ver aquel soneto, podrá, 

que ia le he añadido más de veinte versos. Considérese si puede ser maior la ig¬ 

norancia de este escritor de commedias y cómo serian las tres á que me brin- 

daua, que yo hice la razón en no gustarlas, porque conocí por el dedo el gi¬ 

gante y por la línea el Apelles. 

8 

Daños que resultan de esta facilidad. 

Han procedido de aquí algunos incombenientes, no despreciables del todo, 

porque se atreuen á ser maestros del Pueblo (como lo son los poetas cómi¬ 

cos) hombres que apenas han conocido maestro, y cuia enseñanza sea, ó en 

algo dañosa ó en todo invtil. Quien diuierte al rudo pueblo tiene dos obli¬ 

gaciones: la primera que es de diuertirle inculpablemente, es indispensable 

en el que escriue; la segunda que es de diuertirle aprouecbándole, es mui com- 

beniente y mui conforme á su instituto. Cicerón dice que aunque el princi¬ 

pal intento del Poeta sea deleitar, con todo eso desean enseñar, persuadir y 

contar. Paulo Bennio, exornando la Poética de Aristóteles, difine assí el Poe¬ 

ma: es oración que imita las acciones de no poca grandeza, con la qual no sin gran 

delectación se exciten los mortales á la virtud y se dirijan á viuir dichosa y honesta¬ 

mente. 

9 

Deue ser la Poesía dulce y prouechosa. 

El Magno Basilio aconseja á los poetas y oradores que vsen sus artes de 

modo que de ellas resulte alguna vtilidad al’ alma. Justo Lipsio toca este asun¬ 

to diciendo que debajo de las fábulas, y exornaciones poéticas se encuentran 

los dulces frutos de la doctrina, como debajo de las ojas y verdores de la vid 

los más sazonados racimos. Horacio quiere que se mezcle lo vtil con lo dulce, 

y finalmente, donde trataremos de la Poesia se verá quánta sea su obligación 

á no contentarse vn tan gran arte, con sola la vana delectación del sonido. 

Esta precisión es maior en los poetas cómicos, así por ser más limado y cen¬ 

surado su estudio, como por ser para el vulgo, que por Ja maior parte ni vee 

otras historias, ni sane otros exemplares de la vida que los que le expone la 

comedia, y suele oi encontrar vnos maestros á quien su rusticidad da la lei y 

el arte, pues haciendo venales sus obras sólo atienden en ellas al gusto de el 

pueblo y á la vtilidad de las farsas sin Henar otro fin en su trabajo. ¿Qué 

errores no cometerá quien va sólo á agradar á hombres cuio gusto se manda 

por la causalidad de su antojo y no por la discreción de su razón? - 
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10 

Policleto statuario lo que hi^o con el Pueblo. 

Bien lo entendió Policleto, insigne statuario que hizo dos simulacros de un 

mismo asunto, vno con los más ellegantes y sutiles perfiles del’ arte, y «tro 

donde de industria hauia afectado muchas imperfecciones, costándole á su 

destreza más estudio los defectos que los primores. Alabaron los más dies¬ 

tros en su arte el primero, y pusieron muchas objeciones al segundo, y él di¬ 

jo entonces: Yo hice aquel bulto que tanto engrandecéis, y el pueblo aquél que tanto 

vituperáis; y voluiéndose á la muchedumbre prosiguió: ¿Veis aquí lo que hacéis 

hacer con lo que aplaudiis? Tocaua en público en el theatro vn discípulo de 

Hipomacho cytharista célebre, y viendo que el pueblo en vna clausula le 

aplaudía con excesso, le castigó su maestro, aunque no la hauia oido, dicien¬ 

do: Sin duda lo has errado, pues les agrado a estos (i). 
Por la copia: 

(Continuará). M. S. Y S. 

II 

CARTAS ESCOGIDAS 

DE LAS ESCRITAS Á DON DIEGO SARMIENTO DE ACUÑA 

CONDE DE GONDOMAR, Ó REUNIDAS POR ÉSTE 

(Colección de la Biblioteca Nacional.) 

1.a 

De Madrid á ij de Diciembre de 1613. 

Haviéndose hallado Su Magestad y Altezas con el de Piamonte presentes 

á passar el Santísimo Sacramento á la iglesia nueba de los capuchinos, que es 

cerca del Pardo, el dia de Nuestra Señora de la Concepción, que fué á 21 del 

passado, y á las honras que el otro dia hi?ieron los dichos Religiosos por la 

Reyna nuestra señora que está en el cielo, y hauer hecho de allí á ocho dias 

una gran montería de jabalís y venados, se vinieron á los 3 deste á comer á la 

Huerta del Duque de Lerma, donde estubieron aquella noche; y el dia siguien¬ 

te se les corrieron los toros y cañas que la villa hauia offrecido á su mages¬ 

tad para correrles en la Plaza Mayor, y el Rey quiso que se corriessen en la 

que el Duque ha hecho cercada detras de su Huerta, y se hicieron tablados al 

rededor que cayan sobre las paredes con tres altos para quecupiesse más gen¬ 

te, y fueron combidados todos los señores y consexos á la fiesta y el Nuncio y 

embaxadoies con el Padre confessor de su magestad, y el dia fué muy bueno 

(1) Folios i.° al 4.' 
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de sol, y también los toros, sin hauer succedido ninguna desgracia más de sa¬ 

lir heridos siette ó ocho cauallos, de los quales murieron los más; hubo quatro 

quadrillas del juego de cañas de á ocho, las quales saccaron el Duque de Ma- 

queda y el de Feria, el de Pastrana y el de Saldaña con el Corregidor de la 

villa y Regidores, y en ellas entraron otros señores y caualleros con muy lu¬ 

cidas libreas, que todos corrieron y las jugaron muy bien, sino que la Plaza 

ha salido corta y que habrá de ensanchar más. 

Su Magestad y Altezas se passaron á Palacio aquella noche, y al Príncipe 

de Piamonte aposentaron en el quarto del Duque de Lerma, retirándose él á 

la parte que solia sser retrette en tiempo del Rey passado, abaxo en el patio 

y no se sabe quándo'será su partida, aunque fuera ya ydo por uoluntad del 

Duque; pero quando se lo dixo habló á su Magestad diciéndole que las cosas 

éntre su Padre y el de Mantua no estaban accauadas y que se boluia allá; 

hauia de obedecelle y hacer lo que le mandasse, y que él estimaría más estar 

aquí suberdinado á la uoluntad de su Magestad que no á la de su Padre, y que 

por esto le supplicaua no le mandasse yr en esta-occasion; y el Rey tubo por 

bien que se quedasse y se le hace la costa de su persona y criados y su tio le 

quiere bien y huelga mucho de hablar con él, ni sale sin él al lado; es tenido 

por cuerdo y bien entendido y se tiene por cierto le casarán conla Infanta Doña 

Maria quando sea tiempo. ==El primer dia que salió su Magestad á la capi¬ 

lla, que fué el dia de Nuestra Señora de la Concepción, saccó cappa corta y 

ropilla de paño con gorra de rizo y uotas negras piccadas, como solia andar su 

padre quando dexaba el lutto, y de allí á dos dias salió á cauallo con el Tu¬ 

són y acompañado de su sobrino el de Piamonte y onge grandes á missa á 

San Francisco, que se hacia la fiesta de Nuestra Señora, que por hauer caydo 

en Domingo de Aduiento, se passó dos dias después y también por andar en 

la procession que se I1Í90 por la elección de Vicario general de aquella orden, 

fray Antonio Trexo, commissario general de Indias, deudo del Conde de la 

Oliua, por cuya negociación se traxo aquí el Capítulo que se hauia de hager 

en Toledo para negociar mejor con la intercession del Duque de Lerma los 

uotos para la elección, hauiéndose tenido por cierto que lo fuera un Fray Die¬ 

go Ordones, persona muy benemérita y á quien el general muerto dexó el se¬ 

llo de la Orden; pero procuraron que presidiesse el Nuncio, con lo qual y la 

buena negociación de 17 uotos que eran ganó los 13, y salió elijido. Dios 

quiera que sea el que conviene. 

La Commisaría general de Indias se dió á un primo de Don Bernabé de Vi- 

uanco, que es frayle de la misma orden.=Estos dias se ha publicado la mer¬ 

ced que se ha hecho al Coude de Aramaxona Visorey de Nauarra hyjo de 

Don Juan de Idiaquez, del feudo de Cucitareal, con título de Duque en el 

Reyno de Nápoles, que estiman la merced en 80 mil ducados.=Por la buena 

aprobación que auia de los moriscos de la Val de Ricotte que están en el Rey- 

no de Murcia, no se hauia trattado de su expulsión; y porque después se ha 

sabido se correspondan con los que haurán passado en Africa y recoxido al¬ 

lí 
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gunos que se hauian buelto, los han mandado saccar, y para esto han embia- 

do al Conde de Salagar con ioo hombres de armas y quatro compañías que 

estaban allá para embarcarlos en Cartajena para Italia; y el Prior de San 

Juan, que ha venido á Cartagena con las galeras y mili hombres para tomar 

los passos y puertos con esta gente para que no se passen á Valencia ni otras 

partes, sino que los puedan embarcar sin que se escape ninguno, aunque di¬ 

cen que de 21 lugares que son no saccaron agora más de 17, que serán 20 mil 

personas entre hombres y mugeres y muchachos; pero dásele elecion que 

puedan yr á la parte que quisieren aunque sean tierras del Rey, como sea 

fuera de España, adonde los lleuarán las galeras, entre los quales se dice que 

y va gente ricca y occupada en officios de Regidores y escriuanos de Murcia, 

tenidos en differente reputación.=Dícese que por la buena suerte que Don 

Ottauio de Aragón tubo en la empresa de las siette galeras del Turco, le ha¬ 

rán general de las de Sicilia, y á Don Pedro de Leyua, que está en Vinaroz 

esperando passar, le darán las de Nápoles y al de Santa Cruz la de España, 

porque Don Pedro de Toledo no quiere boluer á ellas aunque se le ha man¬ 

dado diuersa veces, y es por residir el Prior de San Juan como generalíssimo 

en el Puerto de Santa Maria.=Aquí se ha dicho que el Conde de Lemmos 

hauia embiado á llamar al Condestable de Nápoles con fin de saccalle de Ro¬ 

ma porque se lleva mal con.su hermano Don Francisco de Castro el Emba- 

xador, para que resida en Nápoles con occasion que conuiene al serbicio de 

Su Magestad.=Al Conde de Gelues han dado título de Marques del mismo 

estado para que vaya más honrado al gouierno de Aragón, pues con esto el 

Rey le trattará de Ilustre primo en los despachos, y hasta agora no se saben 

que hayan llegado las galeras de Nápoles á la costa de'España, donde viene 

su muger, que dicen quedaua en Marsella, 

Murió los dias passados el Conde de Casarubios, por cuya muerte el Señor 

Cardenal de Toledo se retiró en Toledo, donde se cree estará hasta que se 

parta á la jornada de Francia, para acompañar á la señora Reyna de Fran¬ 

cia, que dicen será á mayo que viene. [Está cortado al final de esta relación.] 

A las espaldas se lee: «Esta Relación me dio el Padre fray Gonzalo de An- 

gueo, que por estar el correo tan de priesa no escriue á V. S.a» 

Por la copia: JOSÉ DE RÚJULA Y DEL ESCOBAL. 

III 

CARTAS DE DON FRAI JUAN DE gUMARRAGA, DE LA ORDEN DE SAN FRANCISCO, 

PRIMERO OBISPO DE MÉXICO, ESCRITAS Á SUERO DEL AGUILA (1). 

1.a 

Señor: Gratia saluatoris in anima vestra. Porque Vm. sepa que me acuerdo 

bien de su sano consejo que á la partida me dió y que acá no se oluida su 

(1) Estas cartas ocupan los nueve primeros folios de un Registro que de 
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commemoracion, y que de pocas personas hablamos más veces que de Vm., 

y que yo hice ei mensage del ofrecimiento del quarto de su casa á Doña Ma- 

delena, que se lo dixe delante del Alcaide, su marido, quise escrenir estos 

pocos renglones á Vm., y también huelgo que sepa que anoche me escriuie- 

su correspondencia llevaba el Cabildo de la Catedral de Avila. Debió ser co¬ 
piado á mediados del siglo xvii; es un tomo en 4.0 sin foliación. Perteneció 
á D. Pascual de Gayángos, y boy se conserva en el Departamento de Manus¬ 
critos de la Biblioteca Nacional. Lleva el título de Cartas del Cabildo escritas 
á diferentes personas sobre negocios; respuestas á Cabildos, y cartas de fauor y de 
parabienes. 

Ni mencionó siquiera las cartas que publicamos de Zumárraga D. Joaquín 
Garcia Icazbalceta en sü precioso libro Don Fray Juan de Zumárraga, primer 
Obispo y Arzobispo de México. Estudio biográfico y bibliográfico: México, im¬ 
prenta de F. Díaz de León, 1881. 

Suero del Aguila fué hijo de Doña Isabel de Carvajal, aya del Infante Don 
Fernando, luego Rey de Hungría, y de D. Sancho del Aguila. Desempeñó el 
cargo de caballerizo de dicho Infante. 

Era Corregidor de Avila en el año 1517, como consta en el MS. de la Bi¬ 
blioteca Nac. G-217, fol. 2. 

Cnf. Historia de las grandezas de la ciudad de Añila, por el P. Fray Luys Ariz, 
monge Benito. En Alcalá de Henares, por Luys Martinez Grande. Año de 1607. 
Parte cuarta. 

Historia de la vida y hechos del Emperador Carlos V, por Fr. Prudencio de 
, Sandoval, lib. I, § LXIV. 

La familia de Suero del Aguila emparentó con la de Santa Teresa; así lo 
confirma un papel que hay en el manuscrito que nos ocupa, donde se lee: 
«D. Antonio Ordoñez del Aguila, hijo desta ciudad (de Avila), cuia mucha 
nobleza realza el ser sobrino de Santa Theresa de Jesús, natural desta ciudad, 
honra y gloria della, a servido á vuestra Majestad (Felipe IV) de once años 
á esta parte en guerra vina, habiéndose aliado en los dos socorros de Lérida, 
y en el de Orbitelo y tumultos dj Nápoles, restauración de Barcelona, soco¬ 
rro de Jirona y otras muchas ocasiones.» 

En una alegación jurídica por Doña Catalina del Aguila, hecha según pa¬ 
rece á mediados del siglo xvi, se lee: 

«En el pleito que se trata entre partes, conbiene á saber, de la una parte 
Doña Catalina del AguiH, muger que fué de Pero Sánchez de Cepeda, e sus 
hijos, así como hija heredera de Isabel Alvarez de Herrera, muger que fué 
de Aluaro del Aguila, padre e madre de la dicha Doña Catalina del Aguila, 
se subpone el echo que en el tiempo que casó esta Isabel Aluarez de Herrera 
con el dicho Aluaro del Aguiia su marido, Jlebó á su poder en dote e casa¬ 
miento e como sus bienes doctales las iguadas de heredad e bienes sobre que 
es este pleito; e asimismo se subpone que el dicho Aluaro del Aguila todo el 
tiempo que estuvo casado con la dicha Isabel Aluarez de Herrera, su muger, 
la trató muy ásperamente, e que fué e hera hombre muy recio e brabo e cruel 
con la dicha su muger, de manera que ella no osaba hablar delante de él.» 
(Bib. Nac., MSS., núm. 6.269. fol. 155.) 

Como prueba del aprecio en que Suero del Aguila era tenido por Carlos V 
y el Infante D. Fernando, copiamos dos cartas que éstos le dirigieron: 

«El Rey e Infante.—Suero del Aguila: reciuí vuestra carta, con que vue 
placer, assí por saber de vos como por ver la afición y voluntad que tenéis 
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ron-de Valladolid cómo el señor Obispo de Segouia me está esperando para 

ser mi padrino en la gracia de la Consagración, que, mediante Dios, pienso 

que será la Semana Santa en el Abrojo, de donde su Magestad fué seruido 

de me sacar; y entre las otras mercedes que de la mano piadosa de Dios yo 

recibo, ésta es la que no tengo en poco, que siendo comunmente aborrecidos 

ni los querer acoger los religiosos de su Orden en los conuentos, me ayan 

gana de me recibir y tener en ellos, y escríuentne padres de allá que están 

mui regocijados; la señora Duquesa quisiera tomar la mano en esto, y pre- 

guntáuame si seria possible hacerse aquí, y aunque fuera possible, pues no 

quise que se hiciese en corte, no auia de dejar la humildad y religión del 

Abrojo; su Señoría está alegre y ayer domingo salió al sermón de la tarde; 

come poco ó nada de pescados y cosas contrarias, ninguna carne, de que ten¬ 

go harta pena. En merced y oraciones de la señora Doña Madelena me en¬ 

comiendo, y Nro. Señor guarde y prospere y conserue en su amor y temor 

á Vms. con D. Sanchico y con los demás que Dios fuere seruido de les dar. 

De Béjciy á 17 de Margo de 1533 años. De Vm. cierto orador y seruidor. Al 

Sr. Francisco de Pajares mis encomiendas, y si Vm. ha asentado en el pa- 

á mi seruicio, en que no estáis engañado, porque la mia está tan cierta para 
vuestras cosas quanto merece la virtud y bondad de vuestra persona, de que 
yo tengo tan larga noticia y experiencia; holgaréme que me escriuáis cuando 
aya disposición, y con ello y sin ello terné siempre memoria de vos, como es 
ra£on. Dad nuestras encomiendas á Doña Madelena, vuestra muger. De 
Praga 8 de Mayo de 1528.—El Rey.—Castillejo, por el Rey e Infante.—A 
Suero del Aguila, su Caballereo mayor y de su Consejo.» 

«El Infante.—Suero del Aguila: porque creo vuestras ocupaciones no sean 
tantas para que hagan cesar el exercicio del estudio á que contino auéis 
sido tan aficionado, pareciéndome estos libros tales con que holgadas, el vno 
de pasatiempo, intitulado Erasmi Roterodami, Stultitice Saus; y el otro de 
cosas notables, intitulado Institutio Principis christiani, acordé de os los em- 
biar; háceme contino saber de la disposición de Doña Isabel de Caruajal y 
vuestra, porque holgaré dello; nuestro Señor os tenga en su encomienda. 
En Bruselas á 19 de Julio.—Sallamanca, Secretario.» 

Fernando el Católico escribía en otra ocasión á Doña Isabel de Carvajal, 
madre de Suero: 

«El Rey.—Doña Isabel de Caruajal: yo embio á D. Pedro Nuñez de Guz- 
mán, Clauero de Calatraua, por ayo del Infante D. Fernando, mi nieto, al 
qual mandé que posase dentro en palacio, porque estuviese más cerca para las 
cosas del seruicio de dicho Infante. Por ende yo vos mando que en todas las 
cosas que él vosdixere vos conforméis con él, de manera que tengáis mucha 
concordia y conformidad, como de vos espero que lo haréis, que en ello me 
haréis mucho placer y seruicio. Del Monesterio de la Mejorada á ocho dias del 
mes de Diciembre de 1504.—Yo el Rey.—Por mandado del Rey Administra¬ 
dor y Gobernador, Gaspar de Gricio.—Por el Rey, á Doña Isabel de Caruajal.» 

Copiada con las anteriores en el mismo manuscrito que las de Zumárraga. 
Habla de algunos individuos de la familia del Aguila D. Juan Martín Ca- 

rramolino en el tomo III, cap. XXIII de su Historia de Avila, su provincia y 
Obispado, 
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fecer qile ]e pedí de la memoria, con éste me lo podrá escreuir.—Fvai Juan, 

electo de México.—Dice el sobre escrito: «Al virtuosísimo cauallero señor 

mió el Sor. Suero del Aguila.» 

Por la copia: M. S. Y S. 

IV 

TESTAMENTO ORIGINAL DE D. ALVARO DE LUNA 

(1445) 

(Conclusión) (1). 

Por ende yo el dicho Don Aluaro de Luna, Condestable, por la presente, la 

qual quiero que sea avida por mi testamento e postrimera voluntad e vltima 

disposición perpetua e valedera e non reuocable, renuncio, dexo, traspaso en 

vos Don lohan de Luna, mi fijo e de la Condesa Doña Iohanna Pimentel, mi 

legitima muger, el mi condado de Sant Esteuan e las mis villas de Alcocer e 

Valdeoliuas-e Salmerón e las otras mis villas e lugares del Infantadgo, que 

son en el obispado de Cuenca, que fueron de Doña María de Albornos, mi 

prima, que Dios aya, e las yo ove por titulo e cabsa della e todas las otras 

mis cihdades e villas e logares e castillos e fortalesas e tierras e señorios e 

todos los otros bienes así muebles como rayses e semouientes que oy dia he 

e tengo e poseo e ouiere e touiere de aquí adelante así los contenidos enel 

mayoradgo que yo con licencia del dicho rey mi señor fise e establecí a vos 

el dicho Don lohan mi fijo como todas las mis cihdades e villas e lugares 

e tierras e señorios que después aca yo he auido e ouiere de aquí adelante, 

con las mismas dignidades e títulos e preuillegios e prerrogatiuas e prehe- 

minencias que la yo he e ouiere, e lo acreciento e añado e acomulo e ayunto 

todo, e quiero e me piase que sea acrecentado e acomulado e añadido e ayun¬ 

tado al dicho vuestro mayoradgo e sea todo ávido por vno, e ese mismo ma¬ 

yoradgo e con esas mismas qualidades e condiciones e modos e instituciones 

e sostituciones e vínculos e submisiones e restituciones e prouisiones e prer¬ 

rogatiuas e preuillegios, e con todas las otras cosas e clausulas encada vna 

dellas en el dicho mayoradgo contenidas, tanto, que aquellas nin alguna dellas 

non sean nin puedan aver nin ayan logar contra la ordenanca e disposición 

que yo agora fago e ordeno por este mi testamento, la qual quiero e mando 

que siempre sea guardada e conplida e executada en todo e por todo scgund 

que enél se contiene, e que en todas las otras cosas en que ella non dispone 

sea guardado el thenor e forma del dicho mayoradgo, e por la presente fago e 

establesco e instituyo por mi legitimo e vniversal heredero en todo ello e en 

cada cosa e parte dello a vos el dicho Don lohan mi fijo, e me desapodero e 

desenvisto de la tenencia e posesión e quasi posesión real actual e cerní e na¬ 

tural e de la detentación e propiedat e señorio de todo ello e de cada cosa e 

parte dello, e lo otorgo e do e traspaso en vos el dicho Don lohan mi fijo por 

(1) Véase el número anterior. 
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la presente e con ella la qual vos do e entrego por posesión e señal de pose¬ 

sión con libre e plenario poder e actoridat e facultad que vos do e otorgo para 

lo entrar e tomar cada que quesieredes guardando toda via el thenor e forma 

de lo que enesta mi carta de testamento es e será contenido, e me constituyo 

e fago e otorgo poseedor de todo ello e de cada cosa e parte dello en vuestro 

nombre e para vos con tanto que para en toda mi vida lo yo tenga e adminis¬ 

tre e rija e que toda via se entienda ser e sea por vos e para vos e en vuestro 

nombre, e que por lo yo así tener e regir e administrar e gouernar non se en¬ 

tienda derogar nin perjudicar nin ser derogado nin perjudicado en cosa alguna 

a la dicha institugion e establegimiento nin a cosa alguna de lo que en esta 

carta es e será contenido, lo qual todo susodicho e cada cosa dello quiero e 

mando e ordeno e establesco e vos constituyo por mi legitimo vniversal here¬ 

dero en todo ello para que lo ayades por mayoradgo como dicho es, en tal 

manera e con tal condigion que, si vos el dicho Don Juan mi fijo morieredes 

sin dexar fijo varón legitimo e de legitimo matrimonio nasgido o otro desgen- 

diente varón legitimo e de legitimo matrimonio e degendiente de legítimos 

varones e de legitimo matrimonio nasgidos, que en tal caso subgeda en todo lo 

suso dicho e en cada cosa e parte dello e lo aya e herede otro qualquier mi 

fijo varón legitimo e de legitimo matrimonio nasgido que de aquí adelante yo 

ouiere o otro qualquier su degendiente varón legitimo e desgendiente de varo¬ 

nes legitimos e de legitimo matrimonio nasgidos, e en defecto del tal o de los 

tales o muriendo aquel o aquellos syn dexar fijo varón legitimo e de legitimo 

matrimonio nascido nin otro qualquier su desgendiente varón legitimo e de le¬ 

gitimo matrimonio nasgido como suso dicho es, que en aquel caso aya e here¬ 

de todo lo suso dicho e cada cosa dello e subgeda enello el fijo mayor varón 

legitimo e de legitimo matrimonio nasgido de la dicha Doña María de Luna mi 

fija, con tanto que aquel sea tenudo de tomar e tome mi apellido de la mi casa e 

linaje de Luna; otrosí sea tenudo de traer e traya mis armas derecha e conpli- 

da mente segund que las yo trayo e que non pueda tomar nin tome otro apelli¬ 

do nin se nonbrar dél nin traer nin traya otras armas él nin los que dél degen- 

dieren e subgedieren eneste dicho mayoradgo, saluo si touiere otro mayoradgo, 

por que de negesario las deuan traer e entonges que las puedan traer todas jun¬ 

tas, tomando todavia mi apellido como susodicho es, e en defecto del tal mi 

nieto varón e fijo de la dicha Doña María de Luna mi fija que aya e herede 

todo lo susodicho, e subgeda en ello D. Pedro de Luna mi fijo e los que 

dél degendieren, seyendo los tales desgendientes legitimos e de legitimo 

matrimonio nasgidos e varones e non fenbras, e todavia el mayor e en defecto 

de los tales que aya e herede este dicho mayoradgo e subgeda en él mi nieto 

e fijo mayor legitimo de Iohan de Luna mi sobrino e de Doña María de 

Luna su muger, mi fija e los que dél descendieren todavia varones e non 

fenbras legitimos e de legitimo matrimonio nasgidos, e que pregeda el ma¬ 

yor al menor su hermano descendientes varones seyendo legitimos e de le¬ 

gitimo matrimonio nasgidos como susodicho es, e que cada vno destos a 
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quien veniere el dicho mayoradgo sea tenudo de tomar mi apellido e traer 

mis armas e non otras algunas como susodicho es, saino en el caso e mane¬ 

ras susodichas, e en defecto de todos estos quiero e mando que subida en 

el dicho mayoradgo cualquier de los parientes mios mas propíneos varones 

legítimos e de legitimo matrimonio nasudos, todavía el mayor e mas gerca- 

no e los que dél degendieren varones legítimos e de legitimo matrimonio 

nasudos, tomando e que tomen mi apellido e trayendo e que trayan mis ar¬ 

mas e non en otra manera, saino en el caso e como susodicho es, e en defecto 

de los varones que subgedan en ello las fenbras, segund e por la orden e for¬ 

ma e manera susodichas, e guardando to lavia lo susodicho que fabla de mi 

apellido e armas como susodicho es, e si qualquier de los sobredichos que 

deuen tomar mi apellido e traer mis armas non lo fesieren e conplieren así, 

que por el mismo fecho ayan perdido e pierdan el dicho mayoradgo e aquél 

se pase á la persona seguiente que en él deue subgeder e es llamado a él se- 

gund la orden susodicha, el qual dicho mayoradgo e institugiones e sostitu- 

giones e todo lo otro que en esta mi carta es e será contenido e cada cosa e 

parte del!o fago e mando e ordeno e establezco en tal manera e con tal 

condigion que se non aya podido nin pueda perder ni pierda lo susodicho 

nin cosa alguna ni parte dello por crimen nin crimines, delicto nin delictos, 

malefigio nin malefigios nin por otro yerro nin caso alguno desde el mayor 

fasta el menor, o del menor fasta el mayor inclusiue, de qualquier natura 

que sea, así de heregia como de lese magestatis o otros qualesquier, que lo 

que Dios defienda fagan o comentan en qualquier manera quier el dicho Don 

Iohan mi fijo o qualquier o qualesquifer de los otros a quien viene el dicho 

mayoradgo e pueden e deuen subgeder en él. más que en tal caso cada que 

acaesca lo que Dios non quiera subgeda en el dicho mayoradgo e en todo lo 

susodicho e en cada cosa dello el otro o otros que en él deuen subgeder e 

para él son llamados e lo deuen aver, segund el thenor e forma desta mi 

ordenanga e institugion, e por ese mismo fecho se entienda tornar e torne 

todo ello a la tal persona o personas que en ello deuen subgeder e lo él aya 

e subgeda en ello, bien así como si el tal delinquente moriese e pasase desta 

presente vida sin faser nin cometer crimen nin delicto nin otro malefigio al¬ 

guno nin ouiese incorrido en caso nin pena alguna, por manera que este di¬ 

cho mayoradgo siempre aya quedado e quede entero e libre e sano e perma- 

nesca para en todos tiempos en mi linaje e non pueda sallir nin salga dél, 

nin lo pueda aver nin aya otro alguno, mas que ande e subgeda de vno en 

otro de los del mi linaje segund e por la forma e manera e orden susodichas, 

e non aya podido nin pueda ser confiscado ni aplicado para la camara e 

fisco real nin para otra persona alguna de qualquier estado o condigion, pre- 

heminengia o dignidad que sea, nin se aya podido perder nin pierda por cosa 

ni caso alguno como susodicho es; otrosí que non pueda ser traspasado nin 

enajenado en todo ni en parte nin en cosa alguna dél en persona alguna de 

qualquier estado, condigion, preheminencia o dignidad que sea por las cab- 
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sas e casos susodichos nin por otros algunos avnque aquél que lo touiere aya 

perdido e pierda sus bienes o parte dellos por ese mismo fecho nin por ese 

mismo derecho o por sentencia de jues o por declara9Íon, nin se pueda faser 

el tal enajenamiento por cualquier cabsa o titulo ni caso nin cosa alguna que 

acaesca o acaes9et* pueda de qualquier natura, efecto o qualidat o misterio, 

avnque sea cabsa vrgente o ne?esaria o piadosa nin por otra alguna, e avnque 

se diga ser para reden5Íon de cabtiuos nin para otra cual quier mayor o menor 

o egual e avnque sobrello e para ello intervenga l^entjia e consentimiento ex¬ 

preso e decreto e abtoridat de qualquier rey o prii^ipe, o del papa o de otra 

qualquier persona de qualquier estado o condiíjion, preheminei^ia o dignidat 

que sean, e avnque consintiesen en ello expresa mente aquellos a quien tanne 

o tañer podiese e de cuyo perjuysio se tractasen, por manera que sin enbargo 

nin contradigion alguna este dicho mayoradgo sienpre permanesca e quede 

en mi linaje como susodicho es, e non pueda ser nin sea quitado nin aparta¬ 

do dél por cosa nin caso alguno que sea o ser pueda como dicho es; otrosy 

quiero e mando e ordeno quel dicho D. Iolian mi fijo o otro qualquier que 

ouiere o touiere el dicho mi mayoradgo e heren5Ía sea tenudo de dar e dé 

para el docte e casamiento de la dicha Doña María de Luna mi fija legiti¬ 

ma e de la dicha condesa mi mujer, treynta mili doblas castellanas de oro 

de la vanda, esto, saluo si yo en mi vida la ouiere casado e doctado; e otrosy 

con condÍ5Íon que si yo de aqui adelante ouiere otro fijo varón legitimo e de 

legitimo matrimonio nasgido que en el tal caso el tal aya e heredde las dichas 

mis villas de Alco5er e Valdeoliuas e Salmerón e las otras mis villas e loga¬ 

res e heredamientos del dicho infantadgo, en las quales dichas villas de Sal¬ 

merón e Valdeoliuas e Alco9er e los otros bienes e heredamientos del dicho 

infantadgo, yo por la presente fago e constituyo e establesco de agora para 

entone por mi heredero al tal mi fijo varón legitimo que de aquí adelante 

nas9Íere para que los aya por mayoradgo, segund e por la forma e manera e 

con las instituciones e sostitU9Íones e condiciones e modos e vínculos e quali- 

dades, e con todas las otras cosas susodichas e con cada vna de ellas, e quiero 

e mando que vos el dicho D. Johan mi fijo seades tenudo e obligado, e yo por 

la presente vos obligo a las dexar en el dicho caso e vos mando que las de- 

xedes libre e desenbargada mente e las restituyades al tal vuestro hermano 

mi fijo legitimo e de legitimo matrimonio nas9Ído que de aquí adelante yo 

oviere, la qual restitución mando que le sea fecha luego que sea nas9Ído; 

pero sy este tal moriere sin dexar fijo varón o otro des9endiente varón legi¬ 

timo e de legitimo matrimonio nas9Ído, que en el tal caso se ayan tornado e 

tornen por el mismo fecho las dichas villas e bienes e heredamientos susodi¬ 

chos a vos el dicho D. Iohan mi fijo sy a la sason fueredes biuo, si non a 

otro qualquier que sucediere en el dicho mi mayoradgo segund la sobredi¬ 

cha mi ordenan9a e regla e disposÍ9Íon dél; e otrosí quiero e mando e esta¬ 

blesco que sacadas las dichas villas e bienes e heredamientos susodichos que 

yo ove por titulo e cabsa de la dicha Doña Maria de Albornos mi prima, 
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en lo qual es mi voluntad que sub9eda qualquier mi fijo varón legitimo que 

de aquí adelante yo oviere como susodicho es, que todas las otras mis 9¡b- 

dades e villas e lugares e castillos e fortalesas e bienes muebles e rayses e se- 

mouientes sienpre ayan quedado e queden en vos el dicho D. Iohan mi fijo 

por rason del dicho mayoradgo e institu9Íon que yo así dello vos fise e fago, 

e sub9edades en todo ello e lo ayades e9eptas las dichas treynta mili doblas, 

que es mi voluntad que la dicha Doña Maria de Luna mi fija aya para su 

docte e casamiento segund e en la manera e como susodicho es; e otrosí 

e9eptos 9Ínquenta mili maravedis de qualesquier maravedís que yo he e tenga 

o de aquí adelante ouiere e touiere del dicho Rey mi señor en los sus libros 

asy de mantenimiento como de mer9et de por vida, e quiero e mando que los 

aya e lieue después de mi vida para en toda su vida la dicha condesa Doña 

Juana Pimentel mi muger para su mantenimiento demas de lo que rrentare 

la su villa de Arenas, porque ella mejor se pueda sostener segund pertene9e 

a mi onor e estado e suyo; e otrosí es mi voluntad e mando que después de 

mi vida si la dicha condesa mi muger fuere viua ella aya e tenga las mis vi¬ 

llas del Adrada e Castil de Vayuela con sus tierras e castillos e fortalesas e 

justÍ9Ía e juredÍ9Íon 9euil e criminal con todas las otras sus pertenen9Ías, 

e aya e lieue las rentas e pechos e derechos e penas e caloñas dellas para 

su mantenimiento e sostenimiento de su estado; e asymismo que haya la 

ter9Ía parte de todos mis bienes muebles que quedaren al tienpo de mi fina¬ 

miento, afuera de plata e oro e moneda amonedada e piedras pre9Íosas e 

cauallos muías e asemilas, ca todo esto e asi mismo las otras dos tedias 

partes de los otros mis bienes muebles quiero e es mi voluntad que queden 

para el dicho D. Iohan mi fijo e lo él aya sin diminuQion alguna con todo lo 

otro del dicho mi mayoradgo como susodicho es, e que la dicha condesa 

mi muger nin otro por ella non pueda demandar nin demande nin a ver nin 

aya demas e allende de lo susodicho que así es mi voluntad que ella aya 

como susodicho es otra cosa nin demanda nin derecho nin ac9Íon alguna por 

rason de las mejorías e de todos e qualesquier bienes que han seydo e fue¬ 

ren ganados e mejorados durante el matrimonio entre mí e ella, mas que se 

contente e se aya por contenta e pagada de todo lo que le pertene9Íó e per¬ 

tenecer puede por cabsa e rason de las dichas mejorías con lo susodicho, lo 

qual todo mando e es mi voluntad que la dicha condesa aya como susodicho 

es ella manteniendo castidad; e asimismo quiero e mando que la dicha con¬ 

desa mi muger nin otro por ella non pueda renun9Íar nin traspasar los di¬ 

chos 9Ínquenta mili maravedis nin parte dellos nin enajenar las dichas vi¬ 

llas del Adrada e Castil de Vayuela nin sus castillos e fortalesas nin cosa 

alguna dellas en persona nin personas algunas de qualquier estado o condi- 

9Íon, prehemineñijia o dignidat que sean, mas que después de su vida que¬ 

den en el dicho D. Juan mi fijo e para él los dichos 9Ínquenta mili marave¬ 

dis, e desde agora para entolde yo los renun9Ío e dexo e traspaso en él por 

virtud de la l^encia que del dicho Rey mi señor para ello tengo, e asimis- 
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mo queden para el dicho D. Iohan mi fijo después de la vida de la dicha 

condesa mi muger las dichas villas del Adrada e Castil de Vayuela para que 

las aya e tenga en vno con el dicho mayoradgo como susodicho es, e quiero 

e mando que las pueda entrar e tomar e entre e tome por su propia actoi idat 

luego que la dicha condesa mi muger pasare desta presente vida; e otrosí 

fago e establesco este dicho mayoiadgo e institugion e todo lo susodicho e 

cada cosa dello con condigion que sy yo de aquí adelante oviere otros fijos e 

fijas legitimas e de legitimo matrimonio nas5Ídos demas de los susodichos 

que libre mente e sin contradigion alguna les yo pueda mandar e dar de mis 

bienes tanto e quanto e como e lo que a mí ploguiere, e asymismo por mi 

anima e a otros qualesquier mis criados e seruidores e parientes o estraños 

segund e en las quantias e sumas que a mí ploguiere e que vos el dicho Don 

Iohan mi fijo seades tenudo e obligado e vos yo obligo como mi heredero 

vniversal a lo conplir e pagar segund e por la forma e manera que lo yo 

mandare e ordenare e dispusiere, e asy vos mando que lo cunplades e pague- 

des e con estas mismas condigiones e cargos fago e establesco por mi here¬ 

dero vniversal a vos el dicho D. Iohan mi fijo e vos dó e dexo todo lo suso¬ 

dicho e cada cosa e parte dello como susodicho es, e quiero que a todo esto 

susodicho e a cada cosa e parte dello sean tenudos e obligados eso mismo 

aquel o aquellos que son llamados a este mi mayoradgo e en él subgedieren 

segund la regla e orden susodichas, e yo por la presente les obligo a todo 

ello e a cada cosa e parte dello, guardando todavia e quedando en su fuerga 

e vigor el mayoradgo que ante de agora fise al dicho D. Iohan mi fijo e non 

menguando dél cosa alguna saluo en esto que yo por Ja presente en este mi 

testamento e vltima disposición mando e establesco e ordeno que mi enten- 

gion e voluntad es que qualquier que ouier la dicha herengia e subgediere en 

el dicho mi mayoradgo sea tenudo de guardar e guarde las clausulas e subs- 

titugiones e institugiones e modos e condigiones e vínculos e prouisiones e 

submisiones e restitugiones e todas las otras cosas e cada vna dellas con¬ 

tenidas e espacificadas en el dicho mi mayoradgo que yo así fise a vos el di¬ 

cho D. Iohan mi fijo segund e por la forma e manera que en él se contiene, 

egepto aquello que yo por la presente ordeno e mando e establesco e inno- 

uo, lo qual quiero que sea guardado e conplido segund. que en este mi testa¬ 

mento se contiene e en todo lo otro que sea guardado el dicho mayoradgo e 

la forma dél e quiero e mando que todo lo contenido en este mi testamento e 

cada cosa e parte dello vala e sea firme e estable para sienpre jamas así por 

institugion e establegimiento de heredero e por mi postrimera voluntad como 

por contrabto firme e bastante e valedero e non rreuocable para sienpre ja¬ 

mas o en aquella mejor manera e via e forma que para valer e ser firme se 

requiere e reuoco todas otras qualesquier disposigiones e ordenangas e testa¬ 

mentos e mandas e codegillos e otras qualesquier cosas de qualquier mane¬ 

ra, vigor, natura, efecto, qualidad e misterio que sean o ser puedan que de lo 

susodicho o de qualquier cosa o parte dello ante de agora he fecho e otorga- 
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do en qualquier manera en quanto son o pueden ser contra lo contenido en 

este mi testamento e vltima disposición e contra lo en esta mi carta conte¬ 

nido e contra qualquier cosa o parte dello, e quiero que non valan ni ayan 

vigor alguno quanto tañe a esto que yo aquí mando e ordeno, saluo el dicho 

mayoradgo que quiero e ordeno e mando que vala en aquello que non es o 

fuer contra esta dicha mi disposición e ordenaron como susodicho es, lo 

qual tolo otorgue e otorgo en presencia de la Real magestad de vos el dicho 

Sennor Rey e por antel escriuano e notario publico e testigos de yuso escrip- 

tos e la firme de mi nonbre e selle con mi sello, e suplico e pido por merget 

a vos el dicho Rey mi señor que a todo estades presente que de vuestra 

gierta giengia e poderio Real absoluto e plenario lo aprouedes e confirmedes 

e interpongades a ello e a cada cosa e parte dello vuestro decreto e abtori- 

dat Real porque vala e sea firme e estable para sienpre. Que fué fecha e otor¬ 

gada en la gibdat de Avila cinco dias de setienbre año del nasgimiento de 

nuestro Señor Jesuchristo de mili e quatrogientos e quarenta e ginco años; 

testigos que fueron presentes llamados e rogados D. Pero Fernandes de Ve- 

lasco, conde de Haro, camarero mayor del dicho señor rey, e D. Yñigo 

Lopes de Mendoga, marques de Santillana e conde del real, e D. Alfon Pi- 

mentel, conde de Benauente, e Iohan de Silua, alferes mayor del pendón 

real del dicho señor rey, e Pedro de Acuña, guarda mayor del dicho se¬ 

ñor rey, e el ligengiado Iohan Gongales de Valdenebro, oydor e referendario 

del dicho señor rey, e el doctor Juan Sanches Qurbano, oydor de la abdien- 

gia del dicho señor rey, todos del su consejo, e Pedro de Luxan, camarero 

del dicho señor rey = Yo el Condestable (rúbrica) = E yo el doctor Fernando 

Dias de Toledo, oydor e referendario del rey e del su consejo e su secreta¬ 

rio e notario mayor de los preuillegios rodados fuy presente ante la real ma¬ 

gestad del dicho señor rey en vno con los sobredichos testigos a todo lo 

susodicho e a cada cosa dello e por ruego e otorgamiento del dicho señor 

D. Aluaro de Luna, condestable de Castilla que aquí firmó su nombre e lo 

mandó sellar con su sello este publico instrumento fise escriuir, el qual va 

escripto en ginco fojas de paper con esta en que va mi signo, e en fin de 

cada plana va firmado de mi nombre, e en testimonio de verdad fise aquí 

este mió signo = Fernandas referendarius, doctor et secretarius (rúbrica). 

En la villa de Arénalo veynte e vn dias del mes de junio, año del nasgi¬ 

miento del nuestro Señor Jesuchristo de mili e quatrogientos e quarenta e 

syete años; este dia ante la persona del rey nuestro señor paresgió D. Al¬ 

uaro de Luna, maestre de Santiago, condestable de Castilla, en presengia de 

mí el secretario e notario publico e testigos yuso escriptos que a esto fueron 

presentes, llamados e rogados, el dicho maestre e condestable dixo al dicho 

señor rey que bien sabia su altesa que con su ligengia e actoridat él auia 

fecho e ordenado su testamento e postrimera voluntad, el qual es este que 

en este quaderno de papel va escripto e va encorporado en vna carta de pre- 

uillegio e confirmagion que en esta rason el dicho señor rey le mandó dar 
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e dió, en el qual dicho testamento entre las otras cosas se contiene que la 

condesa Doña Juana su muger ay^. e tenga para en toda su vida después de 

la vida del dicho maestre e condestable las sus villas del Adrada e Castil de 

Vayuela con sus rentas e pechos e derechos e justigia e jurisdÍ9Íon e con las 

otras sus pertenen5Ías. E otrosy los <;inquenta mili maravedís contenidos en 

el dicho testamento ella manteniendo castidat segund mas larga mente en el 

dicho testamento se contiene, e que al tiempo que lo él fiso e ordenó e agora 

syenpre fué e es su enten^on e voluntad que sy la dicha condesa casare o 

non biuiere casta e onesta mente commo dueña biuda e onesta deue veuir 

que en qualquier destos casos luego por ese mesmo fecho sean tornados e se 

tornen al conde D. Iohan de Luna su fijo las dichas sus villas del Adrada e 

Castil de Vayuela con todo lo susodicho. E otrosy los dichos (jinquenta mili 

maravedís e lo él aya todo e lo pueda entrar e tomar e ocupar por su propia 

actoridat syn otra senten5Ía nin declararon, e en defecto dél aquel o aque¬ 

llos que deuen sub?eder en el dicho mayoradgo. Por ende dixo que lo decía- 

raua e declaró asy e mandaua e mandó que valiese e o viese fue^a de cobde- 

5ÜI0 o en aquella mejor manera e forma que para valer e ser firme se re¬ 

quiere non reuocando el dicho testamento, mas ante aquel quedando syem- 

pre firme e valedero en todas las otras cosas en él contenidas e en cada vna 

dellas, e que suplicaua e pedia por me^et al dicho señor rey que asy lo 

declarase e mandase e interpetrase e interposyese su solepne decreto e acto¬ 

ridat real al dicho testamento e a esta declararon e interpelaron para que 

valiesen e fuesen firmes e estables para syempre; e luego el dicho señor rey 

dixo que de su 9Íerta 9Íencia e poderío real absoluto asy lo declaraua e inter- 

petraua e declaró e interpetró e interponía e interpuso al dicho testamento 

e a esta dicha declara9Íon e interpetra9Íon su solepne decreto e actoridad 

real, e mandaua e mandó que sea asy entenado e interpetrado e guardado 

para syempre jamas e aya fue^a e vigor de ley e que suplía qualesquier de¬ 

fectos e omisyones e otras qualesquier cosas asy de sustan9Ía commo de so- 

lepnidat, asy de fecho como de derecho que cunplan para valer e ser firme- 

e que al^aua e quitaua toda obrre9Íon e subrre9Íon e qualquier inpedimento 

asy de fecho commo de derecho e abrogaría e derogaua de su propio motu e 

poderío real absoluto e de su 9Íerta 9Íen9Ía qualesquier leyes e fueros e dere¬ 

chos e ordenamientos, e estilos e costumbres e toda otra cosa e obstáculo de 

qualquier natura, vigor, efecto, calidat e misterio que en contrario sea o ser 

pueda avnque sea tal de que aquí deuiese ser fecha espe9Íal e espresa men- 

9Íon, lo qual todo el dicho señor rey firmó de su nombre e lo mandó sellar 

con su sello. E otrosy el dicho maestre e condestable lo firmó de su nombre: 

testigos que a todo esto fueron presentes el reuerendo padre D. Pedro, obis¬ 

po de Falencia, e D. Iohan Dies de Cornadgo, prior de Veles, e Alfon Pe¬ 

res de Biuero, contador mayor del dicho señor rey, e el doctor Iohan San- 

ches Qurbano, oydor e referendario, todos del su consejo, e Fernando de Ri- 

badeneyra, su guarda, e Alfon Gon9ales de Oterdesyllas e Miguel Ruys de 
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Cuenca, escriuanos de camara del dicho señor rey = Yo el Rey (rúbrica) Nos 

el Maestre e Condestable (rúbrica) = Yo el doctor Fernando Dias de Toledo 

oydor e referendario del Rey e del su Consejo e su secretario e notario mayor 

de los preuillegios rodados lo fise escriuir e fuy presente ante la altesa del 

dicho señor Rey en vno con los dichos testigos a todo lo suso dicho e a cada 

cosa dello e por mandado del dicho señor rey e apedimiento e otorgamiento 

del dicho Don Aluaro de Luna maestre de Santiago e condestable de Castilla 

en testimonio de verdat fise aqui este mió signo Fernandus referendarius doc¬ 

tor et secretarius (rúbrica) — (Hay un sello de placa). 

En las espaldas, de letra coetánea: Testamento e ordenaron quel señor 

Don Aluaro de Luna condestable de Castilla con ÜQen^ia del Rey nuestro 

señor fiso de tados sus bienes ante qne entrase en la orden de Santiago. 

En el primer fol. r. en blanco, de letra de la segunda mitad del siglo xxii: 

Testamento y ordenaron original del Sr D. Albaro de Luna con aprobación 

de Su Mag.d anttes que entrase en la borden de Santiago año de 1445 (1). 

Por la copia: 

Pedro Roca. 

(i) Con lo transcrito casi no hay necesidad de advertir que la pieza do¬ 
cumental ofrecida á nuestros lectores es un cuaderno de ocho hojas, de papel, 
en folio, de las cuales seis están ocupadas por el texto, que, como se habrá 
ya notado, consta de dos partes: 

1.a Licencia del Rey D. Juan II á D. Alvaro para que pueda testar (Avi- 
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VARIEDADES 

Alemania.—La dotación del personal de las bibliotecas universitarias ale¬ 

manas pasa de 400.000 marcos anuales, y la de adquisición de obras de 

500.000. El material científico de aquéllas se eleva á 6.000.000 de libros, 

25.000 incunables y 45.000 MSS. No hay una que no tenga más de 100.000 

volúmenes, varias llegan á 200.000, 500.000 y hasta 700.000.—pr. 

Austria.—-Los bibliógrafos y literatos acuden á admirar la exposición del 

Archivo comunal de Nuremberg. Los objetos expuestos están distribuidos en 

tres secciones: autógiafos de hombres célebres del siglo xv y xvi, manuscritos 

del xi al xv, con espléndidas miniaturas artísticas, y libros raros impresos en 

los xv y xvi, es decir, ejemplares incunables y paleotípicos. Entre los auto- 

la 5 Septiembre 1445), y Testamento que en virtud de dicha licencia otorgó 
éste en las mismas fechas, firmado y rubricado de su mano Yo el Condestable 
y refrendado con la firma y rúbrica, también autógrafas, del notario Fernan¬ 
do Diaz de Toledo, quien firma al pie de las diez planas en que están exten¬ 
didos el testamento y la licencia que le precede. De su puño y letra escribió 
éste al pie de la cuarta plana: «es hemendado o dis et confiscaron de sus 
bienes», para salvar el sobrerraspado de la línea 28 que dice de ese modo; y 
al pie de la quinta: «es hemendado entre renglones o diset tomar,» para dar 
validez en la línea 26 á esta adición. El IN inicial del documento es de letras 
de oro, capitales, en fondo azul y encarnado. 

2.a Codiciio de D. Alvaro á favor de su mujer Doña juana (Arévalo 25 
Junio 1447). Llena la sexta y última hoja del texto, y su letra es coetánea, 
aunque distinta, de la anterior. Al pie del folio r. se ve la firma del Relator, y 
al final del Codiciio, en el folio vM las originales de Yo el Rey y Nos el Maes¬ 
tre e Condestable (*), refrendadas por Fernando Díaz de Toledo. Desgraciada¬ 
mente el sello de placa se encuentra muy deteriorado. Las palabras EN LA 
con que comienza el codiciio son de oro, capitales, en fondo azul y encar¬ 
nado. 

Cada una de las doce planas del texto consta, sin contar las firmas ni las 
enmiendas puestas al pie, de 38 líneas, menos la quinta que tiene 37, la no¬ 
vena 39, la décima 36 y 37 la duodécima. 

Este notable documento está expuesto en una de las vitrinas del Departa¬ 
mento de MSS. de nuestra BibLioteca Nacional. 

Una advertencia para terminar: annque no se trata de un monumento lite¬ 
rario, he procurado ser fiel en la transcripción, contentándome con usar ma¬ 
yúsculas y poner escasísimos signos de puntuación; se notará que la dupli¬ 
cación de n se ha convertido en ñ.—P. R. 

(*j Esta es la que se reproduce. Nuestro compañero D. José de Rújula y del Escobal ha 

sacado la prueba fotográfica para este fotograbado, así como la de la firma de Diego Gradan 

de Alderete publicada en el número próximo anterior de la Revista, 
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grafos los bay del matemático Juan Regiomontano; el proyecto de Alberto 

Durero para su obra Die menschliche Proportion, con diseños del gran maestro, 

de Martín Lutero, de Felipe Melanchton, del adversario de Lutero, Juan Eck 

de Ingolstadt, y de Juan Huss. Entre los manuscritos, un libro de Jos famosos 

maestros cantores de Nuremberg del siglo xvn, y el gran códice de Hans 

Sachs, adquirido por 7.000 marcos en la venta de la colección del Conde de 

Paar. Entre las rarezas, un Missale Romanum de los hermanos Glockendon, 

cuatro Evangelios del siglo x, un Psaltevium latinum de principios del si¬ 

glo *xiv, un Evangelio griego del xii, una Biblia del xiv, un antiguo Bre¬ 

viario regalado por un Rey de Francia á una Reina de Inglaterra; el original 

de la Bula áurea, escrito bajo el imperio de Carlos IV en Nuremberg en el 

año 1356; dos grandes Rituales hebráicos del 1330, y los Antifonarios escritos 

en 1641 por Sor Margarita, monja del Convento de Santa Catalina de la 

misma ciudad.—pr. 

Bélgica.—La Universidad católica de Lovaina ha comenzado en i.° de 

Abril de 190Ó la publicación trimestral de una Revue d’Histoire éclésiastique 

(Louvain, collége du Saint-Esprit, 12 francos al año para Bélgica, y 15 para 

los extranjeros).—Esta dedica á nuestra Revista una cariñosa Crónica en su 

número de Enero 1901, págs. 160-162. 

—Con el siguiente título ha aparecido el primer anuario de la Société pour 

Uprogves des études philologiques et historiques, fondée á Bruxelles le 12 avvil 1874: 

Annuaire bnlletin, années 1898 et 1899. Gand, impr. C. Annot Braeckmann, 

100: 150 páginas.—pr. 

España.—Barcelona.—La casa Seguí, de Barcelona, ha comenzado á publi¬ 

car una colección de ilustraciones al Quijote tiradas en varias tintas, y di¬ 

bujos originales de D. Jaime Pahissa. La colección constará de cuatro series 

de 30 láminas cada una; se ha dado á luz la primera, que alcanza á la aven¬ 

tura de los cueros de vino.—pr. 

Carballino.—El 21 de Febrero falleció en su casa de San Félix de Nario, 

Ayuntamiento de Carballino, el autor da La historia apologética de los Papas, 

B. Urbano Ferreiroa Millán.—pr. 

Lugo.—Los obreros ocupados en los trabajos de explanación de un solar 

de la calle de Castelar, propiedad del Banco de España, donde se levantará 

el edificio de la sucursal, hallaron en los últimos días de Ja primera quincena 

del mes de Febrero algunos botes que contenían una cantidad importante de 

monedas de oro con el busto de Nerón y el de Constantino. También apare¬ 

cen antiguos ladrillos y piedras labradas. — pr. 

Madrid.—El 12 de Febrero pasó á mejor vida el eminente poeta D. Ramón 

de Campoamor. La conducción y el entier.o del cadáver han sido costeados 

por el Estado. (Real decreto en la Gaceta de Madrid 13 Febrero.)—D. Angel 

R. Chaves ha publicado un curioso artículo titulado El primer libro de Cam¬ 

poamor en El Imparcial del 19 de Febrero. 

— En la sesión que el día 14 de Febrero celebró la Real Academia Españo- 
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Ia, D. Juan Valera se encargó de escribir la necrología de D. Ramón de Cam- 

poamor; D. Eduardo Benot la de D. Víctor Balaguer, y D. Marcelino Menén- 

dez y Pelayo la del Marqués de Valmar. 

—El domingo 3 de Febrero, á las catorce horas y treinta minutos (dos y 

media de la tarde), celebróse la recepción como Académico de número de Don 

Joaquín Costa en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. El tema 

de su discurso fué: El problema de la ignorancia del derecho como culpa, y sus re¬ 

laciones con el status individual, con el referendum y con la costumbre. Contes¬ 

tóle en nombre de la Corporación el Académico D. Gumersindo de Az- 

cárate. 

—A las dos de la tarde del domingo 26 de Enero celebró la sesión de aper¬ 

tura la Real Academia de Medicina. El Secretario, D. Manuel Iglesias, 

leyó la Memoria correspondiente relatando las tareas académicas del curso 

pasado y reseñando antes los progresos de la Medicina en el siglo xix y los 

de la Academia. D. Santiago de la Villa leyó el discuso de apertura sobre el 

tema siguiente: La Veterinaria en los tiempos antiguos y modernos, é intervención 

que dicha ciencia ha tenido en los progresos de la Medicina humana y de la Higiene 

pública.—La misma Academia anuncia en su Programa de premios para 1901 

y 1902 el del Dr. D. Andrés del Busto, Marqués del Busto, sobre el tema Es¬ 

tudio biográfico, bibliográfico y crítico, referente á algún médico español del si¬ 

glo xix. El correspondiente al concurso del año 1900 ha sido conferido al au¬ 

tor del estudio biográfico y bibliográfico relativo al médico D. Anastasio 

Chinchilla. (Véanse Gaceta de Madrid 31 Enero de 1901 para lo primero y de 

19 Enero para lo segundo.) 

—La Sociedad Geográfica ha organizado una serie de conferencias acerca 

de la América latina. A la disertación del Sr. Alonso Criado sobre el Para¬ 

guay, han seguido en Ja noche del 15 de Enero la del Dr. D. Rafael Calzada, 

antiguo Presidente de la Sociedad Patriótica española de Buenos Aires, acer¬ 

ca de la República Argentina, y en la del 5 de Febrero la del señor Marqués 

de Bendaña, Ministro plenipotenciario que ha sido de España en Méjico, so¬ 

bre los Estados Unidos mejicanos. El mismo Sr. Calzada dió otra la noche 

del 12 de Febrero acerca de sus viajes y exploraciones en los Andes y en la 

Araucania.—Por Real decreto del 18 de este mismo mes, la Sociedad Geo¬ 

gráfica de Madrid se denominará en lo sucesivo Real Sociedad Geográfica. 

(Gaceta de Madrid, 20 Febrero.) 

—El 19 de Enero nuestro colaborador D. Arturo Farinelli dió una confe¬ 

rencia, tan interesante como amena, en el Ateneo científico, literario y artís¬ 

tico, acerca de España y sus relaciones con el extranjero á través de los siglos.— 

D. Vicente Lampérez y Romea dió el 12 de Febrero la segunda conferencia 

de la serie organizada por la Sociedad Española de Excursiones. El tema fué: 

La Catedral de Cuenca. En el curso de la confei encía se expusieron vistas fo¬ 

tográficas y los planos del monumento levantados por el conferenciante.—El 

6 de Marzo dió la tercera D. José Rodríguez Carracido, disertando acerca de 
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El arte compostelano.—hn. cuarta el 12 de Marzo nuestro compañero D. Narci¬ 

so Sentenach y Cabañas sobre La escultura española del siglo xm.—A las nueve 

y media de la noche del jueves 21 de Febrero, D. Félix Borrell disertó acer¬ 

ca de Siegfried, segunda parte de la famosa tetralogía de Wagner, El anillo 

del Nibelungo.—La Sección de Ciencias históricas tiene dispuestas tres Me¬ 

morias para someterlas á debate: una de su Presidente, D. Joaquín Costa, 

sobre el tema acordado en Junio, Oligarquía y caciquismo como forma actual de 

gobierno en España: urgencia y modo de cambiarla; y dos del Secretario primero, 

D. Juan José Conde y Luque, y el tercero, D. Práxedes Zancada, sobre El 

antisemitismo y La influencia de las bodas reales en España. Destinará, además, 

una ó dos veladas á lectura de notas y monografías de investigación histó¬ 

rica. 

—La tarde del viernes 9 de Marzo se inauguró en el salón Amaré la exposi¬ 

ción de grabados al agua-fuerte. Los 45 grabados expuestos son obra de Don 

Ricardo de los Ríos. Es la primera vez que se celebra en Madrid una expo¬ 

sición de grabados. 

—Los Sres. España y Sa del Rey publicarán en breve una revista titulada 

Madrid íntimo, dedicada á reseñar todas las manifestaciones de la vida de la 

capital de España. La edición será lujosa, ilustrada con multitud de fotogra¬ 

bados. 

—Hemos recibido la hoja suelta Larra (1809-1837), Aniversario de 13 de 

Febrero de 1901 (Madrid, imp. de Felipe Marqués.—Fol. d. marq.) celebrado 

por D. Ignacio Aiberti, D. Camilo Bargiela, D. Pío y D. Ricardo Baroja, 

D. José y D. Jesús Fluixá, D. Antonio Gil y D. J. Martínez Ruiz. Contie¬ 

ne: el discurso de éste, La tumba de Larra, articulito de D. Pío Baroja, y una 

Nota biográfica, relativa al poeta. 

—Ephrem Vincent, redactor del Mercurio de Francia, ha hecho una adap¬ 

tación francesa del drama de Pérez Galdós, Electra, con destino á uno de los 

teatros de París.—Los Sres. Galdós y Paul Milliet han firmado un contrato 

por el cual Galdós concede á Paul Milliet la autorización exclusiva para su 

representación en Francia. 

—El sábado 16 de Marzo apareció la nueva revista popular Electra. Cada 

número de 32 páginas cuesta 15 céntimos.—pr. 

Santiago de Compostela.—Nuestro ilustrado compañero D. Ramón Robles 

Rodríguez ha publicado en El Correo de Galicia, diario de aquella capi¬ 

tal, número correspondiente al 30 de Enero de 1901, un discreto artículo acer¬ 

ca de Colecciones de catálogos y prospectos, haciendo notar la importancia que 

tienen, y que «pueden y deben constituir un fondo muy rico, interesante y es¬ 

timable de las bibliotecas públicas del porvenir.» En efecto: conveniente se¬ 

ría que en todas formasen nuestros compañeros una Sección de Varios como 

la que tenemos en la Biblioteca Nacional.—pr. 

Teruel.—El 21 de Febrero se encargó de la dirección del Noticiero Turo- 

lense, diario independiente, nuestro compañero D. Juan Alegre y Alonso.—pr. 

13 
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Tolosct.—Se ha colocado la primera piedra para el monumento que ha de 

erigirse allí al bravo coronel Felipe Dugiols.—pr. 

Valladolid.—Para proceder á la construcción del panteón de. vallisoletanos 

ilustres ha sido trasladado de sepultura el cadáver del insigne poeta D. José 

Zorrilla. El panteón se quiere inaugurar para la fiesta de Todos Santos.—pr. 

Estados Unidos.—La ciudad de Nueva York es la que tiene mayor número 

de ejemplares de la Biblia de Gutenberg impresa en Maguncia entre los años 

I45° Y 1455- Son en número de seis, no incluyendo el que contiene sola¬ 

mente el Viejo Testamento, el cual había sido adquirido por Quaritch en 

una venta londonense de 1884 por 20.000 francos y vendido á Teodoro 

Irwin de Oswego, cuya colección fué después comprada por Pierpont Mor¬ 

gan. De los seis, el primero es el de la Lenox-Library, comprado en Lon¬ 

dres en 1847 por 12.500 francos; el segundo, incompleto, descubierto en el 

archivo de la iglesia de predicadores de Erfurt y vendido en Berlín por 15.000 

francos, fué completado reproduciendo en facsímil, del ejemplar del British 

Museum, las 17 hojas que le faltaban, y en tal estado pasó á poseerlo Ells- 

worth por 75.000 francos; el tercero, magnífico, impreso en pergamino, en¬ 

contrábase hace dos años en poder de Pierpont Morgan; el cuarto fué vendido 

por 100.000 francos en Londres en 1884, vuelto á vender por 75.000 en el 

1898, y en la primavera de 1899 adquirido en los mismos 75.000 por el Se¬ 

minario teológico general de Nueva York para su biblioteca, su actual po¬ 

seedor; el quinto, impreso en papel, y el sexto, en pergamino, forman parte 

de la colección del Sr. Hoe: aquél proviene de la venta Perkins del año 1873, 

por el cual Lord Ashburnham pagó 76.000 francos, adquirido por Quaritch 

en 1897 Por 100.000. Parece que Hoe es el único que hasta hoy ha poseído 

dos ejemplares del primer libro impreso. 

— El profesor Hilprecht, explorador de las ruinas de Babilonia y Nínive, 

acaba de descubrir la biblioteca del gran templo de Nippour, destruido pol¬ 

los Elamitas el año 238 antes de J. C. Se compone esta biblioteca de ió.coo 

documentos escritos en ladrillos de arcilla que tratan de teología, astronomía, 

lingüística y matemáticas, además de una colección de cartas y de biografías. 

El resultado total de este viaje es la adquisición arqueológica de 23.000 la¬ 

drillos escritos. El profesor Hilprecht ha sido nombrado Conservador de esta 

biblioteca, perteneciente hoy á la Universidad de Pensilvania. 

—El Museo de Boston ha decidido comprar el cuadro de Velázquez, El 

Príncipe D. Baltasar Carlos, propiedad del Conde de Carlisle. Paga por él 

19.000 libras esterlinas.—pr. 

Francia.—Como compensación, en el grado que se quiera tomar, de la 

baja en las exportaciones de nuestros productos, registremos el alza de la an¬ 

tigua literatura española en los mercados extranjeros. En otros números he¬ 

mos señalado la fundación de empresas importantes en Alemania para la publi¬ 

cación de textos antiguos españoles. En Francia se publica con aceptación el 

Bulletin Hispanique, de Burdeos, en que escribe á menudo, con su reconocida 
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óompetenóia, el Sr. Morel-Fatio, y cuenta ya siete años la Revue Hispanique, 

que dirige el Sr. Foulché-Delbosc. Este señor ha acometido la empresa de 

publicar una Biblioteca Hispánica: lleva ya editadas las cuatro obras siguientes: 

1. a Comedia de Calisto e Melibea. Reimpresión del único texto auténtico 

de La Celestina, por él Sr. Foulché-Delbosc. 

2. a Autobiografía del soldado español Miguel de Castro (1593-1611). 

3. a La vida de Lazarillo de Tormes y de sus fortunas y adversidades. Restituí 

ción de la edición príncipe, por R. Foulché-Delbosc. 

4. a La Farsa Ardamisa, de Diego de Nogueruela, reimpresa por el Sr. Léo 

Rouanet. 

La empresa merece el favor del público español, demasiado alejado de 

estas lecturas por la del periódico político, que satisface para tantos la escasa 

hambre de estudios de antiguos textos y de cuestiones filológicas y litera¬ 

rias. 

—Para cuantos se ocupan en nuestra nación de estudios bíblicos, ha sido 

pérdida muy sensible la del docto profesor de la Facultad de Teología pro¬ 

testante de la Universidad de París, M. Samuel Berger, arrebatado á las le¬ 

tras en Julio próximo pasado, en edad no avanzada, puesto que contaba cin¬ 

cuenta y siete años. 

Su erudición y su amable carácter le habían granjeado gran número de 

amigos en Inglaterra, Bélgica, Italia, Austria, Suiza, Alemania, España y 

Portugal. Era Correspon iiente de la Academia de la Historia desde 1891, y 

pertenecía á la Sociedad de Anticuarios de Francia, habiendo recibido hono¬ 

ríficas distinciones en otros países por sus numerosos trabajos, que pasan 

de 40, no contando en este número los muchos artículos que publicó en la 

Encyclopédie religieuse, de Lichtemberger, Bulletin critique, etc. 

Entre ellos nos interesan más directamente los siguientes: L’enfant de To- 

léde, 1887. (Le Témoignage); Nouvelles recherches sur les Bibles proveíales 

et catalanes, 1890. (Romanía)) Le Pentateuque á peintures de Tours appar- 

tient-il á l’art espagnol, 1892. (Bulletin de la Société des Antiquaires); Manus- 

crits de la Bible castillane enluminés en Espagne sous la direction des Juifs, 

1898. (Bulletin de la Soc. des Antiq.); Les Bibles castiilanes, avec un appen- 

dice sur les Bibles portugaises, par M>e. C. Michaélis de Vasconcellos et 

S. Berger, 1899. (Romanía.)—apm. 

—La Sociedad Bibliográfica ha celebrado en Poitiers, del 20 al 22 de No¬ 

viembre, su VII Congreso provincial. 

—En la sesión celebrada por la Academia de Inscripciones y Bellas Letras 

de París el día 23 de Junio de 1900, M. G. Schlumberger ley^ó una noticia 

acerca de Constanza, hija natural, más tarde legítima, de Federico II y de 

una noble piamontesa y casada en 1244 con Juan III, Emperador bizantino de 

Nicea,da tumba de la cual se conserva en la iglesia de San Juan del hospital 

de Valencia, ciudad en que se refugió cerca de su sobrina, casida con el 

futuro Rey Pedro de Aragón.—En la sesión pública anual, celebrada el 16 de 
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Noviembre próximo pasado por la misma Academia, M. Dieuíafoy leyó ilná 

Memoria intitulada: Reflets de VOrient sur le théátve de Calderón. 

—En Nancy se celebrará el Congreso de las Sociedades sabias de los de¬ 

partamentos; el programa contiene buen número de asuntos de las secciones 

de Historia y Filologia.de Arqueología y de Geografía histórica y descriptiva. 

—El Congreso internacional de música celebrado en París con motivo de 

la Exposición universal, ha reconocido y adoptado universal y legalmente la 

lengua italiana paia la terminología musical. 

—Desde i.° de Enero de este año ha comenzado á publicarse mensualmente 

una Revue historique de Provence: AUec, Director, 153, rué Consolat, Marsella; 

Valran, Secretario de la redacción. 

—La Langue frangai&e en.Espagne et en Amérique. Boletín mensual pédagó- 

gico para los españoles y americanos que quieran aprender el francés. Lo for¬ 

man un Bulletin de texles y una Traduction del Boletín de textos. Suscripción, 10 

francos (chez la directrice Mme Dubuc-Raffer, rué Fondaudégue, 136, Bor- 

deaux). 

—El presupuesto de todas las Bibliotecas universitarias francesas, es de 

unos 300.000 francos; su material científico, de 1.400.000 vols., y, aparte de 

las universitarias de París, que reúnen 478.000 vols., ninguna posee 100.000, 

y varias no tienen 30.000. 

—En las salas de Numismática del Museo del palacio de Saint-Pierre, en 

Lyon, se cometió la tarde del 14 de Febrero un robo, valuado en más de 

100.000 francos. El medallero que contenía obras originales de Roty, ha sido, 

aunque no robado, saqueado. Los ladrones, procediendo con discernimiento, 

dieron la preferencia á las vitrinas en que había collares de oro antiguos de 

cinceladura notable. Aunque rompieron la mayor parte de las vitrinas, sor¬ 

prendidos tal vez, abandonaron objetos muy preciosos. La información abierta 

110 ha dado hasta ahora resultado alguno.—pr. 

(irán Bretaña.—Acaba de venderse en Londres un libro que es el que más 

precio ha alcanzado hasta ahora en el mundo. Titúlase Evangelia Quatuor, 

perteneció á la Abadía de Lindau, y era propiedad del Conde de Ashburnham. 

Este libro es una obra de arte admirable, adornado con miniaturas y más 

de 300 piedras preciosas. Su origen se remonta al siglo vm ó ix. Tan raro 

ejemplar ha permanecido varios años expuesto para su Venta, sin que el 

Museo Británico se preocupara de ello, hasta ahora que lo ha adquirido un 

millonario yanki en la suma de io.ooo libras esterlinas, ó sea un millón de 

reales. 

—El British Museum encuéntrase apurado para dar colocación en su local 

á los libros y periódicos que recibe: en Inglaterra, como en España ahora á 

la Biblioteca Nacional, existe la obligación de enviar el editor un ejemplar 

de todo lo que edita al Museo Británico. Los periódicos son los que dan prin¬ 

cipalmente qué pensar, pues mientras en 1882 eran 1.673, en 1896 ascendían 

á 3-3+i* 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 181 

—Leemos en la Revue Hispanique, 3e et 4e trimestres igoo, pág. 552, re¬ 

firiéndose á las disposiciones testamentarias de M. Henry Spencer Ashbee, 

el autor de la Icognography of Don Quixote, 1605-1895 (Londres, 1895), muer¬ 

to el 29 de Julio del año próximo pasado: «Sa collection de tableaux précieux 

qui illustraient des épisodes des oeuvres de Cervantes sera divisée entre la 

National Galiery et le South-Kensigton Museum. Sesobjets d’art, ses livres 

et ses gravures ayant trait principalement, eux aussi, á Cervantes, ont été 

légués au British Museum. 11 n’a pu achever l’ouvrage sur la bibliographie 

de Cervantes auquel il travaillait depuis longtemps, mais il en a confié tous 

les matériaux auxsoins de son ami M. Fitzmaurice-Keily. Nous espérons que 

Ton en publiera prochainement une sélection.»—pr. 

—Se ha terminado ya la obra magna de imprimir el Catálogo alfabético 

de la Biblioteca del Museo Británico, la mayor y más completa del universo. 

El Catálogo—que es otra biblioteca—se compone de 600 volúmenes, y con¬ 

tiene los títulos de dos millones de obras, habiéndose invertido en los traba¬ 

jos de preparación veinte años, día por día. El Catálogo de materias de la 

misma Biblioteca, que se está formando, no podrá ser consultado antes de 

quince años.—rtv. 

Grecia.—El primer periódico que apareció en Grecia fué el «AOTIOS 

‘EPMHS.» en la ciudad de Corfú, en 1784. Hoy el reino griego posee 160 pe¬ 

riódicos y revistas de todas especies: 151 están escritos en lengua griega, de 

los cuales 7 en dialecto ó en verso, 3 en francés, 4 en francés y griego, uno 

en italiano; 91 son políticos y 19 políticos y literarios al mismo tiempo. 68 se 

publican en Atenas, vi en Corfú, 8 en Sira. La tirada máxima de los prin¬ 

cipales periódicos no pasa de 10.000 ejemplares. 

—En la isla de Paros se ha encontrado una piedra con la biografía del 

poeta Arquiloco.—pr. 

Italia.—La Biblioteca de CaltagiroVie, que contenía más de 50.000 volú¬ 

menes, algunos muy preciosos, ha sido completamente destruida por un in¬ 

cendio. 

—En Roma se ha constituido un Comité para dar á luz trimestralmente 

una Rivista antica e storica di stiidí religiosi (10 francos para Italia y 12,50 

para el extranjero). 

—En Septiembre de 1899 quedó definitivamente constituida en Como una 

Sociedad católica italiana para los estudios científicos, presidida por el 

P. Ehrle. De las cinco secciones á que dedica sus desvelos, la cuarta es de 

Historia y sus ciencias auxiliares. 

—Se piensa convocar en Roma un Congreso histórico internacional.—pr. 

Portugal.—En el Museo Nacional de Bellas Artes, de Lisboa, se ha des¬ 

cubierto un nuevo cuadro de Alberto Durero, que representa á San Jerónimo. 

Quizá lo pintó para mostrar su agradecimiento al portugués Rodrigo Fer¬ 

nández, con quien tuvo estrecha amistad en la ciudad de Amberes, colmán¬ 

dole de favores. El cuadro, llevado á Portugal de orden del Rey Juan III, fué 



182 REVISTA DE ARCHIVOS 

conservado en la ciudadela de Azeitao y adquirido en 1880 por el Gobierno 

portugués. En el libro mayor de los tres que se ven en el cuadro, se lee el 

año 1541 y el monograma de Durero. 

—J. F. Marques Pereira dirige desde Octubre de 1899 una revista mensual 

ilustrada del extremo Oriente portugués, intitulada Ta-ssi-yang-Kuo, en la 

que la historia está dignamente representada. (Lisboa, José Bastos, 15 fran¬ 

cos al año.)—pr. 

Rusia.—El día 12 de Enero el profesor de la Universidad de Varsovia, 

W. P. Amalizki, leyó en la Sección geológica de aquel Centro un trabajo 

que trata del descubrimiento en el Norte de Rusia de una raza de gigantes 

antediluvianos (Pareiosaurus). Uno de estos esqueletos mide tres metros 

desde los pies á la cabeza, y se halla muy bien conservado hasta en los 

menores detalles. Hace seis meses que el profesor Amalizki había descu¬ 

bierto trozos de esos esqueletos en sepulcros de arena y piedra á orillas del 

Dvina del Norte, y sólo ha conseguido recoger uno completo que irá á enri¬ 

quecer las colecciones del nuevo Museo Paleontológico que se construye en 

San Petersburgo. Los Museos de Europa y América que deseen reproduccio¬ 

nes de dicho ejemplar, pueden obtenerlas con sólo solicitarlo. 

—Pronto serán publicadas las obras de la Emperatriz Catalina II, unas 

encontradas en la biblioteca de la Academia de Ciencias y en el Museo 

Roumiantsov, de Moscou, y otras autógrafas, casi todas teatrales, tres de 

ellas adaptaciones de Shakespeare y de Calderón, halladas recientemente por 

Pypin en los Archivos del Imperio.—pr. 

Turquía.—En la mezquita de Damasco se ha encontrado una serie de seis 

manuscritos en bellos caracteres cúficos: comienza la serie con un Corán del 

más pequeño tamaño, y termina con otro de la grandeza del que se custodia 

en la Biblioteca indígena del Cairo. En Alemania se abriga la esperanza de 

hallar el original del Nuevo Testamento, y el Emperador Guillermo ha es¬ 

crito á este propósito á Damasco para que se lo procuren á toda costa.—pr. 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Juan Ruiz, Arcipreste de Hita. Libro de Bueu Amor; texte du xive siécle, pu- 
blié pour la premiére fois avec les leijons des trois manuscrits connus par 
Jean Ducamin, agrégé de l’Université, Professeur au collége de Castres: 

Toulouse, Privat, 1901: 8.°, lvi-)-343 págs. 

Comienza la obra del Sr. Ducamin con una descripción extensa de los tres 

manuscritos conocidos de Juan Ruiz que se conservan en Madrid; sólo creo 

deber advertir, á propósito, una menudencia: que la Visión de Filiberto del 
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códice de la Biblioteca Nacional fué publicada por Octavio de Toledo en el 

tomo II de la Zeitschrift für romanische Philologie. 

Sigue una reseña de las ediciones del Arcipreste hechas hasta ahora. Don 

Tomás Antonio Sánchez hizo lo que se podía esperar en el siglo xviii, pues 

publicó con bastante esmero un texto que entonces muchos tenían por bár¬ 

baro y digno de olvido; pero es indudable, como observa el Sr. Menéndez y 

Pelayo, que el tomo que Sánchez dedicó á Juan Ruiz satisface mucho menos 

que los otros tres dedicados á poetas medioevales; pues Sánchez, á pesar de 

la oposición de la Academia de la Historia en informe redactado por Jove- 

llanos, se creyó en el deber de mutilar despiadadamente la obra en todos los 

pasajes que ofendían la delicadeza moral ó religiosa; y es más: la lucha de 

este indiscreto celo con el amor á la poesía antigua, llevó al editor á publicar 

otros pasajes alterando furtivamente algo en ellos, como, por ejemplo, el 

verso tres de la copla 425, en que sustituyó la palabra camisa, ó el segun¬ 

do de la copla 603, que acaba enjugar. Ocboa se limitó á reimprimir la edi¬ 

ción primera, y Janer, en la tercera edición, se tomó el trabajo de publicarlos 

pasajes omitidos donde Sánchez había puesto puntos suspensivos; pero en lo 

demás no mejoró nada el texto; ni siquiera cayó en la cuenta de las correccio¬ 

nes intencionadas del primer editor. 

Se comprenderá cuán necesario era un nuevo trabajo sobre el texto de 

nuestro gran poeta de la Edad Media., El Profesor de Friburgo, Sr. Baist, 

había copiado los tres códices, pero tenía abandonada la empresa, que feliz¬ 

mente el Sr. Ducamin ha llevado á cabo. Enhorabuena á él y también al in¬ 

teligente editor de la Bibliotheque Méridionale, Sr. Privat, que ha arrostrado 

la impresión de este volumen de composición engorrosa y llena de dificulta¬ 

des de todo género. 

.Esta nueva edición que da ya al libro del Arcipreste su verdadero título 

de Libro de Buen Amor (véase atrás nuestra Revista, II, 1898, pág. 106), se 

distingue á primera vista por el atildamiento paleográfico,dievado á su gra¬ 

do último. Se suele aplicar á la reproducción de los diplomas el señalar las 

abreviaciones del original, poniendo en cursiva las letras suplidas por el edi¬ 

tor; el Sr. Dncamin aplica este sistema á una obra literaria, y además repro¬ 

duce en la impresión tildes de interpretación dudosa y ciertas diferencias de le¬ 

tras confundidas por la escritura moderna, como son cuatro clases de 5 y dos 

de i. La fonética no está hoy bastante adelantada para poder decidir si las 

diversas figuras de s respondían á sonidos diferentes ó no, y es conveniente 

conservar la doble i, corta y larga, para evitar al lector dudas de si la lec¬ 

ción del editor será acertada cuando esa i va junto á otras letras de trazos 

cortos verticales como #, m, u, i. En suma, el Sr. Ducamin se ha propuesto 

fotografiar con el plomo de la imprenta los tres manuscritos del Arcipreste, 

y llega á este difícil ideal en la medida que es posible. Con la nueva edición 

delante, el crítico puede hacerse cuenta que está en presencia de los tres ma¬ 

nuscritos madrileños de Juan Ruiz dispuestos en forma cómoda y clara para 
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el cotejo. Ojalá se lea y se estudie en nuestras incipientes cátedras de Filo¬ 

logía el más genial poeta de la Edad Media con ayuda de la obra del Sr. Du- 

camin; sobre ella los estudiantes podrían avezarse á la lectura de manuscri¬ 

tos, enterándose de sus particularidades gráficas más notables; podrían ensa¬ 

yarse en reconstruir críticamente el texto en los pasajes conservados por los 

tres códices á la vez; podrían hacer estudios gramaticales y métricos con 

fundamento seguro, y podrían aprender lo mucho que importa la exactitud 

nimia en la transcripción de los textos de estudio. Más de uno que al primer 

vistazo apartaría con mareo los ojos de la nueva edición, cuajada de letras 

especiales y de variantes, al parecer molestas é innecesarias, acabaría por 

encariñarse con ella, comprendiendo al fin una verdad que, aunque muy sen* 

cilla, no logra abrirse caminor'que un texto antiguo transcrito con voluntaria 

inexactitud es radicalmente inútil; que todo retoque de la ortografía original 

es algo así como una falsedad y una profanación; y que malas gracias á esos 

retoques y modernizaciones están nuestros estudios filológicos en inevitable 

atraso, y, como consecuencia, lo están también los estudios literarios. 

Porque ninguno de los resultados del filólogo es indiferente al literato. La 

exactitud y el esmero en el estudio de los manuscritos, que á muchos pare¬ 

ce una superstición, arrastra consigo una porción de consecuencias útiles 

para_el menos filólogo. A cualquiera, sin que se proponga hacer estudios filo¬ 

lógicos sobre el Arcipreste de Hita, le puede interesar ver en la nueva edi¬ 

ción aclarados muchos pasajes, gracias á una lección siempre más fiel que la 

dada por las ediciones anteriores y gracias á notas tan de bulto como la que 

se refiere á la inversión del orden de las coplas 684 5 de Sánchez y Janer, ó 

las que nos advierten las lagunas del texto que lose litores antiguos dan por 

completo con grave daño del conjunto; así no vieron que faltan dos hojas, 

ó sea 32 cuartetas, entre las coplas 755-6, y otras 32 entre 851-2; y ya se 

comprenderá que el sentido no empalma tan bien en esos lugares que no se 

noten tan enormes vacíos; pero sucede que la más atenta lectura de un texto 

no llega nunca á donde llega el atento examen de los códices, que frecuente¬ 

mente olvidan aun los más eruditos; ocho ó diez editores pasaron sobre el 

Poema del Cid sin advertir'otro vacío semejante tras el v. 3.507 y sin echar 

allí de menos una hoja. 

Aparte de esto, la mayor novedad literaria que encierra la edición del se¬ 

ñor Ducamin, son 17 coplas hasta ahora inéditas. 16 de ellas van tras la 425 

de Sánchez-Janer, correspondientes á un folio perdido del códice principal, 

cuya falta no advirtieron los antiguos editores por empalmar bastante bien 

el sentido, á pesar de tal vacío. La otra copla inédita es la 376 de la nume¬ 

ración de Sánchez, una de tantas suprimidas por éste, por su tono irreligioso, 

y cuya existencia niega Janer con señalada ligereza en la pág. 239 n. del tomo 

59 de la Biblioteca de Autores españoles. 

Pero además la nueva edición ofrece, á mi ver, un resultado muy impor¬ 

tante merced á la comparación completa de los tres códices. El Sr. Dqca- 
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min los divide acertadamente en dos clases: forma una el códice de Salaman¬ 

ca por sí solo, y la otra comprende los de Gayoso y Toledo, que son eviden¬ 

temente hermanos; pero me parece que el Sr. Ducamin se queda corto en lla¬ 

mar á estas dos clases simples familias de manuscritos, pues representan dos 

redacciones, bien daramente distintas según creo, en que Juan Ruiz dió su 

libro ai público: una, más breve, fechada en 1330, contenida en los códices 

Toledo-Gayoso; otra definitiva fechada en 1343, acabada por el Arcipreste 

cuando estaba preso en Toledo por mandado del Arzobispo D. Gil, y que se 

distingue de la primera en varias adiciones, como son la oración inicial en 

que el autor ruega por verse libre de la prisión, el prólogo en prosa discul¬ 

pando la intención de su libro, la Cántica de loores de Santa María quejándose 

del agravio que sufre, sin duda en la prisión (copla 1.643 Sánchez-Janer), y, 

en fin, dos episodios: uno comprendido en las coplas 884-924 (Sánchez-Janer) 

en que hace su primera aparición la trotaconventos Urraca, y otro, 1292-1305, 

en que se la vuelve á nombrar y se refiere cómo el Arcipreste fue enamorado de 

una dueña que vido estar faciendo oración. Todo esto falta en la redacción To¬ 

ledo-Gayoso. 

Esta distinción de ambas redacciones se había sospechado ya. Sospéchala, 

por ejemplo, el Sr. Menéndez y Pelayo, en la Antología de Líricos, tomo III, 

pág. lxvii, y después el Sr. Baist en el Grundriss der romanischen Philologie, 

tomo II, 2, pág. 406; pero en vista de la excelente edición de Ducamin, creo 

que puede pasar por cosa resuelta. 

R. Menéndez Pidal. 

La Crónica troyana en gallego, editada por el Sr. Martínez Salazar.— 
Coruña, 1901—Dos vols. de 366 y 368 págs. 

La Crónica troyana por su importancia filológica y por el gran influjo que 

ejerció en tantas literaturas, necesita un estudio crítico que se brinda á la 

competencia, por ejemplo, de Mussafia en Alemania (1), de la Carolina Mi- 

chaélis de Vasconcellos en Portugal ó de Menéndez Pidal en nuestra tierra. 

Pero á las ediciones críticas deben preceder las paleográficas, como al 

ejército conquistador los zapadores, quitando así ese enorme y enojoso tra¬ 

bajo de la depuración de textos al que tiene muy bastante con el estudio de 

los orígenes, influencia y datos filológicos. 

Para aquel objeto ha llevado á cabo nuestro compañero el Sr. Martínez 

Salazar una obra por demás meritoria publicando, en esmeradísima edición, 

costeada por la Diputación provincial de la Coruña, la Crónica troyana, tex- 

(1) Véase su trabajo publicado en 1871 en Sit^ungsberichte der phil.-hist. 

Classeder K. Akad.d. Wissenschaf ten, con el título de Überdie spanischen Ver- 

sionen der Hist. Trojana. 
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to gallego del siglo xiv, según el códice que, procedente de la librería del 

Duque de Osuna, se conserva hoy en la Biblioteca Nacional. Ha estudiado 

además otro muy importante de la segunda mitad del xiv, con texto en parte 

gallego y en parte castellano, propiedad del Sr. Menéndez y Pelayo. 

Las ocho primeras páginas del primer tomo ocupan un Preliminar, del re¬ 

ferido Sr. Martínez Salazar, en que da cuenta de los citados códices y de la 

edición en general, y preceden al texto en páginas unos Apantes gramatica¬ 

les redactados por D. Manuel R. Rodríguez, á pesar de la triste circunstan¬ 

cia de hallarse privado de la vista. 

El segundo tomo lleva como Apéndices capítulos y fragmentos en gallego 

del códice bilingüe del Sr. Menéndez y Pelayo, y de que carece el de la Biblio¬ 

teca; texto castellano de un códice escurialense, para suplir las ocho hojas 

que al principio faltan en aquél; fragmento de texto castellano del códice es¬ 

curialense correspondiente al gallego del excelente facsímil que va al fren¬ 

te de 1a. obra y Vocabularios. 

Es de toda justicia elogiar la belleza de la impresión, y más aún la labo¬ 

riosidad y celo del Sr. Martínez Salazar, que sabe hallar tiempo para dar 

cima á obras de tal importancia, sin interrumpir por eso, ni sus deberes de 

funcionario público, ni la dirección de la Biblioteca gallega. 

No menos plácemes merece la Diputación provincial de la Coruña, que, 

como las de Zaragoza, Burgos y algunas otras, por desgracia no muchas, 

recuerdan y practican aquello de que no sólo con pan vive el hombre. 

Una observación para terminar. El Fernán Pérez de Andrade que otorgó 

testamento en Puente de hume á 23 de Febrero de 1397 y que se cita en el Pre¬ 

liminar, no se llamaba o Boo, como allí se dice, sino o Vello (el viejo). Aque¬ 

lla denominación se dió á otro Fernán Pérez de An Irade, marido de Doña 

María de Moscoso, y que testó en 17 de Septiembre de 1493. 

A. P. y M. 

Piedras preciosas (cien sonetos), por Salvador Rueda: Madrid, 1900.— 
loo páginas, más 7 hojas de preliminares, en 8.° 

Nuestro Cuerpo tiene una caudalosa tradición literaria; no hay para qué 

citar aquí nombres insignes que perduran en la memoria de todos: nuestros 

compañeros muertos, acaso contribuyeron más al movimiento literario espa¬ 

ñol que al erudito. Hoy los términos están invertidos; pero no por eso ha 

dejado de ser brillante entre nosotros la tradición literaria: la novela, el 

teatro, la poesía, la sátira, la crítica.son ó han sido cultivadas, entre los 

vivos, por D. Emilio Ferrari, D. Francisco Navarro Ledesma, D. Juan de 

Dios de la Rada y Delgado, D. Mariano Catalina y Cobo, D. José del Castillo 

y Soriano, D. José Ramón Mélida, D. José J. Herrero y Sánchez, D. Andrés 

Martínez Salazar, D. Pantaleón Moreno Gil, D. Juan Menéndez Pidal, Don 



BILBIO TECAS Y MUSEOS 187 

Lorenzo González Agejas, D. Víctor Suárez Capalleja, D. Jerónimo Forteza 

y Valentí, D. Vicente Colorado y Martínez, D. Francisco Suárez Bravo y 

Olalde, D. Enrique Prugent y Lobera, D. Angel Stor y Redondo, O. Pedro 

Mora y Gómez, D. Nicolás María López y Fernández, D. Pedro Riaño de 

la Iglesia, D. Julio González y Hernández, D. Angel del Arco y Molinero, 

D. José Devolx y García, D. Benito José Nevot, D. Gregorio García-Arista 

y Rivera, D. Carlos Óssorio y Gallardo, D. José María Pío y Tejera, Don 

Emilio Sánchez Vera. á quienes debe añadirse el nombre del cantor 

de la Naturaleza, D. Salvador Rueda y Santos. Es joven, y, sin embargo, 

ha recorrido ya los campos de la poesía lírica (1), de la novela (2), del 

cuento (3) y de la crítica (4), y se dispone á invadir el del teatro (5). No es 

mi objeto aquilatar esta fecunda labor: ya lo hace sobriamente, hermanando 

la justicia con el cariño, G. Martínez Sierra en el Prólogo que ha puesto á 

Piedras preciosas. Sí diré, como pruebas fehacientes de la predilección del 

público por las producciones de nuestro compañero, que varias de éstas 

figuran en la Colección Diamante, en la Biblioteca Selecta, en Páginas de Oro 

y en la Biblioteca Moderna (el cuarto volumen de esta colección lo forman 

Piedras preciosas), y que en estos momentos se anuncia la traducción al fran¬ 

cés por Mad. Henri Charriaut, de la novela de Rueda El gusano de luz, para 

el importante periódico de París Le Siecle, y que D. José Echegaray, en una 

de las últimas sesiones celebrada por la Real Academia Española, dió un 

notable informe acerca del tomito de poesías Mármoles, elogiando la obra y 

al autor, y leyendo otras composiciones del mismo. 

He dicho antes que Rueda es el cantor de'Lla Naturaleza, y así es la verdad; 

pero de la Naturaleza pletórica de vida, enardecida por el sol, radiante de 

alegría, y eslabonada con un supremo y acendrado espiritualismo. Concre¬ 

tándome á Piedras preciosas, léase la serie de los diez y seis sonetos que for¬ 

man El poema de los átomos; éstos dicen: somos las aguas, los cielos, las lla¬ 

mas, la sangre, las montañas, las flores, las fieras, los pájaros, los vientos, 

los árboles, los peces, los insectos, la luz, los colores, no somos el alma, no 

somos Dios. 

(1) Con sus obras Aires españoles, Cantos de la vendimia, En tropel, Fornos 
(poema), Flora (poema), El César (poema), Camafeos (sonetos), Mármoles (so¬ 
netos), y la obra que critico, Piedras preciosas: en estos momentos ha publi¬ 
cado El Friso del Partenón (poema griego) en el periódico Heraldo de Madrid, 
miércoles 13 de Marzo, edición de la noche. Fórmanlo 20 sonetos. 

(2) Tiene publicadas El gusano de luz (Colección Diamante), La reja (Bi¬ 
blioteca Selecta) y La gitana. 

(3) Débense á Rueda los siguientes folletos de cuadros y cuentos: El cielo 
alegre (Biblioteca Selecta), Bajo la parra (idem id.), Tanda de valses, Sinfonía 
callejera y El patio andaluz. 

(4) Ha publicado El ritmo. 
(5) Sabemos que la eminente actriz María Guerrero estrenará en América 

La Musa, comedia en tres actos, y La cigarrera, comedia en uno. 
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Ademas de esta serie y de muchos sonetos sueltos, contiene el precioso 

librito otra intitulada Mármoles, de veintiún sonetos inagistralmente cincela¬ 

dos, que excepto el XVII, La Venus de Canova, había ya editado el autor 

aparte, sólo para sus amigos, no para el público: fueron escritos sobre datos 

que le suministró otro llorado compañero, D. Juan Facundo Riaño. El perfec¬ 

to clasicismo helénico tiene su adecuada expresión en la forma irreprochable 

y en la factura plástica de estos sonetos: por supuesto, que no en este caso, 

sino en todos los atributos de la poesía de Rueda, son ritmo de oro y regia 

veste, aunque por el loable afán de vestirla siempre aparezca alguna vez con¬ 

ceptuoso. 

Para satisfacer ó aumentar, secundum quid, la natural curiosidad de mis 

lectores, voy á exponer una de las varias piedras preciosas de Mármoles: 

EL HERMES 

Vigor, frescura, juventud, nobleza, 
en tu forma engendraron los cinceles, 
y concibió tus líneas Praxiteles 
en un sueño de gracia y gentileza. 

Está pidiendo tu ideal cabeza 
una egregia corona de laureles, 
y tu cuerpo la púrpura y doseles 
que se deben al rey de la belleza. 

Antes de tú nacer, arte no había; 
la rara perfección muda dormía, 
del mármol pário en la materia dura, 

Y del martillo al inspirado choque, 
sacó el maestro del intacto bloque 
el tipo varonil de la hermosura. 

Rueda, que espiritualiza hasta los más pequeños detalles de la Naturaleza, 

había de sentirse atraído por los bellísimos ejemplares que á su inspiración 

brinda el Museo de Reproducciones artísticas, en donde es nuestro com¬ 

pañero. 
P. R. 

CRÓNICA 

DE 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 

Biblioteca Nacional.—Legado de D. Rafael Monleón.—Los Sres. D. Luis 

Foxá y D. Cristóbal Férriz, como albaceas de D. Rafael Monleón, encarga¬ 

dos de distribuir sus cuadros, dibujos, libros, etc., entre determinados esta- 
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blecimientos públicos, destinaron á la Sección de Estampas de la Biblioteca 

Nacional los dibujos originales, apuntes, calcos y aguafuertes del insigne ar¬ 

tista, y las estampas y fotografías que se encontraron en sus carteras. 

El 20 del pasado Diciembre recibió la Biblioteca el valioso legado, al que 

acompañaba la siguiente: 

«Relación de dibujos, manuscritos, estampas y fotografías que constituyen el le¬ 

gado á la Biblioteca Nacional, en el testamento del finado D. Ra fael Monleón. 

Núm. 1.—Doscientos cincuenta dibujos originales. 

Núm. 2.—Trescientos treinta’y siete apuntes y calcos de embarcaciones y 

construcción naval. 

Núm. 3.—Dieciséis álbums de dibujos y croquis. 

Núm^ 4.— Dibujos para la ilustración de la obra inédita titulada Las cons¬ 

trucciones navales bajo su aspecto artístico. Son quinientos setenta y dos 

dibujos. 

Núm. 5.—Dos legajos que contienen el manuscrito original de la obra iné¬ 

dita citada en el número anterior. 

Núm. 6.—Setenta y cuatro aguafuertes originales y ocho de C. de Haes. 

Ciento veintiún grabados varios y litografías. 

Núm. 7.—Doscientas cincuenta y ocho fotografías varias. 

Comprende esta relación siete números, entendiéndose que los dibujos, 

apuntes y aguafuertes, así como los manuscritos, son todos originales del 

finado D. Rafael Monleón. Madrid veinte de Diciembre de mil novecientos. 

■—Luis Foxá.—Cristóbal Férriz.)> 

Como se ve, constituye casi por completo el legado la obra de Monleón, 

pues las 250 fotografías, casi todas de embarcaciones, y los grabados y lito¬ 

grafías, que exceptuando las ocho aguafuertes de Haes, algunas modernas 

de las publicadas en L’Art, y algunos paisajes litografiados por Caíame, son 

de escaso valor, carece todo ello de importancia al lado de la completa y 

preciosa colección de aguafuertes y de la numerosa de apuntes y dibujos 

originales. 

Unidas á las 74 aguafuertes, 19 que hace algunos años (y por cierto á instan¬ 

cias del mismo D. Cristóbal Férriz, nuestro buen amigo, al que debe mucho 

la Sección de Estampas) regaló á la Biblioteca el mismo Monleón, constitu¬ 

yen toda su obra como aguafuertista, siendo sin duda el ejemplar más rico y 

precioso de ella por lo exquisito de las pruebas y por haberlas en muy va¬ 

rios estados, las de algunos, ó muy raras ó acaso únicas. 

Es también de gran interés la colección de calcos y apuntes de embarca¬ 

ciones y de construcción naval, estudios ó croquis los más, para los dibujos 

de la obra inédita citada. Clasificados, arreglados y colocados (ya que no ha 

sido pequeño trabajo), en hojas de papel, resulta un gran álbum, no con 337 

dibujos, sino con 745. 

Los 16 álbums mencionados en la lista eran, excepto uno, los que Mon¬ 

león llevaba á la mano ó en el bolsillo en sus excursiones y viajes. Estaban 
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cubiertos de apuntes por uno y otro lado de las hojas, hechos en todas di¬ 

recciones y á veces uno sobre otro; álbums de verdadero artista y de gran 

artista, en tal estado, que era absolutamente imposible componerlos ni con¬ 

servarlos de aquel modo. Sueltas las hojas, han sido colocadas conveniente¬ 

mente de modo que puedan gozarse los dibujos hechos por ambos lados, y 

han quedado dos bellos álbums (que por la penuria de la Biblioteca rio están 

ya encuadernados), en los que en 465 hojas hay 703 dibujos. Podrán formar¬ 

se además otros dos álbums con 215 hojas que hay, llenas casi todas de 

apuntes por ambos lados, que con 91 dibujos mayores colocados aparte cada 

uno en un pliego de cartulina y 182 que contiene el álbum de que voy á ha¬ 

cer mención, dan un total de 1.191 dibujos, que añadidos á los 745 calcos y 

apuntes de construcción y á los 572 dibujos concluidos para la ilustración 

de la obra inédita, resulta la enorme cifra de 2.508 dibujos. 

El álbum, por extremo interesante, que queda por enumerar, es uno en 

que iba dibujando todos sus cuadros originales, y anotando al lado los sitios 

que representaban, las dimensiones, las fechas en que los hizo, á quién los 

había vendido, etc. Este, aunque deteriorada la encuadernación, se conser¬ 

vará tal cual está; sólo se han utilizado gran parte de las hojas que estaban 

en blanco, colocando en ellas dibujos que venían muy bien. 

No hay que decir que todos estos dibujos son marinas, vistas de pobla¬ 

ciones, embarcaciones, trozos de paisaje, etc., casi todo del natural, y que 

por la mayor parte son apuntes ligeros; pero ¡de qué modo están hechos! 

¡Con qué maestría! En cuatro líneas de lápiz, ¡qué maravillosa impresión de 

luz y de color! Las vistas de poblaciones son admirables, y más aún las mo- 

rinas. Lo hermosísimo de la naturaleza, lo grandioso, lo vago, lo armoniosa, 

lo refulgente, cuanto se escapa á la fotografía y se escapará eternamente á 

todas las máquinas y procedimientos inventados y por inventar; lo que sólo 

el alma humana á quien tan hondamente impresiona, sabe coger y transmi¬ 

tir, está impreso en algunos de estos papeles con cuatro rayas de lápiz ape¬ 

nas perceptibles. Y al mismo tiempo en los barcos ¡qué exactitud, y qué de¬ 

talle tan justo y de tan prodigiosa fineza á veces que asombra! 

Es una fortuna que ni una hoja de éstas haya perecido y que hayan venido 

á parar á donde colocadas convenientemente, y religiosamente conservadas, 

podrán ser admiradas ó estudiadas por el público. 

Una vez más damos las gracias á los Sres. Foxá y Férriz, los que pueden 

tener la seguridad de que difícilmente se encontraría lugar en que con más 

aprecio se recibiera, y con más cuidado se guardara, este verdadero tesoro 

aitístico. A. M. de Barcia. 

—El día 11 de Marzo, á las dos de la tarde, se verificó la adjudicación en 

pública subasta, bajo el presupuesto de 23.282,35 pesetas, de las obras de 

construcción de armarios de madera de pino en la sala destinada á depósito 

de periódicos. (Gaceta de Madrid, 10 Febrero.)—pr. 
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Archivo de la Dirección general de la Deuda pública.—Durante el año 

1900 se han realizado los siguientes trabajos: Fondos recibidos (Libros talo¬ 

narios, Bonos del Tesoro), 5.726; Expedientes informados, 45; Buscas, 895; 

Legajos arreglados, 530, además de las Papeletas redactadas y del servicio de 

Registro y Habilitación.—lpp. 

Biblioteca de la Facultad de Medicina de Valladolid.—El Catedrático de 

aquella Universidad, Dr. D. Raimundo García Quintero, y su esposa Doña 

Amalia Rodríguez y Rodríguez, han donado á dicha biblioteca 277 obras, que 

forman 535 tomos, de Medicina y Cirugía, impresos desde el año 1521 hasta 

el día. {Gaceta de Madrid, 2 Marzo.)—pr. 

Colección arqueológica «Rico Sinobas.»—Por Real decretodei8de Febrero 

ha sido adquirida por el Estado en 37.000 pesetas la rica colección arqueo¬ 

lógica llamada «Rico Sinobas,» que fuéde D. Manuel Rico y Sinobas. Dada 

su compleja naturaleza, los objetos que la integran se destinarán en esta Corte 

al establecimiento ó establecimientos de nuestro Cuerpo en que tengan colo¬ 

cación más adecuada. (Gaceta de Madrid, 20 Febrero.)—pr. 
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sos leídos ante la Real Academia de Ciencias morales 
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de Febrero de 1901.—Madrid.—1901.—4 o, 105 págs. 
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Fiüubroa (Marqués de).—Discurso leído por el 

Excmo. Sr. en los Juegos florales celebrados en 

Pontevedra el 14 de Agosto de 1900, organizados por 

la Sociedad «Círculo Católico.»—Pontevedra.—Imp. y 

lib. de la Viuda de I. A. Antúnez.—igoo.—4 •, 18 

Págs. 

Flores (D. Antonio).—Cantos panegíricos á los in¬ 

victos héroes Maestres de campo generales, abuelos, 

bisabuelos y padre del muy insigne Dr. D. Tomás 

Pizarro y Cajal, graduado en Cánones, Colegial ma¬ 

yor en el Real de la ciudad de Lima, en el reino del 

Perú, á quien los dedica y consagra., natural de 

Salamanca.--Sevilla.—Rasco.—1900.—4.0, 38 págs. 

—Reimpresión hecha por los Excmos. Sres. Duque 

de T'Serclaes y Marqués de Jerez de los Caballeros. 

Gibert (Agustín María).—Excursiones arqueológi¬ 

cas. Ciutats focenses del litoral, cosetá per.— 

Barcelona.—Tip. L'Avent.—1900.—8.°, 108 págs. 

Groussac (P.)—República Argentina. Anales de 

la Biblioteca. Publicación de documentos relativos 

al Río de la Plata, con introducciones y notas por.. 

Director de la Biblioteca Nacional.—Buenos Aires. 

—Coni hermanos.—igoo.—8.°, 419 págs. 

Herrero y Sampedr (P. Fr. Ulpiano).—Nuestra 

prisión en poder de los revolucionarios filipinos.— 

Crónica de diez y ocho meses de cautiverio de más 

de cien religiosos del centro de Luzón empleados en 

el ministerio de las almas.—Manila.—Imp. del Co¬ 

legio de Santo Tomás.—1900.—4.0, xxiii-8ga págs., 

con un plano pleg. fuera del texto. 

Icaza (Francisco A. de).—Las «Novelas ejempla» 
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res» de Cervantes.—Sus críticos.—Sus modelos lite¬ 

rarios.—Sus modelos vivos y su influencia en el arte. 

—Madrid.—V. Suárez.—1901.—279 págs. 

Inb-Gbbirol (Aven-Cebrol) (filósofo hebreo espa¬ 

ñol)—La fuente de la vida, traducida en el siglo xii 

por Juan Hispano y Domingo González del árabe al 

latín, y ahora por primera vez al castellano por Fe¬ 

derico de Castro y Fernández. (Tratado I y II.)— 

Madrid.—B. Rodríguez Serra, editor.—8.°, 160 págs. 

Ion.—Diálogo platónico traducido del griego por 

Afanto Ucalego [D. Adolfo Bonilla y San Martin]. 

Madrid.—M.C.M.I.—Imp. de Antonio Marzo.—I_ 

xxxii [Preliminares.—Tema del diálogo] hasta la 64 

[Texto], hasta la lxxvi [Notas] págs.—8.°—(Tirada 

de 60 ejemplares.) 

Labayru (E.)—Historia general del Señorío de 

Vizcaya.—Tomo IV.—Bilbao.—Andrés P. Cardenal. 

—igoo Fol. 

Martínez Escudero (P. Fr. Antonio).—Historia 

del Convento de Santo Tomás de Madrid, del Orden 

de Predicadores.—MS. inédito del.. hijo del mis¬ 

mo Convento, per los años de 1783 á 1807.—Parte 

primrra del tomo I.—Publícala ahora el Dr. D. Fran¬ 

cisco Viñals—Madrid.—Avrial.—1900.—4.0, 162 

págs. 

Melcier y Farré (Víctor).—La enfermedad de los 

místicos (Patología psíquica).—Barcelona (San Mar¬ 

tín).—Torrents.—1900.—4.0, 272 págs. 

Nin-Frías (Alberto).—Cervantes. Ensayo sobre 

una Sociedad literaria internacional, por.—Mon¬ 

tevideo.—Marcos Martínez.—1900.—8.°, 20 págs. 

Parres Sobrino (José).—Italia política.—Colec¬ 

ción de artículos de la revista España,—Madrid.— 

Imp. de los hijos de M. G. Hernández.—1900.—8.°, 

96 págs. 

Paso y Troncoso (Francisco del).—Adoración de 

los Reyes, auto en lengua mexicana (anónimo).— 

Traducido al español por.—Florencia Tip. de 

Salvador Landi.—1900.—4.0, 71 págs. 

Pellicer y López (Joaquín).—La verdad sobre Fi¬ 

lipinas.—Folleto de actualidad.—Manila. — Amigos 

del País.—igoo.—8.°, 164 págs. 

Piñeyro (Enrique).—Vida y escritos de Juan Cle¬ 

mente Zenea.—París.—Gainier.—1901.—12.°, ix-298 

págs. 

Quesada (Ernesto). — Nuestra raza.—Discurso 

pronunciado en el teatro Odeón el 12 de Octubre de 

1900 —Buenos Aires—igoo.—8.°, 85 págs. 

— Discurso pronunciado en el banquete dadaá los 

periodistas brasileños el sábado 27 de Octubre de 

1900.—Buenos Aires.—igoo.—8 °, 40 págs. 

Rodríguez Marín (D. Francisco)—.Cervantes 

estudió en Sevilla (1564-1565).—Discurso leído por.. 

Presidente del Ateneo y Sociedad de Excursiones, en 

la solemne inauguración del curso de 1900 á 1901.— 

Sevilla. — Imp. de Francisco de P. Díaz.—1901.— 

8.° m., 32 págs.—[Con facsímiles de las firmas del 

abuelo y del padre de Cervantes y de su hermana An¬ 

drea.] 

Rbyles (Carlos).—La raza de Caín, novela.—Mon¬ 

tevideo.—Dornaleche y Reyes.—1900.—8.°, 440 págs. 

1 Tbttamancy y Gastón (D. Francisco).—Apuntes 

para la Historia comercial de La Corteña, con un pró- 

j logo de Salvador Golpe.—La Coruña.—Carré Aldao. 

—1900—xvi-645 págs. 

LIBROS EXTRANJEROS 

Annaes da Bibliotheca Nacional de Rio de Janei¬ 

ro.— 1878-1900.—Vols. VI á XXII.—Rio de Janeiro. 

—Typ. de G. Lezinger et Filhos. 

Confbkenzb Dantesche tenute nel MDCCCC a 

cura del comitato Milanese delta Societá Dantesca 

italiana.—II. Arte, scienza e fede ai giorni di Dante. 

—Milano.—Uirico Hoepli.—1901.—In-8, xxxi-323 

págs. con láms. 

Couzard (Abbé R.)—Une ambassade á Rome sous 

Henri IV (septembre 1601-juin 1605), d'aprés des 

documents inédits.—Thése de doctorat preséntée á la 

Faculté des lettres de Bordaux.—Paris.—Picard, 

Tonneins, Ferrier.—1900.—Id-8, xm-416 págs. 

Choce (Benedetto).—Ulustrazione di un canzonie- 

re MS. italo-spagnuolo del secolo xvu, presentata 

all’ Accademia Pontaniana nella tomata del 4 no- 

vembre 1900 dal socio residente.—Napoli.—Stab. 

tip. della R. Universitá. —1900.—In-4, 32 págs.— 

(Estratto dal vol. XXX degli Atti dell’ Academia 

Pontaniana.) 

Chroust (Dr. Antón).—Monumenta palaeographi* 

ca. Denkmáler der Schreibkunst der Mittelalters. 

Erste Abteilung: Schrifttaíeln in lateinischer und 

deutscher Sprache. In Verbindung mit Fachgenoven 

herausgegeben von.—München,—V. Bruckmann. 

A.-G.—1900.—Fol. marq. (i Série, Lieferung II.) 

Espanyol Téli Esték.—Verses legendák. For- 

ditotta és Jegyze tekkel Kisérte. Korosi Albín. A 

espanyol Kir. Akadémia K. Lev. Tagja.—Budapest.— 

1901.— Lampel Robert.—In 8, 231 págs.—[Traduc¬ 

ción de versos de Zorrilla, Duque de Rivas, Esprou- 

ceda, Arólas, del Palacio, Núñez de Arce, Balaguer. 

—Dedicatoria á Núñez de Arce.] 

Esteves Pereira (F. M.)—Conversáo de un rei da 

India ao christianismo. Homilía do archanjo S. Mi- 

chael, por Severo, arcebispo de Antiochia.—Lisboa. 

—Lucas—igoo.—In-8, 31 págs 

Fages(R. P.), O. P.—Histoire de Saint Vincent 

Férrier.—2e édit.—París.—Picard. —1901.—2 vols. 

—In-8, x*428 et iv-486 págs. 

Ford (J. D. M.)—The Oíd Spanish Sibilants.— 

Boston.—1900.—In-8,182 pages.—[Studies and Notes 

in Philology and Literature, vol Vil.) 

Franchi de Cavalieri (Pío).—S. Lorenzo e il 

supplicio della gradeóla.—(Tirada aparte de la. Rómis- 

ches Quartalschrift,t. XIV, 1900, págs 159-176.) 

Gallé (A.-F.)—Daniel avec Commentaires de R. 

Saadia, Aben-Ezra, Raschi, etc., et variantes des 

versions arabe et syriaque.—París.—Ernest Leroux « 

—1900.—In-8, vil-160 págs. 
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Gonsk (Louis).—Les chefs-d’ceuvre des mussées 

de France. La -Peinture.— París.— Heury May.— 

1900.-In-4, 349 Págs. con 30 pl. y 270 grab. en el 

texto.—60 fr. 

Harrissb (Henrry).—Cristophe Colomb et la Typo- 

graphie espagnole.— Leipzig.—Otto Harrassowitz.— 

In-4, 22 págs.—(Tirada aparte de la Centralblatt für 

Bibliothekswesen.) 

Huisman (Michel).—Essai sur le régne du prince- 

évéque de Liége Maximilien Henri de Baviére.— 

Bruxelles.—H. Lamertin, éd.—1899.—In-4,196 págs. 

Loyola (Ignatius).—The Thestament of Ignatius 

Loyola being «Sundry Acts of our Father Ignatius 

under God the first Founder of the Society of Jesús 

taken down from the Saint’s own lips by Luis Gon- 

zales.»—Translated ty E. M. Rix, with Preface by 

George Tyrrell, S. J.—London.—Sands and Co — 

Igoo. —In-8, vn-230 págs. 

Martinenche (Ernesto).—La Comedia espagnole 

en France, de Hardy á Racine.—Paris.—Hachette.— 

1900.—In-8, xi-434 págs. 

— Quatenus Tragicomedia de Calisto y Melibea, 

vulgo Celestina dicta. Ad informandum hispaniense 

Theatrum valuerit.—Thesim Facultati Litterarum in 

Parisiensi Universitate proponebat.—Nimes.—1900. 

—In-4, 123 págs. 

Marucchi (Horace). —Eléménts d’archéologie 

chrétienne.— I. Nctions générales. — II. Guide des 

catacombes romaines.—Paris. —Rome. —Desclée, 

Lefebvre et Cie.—1899-190.—2 vols.—Ip-8, xxxvi^gg 

y 450 págs.; con planos y grab. 

Noradounghian (Gabriel Effendi).—Traites, con- 

ventions, arrangemet.ts, déclarations, protocoles, 

procés-verbaux, firmaos, bérats, lettres patentes et au- 

tres documents relatifs au droit public extérieur de 

la Turquie, recueillis et publiés par.—Tome 

deuxiéme (1789-1856).—Paris, Leipzig et Neuchá- 

tel. — igoo.—In-8, 512 págs. 

Thk Rooms of St. Ignatius of Loyola at the Gesü 

Rome.—Rome.—Calzone-Villa.—1899.—In-4, 31 pá¬ 

ginas, con ilustraciones. 

Rosenthal (Jacques).— ¡ncunabula typographica, 

catalogue d’une collection d’incunables décrits et 

offerts aux amateurs á l’occasion du cinquiéme cen- 

tenaire de Guttenberg.—Munich. —1900.—Con 80 

facsímiles.—[Aumenta unos 265 números á Hain: 

entre las reproducciones hay dos grabados de las Me¬ 

ditaciones de Torquemada.] 

Salazar (Lorenzo).—Storia della famiglia Sala- 

zar.—I.—Salazar in Italia (Estratta dal Giornale eral- 

dico. Anno.XXVl, fase. Yl, 1898). — Bari.—igoo.— 

Pressola Direzione e Amministrazione del Giornale, 

Corso Vittorio Emanuele, 89.—Fol., 39 páginas. 

Sbybold (Christianus Federicus).—Glossarium La¬ 

tino-Arabicum.—Berolini,—1900. — [Conservado en 

un códice del siglo xi, escrito en España, y notable 

para el estudio de la baja latinidad española, y de al¬ 

gunos vocablos vulgares que se deslizan entre los la¬ 

tinos.] 

193 

Sousa Vitervo.—Estudos sobre Damiáo de Goes 

—Segunda serie.—Coimbra.—1900. —Imp. da Uni- 

versidade.—In-4, 185 págs. 

Studiks in European Literature; being the Taylo- 

rian Lectures, 1889-1899. — Oxford. —Clarendon 

Press.—igoo.—In-8, 370 págs. 

Tacchi Venturi (Pietro), S. J.—Le case abitace 

in Roma da S. Ignazio di Loiola secondo un inedito 

documento del tempo.—Roma.—1899.—In-4, 72 Pe¬ 

inas , con cinq láms.—(Tirada aparte de Studi e Do- 

cumenti di storia e diritto, tomo XX, págs. 287-356.) 

Waltz (André).—Bericht über ein Rembrandt zu- 

geschriebenes Gemálde im Colmarer Museum.—Col¬ 

mar.—Decker.—1900.—In-4, 22 págs. [Con la re¬ 

producción del cuadro.] 

Wittmann (Michael).—Die Stellung des hl. Tho- 

mas von Aquin zu Avencebrol (Ibn Gabirol).—Muns- 

ter.—Aschendorf.—1900.—In-8, 79 págs. 

REVISTAS ESPAÑOLAS 

Atrio (El). Revista de Legislación y Jurispruden¬ 

cia. Cáceres. Año I. Enero y Febrer > 1901. Nüms. 1 

y 2.—Costuml res jurídicas de la sierra de Gata, por 

D. Daniel Berjaiio. 

Boletín de la Real Academia de la Historia. 

Febrero 1901. — Informes: Storia della famigiia 

Salazar, por Francisco R. de Uhagón.—Apuntes epi¬ 

gráficos, por Fidel Fita.—Pertusa y Mondragón. Do¬ 

cumentos inéditos, por Fidel Fita.—D. Ramón de la 

Cruz Nota bibliográfica, por Francisco R. de Uhagón. 

—Antigüedades de Tarragona. Concilio ovetense del 

año ¿902? Texto inédito, por Fidel Fita.—Igualación 

de pesos y medidas por D. Alfonso el Sabio, por Ra¬ 

món Alvarez de la Br.nia.— Inscripción sepulcral 

árabe encontra la en Málaga, por Francisco Codera. 

—Variedades: La Victoria de Málaga. Monumentos 

epigráficos, por Joaquín María de Escovar.~La In¬ 

quisición de Toledo. Su archivo y cárcel en 1552.— 

Noticia: El Duque de Broglie, por C. F. D. 

Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana. 

Enero 1901.—Actes de la elecció de sindichs de la 

ciutat y de les parroquies foranes per fer sagrament y 

homenatge a n’ Alfons III de Aragó com a Rey de 

Mallorca, 1285, per D. Estanislau Agüitó.—Ramón 

Lull. Condempna de sas obras per la Inquisició: revi- 

sió pontificia demanada per Barcelona, per D. Alfons 

Damians y Manté.—Compatronos del reino de Ma¬ 

llorca (siglos xvii y xviii), por D. Enrique Fajarnés. 

—Una carta particular del Rdm. Bisbe de Perpinya 

Mgr. Carsalade du Pont.—Capitols del offici de fus- 

ters de la present ciutat y regne corregits juxta la 

forme del presidal Decret de vuy die present 12 Ma:g 

1705, per D. Bartomeu Ferrá.—Rúbrica deis Llibres 

de Pregons de la antigua Curia de la Governació. 

Llibre I, per D. Estanislau Aguiló. 

Boletín de la Sociedad Española de Excursiones. 

Enero 1901 —Nota sobre algunos monumentos de la 
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arquitectura cristiana española. La Basílica de San 

Vicente en Avila, por D. Vicente Lampérez y Ro¬ 

mea [con la sección y detalles de la Basílica].—Las 

tablas antiguas extranjeras en el Museo del Prado, 

por D. Narciso Sentenach. — Esculturas románicas 

navarras, por D. Enrique Serrano Fatigati [grabados 

del atrio de la iglesia de Gazólazy de cuatro capiteles 

del claustro de San Pedro la Rúa].—Láminas suel¬ 

tas: Los fundadores de la Orden de San Francisco._ 

Puerta lateral de la Catedral de Orense. 

—Febrero.—Recuerdos de un viaje á Avila, por 

D. Alfonso Jara.—Notas sobre algunos monumentos 

de la arquitectura cristiana española. II. San Miguel 

de Almazán, por D. Vicente Lampérez y Romea [con 

la sección de dicha iglesia],—Esculturas de los si¬ 

glos ix al xnr, por D. Enrique Serrano Fatigati [con 

fotograbados y dos fototipias de los capiteles del 

templo de Frómista (Palencia)].—Tradiciones lor- 

quinas. El pendón real, por D. Francisco Cáceres 

F/á.—Visita á la colección del Sr. Traumann.—Fo¬ 

totipia del tríptico de Juan Hispalense [del que trató 

el Sr. Sentenach en el número de Enero del Boletín]. 

Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid. 

4.0 trimestre, 1900.—Influencia de la población es¬ 

pañola en los progresos de la República Argentina, 

por D. Gabriel Carrasco. — Colonias españolas en 

Africa y métodos apropiados á su explotación, por 

D. Manuel Conrotte —Descripción de Iberia, por Es• 

trabón, traducida por D. Antonio Biázquez. Pliegos 

3.0 y 4. 0—Las colonias españolas después del Tratado 

de París, de 1898, por D. Rafael M. de Labra.—El 

Derecho de ocupación de territorios en la costa occi¬ 

dental de Africa, discutido en la Conferencia interna¬ 

cional de París en los años de 1886 á 1891, por Don 

Cesáreo Fernández Duro. 5 pliegos. 

La Ciudad de Dios. 5 y 20 de Diciembre de 1900. 

—Memorias de un prisionero, por el P. José R. de 

Prada.—Diario de un vecino de París durante el Te¬ 

rror, por E. Biré.—Bibliografía. — Miscelánea: García 

Ibáñez (-{• 24 Septiembre igoo), por el Obispo de Sa¬ 

lamanca.—Revista de revistas.= 1901: Enero 5. Me¬ 

morias de un prisionero (continuación).— Bibliogra¬ 

fía. =20 Enero. La guerra del Transvaal, por el 

P. Restituto del Valle Ruiz. —Memorias de un 

prisionero (continuación)—Revista de revistas. = 

3 y 20 Febrero. Naciones católicas y naciones protes¬ 

tantes—La guerra del Transvaal—Memorias de un 

prisionero (continuaciones).—Bibliografía.—Revista 

de revistas.—Crónica de la Real Biblioteca Escu- 

rialense, por el P. Benigno Fernández [concluido 

el Catálogo general alfabético de impresos, comen¬ 

zará en breve la catalogación completa de los MSS. 

latinos y vulgares, y se halla muy adelantado un ín¬ 

dice breve de los libros impresos duplicados que se 

han reunido en una sala aparte]. 

La España Moderna. 1900: Octubre.—Los pla¬ 

ceres en China, por el general Tchen-Ki-Tong.—Viaje 

de la embajada española á la Corte del Sultán de 

Marruecos, por D. Rafael Mitjana (viaje efectuado 

en la primavera de 1900).—Revista hispano-america- 

na, por lob.—Revista de revistas, por D. Fernando 

Araujo*—Obras nuevas. = Noviembre. Dominación 

y guerras de España en los Paisas Bajos: gobierno del 

Comendador Requesens, por Francisco Barado.— Los 

placeres en China—Viaje de la embajada española 

(continuaciones).—Revista hispano-americana, por 

lob— Revista de revistas, por Fernando Araujo.—. 

Obras nuevas.= Diciembre. Un tesoro submarino: 

Los galeones de Vigo, por D. Cesáreo Fernández 

Duro.—El Congreso hispano-americano, por Adolfo 

Posada.—Los placeres en China (conclusión).—La 

literatura moderna en Francia (El romanticismo.—. 

Segundo período.—La novela.)—Viaje de la embaja¬ 

da española (continuaciones).—Revista hispano-ame¬ 

ricana, j or D. Juan Pérez de Guzmán (lob).—Revista 

de revistas, por D. Fernando de Araujo,— Obras 

nuevas.= i9oi: Enero. Historia del cobre, por Don 

Joaquín Olmedilla y Puig.—De guante blanco, histo¬ 

ria del periódico El Padre Cobos, por D. Juan Pérez 

de Guzmán.—La literatura moderna en Francia (El 

Teatro.—Pousard.— La transición del romanticis¬ 

mo al naturalismo.—Scribe, Musset, Augier.)—Viaje 

de la embajada española (continuaciones).—Crónica 

literaria: La tercera serie de los Episodios Naciona¬ 

les de D. Benito Pérez Galdós, ojeada general, por 

D. E Gómez de Baquero.—Revista de revistas, por 

D. Fernando Araujo.—Notas bibliográficas, por P. 

Dorado.= Febrero. Fiestas nupciales de la Monarquía 

española por D. Juan Pérez de Guzmán—Victoria, 

Reina de Inglaterra, Emperatriz de la India, por Don 

Nicolás Pérez Merino.—Viaje de la embajada es¬ 

pañola—La literatura moderna en Francia (La tran¬ 

sición del romanticismo al naturalismo,—El teatro 

social.—Alejandro Dumas, hijo) (continuaciones).— 

Crónica litera ia: Cuestiones hispano-americanas (es¬ 

tudios sobre enseñanza, crítica y bibliografía), por 

D. Rafael Altamira; por D. E. Gómez de Baquero.— 

Revista hispano-am :ricana, por lob.—Revista de re- 

vistas, por D. Fernando Araujo.—Notas bibliográfi¬ 

cas: La evolución de la Historia, tomo II, por Don 

Valentín Lettellier; por D. P. Dorado.—Obras nue¬ 

vas. = Marzo. El año sociológico, por D. Adolfo Posa¬ 

da.—Epístola al Marqués de Jerez de los Caballeros, 

con motivo de haberme regalado unos libros antiguos 

editados por él, por Vega de Anzo.—Viaje de la em¬ 

bajada española (continuación).—Lecturas america¬ 

nas, por Hispanas.—Crónica literaria: Electra, drama 

en cinco actos por D. Benito Pérez Galdós; Recuer¬ 

do á Campoamor, por E. Gómez de Baquero.—Revista 

de revistas, por D. Fernando Araujo.—Notas biblio¬ 

gráficas, por A. Posada yP. Dorado.—Obras nuevas. 

Euskal-Erria. Marzo á Diciembre 1900.—Cu¬ 

riosidades históricas referentes á Guipúzcoa: Real 

orden relativa á Vargas Ponce.—Un drama en el 

Bidasoa, por D. Serafín Mágica (acontecimiento del 

año 1605).—Los Gámbaros, apuntes íntimos, por 

D. Miguel Ostolaza (Los Gámbaros, nombre de una 

banda de música).—Comisión de Monumentos de 
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Guipúzcoa: Los planos militares donostiarras del si¬ 

glo xviti, por D. Pedro Manuel de Soraluce; Notas 

acerca de Heráldica militar, por el mismo; La ínclita 

Orden militar del Temple en Guipúzcoa (111813x4), 

por el mismo; Actas.—Celebridades musicales: Feli¬ 

pe Gorriti y Osambela, por D. Juan José Beldaste- 

guí• —Aniz (Navarra) y su sistema tributario, por 

D. Manuel Irigoyen,—Bascófilos guipuzcoanos: Juan 

Bautista de Erro, por D. Francisco López Aléu (con 

retrato).—Etimología euskara del nombre de la ciu¬ 

dad de Ronda, por D. Antonio de Trueba.—Memoria 

sobre el Archivo municipal de la Villa de Asteasu, 

porD. Carmelo de Echegaray.—El arte francés en 

San Sebastián: la Exposición «Deroulede,» por Don 

Francisco López Al¿n.—Antonio de Trueba: estudio 

crítico-biográfico, por D. Ignacio de Beláustegui.— 

Historia general del Señorío de Bizcaya (tomo IV) 

dei Sr. Labayru, nota bibliográfica por D. Fermín 

Herrán. — Los primitivos bascos (conclusión), por 

D. Ezequiel de Aizpúrua.—Curiosidades basconga- 

das: un baile original, propio de Lequeitio.—Sigilo¬ 

grafía (grabados tres sellos) —Recuerdos y bellezas 

denostiarras: San Telmo, por D, Francisco López 

Alin (reprodúcense el pórtico de San Telmo, el re¬ 

trato de Alonso de Idiáquez, la perspectiva de la ga¬ 

lería alta y el sepulcro y estatua yacente de D. Alon¬ 

so de Idiáquez).—Monografía de Asteasu, por D. Se- 

rapio Mágica.—El portal de Arriaga (Vitoria), apun¬ 

tes histórico-descriptivos, por D. José Cola y Goiti 

(fotograb. del portal).—Figuras donostiarras: Don 

José Manuel de Goicoa (con retrato).—Las fiestas de 

Septiembre en Fuenterrabía: Historia y detalles del 

Alarde, por D. Serapio Mágica (recuerdo del sitio de 

Fuenterrabia por los franceses en Septiembre de 

1638: grabado del Alarde).—El 31 de Agosto de 1813 

en San Sebastián, relación de Un testigo ocular,—La 

Madre de Dios de Begoña, por D. Arístides de Artiña- 

no y Zuricalday.—Zumaya, por D. Domingo de 

Aguirrc (grabado de dicha villa).—Antiguo documen¬ 

to: Donación de la primitiva parroquia de Zumaya, 

hecha por el Rey D. Sancho IY en 1292.—Basco- 

navarros ilustres: Echandía (botánico).—El Santo 

Cristo de Lezo, por D. Ignacio Beláustegui.—La 

•Virgen Blanca,» por D. José Cola y Goiti (grabado 

de la imagen).—La Exposición de Fotografía, Cerá¬ 

mica y Miniaturas, celebrada en San Sebastián en 

1900: Miniaturas, por D. Ignacio Beláustegui.—Zu- 

maya-ko erri eta bere seme gogoangarrien kondaira, 

monografía en bascuence guipuzcoano premiada en 

las Fiestas eu-karas de Zumaya, por el mismo.—San¬ 

tuarios nabarros: San Miguel de Excelsis, por D. F. 

de Iturribarria.— Congreso internacional de estudios 

bascos en París, por D. Telesforo de Aranzadi —«La 

Cuchillería,» por D. José Colá y Goiti (en la calle de 

«La Cuchillería» de Vitoria, e^tá el palacio de Ben- 

daña, de que se acompaña fotograb.)—Días donostia¬ 

rras; Santa Catalina, por D. Francisco López Alén.— 

Curiosidades históricas: un prisionero de Estado, 

por D. Luis Pérez Rubín (curioso artículo en que 
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nuestro compañero del Archivo de Simancas «sclare- 

ce la prisión y fuga de César Borgia).—Los basconga- 

dos y los vicuñas (criollos) en Potosí, por D. Ricardo 

Becerro de Bengoa.—Nuestros pintores, por D. Luis 

Jáizquibel.— Una Nochebuena de antaño, por D. Ma¬ 

nuel Díaz de Arcaya.—Celtas, Iberos y Euskaros icon- 

tinuación\ por D. Arturo Campión.—Ensayo de un 

Padrón histórico de Guipúzcoa, según el orden de sus 

familias pobladoras (continuación), por D. Juan Car¬ 

los de Guerra.— Ensayo de una Guía para Guipúzcoa 

(continuación), por Un donostiarra.—Apuntes biográ- 

fico-necrológicos: Felipe Dugiols, su defensa, etc. 

— 10 Enero igoi.—Curiosidades históricas: Des¬ 

de Mondragón, por D. Miguel de Medinabeitia (ín¬ 

dice por orden cronológico, desde 1260 hasta 1570, 

de los pergaminos registrados por éste en el Archivo 

de aquel pueblo).—Celtas, Iberos y Euskaros—La ín- 

dita Orden militar del Temple en Guipúzcoa—Ensayo 

de un Padrón histórico de Guipúzcoa (continuaciones). 

— 20 Enero.—Comisión de Monumentos de Gui¬ 

púzcoa. Acta.—Etimología de «Zurrióla,» por X.—La 

ínclita Orden militar del Temple en Guipúzcoa (con¬ 

clusión).—Celtas, Iberos y Euskaros—Ensayo de un 

Padrón histórico de Guipúzcoa (continuaciones),— 

Apuntes necrológicos. 

— 30 Enero. — Noticias bibliográficas y litera- 

rias-, Alabeses ilustres, por D. Vicente González 

de Echávarri, nota bibliográfica de D. José Colá y 

Goiti.— Euskaros ilustres: D. Francisco Ignacio de 

Lardizabal, por D. Ignacio Beláustegui.—Celtas, 

Iberos y Euskaros—Monografía de Asteasu (conti¬ 

nuaciones). 

— 10 Febrero.—¿Cristianos ó prehistóricos? por 

D. Julián Apráiz (hallazgo de dos cadáveres en el ca¬ 

serío de Ugarte, no lejos de Vitoria).—Celtas, Iberos 

y Euskaros—Ensayo de un Padrón histórico de Gui¬ 

púzcoa (continuaciones).—Noticias bibliográficas y 

literarias: San Sebastián en 1761, por D. Joaquín de 

Ordóñez, nota de D Alfredo de Laffite —Apuntes ne¬ 

crológicos.— Figuras guipuzcoanas: El caballero Laz- 

cano, por D. Francisco López Alén. 

— 20 Febrero.—Figuras guipuzcoanas: D. Fran¬ 

cisco de Echeveste, por D. Francisco López Alén (con 

retrato) —Los agotes, por D. Manuel Irigoyen y Olón. 

driz (los agotes habitan en Baztán, aislados, y en los 

expedientes de limpieza de sangre se hacía constar 

que no se procedía de judíos, agotes, etc.)—Comi¬ 

sión de Monumentos de Guipúzcoa. Acta.—San Mi¬ 

guel de Arrechinaga, por D. Ramón Soraluce.—He¬ 

ráldica guipuzcoana: «Los Marín» del Valle Real de 

Leniz, por D. E. Vilches Marín.—Celtas, Iberos y 

Eúskaros (continuación).—Apuntes necrológicos. 

— 28 Febrero. —Literatura regional nabarra: En 

las Améscocas. María del Puy, novela de D. Grego¬ 

rio Iribas, por D. Pedro Emiliano Zorrilla.—Figuras 

guipuzcoanas: Valentín de Olano, por D. Francisco 

López Alén (con retrato).—Celtas, Iberos y Euskaros 

_Ensayo de un Padrón histórico de Guipúzcoa (con¬ 

tinuaciones). 
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Hispania.—15 Enero T901. El sa ueo de Roma, 

por D. Alfonso Pérez Nieva: ilustraciones de Román 

Navarro.—Arte antiguo: El hierro forjado en Catalu¬ 

ña, por D. Luis Labarta: ilustraciones de éste. = 30 

Enero. Nümero extraordinario dedicado á la memo¬ 

ria de D. Víctor Balaguer: ilustraciones, cuatro del 

Museo—Biblioteca que lleva su nombre. = 15 Fe¬ 

brero. De Petrarca á Bartrina, por D. José Aladern. 

La Lectura. Revista de ciencias y artes. —Enero 

I901. Sorolla, por Aureliano de Beruete (con fotogra¬ 

bados).—De literatura hispano-amerioana, por Miguel 

de Unamuno,— Revista de revistas. = Febrero. Lite¬ 

ratura extranjera.—El autor de moda: Enrique Sien- 

kiewickz, por Emilia Pardo Bazán.—Teatro del si¬ 

glo xx, por Francisco Navarro y Ledesma (Lo cursi. 

—Electra.—La azotea).—El teatro en el extranjero, 

por Leonardo Labiada.— Verdi, por Tomás Bretón.— 

Revista de revistas. 

Nuestro tiempo.—Febrero T901. Las relaciones 

históricas entre Inglaterra y España, por Martín 

Hume.—Victoria Regina, estudio por Dabor, ilustra¬ 

do con tres retratos inéditos.—Jacinto Benavente y 

su teatro, por Luis LópezBallesteros.—La vida inte¬ 

lectual en España.—Revista de revistas.—Revista 

de libros. 

Revista de Archivos y Bibliotecas Nacionales.— 

Epoca colonial. —Guerra de la In lependencia.— 

Año I.—Vol. I.—1.a entrega.—Lima, Septiembre 30, 

1898.—Proemio, por R. Palma.—Noticia bibliográ¬ 

fica, por C. A. Romero. (Bibliografía de las coleccio¬ 

nes de documentos relativos á América.)—Introduc¬ 

ción, por A. Ulloa (al) Libro de Provisiones Reales 

de los Virreyes D. Francisco de Toledo y D. Martín 

Henríquez de Almansa (que comienza á publicar) = 

2.a entrega.—Lima, Dic. 31, 1898.—Libro de Provi¬ 

siones Reales (continuación). 

— Año II.—Vol. II.—i.a y 2.a entregas: 31 Marzo 

y 30 Junio 1899.—Las Misiones de Apolobamba: su 

origen, fundación y vicisitudes; prólogo, por R. Rey 

y Boza.—Breve noticia histórica sobre la fundación 

del Colegio de Misiones de Moquegua, por el mismo. 

—Libro de la correspondencia del P; Fr. Antonio 

Avellá, Comisario Prefecto de Misiones.—Apéndice. 

Revista Contemporánea. — 15 y 30 Diciembre 

1900. El arte y la literatura en París, por L. García 

Ramón.—Mujeres artistas (conclusión), por Silv<*rio 

Moreno.—Breves noticias históricas de los colegios y 

conventos de-religiosos incorporados á la Universidad 

de Alcalá de Henares, por José Demetrio Calleja.— 

Pintores españoles: Juan Fernández Navarrete, el Mu¬ 

do, por Federico Buesa.—Algunas contestaciones para 

«El Averiguador popular» de El Liberal, por El Curio- 

so\Barcelonés.—Hamleto, Rey de Dinamarca, tragedia 

inédita de D. Ramón de la Cruz.—Revista de revis¬ 

tas, por E. B. — Boletín bibliográfico, por L. y por G. 

= 1901, Enero 15. Problemas internacionales plan¬ 

teados al comenzar el siglo xx, por Ernesto A mador. 

—Educación literaria en Roma en el siglo primero, 

por Carlos Lasalde.—El teatip de Schiller, por Enri¬ 

que Lickefett y English.— Breves noticias históricas 

de los colegios y conventos de religiosos incorpora¬ 

dos á la Universidad de Alcalá de Henares (conclu¬ 

sión).—Revista de revistas, por E. B.—Boletín bi¬ 

bliográfico, por£. y por P. V. — Enero 30. La cuenta 

del siglo xix, por J. García Acuña. — El teatro de 

Schiller (continuación).— Estudios militares: El arte 

de la guerra, poema escrito por Federico II, Rey de 

Prusia, traducción castellana de D. Jenaro Figueroa, 

primer teniente de Reales guardias españolas (reim¬ 

presión de un poema que fué publicado en 1793).— 

Las peñas luminosas (tradición cristiana), por Alfon¬ 

so Espejo Melgares. — Febrero 15. El teatro de Schi¬ 

ller (continuación).—Estudios militares: El arte de la 

guerra (continuación).—La mancha de sangre, por 

Carlos Cambronero (episodio matritense en que se da 

cuenta de lo que ocurría en el Alcázar el 30 de Agosto 

de 1520).—Boletín bibliográfico, por E.—Revista de 

revistas, por E. B.— Febrero 28. El anillo del Nibe- 

lungo, por Eduardo López Chávarri.—Pintores espa¬ 

ñoles: Alonso Sánchez Coello, por Federico Buesa— 

La mancha de sangre (continuación).—Boletín biblio¬ 

gráfico, por E. 

Revista crítica de Historia y Literatura españolas, 

portuguesas é hispano.americanas.—Enero-Febrero 

1901. José E. Serrano Morales: Cartas de José Vega y 

Senmauat y de D. Juan Antonio Mayans y Sisear.— 

Marqués de Valmar: Indiferencia de la prensa con res¬ 

pecto á la literatura elevada.— Notas críticas; Elias de 

Molíns (Antonio): Les Saints. Le bienheureux Ray- 

mond Lulle.—Francisco de Las Barras: Estudios es¬ 

pañoles. Los trabajos geográficos de la Casa de Con¬ 

tratación,de Sevilla, por D. Manuel de la Puente y 

Olea.— Notas literarias.—Libros españoles, america¬ 

nos y extranjeros.—Cancionero popular turolense, ó 

colección de coplas y estribillos recogidos de boca del 

pueblo en la ciudad de Teruel, por D. Severiano Do- 

porto.—Colección de documentos inéditos relativos á 

las guerras de la Independencia de España y Por¬ 

tugal. 

Revista española de Literatusa, Historia y Arte. 

—1901, 15 Enero, I.°?y¡l5 Febrero y 1.® Marzo. 

Crónica.—D. Juan de la Pezuela, Conde de Ches- 

te; D. Víctor Balaguer; el Marqués de Valmar y 

Campoamor (con retratos).—Nuevos documentos re¬ 

lativos á María del Rosario Fernández, La Tirana, 

por E. C. (con retrato de la célebre actriz).—Ar¬ 

queología española: díptico de marfil del siglo xiv, por 

D. José Ramón Mélida (fotograbado del díptico).— 

Sello inédito del Infante D. Fadrique, por D. A. C. 

(fotograb. del anverso y del reverso).—Algunos datos 

sobre personas citadas en el Testamento de Lope de 

Rueda, por D Narciso Díaz de Escobar .—Y arias 

poesías inéditas y curiosas del siglo xvn (del Conde 

de Villamediana, D. Sebastián de Villaviciosa, Don 

Francisco de Arévalo, de Quevedo: MS. 3.917 de la 

Bibl. Nac. de Madrid).—Comedia de Sepülveda (iné¬ 

dita), por E. C. (MS. de D. Marcelino Menéndez y 

Pelayo, cop. moderna; otra cop. moderna existe en la 
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feib1. táad de Madrid, procedente de la biblioteca de 

D. Pascual de Gayángos).—Versos satíricos contra el 

Corregidor Marquina.—Breviario de la Reina Cató¬ 

lica (de la Bibl. Nac. de Madrid: con un fotograb.; á 

pesar de lo que se dice, no es dudoso que sea español). 

—Versos á Romero y Costillares, toreros famosos 

del siglo xvm.—Epitafios burlescos portugueses (son 

en número de 18, de los cuales los III, IV, V, VIII, 

IX, X, XI, XIII y XV fueron ya publicados según el 

mismo texto ó con algunas variantes por D. Antonio 

Paz y Mélia en sus Sales españolas: Madrid 1890, pá¬ 

ginas 3917396). — S2II0 inédito del Maestre D. Pelayo 

Pérez Correa, por D. A. C. (con fotograb.)—El Conde 

Duque de Olivares en Toro después de su caída (iné¬ 

dito).—Poesías satíricas de! siglo xvm y principios 

del xtx.—Fragmentos de una farsa rarísima de prin¬ 

cipios del siglo xvi.—Noticias inéditas de algunas re¬ 

presentaciones palaciegas de las comedias de Calde¬ 

rón y otros—Arcón español del Renacimiento, por 

José R. Mélida (con fotograb.) — El Lazarillo de 

Manzanares—Proceso del Marqués de Ayamonte— 

Cancionero de Juan Alvarez Gato—Diálogo curioso 

sobre costumbres del siglo xvii de Diego de Hermo- 

silla (continuaciones).—Bibliografía: La imprenta en 

Córdoba; Maese Rodrigo Fernández de Santaella; La 

vida de Lazarillo de Tormes; Sainetes inéditos de 

D. Ramón de la Cruz; ¡Sursum corda!; La farsa lla¬ 

mada Salmantina; Romances populares recogidos de 

la tradición oral; Homenatge á Ramón Llull; Xenia 

y Apophoreta.—Libros.—Revistas.—Centros y Socie¬ 

dades.—Noticias:—Crónica teatral.—Anécdotas his¬ 

tóricas españolas. 

REVISTAS EXTRANJERAS 

Académie royale de Belgiquh. Compte rendu des 

x^féances de laCommission royale d’histoire ou recueil 

de ses bulletins, 5e série, tome X, II Bulletin. igoo. 

—Alfred Cauchie, Rapport sur les Chroniques du Bra. 

bant.—Communications et lectures: V. Fris, La 

chronique des Pays-Bas, de France, d’Angleterre et 

de Tournai. 

Académie royale de Belgiqub. Bulletin de la 

classe des Lettres et de Sciences morales et politi— 

ques et de la classe de Beaux-Arts.—1901, N.° 1.— 

Rapports de MM. Discailles, Leclerq et le comte Go- 

blet d’Alviella (Henri le Navigateur et l’Académie 

portugaise de Sagres, par le Dr. J. Mees). — Dr. Jules 

Mees, Henri le Navigateur et l’Académie portugaise 

de Sagres. 

Analecta Bollandiana.—1900, juin.—Catalogus 

codicum hagiographicorum grcecorum bibliothecíe 

Barberinianae de Urbe.—Bulletin des publications 

hagiographiques.= Novembre. Francesco María Es- 

teves Pereira, Légende grecque de l’homme de Dieu 

Saint Alexis; Note sur la date déla légende grecque 

de Saint Alexis.—Bulletin des publications hagiogra- 

phiques. =» Décembre, Hugue.. Vdffanay, Essai de bi» 

bliographie des sonnets relatifs aux saints.—Bulletin 

des publications hagiographiques. 

Annales de l’Académie Royale d’Akchéologie 

de Belgiqub. 5e série, tome II, 3e et 4e livraison. 

—Louis Siret, Decouvertes archéologiques en Es- 

pagne. 

ANNALES DES SCIENCES POLITIQUEE.—Mai, I9OO 

—Analyses et comptes rendus: J. Mendes Mariins, 

Zur Geschichte des Verfassungs-und Gerichtwesens 

in Portugal (M. Campana). — Janvier, 1901. H. Léo- 

nardon, L’Espagne et la question de Mexique (1861- 

1862).—Analyses et comptes rendus: Le Portugal (Li- 

brairie Larousse). 

Annales de la Société d’histoire et d’archéo- 

logie de Gand.—1901, tome IV, ier fase.— Femand 

Donnet, Les derniers fi iéles de Marie Stuart. 

Anzeiger für Schwizerische Altertumskunde t 

Indicateur d’antiquités suisses.—1900. — August. 

Theod. von Leebenati, Meister Antón Jsenmann.— 

E. Wüscher-Becchi, Der «Grosse Gott von Schaffhau- 

sen» und der Volto santo von Lucca, Rom (con gra¬ 

bados). 

Auchivio della Reale Societá romana di Sto- 

ria patria.—igoo, fase. III-IV. — P. Egidi, La fra- 

ternitá dei Disciplinad di Viterbo.—F. Pometii, Stu- 

dii sul pontificato di Clemente Xf (1700-1721) (conti- 

nuazione e fine).—Varietá: G. Grimaldi, Un episodio 

del pontificato di Giulio II. 

Revue de Bketagne, de Vendée et d’Anjou.— 

Abril, 1900—M. Arthur de la Borden* bosqueja la 

misión de San Vicente Ferrer en Bretaña y rectifica 

los errores de los antiguos hagiógrafos Lobinau y Al¬ 

berto Legrand aprovechando los trabajos de los eru¬ 

ditos modernos. 

Bulletin critique.—1901, 5 Janvier.—J. Colín, 

L’éducation militaire de Napoleón. = 25 Janvier. Ba¬ 

rón Carea de Vaux, Avicenne. 

Bulletin Hispanique.—Octobre-Décembre, 1900. 

—León Derville, Remarques sur le Fuero de Piedra- 

fita.—A. Morel-Fatio, La «Farsa llamada Salmanti¬ 

na,» de Bartolomé Palau (con un facsímile de la por¬ 

tada de la Farsa).—R. Altamiya, La reforma de los 

estudios históricos en España.—Bibliographie: Alci- 

de Macé, De emendando difftrentiarum libro qui in- 

sciibitur «De proprietate sermonum» (G. Cnot et E. 

BourciezY, E. Cotarelo y Morí, Caucionero de Antón 

de Montoro (A. Morel-Fatio) (éste utiliza, como es 

natural, las dos composiciones de Montoro que pu¬ 

blicó el Sr. Uhagón en nuestra Revista); Miguel Mir, 

Espíritu de Santa Teresa de Jesús (B de Tannenberg); 

L. A. de Cueto, Marqués de Valmar, Estudios de his¬ 

toria y de crítica literaria (B. de Tannenberg)-, B. Iris- 

sarry Honorat, Estudio completo de la conjugación 

de la lengua francesa (G. Cirot)-, Emilia Pardo BaxAn, 

Discurso inaugural del Ateneo de Valencia; Un des- 

tripador de antaño (B. de \Tannenberg); A. Posada, 

Feminismo 'B. de Tannenberg).—Notes bibliographi- 

ques sur les auteurs du programme d'agiégation de 

1901 (E. Merimée et A. Morel-Fatio),—Chronique; La 
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restauraron du cloitre de ía cathédrale de Burgos 

(H. Merimée).—Petit chronique.—Silhouettes con- 

tempcraines: Pérez Galdós (Boris de Tannenberg). 

—Janvier-Mars, 1901. M. R. de Ber'.anga, Alhau- 

rin-Uuro?—C. Jullian, Observations relatives á l’ins- 

cription de El Villar (del artículo anterior).—A. Mo¬ 

rel-Fatio, Les «Coplas» de Gallegos (edición hecha 

sobre el texto que D. Manuel Serrano y Sanz publicó 

en nuestra Revista, Octubre 1900, pág. 578, tomán¬ 

dolo de un MS. .de la Bibl. Nac. de Madrid, sobre el 

de otra copia de la Bibl. Nac. de París conocida de 

A. Morel-Fatio, y sobre el de las Poesías de Baltasar 

de Alcázar (Sevilla, 1878) en la parte que éste tiene 

de común con Gallegos: A. Morel-Fatio propone algu¬ 

nas lecciones acertadas, y, sobre todo, pone en claro 

ciertas alusiones de las coplas á cosas y personas).— 

R. J. Cuervo, El castellano en América (á propósito 

del artículo de D. Juan Valera publicado en Los lu¬ 

nes de El Impartidl, 24 Septiembre igoo: aunque el 

Sr. Cuervo se apoya, como de costumbre, en sólidos 

fundamentos, creemos, contra lo que él afirma, que 

hoy es más uniforme el castellano de las Repúblicas 

americanas que en tiempos anteriores)—Varietés; 

I. La Grammaire espagnole 'de Gerónimo de Texeda 

(A. Morel-Fatio); II. Un document des Archives de 

PInfantado en vente en A'.lemagne (A. Morel-Fatio) 

(el acta de donación de la villa de Saldaña, otorgada 

por D. Iñigo López de Mendoza, Marqués de Santi- 

Uana, á favor de su primogénito D. Diego Hurtado de 

Mendoza, en la villa de Torija á 3 de Octubre de 1452; 

vitela, orla de oro y colotes con las armas .de la fa¬ 

milia. Es el n.° 1.197 del catálogo n.° iol de Anti¬ 

güedades de Friedrich Cohén en Bonn). —Bibliogra- 

phie: Dom Marius Férotin, Apringius de Beja (G. Ci- 

rot); Joaquín Mirtt y Sans, Investigación histórica so¬ 

bre el vizcondado de Castellbó (J. A. Brutails); Les 

vescontes de Bas en la illa de Sardenya (J. A. Bru¬ 

tails); R. Cotizar i, Une ambassade á Rome sous 

Henri IV (A. Dufourcq); H. de Curzon, «Les deux 

Bavards,» de Cervantes, et «D. Juan Tenorio,»- de 

J. Zorrilla, traductions nouvelles (E. Merimée); A. 

Legrelle, La diplomatie franfaise et la succession 

d’Espagne (H. Léonardon); E. Piñeyro, Vida y escri¬ 

tos de Juan Clemente Zenea (A. Morel-Fatio); Britto 

Aranha, etc., Le Portugal (G. Cirot); L*Espagne(G. 

Cirot)_Agrégation; I. Les poésies de Fr. Luis de 

León (A. Morel-Fatio).— II. Les éditions de l’Historia 

de España de Mariana (G. Cirot).—III. Extrait du 

rapport sur l’zgrégation d’espagnol et d’italien en 

I900 (A. Morel-Fatio).—Sommaires des revues con- 

sacrées aux pays de la langue castillane, catalane ou 

portugaise.—Articles des revues frangaises ou étran- 

géres sur les pays de langue castillane, catalane ou 

portugaise.—Petite chronique.—Silhouettes comern. 

poraines: Rufino José Cuervo (Boris de Tannenberg). 

Le Corrkspondant. 10 Novembre 1900.—Henry 

Joli, Le correspondance de Sainte Thérése, d’aprés de 

nouveaux documents (se refiere á la obra en tres vols, 

Letlres de suinte Théiése de Jesús, réformatnce du 

Carmel.. .., par le R. P. (irégoire de Saint Joseph: 

París, 1900). 

The Edimburg Revibw. Enero, 1901.—Velázquex, 

según los libros: Diego Velázquez und sein Jarhun- 

derl. By Cari Justi.- Bonn, 1889.— Diego Velázquex 

and his Times. By Cari Justi: Translated by A. H. 

Keane: London, H. Grevel et Co , 1889.—Velázquez. 

By R. A. M. Stevenson. 2nd edition: London, George 

Bell et Sons, 1899.—Velázquez: a Study of his Life 

and Art. By Walter- Armstrong: London, Seeley et 

Co., 1897.—Velázquez. By A., de Beiuete: París, Li- 

brairie Renouard, 1898. 

Mercvrb de Francb. Janvier 1901. — Ephrem 

Vincent, Lettres espagnoles (acerca de la 3." serie de 

los Episodios Naciones de D. Benito Pérez Galdós). = 

Février. Léon Paschal, Doña Ines (Mémoires inédita 

du Comte Casimir de Slippenbach, major de brigade 

au Service -des Provinces-Unies, 1696-1740), = Fi- 

gueiredo Fimentel, Lettres brésiliennes. — Mars. 

Ephrem Vincent, Lettres espagnoles (resumen de li¬ 

bros y revistas).—Philéas Lebesguet Lettres portu- 

gaises. 

The Nineteenth Century and after. Enero 

1901. — The Sources of Islam. By the Moulvie Ra- 

fiüddin Ahmad.—The Nicaragua Canal Question. By 

Robert Bromley.= Febrero. The Sources of Islam. By 

the Rev. W. St. Clair-Tisdall. 

Nouvelle Revue rétrospective. 10 Novembre 

1900. —Lettres du capitaine Louis Pécheur (1812- 

1815). Ccmmunication de M. le commandant Vincent 

(refiérense los sufrimientos que el ejército francés 

hubo de soportar en España en esa época.)= 10 Fé— 

vrier 1901. Campagnes de Haití et du Mexique 

(1838-1839), lettres de l’enseigne de vaisseau Víctor 

Sauvan á M. Alexandre Baussy. Communication de 

M. Emile Baussy. 

Nuova antología.—1900, l.° Aprile. Francesco 

Muscogiuri, I primi anni e i primi studi di Giovanni 

Pontano.—Principe Baldassarre Odescalchi, Un viag- 

gio nell’ Argentina (fine).= i.° Agosto. Desiderico 

Chilovi, Le Biblioteche Universitarie.= i.° Setiem¬ 

bre. Clelia Berthini-Attilj, A proposito del sesto ani¬ 

versario di Guido Cavalcauti. = 16 Dicembre. Tulio 

Massarani, Michele Cervantes e il teatro spagnuolo 

del suo tempo (capitulo del 2.° vol. de Storia e Fisio¬ 

logía dell’ Arte di ridere). — \goi, i.° Marzo. Don Be¬ 

nito Pérez Galdós (con retrato), por Nemi. 

Revue archéologique.—Janvier-Février, 1901 • 

Víctor Berard, Topologie et topouymie antiques. 

Les Phéniciens et P Odyssée Ue article.) 

Revue d’Art dramatique.—Mars 1901. A. Bloch, 

Electra.- B. Pérez Galdós. 

Revue des cours et conférences.—17 Janvier 

1901. Jane Dieulafoy, Le théátre de Corneille: Le 

«Cid.» • 

Revue critique d’Histoire et de Littbrature. 

7 Janvier 1901. Vida del Capitán Alonso de Contre- 

ras, publicada por Manuel Serrano y Sanz, nota de 

Léo Ruuanet. = 4 Janvier, Albert Ludwig, Lope de 
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Vega Dramen aus dem Karolingischen Sagenkreise, 

nota de H L.=s28 Janvier. Fritz Kiemr, Verfas- 

sungsgeschichte der Provence seit der Ostgothenherrs- 

chaft bis zur Errichtung der Consulate (510-1200),' 

nota de L. H. Labande.— 4 Février. Lope de Vega, 

Los Guzmanes de Toral, comedia editada por Anto¬ 

nio Restori, nota de H. L. = 25 Février. E. Fagtian, 

L’Afrique septentrional au xlie siécle de notre ere, 

nota de C. Sonneck,=4 Mars. Bartolomé de Palau, 

Farsa Salamantina, publicada por A. Morel-Fatio, 

nota de Léo Rouanet. 

Revue des Deux Mondes. —1900, Février. Arvede 

Barine, La grande Mademoiselle, III. Le Théatre et 

con influence. Premiers projets de mariage. = ier 

Mars. Piérre de Nolhac, Le mariage de Marie Leczins- 

ka. = i5 Mars. Comte dy Haussonville, La Duchesse de 

Bourgogne et l’Alliance savoyarde sous I.ouis XIV. 

IV. La Période d’entente et la Succesion d’Espagne. 

= 15 Avril. La Duchesse de Bourgogne et l’Alliance 

savoyarde sous Louis XIV. Les Préliminaires de la 

défeccion (continuación.) = Ier Mai. Charles Le 

tíoffic, Le Mouvement panceltique,= 15 Mai. Víctor 

Du Bled Les Souvenirs du Barón de Barante. =Ier 

Juin. La Duchesse de Bourgogne et l’Alliance savoyar¬ 

de sous Louis XIV. La Défeccion (continuación.) = 

15 Juillet. Gastón Boissier, Le Poéte Martial. —15 

Aoút. La Grande Mademoiselle. IV. La Regence. 

Mademoiselle dans l’opposition.—Henry Houssaye, 

Un secrétaire de Napoleón Ier. Le Barón Meneval. 

^Ier Septembre, Correspondance intime du général 

JeanHardij (1797-1802). Expéditions d’Irlande et de 

Saint-Domingue. = 15 Septembre. Ferdinand Brune- 

tiére, La Littérature européenne,= 15 Octobre. Fer¬ 

dinand Brunetiére, L’CEuvre littéraire de Calvin. = 15 

Novembre, Pierre d' Espagnat, Souvenirs de la Nou- 

velle Granade. I. De la Mer á la Montagne. = Ier 

Décembre. G. Fagniez, Mathieu de Morgues et le 

Procés de Richelieu.—Ferdinand Brunetiére, L’Ame 

americanie, d’aprés un livrecanadien. = 15 Décembre. 

Souvenirs de la Nouvelle-Granade. II. L’Athénes de 

Sud-Amérique.—J. Bertrand, Les Livres d’étrennes 

[cita Don Quichotte (Henri Morin) y Au Pays de Don 

Quchotte, de Jacacci.] = 1901, 15 Janvier. Souvenirs 

de la Nouvelle-Granade. Santa-Marta, Carthagéne.= 

15 Fébrier. André Lebon, Un conflic de races. Amé- 

ricains et philippins.—Revue littéraire: René Dou- 

filie, Le drame espagnol et notre théatre classique. 

Revue de droit International et de legisla- 

tion comparée.—1900, N.° i.—Notices bibliographi- 

ques: Edward-Henry Strobel, The Spanish Revolu- 

tion, 1868-1875. = N.° 5. Martin A.-S. Hume, Calen¬ 

dar of State Papers relating to English Affairs pre- 

served in, or originally belonging to, the Archives of 

Simancas. = 1901. N.° i. James-Gustavus Whiteley, 

Les traités Clayton-Bulwer et Hay-Pauncefote.—No- 

tices bibliographiques: Víctor Chauviii, La constitu- 

tion du code théodositn sur les agri deserti et le droit 

arabe, par G. C, 

Revue des études juives,—Elkan-N. Adler et J. 
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Broydé, Nouveaux fragments relatifs á B:n Meír.— 

Israh'l Lévi, Méme sujet.— S. Eppenstein, Ishak inb 

Baroun et ses comparaisons de l’hebreu avec l’arabe. 

—Abr. Danon, I.e Communauté juive de Saloniqueau 

xvie siécle (fin).—Notes et mélanges: Mofse Schwab, 

Quelques notes sur la Meghillat Taanit: W.Bacher, 

Fragment du Lexique de Saadia inb Danan: Israel 

Lévi: I. Un document bourguignon avec inscription 

hebraique. II. La Communauté juive de Forcalquier. 

—Bibliographie: Israel Lévi, Revue bibliographique, 

4e trimestre 1899 et année igco. 

Revue Hispanique. 3e et 4e trimestres 1900.— 

Chartes de l’Eglise de Valpuesta du ixe au xr‘ sié- 

cles, publiées par L. Barrau-Dihigo (transcripción é 

interpretación de LXXVIII documentos de un Cartu¬ 

lario del Archivo Histórico Nacional de Madrid).—F. 

Adolpho Coelho, De algumas tradiqóes de Hispanha e 

Portugal (a proposito de Estantigua).—R. Foulché- 

Delbosc, Note sur trois manuscrita des ceuvres poéti- 

ques de Góngora (el de la Bibl. Nac. de Madrid, el de 

Estrada, hoy propiedad del autor del artículo, y el de 

Iriarte; publica varias poesías inéditas: está ilustrado 

con las reproducciones fototípicas de la portada y del 

retrato del Má. déla Bibl. Nac.)—Varia: A propos 

des «Origines du royaume de Navarre.» — Les deux 

femmes de Fernández de Portocarrero.—Rojas, al¬ 

calde mayor.—Don Quixote in Gujerati and Japanese. 

—Comptes rendus.—Chi^onique. 

Revue d’histoire moderne et contemforaine. 

Janvier-Février, 1901.—P. Carón, L’histoire mili- 

taire de la Révclution et de l’Empire. Etat de3 tra- 

vaux et questions á tracter. 

Revue Internationale de l’enseignement. 

1900, Octobre.—Aug. Moniot, Compte rendu de 

L’Espagne et l’ancien régime: les institutions, de G. 

Desdevises du Désert. = Novembre. Rafael Altamira, 

Questions présentes d’enseignement en Espagne.= 

1901, Janvier. Michel Clerc, Le Musée archéologique 

du Chateau-Borely á Marseille. = Février. Louis Brc- 

hier. Les bibliothéques universitaires. 

La Revue et Revue des Revues.—Ier Janvier 

igoi. Dr. La Touche-Tréville, Les Nouvelles révéla- 

tions- des Antiquités Bibliques (7 grab.)—Georges 

d'Heylli, Les Petits-Néveux de Napoleón 1er. La 

Jeunesse de Mme de Rute. = 15 Mars. Mme la Mar- 

quise de San Carlos de Pedroso, «Electra* et Pérez 

Galdós. 

Revue de Synthése historique.—Février 1901. 

Revues générales. Histoire littéraire: Littérature 

grecque, par Maurice Croiset. — Histoire de l’art: 

L’art du moyen áge, par Emile Male.—Notes, ques¬ 

tions et discusions: Le renouveau des études histori- 

ques en Anglettrre (Paul Mantoux).— Note sur les 

études historiques en Roumanie (A.) 

Revue univbrselle. — 12 Janvier igor. Revue po- 

litique, par Alcidq Ebray, = 2 Février. Revue politi- 

que: Espagne, por el mismo (retrato de D. Francisco 

Silveia.) 

Romanía,—Janvier igoi. F. Lot, Nouvelles études 



200 REVISTA DE ARCHIVOS 

sur Ja próvenance du cycle arthurlen. XI. Arthur en 

Cornwall. XII. Sources cornouaillaires de Gaufrei de 

Monmouth. XIII. Kelliwic, résldence d* Arthur. XIV. 

Le blanc porc dans Guingamor. XV. La bataille de 

Camlan. XVl.—Deux localités arthuriennes, Caradi- 

gun et Diuatiron. XVlI. La forét de Calisse. XVIII. 

Enide.—A. Piaget, La Belle Dame sans merci et ses 

imitations.—A. Morel-Fatio, Le débat entre Antón 

de Moros et Gonzalo Davila. = Melanges: Canoa 

(R. J. Cuervo)-, Savána (R. J. Cuervo); Le cri de la 

béte dans le Daniel du Stricker (F. Lot.) = Comptes 

rendus: Schlessinger, Die altfranzósischen Worter in 

«Machsor Vitry» (L. Brandin)-, Orson de Beauvais. 

p. p. G. París (H. Suchier)-, Adan de le Hale, Can- 

chons und Partures, hgg. von R. Berger, I (A. Jean- 

roy, G. P.l; Potanine, Les motifs orientaux dansl’épo- 

pée occidentale (A. AnitchkoJ). = Periodiques. = Chro- 

nique. 

Sophia. Revista Teosófica.—iqoi, Enero y Febre¬ 

ro. D. Viriato Díaz-Pérez, Sobre el misticismo mu¬ 

sulmán. Sus prácticas y sus órdenes religiosas.— 

J. X. H., A propósito de un articulo de «Le Flgiro» 

Dos civilizaciones.^ Marzo, AI-Mukh/á, El Gnosticis¬ 

mo.—D. Viriato Díaz-Pérez, Procesos seguidos por 

la Inquisición de Valencia (extracto de dos procesos 

publicados há tiempo.) 

Le Tour du Monde. —1900. 3 et 10 février. Mada- 

me Jane Dieulafoy, Aragón et Valence (continuación). 

= 10 Mars. Henri Turot, La guerre aux Philippines. 

= Avril 23; Mai 5, 12, 19 et 26; Juin 2. Comte Henry 

de La Vaulx, Voyage en Patagonie. = Aoüt 18 et 25; 

Septembre jer, 7, 15 et 22. Aragón et Valence (con¬ 

clusión),=13 Octobre. La guerre aux Philippines 

(conclusión). = 3 Novembre. Paul Gruyer, Saint-Gui- 

lhem-le-Désert. = Numerosos grabados. = 1901, Jan- 

vier 5. Chronique: A Travers le Monde: Víctor Fuu- 

vel. La Procesión du 8 Septembre á Fontarabie.= 

Janvier 12. Chronique: La Polygamie et l’Esclavage 

aux Philippines. = Janvier 19. Chronique: Le Canal de 

Nicaragua. =.Janvier 26. Chronique: L'explorateur 

Serpa Pinto. = Mars 9 et 16. Chronique: Jacques Por- 

cher, Notes sur Madrid (A suivre). = Algunos grabados. 

SECCIÓN OFICIAL Y DE NOTICIAS 

Ha sido trasladado de la Biblioteca pro¬ 

vincial y del Instituto de Vitoiia al Archivo 
Histórico Nacional, D. Ignacio Olavide y 
Carrera. 

Se ha concedido licencia reglamentaria á 
D. Fermín Alvarez Cámara, Archivero de la 

Delegación de Hacienda de Vitoria. 
Este ha sido nombrado Oficial de la Secre¬ 

taría de los Príncipes de Asturias, y Secreta- 
tario oficial del Mayordomo y Camarera 

Mayor de aquéllos. 

D. Manuel Brocas y Gómez ha sido en¬ 
cargado de la Secretaría particular del Exce¬ 
lentísimo Sr. Ministro de Instrucción publica 

y Bellas Artes; y de la Secretaría general del 
Gobierno civil de Madrid, D. Benedicto An¬ 

tequera. 

Ha cesado en el cargo de Gobernador de la 
provincia de Barcelona, D. Eduardo de Hino- 

josa y Naveros. 

Ha cesado en el cargo de Gobernador civil 
de la provincia de Pontevedra, D. Juan Me- 

néndez Pidal, volviendo á continuar sus ser¬ 
vicios en la Sección de Sigilografía en el 
Archivo Histórico Nacional. 

La Real Academia Española ha elegido 
Senador por unanimidad á nuestro Jefe, Don 
Marcelino Menéndez y Pelayo. 

Errata notable del número anterior: pág. 66, lí: 

Madrid.—Est. tip. de la Viuda é hijos 

El día 21 de Febrero pasó á mejor vida en 
Madrid el Jefe de tercer grado D. Antonio 
Campos Cubero, que había sido jubilado en 
el mes de Julio último. Durante su vida ofi¬ 
cial estuvo encargado de la Sección de Obras 
públicas en el Archivo general del Ministerio 
de Fomento. Cultivó con esmero la ciencia 
del Derecho y el Arte de la Pintura, y prac¬ 
ticaba con grandísima habilidad los oficios^de 

encuadernador, tornero y ebanista. 
* 

* * 

A las cuatro de la madrugada del 27 de 
Febrero falleció en esta Corte nuestro com¬ 
pañero D. Juan Facundo Riaño, Director del 
Museo de Reproducciones Artísticas, que él 
formó y organizó. Catedrático, además, de 
Historia de las Bellas Artes en la suprimida 
Escuela superior de Diplomática, Presidente 
de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, Académico de número de la de la 
Historia, competentísimo en materia de bellas 
artes, notable bibliógrafo y fecundo publicis¬ 
ta, merece una razonada biografía en la que se 
pongan de relieve estas cualidades, preferen¬ 
temente á las de Diputado, Senador, Director 
de Instrucción pública y Consejero de Estado, 

cargos éstos que desempeñó con mucha soli¬ 
citud. Hacía algunos años que se había jubi¬ 

lado. 

1.40, Valencia de 1514, por Salamanca de 1500. 

de Tello, Carrera de San Francisco, 4, 
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EL JUSTICIA DE ARAGON 

¿ES DE ORIGEN MUSULMÁN? 

Estudio crítico-histórico del libro Orígenes del Justicia de Aragón, por 

D. Julián Ribera: Zaragoza, 1897. 

Cuando hace cuatro años publicó D. Juliano Ribera su obra Orígenes del 

Justicia de Aragón, sosteniendo ser este magistrado imitación ó copia de 

un funcionario musulmán, mantuve con él animada correspondencia negando 

que hubiese tal copia: primero, porque el autor había exagerado las influen¬ 

cias árabes en Aragón, y segando, porque no siendo el Justicia todavía bas¬ 

tante bien conocido, no podía comparársele con otro magistrado sin correr 

riesgo de deducir de la comparación consecuencias falsas, por ser falso uno 

de los términos. El respeto que el autor me merece por haber sido mi maes¬ 

tro de árabe, y maestro cariñoso, y la amistad que con él me une desde que 

dejé los bancos de su cátedra, hanme impedido dar á luz estas cuartillas, re¬ 

flejo de mis opiniones acerca de la materia, y ni aun ahora lo haría sin su 

expresa excitación, pues prefiere á su amor propio el esclarecimiento de la 

verdad; rasgo notabilísimo, no muy común entre los hombres de letras, y 

que me complazco en consignar, tanto por engrandecerlo como por excusar 

el haberme puesto enfrente del que fué, es y será maestro mío muy querido. 

i3 
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I 

Si no se desprendiera de la lectura del libro Orígenes del Justicia de 

Aragón, que el autor al emprender su trabajo fué, más que á descubrir la 

verdad, á probar un prejuicio, una idea anterior á la investigación, él mismo 

nos lo dice: «Sea cualquiera el valor que se las dé (á las reflexiones), puedo 

asegurar que no son hipotéticas. Se me habrán deslizado errores (nadie se 

libra de ellos); pero he huido casi siempre de las hipótesis. No hubo más 

hipótesis que en las primeras ideas, en el primer momento de la investiga¬ 

ción. Era necesaria para dirigirme en el descubrimiento de Ja verdad. Una 

vez probada que no es hipótesis (i),» claro se ve el prejuicio: el Sr. Ribera 

supuso que el Justicia era imitación del Juez de las injusticias, y dirigió sus 

investigaciones á probar ese supuesto, siguiendo un camino peligrosísimo y 

un procedimiento no muy conforme con las modernas tendencias históricas. 

Cualquier detalle sin interés, cualquiera coincidencia de palabras, sirve en 

esos casos para que el supuesto adquiera caracteres de realidad, presentán- I 

dose lo dudoso como cierto y los indicios como pruebas. 

Puesto en ese camino, aceptó como imitaciones lo que no.era sino influen- ) 

cia del lenguaje; un vocablo le pareció copia de institución, y si no hizo uso 

de hipótesis, tampoco afirmó categóricamente, á pesar de lo cual dedujo con- | 

secuencias de sus afirmaciones condicionales. Es más: enamorado de su teo¬ 

ría, confundió los hechos fatales con los libres, sentando proposiciones con¬ 

trarias á la lógica y en pugna con los buenos principios de la crítica histórica. 

Entre otros ejemplos que podría citar, pero que en el curso de este trabajo I 

iré notando, está el de la equidad natural: pregúntase si ésta era amiga ó 

enemiga del Justicia, y exclama en tono un tanto desdeñoso: ¿qué es eso de la 

equidad natural? Y sin negar que haya principios de justicia comunes á todos 

los hombres, se inclina á creer que la equidad natural es en definitiva lo que ¡ 

por costumbre se ve practicado: así, dice, al introducirse en Aragón el Dere- 

cho romano, se adoptaron sus disposiciones como equidad natural cuando no 

había disposición foral concreta; pero ¿y antes del siglo xm, qué era esta 

equidad natural? para él, la legislación árabe; «decidme, ¿qué va á parecer 

equidad natural á un juez que, en un rincón de su cabeza, guarda las dispo¬ 

siciones contenidas en las cuatro hojas del fuero de su pueblo, insuficientes 

(i) Pág. 363. 
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para todos los casos y procedimientos, y el resto de la misma lo tiene ocu¬ 

pado con la extensa legislación musulmana? ¿Se quiere que no le parezcan 

naturales muchos preceptos de esa legislación, que pueden ser aplacados d todos 

los pueblos, por referirse á cosas aceptables en todo lugar, comunes d todo dere¬ 

cho?» (1). ¿Y no ve el Sr. Ribera que en este caso, si al juez aragonés le pare¬ 

cen naturales esos preceptos, no es porque los consigne la legislación musulmana, 

sino por ser comunes á todo derecho y aceptables en todo lugar? 

No soy dé aquéllos que al oir la tesis «miraban fijamente al autor con 

cierto aire de desconfianza, y decían, unos á hurtadillas, otros con manera 

franca aragonesa: este hombre ya lo ve todo árabe,* por más que el ejemplo del 

aguador no me convencería; pero que algo de ceguera y de pasión por su es¬ 

pecialidad hubo, es indudable y hasta evidente. 

No podía presentar en pro de la copia del Justicia ningún documento, y 

esto no le impidió dar por firme y segura la copia, por «ser posible obtener 

medios para afirmar hechos no referidos por historiador con tanta evidencia 

histórica como la que puede proceder de los mismos testimonios contempo¬ 

ráneos;» así reza un epígrafe de la Conferencia VII, viniendo á continuación 

este otro: «El cálculo astronómico;» es decir, que así como los astrónomos 

dicen con toda seguridad: en tal tiempo hubo un eclipse, los historiadores 

pueden asegurar: en tal tiempo se hizo esto, y si no tanto, tal cosa es copia 

de esta otra, sin tener en cuenta que los hechos de la astronomía son fatales, 

y por eso en esta ciencia se puede predecir, y los de la historia libres, y de 

aquí que los profetas sufran tantos percances. Mas tan seguro está de ser así, 

que afirma que un documento del mismo Alfonso el Batallador, que decla¬ 

rase la imitación, no daría más autoridad á la prueba (2), lo cual niego ro¬ 

tundamente, pues únicamente se podrá saber lo que no dicen testimonios si 

se refiere á hechos fatales, que son á los que se refiere el autor en el ejemplo 

que aduce en corroboración de su dicho: «Sabemos, dice, que existió en Roma, 

en el siglo 111 antes de Jesucristo, un poeta llamado Plauto que compuso al¬ 

gunas comedias. Asegurados de esa verdad por medio de testimonios fide¬ 

dignos, podemos, fundados en ellos, afirmar muchas otras tan eviden¬ 

tes como esa, á saber; Plauto tuvo padres, abuelos, etc.; tuvo madre, dé 

cuyo seno salió á la luz del mundo; creció al cuidado de personas mayores; 

fué mozo; trató con semejantes suyos; aprendió una lengua; estudió algo de 

(1) Págs. 324-328. 
(2) Pág. 360. 
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literatura, etc., etc.; y por fin, sabemos de cierto que murió, aunque nadie 

haya dicho cuándo ni dónde. Es decir, podemos afirmar tantos hechos que 

que no han contado historiadores, ni de los cuales quedan testimonios, cuan¬ 

tos de una manera constante é invariable han debido suceder á hombres que se 

hallen en las circunstancias de Plauto (i).» ¿Qué tiene que ver el nacer, y el 

crecer, y el vivir, y el morir con los hechos de que trata la historia? ¿En que 

libro se lee que el Cid tuviera dos brazos, y en cada brazo una mano, y en 

cada mano cinco dedos? En ninguno, porque de eso no se trata, porque el 

nacer y el morir, y el ser joven y el ser viejo, son actos que no dependen de 

nuestra voluntad, y aun pueden ser contra ella, y no significa nada en pro de 

la tesis que podamos deducir de la existencia de Plauto, que Plauto nació, 

que creció y fué viejo y que al fin murió; porque eso sucede, no sólo á los 

hombres que se «hallan en las condiciones de Plauto,» sino á todos, porque 

todos en eso somos iguales. ¿Podría probar, en virtud de esos medios críti¬ 

cos, que el poeta huyó de casa de su amo, y que en una de esas escapatorias 

escribió ei Miles gloriosas? No; y no lo probará por ser éste un acto libre, 

imposible de averiguar si alguien no lo refiere. La historia no es ciencia de 

observación al modo de la zoología y de la botánica; y si en términos gene¬ 

rales pueden deducirse consecuencias de la observación de los actos huma¬ 

nos, llevar ésta á hechos concretos es muy expuesto á caer en el error y dar 

un paso en falso; «los testigos no dicen siempre la verdad, y unas veces no 

la dicen por ignorancia, otras muchas mienten por malicia, gusto ó interés;» 

pero necesariamente nos hemos de valer de los testimonios para redactar los 

capítulos de un libro de historia, porque sin ellos no hay historia. 

Y esta dificultad es insoluble: cuantas veces ha intentado resolverla el se¬ 

ñor Ribera ha fracasado en su intento, unas veces confundiendo los hechos 

históricos con los físicos, otras desviando la cuestión de su cauce natural, 

otras dando un rodeo para sortear el paso difícil: por ejemplo, como no se le 

escapó á su agudo ingenio que «si en la historia se ofrece relación de hechos 

que sea invariable, ha de ser sólo en casos por algún modo extraños al hom¬ 

bre mismo, porque siendo este árbitro y libre en sus determinaciones, no 

podrá jamás afirmarse la realidad de un hecho por la de otro, pues dependen 

todos ellos de la contingencia de su voluntad soberana (2),» que es la obje¬ 

ción que vengo haciéndole, salta sobre ella diciendo: «no vamos á discutir 

(1) Págs, 340-34i• 
(2) Pag. 347. 
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ahora hasta dónde Lega la esfera de la libertad y de Ja contingencia en las 

acciones humanas; eso fuera hacer demasiado honor á ocurrencias de espíri¬ 

tus medrosos, de mal fundadas convicciones, que, por justificar la pereza en 

el estudio, desprecian el valor de la razón y ven en todas partes contradiccio¬ 

nes con la fe y acumulan fantasmas sobre fantasmas, que sólo sirven para 

turbar la serenidad de los estudios.» 

El mismo procedimiento de apartar bruscamente la dificultad sin resolver¬ 

la, sigue al probar la fortaleza de su raciocinio, rechazando el proyectil demás 

alcance: «los hechos históricos no se prueban con razones, sino con testigos; 

principio fundamental de certeza histórica es que el testimonio del hecho que 

se trata de afirmar sea contemporáneo: es así que de la copia del Justicia en 

Aragón no puede presentarse testimonio contemporáneo que diga cuándo se 

hizo, ni cómo se hizo, ni siquiera que se hizo: luego no debe aceptarse la 

afirmación de la copia como verdad probada; á lo más merecerá considerar¬ 

se como una hipótesis, más ó menos original, más ó menos verosímil.pero 

hipótesis y nada más que hipótesis (i).» Ante la fuerza del argumento no 

retrocede ni lo destruye: se echa á un lado y deja pasar el proyectil, decla¬ 

rando no tener valor «si no es para los que posean imperfecto conocimiento 

de la crítica histórica ó para los idólatras del viejo pergamino, que se arro¬ 

dillan y rezan delante de las vitrinas del museo, adorando al objeto arqueo¬ 

lógico, cual venerable dios que ha hecho el milagro de sobrevivir y perdu¬ 

rar tantos siglos, y creen que el documento tiene valor real intrínseco, no por 

lo que dice, sino por ser antiguo; no por ser medio para conocer las pasadas 

edades, sino por ser muy viejo, muy viejo (como si cualquier guijarro de la 

calle no fuera más antiguo que el más viejo palimpsesto), ó para aquéllos que 

por haber estudiado en libros especiales de crítica histórica, se creen ya por 

esa razón dispensados de aplicar á estos estudios las leyes ordinarias de la ló¬ 

gica y los dictados del sentido común (2).» Esto es sencillamente salirse de la 

cuestión y no deshacer una dificultad. Emplear ese tonillo de burla no es muy 

lógico, y sobre todo, es equivocado suponer que sólo tendrá valor para los 

que adoran el viejo pergamino por ser viejo y no por lo que dice; esos pre¬ 

cisamente no la formularán, y en cambio la formulo yo, que no concedo mé¬ 

rito alguno á un pergamino en blanco, ni he leído libros especiales de crítica 

histórica, por más que no me crea dispensado de aplicar á estos estudios los 

(1) Págs. 342-343. 

(2) Págs. 343*344- 



206 Revista de archivos 

dictados del sentido común, antes los aplico con lógica más inflexible que el 

Sr. Ribera, pues creo que no podrá nadie saber lo que ayer hizo este señor, 

si él ó quien lo sepa no lo cuenta. 

Con este criterio y con ese argüir se resuelve todo y á todo se encuentra 

solución: el régimen político aragonés en la primera dinastía es un asunto 

muy obscuro por la dificultad que encierra el esclarecerlo; la historia exter¬ 

na, que por ser más brillante y ruidosa ha llamado más la atención de los 

cronistas é historiadores, se halla todavía envuelta en misterios; júzguese 

qué será de la interna ó de las instituciones, que muy pocos se han cuidado 

de aclarar y para cuyo esclarecimiento tanto y tanto se ha de ver. Y sin em¬ 

bargo, D. Julián Ribera lo resuelve de plano, afirmando que aquel régimen 

era una monarquía absoluta feudal. Prueba alguna no hay en comprobación 

de esta frase, y no es cosa tan clara que pueda darse ya por conocida. 

Por esto para mí el defecto capital de la obra está en que su autor no ha 

estudiado la constitución aragonesa tan á fondo y tan á conciencia como la 

musulmana, y aceptando como verdades inconcusas lo que no lo es, y como 

influencia en las instituciones las que lo son sólo en el idioma, ha visto la 

historia por el cristal árabe y todo ha salido de este color. 

Sin embargo, el libro no caerá porque tiene méritos positivos, aparte del 

relativo de la forma. Las noticias acerca de los musulmanes españoles, de los 

cuales tampoco se sabe, dan valor á sus páginas fuera de la tesis que preten¬ 

de sostener; y sin dar fe absoluta á los capítulos, que tratan de la imitación 

como ley histórica, no puede menos de reconocerse que es muy verosímil y 

muy digna de tenerse en cuenta. 

( Continuará.) 

Andrés Giménez Soler. 
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NUEVOS DESCUBRIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS 

HECHOS EN CÁDIZ DEL 1891 AL 1892 

(Continuación) (i). 

III á VII. En los días 4 y 23 de Enero de 1891 se descubrieron cuatro 

lóculos primero, y uno después, de construcción igual á los anteriores. El 2, 

4 y 11 de Abril del mismo año aparecieron nuevos sepulcros bajo tierra, con 

idénticas dimensiones, forma, paralelismo y orientación, y en los descubier¬ 

tos el día 4 se notó que tres piedras del fondo de cada cavidad estaban labra¬ 

das y colocadas de manera que afectaban la figura como de una cruz (2), es¬ 

tando las demás piedras del interior de cada compartimiento revestidas de 

una especie de estuco. 

VIII. El 11 de Julio del mismo año de 1891 apareció un sepulcro seme¬ 

jante á los anteriores, conteniendo los huesos de una mujer, entre los cuales 

se encontraron un arete de cobre en forma circular, uua cuenta de vidrio azul 

con dibujos entre blanco y amarillo como de haber pertenecido á un collar. 

(1) Véase el número anterior. 
(2) Diario de Cádiz de 3 de Abril de 1891: 
«En los primeros días de Enero se encontraron en los desmontes del Astille¬ 

ro de los Sres. Vea-M'urguía unas tumbas de piedra de caracolillo, de las cua¬ 
les dos se reconstituyeron en el jardín del Museo Arqueológico.ayer cinco 
tumbas más aparecieron en el mismo lugar; pero de tamaño, al parecer, más 
grande y de hechura más cuidada. Son las cinco tumbas todas colindantes, 
teniendo una de ellas unas piedras por debajo, mientras otras no llevan más 
que cinco lados y el sexto formado directamente por el mismo suelo. Como 
los anteriores, estos primitivos monumentos descansan bajo espesa capa de re¬ 
lleno de cuatro metros cerca de altura, y son construidos sobre la arcilla. 
En 1887, cuando el hallazgo del antropoide ahora custodiado en el Museo, se 
encontró éste en una caja semejante á las que hoy se hallan en Puerta de Tie* 
rra, y con dos otras.absolutamente parecidas á estas últimas.» 

Diario de Cádiz del 13 de Abril de 1891: 
«El 4 de Enero aparecieron diversas inscripciones romanas y cuatro tumbas 

de las que parecen fenicias. > 
»E1 23 del mismo, los desmontes pusieron á la luz otro sepulcro de igual 

categoría. 
#El 4 del actual, ouatro lucnli más aparecieron. 
«Antes de ayer mismo—11 de Abril,— en fin.aparecieron algunas hornaci¬ 

nas más, sin que hasta ahora se sepa si detrás ó á los lados quedarán otras. 
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También se dijo que se había encontrado un alabastrum de vidrio; pero no fue 

posible encontrar al trabajador que se lo apropió, ni menos recuperar el obje¬ 

to mismo (i). 

IX. El 21 de Junio de 1891 se dió, en las excavaciones de la Punta déla 

Vaca, con un grupo de tumbas de cinco compartimientos, que posteriormente 

se aumentaron hasta nueve, todas en la misma alineación que las primeras 

descritas, de idéntica forma, construidas también de piedra de caracolillo. En 

estas tumbas se han hallado huesos en muy mal estado de conservación y va¬ 

rias alhajas que los trabajadores recogieron para venderlas, habiendo ingre¬ 

sado algunas de ellas en el Museo. Este hipogeo fué, como los demás, destrui¬ 

do, conservándose sólo, por fortuna, una fotografía que da la idea exacta de 

lo que eran aquellas construcciones funerarias antiquísimas (2). 

Todos esos sepulcros presentan, más ó menos, las mismas dimensiones, la 
misma forma general y la misma orientación, de Occidente á Oriente, siendo, 
por consiguiente, todos sensiblemente paralelos entre sí. 

»E1 hallazgo de 4 de Abril reveló la existencia de dibujo en forma de toscas 
cruces en la parte interior de esos monumentos. Este último hallazgo presenta 
una nueva particularidad: la de estar la piedra cubierta por dentro de una 
capa de yeso, ó más bien de estuco, bastante bien conservado. 

»Cada grupo de las tumbas encontradas ha aparecido menos hundido en el 
suelo. 

»Las hornacinas del 4 de Enero descansaban bajo seis metros de terreno y 
más; la del 23, bajo cuatro ó cinco; la del 4 de Abril, bajo menos, y las halla¬ 
das antes de ayer—11 de Abril—tal vez no tuviesen encima sino dos ó tres me¬ 
tros de terreno exclusivamente vegetal.» 

(1) Diario de Cádiz del 12 de Julio de 1891: 
«Ayer, en una tumba parecida á las diversamente descritas y reconocidas 

como fenicias, aparecieron los huesos de una mujer.; un arete de cobre de 
forma circular.una bola compuesta de vidrio azul, vaciado por dentro. 
fragmento de cualquier collar.En medio de la pasta azul se ven todavía 
restos de una composición entre el blanco y el amarillo formando una especie 
de dibujo. 

»Se habló de un vasito de vidrio descubierto en los escombros durante los 
últimos días del mes de Abril; pero cuando se trató de averiguar el hecho, fué 
imposible dar con el obrero que retenía el objeto, y aún menos con el objeto 
mismo.» 

(2) Sánchez Navarro Newman. Carta del 24 de Julio de 1892: 
«Tengo el gusto de enviarle una fotografía de la serie de tumbas halladas 

en la Punta de la Vaca con cinco departamentos, que excavaciones posteriores 
han aumentado hasta nueve, todas en la misma alineación que la primera¬ 
mente descubierta, y de idéntica forma y construcción, de piedra de caraco¬ 
lillo, midiendo en su interior dos de ellas im,25 de altura y las otras tres 

°m*93 Por un ^rgo de 2m,20 y un ancho de om,6o, teniendo los bloques que 
las forman un espesor de om,3o. 

»En estas sepulturas se han hallado huesos en pésimo estado de conserva¬ 
ción y varias alhajas, recogidas por los trabajadores, que las han vendido á 
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X. En los últimos días de Noviembre se descubrieron varios lucillos idén¬ 

ticos al en que contenía el antropoide, á unos seis metros de profundidad, 

descansando sobre la arcilla impermeable, compuestos de anchas y gruesas 

piedras de caracolillo, con las que aparecían formados los compartimientos 

de igual tamaño y sólidamente construidos, á pesar de lo rústico del aparato 

empleado. La orientación es la misma de Este á Oliente, y los cadáveres en 

aquellos receptáculos encerrados presentaban los pies en dirección del 

Oriente (i). 

varios particulares ó al Museo después de pasado mucho tiempo de su descu¬ 
brimiento. Entre estos objetos se^encuentra una estatuita pequeña de divinidad 
egipcia, un alambre de oro en forma de hélice, de unos dos centímetros de 
alto, con cinco vueltas de diferentes gruesos, que oscila entre tres milímetros 
á medio, en cuyo hélice se hallaban engarzados tres estuchitos con cabeza de 
león, de gavilán y de carnero, así como un cuarto representando como un 
obelisco.» 

Sánchez Navarro Newman. Carta del 3 de Agosto de 1892: 
«Las cinco tumbas descubiertas en 21 de Junio de 1891 han desaparecido; 

al menos las piedras no están en la posición que ocupaban. En el Museo se 
conservan dos no muy bien colocadas por no haber tenido cuidado de nume¬ 
rar los bloques y haberse estropeado éstos al transportarlos. 

»Existen en el Museo varias alhajas encontradas en las tumbas de la Pun¬ 
ta de la Vaca, entre otras, cuatro cuentas muy chicas y un colgante pequeño 
de un collar, al parecer de niña; diez y siete cuentas de oro y quince de ágata 
con un colgante grande en forma de rosa sin esmaltar, algo mayor que el pri¬ 
mero que se encontró en la tumba inmediata al antropoide.» 

Sánchez Navarro Newman. Carta de 9 de Agosto de 1892: 
«La estatuita pequeña no es de oro, sino de bronce, de unos doce centíme¬ 

tros de largo, hecha de pacotilla. Su procedencia es dudosa, pues fué adqui¬ 
rida en el Rastro de Cádiz, de un individuo que aseguraba haberla hallado en 
una de las tumbas de la Necrópolis fenicia. 

»Al Sudeste próximamente de Jas primeras tumbas descubiertas en 1891, y 
al Sur un metro Este de las del 92, se halló un pozo de boca redonda y de 
cinco ó seis metros de profundidad por cerca de dos de diámetro, distando 
treinta de las tumbas halladas en 1891, dentro del cual se hallaron restos de 
vasijas de barro.Tal vez conduciría á una cámara sepulcral donde habría 
algún sarcófago de importancia; pero las condiciones especiales en que se es¬ 
taban haciendo los desmontes no permitieron hacer oportunas exploraciones. 

»El anillo que se conserva en el Museo no tiene grabado ni leyenda alguna.» 
(1) Diario de Cádiz del 3 de Diciembre de 1891: 
«Las tumbas últimamente descubiertas son idénticas á aquélla que contuvo 

el antropoide.Bajo un lecho hallado en la actualidad á cinco ó seis metros, 
y cuya formación supone muchos siglos, descansando sobre la arcilla, base á 
la vez sólida é impermeable de aquel istmo de arena, el constructor hizo arre¬ 
glar anchas y espesas losas de caracolillo y formó con ellas paralelepípedos 
de medida igual, construidos con excepcional solidez á pesar de la rusticidad 
del aparato.La orientación es invariable de Este á Oeste: todas las tum¬ 
bas son sensiblemente paralelas, y los esqueletos se hallaban con los pies eq 
dirección de Oriente.» 
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XI. Al año siguiente, en 28 de Marzo de 1892, frente á la antigua Punta de 

la Vaca, á una profundidad como de unos cinco metros, se dió con un grupo 

de cuatro tumbas formando un hipogeo semejante á los ya descritos por su 

construcción y demás circunstancias, salvo el escaso espesor de algunas pie¬ 

dras. Cada lóculo estucado contenía un cadáver (1). 

(1) Diario de Cádiz del 29 de Marzo de 1892: 
«En los desmontes que por ia empresa Vea-Murguía se están practicando á 

la espalda del cuartel de Santa Elena, frente á la antigua Punta de la Vaca, 
han aparecido ayer—28 de Marzo—tres sepulcros de fecha muy remota. A 
juzgar por la forma de los sepulcros, la posición de los cadáveres en ellos de¬ 
bió ser en pie. Además de restos humanos, que denotan gran antigüedad, se 
han encontrado, según nos dicen, algunos objetos curiosos, que serán someti¬ 
dos, así como las tumbas, al examen de personas competentes..... Así lo dice 
la Crónica.» 

Diario de Cádiz. Suplemento del 29 de Marzo de 1892: 
«No tienen la importancia que en un momento se les dió, los descubri¬ 

mientos hechos á fines de la pasada semana en los desmontes que se hacen de 
tierra para el Astillero. Se trata de dos tumbas de piedra de caracolillo de 
igual factura que las descubiertas anteriormente. Fueron descubiertas bajo 
una calicata en terreno de la zona militar y próximo al muro colindante con 
los glacis Se encontraron á una profundidad próximamente de cinco metros. 
E11 el interior de las tumbas encontráronse osamentas que estaban cubiertas 
completamente de tierra á causa de las filtraciones.Han de hacerse aún re¬ 
conocimientos más detenidos, realizándose en la actualidad los necesarios tra¬ 
bajos para dejar al descubierto por completo las mencionadas tumbas.» 

Diario de Cádiz del 31 de Marzo de 1892: 
«Pasamos ayer tarde á extramuros á los desmontes que están haciendo para 

los trabajos del Astillero con objeto de examinar las tumbas últimamente ha¬ 
lladas. quedando demostrado ser cuatro formando un grupo: en ellas se 
encierran sólo huesos humanos, no conteniendo otro objeto alguno.es tos¬ 
ca la construcción.se hallaron en dirección de Oriente.como las halla¬ 
das en otra época. La piedra de caracolillo, idéntica en su mayoría á las de las 
otras, salvo haberse encontrado algunas que llamaron la atención por su es¬ 
caso espesor.En otro de los desmontes, á profundidad de cinco metros, se 
ha hallado un hacha de hierro..... Visitamos las tumbas fenicias asentadas so¬ 
bre el mismo sitio en que se hallaron, y que por disposición superior se en¬ 
cuentran cuidadosamente custodiadas hasta tanto que se ordene la declara¬ 
ción de monumento nacional á favor de ellas, viniendo á formar parte de la 
Necrópolis fenicia. 

Diario de Cádiz del 3 de Abril de 1892: 
«Las tumbas que recientemente aparecieron en la Punta de la Vaca.son 

parecidas á las que desde el mes de Enero del año pasado se encontraron en 
dicho sitio. Estos hornos pertenecen á dos categorías distintas.y á dos 
épocas evidentemente diversas. El tipo primitivo, es decir, el más antiguo, es 
el que se encuentra bajo seis ó más metros del terreno y descansando general¬ 
mente en arcilla; no existiendo en él zulaque ni apariencia de barro ni inter¬ 
na ni externamente. El tipo menos antiguo es el de las tumbas últimamen¬ 
te halladas. compuestas con menos esmero en su construcción, las piedras 
menos gruesas, los ángulos no han resistido, y con las infiltraciones se ha 
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XII. El 21 de Agosto de 1892 se descubrieron dos tumbas y el 22 otra ter¬ 

cera de piedra de caracolillo, revestidas interiormente de una capa finísima y 

de gran espesor de una especie de estuco blanco, habiéndose encontrado á 

unos cien metros de donde apareció el antropoide (1). 

El resumen de los sepulcros subterráneos (2) pertenecientes á antiguas fa¬ 

milias fenicias que moraban en Cádiz hará más de veinticinco siglos, que se 

han descubierto del 10 de Marzo de 1887 al 22 de Agosto de 1890 en la Pun¬ 

ta de la Vaca y fueron en seguida destruidos, pudiera, salvo error, por deficien¬ 

cia en las informaciones de la prensa local, precisarse en la forma de la si¬ 

guiente página. 

No me parece que habré de pasar por exagerado afirmando que tan luego 

como el acaso puso de manifiesto un sarcófago del siglo v.° anterior á J. C. 

como el descubierto en la Punta de la Vaca de Cádiz en 1887, y cuatro años 

más tarde la misma casualidad hizo aparecer también hacia el indicado sitio 

diversos hipogeos familiares de idéntico origen, en los que se encontraron 

dijes y amuletos imitaciones de objetos egipcios de fabricación fenicia, pare¬ 

cía que hubiera debido esperarse que, si no por acción inmediata del Estado, 

al menos por iniciativa particular, se habrían emprendido, excavaciones me¬ 

tódicas dirigidas por especialistas competentes, á fin de sacar á la luz del día 

aquella antiquísima Necrópolis, primera página indubitada de nuestra histo¬ 

ria patria, cuyos orígenes son de tanto interés para los anales de la civiliza- 

Uenado de tierra lo interno de los lóculos, mientras en las más viejas casi 
siempre el interior quedó vacío.en las más modernas representa una capa de 
barro blanco en la parte interior de los sarcófagos.probablemente.in¬ 
troducido.para compensar, mas inútilmente, lo basto de la hechura. 

».El hacha de hierro encontrada en los mismos desmontes de la Punta 
de la Vaca, pero en el terreno libre, es decir, fuera de las tumbas.á cinco 
metros cerca, bajo el nivel del suelo.es una bipennis.por tener dos lados 
trinchantes con el mango en el centro.» 

(1) Sánchez Navarro Newman. Carta de 26 de Agosto de 1892: 
«El 21 de Agosto de 1892 aparecieron dos tumbas más, y el 22 otra tercera 

de piedra de caracolillo, revestidas en su interior de una capa finísima y blan¬ 
ca de cal de gran espesor. Mide de ancho 0,55 centímetros la primera, 0,60 la 
segunda y 0,50 la tercera por dos metros de largo, y se encuentran á 100 me¬ 
tros de donde apareció el antropoide. 

»En el mismo sitio se halló hace tiempo una urna de cristal azulado, que 
rompieron los trabajadores, y contenía dos zarcillos de oro; una abeja de oro 
macizo, de peso de nueve adarmes; un anillo de oro macizo muy pequeño, 
acaso de niña, con piedra grabada al parecer cornelina; dos zarcillos de oro, 
uno de ellos con cuenta de vidrio grosero.» 

(2) Las láminas VI y Vil que acompañan á este trabajo, dan una exacta 
idea de la figura que presentaban los hipogeos gaditanos al ser descubiertos 
y de la manera como estaban construidos. 
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i.er hipogeo. i.er lúculo. 10 Marzo 1887. ... Esqueleto de varón, restos de 
armas de hierro, huesos la¬ 
brados de animales. 

» 2.0 idem... 10 idem id. Esqueleto de mujer, collar con 
cuentas de oro y ágata, ani¬ 
llo con piedra grabada. 

» 3.er idem. . 30 idem id. A'ntropoide de mármol con un 
esqueleto, restos de tela y 
madera, clavos de cobre. 

2.0 hipogeo. Con 4 idem 31 Diciembre 1890. Huesos humanos; dos pozos al 
lado, uno más estrecho que 
el otro. 

3.er Ídem. . . Con 4 idem 4 Enero 1891. ... A la profundidad de 6 metros. 
4.0 idem... Con 4 idem 23 idem id. A 4 ó 5 metros de profundidad. 
5.0 idem... Con 5 idem 2 Abril idem. De tamaño mayor que los de¬ 

más. 
6.° idem... Con 4 idem 4 idem id. En el fondo las piedras forma¬ 

ban cruces, estucado. A 4 
metros de profundidad. 

7.0 idem... » 11 idem id. A los 2 ó 3 metros de profun¬ 
didad. 

8.° idem_ » 11 Julio idem. Huesos de mujer, arete de co¬ 
bre, cuenta de vidrio azul, 
centro amarillo. 

g.° idem. .. Con 9 idem 21 idem id. Huesos humanos. Alhajas. 
10.0 idem... » Noviembre? idem. . Huesos humanos. 
ii.° idem... Con 4 idem 28 Marzo 1802. ... Cadáveres en los lúculos. 
12.0 idem.. . Con 3 ídem 21 y 22 Agosto idem. A 100 metros de donde estuvo 

el antropoide. Interior estu¬ 
cado. 

i.er hipogeo. Diario de Cádiz del 11, 12, 15, 20, 23 Marzo, 1 y 2 Junio 
1887. 

» La Palma de Cádiz del 12 Marzo, 31 Mayo, 1 y 2 Junio 
1887. 

2.0 idem.... . Diario de Cádiz del 2 Enero. Suplemento del mismo día y 

los del 5, 9 y 15 Enero 1891. 
3.er á 7.0 idem. .. Diario de Cádiz del 3 y 13 Abril de 1891. 
8.° idem. Diario de Cádiz del 12 Julio 1891. 
9.0 idem. Carta Sánchez Navarro Newman del 24 Julio, 3 y 9 Agos¬ 

to 1892, fotografía. 
10.0 idem. Diario de Cádiz del 3 Diciembre 1891. 
ii.0 idem. Diario de Cádiz del 29, 31 Marzo y 3 Abril 1892. 
12.0 idem. Carta Sánchez Navarro Newman del 26 Agosto 1892. 

ción. Pero, sin embargo, entre nosotros debía procederse y se ha procedido 

de un modo muy distinto, apresurándose á derribar aquellas solidísimas 
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construcciones seculares que venían inopinadamente á perturbar el fácil des¬ 

arrollo de una especulación privada que ofrecía pingües utilidades persona¬ 

les, que no podían ni por un momento siquiera equipararse á aquellas im¬ 

productivas, feísimas é inútiles antiguallas. Porque, en realidad, nos ahoga 

una exuberante plétora de industrialismo á la moderna que pretende invadirlo 

todo, hasta las tranquilas regiones de la lexicografía, empeñándose en vul¬ 

garizar barbarismos tan insoportables como los de el paro, el cierre, el fajo y 

otros del mismo jaez. Pero dejando á un lado tan inútiles reflexiones, ello es 

lo cierto que maravilla la inexplicable rapidez con que se destruía y derrum¬ 

baba en un día lo que en el anterior habíase hallado, sin dejar de ello otra 

huella que la referencia de la prensa cotidiana, algunos sillares salvados de 

la insaciable avidez del especulador, muy pocas alhajas rescatadas, y varias 

fotografías que daban cabal idea de la manera como habían sido construidos 

aquellos panteones hacía ya centenares de años. Apoyado en tan débiles 

cimientos, voy á intentar el hacer una clasificación ordenada de todo lo en¬ 

contrado, en cuanto mis someros conocimientos me lo permitan, confiando el 

acierto más á mi buen deseo que á la competencia que para el caso pueda 

tener, que es bien exigua. 

Como dijo en su día, con suma oportunidad, la prensa gaditana, los sepul¬ 

cros descubiertos en la Punta de la Vaca desde el io de Marzo de 1887 al 22 

de Agosto de 1892 con relación á su forma de construcción, se dividen en 

dos categorías muy distintas, perteneciendo á épocas evidentemente diversas 

en orden á su antigüedad. Los hipogeos más arcáicos de los doce grupos 

descubiertos son los que han aparecido á cinco ó seis metros de profundi¬ 

dad, descansando sobre el terreno arcilloso, construidos con recios sillares 

de grandes dimensiones y únicamente desbastados, superpuestos sólidamente, 

aunque sin mezcla ni argamasa, sino sueltos y no sujetos, con grapas de me¬ 

tal, asentados unos sobre otros, habiéndose invertido á veces en cada lúcido 

hasta una docena de estas pesadas piedras. Las sepulturas más modernas, 

también subterráneas, están á tres ó cuatro metros de la rasante del suelo 

actual, se componen de sillares muy delgados, pero algunos labrados para 

formar en el pavimento del nicho una figura determinada; su construcción es 

menos esmerada y sólida, estando estucado el interior de cada cubículo con 

un revestimiento blanco. En los diferentes nichos de estos panteones se han 

encontrado huesos no quemados de algún esqueleto de hombre ó de mujer, 

y en los que contenían estos últimos han aparecido también zarcillos, colla¬ 

res, anillos y algunos amuletos, de cuyas joyas y talismanes se han incautado 
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los primeros que los han tenido á la mano, de cuyo poder sólo lia sido posi¬ 

ble rescatar muy pocos. 

Las dimensiones de cada compartimiento de los diferentes grupos sepul¬ 

crales descubiertos no eran siempre constantes, sino que variaba acomodán¬ 

dose al tamaño respectivo de las piedras que los formaban. A juzgar por el 

testimonio de cuantos examinaron los diversos hipogeos descubiertos antes 

de ser destruidos, y consta con reiteración consignado en las publicaciones 

periódicas de aquella capital, el que contenía el antropoide pertenecía al tipo 

más antiguo, estando tan sólidamente construido que no había sufrido el 

menor desnivel á pesar de haber estado tanto número de siglos sepultado 

bajo el peso enorme del volumen de tierra del montículo que lo cubría. Por 

lo que respecta á este grupo más arcáico de hipogeos gaditanos, todos están 

contextes en afirmar que eran le la misma forma, del mismo paralelismo, de 

la misma orientación, de la misma solidez, de la misma rusticidad en su 

aparato de construcción, conteniendo cada hueco un esqueleto con los pies al 

sol saliente, y á veces joyas ó amuletos; pero nunca monedas, ni menos señal 

de ninguna inscripción, sin que se asemejaran en manera alguna á las elegan¬ 

tes bóvedas de las cámaras sepulcrales etruscas con las robustas estatuas ya¬ 

centes descansando sobre los huesos de los allí inhumados, ni menos á los si¬ 

métricos columbarios romanos, en los que las urnas cinerarias ordenadamente 

etiquetadas, encierran las cenizas de los individuos de una familia, más ó me¬ 

nos numerosa, colocadas por orden cronológico en una monótona anaquelería. 

Por otra parte, las esbeltas líneas arquitecturales dei sarcófago romano de Sci- 

pión Barbato, exornado con la elocuente leyenda latina en versos saturninos, 

primeros alardes escritos de la vieja musa del Lacio, contrasta grandemente 

con las pesadas formas esculturales del antropoide anepigráfico de Cádiz. 

En vano sería, pues, pretender fijar en semejantes monumentos arquitec¬ 

tónicos del arte occidental el elemento generador de las viejas construccio¬ 

nes funerarias de la Punta de la Vaca, siendo tales los signos de discrepancia 

entre unas y otras, que bastan por sí solo para precisar los orígenes asiáticos 

de aquéllas; porque, en realidad, los diversos grupos arcáicos de lóculos 

construidos bajo tierra en las afueras de Cádiz, y destinados, hace más de 

veinticuatro siglos, á sepulturas de una familia particular, son únicamente 

similares en el mundo antiguo á las tumbas subterráneas descubiertas en 

Arados, en Biblos y en Sidón, hoy la moderna Saida, como fácilmente se com¬ 

prende comparando la representación fotográfica del hipogeo gadesita.no que 

se halló el 21 de Junio de 1891 con el plano del sepulcro sidonio descubierto 
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bajo tierra y gráficamente trazado por Chipiez al hablar de la Fenicia (1). 

El examen comparativo de ambos edificios evidencia la semejanza que 

media entre las dichas tumbas de Saida, que fueron panteones de familias 

sidonias, y los sepulcros más antiguos de Agadiv, productos aquéllos y éstos 

del mismo arte arquitectural fenicio importado de las playas de la Siria á las 

de Tartessus mil doscientos años antes de nuestra Era por los intrépidos ma¬ 

rinos que trajeron á los primeros comerciantes asiáticos á establecer sus fac¬ 

torías en las tierras de la primitiva Hispania, encerrada entonces dentro de 

los linderos de la Bética de los romanos, dando comienzo á la civilización 

de las prehistóricas tribus iberas, que se asentaban de Gades á Abdera en las 

risueñas regiones que el Guadalquivir fertiliza y ambos mares ciñen con sus 

azuladas aguas (2). 

Pero en este punto debo dejar la palabra al sabio arqueólogo que, ocupán¬ 

dose de los fenicios dos años antes que se verificara el descubrimiento del 

antropoide en las tumbas fenicias de Cádiz, escribía conceptos tan apropiados 

al caso objeto de estas investigaciones, que no es posible prescindir de re¬ 

ír) Perrot, Hist. de Vart dans l’ant., III: Phenicie, págs. 147, 156 y 171. 
Véase también la lám. VI. 

(2) Había, sin embargo, observado, al ocuparme de los descubrimientos 
de la Punta de la Vaca realizados en 1887, que sobre la Necrópolis fenicia, 
que yacía soterrada cinco ó seis metros bajo la moderna rasante del terreno, 
se había levantado más tarde la romana, y lo mismo habré de repetir ahora. 
Entonces publiqué la pequeña colección de inscripciones que pude examinar, 
habiendo omitido, por no haberla visto, la descubierta en Marzo de aquel. 
año,-que decía que había sido traducida: «Gran dios, Lucio Valerio II.» 

Al presente trasladaré no más los fragmentos de escasísima importancia 
aparecidos al comenzar el año de 1891. 

Diario de Cádiz de 23 de Marzo de 1887: 

D.M 
L. VALERIVS 
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producirlos con este motivo, para el que parece que fueron escritos. Dice el 

insigne miembro del Instituto de Francia, que «la tumba en la Siria no estaba 

tan bien oculta como en Egipto, ni las necrópolis ocupaban tanto terreno (i),» 

porque «en Fenicia la primera tumba fué la caverna natural, que más ade¬ 

lante se agrandó y arregló artificialmente, concluyéndose por imitarla de 

piedra tallada, siendo todas las tumbas fenicias cavidades subterráneas arti - 

ficiales, encontrándose, por excepción, alguna no sujeta á esta regla. Los 

compartimientos que contienen, y cuyo carácter funerario no es dudoso, se 

encuentran en el edificio subterráneo,» «grutas artificiales que se encierran 

en la masa del aparato material que se emplea como los que le han servido 

Por lo que hace á las tumbas de la misma procedencia, el tan citado pe¬ 
riódico Diario de Cádiz de 29 de Julio de 1891 da la noticia de que «se 
habían encontrado en los desmontes del Astillero de Vea-Murguía algunos 
nuevos sepulcros romanos, de los primeros de los cuales se había ocupado 
La Dinastía de Cádiz del 10 de Abril, y el Diario del 15 de Enero del mismo 
año anunciaba el hallazgo de un trozo de ánfora y otro de una columna, am¬ 
bos romanos, siendo el de 19 de Junio de 1892 donde se lee la indicación de 
haberse descubierto una urna de cristal conteniendo diversas alhajas roma¬ 
nas, que detalla el Sr. Sánchez Navarro Newman en su carta de 26 de Agosto 
del mismo año.» En el mismo sitio se halló hace tiempo una urna de cristal 
azulado, que rompieron los trabajadores, y contenía, entre otras joyas, dos 
zarcillos de oro, otros dos también de oro, uno de ellos con una cuenta de vidrio 
grosero; un anillo de oro macizo, muy pequeño, acaso de niña, con una piedra 
grabada, al parecer cornelina, y una abeja de oro macizo, de peso de nueve 
adarmes. La abeja es un trabajo esmerado y muy finamente hecho el grabado 
pequeñísimo de la cornelina, que parece representar un Fauno á los pies de 
un Hermes. Pero la alhaja más importante de todas parece haber sido «un 
sello de oro y amatista representando á Júpiter, Leda y Cupido, joya bellísi¬ 
ma encontrada en la misma Necrópolis en 1887,» según me participa en carta 
de 24 de Junio de 1892, acompañándome un croquis del dibujo, según el cual 
en el ancho campo del amatista, de figura elíptica, aparece á la izquierda 
Leda en traje brevísimo rechazando las bruscas caricias de Júpiter, que bajo 
la figura de un cisne pretende abrazarla con las alas, en tanto que en el extre¬ 
mo de la derecha se ve á Cupido, rapaz mal intencionado, corriendo, con un 
dardo en la mano, en actitud de ir á herir al ave atrevida, no para curar su 
pasión, sino para exasperarla aún más, sin duda alguna. No he visto ninguna 
de estas joyas ni la preciosa urna cineraria de cristal azulado, de gran tamaño, 
con asas y cubierta de plomo, que rompieron los operarios que la descubrieron, se¬ 
gún me informaba el Sr. Sánchez Navarro en 26 de Agosto de 1892 y dentro 
de la cual se hallaron alhajas como la abeja de oro y la cornelina grabada del 
anillo de niña, de modo que no me es posible afirmar si serán romanas ó 
griegas; pero sí que no pertenecen á la glíptica fenicia. 

Por último, para cerrar este árido inventario, concluiré anotando que el 
Diar. de Cádiz del 3 Abril 1892 da la notici > que en los desmontes de la Punta de la 
Vaca, en el terreno libre, es decir, fuera de las tumbas, se había encontrado un ha¬ 
cha de hierro, de dos filos, con el mango en medio, de las llamadas bipennis, 

(1) Perrot, ibid., Iíl, pág. 140, 
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de modelo tallados en la roca (1).» «En muchos hipogeos el techo es hori¬ 

zontal, en otros ligeramente cintrado; todos aquéllos, en los que no hay huella 

de ornamentación greco-romana y se pueden considerar seguramente como 

obras fenicias, son rectangulares y mucho más largos que anchos. El número 

de los nichos variaba según las familias, y á veces se aumentaba conforme 

iban necesitándose. Las dimensiones de cada nicho eran casi siempre las 

mismas, determinadas por el tamaño medio del cuerpo humano, que se de¬ 

positaba envuelto en un sudario ó en una caja de madera. Había en el fondo 

y en el medio del compartimiento principal un nicho más alto y más ancho 

para el jefe de la familia (2).» 

(Continuará.) M. R. de Berlanga. 

D. JUAN FERNÁNDEZ DE ISLA 

SUS EMPRESAS Y SUS FÁBRICAS 

(Continuación.) 

Discurría Isla sobre los términos de esta proposición y vacilaba para re¬ 

solverse á aceptarla, á pesar de su deseo de servir al Rey y á su patria y de 

complacer al Ministro, porque hallaba que era punto menos que imposible 

que un contratista pudiera abarcar y dar cumplimiento, en el estrecho plazo 

de un solo año, á una empresa mucho mayor que la que no habían podido 

ejecutar en más largo término los tres arsenales del Estado, y mayor tam¬ 

bién que la de cuatro bajeles repartida entonces á los mismos arsenales sin 

limitación de tiempo, habiendo en ellos todas las prevenciones necesarias, 

asistiendo allí intendentes, jefes y dependientes instruidos y muy avezados en 

sus respectivos oficios, y por añadidura maestros y maestranzas que no podría 

él encontrar en la Montaña, pues los que aquí hubo habían sido sacados para 

el Ferrol á poder de apremios y gratificaciones, y entonces Guarnizo no era 

otra cosa que una playa desierta, buena para recibir y almacenar en ella y para 

curar en sus aguas las maderas de los montes vecinos, pero desprovista de 

todo lo necesario para la extraordinaria construcción naval que allí se quería 

establecer; y, finalmente, pensaba, con razón, que los establecimientos se¬ 

cundarios que setía forzoso fundar, darían por sí solos tanto en que entender 

y ocasionarían tan gran trabajo como el desempeño de la contrata principal. 

(1) Perrot, ibid., págs. 144 y 145. 
(2) Ibid., pág. 148. 

H 
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Sorprende que con tales condiciones vacilase Isla y no se negase desde 

luego, por grande que fuera la confianza que en sí mismo tenía, á aceptar y 

firmar un asiento que por tan grave manera le comprometía, y más teniendo 

presente que ya antes había manifestado su aversión á tomar en esta forma 

encargos de menos magnitud, representando que con más gusto, celo y aplica¬ 

ción entraría en ellos de cuenta del Rey y no de la suya. Hubo, sin duda, de con¬ 

siderarse muy obligado á la confianza con que el Rey y el Marqués de la En» 

senada le comunicaron secretos de Estado, y á la estimación y deferencia 

con que durante su estancia en Madrid le honraron, porque lo cierto es que, 

movido de su honor y de su celo, no quiso dejar de corresponder á la con¬ 

fianza que en él se ponía, y condescendió, aceptando el asiento; pero di¬ 

ciendo que esperaba que ni S. M. ni el Ministro, que sabían que le aceptaba 

con repugnancia y se aventuraba á todo por amor al Real servicio y á su 

patria, que veían la generosidad de corazón con que lo hacía y la voluntad 

con que se exponía, y que conocían lo sumo del peligro que habría de correr, 

le calificarían de temerario ni de poco exacto si, por las infinitas dificultades 

del negocio ó por cualquier imprevista desgracia, no acertase á dominarle, 

ni menos permitirían su abatimiento y ruina. 

Ofreciéronselo así en vista de tan generosa resolución, que le fué aceptada 

con muchos elogios y palabras de agradecimiento, tanto más justificadas 

cuanto mayor era la abnegación de Isla y mayor también la urgencia para 

alcanzar el poderío maiítimo que, por momentos, se consideraba necesario; 

después de lo cual, entre Ensenada é Isla se concertaron las bases ó preli¬ 

minares que con el Apuntamiento, Plan ó Idea de esta construcción se conser¬ 

vaban en el expediente de ella en la Secretaría de Marina en 16 de Agosto 

de 1756 y en 7 de Mayo de 1760, según certificación del Oficial mayor Don 

Juan Antonio Rodríguez Arias. 

Allí constan las condiciones propuestas por el Rey, y de las cuales debía 

Isla presentar pliego, obligándose á construir, arbolar y aparejar en Guarnizo, 

y entregar en el Ferrol, en el término de un año ó poco más, cuatro navios 

de á setenta cañones cada uno, construidos á la inglesa, con arboladura de 

Riga, tablazón de pino del Norte, si en España no la había; jarcia y lona de 

las fábricas que había de establecer en la Montaña, y de cáñamo del Reino en 

lo posible, nombrando y pagando el Rey constructor inglés de su confianza; 

así como los maestros especiales que requería una construcción no usada 

hasta entonces, y, por último, haciéndose todo con sujeción de Isla al plano 

y á las órdenes del Rey en lo tocante á posibles alteraciones, 
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A todo esto, aún no sabía Isla, ni lo sabía nadie, cuál era el importe total 

que ocasionaría á la Real Hacienda un navio construido por el nuevo sistema 

inglés, ni era posible calcular el desembolso que sería necesario, ni más an¬ 

tecedentes y datos para hacerlo, que los que pudiera suministrar la relación 

oficial de lo que iban costando en los Departamentos los cuatro que en ellos 

se estaban construyendo por aquel sistema; estipulándose todo esto sin más 

garantías que la esperanza que el Rey fundaba en el honor, en la aptitud, 

celo y actividad del contratante, el cual nunca po Iría exigir precio mayor 

del que esta construcción ocasionaba en los arsenales de S. M., sino, al con¬ 

trario, disminución de precio, que en el contrato se precisó en la suma de 

veinte mil pesos pora cada navio. 

Consideró Isla que, para fijar el de cada uno en el nuevo asiento, era for¬ 

zoso que de buena fe se diese por el Ministro, puesto que á -sus órdenes es¬ 

taban los Oficios y Contadurías, razón exacta del coste de los que entonces 

estaban en gradas de los tres arsenales, pues á él le sería imposible conse¬ 

guirlo, obligándose Ensenada á esta declaración. Pidió también que se le 

entregasen, durante las obras, la casa, almacenes y viviendas del Rey en 

Guarnizo; la madera de roble existente en los riberos de la Montaña, á cali¬ 

dad de descuento en su día; anticipación de caudales para la obra; aceptación 

y pago de letras suyas; la entrega del plano y relaciones de madera, arbola¬ 

dura, hierro, jarcia, lona y motonería necesarios para uso de cada navio. 

Otorgósele así, y en fuerza de este acuerdo presentó Isla, como se había 

convenido, el pliego con once cláusulas, que comprendían los puntos previa¬ 

mente estipulados. 

Todo pareció muy bien en la Corte, y tanto el Marqués de la Ensenada 

como D. Jorge Juan, que era persona siempre consultada y atendida por el 

Ministro, entendieron que el Rey había acabado un gran negocio con la 

construcción en Guarnizo, contratada en esta forma; pero los más prudentes 

y entendidos llegaron á temer que Isla se perdiera é irremisiblemente se 

arruinara; siendo aún más desastroso el efecto que este asiento produjo en 

la Montaña, donde sus propios compañeros se alarmaron, y dos de ellos, uno 

de los cuales era ti que más entendía de construcciones navales (1), se despi- 

:: ' . 

(1) Las personas á .quienes Isla había dado participación en sus negocios, eran: 

D. Juan Manuel Cobo de la Torre, Auditor general de Marina; D. Manuel Herrero. 

D. Marcos de Vierna Pellón, D. Francisco Manuel Cueto, D. Juan Bautista Dones- 

teve y el Marqués de Rocaverde. Estos dos últimos fueron les que, alarmados por 
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dieron de él, no queriendo, por temor á un fracaso, aventurarse en este 

empeño. 

No fueron éstas las únicas contrariedades con que desde el principio tro¬ 

pezó D. Juan, y que tuvo que ir dominando poco á poco. Lo más grave, 

aunque de pronto y mientras gobernó Ensenada no se manifestó con claridad, 

fué la mala voluntad y el desabrimiento con que en los arsenales del Estado 

fué recibido este singular servicio, que dió allí pie á mil murmuraciones y 

censuras, considerándole como obra dirigida contra los intendentes y emplea¬ 

dos de la Marina, encaminada á demostrar su falta de pureza, capacidad y 

celo, y deslucirlos y desacreditarlos, porque realmente no podían desconocer 

que la poca aptitud que venían demostrando y su falta de actividad en las 

construcciones que de años atrás se les habían encomendado, no eran prendas 

adecuadas para formar de ellos aventajado concepto; y era muy de otro 

modo el que ellos mismos, en sus adentros, tenían del Sr. D. Juan de Isla; 

porque de sobra sabían ya que era capaz de llevar á buen término las 

más árduas empresas, especialmente si contaba con el auxilio y apoyo del 

Estado. 

Mal podía él antever, ni siquiera sospechar, que en el Cuerpo general de 

la Armada hubiera nadie que pusiera sus intereses personales y sus pasiones, 

disfrazándolos con lo que se ha dado en llamar, con extensión indebida, espí¬ 

ritu de clase y de cuerpo, por encima del interés de la nación y de la conve¬ 

niencia de aumentar su poder marítimo; pero, aunque lo hubiera recelado, 

no por eso se hubiera detenido un punto en plantear lo que le acababan de 

encomendar el Rey y el influyente Ministro, en cuya lealtad y rectitud tenía 

absoluta confianza; no siendo entonces posible imaginar que el uno usara con 

flojedad del legítimo amparo que se había obligado á otorgarle, ni el otro 

cayera del favor que gozaba y del poder que ejercía, merced á una conspira¬ 

ción urdida en el extranjero por los enemigos de España, y secundada en la 

Corte por otros extranjeros ayudados de malos españoles. 

Así fué que, en llegando Isla á -la Montaña, sin perder momento empezó 

á preparar lo necesario para dar principio á la construcción de los barcos 

cuando llegasen las órdenes de S. M., que, con arreglo á lo acordado, y para 

hacerle á Isla posible el desempeño de su cometido, había de transmitir el 

Ministro á D. Jacinto Navarrete, Comisario ordenador de Marina en Santan- 

el peligro á que se creyeron expuestos con este asiento, se separaron entonces de 

la Sociedad, y Donesteve era el que entendía de construcciones navales. 
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der; al Tesorero mayor, al Gobernador de la Costa de Cantabria, al Corre¬ 

gidor de Bilbao, al Intendente y Ministros de Marina de Galicia, San Sebas¬ 

tián y Asturias, y al Regente de este Principado. 

Pero antes de ejecutarlo era necesario emplear algún tiempo para designar 

los maestros y oficiales que habían de destinarse al nuevo astillero; y consi¬ 

derando, por otra parte, Ensenada las dificultades con que podría tropezar 

Isla para tratar constantemente con jefes y subalternos de la Administración 

de la Marina, no estando revestido de ninguna autoridad, ni siendo, en rigor, 

otra cosa que un contratista, en 23 de Octubre de aquel año le despachó Real 

nombramiento de Comisario ordenador de Marina ad honovem, fundándole en 

el particular mérito que había adquirido desempeñando los varios encargos que se 

habían fiado á su celo-para fomento de la Marina; y como en las sesiones ce¬ 

lebradas con Isla para tratar del aumento de ella, había podido apreciar 

Ensenada las singulares dotes de talento y de carácter del ilustre montañés, 

formó de él tan aventajado juicio, que no vaciló en encomendar á su honra¬ 

dez y á su gran capacidad otros muchos encargos, añadiéndolos á los grandí¬ 

simos que ya tenía recibidos. 

Así fué que en 29 de Diciembre de aquel mismo año se le dió nueva comi¬ 

sión, encargándole la administración del negocio de lanas, á fin de fomentar 

este ramo de riqueza en ambas Castillas y de habilitar para tal comercio el 

puerto de Santander, encargándole la mayor reserva, entregándole al efecto 

400.000 pesos de á 15 reales, y dándole facultades para proceder en esto 

como en negocio propio, sin más obligación de cuenta formal que la razón 

que él mismo diese de pérdidas ó de ganancias. Y todavía no se contentaron 

el Rey y el Ministro dándole con este nuevo trabajo tan gran prueba de su 

confianza, sino que en 11 de Abril del año siguiente se mandó que por la 

Tesorería general se le entregasen 300.000 pesos para que los emplease en la 

negociación de palo de campeche, con el objeto también de beneficiar á am¬ 

bas Castillas y de habilitar el puerto de Santander, y, lo mismo que en la 

anterior comisión, con facultades omnímodas otorgadas á Isla, y sin más 

obligación de cuenta que la relación que diera de pérdidas ó ganancias. 

Además de esta comisión, que tenía por objeto introducir por Santander 

este artículo de comercio que luego se utilizaba en la Península en varias 

manufacturas, y de la de lanas, que debían ser lavadas y luego embarcadas 

en el mismo puerto, encargáronle de la provisión de víveres al Ferrol, de la 

de granos de Castilla, del socorro de este reino con la importación de granos 

de sobremar en años escasos, y, por añadidura, la construcción del camino 
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provisional desde Reinosa á Burgos, la de otro desde Reinosa a Herrera de 

Río Pisuerga, la del puente llamado de las Monjas y la conducción de sales. 

Asombra y maravilla que un solo hombre pudiera desempeñar tantos y tan 

graves y diversos encargos, y con razón decía el Rey y repetían después los 

Consejeros de Castilla en la Junta de Juros, ponderando el celo, actividad, 

servicios y trabajos de Isla: que no parecía que pudieran caber en el espíritu y 

vida de un hombre. Esta determinación, aconsejada por el Ministro y aceptada 

por el Rey, parece una arbitrariedad tan contraria al derecho natural de los 

pueblos como á las antiguas tradiciones de la nación, aunque muy conforme 

con las ideas y principios de absolutismo monárquico á la francesa, traídos á 

España por los descendientes de Luis XIV; pero en casos como el presente 

puede hallar disculpa, y aun justificación, en el éxito obtenido y en la abso¬ 

luta necesidad de proceder con cautela; pues, á no dudarlo, con hombres 

como Isla y con más estabilidad y consecuencia en los planes de gobierno, el 

desempeño de estas comisiones y la creación de numerosas fábricas, llevado 

todo con la actividad y reserva que Ensenada encarecía, hubieran transfor¬ 

mado á la nación en el orden material é impedido que los españoles fueran en 

todo tributarios del extranjero. Era, por otra parte, urgente contrarrestar los 

perjuicios que ocasionaba el comercio ilícito que hacían los ingleses cortando el 

palo de campeche en la costa de la América española, surtiendo con él sus 

fábricas y tintorerías, y vendiendo lo sobrante en España á precios elevadí- 

simos, como si procediera de colonias inglesas. 

Tratóse también en aquellas conferencias, ó por iniciativa de Ensenada ó 

por indicación de Isla, del atraso en que estaba la industria nacional, del 

grave daño que á la Real Hacienda ocasionaba el comercio extranjero, sa¬ 

cando del reino el numerario á cambio de infinitos artículos que introducía, 

y de la necesidad de establecer fábricas y manufacturas que. produjeran lo 

necesario para impedirlo, dando vida á nuestro comercio. Entonces pudo Isla 

poner de manifiesto los obstáculos que se oponían al desarrollo industrial que 

habría de contribuir al mercantil, y la necesidad de suprimir en unos casos 

y de moderar en otros los infinitos y excesivos derechos de salidas, entradas, 

aduanas, alcabalas y cientos con que á los productos españoles se gravaba, 

favoreciendo á los extranjeros, que sobre no estar igualmente gravados en 

otras naciones, sino, antes bien, protegidos en muchos casos con premios de 

exportación, tenían á su favor la mayor baratura en los fletes y las ventajas 

obtenidas en anteriores tratados; así como los inconvenientes que resultaban 

á unas provincias, como la Montaña, de la diferente y privilegiada legislación 
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vigente en otras, siendo necesaria en este punto una reforma que más tarde 

obtuvo, aunque sólo por término de algunos años, para la fundición y elabo¬ 

ración del hierro en la Montaña, igualándola en este punto con Vizcaya (i). 

En 17 y 18 de Abril de 1752 se despacharon las órdenes previamente acor¬ 

dadas en Madrid para dar principio á la construcción de los cuatro primeros 

navios en el astillero de Guarnizo. A D. Jacinto Navarrete se le prevenía 

que, así que recibiera aquella comunicación, franquease á Isla el astillero, 

y con él, las casas, almacenes y dependencias del Rey en aquel punto, ma¬ 

dera de roble depositada en los riberos de aquella ría, y la que necesitase de 

los otros depósitos; y haciéndose Isla cargo de todo, empezó á preparar lo 

necesario antes que llegasen los maestros extranjeros que habían de venir, 

nombrados y costeados por el Rey, y los maestros y oficiales españoles cuyos 

sueldos habían de correr por su cuenta. Los principales eran Mister David 

Howel, ayudante de constructor en Cádiz; Mrs. Strong y Hill, así como 

un escultor, también inglés; y de los españoles, Agustín Urrutia y otros 

maestros de Cartagena; Esteban de Gallovay, para cortar y coser velas; José 

Cortiñas, para la arboladura; Florentino Cañas, para el aparejo, y Francisco 

de Gante, de origen flamenco, para la ferretería, y muchedumbre de herre¬ 

ros, carpinteros y calafates; y al mismo tiempo que, por virtud de las órde¬ 

nes comunicadas, esperaba la llegada de estos maestros y oficiales, recibía 

un telar de lona á la inglesa, de manera que en todo se iban despachando 

las órdenes convenidas, menos en lo tocante al plano indispensable, á pesar 

de las continuas reclamaciones de Isla, aduciendo el Ministro que no conve¬ 

nía publicarle hasta que estuviera en toda su perfección, por haberse consi¬ 

derado precisas algunas innovaciones (2). 

Antes de llegar estos empleados y de hacerse cargo de las dependencias 

de Guarnizo, había construido Isla en Santander, y en el corto término de 

tres meses, el edificio, en parte existente hoy, de 1.202 pies de longitud 

por 100 de ancho, que aún se conoce por El Tinglado, y en él estableció fá- 

(1) Esta franquicia se dio por cinco años en n de Junio de 1767. 

(2) Los planos los trajo, meses adelante, Howel; pero Isla no podía lograr que 

se los enseñase, á pesar de estar así convenido con el Ministro: la causa de esto 

era que Isla sospechaba que el inglés trataba de introducir reformas inconvenientes, 

como así era la verdad; y como éste sabía que Isla se había enterado en el Ferrol 

de las diferencias que había entre la antigua construcción y la moderna á la in¬ 

glesa, no le presentaba los planos ó lo hacía tan á la ligera, que no le era posible 

compararlos con lo que se ejecutaba en las obras; por lo cual Isla tomó aversión 

invencible á los ingleses, considerándolos agentes subvencionados de su nación. 
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brica de jarcia y cordelería; en Espinosa de los Monteros (1) otra para tejer 

lonas, vitres y varias suerte^ de lienzos, consumiendo, hasta donde era po¬ 

sible, cáñamos y linos del Reino, y en donde, á fuerza de desembolsos, lo¬ 

gró manufacturas tan perfectas y excelentes que, llevadas á Cádiz y á otros 

puntos del Reino, eran preferidas á las extranjeras; puso en Requejada, junto 

á Torrelavega, otra fábrica de motonería, y, en fin, llevado de su inclinación 

á crear y fomentar toda clase de industrias, no tardó, en aquel año y en los 

siguientes, atendiendo á las indicaciones y consejos de Ensenada (2), y á pe¬ 

sar de sus infinitas ocupaciones, en fundar en Isla otra fábrica de loza que 

Larruga, con razón, califica de suntuosa, porque todavía lo demuestran sus 

ruinas; en el barrio del Povedal, junto á Marrón, otra especialísima de cor¬ 

dobanes, suelas y vaquetas, cuyos productos se vendían en el interior, en 

Portugal y en otras naciones; y más adelante, en el mismo lugar, estableció 

fábrica de jabón (3). En Molintejado, á dos leguas y media de Burgos, puso 

fábrica de papel en un molino perteneciente á su madre; en Torquemada y 

Puente Duero, cerca de Valladolid, dos fábricas de aguardiente que consu¬ 

mían vino de la tierra; en Santander fábrica de harinas, y todavía en 1754 se 

disponía á abrir otra fábrica de medias, gorros y sombreros (4), y promovía 

el establecimiento de una gran pesquería en Cabo Quejo, cuando los sucesos 

que por entonces tuvieron lugar se lo estorbaron. 

Pero en 1751 y 52, lo que principalmente ocupó la actividad de D. Juan de 

Isla, además de las fábricas de lona, cordelería y motonería, fué el estable¬ 

cimiento de ferrerías y martinetes para fabricar toda clase de herrajes para 

los navios y para otros usos. Construyó entonces cuatro ferrerías mayores: 

(1) Para.la fábrica de Espinosa trajo del extranjero maestros y oficiales con 

crecidos sueldos, como lo hizo en las demás que estableció, esperando del Gobierno 

la concesión de franquicias indispensables para su subsistencia, conforme lo había 

tratado con Ensenada. 

(2) Es muy expresiva, en este punto, la carta de Isla á Delgado de 24 de Junio 

de 175 4. (Apéndices.J 

(3) La fábrica de curtidos fué muy importante, y la de jabón parecía destinada 

á alcanzar gran prosperidad por producirse en España las materias de que el jabón 

se compone, como son aceites, barrillas y sosas, imposibilitando de esta suerte la 

saca de estos géneros que hacían los extranjeros que habrían de llevarlos manufac¬ 

turados, como lo hicieron en tiempos muy anteriores, cuando aún no habían lo¬ 

grado hacer desaparecer de España las antiguas almonas ó jabonerías, apropián¬ 

dose esta industria. 

(4) Véase la carta sobredicha de Isla á D, Alonso Delgado, Oficial mayor del 

Ministerio de Marina. 
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dos en el lugar de Cereceda, cerca de Laredo; otra en el sitio de Las Bár- 

cenas, en el valle de Buelna, y en la villa de Ampuero levantó otra también 

en una propiedad del mayorazgo de su madre; y además, en Marrón y en el 

sitio del Povedal, sobre el río Asón, cuatro martinetes ó terrerías menores, 

que servían para adelgazar el hierro que producían en bruto las mayores, 

haciendo clavazón, cuadrillo, platina, varillaje y cabilla; y allí mismo puso 

hasta sesenta fraguas de mano, y otras cuaienta en Ampuero, para labrar 

cosas más delicadas. Todos estos martinetes y fraguas se surtían de vena de 

Somorrostro y de carbón de piedra que se traía de Inglaterra, y algo tam¬ 

bién, aunque poco, de Asturias; y en fin, estableció en el mismo punto otra 

fábrica de anclas maj ores y menores, que igualmente se fundían con carbón 

de piedra, habiendo sido probablemente Isla el primero que en la Montaña 

empleó este combustible en las fundiciones. 

No pareciéndole suficientes estos preparativos, y calculando que siendo im¬ 

posible recibir en un solo punto la madera que se sacase de tantos y tan 

apartados montes, no sólo para las construcciones de Guarnizo, sino también 

para surtir á los tres arsenales, sería indispensable establecer muelles y car¬ 

gaderos, después de limpiar y hacer navegable, en parte, el río Deva, limpió 

en bajamar las dos Tinas, mayor y menor, á donde habría de bajar la madera 

de los montes de Liébana y Polaciones; arregló el puerto de la Rabia, en don¬ 

de antes no entraban barcos, construyendo un muelle de doscientos pies de 

largo por diez de ancho, y otro tanto hizo en los puertos de Marllao y Oriñón. 

Es muy de notar que, si bien por lo capitulado en sus contratos podía cor¬ 

tar los árboles necesarios en todos los montes públicos de la Montaña á su 

voluntad, prefirió, para estas primeras construcciones, aprovecharse tan sólo 

de los más inaccesibles y distantes, á fin de no disminuir excesivamente el 

arbolado y de facilitar las ulteriores construcciones, haciendo, además, por 

su cuenta grandes plantíos, cosas todas que ni entonces ni ahora ejecutaría 

ningún contratista (1). 

(i) Todo esto resulta completamente demostrado de las infinitas declaraciones 

de los sesenta y un testigos que aparecen en la causa que más tarde se formó á 

Isla. Los plantíos fueron muchos, así de moreras, para lo cual trajo á la Montaña 

sujetos inteligentes en su cultivo y en la industria de la seda, como de pinos del 

Norte, nogales, álamos, castaños, fresnos, encinas de Extremadura, olivos, naran¬ 

jos, limones, avellanos y frutales de todas clases, con más de ciento cincuenta mil 

pies de roble. Puso viñas entre las peñas; introdujo el cultivo del cáñamo, del aza¬ 

frán, de la rubia y de otros vegetales, con lo cual y con el producto de sus ferrerías 

y de sus barcos aumentó grandemente su caudal. 
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Como el término de un año ó poco más que se había señalado en el asiento 

no empezaba á correr hasta la llegada del inglés David Hovvel, ayudante de 

constructor en Cádiz, á quien el Ministro había designado para dirigir la 

nueva construcción naval; y como Howel no llegaría á Guarnizo hasta fin de 

Septiembre de aquel año, y ya en Abril se había hecho cargo Isla de todas 

las dependencias del Estado en aquel punto, no quiso perder tiempo, y apro¬ 

vechándose de aquellos cinco meses, rehabilitó el astillero y el parque de 

Tijero; construyó hornos de cocer pan y soportales para su venta, así como 

para la de frutas y comestibles; levantó la casa para la carnecería; hizo las 

fuentes, el lavadero de ropa y el bebedero de ganados; preparó hospital para 

los enfermos y heridos; reformó la casa llamada del Rey, donde habría de 

residir y tener sus oficinas; construyó nuevos almacenes con muy crecidos 

gastos, especialmente ocasionados por uno que cimentó sobre el agua y que 

era muy grande, pues contenía talleres de obra blanca y de arboladura, y el 

patio de gálibos, que era un cubierto á modo de un gran salón, donde se 

habían de trazar las líneas de cada navio, y además hizo talleres de escultu¬ 

ra, viviendas para maestranzas, sin las que antes había y que reparó, y tam¬ 

bién gradas, hornos y calderas de cocer tablón, otros para brea y casas de 

fragua; abrió costosos canales que proporcionasen á los barcos el acceso á 

los almacenes; preparó alojamiento para la guardia que había de estar á sus 

órdenes, y, en fin, estableció todas las dependencias que consideró necesa¬ 

rias para dar albergue al crecido número de empleados y operarios que 

habían de venir á establecerse en Guarnizo (i). 

(i) Con todos estos trabajos que retraen á la memoria los mitológicos de Hér¬ 

cules, parece que debía faltarle tiempo á Isla para ocuparse en ninguna otra cosa; 

pero no era así. Tratábase por entonces de erigir la diócesis de Santander por con¬ 

siderarse excesivo el territorio de la de Burgos. Había promovido esta novedad el 

P. Francisco de Rávago, apoyándola empeñadamente con su influencia, que era 

muy grande; pero tanto para lograrlo como para establecer la nueva diócesis, cos¬ 

teando la Gracia y las Bulas de primera erección, era necesario hacer cuantiosos 

desembolsos que la antigua Colegiata no podía sufragar, viniendo á ser inútiles el 

empeño y la influencia del ilustre jesuita y las muchas gestiones llevadas á cabo á 

nombre del Cabildo colegial por su Magistral D. Juan de Jove y Muñiz, si no se en¬ 

contraba medio de allegar los recursos indispensables. Viendo esto D. Juan de Isla, 

conociendo la conveniencia de la erección y sabiendo cuánto la deseaba y procu¬ 

raba el P. Rávago, tomó por su cuenta allanar esta dificultad valiéndose de sus 

muchas relaciones en España y en América, escribiendo al Conde de Revillagigedo, 

Virrey entonces de Méjico, para promover allí suscripción entre montañeses, y por 

último, franqueando sus caudales con magnífico corazón al Cabildo, quien con es¬ 

tos recursos pudo más adelante llevar á cabo la erección tan deseada, correspon- 
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Considerando entonces que era cosa fuera de razón que un hombre como 

él, sin otros conocimientos que los más generales que había podido alcanzar 

presenciando la construcción de sus propios barcos ó en el desempeño de sus 

anteriores contratas, se arrojara á construir una escuadra por un sistema nue¬ 

vo y para él desconocido, exponiéndose á que el maestro inglés que viniera, 

ó por insuficiencia ó por deliberada voluntad, le engañase y no salieran del 

astillero los navios con la perfección y hermosura que deseaba, fabricán¬ 

dolos, según frase continuamente empleada por él, con materiales de la Mon¬ 

taña, desde la quilla al tope, formó resolución de aprender lo necesario, y po¬ 

niéndola por obra, aprovechando instantes, se embarcó para el Ferrol, don¬ 

de, con la autoridad que le daban sus servicios y su cargo y el amparo y fa¬ 

vor de Ensenada, pudo ver y aprender con su rápida y clara penetración los 

diversos sistemas de trazar y construir barcos y las diferencias entre el anti¬ 

guo y el nuevo procedimiento inglés que empezaba á usarse, y al cual había 

de someterse en su contrata; de suerte que al cabo de poco tiempo volvió 

á la Montaña tan bien enterado de todo, que hizo concurrir un día á la casa 

del Rey, en donde se alojaba, á todos los contramaestres y á varios arqui¬ 

tectos, para que, valiéndose de los modelos que había traído para linear ma¬ 

deras de reemplazo, adecuadas á la pretendida reforma, se instruyesen en el 

modo de aprovecharse de ellos (i), medida que fué de muy útiles conse¬ 

cuencias. 

Hechos to.dos los preparativos, y hallándose ya en Guarnizo en los últimos 

meses de 1752 los maestros y oficiales necesarios, dióse principio á la cons¬ 

trucción, y con tal actividad y brío empezó y continuó durante el año si¬ 

guiente, que bien pronto se pudo antever que no espiraría el plazo señalado 

diendo á la generosidad de Isla con un aniversario perpetuo por su ajma con noc¬ 

turno y misa. Por este tiempo tomó también con grande empeño la creación del 

Consulado de Santander y las obras del muelle y del puerto, capitaneando á los 

partidarios de la prolongación del muelle de Las Naos. 

(1) El primero que se presentó fué Donesteve, su antiguo socio en los asientos 

de maderas, muy práctico en las antiguas construcciones y que decía ser fácil la 

innovación á la inglesa, el cual, tomando en su derecha mano una barenga maestra, 

principió á tirar líneas borrándolas y volviéndolas á señalar, empezando de nuevo 

sin acertar, por más que lo pretendía, á ejecutar el trazado según la plantilla, hasta 

que viendo Isla que por el camino que llevaba jamás acabaría, apartándole y to¬ 

mando de sus manos la barenga, empezó el diseño y en poco tiempo le acabó con 

toda exactitud y perfección, después de lo cual, volviéndose á Donesteve, le dijo: 

Ya ve usted, amigo, que no lo entiende; á lo que, despechado Donesteve, que era 

hombre tosco, repuso bruscamente: Pues dé usted aviso de ello á la Corle. 
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sin que estuvieran completamente acabados, y además armados con doscien¬ 

tos ochenta cañones fundidos en La Cavada y Liérganes, los cuatro navios 

que correspondían á la primera entrega. 

Era extraordinario el movimiento de que estaban animados, no sólo el 

barrio del astillero, desde entonces convertido en pueblo más importante que 

su matriz, sino también todos los lugares cercanos y la misma capital; de 

todas partes acudían obreros y artífices, y tras ellos vendedores y traficantes 

de todo género de frutos; y como además Isla había calculado con exactitud 

las proporciones que habrían de alcanzar aquellas obras y el número de bra¬ 

zos que serían precisos para llevarlas á cabo, y había prevenido lo necesario, 

nada faltó desde el primer momento, ni herramientas ni medios de reparar¬ 

las, ni albergues, ni comestibles, ni dinero con que pagarlo puntualmente 

todo; de suerte que aquella muchedumbre sólo tenía que ocuparse en dar 

cumplimiento á su trabajo, viviendo, por lo demás, en medio de la alegría y 

la abundancia. El sitio que hoy, como entonces, se llama La Planchada, es¬ 

taba cubierto de jarcia y de lona, de herrajes y clavazón, de maderas y tablo¬ 

nes; iban y venían de una parte á otra maestros de armar, carpinteros y 

aserradores; tomaban medidas los unos; preparaban ó serraban grandes tron¬ 

cos los otros, y luego, en carros ó valiéndose de palancas, los llevaban ya 

preparados á la inmediata ribera, en donde estaban puestas las quillas de los 

navios y donde también era todo faena y movimiento y ruido en golpear, 

clavar y cepillar madera, en ajustar piezas de herraje, en calafatear, revestir 

de cobre y pintar los enermes costados de los nuevos barcos y en descargar 

de pinazas y gabarras que continuamente llegaban, cañones de La Cavada y 

balerío de Tijero, hierros forjados en Marrón, anclas del Povedal ó cordele¬ 

ría del Tinglado. Todos, en resolución, trabajaban sin darse punto de repo¬ 

so, menos los hidalgos y mayorazgos que diariamente acudían de los pueblos 

vecinos á contemplar y admirar la audacia, la actividad y la inteligencia de 

su ilustre compañero, cuya superioridad reconocían. 

Pero en medio de la satisfacción con que D. Juan veía adelantar estos tra¬ 

bajos, no dejó de encontrar contrariedades ni de sobrellevar desazones naci¬ 

das de la envidia y mala voluntad. La administración de la Marina veía con 

no reprimido disgusto el superior acierto con que Isla adelantaba en el des¬ 

empeño de sus obligaciones: molestábale que ejerciera autoridad con absoluta 

independencia de la suya, y que ni en lo tocante á las obras ni en la admi¬ 

nistración de ellas tuviera intervención alguna la Marina, y que el Comisario 

de Santander careciese de jurisdicción en el astillero de Guarnizo. En dife- 
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rentes ocasiones D. Jacinto Navarrete, que desempeñaba este cargo, había 

pretendido entrometerse en las operaciones de Isla; pero D. Juan, con su 

habitual firmeza de carácter, se lo impidió, haciéndole entender que así las 

obras como la administración de ellas, y así la jurisdicción que estaba ejer¬ 

ciendo como la guardia que tenía á sus órdenes y todo cuanto allí había y se 

hacía, había de correr á su exclusivo cargo, sin intervención de otra autori¬ 

dad que la del Rey, de quien había recibido aquella comisión. Disgustado 

Navarrete, acudió al Ministro preguntando si Isla procedía por razón de 

asiento ó por especial y privada comisión, y aunque no se podía dudar de 

que Isla estaba cumpliendo un contrato, ni de que teniendo éste por objeto 

la construcción de navios debía ser la obra de ellos sometida á la vigilancia, 

intervención y autoridad de la Marina, tampoco era dudoso lo que habría de 

contestar Ensenada, puesto que la principal razón que le había resuelto á 

encomendar las construcciones á Isla era, además de la opinión en que le 

tenía, su convencimiento de ser la Marina incapaz de crear con rapidez y 

economía el poderío naval que la nación necesitaba; y como, por otra parte, 

Isla había exigido siempre que sus cuentas se hubieran de liquidar separada¬ 

mente con los distintos Ministros con quienes hubiera de tener que entender¬ 

se, sin intervención ninguna de la Intendencia del Ferrol, pues primero— 

decía—me pasaré al moro que aceptar semejante obligación, la respuesta oficial 

dada á Navarrete.fué que D. Juan de Isla procedía en todo por especial co¬ 

misión y encargo de S. M. 

Continuaron, pues, las obras sin ser de nuevo molestado por entonces Don 

Juan, y con tanta celeridad que desde Diciembre de 1753 á Marzo de 1754, 

fueron terminados y botados al agua los cuatro navios (1) Serio, Soberbio, 

Arrogante y Poderoso; quedando puestas las quillas del Hércules y del Conten¬ 

to, y en el astillero toda la madera necesaria para lo demás; presentándose 

entonces, por orden superior, el Sr. D. Jorge Juan á reconocer los navios, 

que sin este preciso requisito no podrían ser recibidos. 

Procedió en seguida D. Jorge á dar cumplimiento al encargo que traía, 

llevando á cabo el reconocimiento durante casi cinco días con escrupulosa 

minuciosidad, valiéndose á menudo de luz artificial, después de hacer cerrar 

las escotillas, troneras y toda clase de aberturas de los barcos; midiendo las 

(1) Isla había ofrecido hacer los cuatro navios en un año ó poco más, y. en efec¬ 

to, el Serio se botó al agua en Diciembre de 1753; el Soberbio en Enero de 1754, y 

en Marzo de este año el Poderoso y el Arrogante. 
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diversas partes de que cada uno se componía; examinando prolijamente la 

jarcia y la lona, y comparando constantemente la obra con su plano, sin ma¬ 

nifestar, hasta haber terminado, su opinión, que fué de ser aquéllos los mejo¬ 

res navios que S. M. Unía, y tan superiores á los demás de la Armada, que asegu¬ 

raba que el peor de los cuatro era superior al más perfecto de cuantos hasta entonces 

se habían construido en los arsenales del Estado, y que cada uno de aquellos cuatro 

navios valía bien veinte mil pesos más que los que se habían hecho en el Ferrol; 

ponieranio también la jarcia de Santander, afirmando que los cables que allí 

había puesto Isla eran superiores, y que'no se ponían otros tales en los navios que 

de cuenta del Rey se fabricaban, y que la lona era de lo mejor que había visto. 

Y con ser tan autorizado el juicio del Sr. D. Jorge Juan, todavía le avalora 

y realza, en lo tocante á la jarcia y á los cables, la opinión de su ilustre 

amigo y compañero D. Antonio de Ulloa, después de reconocer en Santander 

la fábrica del Tinglado y de hacer en ella experiencias de sus cables, com¬ 

parándolos con los de Holanda, que entonces pasaban por los mejores que 

se conocían (1); con todo lo cual quedaba demostrado cuán segura había sido 

la previsión del Marqués de la Ensenada de poder D. Juan de Isla ejecutar 

en sólo un año lo que la Marina Real no había acertado á llevar á cabo en 

varios; realizándose, además, este prodigioso esfuerzo con un ahorro de 

20.000 duros en cada uno de los cuatro navios, que poco tiempo después se 

daban á la vela en la bahía de Santander y, navegando con próspero viento, 

llegaban al Ferrol, donde fueron recibidos por cuenta del Estado, por haberse 

cumplido en ellos las condiciones estipuladas en la contrata (2). 

Quedaban, pues, terminadas las obras de la primera entrega, empezadas 

las del Hércules y del Contento, preparado todo para dar principio á las del 

Diligente y del Dominante, y habían llegado á su mayor apogeo las empresas 

de D. Juan de Isla, no pareciendo posible que decayeran ni que á él le fuera 

la suerte adversa. Era su nombre conocido y famoso en toda España, y su 

persona respetada, no sólo en la Montaña, sino también en la Corte, donde el 

(1) La prueba se hizo valiéndose de vetas ó cabos del mismo grueso y de pri¬ 

mera calidad, cargándolos con igual peso; resultando que á las ocho horas se que¬ 

bró el de Holanda; mas no así el del Tinglado, al cual fueron echando constante¬ 

mente carga, sin que hasta las veinticuatro se partiese; declarando ambos insignes 

marinos que no habían visto cosa mejor, y dicíéndole á Isla, para su satisfacción, 

que no tenía, mejor fábrica ninguna potencia. 

(2) Sobre la salida de Santander, véase en los Apéndices el aviso de Isla á 

Arriaga, que ya para entonces había sustituido á Ensenada en el Ministerio de 

Marina, 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 231 

resultado obtenido en la construcción de los primeros navios había afirmado 

el concepto que de él se tenía; contaba con el decidido apoyo del confesor, 

que sólo le otorgaba á personas de notable mérito, y podía razonablemente 

esperar que la confianza con que le había distinguido el celoso é inteligente 

Ministro que acababa de dejar el Poder (1) no le faltaría en el nuevo Gobier¬ 

no; aparecía á los ojos de cuantos se interesaban en la prosperidad y creci¬ 

miento del poderío nacional, como el auxiliar más animoso y eficaz de la 

única política patriótica y previsora que entonces podía y debía aceptarse: su 

actividad había levantado y dado vida, secundando los deseos de Ensenada, 

á numerosas industrias que habrían de procurar bienestar á los pueblos y 

aumento á la pública riqueza; tenía á su cargo y desempeñaba con acierto y 

fortuna comisiones difíciles y diversas, cada una de las cuales bastaría á dar 

continua ocupación á un hombre no vulgar; de todas partes recibía plácemes 

y felicitaciones que le alentaban en el patriótico anhelo do introducir en Es¬ 

paña nuevas manufacturas y de crear fuentes de prosperidad; disponía de 

cuantiosos recursos para lograrlo, y proyectaba, para desarrollar y dar vida 

fecunda al comercio, establecer una línea de navegación entre nuestras costas 

y las de Inglaterra y las de otras naciones, y un servicio terrestre que facili¬ 

tara la comunicación con lo interior del reino; y ya tenía pensionados por su 

cuenta á varios jóvenes en París, en Londres, en Amsterdam y en Lisboa 

para que aprendiesen idiomas y todos aquellos conocimientos que son preci¬ 

sos para ejercer con utilidad la profesión comercial, cuando súbito volvió 

en contrario sentido la rueda de Fortuna y cambió totalmente el aspecto de 

las cosas, y cayeron por tierra sus grandiosos proyectos. 

Varias causas contribuyeron á esta desdicha; pero la principal y que debe 

señalarse con piedra negra en la historia de España, fué la repentina caída de 

Ensenada. Es muy conocida la conspiración que le derribó del poder y de la 

privanza cuando más asegurados parecían, y lo es igualmente el motivo prin¬ 

cipal de aquella intriga urdida por Mr. Keene, Embajador de Inglaterra, y 

secundada dentro del Real Palacio por el intrigante y vano Duque de Huás¬ 

car, más tarde de Alba, y por el Conde de Valparaíso, palaciego necesitado, 

los cuales no vacilaron en favorecer las miras de Inglaterra poniéndose de 

acuerdo con Wall y llevando á este personaje á la Secretaría de Estado (2). 

(1) Ensenada dejó de ser Ministro en 20 de Julio de 1754. 

(2) Este Duque de Alba, D. Fernando de Silva y Toledo , rusoyano ferviente 

que mantuvo con el pseudo-filósofo ginebrino ridicula correspondencia saturada 

de frases humanitarias y de sensiblerías cursis, que no le estorbaban para hacer 
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Era D. Ricardo Wall francés por su nacimiento, irlandés por su origen, 

militar á sueldo de España, hombre ambicioso y ligero en quien la propia 

conveniencia no estaba refrenada por el patriotismo, desprovisto de los cono¬ 

cimientos y cualidades que son indispensables en un estadista; pero muy 

suelto en el uso de diversas lenguas, y dotado de la discreta facilidad que el 

trato social suele comunicar á las gentes (1). Había sido protegido de Ense¬ 

nada, que en esto se equivocó, introduciéndole en la carrera diplomática 

cuando, ponien lo por pretexto su falta de salud, dejó el servicio militar, 

confiándole diversos cargos importantes, y especialmente el arreglo en Lon¬ 

dres de varias cuestiones de límites, navegación y trata de negros, que se de¬ 

batían con los ingleses, los cuales al principio le miraron con recelo y desvío 

por ser irlandés y de familia jacobista: de modo que Ensenada hubo de usar 

de toda su influencia y de su autoridad para sostenerle en aquel puesto. Pero 

luego variaron, sin que se conozca bien la causa, la actitud de Wall y el jui¬ 

cio que al principio formaron de él en Inglaterra, cuyo Gobierno acabó por 

mirarle como á uno de sus mejores auxiliares, designándosele á Benjamín 

Keene candidato á la Secretaría de Estado, vacante por muerte de Carvajal, 

y proponiéndosele Keene á Huéscar y Valparaíso, que sin vacilar le acep¬ 

taron (2). 

dañoá sus semejantes, debió su notoriedad al glorioso título que había heredado y 

á su propia malignidad. Sin esto y sin la parte, muy activa por cierto, que tomó 

en estas intrigas y en la expulsión de los jesuítas, hubiera pasado y pasaría hoy 

inadvertido. 

(1) No cabe en los límites de esta biografía hablar de Wall y de su-política ge¬ 

neral; pero sí decir, por lo que atañe á su voltariedad y genio acomodadizo, que, 

habiendo ocupado el poder como amigo de los ingleses y censurado á Ensenada 

por suponerle inclinado á Francia, no tuvo reparo poco después en aceptar el 

pacto de familia siendo Ministro de Carlos III, que traía de Italia dos ideas y dos 

pasiones de todo punto incoherentes: odio implacable á los ingleses y odio inex¬ 

tinguible á la Compañía de Jesús. En asuntos eclesiásticos Wall era un canonista 

de capa y espada, grande enemigo de los jesuítas, á quienes delató falsamente con 

motivo de los sucesos del Paraguay, y acérrimo mantenedor de la potestad tuitiva 

y del exequátur; á pesar de todo lo cual, Lafuente y otros historiadores españoles, 

copiando servilmente á Coxe, que á su vez copió al Embajador Keene, nos le pre¬ 

sentan como perfecto modelo de estadistas honrados y consecuentes. 

(2) En alguna parte que no puedo recordar, he visto atribuida en parte la caída 

de Ensenada á manejos masónicos. No he leído prueba ninguna que confirme esta 

intervención de modo cierto; pero sí lo es que las logias existentes en España, du¬ 

rante el siglo xvnr, dependieron del Gran Oriente de Londres hasta el año 1760, en 

que se encargó de dirigirlas y de afrancesarlas el Conde de Aranda. Algo habrá 

contribuido á esta opinión, ó por lo menos á esta sospecha, haber ido dirigida esta 
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Ni Wall ni estos señores podían desconocer la gravedad y transcendencia 

de la intriga ideada por el Embajador á quien servían; pero sea por desapo¬ 

derada ambición, ó por odio á Ensenada ó por aversión á la influencia fran¬ 

cesa á que suponían, sin bastante motivo, supeditado al Ministro, ellos y la 

Reina Doña Bárbara, muy particularmente, son culpables de haber promo¬ 

vido el cambio de la política que se venía siguiendo, preparando de este mo¬ 

do el abatimiento de la nación; por más que en buena justicia la principal y 

más terrible responsabilidad corresponda al Rey, que ejercía poder absoluto 

é incontrastable, porque á todas las naciones les llegan en el curso de su 

vida momentos críticos en que se decide su porvenir: un acierto puede en- 

onces sublimarlas á la prosperidad y á la gloria, una equivocación precipi¬ 

tarlas por la pendiente de su decadencia; y en tales casos la honra ó el opro¬ 

bio corresponden, ante la severidad de la Historia, á quien, pudiendo, no 

quiso ó no acertó á evitar el mal; y ni el empeño insidioso de la Reina, ni las 

sugestiones de Wall, ni las intrigas de los palaciegos, pueden servir de dis¬ 

culpa á un Soberano que tenía poder y obligación de sobreponerse á todos, 

volviendo por la honra y por el interés de la nación y por su propia conve¬ 

niencia. 

Era manifiesto que Inglaterra habría de procurar impedir á todo trance el 

aumento de poder naval que Ensenada promovía; porque habiendo llegado 

esta nación á alcanzar ya entonces la superioridad marítima que todavía con¬ 

serva, y por la cual no sólo asegura su independencia, sino que domina en 

numerosas colonias y florecen su industria y su comercio, teniendo además, 

en caso de guerra, la incomparable ventaja de llevarla á donde más le con¬ 

venga y donde menos se la espere, no dejaría de aprovecharse de cuantos 

medios hallase á la mano, no sólo para conservar su inmenso poderío naval, 

sino también para impedir el aumento del ajeno, si no podía ponerlo de su 

lado, siendo, en último extremo, preferible para ella la guerra, por más que 

entonces tuviera muchos motivos para no desearla y aun para temerla. 

(Continuará.) 

Fernando Fernández de Velasco. 

intriga contra Ensenada y su amigo el P. Rávago, verdadero autor de la Pragmá¬ 

tica de Fernando Vi contra francmasones. 
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EL NATURAL DESDICHADO 

Comedia inédita y autógrafa de Agustín de Rojas Villandrando. i 

(Continuación) (i). 

En la siguiente escena, Vitelio en su trono, rodeado de los Cónsules, etc. [ 

Florindo lee las leyes hechas por el Dios y Señor, su Emperador Semper j 

Augusto Aulo Vitellio César, y que merecen citarse, porque parecen inspira- ¡ 

das en un malthusismo y un fisiologismo bastante modernista, no sé si expre- [ 

sando más bien algunas vagas meditaciones de Rojas que las estupendas 

ideas de Vitelio. 

Dicen así: 

Primeramente, que no haya médicos que curen, sino que el que enferma¬ 

re le dejen hasta que muera. 

Que ninguna mujer fea pueda ser casada, y en llegando á treinta años, use 

oficio de alcahueta pública, que para ello se le da licencia. 

Que ningún cargo de la república se dé por méritos ni favor, sino por in- j 

terés. 

Que todos los condenados á muerte los maten con muchos géneros de tor- 

mentos porque sientan que mueren. 

Que todos los que orinaren dentro de palacio paguen seis dineros. 

Que cualquiera que matare á hombre zurdo, cojo, bizco, de frente chica ó 

cejijunta, no sea castigado por ello. 

Que amaneciendo un hombre muerto sin saber quién le mató, ahorquen en j 

aquella calle el hombre de más mala cara. 

Que todos los que nacieren los maten, si no tuvieren hacienda con que 

vivan. 

Que todos los que murieren no puedan dejar por herederos de sus bienes 

á hijas deshonestas ni á hombres necios. 

Que ninguna mujer pueda beber vino, pena de la vida. 

Que las mujeres necias, mudables ó ingratas se vendan por esclavas. 

Que el que adulterare con mujer hermosa no sea castigado por ello. 

(i) Véase el número del mes de Enero del pre ente año. 
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Naturalmente á Formio no le parecen bien, y paga su disentimiento con ser 

pasto de las fieras, ante cuyo argumento los demás encuentran sapientísimo 

el código. 

Progresa la locura del Emperador, y al manifestar que quiere casarse, en¬ 

carga para banquete de bodas millares de hígados de camellos, cerebros de 

faisanes y otros desvarios, y por toda propina supresión de la paga á las le¬ 

giones. 

Espanto de los Cónsules y fin de la escena. 

En la siguiente, Arsindo pide á Rosardo un expediente para poder decir 

su pasión á Julia, y le da uno que ni inspirado por el mismísimo demonio. 

Como á pesar de estar concertada la boda para aquella semana, Rosardo no 

ama á Julia, éste le aconseja que se aparte mientras él la llama, y cuando 

haya abierto la puerta, se adelante, se cuele y obtenga por fuerza aquello de 

que luego pedirá perdón para que forzosamente termine todo en boda. 

Todo sale con arreglo al programa, y á las voces de Julia contra el ladrón 

de su honra, sale el padre á medio vestir y espada en mano. Arsindo le cuen¬ 

ta todo'fel caso y acaba diciéndole: 

estoy con un pie en la cama 

y otro pie en la sepultura. 

Mas ruego á Dios, homicida, 

enemiga de mi honra, 

que quien á mí me deshonra 

que á tí te quite la vida. 

¡Conmigo se ha usado tal! 

¡Que tal término haya usado 

con amigo tan honrado 

un hombre tan principal! 

Pero pues tú, infame, fuiste 

quien tu padre deshonraste, 

á tí misma te afrentaste 

y este marido escogiste, 

hoy la mano le has de dar, 

que aún tanto bien no mereces, etc. 

pero advierte que ha de ser 

ó tu hija (l) mi mujer, 

ó aquí tienes de matarme. 

FABRICIO 

¿Qué es esto, Julia, no hablas? 

¡Ah Julia! ¿Dónde te ascondes? (sic). 

¡Ah enemiga! ¿No respondes, 

ó qué machinas entablas? 

¿Eres mi hija? No sé. 

¿Y soy yo tu padre? No, 

que al padre que te engendró 

le mató tu poca fe. 

Que ya por mi desventura 

y una hija que me infama, 

En la otra escena sale el Emperador Vespasiano y su comitiva, con arti¬ 

llería, mosquetería, piqueros, arcabuceros y demás anacronismos en uso, y 

después de encargar á sus soldados que maten al cruel Vitelio, cede el pues- 

(l) Tachado por el autor y sustituido por Julia. 
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to á éste, que no parece tan malo cuando se le oye filosofar en el siguiente 

soneto: 

VITELIO, solo. 

Incauto paxarillo en vega rasa 

gozaba alegre libertad amiga, 

árbol alto, agua clara, seca espiga, 

sin temores aquí y allí sin tasa. 

Reclamo cauteloso en jaula escasa 

con un alegre resonar le obliga; 

árbol deja, va al puesto, da en la liga, 

de quien la vida el ser mortal compasa. 

Qual simple paxarillo descuidado 

triumphó del mundo lleno de alegría, 

sin que á sus lazos domestique el cuello. 

Crece en mí la crueldad, mengua el cuidado, 

y si en matarme un pájaro porfía, 

mi vida cuelga de un sutil cabello. 

Va paseando, tropieza en un tablado, descubre una mortaja, y al intentar 

levantarla, húndese ésta debajo del tablado. 

Los Cónsules le piden justicia para varios atropellos, y él va dictando las 

más absurdas é inhumanas sentencias. 

Continúan los malos agüeros, y por fin un soldado anuncia la llegada de 

Vespasiano. 

Nueva escena en que aparece Vitelio muy picaro (expresión del autor), es 

decir, envuelto en una capa muy rota y desnudo. F1 orindo, que le sigue, le 

pregunta: 

FLORINDO 

¿Cómo sales desta suerte? 

¿Dónde vas, señor, ansí? 

EMPERADOR 

¿Dónde voy, triste de mí! 

Huyendo voy de la muerte. 

¿Habrá dónde me esconder 

del rigor de mi enemigo^ 

Si en la vida fuiste amigo, 

en la muerte lo he de ver. 

FLORINDO 

EMPERADOR 

Gtan paite has tenido en él, 

por fuerza lo has de sentir. 

Ya que con el mundo acabo, 

quiero que veas su rigor, 

pues hoy era Emperador 

y agora fuera tu esclavo. 

Dame un abraqo muy fuerte 

por fin de mi despedida. 

FLORINDO 

Siempre al despedir la vida 

son los abrazos de muerte. 

Ver tu coraqon morir 

siento qual vasallo fiel. 

EMPERADOR 

Sagrado cielo, ¿qué espero. 
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u qué consuelo lecibo? 

vivo afrentado si vivo, 

muero sin honra si muero! 

Florindo, vuelve á abrazarme, 

y quiero pedirte... 

FLORINDO 

¡Ay, triste! 

EMPERADOR 

Que lo que en vida no hiziste 

en la muerte ás de otorgarme. 

Mira si hallas un caballo 

mió ó tuyo en cualquier parte. 

FLORINDO 

Procura un caballo en pelo 

que imite al viento veloz, 

que si te subes al cielo, 

al cielo llega la voz 

de tu crueldad desde el suelo 

Al oir los vivas de los soldados á Vespasiano, y los muevas al antecesor, 

Vitelio dice: 
; ■ ■' 

EMPERADOR 

¿Quién se atreve á fiar de la fortuna 

aunque en el mismo cielo esté encumbrado, 

ó quién osa decir que ha navegado 

con viento en popa sin borrasca alguna? 

¿O quál podrá decir desde la cuna 

que trabajo ninguno no ha pasado, 

ó á qué dama querrá un enamorado 

sin competencia ó sin mudanqa alguna? 

¿Quién ay que juegue que alguna vez no pierda? 

¿Quién con su humilde estado está contento, 

del humilde pastor al rey más fuerte? 

¿Quién del pasado tiempo no se acuerda, 

ó qué vida se escapa de la muerte? 

Si todo esto es ansí, ¿qué me atormenta? 

Salen cuatro enlutados con sogas al cuello, arrastrando grillos y cadenas, 

conduciendo un ataúd en que va clavado un cuchillo, y una mujer lleva la 

mortaja antes desaparecida. Síguenlos cuatro soldados, que, á pesar de las 

súplicas de Vitelio, le echan una soga al cuello y se le llevan á empellones. 

La entrada triunfal de Vespasiano pone fin al acto. 

ACTO TERCERO 

Vespasiano promulga leyes, antítesis de las de su antecesor. Entre ellas 

las hay que castigan con pena de muerte al hombre que use perfumes, y con 

pérdida del préstamo al usurero que prestare á menores. Los Cónsules y 

Capitanes entran expresando su satisfacción. 

Salen Julia y Casandra. La primera se lamenta de verse casada con Ar- 

sindo, llamándola; 
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{Ay secretaria de mi pensamiento! 

{Ay tesorera fiel del alma mía! 

A lo que Casandra contesta no menos prosáicamente: 

Repórtate, señora, y ten consuelo, 

pues con llorar no se remedia nada. 

Fabricio, padre de Julia, dice que con la ruina del padre de Rosardo ya 

está vengado, y que le da pena la miseria de éste, aunque la merece por su 

ingratitud, pues le había prometido hacienda y mujer. 

JULIA, aparii. 

Yo lo remediaré, si no me muero. 

La escena que sigue entre dos ladrones, merece citarse por el lenguaje 

picaresco que emplean. 

(Dos ladrones con una arquilla, de noche.) 

LADRÓN I.° 

¿Qué cogistes? 

LADRÓN 2.° 

La arquilla del dinero. 

LADRÓN l.° 

Por Júpiter, que es oro: mucho pesa! 

LADRÓN 2.° 

Rico soy desta vez. 

LADRÓN t.° 

Mi parte quiero, 

pues tanta gloria y bien se me interesa. 

LADRÓN 2.° 

Por verme en Alemania rico muero. 

LADRÓN l.° 

Yo pobre y entre gente calabresa* 

LADRÓN 2.° 

No son lindos guiñapos los jayanes 

que quiere comparar con alemanes. 

LADRÓN l.° 

Pues, señor garitero, ¿dónde ha habido 

quien entruche ni entreue en lo germano 

del trato godo lo que yo e entendido? 

¿Quién en verdoso ó quién en el antano 

a descornado flores ni a bibido? 

¿Qué vnco, qué colunche ó chupa-grano 

que yo como lagarto no lo entrucho, 

ora sea reclamo, ora aguilucho? 

LADRÓN 2.° 

No soy polinche, no soy garitero, 

ni jamás tuve marca en lo aguisado, 

ni e sido brechador murigalero, 

ni mis chanqas ninguno a desflorado, 

ansí mandrucho como cicatero; 

ni mis flores al guro a descorrado, 

ni de revesa e dado ningún chirlo, 

ni e sido brechador, lagarto ó virio, 

y esto que aquí jugamos de antubion 

amostinándome él de guiftarada, 

no me sirvió de nada el guimaron, 

que yo fui el que jugué del antubiada; 

y el señor rastrillen) lobaton, 

su flor chancera está ya deshojada; 

y si estas chancas se usan con guiñapos, 
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váyase y no me gaste el guarda trapos, 

que destas cobas ni de aquestos granos 

no piense darle nada al jaquicefio, 

veré si como garla tiene manos. 

LADRÓN 1.° \ 

Modere el rumbo, mi señor Godeño, 

que todos somos negros y germanos, 

y por Apolo, que si cojo un lefio, 

que no le han de valer tratos juncianos. 

LADRÓN 2.° 

¡O pese al bellacon y al empesado! (Dale.) 

2 39 

LADRÓN l.° 

¡Yo soy muerto! ¡Justicia! 

ladrón 2.0 

Ya a acabado; 

quiero acogerme, no me encuentre el guro 

y me lleve de paso hacia la trena, 

que aunque traigo respeto y fuerte muro, 

más fuerte dizen que es una cadena. 

Sin esta arquilla calconeo seguro, 

que prenda en el ladrón nunca fué buena; 

bolsa, arquilla ó pañuelo se conoce, 

y el dinero á su dueño desconoce. 

Sale Rosardo muy roto y tan hambriento, que dice tiene que robar y ma¬ 

tar, para lo que necesita una espada. Tropieza en el muerto, y al levantar su 

espada, se ensangrienta la mano. 

Cuando la ronda le encuentra y le interroga, se turba y se confiesa homi¬ 

cida, movido por la desdicha y necesidad, robador de la espada para matarse; 

pero no de la arquilla. Registrado, hállanle un pan. El corchete dice: 

Sólo aqueste pan traia. 

ROSARDO 

¡Pan traigo y no me acordé! 

No es mucho que lo olvidé 

con la hambre que tenía. 

Mientras avisan al Cónsul Fabricio, á 

Casandra se muestra á la ventana, dice: 

ROSARDO 

¿Hay hombre más desdichado, 

que me han venido á traer 

á manos de mi enemigo, 

Mejor es morir ansí 

que no que viviendo muera; 

vamos ya donde quisieren 

y en mi mal venganza tomen, 

que al fin voy á donde comen 

y salgo de adonde mueren. 

cuya puerta ha ocurrido el suceso y 

á la merced de un amigo 

y al rigor de una mujer! 

Paciencia, que no hay dolor 

por más terrible y más fuerte, 

que no le acabe la muerte. 

Y Fabricio, enterado del hecho, le contesta: 

FABRICIO 

¡Pobre de tí, en qué has parado! 

Desdicha fué el encontralle, 

natural puedes llamalle, 

mas natural desdichado. 

Túvete un tiempo por hijo, 

y mira cuánto es mi amor, 



240 REVISTA DE ARCHIVOS 

que con serme tú traidor, 

cual si lo fueras me aflijo. 

Y fia de mi nobleza, 

que antes de aquesta desgracia, 

quise volverte á mi gracia 

por remediar tu pobreza; 

y aunque estoy de tí ofendido 

y un tiempo estuve agraviado, 

por natural desdichado, 

te ayudaré. 

Laméntase Julia con Casandra de ver salir aprisionado á Rosardo. (Inte¬ 

rrumpe aquí el curso de los sucesos el episodio de que hablé al recordar la 

Vida es sueño, de Calderón, y que añadiré al ñn). Al entrar Rosardo en la 

cárcel, la escena siguiente: 

{Dos presos con grillos.). 

PRESO l.° 

¿Que eso dijo la marca? 

PRESO 2.° 

¿Aquesto dijo? 

PRESO l.° 

Por el délphico Apolo, si me ensaño 

y se me sube el humo al calvatrueno, 

y la guimara cojo entre estas cerras, 

que el amor y cariño que la tengo 

se le ha de convertir en muerte pálida, 

que yo espero en los Dioses soberanos 

que tengo de saber con lauro y gloria 

que el hecho porque estoy es criminoso. 

PRESO 2.° 

Mas no salgáis con soga y campanilla, 

que dizen quel metrópolis de Roma 

es muy piadoso y es muy justiciero. 

PRESO i.° 

Viva mil años nuestro nuevo César, 

quél hará como príncipe tan justo, 

sin ver ni castigar nuestros delitos 

que esta hambre de oro, á quién no incita 

hacer mil sacrilegios y maldades 

desde el hombre plebeyo al mayor príncipe? 

Y en el crédito frágil de fortuna 

nadie puede tener refugio grato, 

que es invencible y es omnipotente; 

y nadie diga de aquesta agua, etc. 

PRESO 2.° 

Ya me parece quel sagrado Phebo 

viene alumbrando el mundo con su lámpara. 

¿No sentís el ruido de la chusma* 

del calabozo nuevo de allá abajo? 

El PORTERO, dentro. 

Allá va un preso. 

PRESO l.° 

Venga enorabuena. 

¿Por qué diremos? 

PORTERO 

Por ladrón y muerte. 

PRESO 2.° 

¡Desventurado dél! Entre, ¿qué aguarda? 

[Entra Rosardo.) 

PRESO 1,° 

O mi señor ladrón, sea bien venido. 

ROSARDO 

Tratadme bien, mirad que soy honrado. 

PRESO 2.° 

¿Cómo le han de tratar, so cicatero? 
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PRESO l.° 

Por los Dioses, que trae muy mala ropa 

para ser tan honrado como pinta. 

¿Quién me juega sobre ella cien ducados? 

Desnúdesele, acaba, ¿qué se tarda? 

antes que la faicion le descomponga. 

(Desnúdanle.) 

ROSARDO 

Por los Dioses, os ruego y os suplico 

tengáis las manos quedas y la lengua, 

y veis aquí el vestido si algo vale. 

PRESO I.° 

Copiosa vena tiene de palabras; 

quítese los callones, buena lanqa, 

que para ser ladrón viene muy roto. 

ROSARDO 

Veislos aquí. 

PRESO 2.° 

Honrado es el lagarto. 

Ya que está sin pellexo, caminemos 

y vamos poco á poco á nuestro rancho, 

que hay buen turco godeño en una hermita, 

y podremos hacernos golondrinos 

antes que sea de dia. 

Preso i.° 

Sea en buen ora. 

¿Cómo se llama? díganos su nombre. 

ROSARDO 

El Desdichado natural me llamo. 

PRESO 2.° 

¿Natural desdichado? ¡lindo nombre! 

PRESO 1.° 

Pues si quiere comer, hable y acuda, 

que en nuestro calabozo á nadie falta. 

ROSARDO 

Vésoos las manos por merced tan alta. 

Casandra lleva á Rosardo á la cárcel dinero y un papel de Julia, perdonán¬ 

dole y dándole esperanzas. Rosardo rechaza el dinero, y por medio de Casan¬ 

dra aconseja á Julia que honre á su marido. 

Entonces Casandra, para amartelarle, le cuenta falsamente que, á no ser por 

ella, Julia, ofendida, le hubiera mandado matar; que tiene ya un servidor que 

entra á verla con llave secreta en ausencia del marido. Rosardo, indignado, 

lamenta carecer de libertad para ir á matar al que deshonra á su amigo. Ca¬ 

sandra le promete que, si sale libre, ella le pondrá donde pueda cumplir su 

noble deseo. 

Nueva escena en que Vespasiano, para solemnizar su aclamación, manda 

libertar á todos los presos (1). 

Julia y Casandra hablan de Rosardo, á quien aquélla declara que quie¬ 

re ver y amartelar. Casandra la promete buscar quien lo haga y meter en la 

casa á Rosardo, ya libre, ausente su marido, que llegaba aquella misma 

noche. 

(1) Continúa aquí el episodio interrumpido de Magrollo convertido en Empe¬ 
rador, 
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Sale Rosardo armado, y Casandra le coloca donde pueda ver al galán. 

Vuelve Arsindo de su viaje, y Casandra le detiene á la puerta protestando 

querer recoger las albricias de Julia por su llegada; pero en realidad para 

señalarle á Rosardo como el amante de Julia, y colocarle donde, ocultándose, 

pueda oir este diálogo de Julia y Arsindo: 

ARSINDO 

El tormento de mi ausencia, 

verdugo de mi memoria, 

vuelve á convertir en gloria 

la imagen de su presencia. 

Ya espero verme en sus brazos 

y enbuelto entre mil caricias, 

pedirle á Amor las albricias 

de tan queridos abrazos. 

JULIA 

¡Gloria de mi pensamiento, 

vida de la vida mia! 

ARSINDO. 

Consuelo de mi alegría! 

JULIA. 

¡Alivio de mi tormento! 

¡Seáis, sefior, bien venido! 

ARSINDO. 

¡Templo de Venus sagrado, 

perdona si me he tardado! 

JUL'A 

Mi bien, sefior y marido, 

alguna pena me dió 

vuestra ausencia, como es justo; 

pero todo este disgusto 

vuestra vista consoló. 

ARSINDO 

Por esos ojos, mi cielo, 

que no ay pira que le yguale, 

pues solas las pascuas sale 

para darme á mí consuelo. 

Que ora, punto ni momento 

de todos los que han pasado, 

nada en mi pecho a reinado 

que no aya sido tormento. 

Y por tu cielo divino, 

que es la cosa que más quiero, 

que me ha sido un siglo entero 

aqueste breue camino. 

JULIA 

Segura estoy de tu fe, etc. 

Como se presume, Rosardo sale de su escondite y mata á Arsindo; Julia, 

en su desesperación, lo declara á gritos, y Rosardo se desespera al conocer 

el error; pero ella le consuela diciendo que pues no tiene remedio, que la 

tome por mujer y encubrirá el hecho. Rosardo lo rechaza y se delata á 

voces. 

En presencia de Fabricio, Julia y Rosardo se ácusan del homicidio. Lié- 

vanlos á la cárcel, y Casandra huye. 

Escena final. Fabricio presenta al Emperador los reos, con grillos y cade¬ 

nas, y éste pregunta: 
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FABRICIO 

*4$ 

emperador 

¿Quién es éste? 

FABRICIO 

Mi sefior, 

aqueste es un homicida 

que anoche quitó la vida 

á un yerno mió. 

CAPITÁN 2.* 

¡A, traidor! 

FABRICIO 

Y advierta tu Magestad 

que el delito confesó. 

JULIA 

No le maté sino yo. 

ROSARDO 

El Cónsul dice verdad, 

que yo fui quien le maté. 

JULIA 

Yo soy la mujer del muerto* 

y yo le maté, esto es cierto. 

ROSARDO 

No fui sino yo. 

EMPERADOR 

¿Quién fué? 

JULIA 

Sefior, yo. 

emperador 

Esta es una mujer loca 

que confiesa por su boca 

lo que no hizo. 

EMPERADOR 

Pues resta 

que se averigüe el culpado. 

JULIA 

Sefior, yo lo he confesado. 

ROSARDO 

Oyeme á mi una raxon. 

EMPERADOR 

Dila. 

ROSARDO 

Diré la verdad 

deste caso subcedido. 

EMPERADOR 

Dilo, á ver. 

ROSARDO 

Pues dcme oido, 

y escuche tu Magestad. 

Yo soy hijo de Formino, 

Cónsul que fué en esta tierra, 

que aquí en la cárcel murió 

habrá dos meses, por deudas. 

Tuvo á su cargo el Tesoro, 

porque fué un hombre de hacienda, 

y en este tiempo que digo 

nací yo, que no debiera. 

Criéme con libertad, 

porque al fin nací con ella, 

y en toda Roma querido 

por mi trato y mi nobleza. 

Subcedió, pues, una tarde 

que, andando por una güerta, 

vi acaso por mi desdicha 

una muger, que es aquesta, 
¿Quién es aquesta? 
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Como moqo, aficionéme, 

y como humano, adorella; 

en resolución, la amé, 

porque es tanta su belleza, 

que á quererla me obligó 

y ella á mí, como yo á ella. 

Pedíla por mi mujer, 

viéndola honrada y honesta, 

que esto sólo me obligó 

lo que no pudo su hacienda. 

Trataron los casamientos, 

hubo manos y hubo prendas, 

hubo unidad en las almas, 

y no en nadie diferencias, 

hasta tanto que una noche 

viniendo, Señor, á verla, 

un Florindo, un secretario 

de Vitelio, hallé á su puerta. 

Metió mano para mí, 

yo, tropezando, di en tierra, 

y viniendo ya á matarme 

alcé acaso la cabeza, 

y hallé cerca de mí un hombre 

que me libró desta afrenta. 

Pidióme que le contase 

la ocasión de la pendencia; 

obligado obedecí, 

contéle la causa della: 

díjome que amaba á Julia 

y que eran flacas sus fuerzas 

para poder contrastar 

la imagen de su belleza, 

Encarguéme de serville, 

y al fin le casé con ella. 

Después desto sucedió 

que vine á tanta pobreza 

por la muerte de mis padres, 

que yendo una noche apenas 

sustentando el cuerpo lado, 

perdidas las flacas fuerzas, 

encontré un hombre difunto, 

y advirtiendo bien lo que era, 

dió la justicia conmigo, 

y sin hacer resistencia, 

confesé que le habia muerto 

porque también yo muriera, 

que tanta es la potestad 

de la invencible miseria. 

Prendiéronme, y otro dia, 

usando tú de clemencia, 

diste á todos libertad, 

y yo también gocé della. 

Una criada de Julia, 

con engaño y con cautela, 

me dijo que esta su ama 

hacia á su marido ofensa. 

Yo por defender su honor, 

prenda que tan caro cuesta, 

entré por verlo en su casa 

y al fin subcedió que en ella, 

por meter á mi enemigo, 

Arsindo vino de fuera, 

y abrazado con su esposa, 

no entendiendo yo quién era, 

con el celo de su honor 

y mi amistad verdadera, 

á mi amigo di la muerte, 

y ansí es razón que yo muera. 

Julia en esto no es culpada, 

viva Julia, no padezca, 

que si confiesa el delito, 

movida de amor confiesa. 

Justicia, Señor, te pido (de rodillas), 

ya el culpado se presenta, 

justicia te pide á voces; 

dale la muerte; {qué esperas? 

Júpiter está indignado, 

el cielo está con querella, 

mis amigos con agravio, 

mis parientes con afrenta, 

Roma te pide venganza, 

el muerto pide su deuda, 

Fabricio pide su honor, 

la razón pide que muera; 

yo pido, Señor, justicia; 

castiga aquesta inclemencia. 

Compadécese el Emperador y faculta á Fabricio para que sentencie, el 

Cual condena á su hija y liberta á Rosardo; pero el Emperador no se confor- 
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ma, los casa, y da á Rosardo el empleo que tenía su padre. Con lo que termina 

la comedia. 

Por ser la única de Rojas Villandrando, se reproduce aquí el final del au¬ 

tógrafo y la firma. 

• •«*■« ■ -' 

, “i. •% *« Ni 

,, • * ; 

(Concluirá.) 

A. Paz y Mélia. 



246 REVISTA DE ARCHIVOS 

DOCUMENTOS 

I 

THEATRO DE LOS THEATROS 

(Continuación) (i). 

II 

Dicho del Pontífice sobre la opinión del vulgo. 

Tales efectos produce el no llenar vna obra tal otro fin que el de este 

afrentoso aplauso, pues preguntado el Papa Juan 23 qual era la cosa que más 

distaua de la verdad, respondió que la opinión del vulgo, 

12 

Dicho raro de Eurípides. 

Indigna cosa de hombres de ingenio dejar mandar su entendimiento por el 

gusto de la plebe ruda, deuiendo obseruar la seueridad de Eurípides, insigne 

poeta trágico entre los Griegos, que hauiéndose ofendido el pueblo de Athe- 

nas de vna sentencia recitada en cierta tragedia suia, y tumultuando y ame¬ 

nazando sobre que la quitase, salió él mismo á la scena, y los sosegó dicien¬ 

do con voz y semblante graue: oid y callad, que yo escriuo mis obras para ense¬ 

ñar al Pueblo y no para que él me enseñe á mí. La Poesía quiere ser juzgada de 

pocos, porque á pocos entendimientos fué concedida la licencia de juzgarla. 

Por eso pintó la docta mythologia á las Musas en los montes y soledades, 

porque no como el orador ha de ser el poeta aprouado de la multitud. Cice¬ 

rón lo defiende así contra Actico, diciendo que el culto y elleuado Poema 
con la aprouacion de pocos está más estimado; pero que la oración popular 

deue mouer el ánimo del vulgo. 

i3 

Caso de Anthímaco Toeta y de Antigénides. 

Esto lo comprueba el mismo Tullio con el exemplo de Antímacho, que 

hauiendo juntado numeroso auditorio para leer vn dilatado Poema suio, y 

cansándose todos y dejándole con solo Platón, prosiguió su obra diciendo: 

(1) Véase el número anterior. 
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Basta vn Platón pava auditorio. Antigénides, viendo que todos dexauan solo á 

un discípulo suio, insigne Mússico, le dijo: Prosigue no obstante y cantarás sólo 

á mí y á las Mussas. La summa dificultad de la Poessia cómmica, que no se 

hizo para las soledades ni para solos los Platones y las Mussas, sino para 

recitarse al pueblo, es sauerle agradar, sin descender de su elleuacion, sin 

desdecir de su cultura y sin desuiarse de su vtilidad. 

14 

Qué cosa, sea la comedia española. 

Es la comedia española que es buena vn Poema texido del más decoroso y 

remontado estilo de el idioma castellano, de las más altas y vtiles sentencias 

de la Philosophia moral, éthica y pollítica, exornado de los más estraños 

sucessos que ha representado la Fortuna al gran theatro de el mundo en sus 

varias scenas, y abundante de todos los exemplares de la vida. 

15 

La comedia mejor que la historia. 

Es la historia visible de el pueblo, y es para su enseñanza mejor que la 

historia, porque como la pintura llega después de la naturaleza y la enmienda 

imitándola, assí la Poessia llega después de la historia, i imitándola la en¬ 

mienda. Imita la pintura lo más airoso de la naturaleza, porque jamás está 

tan bizarro vn cauallo natural como pintado, que el pincel imitando todo lo 

que puede ser, junta en aquel solo que pinta lo que naturaleza dió bueno á 

todos los demás que produce, y no criando ella cosa sin algún defecto, ó los 

colores se le enmiendan ó se le huien. Nunca tiene el ropaje en el cuerpo 

viuo aquel aire que le ahueca en el pintado, porque dura allí sólo la acción 

airosa en que se copió. Imita la commedia á la historia copiando solo las 

acciones airosas de ella y ocultando las feas; finalmente, la historia nos ex¬ 

pone los sucesos de la vida como son, la comedia nos los exorna como deuian 

ser, añadiéndole á la verdad de la esperiencia mucha más perfección para la 

enseñanza. Reduce á la cláusula de dos horas los acaecimientos de muchos 

años, poniéndoles tan naturales que parece que no pudieron suceder de otro 

modo, y expresándolos tan viuos que se cree que entonces están sucediendo. 

16 

Dificultades de ella. 

Es el papel más dificultoso y más peligroso de quantos oí se escriuen en 

quantas facultades y ciencias ai. El theólogo, el jurisconsulto, el médico é 

philósopho y otro qualquiera que saca á luz vna obra de su facultad, va ex- 
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puesto á sola la censura de los que la profesan, porque los otros ó ñola leen, 

ó confiesan que no la entienden. ¿Pero qué hombre, por rústico é ignorante 

que sea, ha confesado hasta oi con veras que no entiende la comedia? ¿Quál 

no presume tener jurisdicción competente sobre el ingenio que con poca 

piedad de sí la entregue á su voto? ¿Qué oficial, el más inferior, por quatro 

quartos no se constituie su juez y fiscal á un tiempo, donde le acusa ante sí 

del error que á él se le antoja, y le condena sin citarle ni oirle? 

*7 

La complacencia del error ageno en los necios. 

Tienen todos los humanos entendimientos vna natural complacencia en 

conocer los errores agenos, porque se juzgan todos superiores desde la cen¬ 

sura, y tienen por acierto suio conocer el yerro de otro. En los necios es 

mucho mayor esta ambición porque engañan, y aun entre sí disuaden su ig¬ 

norancia con este conocimiento, y juzgan que ha sido más descubrir vn defecto 

en la obra que hauerla escrito. Cicerón parece que lo dijo á nuestro propósito 

adequadamente en estas palabas: El vulgo, si ni algún defecto en el verso, le ve; 

en nuestras oraciones en prosa, si algo flaquea, lo conoce; pero no perdona al Poeta lo 

que suple al orador. 

18 

Ciencia de ciencias la poesía cómica. 

El mismo elloquentíssimo Tullio nos ponderó en otro lugar ser la poessía 

vna ciencia de todas las ciencias, quando dice assí: Esta tradiccion tenemos 

de hombres grandes y eruditíssimos, que el poeta debe constar de arte y precep¬ 

tos, y del estudio y ciencia de todas las demás cosas. 

Peligros en la censura. 

Y aunque aquí se habla de todo género de Poetas, es maior esta preccission 

en el cómmico por las muchas cosas que imitando comprehende y las varias 

censuras á que exornando se expone. Hablará en vna comedia de los trages, 

edificios públicos, costumbres pollíticas y Magistrados de alguna corte es- 

trangera, y lo está oiendo el embajador que residió, el soldado que estubo y 

el curioso que peregrinó en ella; descriue alguna nauegacion y trance nabal 

vistiéndole de las faenas y términos de la Náutica, y los oie el Piloto y ma¬ 

rinero, que apenas sabe otra cosa. Pinta un reencuentro marcial, ó vna cam¬ 

pal batalla; expone el sitio y defensa de vna plaza; y hauiendo de tratar con 

propriedad los términos militares y mathemáticos, la pollítica marcial yeco- 
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nómica de vn exército, la distribución de sus órdenes, las graduaciones de sus 

cabos, sus alternaciones y estilos, sus marchas, acampamentos, descampa¬ 

mentos, leies y costumbres; se halla el Theatro lleno de soldados de todas 

graduaciones, que no han empléalo en otra cosa la vida. Toca los estilos y 

ethiquetas de los Palacios, y están llenos de sus áulicos los aposentos. Refie¬ 

re los confines de los paises, y le oie el Geógrafo que con el compás, y el sol¬ 

dado que con la planta, midió y peregrinó la Europa. Discurre sobre alguna 

materia de estado, y la nota el Ministro elleuado, el consejero y el embaja¬ 

dor que manejan intereses de Monarchias, y éste es sólo el pulso por donde se 

conoce la actual constitución de ellas, porque el color, el semblante y otras 

indicaciones exteriores de gouierno que nosotros vemos denotan que no está 

el cuerpo sano, pero no explican el mal de que adolece. Todos estos oientes 

aún le llenan al Poeta otra maior ventaja, y es que de todas estas cosas que él 

há menester imitar tendrá generales y leues noticias y en cada vna encuen¬ 

tra muchos consumados en sola ella; él aplicó su comprehension toda á toda 

vna obra que consta de tantas y tan varias partes, y ellos toda la suya á sola 

aquella parte que de ella entienden. Pues qué, ¿habrá menester vno solo, y con 

noticias generales para que no le cojan en vn error entre tantos con las indi¬ 

viduales de cada'materia? y si lo consigue, ¿por qué no ha de ser estimado de 

todos estudio tan dificultoso y trabajo tan summo? Demás de eso, ¿quién no 

se reirá al ver vn congreso de tan inaccesibles dificultades desde luego aco¬ 
metido por la puericia, la idiotez y la ignorancia? Contra estos que sin cum¬ 

plir con alguna de estas leies se dan la investidura de Poetas, exclama Hora¬ 

cio en su arte, porque después de referir las cosas que necesita pintar dice: 

si ni puedo ni sé cumplir con esto, ¿para qué me aclamo Poeta? 

20 

Poetas laureados por el Pontífice y el César. 

Lilio Gregorio Giraldó, insigne Ferrares y doctíssimo humanista, se queja 

en su historia Poética de los que en su tiempo se introducían á llamarse Poe¬ 

tas, por ser laureados por el Romano Pontífice y el César Romano, haciendo 

gran vanidad de los diplomas y cartas Cesáreas y Apostólicas que conseguían 

por medio de los embajadores y Príncipes, sin algún mérito snio; trae al 

asunto vnos ellegantes versos latinos que suenan así en nuestro idioma caste¬ 

llano: 

En los antiguos tiempos, quando doctos 

aquellos siglos primitivos fueron, 

raro era el que las sienes circulaua 

de la verde esquiuez que adoró Phebo. 

Oi que indoctos los siglos nos producen 

hombres solo de rudo y tosco ingenio, 
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lleno está de Poetas laureados 
el ángulo del orbe más estremo. 

Mas ¿qué mucha que tantas frentes rudas 
se ciñan de Laurel en estos tiempos, 
si el que antes cargo fué de Jueces sabios 
regalía de Príncipes se ha hecho? 

Si esto decía Lilio por los que en su tiempo alcanzauan estos priuilegios 

Pontificios é Imperiales, ¿qué dijera en el nuestro por los que aun sin esta 

aprouacion ni la de el Pueblo, se presumen graduados e illustrados con este 
nombre? 

21 

Es bueno reducir á preceptos el arte. 

Por esto es bueno reducir á preceptos vna arte que en sí los tiene, y poner 

en arte los preceptos que están en costumbre. Porque tenga que estudiar el 

que escriue, porque se puedan enrriquecer de noticias nuestros ingenios tan 

floridos y fecundos, porque se juzgue con fundamento esta obra, porque no se 

hagan algunas comedias antiguas y modernas que tengan incombeniente para 

la luz pública, y el maior motiuo de todos porque se escusen y quiten en ellas 

algunas cosas que han hecho salir contra ellas tantos papeles y tantas opi¬ 

niones, en que se bañe de cólera el celo, y en que se haga tema la doctrina. 

22 

Opiniones contra la Comedia. 

No es mi intención suscitar aora question tan odiosa en el mundo y tan per¬ 

niciosa quizá, y más hallándose ellas en su possesion tranquila. No deseo por 

fuerza mantenerlas como son, sino ponerlas como deuen ser; más intento re¬ 

formarlas que defenderlas, y pienso hablar tan desapasionado en ellas como 

se conocerá por la censura de las mías. Hasta aquí era lícito el celo de los 

que las han abhominado, hasta señalar sus errores ó peligros y mandar que 

se reformasen como hizo el elloquentíssimo Casiodoro, que pudiéndolas qui¬ 

tar de todo punto como vnico móbil de el godo Rey Theodorico, se contentó 

su celo con nombrar tribuno de los festejos públicos que las expurgase y cui¬ 

dase de su decencia (1). 

Por la copia: 

(Continuará). M. S. y S. 

(i) Folios 4, 5 y 6. 
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II 

CARTAS DE DON FRAI JUAN DE gUMARRAGA, DE LA ORDEN DE SAN FRANCISCO, 

PRIMERO OBISPO DE MÉXICO, ESCRITAS Á SUERO DEL AGUILA. 

2.a 

Magnífico y virtuosísimo señor: La gracia de Nro. Señor sea siempre con 

Vrn. Frunez su criado me dió aquí en Senilla recien llegado la carta de Vm., y 

siempre mi ánima se consuela con sus palabras, que son apropiadas y medici¬ 

nales para las enfermedades que en este tiempo reynan; y quanto á lo primero 

del macho, con la rebuelta de la partida de la Corte y mis estaciones que an- 

duue en la despedicion, no tuue lugar de escribir á Vm. de cómo llegó 

bueno; ya él está con su dueño y por el trabajo que se tomó con él y buen tra¬ 

tamiento que se fe higo, como si fuera merecedor del regalo de cargos, etc.; 

yo digo que á Frunez su criado yo le daré para los fletes y matalotage todo 

lo que vuiere menester y lleuaré en mi nauio tam bien tratado como el que 

mejor de los que van á mi cargo, y esto se escriue en su presencia y oyén¬ 

dolo él, porque lo agradezca á Vm.; y digo que mi intención y propósito es de 

le ayudar y fauorecer y en lo que yo pueda aprouechar; y quando el corregi¬ 

miento ó en otra manera no le fuere mejor que le podrá ir en mi compañia, 

nunca le apartaré de mí por las ragones que ay para ello, y el Sr. Luis de 

Medina me lo tornó acá á encomendar, y él va tan encomendado y encargado 

quanto es possible ir, y en verdad no menos, antes más que si fuera mi her¬ 
mano; y si nos fuere bien puede Vm. tener perdido el cuidado dél.=En lo 

demás que Vm. me escriue/ya dieron sentencia y me dieron por libre en el 

Consejo de Indias, y al licenciado Delgadillo pusieron silencio y le desterra¬ 

ron por dos años de la Nueua España (1), y por voluntad de su Mag.d, y la 

casa por cárcel, y todo lo tengo en poco, y allá se lo auengan los vnos y los 

otros con sus conciencias; y doy gracias á Dios por todo lo que por mí ha 

pasado y me ha dado á entender de los cortesanos; como yo no me crié 

como Vm. entre ellos, sino entre manganas, y soy poco experto en negocios, 

como dijo Dauid quando le pusieron las armas de Saúl, non enim usiim habeo, 

en mí aurá estado la falta, y Dios perdone á todos; yo espero en la miseri¬ 
cordia de Dios que todo lo que conmigo se ha hecho será mejor para mi alma, 

y á lo menos me tengo por bien despachado en ir tam bien descargado en que¬ 

dar con menos de treinta leguas de vna parte, y de otra de trecientas y más 

• ’ 

(1) De las diferencias entre Fr. Juan de Zumárraga y el Licenciado Del¬ 
gadillo, trata D. Joaquín García Icazbalceta en su precioso libro Don Fray 
Juan de Zumárraga, primer Obispo y Arzobispo de México. Estudio biográfico- 
biblio gráfico: México, imp. de F. Díaz de León, 1881, págs. 31 á 88. 
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que tenia sobre mis hombros, con tanto peligro no solamente mió y de lo 

poco aurá menos que dar quenta y me cabe lo que más está christianigado, 

y muchas consideraciones que tocan á este artículo me dan más descanso 

que pena la pobrega ni tener que dar á los que han de ser mis coadjutores; si no 

me dan para lleuar vn prouisor, no pienso que será á mi cargo los defectos e 

yerros que se hicieren in judiciis et extra. Hago saber á Vm. que Dios nos ha 

deparado tres nauios mui buenos y nueuos, vno mejor que otro, y pensamos 

de hacernos á la vela mediante el fauor diuino en todo este mes de Junio, y 

todos los marineros y que tienen conocimiento del tiempo, dicen que licua¬ 

remos mui buenos tiempos; plega á la Diuina Bondad encaminarnos este viaje 

á su seruicio; antes que me parta pienso escriuir avn otra vez; en merced de 
la Señora Doña Madelena y de Don Sancho y del Sr. Francisco de Paja¬ 

res, etc.a me encomiendo. De San Francisco de Scuilla 16 de Junio de 1534.= 

De Vm. Orador. =Frai Juan, Obispo de México.=Díce el sobre escrito: «Al 

Magnífico señor el señor Suero del Aguila en Aúlla,» y poco más abajo está 

en letra muy pequeña: «Respondí.» (1). 
Por la copia: 

M. S. Y S. 

III 

CARTAS ESCOGIDAS 

DE LAS ESCRITAS Á DON DIEGO SARMIENTO DE ACUÑA 

CONDE D.E GONDOMAR, Ó REUNIDAS POR ÉSTE 

' . % 

(Colección de la Biblioteca Nacional.) 

2.a 

En Seuilla ha auido grandíssimos escándalos sobre la Congepta, pro¬ 

cedido de un sermón ó sermones que predicó un magistral de Córdoba, 

quien fuera de condenar la opinión de nuestro Padre Santo Tomás, po- 

nian y puso nombres á los que tienen la opinión contraria á la suya, sin 

reparar en las censuras que ya andan en romance, y vino este negogio átales 

términos, que se hubieran perdido muchos de los estudiantes que hay en 

Santo Thomás de Seuilla, en defensa de la opinión de Santo Thomás con los 

contrarios, y el vulgo incitado y ayudado á lo que dizen de los padres teati- 

nos (2), de suerte que los religiosos nuestros si no lo atajaran hubiera muer¬ 

tes, quienes no se atreiuan á salir de los conventos de temor que les quitasen 

(1) La fecha de esta carta comprueba lo que dice el Sr. García Icazbal- 
ceta en la obra citada, pág. 88, acerca del regreso á México del Obispo Z11- 
márraga: «De los documentos que he consultado, resulta con bastante cer¬ 
teza que salió de España por Junio, y llegó aquí por Octubre del año de 1534.» 

(2) Los jesuítas vulgarmente llamados teatinos. 
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la vida, y si salian los chiflaban los mochachos, y asta los desca^itos y las 

demás religiones les tiraban de la capa diziendo: padre sin pecado original, 

y pasaban adelante; con esso ordenaron pro9esiones al anochezer, y los hom¬ 

bres y mngeres Uebauan en las partes vergoñosas sobre la rropa unos rótulos 

en que dezia: sin picado original; acababan la pro9esion ya de noche, y las 
estaciones eran el hir á partes vedadas, de donde remanes9Ían muchos males; 

estaban los cantones llenos de pasquines y rotulados, echaron mano de un 

Santo Thomás que estaba á la puerta de uno de los conventos nuestros, y 

aviendo 9ercado al santo de pasquines, le cortaron la mano derecha; hoydas 

estas cosas inauditas para España, donde ay inquisÍ9Íon y la horden estaría 

tan favore9Ída de los reyes, parésceme que estaría V. P. suspenso asta sauer 

del castigo que asta agora no le hay, y para que le hubiese vinieron dos 

maestros de Andamia á dar cuenta destas insolen9Ía.s y otras, y á quejarse 

del Ar9obispo, quien ha tenido muchíssima culpa, al Rey, confesor y Duque, 

quienes se enojaron y al punto probeyeron de dos juezes secretos, secular y 

eclesiástico, y los maestros fueron vien reprimidos y vien despachados á su 

deseo; y echa esta diligencia ine acaba de escribir un padre grave que asiste 

en Toledo, que en la misma ciudad de Toledo han salido pasquines y coplas 

de la manera que en Sevilla; no se sabe lo que ha resultado en Seuilla de la 

hida de los juezes, mas de que se ha dicho han a9otado á dos maese-escue- 

las que azian coplas y las daban á los niños para que las cantasen, y que*al 

Ar9obispo le aprietan, quien por vien que libre será con mucho daño; los 

padres de S. Francisco callan, que agora no han sido ellos los prin9Ípales, 
sino los teatinos, que con esto les deuia de pares9er desacreditaban á Santo 

Thomás, para todas las demás verdades que enseñan y que su nombre le azian 

odioso; el Señor nos tenga de su mano y V. P. le encomiende á él. Las en¬ 

tregas de los reyes son ogaño, y el quándo no se sabe; no podrán tardar; á 

V. P. y esa noble casa del señor Envajador los encomendaremos á Dios, á 

quien conozco vastantemente, así por la familiaridad y conos9tmiento que 

tube con su señor hermano el inquisidor siendo Auad de Santillana, como 

por aver ordenado en compañía del padre Fr. Domingo de Mendo9a una pro- 

9esion de unos santos mártires de Valladolid, siendo su merced Corregidor y 

el que lo disponía y nosotros sus agentes, á donde vesé sus manos muchíssi- 

mas vezes, y agora veso sus pies, que todos lo debemos azer por lo que pa- 

descen por Dios: V. P. me mande y avise á menudo de su salud; plegue á 

Dios que esa gente no sepan destos atreuimientos de que ellos res9Íuen tanta 

gloria y contento. Nuestro Señor, etc., á 11 de Setiembre de 1615.—Fr. Martin 

de la Mariano y Vcrgara.—WLuzse mucho si ese padre ha echo ó dicho por ai 
algo que sea contra nuestra religión, de modo que acá se sepa y le lleben á 

la inquisÍ9Íon; los dos abuelos están en su casa de San Pablo de Burgos. 

Por la copia: 

José de Rújula y del Escobal. 
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VARIEDADES 

Alemania.—El 21 de Febrero último pasó á mejor vida en Berlín el emi¬ 

nente epigrafista Dr. Emilio Hübner, profesor de Literatura clásica en la 

Universidad berlinesa y Doctor por la de Oxford. España debe sentir su 

muerte como la de un compatriota. A él se deben los siguientes trabajos: 

Inscripciones de la España latina (en el Corpus Inseríptionum latinarum, déla 

Academia de Berlín), con un Suplemento; Inscripciones de la España cristiana, 

con otro Suplemento; Monumentos de la lengua ibérica; La Arqueología de Espa¬ 

ña y Los más antiguos poetas de la Península (tomo II del Homenaje á Menéndez 

y Pelayo), sin contarlos numerosos-artículos que desparramados andan en 

revistas extranjeras y españolas, especialmente en la nuestra, que se honra¬ 

ba con su asidua colaboración. —pr. 

España.—Barcelona.—La Real Academia de Buenas Letras ha elegido Aca¬ 

démico de número á D. Eduardo de Hinojosa y Naveros, en la vacante oca¬ 

sionada por el fallecimiento de D. Felipe Vergés. El ingreso de nuestro com¬ 

pañero se verificó el 15 de Marzo próximo pasado, leyendo un notable dis¬ 

curso sobre la Pagesia de Remensa, parte de un trabajo más extenso que tiene 

en preparación. Contestóle D. F. Carreras en nombre de la docta Corporación. 

-—La misma Academia ha acordado publicar un boletín trimestral de 16 pá¬ 

ginas por lo menos. 

—Existe en Barcelona el Instituto Catalán de las Aries del Libro que ha en¬ 

viado la Revista Gráfica por él editada á Alemania como homenaje de respeto 

y testimonio de adhesión á las fiestas que para conmemorar el V centenario 

del natalicio de Guttenberg se han celebrado no hace mucho en Maguncia. 

—El Romancero de Hernán Cortés, del poeta cacereño D. Antonio Hurtado, 

algunos de cuyos romances se publicaron en el periódico El Fénix Extreme¬ 

ño, de Badajoz, año 1847, se le había traspapela lo al autor. Revolviendo sus 

papeles su hermano y testamentario D. José, encontró la joya perdida, que 

adquirida por la casa editorial barcelonesa de D. José Espasa, lo ha publica¬ 

do lujosamente. 

—D. José Pella y Forgas publicó el mes de Febrero último en el Diari de 

Catalunya un erudito trabajo con el título de Nuestro balance del siglo xix, 

desde el punto de vista catalán.—pr. 

Jerez de la Frontera.—El conocidísimo cervantista D. Ramón León Máinez 

ha comenzado á publicar, en excelentes condiciones tipográficas, la Pri¬ 

mera edición del Quijote en Jerez, con ut\„estudio sobre Cervantes y su época y un 

Prólogo de D. Eduardo Benot. Tomo I, Jerez de la Frontera, taller tip. de 

la «Litografía Jerezana,» 1901, Fol.—pr. 
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La Coruña.—En La Voz de Galicia, diario de La Coruña, 20 de Abril, con 

el título de La copa del Condestable, y firmado por Un arqueólogo sin título, se 

inserta un erudito artículo que, con datos sacados de apuntes conservados 

por el anónimo articulista, viene á rectificar dos errores y á completar las 

noticias de la Nota A que nuestro ilustrado colaborador D. Francisco R. de 

Uhagón, según informes que le dieron sus amigos D. Fernando Fernández 

de Velasco y el señor Conde de Valencia de Don Juan, puso á su estudio so¬ 

bre El Santo Cristo de María Stuavt, publicado en el número último de nues¬ 

tra Revista. Por asociación de ideas entre la Relación de la embajada, impre¬ 

sa en 1606, y la paz de Inglaterra, se deslizó para ésta la fecha 1606 y no 1604, 

que es la verdadera; tanto, que siete páginas más adelante, en la 123 de la Re¬ 

vista, Nota C, Venida á Madrid del Príncipe de Gales, se lee: «y eso que unos 

cuantos años antes, en 1605, y con motivo de las famosas paces.» Según los 
apuntes del articulista la copa fué vendida por el emisario, no en 1891, sino en 

1883. Luego añade estos nuevos datos: i.° Contra la suposición del Sr. Gayán- 

gos, haciendo una sola copa reformada en tiempo de un Rey posterior á Enri¬ 

que VI y anterior á Jacobo I, de las dos descritas, una en la relación de 27 

de Noviembre de 1550, de John Merston, guarda-joyas de la Corona, y otra 

en el inventario isabeliano, es más fácil admitir que de 1550 á 1594 haya 

habido á la par ó sucesivamente en el tesoro de los Reyes de Inglaterra dos 

copas de oro con perlas y con figuras, que es todo lo que de común tienen 

ambas referencias. 2.0 La copa del Condestable remataba en una corona im¬ 

perial, de que carecía la copa cuando fué á manos del Barón Pichón, no obs¬ 

tante de que existía cuando antes se ofreció ésta á otras personas, siendo 

inútiles las diligencias que hizo aquél para rescatarla. 3.0 El valor intrínseco 

de la copa, que pesaba 2.105 gramos, sería de unos 6.700 francos. 4.0 «Si vi¬ 

viera un conocido fabricante de botones, riojano, que estuvo establecido en 

Madrid en las cercanías de la Puerta del Sol, hermano de una monja del 

Convento de Medina de Pomar, algo podría decir sobre la copa y un Cristo 

de marfil que, despreciado y mal vendido en la Corte, fué á parar á París, 

donde adquirido para un museo, como de Benvenuto Cellini, se pagaron por 

él muchos miles de francos.» Sólo nos resta dar las más cumplidas gracias ai 

atento arqueólogo que nos ha remitido el ejemplar del periódico, y que por 

su competencia parece poseer el título correspondiente. ¡Ojalá siguiesen to¬ 

dos como él, á juzgar por la muestra, el movimiento histórico de nuestra 

patria!—pr. 

León.—El periódico La Región ha publicado en los días 8, 9. n, 12 y 13 

de Febrero último, un trabajo sobre Manrique y sus trovas, firmado por 

V. García Rey.—htic. 

Madrid.—La tarde del domingo 31 de Marzo verificóse la recepción de 

nuestro jefe D. Marcelino Menéndez y Pelayo en la Real Academia de Be¬ 

llas Artes de San Fe :nando: viene á ocupar la vacante que dejó D. Manuel 

Cañete. Tema de su discurso fué La estética de la pintura y la crítica pictórica 
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en los tratadistas del Renacimiento, especialmente en los españoles. Contestóle en 

nombre de la Corporación, D. Angel Avilés.—Este, nuestro colaborador, ha 

sido elegido Senador por la misma Academia el día 7 del presente mes. 

—D. Juan de Dios de la Rada y Delgado ha sido nombrado Anticuario de 

la Real Academia déla Historia, interinamente, en la vacante producida por 

la muerte de D. Juan Facundo Riaño: se propone publicar en breve los ca¬ 

tálogos del Museo Arqueológico de la docta Corporación.—Para cubrir la va¬ 

cante que en dicha Academia resultó por fallecimiento de D. Víctor Bala- 

guer, ha sido elegido de número nuestro colaborador, el distinguido numís- 

mata D. Adolfo Herrera. 

—En la sesión celebrada por la Real Academia Española el jueves 21 de 

Marzo próximo pasado, fué elegido por unanimidad individuo de la misma 

nuestro colaborador D. Ramón Menéndez Pidal, para cubrir la vacante cau¬ 

sada por fallecimiento de D. Víctor Balaguer: notorios los méritos del señor 

Menéndez Pidal, no hay para qué insistir en lo acertado de la elección. 

—La Real Academia de Jurisprudencia y Legislación ha publicado con 

fecha i.°de Marzo un aviso anunciando que otorgará, con el título de Premio 

Comas, uno de 1.000 pesetas á la mejor obra original é inédita, escrita en 

lengua castellana por un solo autor y que verse sobre el tema siguiente: Don 

Augusto Comas. El legislador, el catedrático, el jurisconsulto. (Véase la Gaceta 

de Madrid 22 de Marzo último.) 

—A las seis de la tarde del lunes 18 y del jueves 21 de Marzo último, 

nuestro compañero D. Narciso Sentenach dió en el Ateneo científico, lite¬ 

rario y artístico la quinta y la sexta de las conferencias organizadas por la 

Sociedad española de Excursiones, disertando acerca de la Escultura española 

de los siglos xiv y xv: hizo uso del aparato de proyecciones.—Las noches de 

los sábados 23 y 30 del mismo mes, D. Joaquín Costa, Presidente de la Sec¬ 

ción de ciencias históricas, inauguró los trabajos dando lectura á su memo¬ 

ria, Oligarquía y caciquismo como la forma actual de gobierno en España: urgen¬ 

cia y modo de cambiarla; la noche del sábado 13 de Abril D. Juan, José Conde 

y Luque, Secretario primero de la Sección, dió lectura á la suya sobre El 

antisemitismo, y la del jueves 18 del mismo mes D. Práxedes Zancada, Se¬ 

cretario tercero, leyó la suya acerca de La influencia de las bodas reales en Es¬ 

paña.—El lunes 8 del presente, á las seis de la tarde, D. Luis Albrecht dió 

la primera conferencia de la serie sobre el tema: La Iglesia cristiana en el si¬ 

glo /, el lunes 15 del mismo la segunda sobre La primera iglesia de Jerusalen, y 

el lunes 22 la tercera acerca de San Pablo, el apóstol de los gentiles. 

—En las elecciones parciales verificadas el sábado 30 de Marzo último por 

la Real Sociedad Económica Matritense, fué elegido Secretario general nues¬ 

tro compañero D. Juan Catalina García y López. 

—En el escrutinio verificado la tarde del viernes 12 del corriente mes 

nuestro compañero D. José Ramón Mélida resultó elegido miembro del jura¬ 

do de la sección de Arte decorativo de la Exposición de Bellas Artes. 
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—por real orden de 18 de Marzo nuestro compañero D. Francisco Nava¬ 

rro Ledesma ha sido nombrado Vocal de la Junta inspectora de la Escuela 

de Artes é Industrias en la vacante del Excmo. Sr. Conde de Valencia de 

Don Juan. 

—En la velada celebrada Ja noche del domingo 31 de Marzo último en el 

Centro Asturiano en honor de D. Ramón de Campstamor, nuestro compañero 

D. Juan Menéndez Pidal leyó algunas poesías del ilustre vate. 

—Se ha constituido legalmente la Asociación de la librería, de la imprenta, 

del comercio de la música, de los fabricantes de papel y de las industrias 

que concurren á la fabricación del libro, la cual tiene por principal objeto el 

desarrollo y engrandecimiento de esas industrias y el fomento de la venta del 

libro. La Junta Directiva se ha formado así: Presidente, D. Enrique Bailiy- 

Bailliére.—Vicepresidentes: D. Antonio de San Martín y D. José Lázaro.— 

Secretario, D. B. Rodríguez Serra.—Tesorero-Contador, D. José Ruiz.— 

Vocales: D. Luis Jubera, D. Victoriano Suárez, D. Fernando Fe, D. R. Her¬ 

nández Barrios, D. Ricardo Oyuelos, D. Federico Villaverde, D. Manuel 

Abella, D. Adrián Romo,. D. F. Fiscowich y D. Saturnino Calleja. 

—Por 20.000 pesetas acaba de ser vendido en Madrid un precioso códice 

en folio de la Divina Comedia, del siglo xv, en vitela y con 115 ilustraciones 

de oro y colores. El comprador es el anticuario Lionel Hariis, de la casa 

L. Harris y Compañía, 44 Conduit Street, Londres, el mismo que hace poco 

compró el Código de Huesca al Vizconde de Espes (Vid. nuestra Revista, 

Enero 1901, pág. 58). 

—Con el título Teatro lírico en el siglo xix, D. Juan Pérez de Guzmán ha 

publicado el último mes de Marzo una serie de artículos en el diario madri¬ 

leño La Epoca. 

—Ha aparecido en el mes de Marzo último Vida Moderna, revista hispano¬ 

americana, que se publica los jueves. Redacción, Plaza del Dos de Mayo, 2. 

—Administración, calle de la Visitación, 8.—Precios de suscripción: España, 

9 pesetas al año; extranjero, 10.—Entre los colaboradores de dicha revista 

figura nuestro compañero D. Salvador Rueda y Santos. 

—Este mismo mes de Abril ha comenzado á publicarse la revista mensual 

El Coleccionista de Tarjetas Postales. Suscripción: España, 1,50 pesetas semes¬ 

tre; extranjero, 1,50 francos.—-Redacción, señor Conde de Polentinos, Doña 

Bárbara de Braganza, 2.—Administración, Sr. D. V. de la Hidalga, Villa- 

nueva, 12. 

— La casa editorial Hauser y Menet (Ballesta, 30) tiene preparada, con el 

título de La Armería Real, una magnífica colección de reproducciones de las 

más notables armaduras que encierra este rico Museo.—pr. 

Murcia.—La noche del 7 del presente mes se verificaron en el teatro Ro¬ 

mea los Juegos florales organizados con motivo de las tradicionales fiestas 

murcianas de Pascuas de Resurrección. Adjudicóse la flor natural á D. Tirso 

Camacho, que eligió reina de la fiesta á la señorita Dolores Pérez Marín, 
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También obtuvieron premios D. Eduardo Martínez Rebollo, D. Francisco 

Arróniz, D. Mariano Perni, D. Augusto Vivero y D. Juan Antonio López 

Sánchez Solís, Los trabajos premiados son: Amor de madre, La patria cuica, 

tres sonetos, La romería á la Fuensanta, un romance histórico murciano, un 

cueuto local y un estudio sobre el obreio. El manteueJor, D. José Echega- 

ray, fijó en un elocuente discurso la significación de los Juegos florales.—pr. 

Sevilla.—El día 31 de Marzo último inauguróse en la Casa de la Lonja la 

•Exposición de Bellas Artes.—pr. 

Toledo.—Estando haciéndose unas excavaciones bajo la dirección del es¬ 

cultor D. Manuel Lucena, en lugar próximo á la Sinagoga, se han descu¬ 

bierto unas antiguas estancias subterráneas con solería de magníficos azule¬ 

jos y algunos trozos de pintura coetánea del famoso templo hebreo.—pr. 

Valencia.—El 5 de Marzo, D. José M. Puig disertó sobre La ortografía 

valenciana en la Sociedad Lo Rat Petiat.—pr. 

Francia.—Este mismo año 1901 comenzará la publicación de los Archives 

de VHistoire religieu$e de la France desde el fin de la E lad Media hasta el 

siglo xix, documentos eclesiásticos, administrativos, judiciales, no católicos, 

privados. El Comité de publicación lo forman Imbart de la Tour. P. Batiffol, 

A. Baudrillart, Boulay de la Meurthe, Chatelain, Chénon, U. Chevalier, 

H. Courteault, P. Fournier, Goyau, Guéroult, Guiraud, Jordán, Madelin y, 

Valois. La publicación aparecerá en volúmenes en 8.°, en la lib. Alphonse 

Picard et fils, 82, rué Bonaparte, París. 

—Repertoire bibliographique de la librante frantyise, redigé par D. Jordell, 

publicafion mensuelle annon9ant les nouveaux livres fran£ais publiés en France 

et á 1’étranger (grand in-8, cartoné 7,50 fr.); la Table par noms d’auteurs 

se vendrá á part, btochée, 3,50 fr. Le num. 1 i 1901), París, chez Ntlsson. 

— El librero-editor H. Welter (París, rué Bernard Palissy, 4) ha comen¬ 

zado á publicar mensualmente desde el mes de Enero próximo pasado un 

Counier des Bibliotheques et des amateurs des livres. 

— Acaba de constituirse una Asociación internacional de Academias, y la pri¬ 

mera reunión se ha verificado el 16 del presente mes en París. Entre las i3 

que la forman no figura ninguna española. La Asociación comprende .ios 

secciones: ciencias y letras.—pr. 

Gran Bretaña.—La Sociedad Real de Londres quiso publicar el Catálogo de 

la literatura científica del siglo xix: vista la enormidad de la obra para hacerlo 

por autores y materias, el Gobierno inglés invitó á las naciones extranjeras á 

una Conferencia con el fin de convertir la empresa en una obra internacional. 

Reunióse la Conferencia en Londres en 1896 y aprobó las bases del proyec¬ 

to, encargando su desenvolvimiento á aquella Sociedad. Volvióse á reunir 

en 1898, el proyecto quedó definitivamente aprobado en Junio de 1900, y se 

decidió inaugurar la publicación en 1901. Entre las 20 naciones que figuran 

suscritas á cierto número de ejemplares, desde los Estados Unidos con 68, 

hasta Victoria con 1, no figura el nombre de España. Tampoco figura espa- 
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ñol alguno en el Consejo internacional ni en el Comité ejecutivo. Los títulos 

del Catálogo se traducirán en inglés, francés, alemán é italiano, no en caste¬ 

llano. ¡Pobre España!—pr. 

Italia.—D. Enrique Tedeschi ha traducido al italiano el drama de Galdós 

con autorización de su autor. Electro, se representará primeramente en Roma 

por la compañía del Sr. Mansi.—pr. 

Portugal.—-El mismo drama ha sido traducido al portugués por el señor 

Ramalho Ortigao, para ser representado en el teatro Doña Amelia, de 

Lisboa.—pr. 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Colección de Autos, Farsas y Coloquios del siglo xvi, publiée par Leo 

Rouanet. Tomo I (Bibliotheca hispánica, Barcelona-Madrid, 1901); xvi-f-520 

páginas.—8.° 

Es el tomo I de cuatro que comprenderá la publicación del llama lo Códice 

de Autos Viejos de la Biblioteca Nacional de Madrid. 

Que la lectura seguida de un centenar de autos del siglo xvi puede resul¬ 

tar enojosa para el que no busque en ella más que un pasatiempo, no me pa¬ 

rece dudoso; pero tampoco lo es que todo el que tenga idea del valor de los 

estudios históricos dará considerable importancia á la publicación de este 

Códice de Autos, como se la dieron, desde su descubrimiento en 1844, Don 

Eugenio de Tapia, Gil y Zárate, Pedroso, Cañete y cuantos se preocuparon 

del estudio de nuestro teatro. Porque el Códice de Autos Viejos tiene el gran 

valor de llenar por sí solo una laguna en el conocimiento del teatro religioso, 

dándonos cabal idea del inmediatamente anterior á Lope, Valdivielso y Tirso; 

por no tener noticia de este manuscrito el Conde de Schack, hace en su His¬ 

toria del Arte dramático español descaminadas suposiciones sobre el carácter de 

los dramas religiosos de la séptima y octava centuria del siglo xvi. Mas apar¬ 

te de servir para el estudio de un teatro tan importante en la dramática uni¬ 

versal como es el español, el Códice de Autos Viejos encierra también inte¬ 

rés para el estudio de la literatura comparada, pues si es cierto que muchos 

de los autos están sacados de la Sagrada Escritura, y que otros son pura¬ 

mente alegóricos, la mayoría tienen mucho de legendario; no sólo los de vidas 

de santos, como de San Cristóbal, San Andrés, etc., sino aun los consagrados 

á personajes bíblicos se nos muestran, no como productos aislados del si¬ 

glo xvi, sino enlazados con las tradiciones poéticas de la Edad Media: así el 
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Auto de los desposorios de Moisés, por derivarse de la narración de Josefo y de 

Pedro Comestor, aparece emparentado con la General Estoria de Don Alfonso 

el Sabio, que acogió la misma anécdota en el cap. LUI de su lib. XI, y el 

Auto del Emperador Jnveniano, de asunto comprendido en la Gesta romanorum, 

está emparentado con la más vieja adición del Conde Lncanor y con antiguas 

leyendas moriscas, y es antecedente necesario para el estudio de la comedla 

de D. Rodrigo de Herrera Del Cielo viene el buen Rey, y quizá para la de un 

ingenio de esta Corte, titulada A ser rey enseña un ángel, que creo trate igual 

asunto. 

La publicación de los 50.000 versos que tiene el Có lice de Autos Viejos 

había arrédralo á muchos, así que sólo 18 piezas, de las 96, lograron ver la 

luz. Ahora el Sr. Rouanet acomete decididamente la empresa de publicarlo 

íntegro, y nadie como él pira llevarla á cabo, con su escrupulosidad y su com¬ 

petencia probadas. El Sr. Rouanet, uno de los mejores amigos que España 

tiene en la República vecina, amante entusiasta de nuestra literatura, y con¬ 

sagrado enteramente á su estudio, nos da ahora una prueba más del incan¬ 

sable afán con que hace tiempo se de lica á ilustrar nuestro teatro, pues aca¬ 

bado de publicar la Farsa llamada Ardamisay de Diego de Negueruela, nos da 

inmediatamente los Autos Viejos. Para su preparación no ha escatimado 

viajes molestos ni cotejos fatigosos; la tarea no era ciertamente sencilla, 

pues aunque á primera vista parece el Códice escrito con bien formada letra, 

ésta ofrece bastantes dificultades, sobre todo porque muchos folios están 

acribillados por la tinta corrosiva, y otros remendados y rehechos por un 

restaurador queimitó el dibujo de las letras, que había cortado para remen¬ 

dar bastantes páginas, sin pararse á buscar sentido, ó buscando uno dispara¬ 

tado, como en el verso 74 del Auto Juveniano, véase la nota del Sr. Roua¬ 

net, pág. 397.) Se comprenderá que en estas con diciones la tarea del editor 

no es muy fácil; las correcciones que el Sr. Roaunet ha tenido que hacer á 

esos remiendos posteriores logran hacer inteligibles muchos trozos muy es¬ 

tropeados; y el que lea, por ejemplo, los acertados esfuerzos de interpreta¬ 

ción que hace el editor en las págs. 52 á 54 al Auto de Jacob en las tierras de 

Arán, comprenderá las dificultades que encierra una publicación á primera 

vista fácil, y el tino con que el Sr. Rouanet ha sabido vencerlas. 

Pero claro es que no se pueden publicar más de 500 páginas de un texto 

que exige correcciones, de modo tal que sean todas evidentes y no dejen 

lugar á algún reparo; las modernas ediciones señalan con toda claridad lo 

corregido, para que cada lector pueda tener su opinión sobre cada caso par¬ 

ticular. A mí, por ejemplo, se me ocurre que no es necesario suplir la pre¬ 

posición á ante palabras que empiezan por esa misma vocal, pues tal omi¬ 

sión obedece á una grafía fonética que abunda en manuscritos de cualquier 

fecha; el Sr. Rouanet la suple en las págs. 6, 18, 24, 101, 106, etc., para 

más claridad, aunque bastaba para esto poner un acento circunflejo sobre 

la á; en algunos casos, como en la pág. 45, parece más necesaria la adición 
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por estar en comienzo de frase. En los Desposorios de Isac, versos 39-43 

(pág. 99), se debe tratar de una quintilla, quizá así: 

Es mi determinación 

que á Mesopotamia vayas, 

y que á ley de vendicion 

á mi hijo Ysac le trayas 

muger de nuestra nación. 

En la Lucha de Jacob con el Angel, verso 192, leo: «tengo pavor.» El sen¬ 

tido de «enotes» en el verso 142 de la pág. 399 es claro; se trata de «enfotar» 

ó «enhotar.» Por razón del metro creo deben hacerse varias correcciones: 

en la pág. 185, verso 84, sobra el «te» para el metro y la buena construcción; 

en los Desposorios de Joseph, verso 53 (pág. 333), sobra «mas;» en el último 

verso de la Destruido» de Jerusalen hay que leer «gracia» en vez de «gracias;» 

en fin, hubiera sido conveniente en varios casos suplir vocales en vez del 

apóstrofo del copista; por ejemplo: «Véysme. Cómo [o]s a ydo?» pág. 354, 

verso 692. 

Al texto, publicado con todo el esmero deseable, precede la apreciación 

general de la Colección, su valor en la historia del teatro, catálogo de las for¬ 

mas métricas, fecha y atribución de los autos, etc. A propósito de los tres 

únicos nombres de autor que hasta ahora se han señalado á las 96 piezas de la 

Colección, merece notarse que uno de ellos parece ser Lope de Rueda: el señor 

Rouanet asiente á la opinión de D. José Sánchez Arjona (Noticias referentes á 

los anales del teatro en Sevilla, 1898, pág. ío) de que el Auto de Naval y Abigail 

de esta Colección, por estar en prosa, debe ser la misma Representación de 

Navalcarmelo que Lope de Rueda sacó en uno de los carros de la fiesta del 

Corpus de Sevilla en 1559. 

Además de la advertencia preliminar, el Sr. Rouanet nos promete «notas 

finales» que, dada la erudición y la conciencia literaria del autor, no podrán 

menos de ser muy apetitosas. Es de esperar que en ellas dirija su atención 

principalmente á las fuentes de los Autos, como hizo respecto de los dramas 

religiosos de Calderón que tradujo en 1898; pero por si en algo atiende el 

voto de sus lectores, yo desearía también que añadiera un breve glosario de 

palabras y acepciones notables, algo así como el que acompaña á la Farsa 

Ardamisa, para facilitar la consulta de la tan voluminosa como interesante 

Colección. 
R. Menéndez Pidal. 

Ion, diálogo platónico, traducido del griego por Afanto Ucalego. 

Madrid, MCMCI.-80 

La primera versión castellana del Ion ó la inspiración poética que ahora hace 

Afanto Ucalego, es decir, el Silencioso despreocupado, seudónimo bajo el que se 
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oculta el nombre de un cultísimo joven, consta de 76 págs., distribuidas en 

tres partes: Preliminares y tema del diálogo, texto de la versión castellana de 

éste y notas hasta el número de 52. La parte de Preliminares es la más cu¬ 

riosa, porque en ella da noticia de las traducciones de Platón en lengua cas¬ 

tellana y expone algunas observaciones referentes á la suya: A/anto Ucalego 

ha encontrado el texto latino de la del diálogo platónico Axioco hecha por Leo¬ 

nardo Bruni d’ Arezzo, de la que Pedro Díaz de Toledo lo tradujo al caste¬ 

llano, en el códice 2. iV-3 de la Biblioteca del Real Palacio de Madrid, ver¬ 

sión latina que no citan ni el abate Mehus ni Mazzuchelli y que logró escapar 

á la diligencia de A. Morel-Fatio. (Vi 1. Romanía, año XIV, 1885, pág. 98.) 

Afanto Ucalego lleva su cortesía hasta el extremo de omitir en este punto el 

nombre del ilustre hispanófilo francés, contentándose con describir minucio¬ 

samente el códice mencionado. Recomiéndanse la propiedad y elegancia de la 

versión y la sobriedad de las notas que la ilustran. 
P. R. 

Bibliografía de Hartzenbus*ch (Excmo. Sr D. Juan Eugenio), formada por su 

hijo D. Eugenio Hartzenbusch: Madrid, 1900.—8.° marq., xn-452 págs. 

Probada tenía su competencia bibliográfica nuestro compañero D. Eugenio 

Hartzenbusch con sus Apuntes para un Catálogo de periódicos madrileños 

desde 1661 Á 1870 (Madrid, 1894), obra premiada por la Biblioteca Nacional 

en el concurso de 1873, y con Unos cuantos seudónimos españoles con sus 

correspondientes nombres verdaderos, apuntes recogidos y ordenados por 

él con el seudónimo de Maxiriarth (Madrid, 1892); pero en la presente bi¬ 

bliografía se ha superado á sí mismo poniendo tal diligencia que ha levantado 

á su padre, inolvidable Jefe de nuestro Cuerpo, un monumento de imperece¬ 

dera memoria, siguiendo las huellas de D. José Monláu, y especialmente de 

D. Cándido Bretón y Orozoo, que hicieron, aquél la bibliografía de su padre 

D. Pedro Felipe^Monlau, nuestro compañero, y éste la de su tío D. Manuel 

Bretón de los Herreros, Director que fué de la Biblioteca Nacional. 

Las secciones de la Bibliografía de Hartzenbusch son: Colecciones.— 

Obras dramáticas.—Poesías ordenadas alfabéticamente por el primer verso. 

— Discursos literarios, memorias y oraciones fúnebres.—Artículos biográfi¬ 

cos.—Narraciones, novelas y cuentos.—Artículos de costumbres.—Artículos 

de crítica literaria.—Artículos de crítica dramática y de crónica teatral.— 

Prólogos.—Notas y artículos referentes al Quijote.—Artículos varios.— 

Obras de diferentes autores juntas en colección é ilustradas por Hart¬ 

zenbusch . 

Pero la piedad filial de D. Eugenio ha mejorado los modelos que se pro¬ 

puso, intercalando, para alegrar el árido campo de la bibliografía, hasta 190 

composiciones inéditas de su padre, tomadas casi todas de los autógrafos que 

conserva en su poder. 
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Entre ellas se cuentan las siguientes obras dramáticas: La escuela de los 

padres, com. en 2 act., en pr., imit. del fr., año 1827: publícanse act. ^es¬ 

cena I, y act. II, esc. XVIII y últ.a La dedicó D. Juan Eugenio á Doña 

María Morgue, su primera esposa, y con este motivo D. Eugenio aprovecha 

la ocasión para publicar la biografía y retrato de elJa, que dejó autógrafa 

aquél.—El regreso inesperado, com. en un act., en pr., trad. delfr., 1829, 

esc. I y XIX y últ.a—El tutor, com. en un act., en pr., trad. del fr., 1829: 

esc. I y XX y últ.a—Las hijas de Gkacián Ramírez ó la restauración de 

Madrid, dr. en 4 act., en pr.. 1831: todo el act. I y esc. I y últ.a de los act. II, 

III y IV.—La alcaldesa de Zamarramala, zarz. orig. en un act., 1846: es¬ 

cenas I y últ.a—Progne y Filomena, com. en 3 jorn., por D. Francisco de 

Rojas Zorrilla, refund. por D. Juan Eugenio, .en v., 1854: act. I., esc. I 

á III: no han debido escribirse más.—La prudfncia en la mujer, com. en 

3 jorn. y 6 cuad., porFr. Gabriel Téllez, refund. por D. Juan Eugenio, 1858: 

jorn. I, esc. I, y jorn. III, esc. últ.a—Doña Juana Coello, dr. en 3 actos, 

en pr., 1861: todo el act. I y las esc. I y últ.a de los act. II y III. Drama 

vigorosísimo, nunca representado ni publicado (solamente las cinco prime¬ 

ras esc. del act. I en la Revista Mensual del 15 de Mayo de 1868), que tiene 

por asunto los amores de Felipe II y de su secretario Antonio Pérez con la 

Princesa de Éboli, y el sacrificio de la esposa de éste, Doña Juana Coello. 

De una nota que el mismo D. Juan Eugenio escribió y que publica su hijo, 

tomo lo siguiente: «Una mujer que, gravemente ofendida de su marido, le 

salva la vida exponiendo acaso la suya propia, me pareció un carácter nobi¬ 

lísimo, digno de ser presentado en la escena como tipo del heroísmo conyu¬ 

gal; pensé, pues, que debía aparecer en mi drama Antonio Pérez infiel á su 

mujer y salvado por ella; perdido por la dama y salvado por la esposa..... 

El Rey, enamorado al fin verdaderamente de la virtuosa Doña Juana, llegaba 

á ofrecerle su corona. Prefiero la del marido, respondería la fiel consorte.» — 

El. perro del hortelano, com. en 3 act., en v., orig. de Lope de Vega, 

refund. por D. Juan Eugenio, 1862: esc. últ.a del act. III.—La confusión 

de un jardín, com. en 3 act., en v., de D. Agustín Moreto, refund. por 

D. Juan Eugenio: esc. I, act. I, y últ.a act. III.—Doña Leonor de Cabrera, 

trag., imit. del fr.: primeros versos.—Olindo y Sofronia, dr. heroico en 5 

act., en pr., imit. del fr., en comp.a de D. Juan González Acevedo: act. I, 

esc. I, y act. V, esc. últ.a—María Delokme, dr. en v., imit. del fr.: act. II, 

El encuentro, único que tradujo Hartzenbusch. — Emilia Galotti, tragedia 

en 5 act., de Gotoldo Efraín Lessing, trad. lit., en pr., de la 6.a edic. de 

Berlín, por D. Juan Eugenio, 1840?: act. I, esc. I, y V, esc. últ.a—La estre¬ 

lla de Sevilla, com. de Lope de Vega, nuevam. refundida ¿antes de 1852?: 

act. I, esc. I y II, ésta sin concluir. 

A estas 15 obras dramáticas inéditas que vienen á aumentar el rico tesoro 

teatral de Hartzenbusch, se agregan otras composiciones poéticas inéditas 

no dramáticas, y algunas en prosa de menor entidad. La mayor parte de las 
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poesías son epigramas, epitafios, fábulas, caprichos para álbums, rasgos de 

amistad, etc., sin faltar las de carácter político, todo lo cual sirve para com¬ 

pletar la personalidad literaria de Hartzenbusch, sus relaciones sociales, su 

psicología, etc.: es curiosa por su extravagancia Los azotes de Paca: en las á 

su segunda esposa Salvadora Hiriart, D. Juan derrama la pureza de su cora¬ 

zón. No falta tampoco alguna nota, como la puesta en la pág. 272, á Los 

dioses ya no son. Asaz vivieron — Indroducción (Album religioso: Madrid, 

3848), que sirve para restituir varias poesías á sus verdaieros autores, y aun 

dará pie para que los maliciosos vuelvan á hablar de D. Juan Nicasio Ga- 

llego y de la Avellaneda: en dicha nota declara el mismo D. Juan Eugenio 

que la citada poesía Los dioses ya no son no es suya, sino de D. Rafael María 

Baralt, y que la firmada con.el nombre de D. Juan Nicasio Gallego es de 

Doña Gertrudis Gómez de Avellaneda, y la por Jiménez Serrano de D. Ga¬ 

briel Estrella, «quien escribió asimismo otra, no recuerdo ya para quién: de 

modo que hay tres composiciones del Sr. Estrella en dicho Album, y sola¬ 

mente una lleva su nombre.igualmente sin contar conmigo, se me atri¬ 

buyeron en un periódico unos versos en elogio de un D. N. Marlasca, los 

cuales fueron escritos por un amigo mío.» 

Entre los Artículos biográficos publica D. Eugenio Trozos del retrato 

histórico de D. Enrique de Aragón, Marqués de Villena, en que D. Juan Euge¬ 

nio le retrata como sabio, erudito y poeta, pues sólo se había publicado la 

parte referente al Marqués como Príncipe. 

En la sección de Narraciones, novelas y cuentos se dan á la imprenta 

Los Amantes de Teruel, principio de una novela autóg. de 5 hoj., que intentó 

escribir Hartzenbusch antes de su obra dramática del mismo título en 1836; 

y El alcalde de Zamavramala, borrador autóg. de 7 hoj. y una de apuntes, 

comienzo de una novela ideada por los años 1859 ó 60. 

Por último, con muy buen acuerdo, precede al libro el retrato de D. Juan 

Eugenio, y se reproducen el busto de Doña María Morgue, su primera esposa; 

el retrato de Doña Salvadora Hiriart, su segunda esposa; la fachada actual 

de la casa donde nació y la de la en que murió aquél, y el nicho en que des¬ 

cansan sus restos mortales. 

Y ya que la piedad filial de D. Eugenio sabe honrar tan dignamente la 

sagrada memoria de su padre, permítame que le anime á publicar lo que aún 

le queda inédito de éste: la traducción de los cinco últimos capítulos que 

forman el tomo V del MS. existente en la Bibl. Nac., intitulado Dom Qui- 

chote, obra del niño Duque de Anjou, después Felipe V; 553 notas á la pri¬ 

mera edición del Ingenioso Hidalgo; las Cien máximas y puntos varios y algu¬ 

nos modelos de composiciones en prosa y verso, acompañados de las notas 

necesarias que habían de formar el tomo III, textos castellanos, de la Colec¬ 

ción de piezas selectas latinas y castellanas, mandadas formar y anotar de Real 

orden [1861] para uso de las clases elementales de latín y castellano de los 

establecimientos públicos del Reino, y sobre todo el Dietario que en Agen- 
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das de bufete llevaba su padre, venero inagotable de noticias biográficas y 

bibliográficas, útilísimo para fijar las fechas de la composición de sus obras, 

y que en los años como los 1853 á 55 y 1858 á 62, están llenos de apuntes 

para los anales del teatro moderno español. 

A más le animaré: echo de menos en la bibliografía un índice de las imita¬ 

ciones, traducciones y refundiciones que hizo D. Juan Eugenio. Además, 

quien ha formado la presente bibliografía, tiene alientos para emprender la 

de todo lo que se ha escrito sobre Hartzenbusch y sus obras: con ella dispon¬ 

dríamos de todos los materiales necesarios para componer un libro definitivo 

acerca de Hartzenbusch. 

Y ahora una idea que brindo á nuestro compañero D. José del Castillo y 

Soriano, Secretario de la Asociación de Escritores y Artistas. Aquí donde 

tan necesitados andamos de noble emulación, ¿no pudiera representarse el 

drama Doña. Juana Coeli.o, y alguna otra piececita inédita del mismo autor, 

para conmemorar digna y solemnemente la traslación de sus restos mortales, 

que está acordada por dicha Asociación? Y aun mejor: puesto que lo está 

también la de los de García Gutiérrez y Bretón de los Herreros, Director 

éste al igual que Hartzenbusch de la Biblioteca Nacional, y aquél del Museo 

Arqueológico, ¿no pudiera ampliarse este pensamiento á las tres glorias de 

nuestra escena? 

P. R. 

Bibliothéque espagnole: 1. Ambrosio de Saladar et Vétude de Vespagnol en 
France sous Louis XIII, par Alfred Morel-Fatio: Paris-Toulouse, 1901, 
230 páginas. 

II. Le diable prédicateur, comédie espagnole du xvne siécle traduite pour la pre¬ 
ndere fois en francais avec une notice et des notes par Leo Roijanet: Paris-Tou¬ 
louse, iqoi; 273 páginas. 

El primero de estos dos volúmenes es un estudio sobre el maestro de espa¬ 

ñol de Luis XIII, de las obras por él escritas para dar á conocer nuestra len¬ 

gua en Francia, y de su polémica con César Oudin, que veía en el maes¬ 

tro español un enemigo y un usurpador del favor real. Aunque las obras de 

Salazar (Almoneda general, 'Espejo de la gramática. Secretos de la gramática es¬ 

pañola,, etc.) no sean de primer orden, el Sr. Morel-Fatio descubre y comen¬ 

ta todo lo importante que en ellas hay, que no es sólo para la fonética y el 

vocabulario, sino para la literatura en general. En este concepto merecen se¬ 

ñalarse la graciosa anécdota referente al casamiento del docto negro Juan 

Latino (pág. 73); la variante del romance Mes de mayo, mes de mayo (pág. 166), 

que representa una deformación completamente lírica; la alusión á la leyen¬ 

da cordobesa de los Infantes de Lara (pág. 162); la coplilla popular ' 

17 
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Que por vos, la mi señora, 

Cara de plata, 

Correré yo mi cavallo 

A la trápala, trapa (pág. 70), 

la cual califica Covarrubias (s. v. Trápala) de cantarcico sayagüés, y da con 

esta variante: 

Assomaos á esse buraco 

Cara de prata 

Correré yo el mi cauallo 

La trápala, trápala. 

Aparte de estas incidencias, el libro del Sr. Morel-Fatio tiene el interés 

general de darnos además la historia de la enseñanza del español en Francia 

á principios del siglo xvii; nótense la rectificación de la fecha, y el descu¬ 

brimiento del autor de La parfaicte methode pour entendre escrire et parler la lan- 

glie espagnole (pág. 91, etc.), y la descripción (pág. 136) de Jas Advertencias 

para saber leer, escrivir y pronunciar la lengua castellana, por Lorenzo de Robles: 

Paiís, 1615, libro rarísimo que ha escapado á la diligencia del señor Conde 

de la Viñaza en su esmerada Bibliografía de la Filología castellana. 

* 
* * 

El segundo volumen, el debido al Sr. Rouanet (de quien en el presente 

número de la Revista anunciamos el tomo I de su edición del Códice de 

Autos Viejos, y en el número próximo tendremos acaso que dar cuenta del 

tomo II), comprende además de la traducción dei Diablo predicador, tan es¬ 

merada como la de los Entremeses del siglo xvii (1897), y la de los Dramas 

religiosos de Calderón (1858), una reseña de las fuentes de la comedia famosa, 

indicaciones de su persistencia en el teatro hasta el siglo xix (la última re¬ 

presentación parece que fué en 1835, de la que da cuenta un artículo anóni¬ 

mo de Mariano José de Larra), y reseña de las imitaciones y refundiciones 

de la misma. En las notas, entre otras comparaciones, se insiste principal¬ 

mente en la de la comedia inédita de Lope de Vega Fray Diablo, de la que 

da varios extractos. 

R. M. P. 
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CRÓNICA 

DE 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 

MUSEO ARQUEOLÓGICO PROVINCIAL DE SEVILLA 

SUS INGRESOS EN EL AÑO igOO 

Trocito de lápida de mármol, con la siguiente inscripción: ST (Chris- 

mon). Mide 0,07 '/2. Procede de Sevilla.—Donación de Doña Josefa Cano, 

en Enero. 

Trocito de lápida de mármol con la siguiente inscripción: OTEI- 

YÍENCI-ICTXIF. Mide 0,08 */a por 0,06 */2.—Igual procedencia y donativo 

que el anterior. 

Sortija de plata. En el chatón, que es deforma ovalada y del mismo metal, 

está grabado el IHS. Siglo xvii. Procede de Santiponce (Sevilla).—Dona¬ 

ción de D. M. de Campos y Munilla, en Febrero. 

Florón de un capitel de orden corintio. Mármol blanco. Arte romano. Mide 

0,1» 72- Procede de Itálica.—Donación de D. Manuel Romero, en Marzo. 

Vaso de barro vidriado en blanco. Diámetro, 0,11. Mudéjar. Descubierto 

en excavaciones practicadas en el barrio de la Macarena, de Sevilla.—Dona¬ 

ción de D. Francisco Narbona, en Marzo. 

Plato de barro vidriado en blanco. Diámetro, 0,19. Mudéjar.—Igual pro¬ 

cedencia y donativo que el anterior. 

Instrumento de piedra, denominado genéricamente hacha, en regular estado 

de conservación. Período neolítico. Descubierto en la casa núm. 9 de la 

plaza de Villasis, de Sevilla.—Donación de D. Manuel Sánchez de la Obra, 

en Mayo. 

Dos trozos de un vaso de barro con adornos, vidriado en verde. Miden 0,15 

y 0,19. Arabe. Proceden de Lerena, término de Huevar, provincia de Sevi¬ 

lla.—Donación de D. Francisco Isern y Maury, en Mayo. 

Candil de barro: se conserva el depósito, de forma circular. Mide 0,08. 

Arabe.—Igual procedencia y donativo que el anterior. 

Candil de barro, roto. Long. 0,12. Arabe.—Igual procedencia y donativo 

queel anterior. 

Vaso de barro con un asa. Alt. 0,09 '/,. Arabe.—Igual procedencia y dona¬ 

tivo que el anterior. 
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Objeto de hueso, ornato de aplicación incierta. D. Manuel Fernández Ló¬ 

pez opina que éste objeto ha debido formar parte del cetro de una imagen. 

Long. 0,10 1/a. Edad moderna.— Igual procedencia y donativo que el an¬ 

terior. 

Dedal de metal, roto. Alt. 0,02 */*• Edad moderna.—Igual procedencia y 

donativo que el anterior. 

Punta de cobre, de instrumento de aplicación incierta. Mide 0,18 */,.—Igual 

procedencia y donativo que el anterior. 

Llave de hierro. Mide 0,06.—Igual procedencia y donativo que el anterior. 

Moneda de cobre. Enrique III? Mód. 18 milímetros.-Igual procedencia y 

donativo que el anterior. 

Moneda de cobre. Felipe III. 1606. Mód., 28 milímetros.—Igual proce¬ 

dencia y donativo que el anterior. 

Pinjante. Disco de cobre (ron adornos en uno de sus lados) del pretal de un 

caballo. Diám. 61 milímetros. Mudéjar. Descubierto en Lerena, término de 

Huevar, provincia de Sevilla.—Donación de D. Francisco Isern y Maury, 

en Junio. 

Candil de barro: le falta parte del mechero. Mide 0,11. Arabe. Descubier¬ 

to en una casa de la calle Placentines de Sevilla.—Donación de D. Sebas¬ 

tián López Marte), en Junio. 

As romano. Cobre. Mó i. 30 milímetros. Anv. Doble cabeza de Jano. Rev. 

Proa ds nave hacia la derecha. Procede de Sevilla.—Donación de D. José 

Usagre, en Agosto. 

Moneda marroquí'. Año de la Hégíra 1287. Cobre. Mód. 27 milímetros.— 

Donativo del Sr. Usagre. 

Moneda marroquí. Cobre. Mód. 20 milímetros.—Donación del expresado 

señor. 

Moneda marroquí. Cobre. Mód. 23 milímetros.-—Donativo del antedicho 

señor. 

Base rectangular de mármol que mide 0,15 por 0,16. Epoca visigoda. 

Procede de Itálica.—Donación de D. Rodrigo de Quirós y Arias de Saave- 

dra, en Agosto. 

Instrumento de piedra que mide 48 milímetros. Período neolítico. Descu¬ 

bierto en este edificio.—Donación de D. Juan de la Vega y Sandoval, en 

Septiembre. 

Cabeza femenil. Barro. Tiene curioso tocado y está mutilada. Alt. 0,13. 

Procede de Itálica. Adquirida en Noviembre. 

Trozo de tibia ó instrumento músico. Descubierto en Itálica. Adquirido en 

Noviembre. 

Fragmento de patina? de barro, cubierto de barniz rojo brillante, con marca 

casi ilegible. Barro samio ó saguntino. Descubierto en Itálica. Adquirido en 

Noviembre. 

Moneda de cobre. Marroquí. Año de la Hégira 1286, Mód. 27 milíme- 
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tros.—Donación de D. Fiancisco Fernández de la Chica, en Noviembre. 

Trozo de piedra con los siguientes caracteres: PAVL. Mide 0,34 poroso. 

Procede de Itálica.—Remitido por la Comisión de Monumentos, en No¬ 

viembre. 

Medalla de cobre: «Tianslation des restes mortels—-de l’Empet'eur Ñapo - 

león— a l’Hótel des invalides.—15 Dec. 1840.» Mód. 52 milímetros.—Do¬ 

nación de D. Adolfo de Hoyos-Limón, en Noviembre. 

Medalla de cobre: «Se inauguraron las obras para la conducción de las 

aguas délos manan, s de Vento—día 28 de Noviembre de 1858 (Habana).» 

Mód. 65 por 56 milímetros.--Igual donativo que el anterior. 

Trozo de la base, en varios pedazos, de una vasija de barro vidriada ea 

blanco con signos en azul imitando letras árabes. Mudéjar. Mide 0,23. D ;3- 

cubierto en este edificio.—Donación de D. Juan de la Vega y Sandovaí, en 

Noviembre. 

Medalla de cobre: «PiusIX. Pon. Max. an. XXIV.» Mód. 48 milímetros.—- 

Donación de D. Adolfo de Hoyos Limón, en Noviembre. 

Medalla de cobre: «Concilium. rat. Auspice Virgine. Imm. a. Pió IX. P. 

M. habitum. a. 1869.» Mód. 48 milímetros.—Igual donativo que el anterior. 

Medalla de cobre: «Oecuménico. Concilio. Vaticano. Pontif. a. XXIV, Ro- 

mae. coacto.» Mód. 43 milímetros.—Igual donativo que el anterior. 

Medalla de cobre: «Concile oecumenique. Rome. 1869-1870.* Mód. 36 

milímetros.—Igual donativo que el anterior. 

Diana cazadora. Escultura de mármol blanco. Alt. 2,23. El plinto, 0,11 por 

0,62 y 0,74.—Está de pie, el brazo derecho levantado, en cuya mano lleva¬ 

ría una flecha y en la izquierda el arco, cuyos extremos tocaban el hombro 

de este lado y la piel que está en un tronco de árbol. En la cabeza alto or¬ 

namento ó diadema, distinción religiosa ú honorífica: su tocado es sencillo; 

el cabello recogido atrás. Viste la corta túnica dórica con que la representa¬ 

ron Scopas y Praxiteles, adecuada á su ocupación favorita, imprimiéndole 

gracia y gentileza. A modo de bandolera crúzale el pecho de derecha á iz¬ 

quierda delgada corona, cuyos extremos se unen al cingnlum, que cierra un 

broche representando la cabeza de un carnero. Calza cothurnus ornados de 

cabezas de león y garras; figuran ser de piel tan fina, que se señalan los 

dedos de los pies. Sobre un tronco de árbol está colocada la piel de un cer¬ 

vato, de admirable ejecución, que mide á las extremidades 1,60 y el árbol 

0,88. En totalidad, trátase de un ejemplar de gran valor, que reúne á los en¬ 

cantos de la belleza física la justa expresión idealista, el sentir característico 

de la escultura griega. Está formada de varios trozos que se han unido, fal¬ 

tándole la mano y parte del antebrazo derecho, el antebrazo y mano izquier¬ 

da y la pierna derecha. Con ella se encontraron varios fragmentos arqui¬ 

tectónicos. Procede de Itálica: descubierta en las inmediaciones del sitio 

llamado el Peladero, corral de la casa de Casimiro Arribas, de la pobla¬ 

ción de Santiponce.— Propiedad de esta Excma. Diputación provincial, 
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que la adquirió á instancias de la Comisión de Monumentos, en Diciembre. 

Moneda de plata: Abde-r-Rahman II. Mód. 24 milímetros. Descubierta 

en Ubeda.—Donación de D. Emilio García Junco, en Diciembre. 

Veinte trozos de asas de barro de vasos romanos con leyendas ó sellos._ 

Donación de los Sres. D. George Bonsor y D. Juan Fernández López, pro¬ 

pietarios del Museo Necrópolis romana de Carmona, en Diciembre. 

Manuel de Campos y Munilla. 

Biblioteca provincial de Pontevedra.—En El Ancora, diario de Ponteve¬ 

dra, lunes 8 de Abril de 1901, se publicó con el título de La Biblioteca provincial 

un artículo firmado por Japón, en que se señala la labor meritoria que en ella 

ha realizado y realiza nuestro compañero D. Manuel Feijóo Poncet y se in¬ 

dican algunas deficiencias nacidas de la falta de local. Nuestro compañero, 

que ni aun portero tiene, atiende al servicio del público y al de catalogación 

con gran solicitud.—pr. 

BIBLIOGRAFÍA 

LIBROS ESPAÑOLES 

Avílés (Angel).—Madrigales y epigramas.—Ma¬ 

drid.—igoi.—16.°, 69 págs. 

CAceres Plá (Francisco).—Tradiciones lorquinas. 

—Lorca.—1901.—8.°, 287 págs. 

Castillo y Soriano (José del).—Manual legislati¬ 

vo de la propiedad literaria y artística.—Madrid.— 

Í90X—8.° marq., vm-285 págs.—5 ptas. 

Catalunya á Palestina.—Yol. I.—Romiatge de 

la casa sancta de Jherusalem, fet por Mestre Guillem 

Oliver, ciutadá de Barcelona (1464).—Relació de la 

peregrinado á Jerusalem y Palestina, escrita por lo 

reverent P. Joan López-, Francisca de Catalunya 

(17621781)Manuscrits catalans que dona á la es¬ 

tampa ab un prolech y notes lo Iltre. Sr. D. Jaume 

Colell.—Barcelona.— lgoo.--8.°, xvi-200 págs. 

Cel (V.)—El espiritismo en la historia de la Filo¬ 

sofía.—Alicante.—1900.—(Biblioteca selecta de La 

Revelación.) 

Colección de Historiadores y de documentos refe¬ 

rentes á la independencia de Chile.—Tomo I.—Dia¬ 

rio militar del General José Miguel Carrera.—San¬ 

tiago de Chile.—Imp. Cervantes.—1900.—424 págs. 

Crónica troyana, códice gallego del siglo xiv de 

la Biblioteca Nacional de Madrid, con apuntes gra¬ 

maticales y vocabulario por D. Manuel R. Rodrí¬ 

guez. Publícalo Andrés Martínez Salazar.—La Co- 

ruña.—Imp. de la Casa de Misericordia.—MDCCCC. 

—2 vols. en fol., xvi-366 y 368 págs. 

Díaz Martin (Manuel). —Maldiciones gitanas, con 

un prólogo de Francisco Rodríguez Marín.—Sevilla. 

—1901.—8.°, XV1252 págs. 

Discursos leídos ante la Real Academia de Bellas 

Artes de San Fernando en la recepción pública del 

Excmo. é limo. Sr. D. Marcelino Menéndez y Fclayo 

el i ía 31 de Marzo de I901.—Contestación del Exce¬ 

lentísimo é limo. Sr. D. Angel Avílés.—Madrid.— 

Est. tip. de Fortanet.—1901.—8.° d. marq., 91 págs. 

Discursos leídos en la Academia Nacional de His¬ 

toria en la recepción pública del Dr« Rafael Villavi• 

cencío.—Caracas.—Imp. Bolívar.—1900. 

Discursos leídos en la Academia Nacional de His¬ 

toria en la recepción del Dr. Manuel A. Diez.—Cara¬ 

cas.—Imp. Bolívar —1900. 

Estelrich (J. L.)—Poesías.—Palma- —1900.—8.°, 

171 págs. 

Extracto de la Historia del Regimiento Húsares 

de Pavía hasta fin del año 1900.—Madrid.—1901.— 

8.° m., 85 págs. 

Fernández Duro (D. Cesáreo).—Correspondencia 

epistolar de D. José de Vargas y Ponce y otros en 

materia de arte.—Madrid.—Viuda é Hijos de Tello. 

—1900.— 8.° m.,347 págs. 
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Fkrraz (D. Juan F.)—Informe relativo al año 

económico de 1899 á igoo, presentado al señor Secre¬ 

tario de Fomento, Licenciado D. Ricardo Pacheco, 

por el Director del Mu^eo Nacional de Costa Rica. 

—San José. —Tip. Nacional,—igoo. 

Figubroa (Pedro Pablo).—D Eduardo de la Barra. 

—Pedro Díaz Gana.—Santiago de Chile.—1900. 

Floro (L.)—De Valencia á Cádiz: apuntes de mi 

cartera. —Madrid. —igoi.—12.°, 173 págs. —50 cénts. 

Genbr (Pompeyo).—Inducciones. Ensayos de filo¬ 

sofía y de crítica, con fragmentos de «El Evangelio 

de la vida,» por.—Barcelona.—1901—Lib. de 

Llordachs —364 págs. 

Gesioso Y Pérez (José).—Ensayo de un Dicciona- 

rio de los artífices que florecieron en Sevilla desde el 

siglo xni al xvm inclusive.—Tomo II.—Año igoo.— 

Sevilla. —Oficina de la «Andalucía moderna » -4.0 

marq., 408 págs, 

González Hurtebise(D. Eduardo).—Apuntes para 

la historia del Monasterio de San Feliú de Guixols. 

Fray Benito Pañelles y Escardó, Abad de dicha casa, 

Obispo c*e Mallorca (1670-1743).—Gerona.—Imp. de 

Pablo Puigblanquer.—1900.—8.°, 56 págs. con retrato 

y autógrafo del abad. —2 ptas.—[Esta biografía de¬ 

muestra palpablemente el partido que se puede sacar 

de los documentos de los Archivos de Hacienda; del 

de Gerona es jefe nuestro ilustrado compañero señor 

González Huí tebise, y de él ha tomado muy curiosos 

datos para la presente biografía, aparte de los extrac¬ 

tados de papeles de los Archivos municipal de Gerona 

y parroquial de Villafranca del Panadés.] 

Homenatoe al doctor arcángel lo gloriós mártir de 

Crist, Beat Ramón Lluli, sos dexeibles, admiradors i 

devots al primer d’ any 1901 i comensament del si- 

gle xx.—Barcelona —S. a, (1901).—4.0 marq., 98 pá¬ 

ginas. 

Iglesias (Francisco María).—Réplica al folleto 

«Comprobaciones históricas del Licenciado D. Rafael 

Montúfar.»—San José de Costa Rica. —1900.—80 pá¬ 

ginas.—[La publicación de las « Memorias auto-biográ¬ 

ficas del doctor Lorenzo Montúfar» dió motivo á este 

folleto.] 

Lanza López (Saturio)—Memoria de la Sociedad 

Arqueológica de Toledo, leída el 25 de Noviembre de 

igoo—Toledo.—Peláez.—igoo.—8.° m., 15 págs, 

Martínez Ruiz (J.) -La fuerza del amor. Tragi¬ 

comedia. Prólogo de Pió Batoja.—Madrid. — «La Es¬ 

paña editorial.»—S. a. (1901 .—8.°, 159 págs. 

Mélida (D. José Ramón).—Siete veces feliz. No¬ 

vela.—Madrid.—1901.—8.°, 193 págs.—2,50 ptas. 

Memorial ajustado para conocimiento de los indi¬ 

viduos de la Real Academia Española, en el pleito 

pendiente sobre adopción ó desahucio de la palabra 

silueta, y noticia de algunos escritores que han usado 

en sus obras dicha voz.—Madrid.—igoi.—4.0, 14 pá¬ 

ginas. 

Mirbt y Sans (Joaquim).—Los vescontes de Bas 

en la illa de Sardenya. —Barcelone.—1900.—8 °, 144 

Págs. 

Moreno de la Torre (F.)—Apuntes prácticos y 

teóricos de la gramática francesa.—Madrid.—1901.— 

8.°, 159 págs.—2,50 ptas. 

Partes oficiales y Documentos relativos á la guerra 

de la Independencia argentina. Publicación oficial.— 

Tomo I. —Segunda edición —Buenos Aires.—Taller 

tip. de la Penitenciaría Nacional.—1900. 

Picón (J. O.)—La vistosa.—Madrid.—1901.—12.0, 

88 págs.—50 cénts. 

Pontes y Fernández (D. José María).—Historia 

de la antigua ciudad de Sisapón, hoy Almadén del 

Azogue—Madrid.—E. Rojas 1900 —4.°, 285 págs. 

Rubio y Borrás (D. Manuel).—Nueva guía de Bur¬ 

gos y su provincia.—Burgos.—Arnáiz.—igoo. —8.°, 

183 págs -2,50 ptas. 

Rubio y Lluch (D. Antonio).—Sumario de la his¬ 

toria de la Literatura.—Barcelona. —1901 4.0, 107 

págs. 

Ruiz (Juan), Arcipreste de Hita.—Libro de Buen 

Amor; texte du xive siécle, publié pour la premiére 

fois avec les legons des trois manuscrits connus par 

Jean Ducamin—Toulouse. — Privat.—1901 8.°, lvi- 

343 págs. 

Rojas (Agustín de). —El viaje entretenido.—i.ay 

2.a parte.—Madrid,—Rodríguez Serra.—1901.—Con 

facsímil de la portada de la edic. de 1604 y un estudio 

de D. Manuel Cañete.—8.° m., 304 págs. -(Colección 

de libros picarescos, vol. III.) 

Salvá (Anselmo).- El escudo de armas de la ciu- 

dad de Burgos.—Burgos.—Imp. de San José.—1901. 

—16.0 marq , 29 págs. —Al frente el escudo dibujado 

por D. Isidro Gil, 

Solar (Fidelis P. del).—Eduardo de la Barra ínti¬ 

mo (Reminiscencias de su juventud).—Santiago de 

Chile.—MCMI.—4.0, 38 págs. 

Todas las literaturas. Literatura sagrada. La Bi¬ 

blia.—Madrid. — «La España Editorial.»—S. a. (1901). 

—18 °, 137 págs. 

Tomillo (D. A.) y Pérez Pastor (D. C.)—Proceso 

de Lope de Vega por libelos contra unos cómicos, 

anotado por.é impreso á expensas del Exorno, señor 

Maiqués de Jerez de los Caballeros.—Síguense los 

«Datos desconocidos para la vida de Lope de Vega,» 

publicados por ptimera vez en el «Homenaje á Me - 

néndez y Pelayo.»—Madrid.—Est. tip de Fortanet. 

—1901.—8.° d., xv-371 págs. 

Uhag >n (D. Francisco R. de).—El Santo Cristo 

de María Stuart, que hoy pertenece á S. M. la Reina 

Regente. Noticias y documentos reunidos por.—Ma¬ 

drid.— Est, tip. de la Viuda é Hijos de M. Tello — 

Igoi.—8.°d. marq., 32 págs.—Con dos fototip. del 

Santo Cristo y de las tres Reinas que poseyeron la re¬ 

liquia, y un fotograb. de la 3 opa del Condestable de 

Castilla inteic. en el texto.—(De la Revista de Ar¬ 

chivos, Bibliotecas y Museos.) 
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LIBROS EXTRANJEROS 

Almada Negreiros (A. d’).—Colonies portugaises: 

Angola.—Paris.—Alean Lévy. —1901. 

Angladk (Joseph).—Notiee sur un livre de comp- 

tes de l’église de Fournes (Aude) (Extrait de la Re- 

vue des langues romanes.)—Montpellier. — Camile 

Conlet.—1900.—In 8o, 44 págs. [que el francés, á fin 

del siglo xvi, ha sustituí lo al provenzal en este docu¬ 

mento oficial]. 

Baudrillart (Alfred).—Philippe V et la Cour de 

France.—Paris.—Firmin-Didot.—1901.—In 8°.—To¬ 

mos IV y V, 579 y 50 págs. 

Bertrand (AlexJ.—Réflexions sur l’Inquisition au 

moyen áge, suivis d’extraits de l’Histoire de Plnqui- 

sition de H. Ch. Lea.—Paris.,—Société nouvelle de 

libraire et d’éditions.—1900.-0,50 fr. 

Bigoni (Guido).—Per un cartógrafo genovese del 

trecento Ier fascículo de sus Note ligusticht (Del Gior- 

nale storico e lelterario della Liguria.—Spezia.—Tip. 

Francesco Zappa.—1900.— In-8°, 12 págs.) [acerca de 

la prioridad de los mapas italianos sobre los catala¬ 

nes, y restitución á un italiano, como ya lo había 

hecho nuestro amigo Gabriel Llabrés, del mapa pari¬ 

sién de 1339 atribuido por M. Hamy á un catalán], 

Bonneval (Marquis de).—Mémoires anecdotiques 

duGénéral... . (1796-1873). —Paris—Pión, Nourrit et 

Cie.—1900.—In-8°, vn-313 págs. 

Calendar of the Manuscripis of the Marquis 

of Salisbury preserved at Hatfield House Hert- 

fordshike—Vol. VII.— London.—Stationary Of¬ 

fice.—1899 — xxxvn-615 págs. [Doc. del año 1597 

importantes para la lucha entre Isabel de Inglaterra y 

Felipe II]. 

Cambier (O ) —D’Anvers á Lus Palmas par Sierra- 

Leone.—Mons.—V. Janssens.—1900.—In-120, 228 pá¬ 

ginas, con 12 fotograb. 

Camozzi (Guido).—Intorno alP adoptio di Adriano 

imperatore.—S. 1., i. n. a.—In 8o, 14 págs 

Caudel (Maurice).—Les premiéres invasions ara- 

bes dans l’Afrique du Nord (21 78 H.—641-697 J. C.) 

—Paris.—Ernest Leroux.—1901.—In-8°, 282 págs.— 

6 fr. 

Caudolle (Comte de).—Armorial de César de Nos- 

tredame, gentilhomme provenga], tiré de son hisfoire 

et chronique de Provenge.—Paris.—Lechevalier.— 

1901.-2,50 fr. 

Colonna de Cesari Rocca (Le Comte) —Le Ré- 

union définítive de la Corsé aux états de la Coramune 

de Genes en 1347. —Genova.—Tip, R. Instituto Sor- 

do-Muti.—1900.—46 págs. 

— Notes critiques sur Genes et la Corsé.—1347- 

I360.—Geiova.—Tip. R. Instituto Sordo-Muti.— 

I90I. 

Corridorb (Francesco). — Storia documentata della 

marina sarda dal dominio espagnuolo al savoino 

(1479-1720) —Bologna.—1900 —In-4°. 

Chailley-Bert (J.)—Javaetses habitants. —Paris. 

—A. Collin et Cle.~1900.—In 12o, xvm-375 págs. 

Darcy (Jean). —La Conquéte de PAfrique. Alle- 

magne, Angleterre, Congo, Portugal,—París — Her¬ 

rín.—In-160, vn-359págs. 

Desubvisbs-du Dézert (G.)—Les Archives histo- 

riques nationales de Madrid.— Paris.— Imp. natio- 

nale.—MDCCCC.—In-40, 15 págs.—(Extrait du Bul- 

letin kistorique et philologique, 1899, págs. 385 397.) 

D*Espagnat (P.)—Souvenirs de la Nouvelle-Gre- 

nade.—Paris.—Chez Fasquelle.— 1901.— In 8o, 3,50 

francos. 

D’Haussonvil}.b (Comte).—La Duchesse de Bour- 

gogne et Palliance savoyarde sous Louis XIV.—To¬ 

me II —Paris.—Chez Calmann Lévy.—1901.—In-8*. 

7.50 Ir. 

Diable (Le) prédicatrur. Comédie espagnole du 

xvne siécle traduite pour la premiére fois en frangais 

avec une notiee et des notes par Léo Rouanet.— 

Toulouse.—Imp. Douladoure-Privat.— Paris —Al- 

phonse Picard et Fils, Libraire-é liteurs.—Toulouse.— 

Edouard Privat, Libraire-éditeur. — rgoi. —In-8°, 273 

págs.—(Bibliothique espagnole, II.) 

Entre camarades, publié par 1'Association des an* 

ciens éléves de la Fa:uité des Lettres de PUniversité 

de Paris.—Paris.—Félix Alean, Editeur. —1901.—In- 

8.° —10 fr.— [Entre los estudios que contiene, nos inte¬ 

resan: G. Blondel, Du mo.ie d'étab'.issement des Cel- 

tes et des Germains dans l’Europe occidentale; Frau— 

gois Picavbt, De la caractéristique théologique et phi- 

losophico-scientifique des limites chronologiques du 

Moyen Age; M. Lintii.hac, Le Cid; Desdevises du 

Dézert, Du thédtre populaire á Madrid; M. Dot- 

tin, Quelques faits d'influence consona itique a distan- 

ce en gaélique; M. Duvau, La sémantique.] 

Forschungbn zur romanischen Philologie. Festga* 

be für Hermann Such erzum 15 Maerz 1900.—Halle. 

—Niemeyer.—1900.—111-80, 646-xxxvi págs.—Páginas 

349-538, E. Wechssler, Giebt es Lautgesetzc? 

Foucault du Daugnon (M. le Comte).—Projet 

d'Enregistrement des Livres dans les bibliothéques, 

par..,. —Poitiers.—Sté. Frang. d’ímp. et de Lib. An- 

•cienne imp. Oudin et Cle.—1899. — In 40, g págs.— 

(Extrait du Compte rendu des travaux du Congrés bi- 

bliographique international tenu á Paris du 13 au 16 

avril 1898 sous les auspices de la Société bibliogra- 

phique.) 

Frbdericq (Paul)—Corpus documentorum inqui- 

sitionis haereticae pravitatis neerlandicae.—T. IV.— 

Gand, Vuylste.k.—In-8°, 553 págs. 

Frémaux(P.)—Napoleón prisonnier. Mémoires d'un 

médecin de PEmpereur á Sainte-Héléne.—Paris. 

Chez Flammarion. —1901.—In-180.—3,50 fr. 

Garrett Underhill (John).—Spanish Literature 

in the England of the Tudors.—Columbia.—In-I2°, 

x-438 págs. 

Gayángos (Pascual de).—Calendar of Letters, Des* 

patches and State Papers relating to the Negotiations 

betwen England and Spain preserved in the Archives 

at Simancas, Vienna, Brusselles and elsewhere. Edi- 

ted by.with an Introduction by Martin A. S. Hume, 
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—London.—Stationary Office.—1899. — Yo!. VlII, 

XLin-522 págs. 

Hansen (M.)—Zauberwahn, Inquisition uud He- 

xenprozess im Mittelalter. (Tomo XII de Historischc 

Bibliothek).—Munich-Leipzig.—Oldenbourg.—1900. 

—In-8°, xv-538 págs 

Lacour (Faul).—Les Femmés dans l’histoire: Les 

Amazones. —Paris —Perrin. —1901 —3,5oTr. 

Laude (J.)—Les Bibliothéques universitaires alle- 

mandes et leur organisation.—París.—Bouillon.— 

1901. 

Legrelle (A.)—La Diplomatie frangaise et la suc- 

cession d’Espagne.— 2e édit.—Braine-le-Comte (Zech 

et fils).—1895-1900.—6 vols—In'-8°. 

Marden (Charles Carroll).—Ad episode in the Poe¬ 

ma de Fernán González (Extrait de la Revue hispa- 

ñique, tome VII).—Paris—1900.—In 8o.—18 págs. 

Margoliouth (G.)—Catalogue of Hebrew and Sa- 

maritan Manuscripts in the British Museum.—Part. I. 

—Londres.—1899.—In-40, 283 págs., más 8 de prelim. 

y IX láms. 

Mees (J.)—Henri le Navigateur et l’Académie Por- 

tugaise de Sagres.—Bruxelle-.—1901.—In-4°, 64 págs. 

Michahlis de Vasconcellos (Carolina).—Separa- 

tabdruck aus Literaturblatt für germanische und ro- 

manische Philologie.—igoi — Fol., 15 págs [sobre 

la edic. de la 'Celestina hecha por el Sr. Foulché- 

Delbosc, y acerca de las observac:ones de Ders sobre 

la misma obra], 

Morel-Fatio (A.)—Ambrosio de Salazar et l’étude 

de l’espagnol en France sous Louis XIII —Toulouse, 

Imp. Douladoure-Privat. — Paris, Alphonse Picard 

et Fils, Libraires-éditeurs,—Toulouse, Edouard Privat, 

Libraire-éditeur. —1901_In-8, 232 págs.—4 fr.— 

(Bibliothéque espagnole, I.) 

— Le debat entre Antón de Moros et Gonzalo Dá— 

vila.—(Extrait de la Romanía, tome XXX.)—Paris.— 

I90I.—In-40, 16 págs. 

Mussafia (Adolfo).—Per la bibliografía dei Cancio¬ 

neros spagnuoli. Appunti di.—Vienné.—1900.— 

In-40. 

Peláez (Mario).—Vita e poesie di Bonifazio Cal¬ 

vo, trovatore genovese.—Torino.—1899.—In-40, 94 

págs. 

Portugal de Faria (Ant. de).—Portugal e Italia: 

Elenco de manuscriptos portuguezes ou referentes a 

Portugal existentes ñas bibliothecas de Italia, precedi¬ 

do de um supplemento geral ao Esaio de diccionario 

bibliographico.—Leorne. — Typ. Raphael Giusti.— 

In-8°, 460 págs. y pl. 

Rancour (E. de).—Fazendas et Estancias, notes 

de voyage sur le Brésil et l’Argentine.- Paris.- Chez 

Pión.—1901.—In-i8°, con 16 grab. y un mapa.—4 fr. 

Richepin (Jacques). — La Cavaliére, piéce en cinq 

actes, en vers.—Paris.—Eug. Fasquelle, éditeur.— 

1901. [La accionen Valladolid hacia 16x0.] 

Roloff (Gustave). — Napoleón Ier. — Berlín. — 

Georg. Bondi.—1900.—In-120, vm-215 págs. 

Le Román de Tristan et Iskut, traduit et res¬ 
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tauré par Joseph Bédier. Préface de Gastón Paiis.— 

Paris,—Edit. M. Piazza. —1900.— In-180.—3,50Ír. 

Routikr (Gastón). —L’industrie et le commerce de 

l’Espagne.—Paris, chez Le Soudier—1901.—In-8°, 

180 págs. con 8 cuadros estadísticis fuera del texto. 

—5 fr- 

Saint-Simon.—Mémoires de.—Nouvelle édition 

collationnée sur le manuscrit autographc, augmentée 

des additions de Saint-Simon au Journal de Dangeau 

et de notes et appendices; par A de Boislisle, avec la 

collaboration de L. Lecestre et suivie d'un Lexique 

des mots et locutions remarquables.—Tome XV.— 

Paris. — Hachette.—190I.—In-8°.—[Comprende: Mé. 

moires de Saint-Simon (1707-1708).—Adiciones de 

éste á dicho Journal; noticias y documentos diver¬ 

sos, etc,] 

Souza-Vitkrvo. —A batalla de Touro—Lisboa.— 

1900. 

Turot (Henri).—D’une Gareá l’autre (Indo-Chine, 

Philippines, Chine, Japón).—Paris.—Chez Stock.— 

1901. —In-l80.— 3,50 fr. 

Vhrhaeren (Emile).—Philippe II, tragédie en 3 

actes.—Paris.—«Mercure de France.»—1901.—Ir,*8.° 

—3.30 fr. 

Wadleigh Chander (Frank)—Romances of Ro- 

guery. An Episode in the History of the Novel.—In 

two parts.—Part I—The Picaresque Novel in Spain. 

—Columbin.—In-120, ix 483 págs. 

REVISTAS ESPAÑOLAS 

La AlhambrA- —1900. 28 Febrero El hospital de 

San Lázaro. Su fundación y vicisitudes, por José 

Hidalgo Rodríguez. — Anales de Granada. — Tierra 

andaluza, por Nicolás María López.— La Fuente de 

la Carrera, por Francisco de P. Valladar (con dise¬ 

ño).—El averiguador granadino, por /.—Crónica 

granadina, por V. = 15 Marzo. El hospital de San 

Lázaro (conclusión).—Historias granadinas. El 

asalto de los Guájares (12 Febrero de 1569). por 

Francisco Seco de Lucena.—Anales de Granada 

(continuación).—Notas bibliográficas, por V.—El 

averiguador granadino, por /. — Crónica granadina, 

por F.=:3I Marzo. Siluetas de la escena española. 

Un corregidor de Guadix y Baza, autor dramático, 

por Narciso Díaz de Escovar [refiérese á D. Pedro 

Scotti de Argóiz].—El río Darro en la ciudad, por 

Francisco de P. Valladar.—Anales de Granada (con¬ 

tinuación). —El averiguador granadino, por I.—Cró¬ 

nica granadina, por V.— Lámina suelta: Los sellos 

conmemorat'vos de las fiestas del Santísimo Corpus 

Christi de 1900 =15 Abril. Un autógrafo notable de 

D. José N. de Azara, primer Marqués de Nibliano, 

por Enrique Romero Torres.— Crónicas de particu¬ 

lares sucesos granadinos. El Licenciabo Paracuellos 

Cabeza de Vaca, por Miguel Garrido —El río Darro 

en la ciudad (continuación).—Libros y revistas, por V. 

— El averiguador granadino, por /. — Crónica grana¬ 

dina, por F. = 30 Abril. Un autógrafo notable de Don 
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José N. de Azara (conclusión).—El río Darro en la 

ciudad (continuación)(grabado de «El revés» del Za¬ 

catín, hoy calle de los Reyes Católicos).—Crónicas 

de particulares sucesos granadinos. El Licenciado 

Paracuellos Cabeza de Vaca (continuación) —Libros 

y revistas, por V.—El averiguador granadino, por 

V. P. F.—Crónica granadina, por V. = 15 Mayo. En 

Sierra Nevada, por Nicolás María López [con graba- 

ditos: es el cap. XII del interesante libro de éste 

nuestro compañero de la Biblioteca Universitaria de 

Granada]_Crónica de particulares sucesos granadi¬ 

nos. El Licenciado Paracuellos Cabeza de Vaca — 

Anales de Granada (continuaciones).— El averigua¬ 

dor granadino, por S.—Crónica granadina, por V.= 
31 Mayo. Müsica gallega, por José López Otero [del 

libro en prensa «Pontevedra»].—La novia de Serón 

(tradición lorquina), por Francisco Cáceres Plá.—Los 

derribos de la Gran Vía, por Francisco de P. Valla. 

dar (con grabado de la casa del Marqués de Falces). 

_Crónicas de particulares sucesos granadinos. El 

Licenciado Paracuellos Cabeza de Vaca—Anales de 

Granada (continuaciones).—El averiguador granadi¬ 

no, por O’Diphunyn.— Crónica granadina, por F.=I5 

Junio. Crónicas de particulares sucesos granadinos. El 

Licenciado Paracuellos Cabeza de Vaca—La novia 

de Serón (conclusiones).—Arquitectura contemporá¬ 

nea. La iglesia de Gabia, por Francisco de P. Va¬ 

lladar.— Notas bibliográficas, por V.—El averigua¬ 

dor granadino, por El duende negro.—Crónica gra¬ 

nadina, por V.=s° Junio. Arquitectura contempo¬ 

ránea. La iglesia de Gabia (continuación) (con gra¬ 

bado de la puerta principal).—Recuerdos de antaño. 

Las tropas en la procesión del Corpus, por V.—La 

estatua de Fray Luis de Granada, por Bruno (graba¬ 

do del boceto), —Notas bibliográficas, por X.—El 

averiguador granadino, por El curioso granatense = 

15 Julio. Falero [biografía], por Ricardo.Sania Cruz. 

—Arquitectura contemporánea. La iglesia de Gabia 

(planta)—Anales de Granada (continuaciones). —Es¬ 

padas árabes, por V. [grabado de la de Boabdil que con¬ 

servan los Marqueses de Viana: hay que advertir que 

la espada se grabó ya en el tomo I de El Arte en Espa¬ 

ña, revista madrileña, año 1862, para ilustrar el ar¬ 

tículo que D. Pascual de Gayángos dedicó á Las ar¬ 

mas de Boabdil, último Rey de Granada].—Notas bi¬ 

bliográficas, por V. —El averiguador granadino, por 

El curioso granatense. = 31 Julio. Falero—Anales de 

Granada (conclusiones).—Notas bibliográficas, por S. 

—Crónica granadina, por V. = 15 Agosto. El sepulcro 

del Gran Capitán, por Francisco de P. Valladar— 

El curioso arrepentido. Cuento árabe inédito, por An¬ 

tonio Almagro Cárdenas.—Notas bibliográficas, por 

V.—El averiguador granadino, por El curioso grana- 

tense y El duende negro.—Crónica granadina, por V. 

= 31 Agosto Arquitectura contemporánea. La igle¬ 

sia de Gabia (conclusión).—El curioso arrepentido 

(continuación).—Un documento notable, por 5. [auto 

de la Chancillería de Granada de 25 de Enero de 1700 

para que no anden embozados ni con monteras cala¬ 

das].—Crónica granadina, por V. = 15 Septiembre El 

viaje de Pérez Bayer. Granada. — El curioso arre¬ 

pentido (conclus.ón).— La Alhambra después del in¬ 

cendio de 1890, por Francisco de P. Valladar (gra¬ 

bado del patio de Comarch después de este inci ndio). 

—Notas bibliográficas, por V.—El averiguador gra¬ 

nadino—Crónica granadina, por F.=3o Septiembre. 

Historias granadinas. Auto de fe en San Jerónimo, 

por Federico Seco de Lucena. —El viaje de Pérez 

Bayer. Granada (continuación).—Arte y Letras, por 

V.—El averiguador granadino, por El curioso grana- 

tense.—Crónica granadina, por F.=I5 Octubre, El 

viaje de Pérez Bayer. Granada (continuación).—Don 

José Devolx y García, por E. le layo [artículo en que 

se hace justicia á los méritos de nuestro compañero], 

— La Alhambra después del incendio de 1890 (conti¬ 

nuación), por Francisco de P Valladar (grabado de 

la sala de la Barca antes y después de este incendio).— 

Notas bibliográficas, por V.—El averiguador granadi¬ 

no, por S.—Crónica granadina, por F.=3i Octubre. 

Importancia de los matrimonios reales, por Manuel 

D.e y Más.—El viaje de Pérez Bayer. Granada (con¬ 

tinuación),—Notas bibliográficas, por S.—Crónica 

granadina, por F. = is Noviembre. Boabdil en Lor- 

ca, por Francisco Cáceres Plá.—El Viaje de Pérez Ba¬ 

yer. Granada—La Alhambra después del incendio 

de 1890 (continuaciones).—Notas bibliográficas, por 

V.—Crónica granadina, por V. =30 Noviembre. 

Boabdil en Lorea (conclusión). -Angel Ganivet, por 

Rafael Gago y Palomo [sentida silueta del que fué 

nuestro malogrado compañero].—El viaje de Pérez 

Bayer. Granada (continuación).—Una carta de Ga¬ 

nivet.—Errores de la Historia. Los Reyes Católicos, 

por Francisco de P. Valladar.—Notas de arte—No¬ 

tas bibliográficas—Crónica granadina, por V. — 15 

Diciembre. D. Francisco Rodríguez Murciano (mú¬ 

sico granadino;, por Emilio Moreno Rosales. — El 

viaje de Pérez Bayer. Granada (continuación).— 

El palacio de Setimeriem, por Francisco de P. Va¬ 

lladar.— El XVII aniversario de la Unión Hispa- 

no-Mauritánica.—El regionalismo y la patria, por X. 

— Notas de arte, por V.—Crónica granadina, por A'. 

= 31 Diciembre. El tesoro de Ah Xergalí, por Mi¬ 

guel Garrido Atienza.—Granada en Africa, por A. 

Almagro (grabado de la torre de Hassania. Rabat. 

Africa).—El viaje de Perez Bayer. Granada (conti¬ 

nuación) —El jarrón de la Alhambra, por Francisco 

de P. Valladar (con grabado).—Notas bibliográficas, 

por S.—Crónica granadina, por V. 

— 1901. 15 Enero. El maestro Palacios y su in- 

fluen ia en la müsica religiosa, por Franc seo L. Hi¬ 

dalgo.—El viaje de Pérez Bayer. Granada—El -pala¬ 

cio de Setimeriem (continuaciones).—D. Víctor Bala- 

guer, por V. (con retrato).— Notas bibliográficas 

— Crónica granadina, poi F. = 3i Enero, 15 y 28 

Febrero y 15 Marzo. El maestro Palacios y su in¬ 

fluencia en Ja música religiosa—El viaje de Pérez 

Bayer—Errores de la Historia. Los Reyes Católicos 

(continuaciones).—Manuel Paso, por V. (con retrato). 
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—El traje de los^ judíos españoles. —En el Albayzin, 

por Francisco de P. Valladar.— Pinturas antiguas, 

por F. Floris.—Ecos de la región por Hispalis— 

Estudios sobre el adorno, por Juan Facundo Riaño.— 

D. Juan Facundo Riaño. — Recuerdos de Carnaval. 

Estudiantes y estudiantinas, por Francisco de P. Va¬ 

lladar.—Notas bibliográficas, por V. — Notas de arte, 

por L_Arte y letras, por ó'.—Crónica granadina, 

por V. 

Anales diplomáticos y consulares de Colombia, 

publicados bajo la dirección de A.-J. Uribe. Octubre 

á Diciembre 1900. Edición oficial.—Bogotá, Impren¬ 

ta Nacional, 1900.—8.° 

El Ateneo (de Lima. Octubre igoo).—Francisco 

de Zudela y Varela’. Obras inéditas del Dr. D. Gabino 

Pacheco-Zegarra. —RicarJo Palma: María Abascal 

(Reminiscencias). 

Boletín de la Real Academia de la Historia.—Mar¬ 

zo 1901. Informes: Consideiaciones históricas acerca 

de las islas Canarias, por D. José Wángüermet y 

Poggio; por José M. Asensio.—La Inquisición en Cór¬ 

doba. Noticias curiosas para ilustrar su historia, por 

Rafael Ramírez de Arellano_El Abad San Iñigo y 

dos códices del Monasterio de Oña, por Fidel Fita.— 

La reacción metropolitana de Tarragona y el Con¬ 

cilio Compostelano del año g5g, por Fidel Fita—Los 

Caballeros del Santo Sepulcro, por Vicente Vignau. 

—Memoria auto-biográfica de Gonzalo de Argote de 

Molina para su hijo Agustín, por Cesáreo Fernández 

Duio.—.Variedades: Memorias de España en Inspjtuck 

(Austria), por Antonio Rtmón Zarco del Valle.—No¬ 

ticias, por F. F. y C. F. D. 

Boletín de la Biblioteca-Museo Balaguer.—Enero y 

Febrero de 1901. Colección de artículos en varias 

lenguas firmados por eminentes literatos é historia¬ 

dores y consagrada á la memoria de D. Víctor Bala¬ 

guer. Contiene alemás el catálogo de todas las obras 

de éste. Con el retrato de Balaguer en fototipia. 

Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana —Fe¬ 

brero 1901. Ressenya de la Junta general celebrada 

díe 2 de Febrer de 1901, per D. P. A. SanXo.—Rela- 

ció deis objectes ingressats en el Museu Arqueológich 

Luliá durant 1’ auy 1900, per E. Bartomeu Ferrá.— 

Catálech de les obres qu’ han entrat a la Biblioteca 

d* aquesta Societat duraqt 1’ any 1900, per D. P. 

A. SanXo.—Actes de la elecció de Sindichs de la ciu- 

tat y de les parroquies foranes per fer sagrament y 

homenatge a n’ Alfons III de Aragó com a Rey de 

Mallorca, 1285 (continuado), per D. Estanislau Agui- 

16.—Informe sobre el oficio de acequiero y adminis¬ 

tración de las aguas de la Fuente de la Villa, por Don 

Pedro Sampol y Ripoll_Rúbrica deis Llibres de 

Pregons de la antigua Curia de la Governació. Lli— 

bre I (continuado), per D. Estanislau Aguiló. 

Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, 

—Marzo 1901. Recuerdos de un viaje á Ávila (con¬ 

clusión), por D. Alfonso Jara.— Sección de Bellas 

Artes: Esculturas de los siglos ix al xm (conclusión), 

por D, Enrique Serrano Fatigati.—Notas sobre algu¬ 

nos monumentos de la Arquitectura cristiana-espa¬ 

ñola: III. La Catedral de Granada, por D. Vicente 

Lampérez y Romea.—España en el extranjero, por 

S. F.—Bibliografía: L’ancien trésor de PAbbaye de 

Silos—La Sociedad de Excursiones en acción.— 

Conferencias de la Sociedad.—Movimiento arqueoló¬ 

gico en Portugal.—Noticias de nuestra Sociedad.— 

Noticias de restauraciones.—Sección oficial.= Lámi¬ 

nas sueltas: Auto-retrato de Pedro Berruguete.—Ta¬ 

llas de la Catedral de Pamplona.—Puerta de salida al 

claustro de la Catedral de Pamplona. = Grabados in¬ 

tercalados en el texto. Secciones de la cornisa de San 

Juan de los Caballeros, de Segovia.—Apóstoles de 

Santiago. 

— Abril. Fototipias.—Excursiones: Excursiones 

por la Sierra de Córdoba al Monasterio de San Jeró¬ 

nimo de Valparaíso, por Rafael Ramírez de Arellano. 

—Sección de Bellas Artes: El Monasterio de Lupiana 

en Guadalajara, por Antonio Cánovas del Castillo y 

Vallejo,—Notas sobre algunos monumentos de la 

Arquitectura cristiana-española: IV. Santo Tomé de 

Soria, por Vicente Lampérez y Romea.— Sillería de 

cero de la Catedral de Sevilla, por Pelayo Quintero. 

—La Sociedad de Excursiones en acción.—Sección 

oficial. = Láminas sueltas: Talla 4el siglo xv.—Claus¬ 

tro del Monasterio de Lupiana.—Sillería de Santo 

Tomás de Ávila = Grabados intercalados en el texto: 

Santo Tomé de Soria_Sillería de coro de la Catedral 

de Sevilla. 

Boletín de la Sociedad Española de Historia 

Natural.—Enero 1901. Memoria acerca del estado 

de la Sociedad y de su Biblioteca, por D. Rafael 

Blanco y Juste.—Notas y comunicaciones: Navás 

(R. P. L.), El Barón Ed. de Sélys-Longchamps. = 

Marzo. Un autógrafo de D. Ignacio Jordán de Asso, 

por H. Jimeno.—Noticias históricas sobre algunos 

terremotos acaecidos en España, por H. Jimeno. 

La Ciudad de Dios.—5 y 20 de Marzo 1901. Me¬ 

morias de un prisionero (continuación), por el P. José 

R. de Prada.—El Muy Rdo. P. Miguel Triay, Agus¬ 

tino exclaustrado, por el P. Vicente Menéndez Arbe- 

sún. — Diario de un vecino de París durante el Terror 

(continuación), por E. IB iré.—Nacioues católicas y 

naciones protestantes (conclusión), por el P Benito 

R. González.—Catálogo de escritores Agustinos es¬ 

pañoles, portugueses y americanos (continuación), 

el P. Bonifacio del Moral—Bibliografía.— Revista 

de revistas.—Crónica de la Real Biblioteca Escuria- 

lense, por el P. Benigno Fernández [cuadros de equi¬ 

valencias entre las signaturas antiguas y las actuales 

de los 2.122 códices que aquella posee]. 

El Coleccionista de Tarjetas Postales. Nú¬ 

mero 1. Abril 1901. l a tarjeta postal en España, 

por C. de P. 

La España Moderna.—Abril 1901. Viaje de la Em¬ 

bajada española á la corte del Sultán de Marruecos 

(continuación), por Rafael Mitjana.—Recuerdos de 

Constantinopla: El tesoro y la plegaria del Sultán, 

por José Ramón Mélida.—Crónica literaria: Sursum 
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corda!, por Gaspar Núñez de Arce.- Cuarenta días en la 

Exposición, por Emilia Pardo Bazán; por E. Góbiez 

de Baquero.—Revista hispano-americana, por Juan 

Pérez de Gttzmán.—Revista de revistas, por Fernando 

Araujo.—Obras nuevas. 

Euskal-Erria.—io, 20y 30 Marzo 1901. Literatu¬ 

ra regional nabarra En las Améscoas: «María del 

Puy,» por D. Pedro Emiliano Zorrilla (conclusión).— 

Figuras guipuzcoanas: Domenjón González de Andía 

—Baltasar de Echave, retratos y apuntes biográficos, 

por D. Francisco López ^/¿«.--Curiosidades históri¬ 

cas. Memorial que dió la provincia de Guipúzcoa á 

S. M. sobre la merced que hizo al Conde-Duque, su 

privado, de Adelantado mayor de Guipúzcoa. Año de 

1648.—La lengua basca y sus orígenes.—Apuntes ne 

urológicos.—Curiosidades bascongadas: Etimología 

del nombre Urgull.—Derrotero de las costas en el 

Océano Cantábrico y golfo de Gascuña, por D. Vicente 

Tofiño de San Miguel,—Vizcaya ante el siglo xx, por 

D. Enrique Bilbao. Prólogo por D. Pablo de Alzóla. 

—Legazpi-Urdaneta, grupo escultor co por Querol. 

Apuntes, por D. Francisco López Alen.—Celtas, Ibe¬ 

ros y Euskaros (continuación!, por D. Arturo C >m- 

pión.—Ensayo de un Padrón histórico de Guipúzcoa 

según el orden de seis familias pobladoras (continua¬ 

ción), por D. Juan Carlos de Guerra. 

La Ilustración Española y Americana.—1901: 8 

Enero. Balance anual, por D. M. Ossorioy Bernard. 

—Libros presentados. =15 Enero. La poesía lírica y 

épica en la España del siglo xix, por D. Juan Valero. 

—Fechas, horas y meridianos, por D. Vicente Vera. 

—Los teatros antiguos vistos por dentro, por D. José 

Ramón Mélida (grabados del exterior del teatro de 

Baco en Atenas y del exterior é interior del teatro 

Romano en Orange.)—Por ambos mundos. Narracio¬ 

nes cosmopolitas, por D. Ricardo Becerro de Bengoa. 

= 22 Eneró. Trece Alfonsos [reyes de España], por 

D. R. Blanco Belmonte.—La poesía lírica y épica en 

la España del siglo xix (continuación).—Los teatros 

antiguos vistos por dentro (conclusión).—Biografía y 

retrato de D. Víctor Balaguer.- Grabado del exterior 

del edificio Museo-Biblioteca,Balaguer en Villanusva 

y Geltrú (Barcelona).—Libros presentados. = 30 Ene¬ 

ro. La reina Victoria, por D Vicente Vera (art. ilus¬ 

trado con un autógrafo de ésta y su retrato, los de los 

individuos de la familia Real, los de ios ministros in¬ 

gleses y los de los médicos de aquélla). —Casamiento 

de un Príncipe de Asturias. Las cartas á la novia, por 

D. Juan Pérez de Guzmáu [del Príncipe Carlos IV con 

la Infanta María Luisa],—El Marqués de Valmar, por 

Doña Blanca de los Ríos de Lampérez (con retrato). 

— Libros presentados. =8 Febrero.' Las fiestas del ci¬ 

clo de la Navidad, por Don Ramiro.—Arnaldo Bócklin, 

pintor alemán, por D. Juan Fastenrath (con retrato). 

—La poesía lírica y épica en la España del siglo xix 

(conclusión), por D. Juan Valero.—Libros presenta¬ 

dos.—Nombres y retratos de los descendientes de 

S. M. la Reina Victoria de Inglaterra. = 15 Febrero.* 

Nuestro suplemento del núm. 5, La Reina Victoria y 

sus descendientes, por D. M. R. Blanco-Belmonte.— 

Por ambos mundos. Narraciones cosmopolitas [la eti. 

queta cortesana en Suecia: recuerdos de la Corte de 

Carlos XV], por D. Ricardo Becerro de Bengoa.— Li¬ 

bros presentados.—Vistas relativas al entierro de la 

Reina Victoria.—Retrato de D. Ramón de Campoa¬ 

mor.=22 Febrero. Libros presentados. = 28 Febrero. 

Biografía (con retrato) del autor dramático D. Luis 

Mariano de Larra de Wetorek, por D. Carlos Luis de 

Cuenca.—Libros presentados. 

La Ilustración Nacional.—12 y 24 Enero; 8, 18 y 

28 Febrero, y i.° Marzo de I901. La enseñanza de los 

Príncipes, por D. José de Villafranca.—El General 

Marín-Toledo, por Mariano Miguel del Val.— Pági¬ 

nas históricas: Sitio y toma de Zaragoza por el Ge¬ 

neral Suchet, por Federico Pita Espelosín.—La lite» 

ratura alemana, por Práxedes Zancada —O Ponte de 

Porco (tradiciones españolas), por Augusto Vázquez 

Barreda. — El poeta de las almas [Campoamor], por 

Daniel Collado. — Campoamor: datos biográficos (con 

retrato).—Campoamor, por Juan José López-Serrano. 

—Tirso de Molina (con grabado). 

La Lectura.—Marzo 1901. Las inducciones del 

Sr. D. Pompeyo Gener, por D. Juan Valera.—La 

Catedral de Burgos, por D. Vicente Lampérez.—Cam¬ 

poamor, por D. Rafael Altamira—Las raíces del 

génsro chico, por D. F. Navarro Ledestna.—Revista 

de revistas. 

Nuestro Tiempo.—Marzo 1901. El mundo en 1S01 

y 1901 (con mapas), por R. Bertrán y Rózpide•— 

Campoamor (con retrato), por Urbano González Se¬ 

rrano.— Verdi (con retratos y caricaturas), por *** — 

El peligro de Gibraltar, folleto de sensación, por 

Mr. Gibson Bowles.—La vida intelectual en España: 

Madrid, por Félix de Montemar; Barcelona, por An¬ 

tonio Cortón.—Revista de revistas. 

Resumen de Arquitectura.—Revista de la S cie- 

dad Central de Arquitectos. Madrid 190I. Enero, Fe¬ 

brero y Marzo.—Madrid y sus Arquitectos en el si¬ 

glo xix, por Luis María Cabello y Lapiedra.—La an¬ 

tigua Aduana de Madrid, hoy Ministerio de Hacienda, 

por Menéndez Rayón. 

Revista de Aragón,—Diciembre 1900.. Crónica 

del Congreso hispano-americano, por D. Se.erino 

Aznar_Un autógrafo de .Asso, por H. Gimeno.—Un 

nuevo novelista aragonés [López Allué], por Eduardo 

Ibarra. —1901. Enero. El barbo de Utebo (leyenda), 

por D. Mariano Baselga.—La filosofía en el siglo xix, 

por el Dr. Grafilinks.—Lo que se habla y lo que se 

publica en Zaragoza, por D. Eduardo Ibarra [resumen 

del movimiento intelectual zaragozano en el año 

1901].—El Filósofo autodidacto traducido al francés 

por León Gauthier, crítica porD. Miguel Asín.—Exa¬ 

men de revistas.—Movimiento intelectual. = Febrero. 

Expedición á Pamplona de los Condes francos Eblo 

y Aznar, por D. Francisco Codera [continuación de 

las «Rectificaciones á la historia árabe pirenaica coñ 

motivo de la obra Origen del Reino de Navarra y 

del Condado de Aragón por M. Jaurgain,» publicada? 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 277 

en los números anteriores de la revista: magnífico 

estudio crítico],—El barbo de Utebo—El Filósofo 

autodidacto (continuaciones).—Bibliografía. = Marzo. 

Zaragoza á fines del siglo xvxn (documento), por 

D. R.—El barbo de Utebo—La filosofía en el si- 

glo xix (continuaciones).—El filósofo autodidacto 

(conclusión de la atinadísima crítica hecha por el | 

£r. Asín á la traducción de Gauthier).—Bibliografía. 

= Abril. El barbo de Utebo (conclusión).—El godo ó 

moro Aizón, por Francisco Codera (crítica concien¬ 

zuda de las confusiones en que incurren los autores 

francos)—La filosofía en el siglo xix (continuación). 

—La familia de Miguel Servet, por Mariano Paño.— 

Bibliografía: L’islam algérien en l’an igoo: Les mi¬ 

nareis et l’appel á la priére; Les marabouts; Les 

ai'ssáoua á Tlemcen, folletos de E. Doutté, por M. A. 

Revista Blanca.—i.0 y 15 Enero, y i.° y 15 Febre¬ 

ro igol. La evolución de la filosofía en España, por 

Federico Urales.—Manifestaciones artísticas y lite¬ 

rarias, por Armando Guerra.—Federico Nietzsche. 

por Henri Lichtenber. = l.° y 15 Marzo. La evolución 

de la filosofía en España (continuación). —Pedro La- 

vroff, por M. G.—Manifestaciones literarias y artís¬ 

ticas, por Armando Guerra. 

Revista Contemporánea —15 y 30 Marzo 1901. 

Toros en Mallorca, por J. L. Estelrich.— Literatura 

del porvenir, por Víctor Oliva.—Estudios militares: 

El arte de la guerra. Poema escrito por Federico II, 

Rey de Prusia, trad. castellana de D. Jenaro Figueroa 

(conclusión). — Precedentes de un glorioso reinado 

(1465-1475). Narración histórica ilustrada con siete 

documentos originales é inéditos existentes en el Ar¬ 

chivo municipal de Avila, por Manuel de Foronda y 

Aguilera.—Las obras públicas en España, por Fede¬ 

rico López González.—La muerte del modernismo, 

por Juan García-Goyena.—Bl anillo del Nibelungo 

(continuación!, por Eduardo López Chavarri. — El 

teatro de Schiller (continuación), por Enrique Licke- 

felt y English. —La. mancha de sangre. Episodio ma¬ 

tritense (continuación), por Carlos Cambronero.—Re¬ 

vista de revistas, por E. B.—Boletín bibliográfico, 

por E. y por P. V, 

Revista crítica de Historia y Literatura españolas, 

portuguesas é hispano-americanas. —Marzo 1901. 

Ega de Queiros, por Ccüel.—Campoamor, por F. Ca¬ 

mila y Secades. —Varia literaria: Nota acerca del 

hallazgo é historia del testamento de Quevedo que 

pullicó D. Aureliano Fernández—Guerra; Oda de 

Aribau, por A. E. de M.—Adolfo Aiegret, Nota crítica 

acerca de Ciutats focenses del litoral Cose'.á, por 

D. Agustín María Gibert y Olivé.—Notas literarias.— 

Venta de antigüedades españolas, por A. E. de M_ 

Notas necrológicas: D. Víctor Balaguer, D. Luis 

Mariano de Larra, D. Arturo Ossona y Formentí, 

el Marqués de Valmar y D. Juan Justiniano Arri¬ 

bas, por E.—Ingreso de D. Eduardo de Hinojosa en 

la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona. 

— Libros españoles.—Cancionero popular turolense, 

por I). Severo Doporto, 

Revista Española de Literatura, Historia y Arte. 

—15 de Marzo y i.° de Abril 1901. Crónica, por M.— 

El Duque de Rivas.—El P. D. Cayetano Fernández 

(con retratos).—Poesías políticas de principios del 

siglo xix.—Nuevos datos acerca del histrionismo en 

España en los siglos xvn y xvm, por D. Cristóbal 

Pérez Pastor.—Noticias inéditas de algunas repre¬ 

sentaciones palaciegas de las obras de Calderón y 

otros.—Necrología: D Juan Facundo Riaño.—Sello 

1 inédito de la Universidad de Prades, por A. C. (con 

grab.) [á nuestro juicio esta Universidad no fué un 

establecimiento literario, sino la universidad ó co¬ 

munidad de Prades].—El Dr. D. Emilio Hübner.— 

La Virgen y el Niño. Talla española del siglo xiii, 

por D. José Ramón Mélida (con grab.)—El Lazarillo 

de Manzanares—Cancionero inédito de Juan Alvarez 

Gato—Comedia de Sepúlveda — Diálogo de Diego 

de Hermosilla—Procedo del Marqués de Ay amonte 

(continuaciones).—Variedades: Partida de defunción 

del Conde-Duque. La publica el Sr. D. Antonio Cua¬ 

drado.— Bibliografía: La Commédie espagnole en 

France, de Hardy á Racine; Colección de autos, far¬ 

sas y colo ¡uios del siglo xvr, publiée par Léo Rouanet; 

Le debat entre Antón de Moros et Gonzalo Dávila; 

Ensayo de un Diccionario de artífices sevillanos; Ion, 

diálogo platónico traducido del griego; Cervantes es¬ 

tudió en Sevilla (1564-1565); Primera edición del 

Quijote en Jerez.—Libros.—Revistas—Crónica tea¬ 

tral.—Noticias. 

Revista de Extremadura. — Noviembre 1900. 

Trujillo, por José Benavides.—Un hombre singular 

[D. Tomás García Santibáñez], por J. Sanguino y 

Michel. —Comisiones de monumentos: de Cáceres, 

por J. Sanguino. = Diciembre. Las Campanas, por Vi¬ 

cente Paredes [refiérese especialmente á la región lla¬ 

mada Campana de la Mata],-Hornachos [villa de], por 

Matías R. Martínez.—Apuntes acerca de la vida de 

Sor Muría de Cristo, por M. Roso de Luna.—Comi¬ 

siones de monumentos: de Badajoz, por T. R. de Cas¬ 

tilla.— Notas bibliográficas, por X. y S. = 1901. Enero. 

—El Marqués de Castrofuerte, por La Redacción._ 

Citanias extremeñas, por el Marqués de Motisalud.— 

Comisiones de monumentos: de Badajoz, por T. R. de 

Castilla.—Notas bibliográficas, por X.y S. = Febrero. 

Apuntes de geología extremeña, por Eduardo H.-Pa¬ 

checo. = Marzo. Apuntes de geología extremeña (con¬ 

tinuación).—D. Julián de Luna, por M. Roso de Luna. 

—Datos para los cervantistas, por Vicente Paredes 

[relativos á la genealogía de la familia Cervantes],— 

Hübner, por J. Sanguino y Michel.—Notas bibliográ¬ 

ficas, por X. y S. 

Revista Nacional.—Buenos Aires. Noviembre 

1900. Anjel Justiniano Carranza, Campañas navales 

de la República Argentina (continuación).—Valentín 

Abecia, Nómina de algunos argentinos del siglo pasa¬ 

do y principios del presente.—Luis Paz, La expedi¬ 

ción de La Madrid en 1817. En el Alto Perú.—Misce¬ 

lánea —Bibliografía. = Diciembre. Anjel Justiniano 

Carranza, Campañas navales de la República Argén — 
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tina (continuación).—Historia de un mapa [el del 

Paraguay], por Francisco J. Ros.—E. Larrabure y 

Unanue, Bibliografía y crítica histórica [relativa á la 

obra Repúblicas de Indias ordenatas por Fr. Jeróni¬ 

mo Román y Zamora, edit. por Victoriano Suárez, 

Madrid],—M. Reyes, Bosquejo histórico de La Rio- 

ja, *543 á 1867 (continuación).—Luis Aldunate, Los 

tratados de 1683-84.—Correspondencia inédita del Ge¬ 

neral Sucre (continuación). — Miscelánea.—Biblio¬ 

grafía. 

— 1901. Enero, Febrero y Marzo. Anjel Justinia- 

no Carranza, Campañas navales de la República Ar¬ 

gentina (continuación).—Francisco J. Ros, Historia 

de un mapa (continuación).—Pablo Patrón, Origen de 

las lenguas Kechua y Aimará — M. Reyes, Bosquejo 

histórico de La Rioja (continuación).—Benigno T. 

Martínez, Los indios Guayanaes. —José María Cabe¬ 

zón, Recuerdos de un viaje á Misiones en Septiembre 

de iqoo. Los saltos del Iguazú. —E. Larrabure y Una¬ 

nue, Bibliografía y crítica histórica [El Oidor Don 

Diego Andrés Rocha y su Tratado único del origjn 

de los indios].—Benigno T. Martínez, Etnografía del 

Río de la Plata.—Documentos históricos.—Pedro I. 

Caraffa, José Ignacio de la Roza. — Miscelánea.— 

Bibliografía.—R. Monner Sans, Letras españolas— 

Inteligencia española—Libros y revistas. 

Revista política y parlamentaria — 30 Enero 

1901. Memorias inéditas del Conde de San Luis. 

Sophia.—Abril igoi. J. X. H. A propósito de un 

artículo de Le Fígaro. Dos civilizaciones (conclu¬ 

sión).-Tomás Povedano, Ompa-ontla-neci-Tetl (Mesa- 

altar de piedra calada) [ha sido descubierta por Don 

Juan F. Ferraz, Director del Museo Nacional de Cos¬ 

ta Rica. grab. de la mesa].—Bibliografía. 

REVISTAS EXTRANJERAS 

Annales de l’Est.—Janvier 1901. Comptes ren— 

dus: Waltz, EinRembrandt zugeschriebenes Gemálde 

im Colmarer Museum. 

Annales nu Midi. Tome XII, 1900, págs. 143-180. 

—L. Duchesne, Saint Jacques en Galice. = Janvier 

T90I.—Crescini, Rambaut de Vaqueiras et le Marquis 

Boniface ier de Montferiat (conclusión).= Melanges 

et documents; Teulié et Rossi, L’Anthologie provén¬ 

gale de Maitre Ferrari de Ferrare. = Comptes rendus: 

Lair, ÉtudeScritiques sur divers textes des xe et xifc 

siéclesrll. Historiad’Adhemarde Chabannes (A Tho- 

mas)\ Brutails, L’archeologie du moyen age et ses 

méthodes (H. Graillot.) 

Annales des Sciences politiques. — Mars 1901. 

Marcel Aragón, La compagnie d’Ostende et le grand 

commerce en Belgique au debut du xvme siécle 

[sobre la libertad de comercio de las Indias]. 

Le Bibliographe Moderne. — Mai-Aout X900, 

Les bibliothéques au xix6 siécle; étude bibliographi— 

que, par M. Al. Vidier.—L’atelier de Piérre Caesaris 

et Jean Stoll, imprimeurs á París au xve siécle, par 

M. A. Claudia.—Ouvrages analysés: Aug. Blanchet• 

Essai sur l’histoire du papier et de sa fabrication,— 

J. Kemke: Patricius Junius, bibliothekar der Kónige 

Jacob I und Cari I von England.—Em. Bonnet: Bi- 

bliographie du diocése de Montpellier.—J. Brun-Du- 

rand: Dictionnaire biographique et biblio-iconogra- 

phique de la Dróme. I.—A. Ungherini: Manuel de bi- 

bliographie biographique et d’iconographie des fem- 

mes célébres; supplément.—Conde de las Navas: El 

espectáculo más nacional.—J. E. Serrano y Moralest 

Reseña histórica en forma de diccionario de las im¬ 

prentas en Valencia. 

Bulletin de l’Académib royale de Belgique. 

—1900, núm. 7. E. Gossart, Projet d’erection des Paya 

Bas en royaume sous Philippe II. 

Bulletin du Bibliophile et du Bibliothécairb. 

— Décembre 1900. Le Musée centennal de la reliure ¿ 

l’Exposition uniyerselltí (fin), par M. Gastón Duval. 

Les Mazarinades de la Bibliothéque Mazarine. =*Jan- 

vier á Mars, igoi. Le Platón de Rabelais (Ex-libris), 

par M. Abel Lefranc.—Les Oudot imprimeurs et 

libraires á Troyes, á Paris, á Sens et á Tours, par 

M. Louis Morin. 

Centralblatt für Bibliothbkswesen.—Jan-Márz 

1901. Christophe Colomb et la Typographie espa- 

gnole, von Henry Harrisse. 

Civiltá cattolica.—Serie XVII, tomo VII, 1899, 

pñgs. 156-166. Pietro Tacchi Venturi, Una lettera 

inédita di Sant’ Ignazio di Loiola al duca Cosmo di 

Toscana. = Tomo XI, 1900, págs. 144-52. Dell’ anno 

natalizio di S. Ignazio di Loiola. 

Le Correspondant. — 25 Mars 1901. L. de Lanzac 

de Laborie, Bourbons d’Espagne et Bourbons d’Italie. 

La fondation des dynasties, d’aprés une récente pu¬ 

blicaron [refiérese á la obra de Baudrillart, Philip¬ 

pe V et la Cour de France]. 

Geographical Journal.—Febrero rgoi. Obituary; 

Serpa Pinto, par E. G. R. 

Journal des Savants.—Décembre 1900. Wallon, 

CEuvres de saint Frangois de Sales. Lettres.—L. De- 

lisie, Manuscrits du collége de la Trinité de Cambrid¬ 

ge.—Janvier 1901. Cagnat, Les frontiéres militaires 

de l’Empire romain.—Wallon, CEuvres de saint Fran- 

gois de Sales. Lettres, 2e article. 

Nuova Antología —16 Marzo igoi. Caterina Pi- 

gorini Beri, María Luigia a Parma. 

Questions diplomatiques et colonialbs. —Ier 

Septembre et Octobre 1900. Henri Hauser, Etudes sur 

les colonies portugaise , lies du Cap Veri, Guinée, Sao 

Thomé. = i5 Décembre. Pierre d'Espagnat, Le-Con- 

grés ibero-americain. 

Rbvue de l’Art chrétien.—Mars 1901. Les actes 

des Apotres. Tapisseries d’aprés Raphaél, par M. 

Gerspach (con ilustrac.)—Bibliographie: Dom Eug. 

Roulin, Le trésor de l’abbaye de Silos (J. H. Helbich), 

con dos viñetas interc. en el texto: Boletín de la So¬ 

ciedad española de Excursiones. 

Revue Bleue.—Ier Septembre igoo. Charles Pa- 

vie, L*Espagne contemporaine. 

Revue des Cours et Conf¿rbnces,— Enero á 
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Marzo 1901. La Civilisation de l’áge homérique, Al- 
fred Croiset.— Les origines de l’education littéraire á 

Rome, Jules Martha.—L’Eloquence et l’education 

oratoire chez les Romains.— La constitution romaine 

et les históricas de Rome, cours de M. Gastón Boissier. 

—Le Thé&tre de Corneille. Le «Cid» (Conjerence d 

POdeon), Jane Dieulafoy. 

Rbvue des Deux Mondes.—Ier Avril igox. Pierre 

de Segur, Un allié de Louis XIV [Cristóbal Bernardo 

von Galen, Príncipe-Obispo de Munster: importa para 

los antecedentes del tratado de El Haya.] 

Rbvue des études grecques.—Novembre-Décem- 

bre 1900. F. P. Garofalo, Observations sur les Galates 

o'u Celtes d’Orient. 

Revue franco-allemande.—Février 1901. Octave 

Uzanne, Les Bibliothéques de l’avenir. 

Revue de géographie.— xgoo, Avril-Décembre; 

1901, Janvier-Mars. A. Lejeaux, Histoire succinte de 

la cartographie.-M. Lemosof, Le Livre d’or de la 

géographie. Essai de biographie géographique - suite). 

—G. Marcel, Sur un almanach xylographique a l’usa- 

ge des marins bretons. = Compte rendu: Britto Ara- 

nha, Christovam Ayres, etc. Le Portugal (Gustave 

Regelsperger). 

Revue d’Hist iré diplomatique. — Núm. 4 de 

1900. M. C. Rott estudia las dificultades con que tuvo 

que luchar Jean de Belliévre, Embajador de Francia 

cerca de las Ligas suizas (Marzo 1573-Septiembre 

1 83), cuando, apoyada la nación francesaen las fuer¬ 

zas del partido protestante, contrabalanceó las del 

partido católico protegido por España y el Duque de 

Saboya.—M. Ed. Bugelhardt, Mesina bajo el protec¬ 

torado francés (1674-1678). 

Revue d’Histoire ecclesiastique.—Janvier 1901. 

A. Van Hoonacker, Le Prologue du quatriéme évan. 

gile. -Y. Ermoni, Les églises de Palestine aux deux 

premiers siécles.—G. Voisin, La doctrine trinitaire 

d’Apollinaire de Laodicée.—Mélanges: E. Van Roey, 

La collection des «Texte und Untersuchungen zur 

Geschichte der altcsthriliche Literatura—J. Van den 

Gheyn, Hubert Kersan, traducteur de la Paraphrase 

d’Erasmesur les épitres de S. Paul et les épitres ca- 

noniques. = Chronique.—Bibliographie. 

Revue d’histoire litteraire de la Francb. — 

Octobre 1900. Louis Clément, Antoine de Guevara, 

ses lecteurs et ses imitateurs franjáis au xvie siécle. 

Revue de moralb sociale.— Mars 1901. P..M., 

La Femme dans la typographie [historia de la inter¬ 

vención de las mujeres en esta industriaj. 

Revue Néo-Scolastiqub_Aoüt et Novembre 

1900 et Février 1901. A. Thilry, Le Tonal de la pa¬ 

role (demuestra la existencia del canto en la palabra 

hablada). 

Revue numismatique.—Troisiéme trimestre 1900. 

J. Maurice, L’atelier monétaire de Tarragone pen- 

dant la période constantinienne et á partir du Ier 

mai 301. 

Revue pedagogique.—Aoüt 1900. M. Pellisson, 

Les expositions scolaires de l’étranger á l’Exposition 

universelle: Espagne et Portugal.=Novembre. Jac- 

ques Porcher, L’enseignement primaire dans les 

Républiques espagnoles de l’Amérique du Sud.=Dé- 

cembre. Revue de l’étranger, République de Guate¬ 

mala. 

Revue des Pvrénées.—Janvier-Février 1901. Es¬ 

pagne.—Le poete Campoamor.—Cercamon.—La Tec¬ 

tónica y los ríos principales de Cataluña, par D. Luis 

M. Vidal.-C. D. 

Revue des questions historiques —Ier Janvier 

1901. Un Evéque mérovingien. Saint Ouen dans son 

diocése, par M. l’Abbé Vacandard.— Le Role politique 

de Marca et de Serroni pendant les guerres de Catalog- 

ne, 1644-1660, par M. l’Abbé Torreilles.—M. de Nor- 

vins et les princes d’Espagne á Rome, 1811-1813, par 

M. Geoffroy de Grandmaison.—Courrier anglais, par 

le R. P. Zimmermann —Courrier belge, par M. E.-G. 

Ledos.= Ier Avril. Les origines du Symbole des Apo¬ 

tres par le R P. Dom Chamard.—L’insurrection 

magyare sous Frangís II Ragoczy, par M. Albert 

Lefaivre. —Mélanges: Une histoire de la sorcellerie 

au moyen áge, par M. E. Jordán.—La. politique colo- 

niale de Napoléon Ier, par M. Henri Froidevaux.— 

Un philosophe arabe: Avicenne, par le R. P. A. 

Roussel.— Courrier belge, par M. A. Delescluse. 

Revue des Revues.—Ier Avril 1901. Jules Bonnet, 

L’Epopée franyaise et la reine Wilhelmine [un tanto 

fantástico: carece de fuentes arábigas],—Dr. Latouche- 

Tréville, L’Ancienneté du Nouveau-Monde. 

Revue universelle.—30 Mars 1901. H. C., Né- 

crologie de Campoamor (con retrato). 

Rivista storica italiana.—Gennaio Febraio 1901. 

Colonna, Réunion de la Corsé aux états de Genes 

(Manfroni); Asseretto, Genova e la Corsica, 1358-1378 

Manfroni)', Colonna, Notes critiques sur Genes et las 

Corsé (Manfroni). 

Le Tour du Monde.—30 Mars 1901. A Travers le 

Monde: Jacques Porcher, Notes sur Madrid (conclu¬ 

sión).—Chronique: Émile Maison, Le 4ooe anniver- 

saire de la découverte du Brésil. Cabral et Améric 

Vespuce. 



28o REVISTA DE ARCHIVOS 

SECCIÓN OFICIAL Y DE NOTICIAS 

En el art. 29 del Real decreto de 12 de 

Abril dictado por el Excmo. Sr. Ministro de 

Instrucción pública y Bellas Artes reforman¬ 

do la enseñanza oficial, se establece en lo re¬ 

lativo á obras de texto escritas por el Cate- j 
drático ó Profesor oficial, que eéste estará 

obligado á hacer un donativo de 25 ejempla¬ 

res á la biblioteca del Centro de enseñanza 

respectivo, para servicio de los alumnos.» 

(Gaceta de Madrid de 14 de Abril.) 

El Inspector de tercer grado D. Juan Ca¬ 

talina García y López, ha girado una visita 

de inspección á las Bibliotecas, Archivos- y 

Museos provinciales de Valladolid, Palencia, 

León y Burgos. 

D. José Ortega y García, Jefe de primer 

grado, ha girado otra visita de inspección á 

1 los Archivos general de Simancas y provin¬ 

cial de Segovia y á la Biblioteca provincial de 

esta última ciudad. 

Se ha concedido licencia temporal para ve¬ 

rificar ejercicios de oposición á cátedras de 

Literatura preceptiva é Historia literaria, á 

D. Vicente Ferraz y Turmo, de la Biblioteca 

universitaria de Valencia. 

D. Atanasio Lasso y García ha ascendido 

á Ayudante de segundo grado en 31 de Marzo 

último. 

Ha sido nombrado Aspirante escribiente 

del Cuerpo con destino al Archivo Histórico 

Nacional, D. Salvador Rivas y Cravioto, en 

la vacante de D. José Federico Baños y Fer¬ 

nández. 

ERRATAS NOTABLES DEL NÚMERO ANTERIOR 

Pag. 84, lín. 23, Morgoteda, por Margotedo; pág. 85, del Alphen, por de Al- 

phen; pág. 89, lín. 17, la abrieran, por le abrieran; pág. 91, lín. 21, cuando podía, 

por cuanto podía; pág. 142. lín. 11, hipogeos fenicios, por hipogeos fenicios, y 

dos de éstos de fecha que no se indica; pág. 142, lín. 27, Corporaciones estéticas, 

por Corporaciones estáticas; pág. i5¿, lín. [O, caso por acaso; pág. 164, lín. 28, 

Saus, ppr Laus. 

Madrid,—Ést. tip, de Ja Viuda é hijos de M. Tello, Carrera de San francisco, 4. 
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Año V Mayo de 1901 Núm. 5 

PROBLEMA H’ISTORICO-ARTISTICO 

CARTA ABIERTA DIRIGIDA AL SR. D. JOSÉ MARTÍ Y MONSÓ, DIRECTOR 

DE LA ESCUELA DE BELLAS ARTES DE VALLADOLID 

Muy señor mío y dueño: No era posible con los datos hasta hoy conoci¬ 

dos (1) resolver de una manera satisfactoria la cuestión relativa al autor ó 

autores de las estatuas que los Duques de Lerma, D. Francisco Gómez de 

Sandoval y Rojas y Doña Catalina de la Cerda, mandaron hacer para los 

enterramientos de la capilla mayor del Monasterio de San Pablo de Vallado- 

lid; porque atribuirlas á Pompeo Leoni, como indicó Vicente Carduchi y se 

ha defendido hasta estos últimos años, no se puede admitir después de cono¬ 

cidos los documentos en que se demuestra que Juan de Arfe Villafañe tomó 

á su cargo esta obra el año 1602; ni cabe tampoco considerar á Arfe como 

único autor, teniendo en cuenta que ya había muerto en 2 de Abril de 

1603 (2), y que dichas estatuas no se acabaron hasta el año 1607. 

(1) Vid. la Revista, año 1900, págs. 292, 293 y 294. 

(1) Petición de Ana Martínez de Carrión, viuda de Juan de Arfe Villafañe, 

para que se haga inventario de los bienes que ha dejado su marido.—Madrid, 2 

Abril 1603. (Madrid, Protocolo de Juan de Obregón, 1Ó03.) 

18 
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Los documentos que hasta hoy he podido encontrar proyectan luz bastan¬ 

te para ver claro en este asunto de las estatuas, cuya historia procuraré con¬ 

densar en breves líneas, por aquello de que inUligentipauca, utilizando algu¬ 

nos de los ya conocidos y ofreciendo á usted las primicias de los hallados 

por mí para que los aproveche antes de terminar la impresión de sus impor¬ 

tantísimos Estudios histérico-artísticos relativos principalmente á Valladolid. 

Por. el mes de Mayo de 1601 Pompeo Leoni fué á Valladolid llamado por 

el Duque de Lerma para modelar las dos estatuas de los Duques, y en pri¬ 

meros de Marzo de 1602 tenía terminados los modelos en yeso, con sus hem¬ 

bras, de una y otra figura. 

No obstante haber agradado dichos modelos, el Duque de Lerma abrió 

concurso para llevar á cabo el trabajo de éstas y otras dos estatuas, y en él 

presentaron proposiciones Juan de Arfe el día 7 de Marzo de 1602, y Pompeo 

Leoni dos días después. Pedía el primero 26.000 ducados por todo á condi¬ 

ción de que le entregaran ios dos modelos hechos por Leoni, en cuyo caso 

se le han de descontar 600 ducados, y si no se los dieren se le habrán de dar 

26.600 ducados; Leoni exigía 25.000 ducados y 5.300 por la dirección ó 

maestría para hacer la misma obra, es decir, cuatro figuras de bronce: las 

dos de los Duques de Lerma, una de D. Bernardo de Sandoval y Rojas, Car¬ 

denal Arzobispo de Toledo, y otra del Arzobispo que fué de Sevilla D. Cris¬ 

tóbal de Rojas, más. dos sitiales y dos escudos con sus armas y coronas (1). 

No se hizo por entonces la adjudicación de tan importante trabajo en fa¬ 

vor de ninguno de los dos artistas concursantes; pero siguiéronlas negocia¬ 

ciones con Arfe y adelantaron en poco tiempo lo bastante para que éste y su 

yerno Lesmes Fernández del Moral dieran poder en 25 de Junio de 1602 al 

Licenciado Diego Martínez de Guerra para concertarse con el apoderado del 

Duque de Lerma, bajando 3.000 ducados del total exigido en las condiciones 

que presentó el día 7 de Marzo del mismo año (2). 

No dudamos que este poder diera resultado eficaz, pues el día 15 de Julio 

(1) El Monasterio de San Pablo de Valladolid, por Julián Paz.—Vallado- 

lid, 1897. 

(2) Poder de Juan de Arfe (y de su mujer Ana Martínez de Carrión) y Lesmes 

Fernández del Moral (y de su mujer Doña Germana de Arfe), plateros, al Licenciado 

Diego Martínez de Guerra, Abogado en los Consejos, residente en Valladolid, para 

que en nombre de ambos se concierte con Pedro Gutiérrez Ramírez, en nombre 

del Duque de Lerma, para hacer en precio de 23.000 ducados las cuatro estatuas 

de bronce de los Duques de Lerma y de los Arzobispos de Toledo y Sevilla. —Ma¬ 

drid, 25 Junio 1602. (Madrid, Protocolo de Juan de Obregón, 1602, fol. 562.) 
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del mismo año se otorgó en San Lorenzo el Real Ja escritura y condiciones 

para hacer dichas cuatro estatuas en precio de 23.000 ducados, cuyas con¬ 

diciones fueron las definitivas, y las que una y otra parte contratantes se 

obligaron á cumplir (1). 

Desde luego debió Arfe empezar dicho trabajo, pues en 31 de Agosto de 

1602 se manda darle la paga de Septiembre (2), y en 9 de Octubre se le li¬ 

bran 700 ducados de la paga de Octubre (3). 

Además, en 7 de Diciembre del mismo año acusa recibo de la paga de di¬ 

cho mes, consulta algunas dudas sobre detalles de ejecución, y añade: «Los 

retratos de los señores Cardenal y Arzobispo y manos de ellos con los orna¬ 

tos de la capa pluvial, que son historia, y apóstoles de la cenefa y borlas y 

bordaduras de almohadas de su parte tengo hecho todo de cera y por estas 

manos pecadoras, sin necesidad de italiano ni español, mas de sólo mi yerno, 

como se lo ofrecí á Su Excelencia, y va todo bien, sea Dios alabado; y ve¬ 

nidos los retratos y armadura del Duque, mi señor, y retrato de mi señora, 

yo les daré una vuelta que se eche de ver después en el bronce, que será el 

yeso vivo (4).» 

(1) Escritura y condiciones con que Juan de Arfe Villafañe ha de hacer las cua¬ 

tro figuras de bronce sobredorado, de tamaño natural, para los enterramientos de 

D. Francisco de Rojas y Sandoval y Doña Catalina de la Cerda, Duques de Lerma; 

D. Bernardo de Sandoval y Rojas, Arzobispo de Toledo, y D. Cristóbal de Rojas, 

Arzobispo que fue de Sevilla, en precio de 23.000 ducados. —San Lorenzo el Real, 

15 Julio 1602. (Valladolid, Protocolo de Mateo de Olmos, 1602, fol. 1.135.) 

(2) «En la villa de Madrid, á quatro dias del mes de Setiembre de mil é seiscien¬ 

tos é dos años, ante mí el Escribano é testigos pareció Juan de Arfe Villafañe é 

dixo se daba por contento é pagado á su voluntad de tel Sr. Lie. Barrionuevo de 

Peralta de setecientos ducados. los quales le da é paga en virtud de una letra de 

los SS. Agustín Espinóla é Compañía y contenta del Sr. Tomás de Angulo, en cuyo 

nombre los rescibe.» (Sigue la letra dada en Valladolid á 31 de Agosto de 1602.) 

La contenta dice así: 

«Soy contento que se den por mí á Juan de Arfe Villafañe, que se los pago por 

el Duque de Lerma, mi señor, y á quenta de la hechura de quatro figuras de bron¬ 

ce conforme á el acuerdo con él tomado, é son los que ha de haber para el mes de 

Setiembre próximo. En Valladolid, Tomás de Angulo.» 

Acaba con la aceptación de Juan de Arfe. (Luis de Herbias, 1602, fol. 1.897.) 

(3) Carta de pago de Juan de Arfe Villafañe, residente en Madrid, en favor de 

Pedro de Haedo, Tesorero de la Cruzada del Arzobispado de Toledo, por 7.700 

reales de una letra de Sevilla, según libranza del Duque de Lerma en Valladolid á 

9 de Octubre de 1602. —Madrid, 16 Octubre 1602. (Alv. Carmona, 1602, 2.0, fo¬ 

lio 627.) 

(4) El Monasterio de San Vablo de Valladolid. 
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Refiérese esta última parte de la carta á los reparos que pensaba hacer en 

los modelos que Pompeo Leoni había hecho de las figuras de los Duques, y 

que Arfe exigió se le entregasen. 

En Febrero de 1603 cobró Arfe 1.400 ducados, correspondientes á las pa¬ 

gas de Enero y Febrero de dicho año (1), siendo sorprendido por la muerte 

probablemente en 2 de Abril del mismo año (2). 

Muerto Arfe, ¿qué se hizo de los modelos de las cuatro estatuas, ya con¬ 

cluidos ó próximos á terminarse? ¿Quién se encargó de concluir las dichas es¬ 

tatuas y hacer los sitiales y escudos? 

Si tenemos en cuenta que Arfe se propuso desde un principio tener como 

asociado en este trabajo á su yerno Lesmes Fernández del Moral, según se 

deduce del poder de 25 de Junio de 1602; que esta asociación, con exclusión 

de otro cualquiera artista italiano ó español, no sólo fué consentida y acep¬ 

tada por el Duque de Lerma, sino real y efectiva, según se desprende de la 

carta antes citada de Diciembre de 1602, nada tiene de extraño que después 

del fallecimiento de Arfe quedase su yerno encargado de continuar, bajo el 

mismo plan y con idénticas condiciones, la obra de las dichas estatuas. 

Parece también natural que el Duque de Lerma, considerando que Lesmes 

Fernández del Moral no tenía la reputación de Juan de Arfe, exigiera como 

garantía que un maestro acreditado asistiera á ver hacer y aun á reparar tan 

importantes esculturas. 

Así se hizo, en efecto, conviniendo ambas partes en que el maestro Pom¬ 

peo Leoni tuviese á su cargo dicha asistencia, retribuyéndole este trabajo y 

maestría con 1.000 ducados, de los cuales pagaría la mitad el Duque de Ler¬ 

ma, y los otros 500 Lesmes Fernández del Moral, según se deduce de las 

(1) Carta de pago de Juan de Arfe en favor de Doña Isabel Pinelo, mujer de 

Juan María Sauli, por 1.400 ducados de las pagas de Enero y Febrero de este año 

conforme á una libranza de mayor suma del señor Duque de Lerma, fecha en G de 

Octubre de 1602, por lo cual se le hubieron de pagar 3.500 ducados á quenta de 

23.000 ducados que su Exea, le ha de pagar por cuatro figuras, dos sitiales y 

dos escudos de armas de bronce que ha de hacer conforme á cierto concierto entre 

ellos.—Valladolid, 3 Febrero 1603. (Madrid, Protocolo de Juan de la Gotera, 1003, 

l'ol. 142.) 

(2) Tengo casi absoluta seguridad de que al tiempo de su muerte pertenecía 

Arfe á la parroquia de San Martín de Madrid; pero en su Archivo falta desde hace 

mucho tiempo el libro de difuntos correspondiente á esta fecha. Sin embargo, 

como las peticiones de inventario se solían presentar el día de la defunción, rara 

vez al siguiente, creo que la muerte de Juan de Arfe debió ser el mismo día 2 de 

Abril de 1603 más bien que el primero. 
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cartas de pago otorgadas, unas por el mismo interesado y otras por el Doc¬ 

tor León Baptista Leoni, su hijo (1). 

De este modo se resolvió la dificultad gravísima que para la prosecución 

de tan notables esculturas originó la muerte de Juan de Arfe, y así conti¬ 

nuaron Lesmes Fernández del Moral y Pompeo Leoni desempeñando cada 

cual su cometido, terminando por completo (2) dicho trabajo en 1607 y 

(1) Carta de pago del Dr. León Baptista Leoni, abogado, en nombre de su pa¬ 
dre Pompeo Leoni (según poder dado en Valladolid ante Baltasar de Salinas á 30 
de Abril de 1002), en favor del Duque de Lerma, por 100 ducados que se le deben 
de la asistencia á hacer las figuras de bronce del enterramiento de San Pablo de 
Valladolid, según libranza de su Exea, de 27 de Agosto de este año. —Madrid, i.° 
Septiembre 1603. (Protocolo de Esteban de Liaño, 1603, fol. 1.418.) 

Carta de pago del Dr. León Baptista Leoni, en nombre de su padre y en virtud 
del antedicho poder, en favor de Tomás de Angulo, Tesorero del Duque de Ler¬ 
ma, según libranza de su Exea, de 8 de Abril de 1604, por 100 ducados, que los hubo 
de haber por la paga de Navidad del año seiscientos y tres, de los quinientos du¬ 
cados que se le han de dar por el asistencia que ha de tener al ver haqer las figu¬ 
ras de bronce que por mandado de su Exea, tiene á su cargo Lesmes Fernandez 
del Moral, como se contiene en la dicha libranza, por quanto en el dicho nombre 
confesó haberlos recibido librados en el Banco de Agustín Espinóla y Comp.a — 
Valladolid, 12 Abril 1604. (Protocolo de Esteban de Liaño, 1604, fol. 1.616.) 

Carta de pago de Pompeo Leoni en favor de Andrés de Laredo Vergara, Tesore¬ 
ro del Duque de Lerma, de 100 ducados, por tantos que su Exea., según libranza 
hecha en El Pardo á 19 de Febrero de 1607, le manda pagar á buena quenta de 
los quinientos ducados que su Exea, le da por la asistencia de la labor de las 
figuras de bronce que Lesmes Fernandez del Moral hace para la capilla mayor 
de su Monasterio de San Pablo de Valladolid. — Madrid, 2 Marzo 1607. (Protoco¬ 
lo de Esteban de Liaño, 1007, fol. 2.016.) 

Carta de pago de Pompeo Leoni, escultor de S. M., en favor de Florián de Lugo, 
tesorero del Duque de Lerma, por 12.09$ maravedises que se le dan á cumplimiento 
de los quinientos ducados que á su Exea, le tocaron de pagar de la mitad de mil 
ducados que al dicho Pompeo Leoni se le hubieron de dar por la asistencia de las 
figuras de bronce que por mandado de su Exea, hiqo Lesmes Fernandez del Mo¬ 
ral, el qual le hubo de pagar la otra mitad conforme al contrato que sobre ello 
se kiqo, según se declara en la dicha libranza.—Madrid, 23 Enero 1608. (Proto¬ 
colo de Esteban Liaño, 1608, fol. 1.848.) 

(2) Carta de pago de Juan Pablo Cambiago, lapidario de S. M , en favor del Te¬ 
sorero del Duque de Lerma, de 75 ducados, segunda paga de los r 50 en que se con¬ 
certó la hechura del hábito de Santiago, de xaspe colorado, para poner como se 
puso en una de las figuras de bronce que se han hecho para la capilla mayor 
del Monasterio de San Pablo de la ciudad de Valladolid. — Madrid, 19 Septiem¬ 
bre 1607. (Protocolo de Esteban de Liaño, 1607, fol. 1.930.) 

Carla de pago de Lesmes F'ernández del Moral en favor de Florián de Lugo, 
Tesorero del Duque de Lerma, de b.000 reales, por tantos en que se tasó el letrero 
de letras de bronce doradas y f xados en piedra con su guarnición que luqo para 
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cobrando en 1608 los cumplimientos de sus respectivas asignaciones (1). 

Si Pompeo Leoni aceptó gustoso esta solución ó se resintió su amor pro¬ 

pio porque no se le encargara en absoluto la hechura de las sobredichas es¬ 

tatuas, y si, en el caso de que así hubiera sucedido, tuvo de ello conocimiento 

el Duque de Lerma, no lo sabemos; pero conviene hacer constar que durante 

dicha asistencia Leoni se concertó con el Duque para hacer nueve figuras 

de madera para el retablo del Monasterio de San Diego de Valladolid, cuyo 

concierto pudiera estar ligado con el asunto de las estatuas de bronce, por 

razones de prudencia y de caballerosidad. 

Resulta, pues, según nuestro leal, aunque escaso, saber y entender: 

i.° Que Pompeo Leoni hizo los modelos en yeso, con sus moldes en 

hueco, de las dos figuras de los Duques de Lerma. 

2.0 Que Juan de Arfe, con su yerno Lesmes Fernández del Moral, reparó 

dichos modelos é hizo los del Cardenal de Toledo y del Arzobispo de Sevilla. 

3.0 Que Fernández del Moral, muerto su suegro, continuó hasta el fin la 

obra de los dichos bultos, sitiales y letreros. 

4.0 Que Pompeo Leoni asistió á ver hacer las dichas estatuas. 

5.0 Que toda esta obra se hizo, no en Valladolid, sino en Madrid y en la 

casa-taller de Jacome de Trezo. 

6.° Que se hicieron las cuatro estatuas, aunque en la capilla mayor de 

San Pablo se colocaran solamente las del lado del Evangelio, es decir, las 

dos de los Duques de Lerma. 

Fundados en este hecho, y sin otra averiguación, los historiadores de Va- 

el entierro que su Exea, tiene en el monasterio de San Pablo de la ciudad de 

Valladolid.—Madrid, 4 Marzo 1608. (Protocolo de Esteban de Liaño, 1608, folio 

í.787.) 
(i) Poder de Lesmes Fernández del Moral á Juan Gallo de Bustamante para 

cobrar una libranza de 1.000 ducados que le da el Duque de Lerma «á quenta de 

las figuras de bronce que hago para las nichaá de San Pablo de Valladolid, donde 

tiene su Excelencia su entierro.» —Madrid, 16 Diciembre 1606. (Juarude Obregón, 

1606, 2.0, fol. I.IOO.) 
Carta de pago de Lesmes Fernández del Moral á favor de Florián de Lugo, 

Tesorero del Duque de Lerma, por 860.200 maravedises, conforme á libranza de 

su Exea, de 5 de Enero de 1608, en la qual se dice que se le deben de resto de 

veinte y un mil ciento y noventa y seis ducados é medio que montaron las figu¬ 

ras de bronce que hi\o por mandado de su Exeaconforme al asiento que se 

tomó con Juan de Arfe, su suegro, según en la dicha libranza se declara, á que 

se refiere. — Madrid, 8 Agosto 1608. (Protocolo de Esteban de Liaño, 1608, folio 

1.908.) 
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lladolid han afirmado de una manera rotunda que solamente se hicieron las 

dos estatuas de los patronos del Convento de San Pablo. Una de las otras dos 

se conserva todavía en la Colegiata de Lerma, donde la pueden admirar y 

estudiar los amantes de la belleza escultórica. Por las razones que usted me 

ha indicado alguna vez y por las que da el Sr. García de Quevedo en su 

Conferencia (1), no dudo que dicha estatua es la de D. Cristóbal de Rojas. En 

corroboración de unas y otras he de añadir algo de lo que dice un escritor 

contemporáneo, y grande amigo del dicho Arzobispo, porque los datos fisiog- 

nomónicos del retrato escrito se corresponden exactamente con los del re¬ 

trato en bronce, y los biográficos sirven para fijar el lugar de su nacimiento 

y para desechar la afirmación de Fr. Prudencio de Sandoval acerca del día 

de su muerte. 

Dice así: «Nació D. Cristóbal de Rojas en Fuenterrabía el día 16 de Julio 

de 1502.tuvo el cuerpo alto, enjuto y bien proporcionado, la cara peque¬ 

ña y la color blanca, la barba lampiña y la habla apresurada, los ojos mo¬ 

destos, y en la senectud quedó tan avellanado que parecía significar esto 

más larga vida que la suya. murió en Cigales en domingo 20 de Septiem¬ 

bre de 1580, entre las diez y las once horas de medio día. (2).» 

De que se hiciera la estatua del Cardenal Arzobispo de Toledo tampoco 

debemos abrigar la menor duda, teniendo presente que no hay indicio algu¬ 

no de que se rescindiera ó reformara el contrato en la parte referente á dicha 

estatua, antes al contrario, consta que Juan de Arfe la empezó á modelar, y 

sobre todo que el Duque de Lerma pagó, y Lesmes Fernández del Moral co¬ 

bró, el importe total de las referidas cuatro figuras de bronce. 

Alguno podrá objetar que en la carta de pago y finiquito de 8 de Agosto 

de 1608, Fernández del Moral confiesa haber recibido 21.196 ‘/a ducados, no 

los 23.000 del primitivo concierto con Juan de Arfe; pero debe advertirse 

que los 1.803 ‘/2 ducados de diferencia no son ni pueden tenerse como cuarta 

parte del importe total, aun sin tener en cuenta que las estatuas de los Ar¬ 

zobispos eran mucho más trabajo y coste que las de los Duques. Además 

dicha diferencia debe corresponder al valor de algunos materiales que para 

dicha obra dió el Duque de I erma, cuyo importe se descontaría después á 

Fernández del Moral: v. gr., las barras de oro que dió el Duque para el do- 

(1) Excursiones por la provincia de Burgos, por D. Eloy García de Quevedo 

y Concellón: Madrid, 1899. 

(2) Discurso sumario de la vida de D. Cristóbal de Rojas y Sandoval, Arfo- 

hispo de Sevilla. Manuscrito en la Real Academia de la Historia. 
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rado de las cuatro estatuas, según consta de dos cartas de pago de 31 de 

Enero y 5 de Abril de 1607, ante el mismo escribano Liaño, en las cuales 

Fernández del Moral confiesa que, en conformidad de la dicha libranza, el oro ha 

de ser para dorar las figuras de bronce que tiene á su cargo para la capilla mayor 

del Monasterio de Saii Pablo de la ciudad de Valladolid, y consiente que se le car¬ 

gue su valor por la ley que pareciere tener, para lo qual se ha de hacer ensaye del 

dicho oro, y de lo que montare dar carta de pago á quenta de lo que ha de haber por 

las dichas figuras de bronce. 

Hasta aquí han llegado mis investigaciones, por las cuales nada pierden 

las figuras de los dos grandes maestros Leoni y Arfe, y sin embargo, adquie¬ 

re extraordinario relieve la de Lesmes Fernández del Moral, artista poco 

conocido hasta ahora (1). Tengo la esperanza, y aun la seguridad, de ver 

confirmadas y ampliadas estas noticias el dia que se conozcan las libranzas 

del Duque de Lerma mandando hacer los pagos correspondientes á cada uno 

de los citados artistas. En el ínterin confío que usted, que puede, hará un 

detenido estudio de la estatua conservada en Lerma, ya por ser poco cono¬ 

cida, ya también porque su modelo fué obra exclusivamente española, y no 

(1) Las noticias para la biografía de Lesmes Fernández del Moral se han de 

buscar de preferencia en Burgos, Valladolid y Segovia. Las pocas que hemos en¬ 

contrado en Madrid son las siguientes: 

Poder de Antonio Muñoz, Marcador mayor de S. M. en su corte, reinos y seño¬ 

ríos, y Contraste en la dicha corte, á «Lesmes del Moral, platero, vecino de la ciu¬ 

dad de Burgos,» para que en esta ciudad sea Marcador de la plata que se labrase 

en ella, y visitarla, requerirla y marcarla y llevar por ello los derechos que S. M. 

manda por sus pragmáticas, y prohibir que ningún platero pese con granos de 

trigo, etc., etc, —Madrid, 12 Junio 1593. (Protocolo de Francisco de Quintana, fo¬ 

lios r. 593 y 94 ) 

Obligación de Juan Fermosel, latonero, de pagar á Lesmes Fernández del Mo¬ 

ral, vecino de Madrid, 1.145 reales y ‘/4 por 5o libras de estaño que le ha compra¬ 

do.—Madrid, 11 Marzo 1605. (Juan de Obregón, ióo5, fol. 175.) 

Poder de Ana Martínez de Carrión, viuda de Juan de Arfe Villafañe, y de Ger¬ 

mana de Arfe, mujer de Lesmes Fernández del Moral, al P. Fr. Antonio Carrillo, 

Abad de Matallana, para que pida á S. M. que los 50 ducados de juro anual que 

Juan de Arfe tenía en las tercias de la villa de Zurita, juntos con otros 50 que co¬ 

bra Francisco de la Peña, se separen, y se pongan los dichos 50 ducados en ca¬ 

beza de las otorgantes.—Madrid, 10 Diciembre 1605. (Juan de Obregón, 1005, 

fol. 1.482.) 

Poder de Lesmes Fernández del Moral, Ensayador mayor de la Casa de la 

Moneda antigua de Segovia, vecino de Madrid, á Lázaro de Cisneros, para cobrar 

todos los mrs. que se le deben de dicho su oficio. —Madrid, i5 Marzo 1606. (Juan 

de Obregón, 1606, fol. 260 ) 
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por eso desmerece comparada con las de los Duques de Lerma modeladas 

por Pompeo Leoni. 

Falta saber dónde está, ó por lo menos qué se hizo de la estatua del Car¬ 

denal D. Bernardo de Sandoval y Rojas, protector de Cervantes. Para esta 

averiguación, que interesa por igual á literatos y artistas, tenga usted la se¬ 

guridad de que le ayudará viribus ct armis su afectísimo s. s. q. 1. b. 1. m , 

Cristóbal Pérez Pastor, 

CÓDICES MÁS NOTABLES 

DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 

V 

Libro de horas del siglo XV. 

No tiene la Biblioteca otro manuscrito como el presente en que, en tamaño 

tan reducido, se ostente el arte con tanta perfección y con tanto detalle. En 

el Petrarca que he de describir en sucesivos números, si bien las figuras son 

todavía más pequeñas, la ejecución y el dibujo en general no igualan, ni con 

mucho, al de esta preciosa obra del arte flamenco. Pasma contemplar cómo 

el miniaturista pudo encerrar una composición de correcto dibujo, con cabe¬ 

zas perfectamente modeladas y vestiduras en que puede apreciarse el más 

mínimo detalle, en el espacio que deja una inicial menor que un sello de 

franqueo, y en orlas de 30 y hasta de 15 milímetros de anchura. 

¿Quién fué el autor de esta verdadera joya? 

Según el ilustradísimo crítico de arte M. Paul Durrieu, Simón Bening (1), 

(1) Simón Bening, Berning, Benyng ó Bynnync, que de todas esas ma¬ 
neras se ha escrito su apellido, nació en Amberes, y se le conoció por el 
Maestro Simón de Brujas. Fué discípulo de su padre Alejandro, y figura en la 
cofradía de San Juan y San Lucas, patrono de los miniaturistas de aquella 
ciudad, desde 1508 hasta 1561, año de su fallecimiento. 

Sus principales obras son: La Crucifixión, gran miniatura para el Mis >1 de 
la ciudad de Dixmuda, por la que recibió, en 1530, 10 libras. 

Genealogías de la Casa Real portuguesa que en el mismo año le encargó el 



29° REVISTA DE ARCHIVOS 

fundándose para asegurarlo en la comparación entre la gran miniatura de la 

Crucifixión del Misal de Dixmuda, obra de aquel artista, y la de nuestro Libro 

de horas, del que dice: «Pocas veces estuvo (Bening) tan inspirado como en 

esta obra, de la más delicada finura, y de un encanto y delicadeza supe¬ 

riores.» 

A pesar de estar muy borradas por el roce de los dedos, todavía pueden 

distinguirse en el ángulo inferior derecho de la miniatura que reproduce la 

fototipia núm. VIII la cifra dudosa de 1513 y encima una L, todo de finos tra¬ 

zos de oro. Esta L, no I gótica, como suponía el Sr. Durrieu, se repite con 

idéntico trazado sobre el taburete en que está sentado un monje en la mi¬ 

niatura que representa el Oficio de difuntos (fol. 238 r.°) 

Como Lucas de Leyde firmaba así sus estampas, el distinguido crítico 

belga M. H. Hymans sospecha que las cifras han debido añadirse muy 

posteriormente, cual si se pretendiera atribuir la paternidad de la obra al ci¬ 

tado artista. El examen de las dos fototipias que acompañan á esta noticia le 

hace dudar de la atribución en favor de Benin’g, cuyo estilo juzga más puro 

que el de las miniaturas en cuestión, con parecerle excelentes. 

L es la inicial de Livieno de Amberes, que trabajó con Memmling en el 

famoso Breviario Grimani. También lo es del nombre de la hija mayor de 

Simón Bening, llamada Lievine, y miniaturista como su padre. 

Tal vez la característica figura del galguito del ángulo izquierdo, repetida 

en otro MS. de autor conocido, haga conocer algún día el del nuestro. 

La misma incertidumbre que respecto al autor, existe en cuanto al po¬ 

seedor del MS., habiendo sido infructuosas mis investigaciones y consultas 

para averiguar á qué familia pertenecía la divisa Voustre demeuve (1) que se 

lee en una cinta ondulada sobre las flores de la orla en los fols. 129 y 1441.° 

La miniatura del fol. 14 (fototipia núm. VIII) es, sin duda, la más bella del 

Infante D. Fernando, y que por su muerte en 1534 quedó sin terminar. Con¬ 
sérvase en el Museo británico. (Add. MSS. 12.531.) 

Libro de ios Caballeros del Toisón. En él ejecutó los retratos de Felipe el 
Bueno, Carlos el Temerario, Maximiliano, Felipe el Hermoso y Carlos V, 
sus escudos de armas y los de los 184 caballeros que llevaron el Toisón 
desde 1429 hasta 1537, fecha en que le terminó. Pagósele por su trabajo 169 
libras de Flandes. (Véase el Dictiomry of miniat. illum., etc., etc., by 

F. W. Bradley.) 
(1) El citado Sr. H. Hymans tuvo la bondad de preguntar sobre este 

punto al Conde de Limburg Stirmn y á M. Ghellynck d’Elseghen, y de 
consultar las obras de Chassant, Vander Haeghen y Dielitz, siendo infruc¬ 

tuosas las investigaciones. 
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libro. La entonación delicadísima del fondo, los agradables colores de los 

trajes, la animación de los grupos y hasta la original separación de las es¬ 

cenas por cuerdecitas de oro, forman tan admirable conjunto, que hace la¬ 

mentar doblemente la insuficiencia de los procedimientos artísticos actuales 

para la reproducción del colorido. 

Una de las escenas representa la habitación desde la que se supone que la 

Virgen contempla el paso del triste cortejo. Bien conocida es la estampa de 

igual asunto, de que tanto partido supo sacar el pintor Paul Delaroche. 

La otra miniatura, de vivísimo colorido en el original (fototipia núm. IX), 

ofrece la particularidad de ser absolutamente idéntica en composición y 

dibujo á la de la orla de la miniatura de San Antón en el desierto, del céle¬ 

bre Breviario Grimani (i). Si pudieran compararse las cualidades del colo¬ 

rido y del dibujo teniendo ambas miniaturas presentes, tal vez se lograría 

admitir ó rechazar definitivamente la sospecha que he indicado de que la L de 

la miniatura citada se refiriera á Livieno de Amberes, puesto que en la 

cifra 1513 no hay seguridad absoluta. 

No es esta sola la miniatura del famoso Breviario de que se encuentran 

duplicados. La de la Anunciación (facsímile LXVI) es enteramente igual, 

aunque en diferente tamaño,' á la que posee el Sr. D. Luis Ezpeleta y pre- 

(1) Véase la Tav. núm. 63, tomo II de la obra de Perini, Facsímile delle 
miniature contenute nel Breviario Grimani conservato nella Biblioteca di San 
Marco, eseguito in fotografía da Antonio Perini, con illustr. di Franc.° Zanoito: 
Venezia, 1862.—Tres vols. 

He aquí la descripción de la miniatura (pág. 181-2 del texto): 
«Au dessous et par cóté sont réprésentes trois faits de la vie du Saint en 

demi-teinte d’ocre, édairée d’or. Au bas, on voit d’abord Saint Antoine, 
retiré dans la solitude, prés d’un sépulcre, assailli par les démons, qui 
empruntent la forme de bétes féroces pour épouvanter le Saint et le détermi- 
ner á quitter sa retraite. Mais lui, plein de confiance en Dieu, les regarde 
impassible. Dans la seconde scéne, la filie d’un certain Martinien vient le 
trouver au milieu du désert, pour le prier de la délivrer d’un mauvais génie 
qui la tourmente, ou plutót de la paralysie. 

Dans lá troisiéme, on a représenté un de ces nombreux c.olloques qu’eut 
Antoine avec des philosophes qui venaient discuter avec lili des questions 
religieuses, colloques dans les quels le Saint eut toujours l’avantage et par- 
vint quelquefois á convertir son contradicteur. 

La beauté magistrale de la tete de Saint Antoine, la finesse du dessin, 
l’harmonie et la vivacité des temtes, nous font attribuer á Memmling cette 
miniature que d’autres croient étre de Vander-Meire.» 

El grupo de cuatro diablos que llevan al santo por los aires, y que está 
dentro de la miniatura de aquél en el Breviario, no formando por tanto 
parte de la orla, está en ella en nuestro MS., y es enteramente idéntico al 
del Breviario. 
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sentó en la Exposición europea de 1892, si bien parece superior esta última. 

En ello ven algunos críticos la prueba de que el Breviario no es en general 

obra original, sino especie de álbum ó colección de imitaciones de obras 

entonces en boga. 

Consta el MS. de 298 hojas de finísima vitela, que miden 131 por 95 milí¬ 

metros. El texto, de escritura francesa del s. xv, tiene 15 líneas por pá¬ 

gina, y mide 65 por 45. El contorno exterior de las orlas á toda página, 115 

por 83. 

Quedan hoy libres como primeras guardas dos trozos de tisú de oro que 

estuvieron adheridos á las tapas interiores, y que se despegaron para arran¬ 

car los medallones centrales de que hablaré luego. 

Siguen otras dos hojas de guardas, que por ser de papel del s. xvm, indi¬ 

can que en esta época debió reencuadernarse la obra, intercalando varias de 

dichas hojas entre las miniaturas. 

En blanco el primer fol. r.° E11 el v.° empieza el Calendario, que com¬ 

prende 13 hoj. y 24 págs. orladas de delicadísimas miniaturas que represen¬ 

tan aves, flores, frutas é insectos, troncos, ya sobre fondo oro mate, ya de 

colores con toques de oro, y en la orla inferior las acostumbradas escenas 

relativas á las estaciones del año, de ejecución admirable y de encantadora 

composición y poesía, en tamaño casi microscópico. 

Figura entre los santos Santa Aldegonda. 

A continuación del Calendario la miniatura de escenas de la Pasión, que 

representa la fototipia. Es de notar que Cristo lleva la cruz en sentido con¬ 

trario al en que suele representarse, yendo, por consiguiente, delante el Ci¬ 

rineo. 

Fol. 23: Inicial formada con troncos finam ente miniados, 3' en el centro 

entre rayos de oro, el Espíritu Santo. 

Fol. 31: Misa de la Virgen. Orlas é inicial. Entre los fols. 39 y 40, mo¬ 

dernamente numerados, debe faltar una hoja, porque el último empieza con 

la terminación entcm de palabra que no tiene su principio en el anterior. 

Fol. 41: Preciosas orlas, y junto á la inicial lindísima miniatura que re¬ 

presenta á San Marcos escribiendo, con el león echado en el suelo. 

Fol. 43: Orlas, y junto á la inicial miniatura que representa á San Lucas 

leyendo. Tiene sobre un caballete el retrato de la Virgen, y echado en el 

suelo el toro. 

Fol 45: Orlas, y en la inicial San Mateo leyendo. El Angel, á su espalda 

arrodillado. 
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Fol 48 r.°: Oficio de Santa Bárbara. En las orlas, divididas en comparti¬ 

mientos por medio de filetes de oro, escenas varias de los martirios de la 

santa. 

Fol. 49 r.°: Orla y miniatura de Santa Polonia, en la inicial. 

Los fols. 50 r.°, 54 y 59 v.°, con orlas é iniciales. En la del último minia¬ 

tura que representa la Virgen de medio cuerpo, con el Niño en brazos. La 

cabeza de la Virgen es de una ejecución admirable. No así el Niño, de dibujo 

bastante incorrecto. 

Fols. 64 y 66 r.°: Orlas é iniciales. 

Fol. 68: Misa de Natividad. En las orlas la Anunciación de los Pastores: 

la Sagrada Familia rechazada por los posaderos. En el centro de la inicial 

los rebaños de los pastores (de noche). 

Fols. 78, 86, 97 y 104 r.°: Orlas é iniciales con la Resurrección, Adoración 

del Cordero y sacrificio de la Misa. 

Fol. 114 r.°: Empieza el Oficio parvo. Orlas y gran inicial. 

En el 115 r.° el escriba empezó á prolongar por las márgenes superior é 

inferior los trazos de algunas letras con rasgos caligráficos de finísimos per¬ 

files y algunas siluetas de cabezas; pero sólo en algunas páginas. 

Fol. 129: Orlas é inicial. En la margen derecha la divisa Voustre denieure, 

que se repite en la orla del fol. 144 r.° 

Fols. 150 y 156 r.°: Iniciales y orlas; en la inferior y entre troncos, dos 

ermitaños que leen con afán algo caricaturesco. 

Fols. 162, 168 y 179 r.°: Iniciales y orlas. En la primera un pavo real lin¬ 

damente pintado. 

Fols. 185 y 186: Orlas y miniaturas en las iniciales del rezo de San Miguel 

y San Esteban. — 

fol. 187 r.°: La orla reproduce el dibujo de una tapicería. 

Fols. 188, 189 y 190 r.°: Orlas y miniaturas de San Juan Evangelista, San 

Felipe y Santiago y San Cristóbal. 

En el 191 r.°, las escenas de la vida de San Antón ya mencionadas. 

I'ols. 192 á 197 y 208: Orlas y miniaturas de San Nicolás. San Blas, De¬ 

gollación de San Juan Bautista, la Magdalena, Adoración de la Santa Faz 

por los ángeles y atributos de la Pasión. 

fol. 214: Gran miniatura rodeada de orlas, que representa un cadáver 

desnudo tendido sobre el sepulcro. (Grisaille.) El texto es el Oficio de di¬ 

funtos. 

f°l. 238 r.°: Misa de difuntos. Grupo de monjes encapuchados, con vesti- 
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duras negras, rodean el túmulo cubierto con paño azul, detalle particular de 

muchos libros de horas del s. xv. La casulla del oficiante, de tisú de oro 

sobre fondo rojo. Las orlas representan los Infiernos y la caída en ellos de 

los precitos perseguidos y atormentados por demonios en fantásticas formas 

de monstruos y reptiles. 

Tiene el MS. 517 orlas de sola una margen, izquierda ó derecha, según 

las páginas; 61 que rodean completamente ei texto; 30 grandes miniaturas, 

ya en las orlas, ya ocupando media página; 22 miniaturas en ó junto á las 

iniciales; 14 grandes iniciales de oro y colores, y numeiosas capitales del 

mismo estilo y de varias dimensiones. 

La encuadernación, de terciopelo verde, conserva señales de las cantone¬ 

ras, medallones ó escudos de armas en el centro de las tapas, y en el lomo 

estrellas y adornos, casi seguramente de metales preciosos ó de esmaltes, 

cuando excitaron Ja codicia para arrancarlas. 

Perteneció á la rica librería que el Cardenal Zelada legó al Cabildo de la 

iglesia toledana, donde tenía la signatura Caj. 34-63. 

A. Paz y Mélia. 

Nota. A la descripción de los Triunfos del Petrarca (número de Febrero- 
Marzo) hay que añadir lo siguiente: 

Faltan en el MS. la hoja que contenía los versos del capítulo lo non sa¬ 
pea.hasta el verso 6 del capítulo siguiente Del áureo, y otra que contenía 
el fin del mismo capítulo Del áureo, desde el verso 127, y el principio del 
capítulo Da poi che sotto ha'-ta el verso 6. 

Desgraciadamente, la falta debió reconocer por causa, más que la sustrae 
ción del texto, la de las miniaturas del Triunfo del Tiempo y de la de la Eter¬ 
nidad. 

D. JUAN FERNÁNDEZ DE ISLA 

SUS EMPRESAS Y SUS FÁBRICAS 

(Continuación.) 

Para lograr su propósito en España, lo primero que procuró fué establecer 

sobre bases seguras una alianza, valiéndose para el caso del Ministro Don 

José de Carvajal y Lancáster, que, durante el gobierno de Ensenada, tuvo á 

su cargo la Secretaría de Estado, y que siempre se inclinó del lado de Ingla¬ 

terra, mostrándose partidario de unirse á esta nación, y manteniendo estre- 
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chas relaciones de amistad con su Embajador Keene; y acaso lo hubiera 

logrado, á pesar del estrecho deudo que, entre sí, tenían los Reyes de España 

y Francia, si no hubiera tropezado siempre con la resistencia de Ensenada y 

del P. Rávago á que Fernando VI se declarase por una ó por otra nación en 

la lucha, diplomática unas veces y militar otras, que Inglaterra y Francia 

sustentaban, no queriendo otra cosa que ir aumentando progresivamente 

las fuerzas de la nación, ó para mantener su independencia y libertad de ac¬ 

ción, ó para ponerse del lado que más conviniera, si llegaba el caso de ha¬ 

ber de tomar partido. 

Es indudable que esta política era la más patriótica y también la más pru¬ 

dente; pero su desarrollo y mantenimiento requerían en el Rey capacidad 

suficiente para comprender su alcance, y firmeza de carácter para sostener¬ 

la; y aun sin esto, presentaba otra grave dificultad, por ser absolutamente 

imposible llevar á cabo los grandes armamentos terrestres y marítimos que 

requería, y más especialmente los últimos, sin despertar, desde el primer 

momento, los temores y los celos de las naciones rivales. Era, en efecto, im¬ 

posible que Inglaterra no tuviera noticia, desde el primer día y punto por 

punto, de todo lo que se hacía en los arsenales y astilleros, así por sus repre¬ 

sentantes diplomáticos y consulares, como por los numerosos agentes que 

sostenía; siendo ésta la causa que más la estimuló á procurar, por medio de 

Keene y Carvajal, la tan deseada alianza, y cuando vió que no era posible, 

para tomar por la mano á Portugal y promover la negociación de la colonia 

de El Sacramento, que, mediante el consejo de Carvajal y el decidido apoyo 

de la Reina, hermana del de Portugal, hubiera suscrito Fernando VI, á no 

haberlo impedido el patriotismo de Ensenada, de acuerdo con el confesor, 

acudiendo á Carlos III, como presunto heredero del Trono, para que protes¬ 

tase, como lo hizo, de tan grande ignominia, y salvando de este modo, para 

la nación, el territorio de Tuy, el Paraguay y cuanto Carvajal y la Reina 

querían ceder á Portugal, así como la introducción del comercio inglés en el 

Sur de América; pero hundiéndose el mismo Ensenada, que desde aquel mo¬ 

mento perdió el apoyo y protección de la Reina, y, por lo tanto, el favor del 

Rey, á quien guiaba en todo su mujer, con lo cual pudieron ya el Duque y 

el Conde intrigar desembarazadamente contra él y darle el golpe de gracia. 

Entonces pudo también Keene comunicar á Inglaterra la fausta nueva, y 

poco después escribir estas frases que compendian y resumen las verdaderas 

aspiraciones del Embajador y de su Gobierno: Los grandes proyectos de Ense¬ 

nada para el fomento de la marina han sido suspendidos: no se construirán barcos. 
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En el nuevo Ministerio que se formó vino á desempeñar la Secretaría de Ma¬ 

rina el Bailío Frey D. Julián de Arriaga, de la Orden de San Juan, Jefe de Es¬ 

cuadra entonces é Intendente en el Departamento de Cádiz, que se había se¬ 

ñalado en las anteriores guerras marítimas, hombre íntegro, circunspecto y 

grave, no desprovisto de conocimientos en lo tocante á su profesión y á los 

asuntos de América, donde también había servido; pero como procedente de 

la Marina, completamente identificado con ella, participando de muchas de 

sus preocupaciones, como de todas sus cualidades y pasiones. Juntábase con 

esto la obligación de gratitud en que estaba para con los que le habían ele¬ 

vado, y cuyas miras eran, de todo en todo, diferentes y aun opuestas á las 

del anterior Gobierno; y como no había intervenido en las negociaciones que 

precedieron á las contratas y comisiones otorgadas á Isla, ni sido testigo de 

la confianza que en él habían puesto el Rey y el Ministro anterior, ni pre¬ 

senciado el empeño con que solicitaron su concurso; teniendo para todo esto 

que valerse de informes ajenos, muchos de ellos hostiles; y como, desde an¬ 

tes de llegar á la Secretaría, venía oyendo las calumnias propaladas contra 

Isla en el Cuerpo general de la Armada, y las continuas quejas de varios 

Ministros de ella que se consideraban agraviados por la preferencia con que 

Ensenada le había distinguido, y de modo muy especial las injustas recrimi¬ 

naciones de D. Antonio Perea, Intendente de Galicia, y de D. Jacinto Nava- 

rrete, Comisario en Santander, no tardó en dejar traslucir que su conducta 

para con Isla sería muy de otro modo que la seguida por su ilustre antecesor. 

Su propósito en este punto debió ser de considerar á Isla como á un contra¬ 

tista cualquiera, sin contemplación á las especiales circunstancias en que se 

originaron sus contratas y comisiones, ni á sus extraordinarios servicios y 

merecimientos: de este modo dejaba, por una parte, satisfecha su integridad, 

y, por otra, cumplidas sus obligaciones políticas. 

Ni era fácil que procediera Arriaga de otra manera; porque Wall, al esta¬ 

blecerse el nuevo Gobierno, había solicitado del Rey, afectando moderación 

y desprendimiento, que S. M. le descargase de la Secretaría de Indias, que 

tenía á su cargo, juntamente con la de Estado, indicando que con mejor ap¬ 

titud desempeñaiía la de Marina, que acaso sería de menores rendimientos; 

y aunque el Rey sólo accedió á lo primero, poniendo en manos de Arriaga 

las dos Secretarías de Marina é Indias, lo hizo con la condición de que no 

se mezclase ni tomase resolución ni medida alguna en las cuestiones relacio¬ 

nadas con intereses de otras naciones, sin antes consultarlo con Wall; de 

modo que su autoridad quedaba supeditada á la superior de este Ministro. 
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No tardó en manifestarse esta inclinación de Arriaga. Desde el principio se 

habían considerado en los arsenales con mala voluntad los singulares servi¬ 

cios de Isla en las construcciones de Guarnizo, censurando que se diera á un 

particular tan grandes atribuciones, prescindiendo completamente de los in¬ 

tendentes y oficiales de la Marina, desluciéndolos de este modo y desacredi¬ 

tándolos; y ya se deja conocer cuál sería su aversión al hombre á quien dió 

tal preferencia Ensenada: así fué que, al caer del poder este Ministro y al 

sustituirle Wall, redoblaron, con las murmuraciones y calumnias contra Isla, 

los esfuerzos para arruinarle. 

Ya en 1754, y durante el. anterior Gobierno, las malas cosechas de 1751 

y 53 fueron causa de que se le mandase suspender la construcción de los na¬ 

vios Diligente y Dominante,que eran el séptimo y octavo contratados para 1756; 

pero advirtiendo que se construirían más adelante si las rentas, como era de 

esperar, mejoraban; mas al sustituir el nuevo Ministerio al antiguo, no sólo 

suspendió en esta parte definitivamente la contrata, sino que procediendo 

contra Isla, se le embargaron los otros dos navios, Hércules y Contento, que 

estaba construyendo. 

Esta suspensión fué la primera señal de lo que habían intrigado y minado 

contra Isla sus enemigos, y de que tenía ya encarado contra sí á todo ó casi 

todo el Cuerpo de la Marina. Vióse, pues, obligado á pedir audiencia en jus¬ 

ticia y á disputar con la Real Hacienda sobre que se le cumpliese el contra¬ 

to, fabricando los dos bajeles restantes, ó se le indemnizase, como era jus¬ 

to, de los gastos y perjuicios ocasionados en la corta y en el transporte de 

madera, y en los demás preparativos; mas al poco tiempo tuvo que desistir 

de esta reclamación, por haber sobrevenido el embargo, colocándole en críti¬ 

ca situación el procedimiento empleado contra él con pretexto de la negocia¬ 

ción de lanas que el Rey le había confiado, como queda dicho, sin más obli¬ 

gación de cuenta que la razón que el mismo Isla diera de pérdidas ó de ga¬ 

nancias, del propio modo que había recibido otras comisiones. 

Pero la maligna influencia de sus enemigos, además de lograr que se le 

persiguiera por tal negociación, exigiéndole que de ella diera cuenta separa¬ 

da, pudo también conseguir que se nombrara con tal fin Juez comisionado á 

D. Francisco Mendívil, totalmente inclinado á los enemigos y detractores de 

Isla. Exigía este golilla la cuenta particular de dicha negociación, que había 

Isla de presentar en el preciso término de tres semanas, y que satisficiera el 

alcance que contra él resultaba, sin descontar los muy superiores que tenía 

á su favor en el conjunto de sus comisiones; por donde se ve la mala fe y la 

19 
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manifiesta perfidia con que procedían sus enemigos, así como la parcialidad 

del juez, puesto que de todos los encargos que Isla había recibido del Rey, 

éste era el único en que podía aparecer algún alcance contra él; y como en 

los demás, y especialmente en la construcción de los navios, el alcance era 

contra el Estado y á favor de Isla, escogieron esta comisión para formular 

reclamación, reservándose, después de cobrar un alcance que en realidad no 

se debía, dilatar cuanto pudieran en las Contadurías é Intendencias la razón 

exacta que, según contrata, estaba el Estado en la obligación de dar á Isla 

del coste efectivo de un navio de setenta cañones, á la inglesa; con lo cual 

no percibiría ó tardaría en percibir los alcances á su favor en las diferentes 

comisiones recibidas, y desde luego tendría que adelantar cantidades impor¬ 

tantes. Para nada tomaban en consideración el derecho en que el Rey le ha¬ 

bía voluntariamente constituido de no necesitarse más cuenta que la razón 

que el mismo Isla diera de pérdidas ó ganancias; y de contado se desenten¬ 

dían de la facultad, consignada en sus asientos, de poder aplicar el producto 

de unas comisiones al desempeño de las demás, que era una de las razones 

en que se fundaba para alegar que sólo estaba obligado á dar una cuenta uni¬ 

versal é indivisible. 

De este modo hacía Mendívil aparecer como deudor á la Hacienda á su 

acreedor notorio, de cuyos alcances contra ella ni se dudaba ni se disputaba, 

sino en todo caso la majmr ó menor cuantía del crédito, por lo cual contes¬ 

taba Isla que la data de su comisión de lanas eran los navios, y que exclu¬ 

yendo la data antes de liquidar el cargo, no podía darse cuenta ni había des¬ 

cargo, ni defensa, ni audiencia, ni nada; pidiendo que, si no se le quería tra¬ 

tar de distinta y aun peor manera que á los demás vasallos, se encargase al 

Tribunal de Cuentas y Contaduría Mayor de examinar las suyas en Jas mis¬ 

mas tres semanas, no habiendo otro medio legal y seguro de adquirir pleno 

conocimiento de su conducta en los encargos, asientos, comisiones, contra¬ 

tas y administraciones que á su cargo habían corrido, castigándole severa¬ 

mente si hubiera delinquido. 

Así, pues, lo que Isla pedía era que puntualizase y declarase el Ministerio, 

conforme estaba obligado, cuál era el coste de un navio, j7 apreciando la di¬ 

ferencia de magnitud de los barcos, y haciendo desde luego en cada uno de 

los suyos una baja de veinte mil duros y el descuento de maderas tomadas 

por él en los riberos de Solía y en otros, así como cualquiera partida que 

S. M. le hubiera suplido, con lo que fácilmente se sacaría el valor exacto de 

los navios, se procediese á la liquidación general de todo; pero aunque esta 
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petición no podía ser más justa, y tan razonable que en realidad no había 

otro medio de llegar al conocimiento de la verdad, el juez Mendívil, sin ha¬ 

cerse cargo de razones, continuó exigiendo la cuenta particular de la comi¬ 

sión de lanas, y para más apremiarle, por auto de io de Enero de 1760, de¬ 

cretó su arresto. 

Con repetición había solicitado Isla estos antecedentes de la Secretaría de 

Marina, que siempre reconoció la obligación de facilitarlos en que estaba el 

Ministerio, puesto que en el asiento había contraído la de dar aquella razón 

de cuenta, expidiéndose, en tiempo de Ensenada, órdenes á El Ferrol para 

que la remitieran; pero allí el Intendente Perea, que era enemigo de los más 

enconados contra Isla, tenía buen cuidado de no cumplirlas, dilatando con 

diversos pretextos su despacho; y aunque esta manifiesta mala voluntad hu¬ 

biera al fin sido inútil si Ensenada hubiera continuado en el poder, porque 

había dado mil pruebas de querer cumplir fielmente lo pactado, habiendo 

cambiado el Ministerio, empezó la persecución contra Isla; no se le presentaba 

la obligada cuenta, llovían sobre él calumnias que sus enemigos inventaban 

ó acogían y propalaban, encubriéndolas bajo capa de celo por el real servi¬ 

cio; de suerte que en los mismos Ministerios y Departamentos de la Marina, 

dé donde había de proceder la luz que faltaba para poner término á estas 

disputas, venían la confusión y las dilaciones nacidas del encono con que se 

había mirado siempre á Isla, y del disgusto que allí había producido el sin¬ 

gular servicio hecho al Rey y á la causa pública en las construcciones de 

Guarnizo. 

No era ésta la primera vez que Isla se veía calumniado y perseguido por 

sus enemigos, porque ya en 1754 los que tenía en la Montaña le habían difa¬ 

mado y denunciado, promoviendo contra él un ruidoso y escandaloso proce¬ 

so, cuyos fundamentos legales fueron dos quejas: una de ellas firmada por 

setenta y nueve vecinos de la villa de Ampuero, y la otra por los Concejos 

de cuatro valles de los nueve de Asturias de Santillana, los unos y los otros 

manejados y dirigidos por tres sujetos que al cabo fueron severamente casti¬ 

gados; pero que hoy, por su espíritu de dominación y de venganza, y por su 

aptitud para urdir intrigas y suscitar discordias, podrían figurar entre los 

más conspicuos y enredadores caciques de la provincia. Eran éstos D. Juan 

José Pico, alcalde de Ampuero; D. Juan Antonio de Villanueva Pico, primo 

del anterior y cuñado de Isla, con quien estaba desavenido, y D. Fernando 

de la Riva Herrera, de una familia de las distinguidas de Santander, Te¬ 

niente Coronel de Milicias Provinciales, á cargo de quien corría la custodia 



3oo REVISTA DE ARCHIVOS 

de sales, cuya conducción y negociación era una de las comisiones encomen¬ 

dadas á Isla, y á quien, como entonado y vano hijodalgo que era, se le anto¬ 

jaba impropio y ofensivo prestar servicio bajo la dependencia de un caballe¬ 

ro que, sin serle superior en calidad, sólo por la voluntad y confianza que en 

él tenía el Rey, desempeñaba aquel encargo. 

Nada menos que treinta y cinco cargos contenían las dos acusaciones de 

Ampuero y de los cuatro valles, logrando los buscarruidos promovedores de 

este proceso que, tomando cuerpo sus calumnias, se llegase á dudar por mu¬ 

chos de la lealtad y moderación con que había procedido Isla en el desem¬ 

peño de sus comisiones; de suerte que fué preciso que interviniesen en el co¬ 

nocimiento de lo ocurrido varios Consejeros de Castilla constituidos en Junta 

de Juros. Así se pudo saber entonces puntualmente, y se sabe hoy, lo que 

había de cierto en aquellas denuncias, en sólo dos de las cuales se hacían 

cargos á Isla, suponiendo que se había entremetido en la jurisdicción de la 

justicia ordinaria de la villa de Ampuero, abocando á sí, como comisario que 

era, dos causas, una de las cuales ni siquiera se había incoado, y cuyo cono¬ 

cimiento pretendía el alcalde no corresponder á Isla, por ser vecinos de la 

villa los procesados, que eran un rijoso mancebo y una moza de ningún re¬ 

cato, que trataron de imitar, aunque con menos candor, á Dafnis y Cloe, 

como si estuvieran en los mejores tiempos del naturalismo clásico, y cuyos 

escándalos se trataba de corregir y castigar. Y con ser tan liviano este cargo^ 

no eran de mayor monta los demás dirigidos contra los amigos, dependientes 

y subordinados del Comisario. 

Los Consejeros de Castilla, así que recibieron del Rey orden de consti¬ 

tuirse, y, con ella, las instancias, designaron al Intendente de León para que 

pasase á la Montaña y examinase testigos, admitiese pruebas, practicase 

cuantas diligencias considerase necesarias, y diera informe de todo; resultando 

de la pesquisa, escrupulosamente ejecutada, ser falsos los hechos y sin fun¬ 

damento los cargos contenidos en las instancias; porque tanto la de Am¬ 

puero como la de los valles, solamente procedían de la envidia y del odio 

que á D. Juan de Isla profesaban Pico, Villanueva y Riva Herrera, autores 

de la discordia con que habían alborotado la tierra; pues habiendo propuesto 

en términos generales los excesos que calificaban de criminales, mancillando 

en su honra al Comisario, nada habían podido probar, ni resultaba otra cosa 

sino cuentos y chismes que, aun cuando no lo fueran, tampoco constituirían 

cargo alguno contra Isla, puesto que, por Real orden de 17 de Septiembre 

de 1753, tenía la jurisdicción necesaria y privilegiada en todo lo concerniente 
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al astillero, y los sujetos encausados estaban empleados en las fábricas, por 

lo cual pidió y retuvo los autos y determinó conforme á derecho; pero aun¬ 

que no hubiera residido Isla en esta jurisdicción, nunca podría tenerla el 

alcalde; porque los reos gozaban fuero de marina, y la tendría, en tal caso, 

el Comisario de Santander, que no se quejaba; deduciéndose de aquí que todo 

cuanto por orden de D. Juan de Isla habían ejecutado sus dependientes y co¬ 

misionados, como uso de alojamientos, apremios y multas, eran cosas pro¬ 

pias de sus atribuciones. Para que la falsedad resultara más demostrada, 

presentó Isla una carta de la villa de Ampuero, anterior á las instancias 

y acompañada de un testimonio, donde constaba no haberse oído en aquel 

Ayuntamiento queja ninguna contra el Comisario ni contra sus dependientes, 

siendo imposible, por lo tanto, que remediase, daños de que no tenía cono¬ 

cimiento. 

Igualmente falsos resultaban los demás cargos, así de Ampuero como de 

los cuatro valles, porque ni había habido preferencia en recibir los materia¬ 

les, y además podía Isla usar de ella según sus asientos, ni se habían des¬ 

trozado los montes, que, al revés, se habían enrarecido, según era preciso; 

ni las cortas de árboles se habían hecho sin las debidas licencias, así de los 

Ayuntamientos como del Comisario Navarrete, sino pagando siempre su im¬ 

porte, según resultaba de los recibos presentados. Y en lo tocante á los Con¬ 

cejos de los valles, resultó comprobado que para dar el poder habían sido 

seducidos por D. Fernando de la Riva Herrera; y examinados los motivos 

de esta queja y los asientos de Isla, así como las Reales órdenes dimanadas 

de ellos, disposiciones de las autoridades de Marina para su cumplimiento y 

pruebas practicadas por el Intendente de León, se demostró ser falsos los 

hechos en que la queja se fundaba; por todo lo cual la Junta, especificando 

y rebatiendo todos los cargos, en su Dictamen de 13 de Marzo de 1756, ele¬ 

vado en consulta al Rey, fué de parecer que S. M. declarase que la conducta 

de D. Juan de Isla había sido la más ajustada á su voluntad y Reales intenciones; 

que los servicios hechos á S. M, y á la patria en los vastos negocios que se le habían 

encomendado y que estaban claramente comprobados en el expediente, eran propios de 

un ministro de notable celo y particular desinterés, y tantos y tan singulares, que 

NO PARECÍA POSIBLE QUE CUPIERAN EN EL ESPÍRITU Y VIDA DE UN HOMBRE 

que de ellos se le había sustraído y apartado con notorio perjuicio del Reino y de la 

Real Hacienda; que S. M. le dispensase alguna honra que le sirviese de estímulo y 

premio, y fuera público testimonio que le desagraviase en su honor y en sjí buen 

nombre ofendidos; y, finalmente, que 5, M, se sirviese declarar calumniosos, faltos 
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de toda verdad y justificación, los memoriales entregados contra él, agravados con 

calumnias manifiestas y con la publicación, sin licencia, de impresos denigrantes 

que debían mandarse recoger, rompiéndose los memoriales que se hallasen en los , 

autos, tildándose las voces ofensivas en los pedimentos, y recogiéndose por las Jus¬ 

ticias todos los impresos que existiesen en manos de particulares: condenando á Don 

Juan José Pico y D. Juan Antonio de Villanueva, autores con Riva Herrera de 

estas discordias, á ser desterrados de la Montaña y de la Corte veinte leguas en con¬ 

torno de una y otra parte, por falsos calumniadores y detractores de la buena opi¬ 

nión y fama de D. Juan de Isla, condenándolos en todas las costas del proceso 

y en las causadas por el Intendente de León, mancomunad amente con Riva Herrera. 

Este Dictamen de los Consejeros constituidos en Junta de Juros, fué acep¬ 

tado por el Rey en Real Resolución, por cuya virtud fueron públicamente de¬ 

clarados calumniadores y condenados á las penas propuestas Pico y Villa- 

nueva. A Riva Herrera se le condenó separadamente á seis años de presidio 

en uno de los de Africa, donde ya se encontraba cumpliendo condena por 

sentencia del Consejo de Guerra en otra causa semejante, y, además, á des¬ 

tierro por revoltoso, perturbador del público reposo, con quien no podía haber paz 

ni sosiego en la Montaña, 

Tanto esta Real Resolución como los fundamentos de hecho y las conside¬ 

raciones que el Dictamen contenía, podrían haber contribuido á reprimir el 

odio de los enemigos de Isla y á moderar el empeño del juez á favor de ellos 

en este nuevo y no menos escandaloso proceso; pero ni este solemne testi¬ 

monio de su conducta anterior, ni sus grandes servicios, ni su inocencia 

acrisolada del modo más honroso por Fernando VI en las diferentes consul¬ 

tas de los Consejeros de Castilla, ni la pública y aventajada opinión que go¬ 

zaba, bastaron á impedir la inicua persecución de que era víctima, ni evita¬ 

ron que estuviera largos años encerrado en la cárcel de Corte, separado de 

su mujer y de sus hijos. 

Habíase casado D. Juan de Isla en su juventud con Doña Luisa Magda¬ 

lena de Velasco, hermana del insigne capitán de navio D. Luis Vicente de 

Velasco, defensor del castillo de El Morro de la Habana, muerto gloriosa¬ 

mente en 31 de Julio de 1762, cuando ya su cuñado llevaba treinta meses en 

la cárcel; y, aunque pudo entonces pensarse que aquella acción memorable 

que en algún modo mitigó el público dolor causado por los reveses sufridos 

en América, contribuiría á que se le hiciese justicia, de nada le valió; porque 

si bien Carlos III, que entonces reinaba, se mostró agradecido al heroico sa¬ 

crificio y honró á la familia del ilustre marino con la concesión del título de 
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Castilla y pensión perpetua, nada se procuró para que fuera atendido Isla 

en sus reclamaciones. Verdad es que tampoco él quería que se le otorgase 

cosa alguna que sonara á gracia y favor, sino que sede oyese y se le liqui¬ 

dasen sus cuentas en la forma debida, y no con arreglo al antojo y conve¬ 

niencia de sus enemigos y del mal juez que los secundaba; y así pasó toda¬ 

vía en su prisión cuatro largos años, demostrando invencible constancia, 

digna de su noble y firme carácter, haciendo que todas las tardes fuera su 

coche á esperarle, durante algún tiempo, en la puerta de la cárcel, como 

protesta contra sus perseguidores y público alarde de su inocencia, que más 

pronto ó más tarde habría de ser reconocida. 

Fuélo al fin, aunque con justicia regateada y tardía; y por Real Resolución 

de 5 de Junio de 1766, comunicada al Marqués de Someruelos, se le alzó el 

arresto, y pocos días después pudo salir del largo encierro en que le tuvieron 

la malquerencia de la Marina, la prevención y suspicacia de los fiscales, la 

deliberada inclinación del juez y la estudiada indiferencia del Gobierno; mas 

no por eso se liquidaron sus cuentas ni se le entregó lo que se le adeudaba, 

que no se pagó á sus hijos hasta dos años después de su muerte, ocurrida en 

Madrid el 11 de Abril de 1788 (1), dejando entre sus papeles un Memorial al 

Rey haciendo presentes sus muchos y grandes servicios, solicitando el resar¬ 

cimiento de los daños y perjuicios que le había ocasionado la Real Hacienda 

en la falta de cumplimiento de sus contratos, detención del pago de alcances 

liquidados á su favor, costas cuantiosas en la venta de sus posesiones y efec¬ 

tos, pérdida de consideración en el justo valor de ellos, y en el atraso y tras* 

torno grandes de su casa y familia por el embargo general de todos sus 

bienes y dilatada prisión que sufrió durante seis años y medio en la cárcel 

de Corte. 

Liquidáronse después de su muerte las cuentas que aún no lo estaban y 

que D. Juan había dejado todavía pendientes con la Real Hacienda, resul¬ 

tando á su favor un alcance de 7.921.666 reales, que se entregaron á sus he» 

rederos, después de haber renunciado D. Joaquín, que era el hijo mayor, á 

nombre de todos y á favor del Estado, los réditos correspondientes á los 

años transcurridos desde 1755, que ascendían á una cantidad muy impor¬ 

tante, que les fué conveniente sacrificar para que no se dilatase indefinida¬ 

mente el pago de todo. En atención á este servicio, á los muchos de su pa- 

(1) Fué sepultado en bóveda de la parroquia de San Martín, de Madrid, lo 

mismo que su hijo D. Joaquín Fernández de Isla y Velasco. 
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dre, recomendados ya treinta y cinco años antes por la Junta de Juros, y 

teniendo en consideración la antigüedad y el lustre de la familia, Carlos IV 

hizo merced en 1791 á D. Joaquín Fernández de Isla del título de Castilla 

con la denominación de Conde de Isla Fernández, libre del pago de lanzas 

y medias annatas. 

De esta liquidación general resultó patentemente demostrado, entre otras 

cosas, que, además del ahorro de veinie mil pesos en cada navio de los que 

Isla construyó, los beneficios obtenidos por la Real Hacienda en sus asien¬ 

tos y contratas se elevaban á cerca de seis millones de reales en sólo la 

baja de los herrajes de que proveyó á los tres arsenales; y á más de cincuen¬ 

ta millones la disminución de precio lograda en la madera que les sumi¬ 

nistró. 

Fuera de esto y de tanto como trabajó y como hizo, dió á conocer en su 

fábrica de Santander la bondad de los cáñamos de Aragón, que hasta enton¬ 

ces no se apreciaban, y en Guarnizo, la mejor calidad de los pinos de Soria 

que los del Norte; franqueó al Ministerio sus luces sobre fábricas, pesquerías 

en la costa de Cantabria, pesquerías de ballenas, y otros establecimientos que 

impidiesen la destrucción del comercio nacional por el extranjero, con el cual 

hubiera acabado si la torpe persecución de la Marina y de sus otros émulos 

y enemigos, ayudados por una potencia extranjera—como decía el mismo Don 

Juan de Isla, en uno de sus memoriales al Rey, señalando, seguramente, á 

Inglaterra, aunque sin nombrarla,—no lo hubieran estorbado, apartándole 

del servicio de la nación. 

Los hombres que después de la caída de Ensenada ocuparon el poder, 

no tenían la elevación de alma, ni el juicio reposado y seguro, ni la aptitud 

para los negocios que tuvo aquel gran Ministro; pero se distinguieron por el 

odio injustificado que le profesaron; y como traían al Gobierno obligaciones 

de gratitud para con el Embaja lor inglés que los había ayudado, despacha¬ 

ron ó persiguieron á los españoles honrados, inteligentes y útiles que, como 

Ordeñana, como Delgado, como Banfi ó como Isla, habían contribuido efi¬ 

cazmente en el Ministerio anterior, á la regeneración de la Marina y de 

todos los servicios del Estado; no pensaron ya en el fomento de la industria, 

y las numerosas fábricas levantadas por Isla, faltas de la indispensable pro¬ 

tección que tantos establecimientos necesitaban en sus principios, empezaron 

á decaer, y, por último, se arruinaron. 

To lo, como se ve, le salió al Embajador inglés á medida de su deseo; no 

solamente en lo tocante al desarrollo del podeiío naval, que él consideraba 
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peligroso para su patria, sino también en lo relativo á la industria, que ni 

Wall ni el nuevo Ministro de Hacienda, Valparaíso, estaban dispuestos á 

proteger, desdeñando todos los proyectos de Ensenada estimulados ó secun¬ 

dados por Isla; con lo cual favorecían á los extranjeros y particularmente á 

los inglese?, que se veían libres de la concurrencia para ellos más peligrosa. 

Y, con no menor satisfacción, podía Keene mirar la persecución consentida 

y autorizada por el Gobierno contra Isla; pues era evidente que este funesto 

ejemplo había de poner miedo en cuantos hombres acaudalados y patriotas 

quisieran contribuir á la prosperidad pública, interesándose en los negocios 

y en las empresas del Estado. 

Este fué para D. Juan de Isla, para sus establecimientos industriales y 

para sus grandes proyectos en la Montaña y en otras partes, el resultado de 

la conspiración tramada por Wall y sus amigos, aprovechándose de la floje¬ 

dad del Rey y de la inmoderada pasión que, por su casa de Braganza, domi¬ 

naba á una Reina sin hijos. Consideraron á Isla como á hechura de Ensena¬ 

da, por haberse valido de él este Ministro para poner por obra sus grandes 

pensamientos sobre creación de la Marina y de la industria, y como á prote¬ 

gido y amigo del P. Rávago, en quien los más principales, entre los nuevos 

Ministros, aborrecían la persona y el hábito; porque sobradamente sabían 

que el confesor, asistido de los sujetos más hábiles de su Orden, y más cono¬ 

cedores del estado de la nación y de las extrañas, había contribuido á soste¬ 

ner á Ensenada y, en él, la política superior que tantos beneficios había pro¬ 

ducido, y por cuya virtud se había levantado el crédito de la nación, se 

habían aumentado sus rentas, ejecutado muchas obras útiles y puesto mano 

en otras que, terminadas en el reinado siguiente, se han atribuido á Car¬ 

los III; creando de improviso una Marina poderosa, y siendo aquel período 

de gobierno el único, desde el advenimiento de la casa de Borbón hasta nues¬ 

tros días, en que España ha seguido una política internacional propia y cas¬ 

tiza, que desapareció con Ensenada; pues desde entonces acá, sin exceptuar 

el reinado de Carlos III, la política de España, en sus relaciones con los de¬ 

más pueblos, ha andado siempre sujeta á miras é intereses ajenos, predomi¬ 

nando unas veces los de Inglaterra, y otras los de Francia, al compás de 

las mudanzas que traían á la gobernación del Estado, con sus propios inte¬ 

reses, ideas y pasiones, los hombres y los partidos que sucesivamente han 

venido á ocupar el poder público. 

Dejó D. Juan, de su matrimonio con Doña Luisa Magdalena de Velasen, 

además de D. Joaquín, que era el mayor, otros tres hijos: D. Luis José, 
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canónigo en la Catedral de Burgos; D. Juan, coronel de los Reales ejércitos 

y comandante de Dragones, y Doña María, que murió soltera. Otorgó dos 

testamentos: el primero, mancomunadamente con su mujer, en 26 de Agos¬ 

to de 1751; el segundo, poco antes de su fallecimiento, en 7 de Abril de 1788. 

En ambos aumentó el vínculo antiguo con la importante agregación del 

tercio y remanente del quinto de sus bienes con la misma condición de agna¬ 

ción rigurosa que ya exigía la posesión del mayorazgo fundado por sus tíos, 

el Arzobispo D. Juan y Doña María Deogracias, hermana de este Prelado. 

Por esta causa, no habiendo tenido D. Joaquín hijos varones, recayó todo, 

vínculos primitivos y agregaciones, en el hijo tercero, D. Juan, en cuya 

descendencia, representada hoy por el Sr. D. Joaquín Fernández de Isla y 

Pantoja, Conde de Isla y Marqués del Arco, se conservan, con el título, los 

bienes. 

La memoria que D. Juan Fernández de Isla dejó de sí en la Montaña, fué 

muy popular y se mantuvo viva durante muchos años. Su grande inteligen¬ 

cia, su probidad, su patriotismo, su constancia en las adversidades, y la va¬ 

lentía y firmeza de su corazón, como de quien venía destinado á dirigir y 

mandar, le dieron en vida autoridad y crédito, y son honra de su familia y 

de su nombre, que ha llegado á nosotros acompañado de las alabanzas y del 

respeto que le tributaron nuestros antepasados, lo mismo en las casas sola¬ 

riegas que en las viviendas de los aldeanos; porque sin duda comprendían ins¬ 

tintivamente los montañeses que en aquel hombre se habían juntado todas 

las virtudes de ellos, sin mezcla de los defectos que á veces las deslustran y 

obscurecen. 

Fernando Fernández de Velasco. 

Villacarriedo 29 de Septiembre de 1900. 
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APENDICES 

I 

LIBROS Y DOCUMENTOS CONSULTADOS (i) 

Para la genealogía. 

Ximena Jurado (Martín).—Catálogo de los Obispos de las iglesias Catedrales de 

la diócesi de Jaén y Anuales eclesiásticos deste Obispado: Madrid, 1654, pá¬ 

gina 121. 

Becerro. Libro famoso de las behetrías, etc.: Santander, 1868, pág. 220. 

Sandoval (Fr. Prudencio).—Historia déla vida y hechos del Emperador Car¬ 

los V: Amberes, 1681, tomo 11, pág. J97, col. 2.a 

Río (D. José A. del).—La provincia de Santander bajo todos sus aspectos, etc.: 

Santander, 1888, tomo I, pág. 207. 

Natín Miriteo (Rolando).— Comentarios de las alteraciones de Flandes, etc.: 

Madrid, 1601, fol. 93. 

Mendoza (Bernardino).—Comentarios de lo sucedido en las guerras de los Países 

baxos desde el año de 1567 hasta el de 1577: Madrid, 1592, fols. 253 y 266. 

Herrera (Antonio).—Historia de Portugal y conquista de las islas de los Azores: 

Madrid, 1591, fols. 194, 198 y 210. 

Mosquera de Figueroa (Cristoval).—Comentario en breve compendio de discipli¬ 

na militar en que se escrive la jornada de las islas de los Azores: Madrid, 1596, 

fol. 64. 

Coloma (Carlos).—Las guerras de los Estados baxos desde el año de 1588 hasta 

el de 1599, etc.: Amberes, 1635, págs, 251 y 427. 

Estrada y Dondino (Famiano y Guillelmo).—Guerras de Flandes: Amberes, 

1749, tomo II, pág. 230, col. 2.a 

Memorias del principio que tuvieron los pleitos de los nueve valles (de Asturias de 

Santillana) (2). MS. de la B. de P. 

Descripción, armas y origen de la ilustre casa de Agüero (3). MS. de la B. de P. 

(1) Los artículos señalados con las letras A. I. existen en el archivo del señor 

Conde de Isla Fernández, y.los señalados con las iniciales B. P. están en la biblio¬ 

teca del Sr. D. Eduardo de la Pedraja; los primeros en el lugar de Isla, y los segun¬ 

dos en la ciudad de Santander. 

(2) En este MS. se lee que «cuando el Rey (D. Alonso XI) trató de hacer mer¬ 

ced á Garci Laso y á Pero González de Agüero, dijo éste que no quería se le hi¬ 

ciese merced en cosa que la gente de su compañía con quien había obrado no fue¬ 

se partícipe, y así pidió la libertad de alcabalas que hoy (es decir, cuando se re¬ 

dactó el MS.)goza Trasmiera.» 

(3) Refiérese en este MS. que «Pedro González de Agüero, llamado el mozo, 

Ricohome de Castilla, fué armado caballero de la Banda el dia de su institución. 
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Carnero (Antonio).—Historia de Ins guerras civiles que lia ávido en los Estados 

de Flandes, etc.: Bruselas, 1625, págs. 227 y 362. 

García de Salazar (Lope).—Las Bienandancas e Fortunas que escribió: Madrid, 

1884. Este libro no tiene paginación: véase el Título de los linages de las 

Siete Villas e Puerto. Signatura 12 y vuelta. 

Arbol genealógico de la familia de Isla. MS. B. P. y A. de I. 

Ruiz de Vergara (Francisco) y Roxas y Contreras (Joseph), Marqués de Al- 

ventos.—Historia del Colegio viejo de San Bartholomé, Mayor de la célebre 

Universidad de Salamanca, etc.: Madrid, 1776 á 1780, tomo II, págs. 434 y 

siguientes, y 924. 

Relación verdadera del Armada que el Rey Don Felippe nuestro señor mandó jun¬ 

tar en el puerto de la ciudad de Lisboa en el Reyno de Portugal el año de 1588, 

etc.: Madrid, s. a. Al fin: Fecha en Lisboa á 20 de Mayo de 1588 años. 

Victoria (Fr. Juan de).—Noticias de la Invencible. MS. de la Biblioteca Na¬ 

cional, publicado en el tomo LXXXI de la Colección de documentos iné¬ 

ditos para la Historia de España. 

Sota (Fr. Francisco).—Chrónica de los Príncipes de Asturias y Cantabria, etc.: 

Madrid, 1681, págs. 443 y 621. 

Fernández Duro (Cesáreo).—La Armada Invencible: Madrid, 1884 y 1885, 

tomo I, págs. 44, 92, y 528 y tomo II, págs. 79, 139, 177, 193, 229 y 371. 

Pruebas del Alférez de Guardias de Infantería española D.n Iñigo Joseph de Ve- 

lasco Isla, natural de la villa de Noja, pretendiente al hábito de Santiago. 

Al fin. En el lugar de Carasay Varrio de Angnstina á 22 de Febrero de 1720. 

MS. en folio: portada y seis hojas numeradas. B. P. 

Noticias de papeles para pruebas de ávito que intentó hacer el Sr. D. Fernando de 

Velasco Isla para un hijo suyo hallándose Oidor en Zaragoza dicho señor 

D. Fernando. Sin fecha. MS. en folio: siete hojas numeradas. B. P. 

Provanza Hecha Ante la justicia hordinaria de la Villa descaíante de Pedimiento 

de Juan ffernandez de Isla, Natural de la dha. Villa de su filiación y noble¬ 

za. Scrivano Juan de alvehar. Al fin: En la dha. Villa de escalante el dhom 

dia nueve de mayo de dho. año de mili seiscientos y Veinte y dos. MS. en fo¬ 

lio: portada con la cláusula de baptismo del Contador D. Juan de Isla So- 

lórzano, y diez y siete hojas numeradas. B. P. 

Para la biografía. 

Lasaga Larreta (Gregorio).—Compilación histórica, biográfica y marítima de 

la provincia de Santander, págs. 281 y siguientes. B. P. 

por el Rey D. Alonso XI, como consta de su Crónica, cap. CV, fol. 60, á cuyo 

lado se halló por cabo de los montañeses en la batalla del Salado, año 1340, en la 

que se distinguió tanto, que el Rey le hizo merced de libertar de alcabalas á la 

fderindad de Trasmiera.» 
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Fernández Duro (Cesáreo).—Disquisiciones náuticas. Libro quinto, págs. 239 

y siguientes. 

García (Juan) [D. Amos Escalante].—Costas y montañas. Libro de un cami¬ 

nante, pág. 177. B. P. 

Madoz (Pascual).—Diccionario geogváfico-cstadístico-histórico de España, to¬ 

mo III, pág. 49. 

Memoria leída en el Ateneo Español en la noche del 23 de Junio de 1820 en sesión 

ordinaria y dedicada al mismo por su socio el ciudadano F. C. [Félix Cava¬ 

da]. B. P. 

Estado de las fábricas, comercio, industria y agricultura en las montañas de San¬ 

tander. MS. B. P. 

Colección de documentos para la Historia de la provincia de Santander, por G. E. F. 

[Gervasio Eguaras Fernández]., tomo III, pág. 500. B. P. 

El Cantábrico, periódico de Santander, publicó en su número 1.010, correspondien¬ 

te al 3 de Enero de 1898, una biografía de D. Juan de Isla. 

Leguina (Enrique).—Hijos ilustres de Santander. D. Luis Vicente de Velasco: 

Madrid, 1875. 

Idem (id.)—Hijos ilustres de Santander. El P. Rávago: Madrid, 1876. 

Coxe (Guillermo). —España bajo el reinado de la casa de Borbón: Madrid, 1846 

y 1847, tomo III, págs. 326 y siguientes. 

Lafuente (Modesto).—Historia general de España: Madrid, 1861 á 1866. 

Rodríguez Villa (Antonio).—DonZenón de Somodevilla, Marqués de la Ensena¬ 

da: Madrid, i878} págs. 108, no, 357, 358 y 394. 

Menéndez y Pelayo (Marcelino).—Historia de los heterodoxos españoles: Ma¬ 

drid, 1880 y 1881, tomo 111, págs. 131 á 143. 

Larruga (Eugenio).—Memorias políticas y económicas sobre los frutos, comercio, 

fábricas y minas de España, etc.: Madrid, 1787 á 1800, tomo XXXI, pá¬ 

ginas 257, 263 y siguientes, 310,311, 312, 319, 327, y tomo XXXII, 

págs. 6, 60, m, 115, 116 y 117. 

Fernán Núñez (Conde de).—Vida de Carlos III: Madrid, tomo I, págs. 107 

y siguientes. 

Porras y Temes (Andrés).—El rayo animado de la guerra, Santiago Cavallero. 

Sermón que el dia 25 de Julio del año de 1747 predicó á la Real Congregación 

del Apóstol Santiago, Patrón de España, en la Iglesia del Convento de San 

Phelipe el Real de la villa de Madrid, el Doctor Don Andrés Joseph de Porras 

y Temes, Colegial en el Mayor del Arzobispo de la Universidad de Salamanca, 

Canónigo Magistral y Dignidad de Maestre-Escuela de la Iglesia Colegial de 

la ciudad de la Coruña, etc.: Madrid, 1748. Dedicatoria al P. Rávago con 

noticias biográficas. B. P. 

Escudo pequeño de las armas de España. La insigne villa de Santander. Escu¬ 

do grande de las armas de España. Todo esto en un renglón, y debajo 

Santander. Lienzo dedos paños que mide 2 metros y 12 centímetros de 

alto por 3 y 30 de ancho. Comprende, pintada al óleo, la antigua villa 



310 REVISTA DE ARCHIVOS 

con sus puertas, murallas, atarazanas, etc., y, además, las afueras de la 

misma, que alcanzan, bajo la denominación de Arrabal del Sardinero, 

hasta la ermita de San Marcos, que estaba en la isla de Ano, y por el 

Oeste hasta Cajo. B. P. 

Almanak 6 guia de comerciantes para el año de 1796. Por D. D. M. G. [D. Die¬ 

go María Gallard]. Madrid. Por la Viuda de Joaquín Ibarra. Con supe¬ 

rior permiso. 8.°, 2 hoj. prels., 497 págs. de texto y xxix de Tabla de 

las creaciones de Vales Reales. 

Tanto el citado Almanak como los de los años de 1797, 98, 99, 1800, 

1801, 1802, 1803, 1804 y 1805, mencionan la fábrica de anclas de los 

herederos de D. Juan de Isla, la cual trabajaba por cuenta de S. M.— 

B. P. 

Colija Puig (D. Antonio María).—Guía consultor c indicador de Santander y 

su provincia: Santander, 1875. Discurso preliminar y págs. 46 y siguien¬ 

tes.—B. P. 

Amador de los Ríos (D. Rodrigo).—España: sus monumentos y artes, su natura¬ 

leza é historia. Santander: Barcelona, 1891.—Pág. 407. 

Río (D. José Antonio y Alfredo del).—Marinos ilustres de la provincia de San¬ 

tander: Santander, 1882.—Pág. 457. 

La Madrid y Manrique de la Vega (D. Matías de).—Memoria sobre los gran¬ 

des montes y demás riqueza de Liébana: Burgos, Imprenta de D. Timoteo 

Arnáiz, 1836. 4.0, 139 págs. y 2 hoj. de erratas, al pie de las cuales se 

lee: Santander, Imp. de Riesgo, 1837.—Pág. 15. 

Pleito seguido entre D. Juan de Isla y las Monjas de Santa Cruz de Santander 

sobre la compra de un prado.—Santander 30 de Octubre de 1757.—MS. en 

folio: portada y 12 hojas numeradas.—B. P. 

Autos de D. Juan de Isla con las monjas de Santa Cruz de Santander sobre terre¬ 

nos para hacer el tinglado de Becedo. MS. en folio: 95 hojas numera¬ 

das.—B. P. 

Proyecto para la Composición y havilitaz.11 del Puerto de Santander con expresión 

de las obras.y noticia del costo que pueda tener cada una de ellas. Al fin: 

Santander á 6 de Feb.r0 de 1764. MS., folio, portada y 8 hojas numera¬ 

das.—B. P. 

Memorial elevado al rey por D. Fernando Calderón de la Barca, Regidor de la 

ciudad de Santander y Procurador general de la misma, suplicando que se 

restableciera ó prolongara el muelle de la Ribera con preferencia al de los 

Naos, conforme al proyecto del Ingeniero Director D. Francisco Llobet, 

aprobado por la superioridad en 1766, con las modificaciones introducidas 

en 1770 por el ingeniero ordinario D. Gaspar Bernardo de Lara, y que se 

dejara sin efecto el nuevo proyecto que estaba formando al referido Señor Llo¬ 

bet, cuyos planos, aunque parecían idénticos á sus anteriores, producidos en los 

años de 1765^ 66, eran realmente muy diversos. MS., folio, portada y 10 

hojas numeradas.—B. P. 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 3* I 

Aviso y exposición elevado al Rey por el comandante de las Armas é Ingeniero, 

comandante de la Plaza de Santander sobre el proyecto de ampliación del pues¬ 

to de la referida plaza, producido en 26 de Marzo de 1772, por el capitán 

D. Gaspar Bernardo de Lar a, como ingeniero especial comisionado para di¬ 

cha ampliación y acerca de las noticias que se habían esparcido y esparcían 

contra el citado proyecto, las cuales podían inducir perniciosas consecuencias 

al Real servicio y pública felicidad, si preocupados de su aparente apoyo los 

Ministros tomasen, faltos de suficientes informes, resolución sobre tan impor¬ 

tante asunto. MS., folio, portada y 26 hojas numeradas.—B. P. 

(Continuará.) 

NUEVOS DESCUBRIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS 

HECHOS EN CÁDIZ DEL 1891 AL 1892 

(Continuación) (i). 

Todos estos detalles, como se habrá visto, concuerdan á maravilla con los 

observados en los hipogeos de la Punta de la Vaca; pero, sobre todo, hay 

uno verdaderamente típico que caracteriza de una manera indubitada seme¬ 

jantes construcciones subterráneas, cual es el pozo de unos dos metros de 

diámetro por cinco ó seis de profundidad, descubierto á corta distancia del 

hipogeo encontrado el último día del año de 1890 (2), á propósito de cu¬ 

yos conductos de comunicación con las tumbas soterradas bajo el nivel na¬ 

tural del suelo, dice el mismo Perrot hablando de las fenicias: «Se baja á 

estas cuevas subterráneas por un pozo como en Egipto ó por una escalera; 

el pozo indica una época más remota; á veces más tarde se cambió por 

una escalera. En las paredes del pozo hay huecos que sirven para bajar ayu¬ 

dándose de los pies y de las manos (3).» Es, pues, de lamentar muy mucho 

que el aludido pozo de la Necrópolis fenicia gaderitana, cegado con restos de 

lápidas, columna y cerámica romana, y muy cerca de cuyo fondo había señales 

de obra de fábrica (4), no haya sido registrado convenientemente, averiguán- 

(1) Véase el número anterior. 

(2) Diario de Cádiz, suplemento del 2 de Enero de 1891, y números del 9 
y 15 de Enero del mismo año. Carta del Sr. Sánchez Navarro Newman del 
9 de Agosto de 1892. 

(3) Perrot, ibid., pág. 147. 
(4) Diario de Cádiz del 13 de Enero de 1891. 
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dose á dónde condir ía, que tal vez hubiera podido ser á algún hipogeo anti¬ 

quísimo donde acaso se encerrara otro antropoide como el descubierto en 

1887; pero las condiciones especiales en que se practicaron los desmontes no permitie¬ 

ron hacer oportunas exploraciones (1). Y como si no fuera bastante la forma en 

que han aparecido edificadas las tumbas subterráneas de la Punta de la Vaca 

para calificarlas de fenicias, aún se conservan todavía algunos restos, si bien 

muy reducidos por haber sido saqueados, de su mobiliario sepulcral que vie¬ 

nen á corroborar más y más la opinión formada por la mera inspección de 

los materiales empleados en la construcción y por el aparato técnico de aque¬ 

llas edificaciones. Para hacerlo patente y llevar la convicción al ánimo del 

que pudiera dudar, sería muy bastante echar una rápida ojeada al resumen 

de las joyas y amuletos encontrados desde 1887 hasta 1892, y deque se con¬ 

servan noticias, que puede reducirse al corto número de objetos que hasta 

hace poco existían en el Museo provincial y en poder de varios particulares. 

A este propósito, sin embargo, debo advertir que corno la mayor parte de los 

dichos objetos fueron sustraídos y enajenados luego por los que los encon¬ 

traron, no es posible señalar con exactitud ni el día ni el sepulcro en que se 

descubrieron, por lo que no podrá seguirse el orden cronológico de los hallaz¬ 

gos al catalogar los conocidos hasta el día. 

Alhajas fenicias descubiertas en 1887. 

1. a—Collar de mujer con diez cuentas de oro, nueve de ágata, tres adornos 

de pasta y un colgante con nueve hojas, algunas de ellas esmaltadas. 

2. a—Un anillo de oro con un ágata giratoria grabada por ambos lados (2). 

Alhajas fenicias descubiertas del 1891 al 1892. 

1.a—Un cilindro hueco de oro y bronce de 39 milímetros de alto por 5 de 

diámetro en su base, dividido en cuatro secciones. Forma la primera un 

anillo de oro de 4 milímetros; la segunda otro de bronce de 17, cubierto 

de óxido de cobre; la tercera un aro de oro de dos; terminando la cuarta 

con una delicadísima cabeza de gavilán, sobre la cual se ve el disco solar 

con el ureus y detrás una anilla para colgar del cuello el amuleto. La 

cabeza del gavilán con el ureus mide 16 milímetros y está cincelada al 

repujado con arle exquisito; las plumas, los ojos, el pico, están tratados 

con gran esmero. El interior del cilindro se encontró en parte vacío y 

(1) Carta del Sr. Sánchez Navarro Newman del 9 de Agosto de 1892. 
(2) Berl., El nuevo bronce de Itálica, pág. 322, y tab. III, núms. 1, 2 y 3. 
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en parte relleno de una substancia que no se ha podido averiguar lo que 

fuera. 

2. a—Otro cilindro igual con cabeza de león. 

3. a—Otro también idéntico con cabeza de carnero. 

4. a—Otro que afirman que representa un obelisco. 

5. a—Una espiral de alambre de oro de unos dos centímetros de alto, con 

cinco vueltas. 

6. a—Un collar de niña con cuatro cuentas muy chicas y un colgante pe¬ 

queño. 

7. a—Un collar de mujer con diez y siete cuentas de oro, quince de ágata y 

un colgante grande en forma de rosa, sin esmaltar, algo mayor que el 

primero que se encontró en la tumba inmediata al antropoide. 

8. a—Dos anillos de oro sin grabado ni leyenda. 

9. a—Una estatuita de bronce de 12 centímetros de alto, hecha de pacotilla, 

representando una divinidad egipcia. 

10. —Un arete circular de cobre. 

11. —Una cuenta de vidrio azul, hueca, con dibujos entre blancos y ama¬ 

rillos en el centro. 

12. —Un alabastvum de vidrio (1). 

(j) Diario de Cádiz del 12 de Julio de 1891: 
«Se habló de un vasito de vidrio descubierto en los escombros durante los 

últimos días del mes de Abril; pero cuando se trató de averiguar el hecho fué 
imposible dar con el obrero que retenía el objeto, y aún menos con el objeto 
mismo. Ayer, en una tumba parecida á las diversas veces descritas y reco¬ 
nocidas como fenicias, aparecieron los huesos de una mujer.un arete de 
cobre de forma circular.una bola compuesta de vidrio azul vaciado por 
dentro. fragmento de cualquier collar.en medio de la pasta azul se 
ven todavía restos de una composición entre el blanco y el amarillo formando 
una especie de dibujo.» 

Diario de Cádiz del 11 de Junio de 1892: 
«En otra época fué señalado el muy importante hallazgo dentro de una 

tumba de la Necrópolis fenicia, de una estatua de bronce del dios Osiris.; 
pero como bien se esperaba mucho más, después de encontrado el anillo con 
piedra grabada, otros dos de oro, aunque sin grabado y diversos trozos de 
collares, apareció al fin un objeto de mérito artístico y siempre de fabrica¬ 
ción ó imitación fenicia. característico de los entierros fenicios. Es 
una joya compuesta de un cilindro de oro y bronce, midiendo 39 milímetros 
de alto, cinco de diámetro á la base dividido en cuatro partes.El primer 
trozo del cilindro, ó más bien anillo de oro, es de cuatro milímetros, el se¬ 
gundo trozo del cilindro es de bronce de 17 milímetros y cubierto de óxido 
de cobre, encima otro trozo de anillo de oro de dos milímetros, terminando 
con una delicadísima cabeza de gavilán, sobre la cual se ve el tradicional 
disco solar con el ureas ó sea vípera lovea, ornato sagrado ó real, y detrás del 
tal disco un anillo para colgar la joya á manera de amuleto. El interior del 
cilindro es en parte hueco y en parte relleno de una materia que todavía no 
se ha podido averiguar lo que sea. Cuanto al trozo ahora cubierto de óxido 
de cobre, bien pudiera ser que en el origen lo ocupase una labor de esmalte 

20 
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Llegado á este punto, será de nuevo oportuno dejar la palabra á Perrot, 

quien después de afirmar que «el mobiliario funerario de los fenicios era casi 

el mismo que se encontraba en Egipto y en Caldea, comprendiendo á la vez 

figurillas de divinidades tutelares, amuletos y objetos de uso del difunto (i), 

encontrándose en los sepulcros fenicios pequeñas divinidades de barro re¬ 

presentando á Baal, Hammon, Bes, Phtah, Astarte (2);» añade que «las mu¬ 

jeres eran inhumadas con sus brazaletes, sus collares, sus zarcillos y sus 

tumbagas (3),» concluyendo por afirmar que «la Necrópolis de Tharros, en 

Cerdeña, había dado muchos ejemplares de ligeros estuches de oro ó de pla¬ 

ta, encerrando láminas del mismo metal enroscadas alrededor de un delgado 

cilindro de bronce dorado. Sobre estas laminitas están escritos textos, que 

aún no se han podido descifrar por lo arrugado de dicha lámina y por la ex¬ 

tremada finura de los caracteres, que se creerían trazados con ayuda de una 

lente, siendo ciertamente fenicios. Sin duda se llegará á leer estas inscrip¬ 

ciones, y es verosímil que se encuentre que sean fórmulas mágicas de invo¬ 

caciones, destinadas á proteger el reposo de los muertos. Estos estuches 

que fué destruida por el tiempo. La cabeza del gavilán mide con el ureus 16 
milímetros y está cincelada al repujado con arte esquisito. Las plumas, los 
ojos, el pico del animalito están tratados con gran esmero.» 

Carta del Sr. Sánchez Navarro Newman de 24 de Julio de 1892: 
«En estas Sepulturas se han hallado huesos en pésimo estado de conserva¬ 

ción y varias alhajas recogidas por los trabajadores, que las han vendido á 
varios particulares ó al Museo, después de pasado mucho tiempo de su des¬ 
cubrimiento. Entre estos objetos se encuentra una estatuita pequeña de divi¬ 
nidad egipcia, un alambre de oro en forma de hélice, de unos dos centíme¬ 
tros de alto con cinco vueltas de diferentes gruesos que oscila entre tres mi¬ 
límetros á medio, en cuya hélice se hallaban engarzados tres estuchitos con 
cabezas de león, de gavilán y de carnero, así como un cuarto representando 
como un obelisco.» 

Carta del Sr. Sánchez Navarro Newman de 3 de Agosto de 1892: 
«Existen en el Museo varias alhajas encontradas en las tumbas de la Punta 

de la Vaca, entre otras, cuatro cuentas muy chicas y un colgante pequeño de 
un collar, al parecer, de niña; diez y siete cuentas de oro y quince de ágata 
con un colgante grande en forma de rosa, sin esmaltar, algo mayor que el 
primero que se encontró en la tumba inmediata al antropoide.» 

Carta del Sr. Sánchez Navarro Newman del 9 de Agosto de 1892: 
«La estatuita pequeña no es de oro, sino de bronce, de unos 12 centímetros 

de largo, hecha de pacotilla. La procedencia es dudosa, pues fué adquirida 
en el Rastro de Cádiz de un individuo que aseguraba haberla hallado en una 
de las tumbas de la Necrópolis fenicia. El anillo que se conserva en el 
Museo no tiene grabado ni leyenda alguna.» 

(1) Perrot, Hist. del'avtdans Vantiquité, III: Phenicie, págs. 139-197. 
(2) Ibid., págs. 199, 201 y 202. 
(3) Ibid., págs. 204, 236 y 237. 
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están adornados de úna cabeza de león ó de una de gavilán, apareciendo el 

ureus sobre ambas. El anillo de suspensión que tienen dichos estuches hace 

creer que, sujetos por un cordón, pendían del cuello del difunto, siendo tam¬ 

bién posible que los personajes en cuyas tumbas se han encontrado lo hubie¬ 

sen usado en vida como talismanes (1).» 

Ahora bien: después de considerar atentamente los diversos grupos de tum¬ 

bas subterráneas que han aparecido á cinco ó seis metros de profundidad en la 

Punta de la Vaca y el mobiliario en ellas contenido, que ha podido salvarse de 

la insaciable rapacidad de sus ignorantísimos inventores, desde el soberbio 

antropoide de mármol hasta la más insignificante joya de cobre, débense com¬ 

parar las descripciones que de todo ello han dado á la estampa algunos de 

los que más atentamente lo han examinado, con cuanto refieren los historia¬ 

dores del arte clásico de mayor ilustración respecto á las diversas maneras 

de inhumar que, pasadas las épocas prehistóricas, comenzaron á adoptar las 

primeras naciones civilizadas, el Egipto como la Caldea, hasta el período, 

ya relativamente moderno, de la preponderancia helénica ó italiota, que de¬ 

nomino moderno puesto que tnedian unos cuatro mil años del Mastaba al Co¬ 

lumbario, Luego de hecha esta comparación atentamente, no podrá por me¬ 

nos de reconocerse que las más antiguas tumbas subterráneas de la Necró¬ 

polis gaderitana, que no bajan del quinto siglo de nuestra Era, son obra ex¬ 

clusiva de los fenicios que por entonces, y desde hacía ya más de setecientos 

años, habitaban aquella isla. 

Por eso he dicho en otra ocasión, y repito ahora, que aquellos hipogeos 

constituían la página más antigua que se conoce de la historia positiva de la 

Hispania, que inopinadamente había aparecido á nuestros ojos, para que 

bárbaros, más bárbaros que los que comandaba Atila, se hayan complacido 

en hacerla jirones para que fuera pisoteada por la moderna industria. Para 

comprender la importancia de este descubrimiento, bastará tán sólo el con¬ 

siderar sin el mayor esfuerzo las conclusiones á que puede dar lugar su más 

ligero estudio. 

Cronología.—El punto de partida seguro para fijar la fecha más remota 

conocida á que se puede hacer subir la construcción de aquellos sepulcros, 

estriba en la tapa del antropoide descubierto el 30 de Marzo de 1887 dentro 

de un lúculo de construcción idéntica á la mayor parte de los que aparecieron 

después, del 1891 al 1892, cuya importantísima escultura debió ser esculpida 

(1) Ibid.t págs. 237 y 238, núms. 183 y 184. 
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quinientos años antes de J. C., según la autorizadísima opinión (1) del pro¬ 

fesor Hübner. 

Ahora bien: para abarcar de un solo golpe de vista los sucesos y las épocas 

de mayor interés en relación más ó menos remota con los anales de la Pe¬ 

nínsula ibérica á partir del momento en que su prehistorismo comienza á 

desaparecer al surgir la Gades tiria, á la que sucede la púnica en la primi¬ 

tiva Hispania, habrán de tenerse en cuenta los siguientes acontecimientos: 

Siglo xiv.0—Ramsés III.°, primer Pharaon de la dinastía xx.a, sucede á 

Seti II.°, último de la xix.a, en la fecha fija y exactamente comprobada 

del 1311 antes de J. C. 

Siglo xiv.°—Entre Ramsés III.0 y Seti II.0 hay un corto período de anarquía, 

á cuyo final muere Moisés ¿hacia el 1312? cuarenta años después de su 

salida de Egipto. 

Siglo xiv.°—-El Exodo tiene lugar cuarenta años antes que Josué entrase en 

la tierra de promisión ¿hacia el 1352? reinando Amenophis I.°, hijo de 

Ramsés II.0, de la xix.a dinastía. 

Siglo xiii.0—Los Philistinos, que fueron los Pelestns de Ramsés III.0, se apo¬ 

deran de Sidón en 1209 antes de J. C. 

Siglo xii.0—Los Tirios fundan á Utica en la Zeugitana en 1158 antes de J. C. 

Siglo xii.0—Poco después los mismos Tirios fundan á Gades, comenzando 

¿hacia el 1150? su talasocracia en los mares de Tnrtessus. 

Siglo vii.°—Coleos de Samos arriba á la Turdetania en 660 antes de J. C., y 

poco después otros griegos á las playas de los Indigetes. 

Siglo vii.°—En la Lidia se inventa la acuñación del oro y en Egina la de la 

plata. 

Siglo vi.0—Los Phoceos arriban á la Turdetania en 575 antes de J. C. 

Siglo vi.0—Nabucodonosor se apodera en 574 antes de J. C., de Tiro, ce¬ 

sando su talasocracia en las costas de la Hispania. 

Siglo vi.0—Los Cartagineses en 535 acuden en auxilio de las factorías feni¬ 

cias de Sicilia. 

Siglo vi.0—Los Cartagineses vienen en socorro de Gades, gravemente asedia¬ 

da por los Turdetanos. 

Siglo vi.°—Los Cartagineses toman de los Siculos las monedas después del 

535 antes de J. C. 

Siglo v.°—Los Cartagineses reclutan entre los Iberos, en 460 antes de J. C., 

soldados mercenarios para Sicilia. 

(1) Berl., El nuevo bronce de Itálica, pág. 305. 
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Siglo v.°—La Fenicia acepta de la Grecia la invención de las monedas, del 

478 al 467 antes de J. C. 

Siglo v.°—En esta época es esculpida la tapa del sarcófago fenicio gade- 

ritano. 

Siglo iv.°—Los Celtas atraviesan los Pirineos, corriéndose por las costas del 

Cantábrico y del Océano hasta llegar por la margen derecha del Anas, 

hoy Guadiana, á su desembocadura, siendo detenidos en su marcha por 

los Cartagineses, dueños de Gades (1). 

Siglo iii.°—Los Romanos, en 218, penetran en la Iberia en son de guerra, de 

la que arrojan á los Cartagineses en 206 antes de J. C. 

Del examen de estos sincronismos se desprende que catorce siglos antes 

de nuestra redención, los Israelitas, que hacía más de cuatrocientos años 

habían sido acogidos con vivo interés en tierras del Egipto por uno de los so¬ 

beranos Hyksos, emigraron de aquel país, pasando el Mar Rojo acaudillados 

por Moisés, que los lleva por el desierto hasta que muere á los cuarenta años 

del Exodo y le sucede Josué, quien los hace entrar en la tierra de promisión 

arrollando á los Cananeos, que se oponen á su paso y que buscan un refugio 

entre sus hermanos de origen, que en las costas de la Siria moraban. Cien 

años después, los Philistinos destruyen el poderío de los Sidonios poniendo 

término á sus atrevidas empresas marítimas; mientras una centuria más tarde 

los Tirios fundaron á Gadir, comenzando su talasocracia en los mares de la 

Península ibérica, nunca antes surcados por naves extranjeras, y en cuya 

pacífica posesión perduran quinientos años.. 

Hasta siete siglos antes de J. C. no arriban los Griegos, primero á la Tuv- 

detania, después á Massilia; y cuando en el sexto, Nabucodonosor se apodera 

de Tiro anulando su preponderancia naval, los Phoceos llegan á Saguntum y 

á Menace á las puertas de Valencia y de Malaca, viéndose forzados los Carta¬ 

gineses á acudir en socorro de los de Gadir, estrechamente asediados por sus 

vecinos los de Tartessus. Otro siglo más tarde, precisamente en el quinto, 

cuando el personaje gaderitano, cuyos huesos se conservan aún, fué encerrado 

en el antropoide soterrado en el nicho de la Punta de la Vaca, donde ha per¬ 

manecido guardado cerca de dos mil y quinientos años, los Fenicios facilita¬ 

ban á los Persas escuadras contra las pequeñas repúblicas de la Helada en las 

(1) Ibid., pág. 324, lín. 31, dice que acababa de pasar, y debe decir que 
aún no habían pasado. 
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llamadas guerras médicas, y tomaban de la Grecia la maravillosa invención 

de las monedas; no apareciendo por ello en los hipogeos gaditanos ejempla¬ 

res del monedaje de la Siria marítima. 

Los soldados púnicos que en el sexto desembarcaron en la Tartesida vi¬ 

niendo en auxilio de las factorías tirias de la Hispania, constituyeron un ejér¬ 

cito de ocupación permanente que doscientos años más tarde, en la cuarta' 

centuria que precedió á nuestra Era, fué la barrera insuperable contra la 

que fueron á estrellarse los Celtas invasores que no pudieron vadear el Gua¬ 

diana, detenidos ante sus márgenes cuando hacía más de cien años que repo¬ 

saba en su ataúd de mármol el procer fenicio inhumado en Gadir. 

Orfebrería.—En el primer período de los desmontes de la Punta de la 

Vaca se rescataron un collar con cuentas de oro y ágata 

y un anillo del mismo metal, y también un ágata de ex¬ 

celente construcción y grabado (i); y en la segunda 

época, además de un collar idéntico, aunque algo ma¬ 

yor que el primero, otro de niña y dos anillos sin pie¬ 

dra ni grabado, se hallaron cuatro estuchitos huecos de 

oro y bronce de esmerado trabajo, amuletos que se en¬ 

cuentran en las tumbas fenicias y que revelan la habi¬ 

lidad de aquellos antiguos joyeros y de los grabadores 

que esculpieron el ágata giratoria del primer anillo y 

repujaron con delicadeza suma las cabezas de los ani¬ 

males con que rematan los indicados estuches. 

Escultura.—Notabilísima es por todo extremo la es¬ 

tatua yacente del antropoide, y como ya de ella me he 

ocupado con toda detención cuando fué descubierta (2), 

no he de repetir ahora lo que de ella dije entonces. En 

cambio, de la estatuita de bronce de unos 12 milíme¬ 

tros de alto, adquirida en el Rastro de Cádiz como pro¬ 

cedente de la Necrópolis citada y que representa una 

divinidad egipcia, sólo repetiré que son también pecu¬ 

liares estas pequeñas figuras míticas, nilóticas, de, las 

tumbas fenicias, y que la de que me ocupo es de ejecu¬ 

ción descuidada (3). 

(1) Berl., El nuevo bronce de Itálica, pág. 322 y tab. III. 
(2) Ibid., págs. 304 y siguientes. a , 0 
(3) Sánchez Navarro Newman. Carta del 9 de Agosto de 1892. 

Estuche funerario de oro y 

bronce, que debió servir 

de aipuleto, encontrado 

en las tumbas fenicias de 

Cádiz, semejante al re¬ 

producido por Perrot, 

Phenicie, III, pág. 238, 

números 183 y 184. 
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Arquitectura.—Lo que más avalora los descubrimientos del gi al 92 es, 

á no dudarlo, el haberse conservado las fotografías, bastante bien hechas, de 

algunos de aquellos hipogeos de carácter más arcáico, iguales en un todo, 

según los técnicos que los vieron, al que contenía el 

sarcófago de mármol del siglo v.° anterior á J. C. Exa¬ 

minada la reproducción del hipogeo descubierto el 21 

de Julio de 1891, así como la de otro de los más arcái- 

cos la fecha de cuyo descubrí miento ignoro, y teniendo 

en cuenta lo que dicen cuantos presenciaron el derribo 

de aquellas tumbas inofensivas, siendo testigos de se¬ 

mejantes escenas vandálicas, émulas de las que descri¬ 

be Idacio de los pavorosos tiempos en que vivía, se 

vendrá en conocimiento de la manera de construir sus 

sepulcros, que trajeron de la Siria á la Turdetania los 

primeros navegantes fenicios, que se atrevieron á pasar, 

mar adentro, el Estrecho de las Columnas. 

Es indubitado, como ya he dicho y se observa en Cá¬ 

diz, que la tumba fenicia era la mera imitación de una 

cueva subterránea, ocupando el centro de un macizo de 

mampostería, como si fuera de una roca artificial. Los 

hipogeos de la Punta de la Vaca se componen de un 

número determinado de grandes sillares, tales como sa¬ 

lieron, ó poco menos, de las canteras de donde fueron arrancados, asentados, 

apenas sin rectificar, sobre el terreno firme, superpuestos luego los unos á 

los otros sin arcilla ni mezcla alguna, sin grapas de plomo ni de otro metal 

distinto que entre sí los sujetase. Los tales sillares no estaban trazados á es¬ 

cuadra, sino apenas desbastados, distinguiéndose por sus grandes proporcio¬ 

nes, que los hacían á veces de difícil, si no de imposible, manejo para un 

hombre solo. Doce de ellos formaban, por regla general, los seis lados de un 

compartimiento tumular de los indicados hipogeos, excepto cuando dichos 

lúculos, por descansar en la misma arcilla careciendo de todo cimiento, sólo 

tenían cinco. 

(Concluirá.) M. R. de Berlanga. 

Estatuita de cobre de Osi- 

ris, que se dice encon¬ 

trada en las tumbas feni¬ 

cias de Cádiz, análoga á 

la reproducida por Pe- 

rrot, Egypte, I, pág. 53, 

núm. 36. 
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UN LIBRO NUEVO Y UN CANCIONERO VIEJO 

Perdidos desde hace bastantes años los papeles del Archivo de la Sala de 

Alcaldes de Casa y Corte, sólo había referencias, gracias á los índices que 

se conservan, de la causa formada contra Lope de Vega por libelos contra 

Jerónimo Velázquez y sus hijas. Nada supo de ella La Barrera en su hermosa 

biografía del Fénix, y aun dominaba en muchos la convicción de que jamás 

aparecería documento de tan especial interés. Afortunadamente se ha con¬ 

servado, gracias á una copia que existe en el Archivo de Simancas, y hoy la 

ofrecen al público en lujosa edición, costeada por el señor Marqués de Jerez 

de los Caballeros, á quien tantos servicios deben nuestras letras (i), dos eru¬ 

ditos de tal valía como son D. Cristóbal Pérez Pastor, cuyos grandes mé¬ 

ritos por sobrado conocidos es inútil ponderar, y D. Atanasio Tomillo, 

uno de los individuos más eminentes por su laboriosidad y vasta cultura 

que han honrado el Cuerpo de Archiveros Bibliotecarios, y á quien pertene¬ 

ce en su mayor parte el trabajo de buscar y copiar los documentos que pu¬ 

blicó el Sr. Danvila con el título de Historia crítica y documentada de las Co¬ 

munidades de Castilla. Con el proceso de Lope de Vega han esclarecido en 

la vida de éste un período obscurísimo, sobre el cual sólo conocíamos la 

narración, de intento enigmática, consignada por Montalbán en su Fama 

postuma; sabemos ya ciertamente la causa é incidentes del destierro á Valen¬ 

cia; que La Dorotea es, sin duda, una novela autobiográfica; que D. Fernando 

es Lope; Dorotea su amante Elena Osorio; D. Bela el afortunado rival de 

Lope, D. Juan Tomás Perrenot de Granvela. Guiados por esta luz han po¬ 

dido los Sres. Tomillo y Pastor atribuir á Lope no pocos romances, bellísi¬ 

mos algunos de ellos, que anónimos andaban impresos en el Romancero general. 

Además, abunda el Proceso en tantos detalles curiosísimos, que 1 ejos de 

leerse con pena, cual sucede generalmente con los documentos curialescos, 

resulta ameno é instructivo para conocer las costumbres de nuestros ante¬ 

pasados en el siglo xvi; amenidad que se acrecienta con las discretas obser- 

(i) A. Tomillo. G. Pérez Pastor, Proceso de Lope de Vega por libelos contra 

unos cómicos.* Madrid, est. tip. de Fortanet, 1901.—xv-371 págs. en 8.° mayor. 
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vaciones y comentarios, donde juega gran papel el Romancero general, vién¬ 

dose cuán al par marchan la poesía y la historia, 

La segunda parte del libro contiene Datos desconocidos para la vida de Lope de 

Vega, publicados por vez primera en el «Homenaje á Menéndez y Pelayo,» aumen¬ 

tados considerablemente, sobre todo en lo referente al autor de comedias 

Gaspar de Pones, á Elena Osorio, á su padre Jerónimo Velázquez y al des¬ 

dichado Cristóbal Calderón, quien abre la serie de maridos burlados por 

Lope, serie que acaba en D. Roque, el semi-esposo de Doña Marta Nevares. 

Gracias al libro que nos ocupa, será fácil encontrar bastantes de las innu¬ 

merables poesías que Lope dedicó á Filis encubriéndose con los seudónimos 

de Belardo, Adulce, Zaide y otros nombres moriscos. Claro es que se necesi¬ 

ta andar en esto con pies de plomo, ya que se hicieron numerosas imitacio¬ 

nes de los romances de Lope, prueba de cuánta popularidad alcanzaron (1). 

De otro Jado, la semejanza de estilo es expuesta á mil errores, aun en las 

personas de más sagaz crítica. Por tal razón, al publicar ahora varios ro- 

manees inéditos relativos á los desdenes de Filis, no afirmamos que sean de 

Lope; uno consta que lo compuso Liñáu de Riaza. Estos romances, que son 

seis, se hallan copiados en un manuscrito de la Biblioteca Nacional, rotula¬ 

do: Libro de romances nuebos echos en el anuo de 1592; consta de 143 hojas en 

4.0: las 36 primeras copiadas en el año 1592; las 67 siguientes algunos años 

más tarde, y las restantes á principios del siglo xvii. 

Publicamos en primer término Jos seis lomances que atañen á Lope y Ele¬ 

na Osorio; después algunos otros que no hemos visto impresos. Todos ellos 

se encuentran en los folios 2 á 65, mezclados con poesías ya conocidas. 

M. S. y S. 

(i) El nido de tórtolas debió ser muy aplaudido; Liñán, íntimo de Lope, lo 
menciona en estos versos: 

.Volvió á mirar hacia el Tajo 
y vió arrimado un pastor á un álamo verde y blanco, 
mirando que entre sus ramas dos tórtolas se han sentado, 
y en verle vestido de ovas conoció que era Belardo; 
un hombre que ser solía libre, exento y sin cuidado, 
pero por Filis perdido desde aquel concierto blando. 

[Rimas de Pedro Liñán de Ria^a, en gran parte inéditas: Zaragoza, imp. del 
Hospicio provincial, 1876, pág. 82.) 
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I 

RESPUESTA DE LIÑÁN 

[al romance «mira, zaide, que te aviso» (i)] 

Em balde me auisas, mora, que no passe por tu calle, 

pues jamás por cossa tuya pude passar sim pararme. 

A tus ventanas me mandas que no mire quando passe, 

porque lo que ojos hiñeron los mismos ojos lo paguen. 

No tratar con tus cautibos se me hace cossa graue, 

pues por serlo todos tuyos no me queda con quien trate. 

De preguntar en qué entiendes no me pessa aunque me apartes, 

pues que ya lo más del tiempo no entiendes sino en matarme. 

Estas sé que son las fiestas que más en gracjia te caen 

y que el color de más gusto te seria el de mi sangre. 

Si se te muda el color de la cara, no te espantes, 

que es justo que estés corrida de auer sido tan mudable. 

Tú me loas de valiente; yo a tí de flaca y cobarde, 

pues se ven£Íeron mentiras a pessar de mis verdades. 

Con facilidad creiste; a muger en todo sales, 

pues tam presto me condenas sim que mi descargo aguardes. 

De blanco y rubio me tratas; en el rubio te engannaste, 

porque no soy sino el blanco terrero de tus crueldades, 

El Afijar te confiesso que e menester y el alcaide, 

para de tí defenderme más que para conserbarme. 

(i) Este romance aparece también copiado en el manuscrito como obra del 
«Doctor Salinas,» y ofrece no pocas variantes con el texto impreso; las anotamos 
por considerarlo útil; las variantes del códice van en letra bastardilla. Es, cuando 
menos, muy dudoso que pertenezca á D. Juan de Salinas, pues no se encuentra 
en los manuscritos más completos de éste, y el estilo claro, enérgico y lleno de 
colorido tampoco parece suyo. Los Bibliófilos andaluces no lo incluyeron en su 
edición de Salinas. 

Verso 7, ni que fiestas, que fiestas; gusto, contento; 8, placen, aplacen; 9, tu 
culpa, tu causa; 10, los, las; n, querido, mirado; 18, y que, que; 22, esclarecido 
en, sennalado por; 23, el gallo de las bravatas, la gala entre los bravatos; 24, la 
gala, la nata; 26, en ganarte, en amarte; 32, libertades, libiandades; 34, sustentar¬ 
te, conserbarte; 35, en el pecho, en los pechos; 40, desgarren, desgajen; 42, haces, 
hacen; 43, el plata de tus, el plato de sus; 44, quieres, quieren; 45, costoso, esplén¬ 
dido; el que me, el que; 49, Pero no, Mas aun no; 5i, de tus dichas, de la tuya; 
53, Y á un, A un; 54, que, le; 57, no pido, no quiero; 58, ni tampoco que la, ni 
menos que me la; 66, que donoso, del donoso; 67, tu secreto, tus secretos; 68, lo 
guarde, los guarden; 69, mora, Zaida; 70, al altivo, a un antiguo, 
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Solo el alcagar del pecho a la fee se mude y passe, 

porque es frontera con quien tu mudan5a más combate. 

Las damas como tú son las que con galanes valen, 

si con discretas y hermosas tienen algo de constantes. 

Mas con esto es bien que sepas que las quieren de diamante, 
que no se dejen labrar sino es a poder de sangre. 

Lo que dizes te dijeron de mí, debe ser achaque 

para pode* disculpar tu mudanga con culparme. 

Porque no es justa ragon que tal se me lebantasse, 

pues que nunca me loé ni tube de qué loarme. 

Ni de mí era de creer que hiciesse jamás a nadie 

barato de tus favores, pues que tan caros me salen. 

Esto dió por su respuesta, y acabó con dezir Zaide: 

dura cossa es de sufrir que quien no lo haze lo pague. 

II 

OTRA RESPUESTA 

Zaida, menos fantassia; ¿qué quiere ser que amenaze 

a vn avencerraje inoro la ques hija de vn alcaide? 

¿Para qué tanta altiuez, pues sauemos que tu madre 

es vna esclaba xpiána que sirbe a mi primo Harque? 

Quien no se acuerda de tí, ni si eres nacida saue, 

¿qué a de ablar a tus mugeres ni a de passar por tu calle? 

Si no eres la causa tú de que a tus captiuos able, 

¿qué me ymportará sauer de qué colores te pagues? 

Confiesso que eres discreta, que vn pello en el ayre partes, 

que tienes mediano brio, quel Rey entra a visitarte. 

Mas si ba a decir uerdad, tambiem quiero comfesarte 

que no eres tam hermossa como te hages arrogante. 

Yo no te pedí cavellos, que con ellos me rrogaste 

diciendo no amabas tanto a Mahoma como a Zaide. 

Si hize vna trenga dellos y le puse en mi turbante, 

es porque estiman los buenos en nada a quien nada vale. 

No los descubrí a ninguno que a Draguta lo contaste; 

descubresle tú tu pecho, téngalo ella con llabe. 

¿Cuyos eran? me dijeron; respondí: assí Dios me guarde, 

que era de otra mora hermossa que mucho más que tú vale. 

No ossé degir que eran tuyos; ¡qué donoso disparate, 

que prendas que son de Zaida las estime vm bencerraje! 

Menores cossas emprende quando ayas de afigionarte, 

y por mí no te amarteles; tómate con tus ygvales. 
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No eres Daraja en Granada, ni en Francia eres Bradamante, 

ni en San£uenna eres Seuilla para que te sirba Zaide. 

¿Qué presentes tienes mios para que anssí te alabasses? 

¿Qué obligada te tenia si supiera conserbarme? 

Jamás por tí suspiré, ni besé a donde pisasses, 

ni te presenté caue^as de xpianos que matasse. 

Riete de buena gana, busca quien te dé solacees, 

que a mí muy poco me ymporta que te hable ni me ables. 

III 

OTRA RESPUESTA 

DE VN COMPAÑERO M Y O 

De rabia y enojo ciego el gallardo Abencerraje 

por ver que de tal manera su amada Zaida le trate, 

Le responde: cruel harpia, más que los bientos mudable, 

yo te prometo de oy más como lo mandas dejarte. 

Y puedes estar segura que no buelba a visitarte, 

ni procuraré en qué entiendes, ni quién tu seruicio trate. 

Sirbate aquel que pudiere con tus gustos conserbarte, 

que son qual camaleón en colores variables. 

Gobiérnente tus antojos, pues dellos dejas llebarte, 

que yo spero que algún dia serán causa de vengarme. 

¿Piensas ganar por ser Zaida? Más ganaras por constante; 

demás que fuera muy justo que mis seruicios pagases. 

Del alcafar de mi fee mal supiste ser alcaide, 

pues que como desleal con la tenen^a te abaste. 

Dizes que muchas colores por mí en el rostro te salen; 

serán las que te salieron quando pudiste engannarme. 

Yo no digo que eres fea, mas digo que mucho sabes, 

tanto que por solo esso no es mucho el mundo adorarte. 

Grandissima es tu arrogan5Ía, bien as sabido ensacarte, 

pues solo para leerlo me pintas con tales partes. 

No te quiero responder a lo del jardin de Tarfe, 

que a quien sin ra?on pr09e.de, ninguna abrá que la quadre. 

Mas yo estoy bien satisfecho y todo el mundo lo sabe, 

que nunca cossa traté que en vn pelo te agrabiasse. 

Y esto no me lo agradezcas, no quiero que me lo pagues, 

ques obligagion que tengo a mi noble?a y linaje. 

Di?es que si fuera mudo fuera posible adorarme; 

yo quisiera auerlo sido el tiempo que me adoraste. 
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Más que yo pierdo em perderte ganaras tú con ganarte, 

y conoceraslo a tiempo que no pueda aprovecharte. 

Los cabellos que pusiste en lo alto del turbante, 

como subjetos a él áselos Jlebado el aire. 

Pideselos si los quieres que con él entenderaste, 

y no es mucho que así sea, pues eres su semejante. 

Mil aliarás que te sirban y adulen para engannarte, 

que el 9Íelo es justo, y querrá quien tal ha9e que tal pague. 

IV 

OTRA RRESPUESTA DE QAIDE 

Tan poco abisado abiso rreijibió, £aida, tuQaide, 

que más rre9Íbir quisiera langada de parte a parte. 

Ponesme en tu calle muro; no porné pies en tu calle; 

bedasme ablar a tus sierbas; no temas que más las able. 

Son lei rreal tus pre9etos y es fue^a que yo los guarde, 

y quando fue^a no fuera, de grado quiero agradarte. 

No a^aré rrostro a tu rrostro ni arrostraré tus vnbrales; 

de mi desdicha me abiso, mas no de mis libiandades. 

Se bisitada v bisita a quien o de quien gustares, 

pero que yo no lo sepa, por bida tuya no mandes. 

Baste que mi pensamiento, que sienpre te ba en alc.an9e, 

por el rrastto de tus pasos a mi cora9on arrastre. 

No preguntaré por cosa; pero bien sé yo que sabes 

que los misterios de amor se suelen saber del ayre. 

Los colores de tu rrostro no es mi lengua quien los aze, 

mas son colores que tomas para colorar tu achaque. 

Entiende, pues, que te entiendo y no as menester notarme 

de ynfame, rrebelador, para tu mudan9a ynfame. 

So color de que ablo mucho pretendes, ^aida, mudarte, 

y querías berme mudo porque aunque me pese calle. 

Mas por tu gusto yo quiero ser mudo de aquí adelante, 

a ber si siendo yo mudo dejaras de ser mudable. 

Y no quiero que me adores, que no soi tan loco amante: 

ymagen quiero ser muda, mas no de Maoma ymagen. 

Tus alaban9as ynsines yo no las tengo por tales, 

antes por afrenta tengo que al despedirme me alabes. 

Obligada te confiesas por 9Íerto gentil donaire, 

confesar obliga9Íones y a9er con ellas alcan9e. 

Tren9a de cabellos tuyos nunca la mostré a cobardes; 

mas como no ay de qué asirte, de quatro cabellos ases. 
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Y quando la hieran todos espantóme que tespantes, 

pues para ynpresa y adorno se lo diste a mi turbante. 

Si él la tiene a tu disgusto, disgustada estás de balde, 

que quien le adornó con ella bien puede desadornalle. 

De dichas u de desdichas no soy moro que agá alatdes, 

y si se y9Íeron algunos, abisos tuyos los a$en. 

Si a canpaña saqué moro no fué, Maoma lo sabe, 

por berdades que dijese, que nunca dijo beldades. 

Las que pudiera de9Ír, yngrata Qaida, n0 salen 

del alca9ar de mi pecho, dondes el silen9Ío alcaide. 

Arguyes mi desbentura de no saber conserbarte; 

bentura questá en conserba no es maravilla estragarse. 

Quien sabe conserbar enbra todo quanto quiere sabe, 

y eso Alá basta sabello, pero no basta otro, naide. 

Fabores quieres que coma; bienen tan de tarde en tarde, 

que si espero comer dellos abré de morir de anbre. 

Reserbo para la bista rrespuestas particulares, 

porque en rrespuestas de abisos nuevos abisos no aplazen. 

Y si de berme te corres, yo soi tan perfeto amante 

que e de tener más firme9a quando más fabor me falte. 

V 

OTRO 

Hacen al fuerte Aliatar locos desdenes de Zaida 
trocar la marlota azul por vestidura de malla. 

Hacen quitar del bonete las más floridas guirnaldas, 

que por ser tempranas flores se quemaron por la elada. 

Destierran al fuerte moro de los contentos y 9ambras, 

que muere con el contento y viue con la disgra9Ía. 

Ofendele ya el viuir, mili ve9es la muerte llama, 

y quando la vee consigo furioso della se aparta 

Diciendo: justo es que pene la enemiga de mi alma, 

pues pudieaao ser sennora se subjetó a ser esclaba. 

Muera, pues la causa fué de mis infernales ansias; 

resida siempre em imfierno pues que de ymfierno se paga. 

Mal aya el árbol tan loco, pues da fructa tam temprana 

ques mala de madurar y quando madura amarga. 

Por tí digo, ingrata Zaida, que no te duelen mis ansias, 

sino las de vn moro infame menos fuerte y de más galas. 

Goza del siglo dorado que agora el paseo dan9a, 

mas presto le ensennarás, Zaida, a dan9ar las mudan9as. 
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Pero si me guarda Alá, presto verás, mora ingrata, 

cómo corta en tu seruicio más que su lengua, mi espada. 

Vengaré su graue hierro con el hierro de mi lan9a, 

que vn hierro con otro hierro entre hombres se deSagrauia. 

Harele la sepoltura por mi mano con la daga, 

que aunque es horrible la ofensa maior será la vengan5a. 

Vn letrero porné encima poique sirva de amena9a 

a los que ofender quisieren a quien solo ofende Zaida. 

La letra dirá: dichossO moro, pues amor te mata 

de vna vez y no de tantas como al que por él te acaba. 

VI 

OTRO 

Enganada está Jarifa de su misma confian9a, 

engano que suele ser muy ordinario en las damas. 

Quierese tanto a sí mesma, que cuantos la ben y ablan 

ymagina que la adoran y que por ella se matan. 

Rendir los moros más libres bitorias umilldes llama, 

porque a sus ojos no ay ojos que no rrinda su alma. 

No ay yelo que no derrita, no ay yerro que no desaga, 

libertad que no atropelle ni amor ageno que balga. 

Quien piensa que más la adora ese la burla y engaña, 

ques Ga9ul el yjo fuerte del alcaide de las Nabas. 

De dia por el terrero finge adorar su bentana, 

y por ablalla de noche minado tiene el alcafar. 

Con ordinarias bisitas dibinidades allana, 

que al fin las solitudes cuestan poco y mucho acaban. 

Pasáronse dos ausencias no muy cortas ni muy largas; 

pero donde ubiere fe abrá lugar para cartas. 

Quejoso destos desdenes, que como en9Íenden apagan, 

con papeles de (Relindos entretenida descansa. 

Hera Qelindos vn moro gran jugador de las cañas, 

muy cuerdo en lo secreto de las damas de Granada; 

Tan discreto en los papeles, que a los galanes y damas 

para amor y para* 9elos pudieran serbir destanpa. 

Con estos, pues, la amartelan que fueran bastantes causas; 

pero donde no ay amor todas las tretas son falsas; 

Por ques un moro Ga9ul que de diestro con las damas 
a Qelindos el discreto le puede dar quinze y falta, 

Y de papeles como estos las que tiene apasionadas, 

no ay años que no le den algunas pliegos en parias. 
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Estudie mejores tretas si se pre<¿ia de cosaria, 

que a quien las obras le yelan no le abrasan las palabras. 

No pida luego billetes a la dueña secretaria, 

ni finja amar a (Relindos, que ya se sabe á quién ama. 

No porque le falten prendas que merezca las más altas, 

que así tubiera bentura como yngenio, gra^a y gala. 

Y baje un poco del 5Íelo la confianza engañada, 

que los onbres deste tiempo adoran desconfian9as. 

Creame a mí que conozco a Gazul el de las Nabas, 

que acompañado aborrec^e y solo quiere del alma. 

V11 

OTRO (0 

Ya del cansado destierro da Maniloro la buelta, 

con más contento y placer que llebó desden y pena. 

Ya dexa el pesado arnés de su de9elossa guerra 

y el yelmo de pensamientos, que son carga descompuesta. 

Ya no trae penacho al ayre porque el aire no lo mueba, 

mientras viue en tanta gloria cosa que anda en su cabe9a. 

Ya la cadena de hierro está mili peda90s echa, 

ámanos de su Zoraida que otras manos no pudieran. 

Y assí quando entró por Ronda metió vna roja librea 

bordada de verde y oro con mili la9adas y estrellas. 

Y en el blanco de los la5os llebaba a trechos puestas, 

dadas de firme amistad dos blancas manos desechas. 

El capellaz es morado sembrado de flores negras 

y escripto con letras de oro: ya mis congoxas son muertas. 

Y en vm bonete morado lleba por medallas puestas 

quatro higas de cristal, y encima puesta esta letra: 

Dos para mis enemigos, dos pava imbidiosas lenguas, 

pues a su pesar posseo tan dichosa y rica impresa. 

El borceguí es amarillo, cuyo color manifiesta 

que a la desespera9Íon y a su pie la rompe y huella. 

Y en el blanco del adarga llebaba de plata y seda 

bordada vna media luna y encima esta letra puesta: 

Juntos vinieron a herirme mi bien y la luna nueba; 

ruego a Alá que ella me guarde no buelba con agua y piedra. 

(1) Si este romance fué copiado, como presumimos, en el año 1592, no puede 

referirse al destierro de Lope, que tuvo fin en el año 1395; acaso esta vuelta del 

destierro que se celebra no sea como efectiva, sino fantaseada, 
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Y en llegando a las torres a donde viuia la strella 

que dió nueba luz a su alma, la vido entre sus almenas. 

Y en aquel triste lugar que lloró tristes endechas, 

dijo el moro victoriosso estando Zoraida atenta: 

Ya no temo las mudan5as del cjielo ni sus planetas, 

mientras tu firme palabra no quebrantare las treguas, 

Cuya paz puede a mil mundos darles ser y vida nueba; 

Zoraida dió a este fabor tan agradable respuesta: 

Gloria de aquesta afligida que estaba en tristes tinieblas, 

batida de pensamientos engendrados de tn ausencia; 

Quando voluieren las aguas atrás su curso y carrera, 

y quando el cielo estrellado se juntare con la tierra, 

Cuando al mundo falte el dia y el sol falte en su carrera, 

no faltará mi palabra y fee que te tengo puesta. 

VIII 

OTRO 

Altado de las olas, falto de vigor y aliento, 

yba el amador de Avido passando a nado el Estrecho. 

Con el aire y agua fria le ban temblando los miembros, 

y con el fuego de amor ardiendo en llamas el pecho. 

Mas como con furia ynsana los desordenados vientos 

arrancan y desencassan las arenas de su asiento, 

Anda qual quebrado corcho del incauto amante el cuerpo 

al desponer de las aguas arrojado y descompuesto. 

Pero quando ya del todo le falta fuer?a y aliento, 

com burlonas speran9as yntenta vm baño remedio. 

Y es que a los cansados bracos promete dalles em premio 

por el trabajo que toman de su amiga du^e el cuello. 

Auivolos la cudria del falso prometimiento; 

muy presto cobraron brio, mas aflojaron más presto. 

Miró en la torre la lumbre para animarlos de nuebo, 

y al punto que al90 los ojos vió que la apagó el viento, 
Y que vna ola cruel le hizo pisar el centro 

que entre ynciertas speran9as le dió desenganno 9Íerto. 

Pero viéndose el amante de montes de agua cubierto, 

no podiendo con la boca dize con el pensamiento: 

No me mates, 9telo injusto, o consiénteme a lo menos 

vomitar pocas palabras tras la mucha agua que vebo. 

21 
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Quísole el cielo cumplir aquel inútil desseo, 

y arrojóle sobre el agua entre mili bascas embuelto. 

Y por no ser la ocasión en tiempo de perder tiempo, 

dijo estas pocas raines quedando las medias dentro: 

¿Qué te e echo? cruel fortuna; ¿muerte abara, qué te e echo? 

¿qués esto, dioses imjustos? ¿vientos, c^ielo, mar, qués esto? 

No os pido, falsos, la vida; que me la prestéis os ruego; 

suspended mi muerte vm poco, matadme en los bra50S de Hero. 

Mas nombrando de Hero el nombre, luego le atajó el contento 

y por dársele la Parca cortóle el hilo al momento. 

IX 

ROMANCE 

El suelto cabello al biento que desordena sus trei-^as 

vrtandole de ynbidioso algunas pre^osas ebras. 

Más ligera que los bientos tan arisca como bella, 

tan bella como cruel y mas cruel que ligera, 

Vyendo ba de amor la gagaleja 

y el rrapa^illo 9Íego no la deja. 

Tan beloz muebe las plantas que perdía el color dellas, 

dando a la belo9Ídad lo que los ojos le niegan. 

Yba tan feroz y airada, que lo que mormuran della 

con los dientes despeda9a y en sus palabras se 9eba. 

Vyendo ba de amor la 9agaleja 

y el rrapacillo 9Íego no la deja. 

Quando ynpaciente y sañuda de una libertad esenta 

pusso al arco trabajado aquella rrabiosa flecha. 

Tan libre salió la jara escupida de la cuerda, 

que sin tocar al pellico rronpió un cora9on de piedra. 

Vyendo va de amor la 9agaleja 

y el rrapa9Íllo 9Íego no la deja. 

Ella que se bió erida de la benenosa yerba, 

dejó de ollar en el baile y estanpó el pie en la tierra. 

Y buelta umillde a Cupido ynclinó la cerbiz yerta, 

do lan9Ó el pesado yugo que tan tarde se desecha. 

Vyendo ba de amor la 9agaleja 

y el rrapacillo 9Íego no la deja. 
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X 

ROMANCE 

Las brabas fieras sosiegan en las cabernas más ondas, 

y las abegitas mansas en las más espesas ojas; 

Y el plateado rrogio con sus ynbisibles gotas, 

las escalentadas yerbas enfria, vmedece y moja. 

La mar amigablemente vate las vecinas rrocas, 

desligando por entrellas sus encadenadas ondas. 

El cielo está gentelleando, la tierra confusa y sorda, 

y las jentes del trabajo el usado alibio toman. 

Solo (Jelio, a quien no dejan tomar descanso sus cosas, 

en esta sagon estaba debajo una parra ojosa. 

Arrimóse a un peral verde, peral de las vides locas 

que mezclados fruto y riamos el sonbrio trecho adornan. 

Y apenas del duro arrimo los umilldes onbros gogan, 

quando un súbito rruydo el brebe alibio le storba. 

Era una triste lechuga que al mismo peral se arroja 

y con batedoras alas el rrebelde cuerpo agota. 

Sobresaltado y corrido se buelbe arrimar y buela 

que ermosamente rremata del alto peral la copa. 

Paróse [á] miralla, y ella espelugandose toda 

con suspiros casi umanos abrió la quejosa boca. 
Su triste lamento al gielo a tal conpasion proboca, 

questas tragones le dige con boz lamentable y rronca: 

¿Quién te a ensenado, abe triste, lamentaciones tan proprias? 

¿qué causas tienen tus quejas que tanto las mias doblan? 

Vesrne aquí solo en tinieblas si andas en tinieblas sola; 

lloro males sin remedio si mal sin rremedio lloras. 

Si a tí te roban tus plumas, a mí mis gustos me roban, 

y ellas buelbente a nager y a mí nunca el bien me torna. 

Los dos paciencia bien longa para bentura tan corta; 

en esto el abe le deja media rrazon en la boca, 

Y él, biendola bolar, dige: vete, abe mala, en mal ora; 

yo nunca topo consuelo y a tí el consuelo te enoja. 

Sed parra y peral testigos quel abe más bil y astrosa 

no quiere mi conpania y de mis quejas se agora. 

Para que quando me digan que conpanias me sobran 

y que no me faltan gustos y quien mis lástimas oiga 

Testifiquéis lo que visteis, porque se sepan las glorias, 
los gustos, las conpanias que tengo sin mi pastora. 
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XI 

OTRO 

Corriendo llubia el bestydo y lagrimas las megillas, 

llena el alma de sospechas y de contento bac^ia, 

Al son despantosos truenos estas lastimas deíjia 

el pastor más desdichado a la más hermosa ninfa, 

Tesorera de mi alma, término y fin de mi bida, 

elada niebe quel fuego de mi coraí^on at^a. 

Caudal de mi pensamiento, de mi gusto y bien medida, 

martirio de mi paíjiengia, origen de mi desdicha. 

Ymagen muerta a mi llanto y a mis ojos bella y biba, 

ángel en disfraz umano conpara5Íon de ty misma. 

¿Asta quándo piensas ser piedra muda ó niebe fria? 

¿cuándo e de llamarme tuyo o piensas llamarte mia? 

Si te enfadas y te agrabias de que mi mano te escriba, 

de que te miren mis ojos, de que mis pasos te sigan, 

De ver tu nonbre en mi boca, de que tus colores bista, 

de que de un mal ynumano umano rremedio pida, 

Pide ese agrabio al amor si por agrabio 1’ estimas, 

quanto y más qu’ esos agrabios tener por cargos podrias. 

Mas si esta berdad qual síenpre juzgas neones fingidas 

quel 9Íelo querrá ygualar a tu crueldad mi desdicha. 

Ronpeme este pecho, fiera, más fiera que las de Libia, 

y en lo que aliares en él tu sangrienta sed mitiga. 

Arráncame el coraíjon que tanto te cansa, y mira 

no trates mal a una estanpa que tengo en él esculpida. 

Más se alargara el pastor, pero su pastora altiba 

le atajó dÍ9Íendo: estás despa9Ío y lluebe aprisa. 

Y mobiendo el bello cuerpo mostró semblante de erida; 

mas él la detubo el passo asiéndole de una 9Ínta. 

Prosiguiendo: antes que uyas te pido que al 9Íelo pidas 

que endere9ado a mi pecho vn rrayo ardiente despida. 

En esto otro trueno suena con furia muy e9esiba, 

y el 9Íelo abierto mostraba otro mundo nuebo arriba. 

Señalóse el fiero rrayo, y la cruel pastor9Üla 

abra9Ó al pastor de miedo, más que de amor conpelida. 

Y él biendo abiertos dos cielos y que anbos sobre él benian, 

pensando ber la plegaria con su esperai^a cumplida 

Dixo, teniendo á su diosa con muy tierno abra9o asida: 

sienpre los rrayos me cojan arrimado a tal encina. 
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XII 

OTRO 

Mirando estaba Adamon desde un rrisco solitario 

un 9Íerbo y una c0r5i.Ua que se arrojaban al Tajo. 

Desangrada ba la 5Íerba y el 5Íerbo ba agonÍ5ando; 

en la alma llieba el yerro y en el pecho lleba el dardo. 

Violas un montero duro ben5Ídos y coronados 

de las más hermosas flores que produjo el suelo arabio. 

Las ya conos5Ídas aguas tocaban uyendo, quando 

una flecha pon5onosa despidió el montero ayrado. 

Llebó la flecha cruel el copioso y fértil rramo, 

y a la tórtola cuytada nido, conpañero y rramo. 

XIII 

LETRA DE LIÑÁN 

Degimos los onbres 

que de amor morimos, 

y a fe que mentimos; 

rresponden las damas 

que nuestro mal sienten: 

y a fe que nos mienten. 

En el siglo de Eva, 

de conformidad, 

amor y berdad 

se daban a prueba, 

mas ya amor llieba 

otra conpania; 

mentira la gia (sic) 

y al pedir fabores 

degimos los onbres 

que de amor morimos &. 

Neg05Ían mentiendo 

mejor que penando, 

galanes negando 

y damas pidiendo, 

porque cono5Íendo 

todos el engaño, 

a9Íendo del daño 

las fueras menores 

decimos los onbres 

que de amor morimos &. 

XIV 

ROMANZE DE XARABA 

Noble pensamiento, 

tú que no me apartas 

de aquel cuerpo bello 

donde está mi alma; 
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Tú que me entretienes 

con quimeras tantas, 

que quando no ofenden 

al menos engañan. 

Mas buelbe, pensamiento, que no quiero 

berte morir del proprio mal que muero. 

Quiero que me deje, 

por ber si se amansa 

la fiera tormenta 

del mar de mis ansias; 

De aquel pecho yngrato 

donde bibo baya, 

y tu alma beas 

cómo allí las tratan. 

Mas buelbe, pensamiento, que no quiero 

berte morir del proprio mal que muero. 

De helarme muerto, 

como no te cansa, 

bien paletee mió 

con firmeza tanta; 

quen el otro siglo 

que bida go$aba 

ynmortal te hize; 

mira quánto amaba. 

Mas buelbe, pensamiento, que no quiero 

verte morir del proprio mal que muero. 

Más leal me as sido 

que aquella palabra 

prometida apenas 

quando fué quebrada. 

Entra en aquel £Íelo, 

si al entrar tus alas 

no abrassa su esfera 

como almas abrasa. 

Mas buelbe, pensamiento, que no quiero 

verte morir del proprio mal que muero. 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 335 

DOCUMENTOS 

COLECCIÓN DE CARTAS ORIGINALES Y AUTÓGRAFAS 

DEL GRAN CAPITÁN 

que se guardan en la Biblioteca Nacional (i). 

I 

Muy altos y muy poderosos Príncipes Rey é Reyna nuestros Señores: Des¬ 

de Semenara escreví á V. Al. en 15 de Mayo largo de todas las cosas hasta 

aquella hora; el traslado de aquello va en este pliego, porque seria posible no 

haber llegado la otra, por do verá V. Al. la determinación en que el Rey 

staba de ir á Ñapóles en buestra armada y su porfía de levarme consigo, y 

como yo he estado fuera de aquéll^i, porque era más necesario á vuestro ser¬ 

vicio quedar en esta Calabria, por no dejar estas fortalezas que ya se tienen, 

y á Ríjoles que es bien flaca, y junto con ellas Moss. de Avbeni que se llama 

Virrey y es Capitán de esta tierra, poderoso en ella, con dos mil 9UÍ90S á pie y 

cient y cincuenta lanzas de ordenanza, no quedando quien le resistiese, aun¬ 

que yo porfié de quedar en Semenara, por tener la guerra en la tierra de los 

enemigos y lejos de la nuestra. El Rey, con sospecha que de la tierra yo co¬ 

brada mas de la que á él se daba, por el afección que tienen al servicio de V. A., 

insistió en levarme, y porque no tenia gente suya á que dexar en Semenara, 

mandóla despoblar contra mi parecer y de muchos, y de fecho mandó que 

dentro de un dia saliesen todos los vecinos para pasarse en Mecina con sus 

haciendas, y mudar con tanta priesa lo que tanto había que era poblado. 

Fué harta perdición, de que no pequeña disfavor recibieron los comarcanos que 

staban por él. Moss. Avbeni, siendo avisado destas cosas, salió al campo con 

toda la gente que pudo recojer el domingo 21 de Junio: trahia mil y seis- 

(1) Teniendo presente siempre el objeto de dar variedad á la Revista, empeza¬ 

mos en este número la publicación de una serie de estas cartas, con algunas dirigi¬ 

das al citado caudillo por otras personas. Con aquéllas alternarán las colecciones ya 

empezadas de correspondencia de Fr. Juan de Zumárraga y del Conde de Gondo- 

mar y otras de D. Juan de Austria, Felipe II y Antonio Peréz. No tenemos seguri¬ 

dad absoluta de que alguna no se haya publicado ya; pero como de estarlo habrá 

sido muy aislada y éstas forman una colección, en su gran mayoría inéditas, no pa¬ 

recería la repetición demasiado censurable. Esta primera carta es la única copia que 

hay en la colección; las demás son ú originales ó, en su gran mayoría, autógrafas. 
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cientos 9uy90S y de otros peones de la tierra; por todos serían dos mil y más 

de quinientos caballeros, que los ciento treinta eran hombres darmas netos, 

y vínose á poner en una aldea fuerte de sitio entre dos rios, que era en el ca¬ 

mino que habíamos de levar para Turpia, a donde habíamos de partir aquella 

tarde; el rebato de ser los contrarios tan cerca llego á las diez horas. El Rey 

salió y toda la gente, y embiamos veinte caballeros atalayar la tierra y recono¬ 

cer qué gente era con personas de recaudo; como estaba entre casas y huer¬ 

tas no se pudo así determinar que todos no digeran que eran pocos. El Rey 

es de condición, á lo que dél hemos comprehendido, que lo que él determina 

tiene por lo mejor, y en lo que asienta tarde salle de ello, y aunque tubiese 

buen consejo, era para no acertar en todo. Yo estaba en la delantera, y pues¬ 

ta la gente en parte que víamos nuestras atalayas y no los contrarios, y don¬ 

de estábamos á gran ventaja nuestra, si ellos se volviesen á Terrabona do ha¬ 

bían venido, ó si mas se acercasen á Semenara, porque según de la gente yo 

habia juzgado y otros que más sabían, no era para que debiésemos pelear, por 

que de peones nos tenian gran ventaja, y lo que hay de hombres darmas á gi- 

netes, aunque teníamos hasta cient y veinte sicilianos, algunos hombres dar- 

mas y á la bastarda, yo confiaba en ellos lo que después vi. El Rey quiso, y aun 

porfió, que nos ordenásemos y moviésemos al rostro de los contrarns por una 

loma alta, creyendo que ellos no pasarían el rio á nosotros, y embió al lugar por 

peones porque viesen más gente; vinieron hasta quinientos, y así movimos al 

rostro de los enemigos mostrando gana de pelear el Rey, sin tenella: los con¬ 

trarios, cuando allí nos vieron, ordenáronse en tres batallas, y una de todos 

sus peones a la mano esquierda de su delantera, y movieron á pasar aquel rio 

pequeño. El Rey quisiera que nos bol viéramos; era. ya tan cerca, que sin tan¬ 

ta pérdida como vergüenza no pudiera ser, porque perdiéramos todos los peo¬ 

nes. Yo, Señores, le respondí que antes se debiera mirar aquello, mas que ya 

era imposible, ni podía ser sin mayor perdida que peleando, pues si bien pe¬ 

leásemos, fiamos en Dios seríamos vencedores; mas que le suplicava de los 

hombres darmas nos diese para mesclarlos con los ginetes en la delantera y 

los peones fuesen por ala de la primera batalla. Jamas por esta ni muchas ve¬ 

ces que por mensageros y en persona que lo supliqué lo pude acabar, porque 

decía que la costumbre de Ytalia era tener gente y cuerpo siempre donde se 

recogiesen las escuadras; y aunque yo le dige que entre Franceses y nosotros 

no se podría guardar aquella orden, pues los rompimientos eran sin medio, 

que conforme á la costumbre de los que peleaban habia de ser la mañana, ni 

esto ni más no aprovechó, que en la orden que venimos quiso que se rom¬ 

piese. En la primera batalla iba Pedro Dalmara, con cien lanzas, en que iban 

diez hombres darmas con D. Hugo de Cardona, que habia pasado de Sicilia; 

tras estos iba el Comendador de Trancio con la gente de D. Luis Dacima y 

Gil de Beracaldo con otras cien lanzas; en las espaldas de éstos iba yo con 

150 lanzas y hasta 200 peones de los que truge con los espingarderos de Lo¬ 

arte, que iban juntos con la delantera; tras mí benia el Rey con hasta cien y 
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cincuenta hombres darmas algunos, y todos á la bastarda, en que había har¬ 

tos encubertados de los suyos; y de estos varones que van en este memorial, 

que con él habían pasado de Sicilia y de sus peones serian hasta cuatro cien¬ 

tos; en esta escuadra venia el Cardenal su sobrino Los Franceses habían de 

pasar un arroyo de paso llano, y a la metad de sus caballeros pasados, dimos 

en ellos, y tan recio se rompió que certifico á V. A. que todas Jas batallas de 

sus caballeros desbaratamos los ginetes, que fueron dellos muertos y presos 

más de veinte hombres darmas; los 9uy90s en su orden llegaron, y estando la 

batalla en tal punto que yo nos tuve por vencedores,como Dios es verdad, toda 

la gente del Rey y Sicilia con los peones y el Cardenal, sin llegar á los ene¬ 

migos, mas bien lejos dellos, bolvieron á huir sin parar hasta el lugar, y fué 

tal disfavor á los nuestros, que con estar aquéllos quedos, pensábamos ser 

vencedores, que alguno delíos los siguieron, y dallí fuemos levados del cam¬ 

po. El Rey, cuando no pudo retener aquella batalla, entró en la pelea cierto 

como varón, y viose en harto peligro en ella, mas salió bien; siguieron el al¬ 

cance una milla. Fueron de los nuestros muertos y presos los que van en este 

memorial: perdiéronse caballos cincuenta y tres; no levaron la victoria sin san¬ 

gre; que sin duda en la pelea de sus hombres darmas murieron más de veinte, 

y de 9uy90S más de cincuenta, y más que cuando sus escuadras movieron de su 

aldea, antes que á nosotros se acercasen, iba gran hilo dellos á rehacer sus 

batallas, solté al Comendador Luis de Vera con cincuenta caballeros que 

dió en el hilo y en la aldea, donde fueron muertos y presos más de sesenta fran¬ 

ceses y 9uy90S, de manera que si nuestios hombres darmas y peones no huye¬ 

ran tan vergonzosamente, esta vitoria viniera á la gente de V. AL; cosas pa¬ 

sadas. En daño yo afirmo que no es menor el suyo que el nuestro, salvo que 

quedaron en el campo. El Rey llegó á Semenara, y no paró en ella; fuese em¬ 

barcar en una galea por la Bañara, que es una fortaleza cabe la mar que staba 

por él; como la gente suya le vió ir, toda salió tras él, y dejando lo que tenían, 

desampararon el lugar; solo la gente de V. Al. paró en él á esperarme á mí, 

que como fui ataiado de los contrarios, quedé algo atras; quisiéramos esta gen¬ 

te de V. Al. reparar y sostener el lugar, y no se pudo hacer porque como había¬ 

mos de partir aquel dia y se había despoblado, no habia en él ninguna provi¬ 

sión, ni aun agua ni en qué tenella, ni otra cosa que fuese de comer, ni nin¬ 

guna artillería ni pólvora, ni un espingardero, y toda la gente nuestra ida y 

saltaban de los muros abaxo, porque á cuchilladas les defendíamos las puertas 

los de V. Al. Visto aquello, determiné de salimos, después de haber recogido 

lo del campo, y las haciendas que queda van en la villa. Embié con Luis de 

Vera cincuenta caballeros á donde fué el hecho é recogieron ciertos caballos 

y hombres que quedaban, heridos y apeados; dp los contrarios que andaban 

despoiando, mataron y prendieron más de treinta; yo hice cargar toda la ha¬ 

cienda del Rey y de los suyos y de los otros que eran idos, en bestias y car¬ 

ros; aquella noche y otro dia al alva partí con hasta cuatrocientas lanzas y 

bíneme á Ríjoles, en la hora que el negocio se acabó, que no hallé el 
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Rey en Semenara lescieny (1), que sin pasar punto se debía ir á la armada que 

staba en Turpia y entrarse en ella y irse á Nápoles, donde le llamaban porque 

él llegase antes que ninguna nueva de lo pasado, pues viéndole, no se había de 

creer, segund acá estienden nuevas falsas, que más se mantienen de ellas que 

de otro manjar. El vinose á Mecina, donde estubo cuatro dias porfiándome 

que fuese con él, lo qual no se fiso, y no me repiento, por que dicen que es más 

confiar que ganar, y segund sucedieron las cosas después. Entre Ríjoles y 

el Condado de Terranova hay dos fortalezas en estremo fuertes de tierra bra¬ 

va, que son de Bartoldo Garrafa y están en unos pasos de puertos que, tenién¬ 

dose aquellas, no hay entrada de Sicilia á Calabria y quien las posee tiene la 

llave de lo otro. Este jamás las había querido dar al Rey D. Fernando, y éste 

es mal quisto de sus vasallos; y cuando vieron esto, creyendo que era más el 

negocio de los franceses de aquella villa, que es Ja mayor, algunos fueron á 

llamallos para entregarles la villa; el Garrafa vino á que yo las recebiese y 

gela defendiese, y vino tan tarde que ya la delantera de los franceses staba 

junto á la villa; á la hora yo cabalgué con la gente, y de los primeros que ca¬ 

balgaron, sin esperar más, embié al comendador Detraveio y á Diego Dare- 

llano con treinta escuderos y ochenta peones, no creyendo que los contrarios 

serian tan cerca. Yo recogí la gente para embiar más para apoderar la villa, 

que era de cuatro cientos vecinos, y por presto que todos fueron, los que iban 

delante entraron estando el sitio tomado, y otros cient cinquenta caballeros 

no pudieron entrar y volviéronse; los que entraron pusieron recaudo en la for¬ 

taleza y la villa, y bastaría á defendella, si los del pueblo les ayudaran bien, 

porque en el primero combate la defendieron bien. A la tarde los villanos se 

llebantaron por matar á los nuestros y dieron entrada alos franceses por tres 

partes en el lugar. Los de V. Al. se recogieron con trabaio al castillo; como 

los quyqos y franceses entraron, de la gente de la villa no dejaron persona vi¬ 

va de ninguna edad, sino pocas mugeres para más mal, y después matában¬ 

las, y después mataron en la iglesia más de cient presonas, en que murieron 

veinte y tres clérigos revestidos, que se pusieron así para compañar el Sacra¬ 

mento, el cual echaron por el suelo, quebrando la Custodia en que estaba, y 

robaron cálizes y toda la sacristía sin dejar cosa, y mataron sobre el altar 

seis niños, que el mayor había seis años, y sitiaron la fortaleza y combatiéron¬ 

la reciamente; defendióseles tan bien, que los della quedaron buenos y los 

contrarios pagaron algo de lo que á Dios hicieron. Aquella noche estubieron 

allí, y no la dormieron toda con rebatos ciertos que les fecimos, en que siem¬ 

pre perdieron. Otro dia embiome á decir el Virrey francés que seria á comer 

aquí comigo, y por duda desta villa que con razón debía tener, puse buen re¬ 

caudo y espera hasta aquella hora. Como no vino, yo fui á él con doscientos 

caballeros, y no más, por dejar esto á recaudo; ya tarde entróse algo de su 

(t) Indudablemente ésta y otras palabras que notará el lector, indican que el 

copista no dominaba la enrevesada letra de Gonzalo de Córdoba. 
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Real; fueron muertos y presos hartos 911Í90S, y fué tal el rebate y su miedo, 

que estaban para dar otro combate y lo dejaron, y se apartaron del sitio á un 

lugar fuerte, y antes que amaneciese se llebantaron y bolvieron á Terrabona. 

Así que esta fortaleza, que es la vida de Ríjoles y de Sicilia y leuga y media 

de todo, queda por V. Al. Habían tomado los franceses otra fortaleza deste 

mismo Garrafa, media leuga desta otra y otro tanto de Ríjoles, inespugnable; 

otro dia yo fui á ella, y requeriles haciendo de miedo que se podia mal cum¬ 

plir, y dieronmela, no sé por qué. Es la mas fuerte cosa y más necesaria que 

V. Al. lo pueda pensar. Tengo en la Fimara de Mur, que es la primera, Are- 

llano con cient y cincuenta hombres, y en la otra un muy buen escudero con 

otros cincuenta. La Banañoa, después que el Rey pasó por ella, se dio á los 

franceses; yo embié, habidas esas otras, á requerille y amenazalle; base dado 

a V. Al., y tengo otro escudero en ella con otros cient peones que es junta con 

el Chillo y en vista de Sicilia y fortísima en asiento y en fuerza. Otras forta¬ 

lezas muchas se dan, y no las tomo porque no tengo gente con que recebillas, 

ni apareio para bien proveerlas; aunque el Virrey face todo lo posible á él, no 

es cuanto era necesario, y es gran confusión no recebirse lo que se da; es fla¬ 

queza recebillo para tenerlo en peligro de perdello; V. Al. saben lo que me 

han mandado en esto? Así que estoy en mucha pena porque de la gente de 

Sicilia que en esto puede ser, no es provecho ni hay esfuerzo en ellos para 

ninguna cosa que bien se haya de facer; para en caso de fuerza, de pocos de- 

llos se debe confiar. Así que de la gente que yo truge se ha de facer la cuen¬ 

ta y no de él. Si los gallegos que V. Al. sirvieron fueran venidos ó viniesen, 

no dudo, mediante nuestro Señor, de en veinte dias ganar de Calabria todo lo 

que ellos pudiesen guardar y sostenello, y á este respecto todo lo otro del real- 

me, porque este Rey es tan malquisto, que por milagro se ha auiso de cosa que 

bien le venga por persona de la tierra, y los contrarios lo han siempre dél, y 

el Señorío de los franceses tienen lo por más duro de lo que se puede sufrir. 

Así que en la voluntad de V. Al. stá reinar en este Reyno, ó no. Si dello son 

servidos, suplicóles cuanto puedo manden embiarme gente de pie fasta dos 

mil hombres de aquellos que habian de venir, y aun caballeros más, por que 

la mar y tierra nos gasta de continuo, y guardar y guerriar no se puede hacer 

con pocos, pues para cada cosa dello es mucho menester, que á la hora que es¬ 

ta se escrive me llega nueba que los franceses van la via de Turpia hasta mil 

?uy9os y tres cientos de caballo. Quedan en mi frontera otros tantos, y embio 

en las galeras de Franci de Pao docientos peones á ponerse dentro con el Co¬ 

mendador Gómez de Solis hasta quel Conde Detrenento, á cuyo cargo aquello 

stá, como V. Al. mandaron, lo provea. Por este memorial verán V. Al. la gen¬ 

te que trage y en lo que está, que la gruesa traición de Ríjoles y su flaque¬ 

za me ocupa buena parte della en la guarda. Aquel dia que ios franceses se 

esperauan (?) aquí se ha sabido por cierto que nos tenian vendidos nuebe hom¬ 

bres principales desta ciudad, de los cuales están presos tres, y los otros fuidos 

con ellos más de otros cient hombres, y aun no creo que esto esté tan limpio 
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que podamos dormir sin sospecha. Por tanto, suplico á V. Al. que dén más ca¬ 

balleros, y de los peones que habían de venir de Galicia me manden proveer, 

si en lo dacá quieren ser muy acrecentados y bien servidos, y por que los 

hombres que yo truge para poder encarregar muchas cosas que se ofrecen 

stán ocupados en cargos y yo no puedo ser en todo lugar, suplico a V. Al. 

manden venir Anthonio del Aguila, como primero lo mandaron y se concertó 

que venia, porque para con su gente es necesario y para en casos que gente se 

ha de apartar haya personas con que yo me satisfaga. V. Al. se sirvirán bien. 

Sus Reales manos beso por que lo deste se cumpla con las otras cosas y no 

más.=El Visorey de Sicilia tiene grandísimo cuidado del socorro y repara¬ 

ción y toda provisión destas fortalezas, y ninguna cosa se ofrece en ellas que 

él no provea más de lo posible; mas por lo mucho que tiene de cumplir en 

aquel reyno y con la Señora Reyna, es imposible satisfacerse á todo, en es¬ 

pecial á las armas, que acá no las hay, y á rreparos de labores todas estas for¬ 

talezas tienen grande necesidad dello para que stén en el recaudo que deben 

tener y con menos costa, en especial esta de Ríjoles, que requiere gran labor 

para que se pueda llamar fuerza. =»Ya he scrito á V. Al. quánta necesidad 

tienen estas fortalezas de algunos navios ciertos para su provisión y socorro, 

pues todo se ha proveer por la mar; el Conde de Trenento con esta armada 

está á otras partes, que no puede estar aquí, y es el inconveniente á no ser 

bien proveídos y aun peligro de las cosas. Porque suplico á V. Al. den man¬ 

damiento para que aquí baya navios ciertos, que con tres carauelas habrá har¬ 

to, ó me manden dar manera de tenellas; lo mejor de todo serian galeas. Estas 

dos de Franci de Pao que se han recebido á sueldo no bastan, porque para 

guardar este reyno de Sicilia de las fustas de los moros que bienen á él, tie¬ 

nen mas que hacer de lo que pueden bastar. A todas las cosas que he escrito 

y á estas suplico á V. Al. me manden responder brevemente, que la mayor 

pasión dacá es lo que se tarda en avisar á V. Al. de las cosas y en auer su 

respuesta. Nuestro Señor la Real persona de V. Al. guarbe y su estado acre¬ 

ciente como se desea. De Ríjoles á VII. de Julio de XCV. años, de v.s rr.s 

m.s vmil syervo que sus reales manos besa.=^°. fervandes. 

(Sobre:) A los muy altos y muy poderosos Reyes y Señores el Rey y Reyna 

de España, nros, señores. 
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VARIEDADES 

Bélgica.—El Museo de Lila se ha enriquecido con una maravillosa colec¬ 

ción sin rival hasta hoy: la de M. Aquiles Vernier, que fué exhibida en la 

Exposición de Bruselas de 1880; con las 1.800 monedas que la forman se 

podría componer una historia del Condado de Flandes desde sus orígenes 

en el siglo ix hasta su desaparición en 1792, aparte del interés artístico que 

tienen.—pr. 

España.—Barcelona.—En el pasado mes y formada con los cuadros que 

posee el coleccionista de esta capital D. Luis Quer, organizó el «Circol de 

SanLluch» una Exposición de pintura antigua, en la que se hallaban repre¬ 

sentados los siglos xv, xvi, xvii y xvm con treinta obras de maestros fla¬ 

mencos, boloñeses, franceses, venecianos y españoles. La perla de la colec¬ 

ción es, sin duda alguna, El Descendimiento de la Cruz, de Van der Weyden. 

Entre las tablas góticas, en número de tres, sobresale un Nacimiento de Je¬ 

sús. La escuela flamenca del siglo xvi está representada por una pintura 

sobre cobre figurando El Paraíso, de J. Brueghel. Pertenecientes á las diver¬ 

sas escuelas españolas, figuran importantes obras del Greco, Morales, Muri- 

11o, Viladomat, Menéndez y Goya. Del primero son de notar un San Francis¬ 

co y un Cristo con la Cruz acuestas. El Ecce-Homo atribuido á Morales tal vez 

no pase de ser uno de tantos cuadros como se le cuelgan al divino pintor. 

Tampoco dan clara idea de sus autores los Munllos ni el Viladomat, por 

más que sean obras de indudable mérito; en cambio, está muy bien repre¬ 

sentado Luis Menéndez con dos de sus famosos bodegones. De Goya figu¬ 

ran hasta cinco cuadros, por más que es fácil que alguno no sea original. El 

retrato de la Condesa de Carillas de Velasco y el de María Luisa son dos por¬ 

tentos de vida. Entre las obras de las escuelas italianas aparecen algunas 

tablas de los siglos xvi y xvii, una cabeza de mujer del boloñés Guido Reni 

y varios estudios y cuadritos de Tiépolo. Por último, un lindísimo cuadrito 

de Van Loo representando una escena de corte, sirve de muestra en la es¬ 

cuela francesa bajo Luis XV. 

—La Corporación municipal ha acordado destinar las salas del Palacio 

de Bellas Artes á Museo permanente de pintura, al que es casi seguro llevará 

también sus obras de arte la Diputación provincial, con lo cual contará en 

breve Barcelona con un nuevo é interesantísimo Museo. Las colecciones del 

Ayuntamiento, compuestas en su mayor parte de obras modernas, empiezan 

á ser bastante numerosas; posee además una joya inapreciable, cual es la ta¬ 

bla La Virgen de los Cancelleres, depositada hoy día en el Archivo municipal. 
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Las de la Diputación son todavía más ricas, contando con las tablas de San 

Eloy, procedentes del antiguo gremio de los plateros, con la vida seráfica de 

San Francisco, del gran Viladomat, y con diversas obras de Cuquet, Fra 

Juncosa, Montaña, Molet, Mayol, Cantallops, Flauger, Lacoma y Rodes, y 

sobre todo con algunas obras del inmortal Fortuny, que fué su pensionado en 

Roma. 

—En el local del «Centre excursionista de Catalunya» se ha celebrado una 

interesante Exposición de grabados antiguos, estampas, láminas, fotografías 

y dibujos que constituyen una serie de notas curiosísimas relativas á Barce¬ 

lona durante la pasada centuria. En ellas figuran las murallas, los portales, 

los paseos, los jardines, las fuentes, la ciudadela, la explanada, etc. Otros 

grabados recuerdan las fiestas que se celebraron en esta ciudad en distintas 

épocas, como las que se verificaron con ocasión de la visita de las personas 

Reales desde Carlos IV, las celebradas á la terminación de la última guerra 

civil y las del centenario de Colón. En otros se reproducen los edificios de 

valor artístico ó histórico que han sido derruidos, como los baños árabes, la 

antigua iglesia de San Miguel, los claustros de San Francisco y del Convento 

del Carmen, donde estuvo la Universidad; la casa Gralla, joya del estilo 

plateresco; la puerta del Socorro de la ciudadela, y tantas otras construccio¬ 

nes que constituían documentos importantísimos para la historia de la arqui¬ 

tectura en Barcelona. Formaban parte de esta Exposición: una nutrida colec¬ 

ción de planos de esta capital en distintas épocas; la vista del Liceo en rui¬ 

nas después del incendio; el reparto de premios de los primeros Juegos flora¬ 

les en el teatro Principal, y otros varios documentos que tienen un vivo in¬ 

terés retrospectivo al par que constituyen valiosos datos para la historia de 

la indumentaria.—mrc. 

Burgos.—La publicación por el Ayuntamiento de un folleto en que se con¬ 

tiene el informe del Archivero municipal Sr. Salvá acerca del verdadero es¬ 

cudo de aquella ciudad (folleto del cual se dió la papeleta bibliográfica en el 

número anterior de la Revista), ha suscitado una animada polémica en el 

Diario de Burgos, en la cual han tomado parte, entre otros, D. Isidoro Gil, 

Vocal de la Comisión de monumentos; nuestro colaborador D. Eloy García 

de Quevedo; el profesor de dibujo del Colegio de Sordo-mudos, Sr. Delgado, 

y el Teniente Coronel de Estado Mayor Sr. Barrios, presentando diversos 

datos históricos y heráldicos respecto al particular. Aún no parece haberse 

dicho en tal cuestión la última palabra.—egq. 

Gerona.—En Abril próximo pasado fueron vendidos por un trapero á unos 

franceses dos quintales de pergaminos de procedencia particular. Poco antes, 

también un ropavejero vendió otra cantidad aún mayor de documentos anti¬ 

guos y algunos hermosos códices iluminados, cosas viejas y despreciables que 

estorbaban en la casa de una familia distinguida, acomodada y muy conoci¬ 

da en Gerona. El Archivero de la Delegación de Hacienda de aquella pro¬ 

vincia, nuestro compañero D. Eduardo González Hurtebise, tuvo noticia del 
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hecho, cuya ejecución no pudo evitar á pesar de su interés y diligencia, lo¬ 

grando solamente adquirir por su cuenta algunos pergaminos sin valor histó¬ 

rico y una bula original de Benedicto XIII, relacionada con la biografía del 

que luego fué Obispo de la diócesis gerundense Bernardo de Pavo. Los do¬ 

cumentos en primer lugar aludidos han pasado á poder de la fábrica que en 

Carcassone (Aude, Francia) tiene la razón social L. Farge fils.—El Sr. Gon¬ 

zález Hurtebise prepara la Historia del Monasterio y de la villa de San Feliú de 

Guixols.—pr. 

Madrid.—La Real Academia de la Historia acordó en sesión de 22 de Fe¬ 

brero la donación de sus publicaciones al Archivo de Simancas.—Se ha 

concedido el premio Loubat á D. Manuel de la Puente y Olea come autor de 

la obra Los trabajos geográficos de la Casa de Contratación.la última se¬ 

sión se aprobó el dictamen de la Comisión nombrada para adjudicar el pre¬ 

mio al talento, fundación de D. Fermín Caballero; nuestro compañero Don 

Juan Catalina García dió noticia de una colección de cartas importantísimas 

é inéditas que tratan de los códices griegos y hebreos de la Biblioteca del 

Escorial, en 1620; el señor General Carrasco leyó un informe sobre el li¬ 

bro del Conde de Valencia de Don Juan, Catálogo de la Real Armería; nues¬ 

tro compañero D. Antonio Rodríguez Villa presentó el tomo XX de la Co¬ 

lección de las Cortes de Castilla, que comprende la primera parte de las cele- 

brádas en Valladolid por el Rey Felipe III, de 1602 á 1604; el señor Mar¬ 

qués de Ayerbe leyó, en nombre de la Comisión de que forma parte, su 

dictamen acerca del premio á la virtud; se acordó, por fin, acceder á la 

petición del sabio francés M. Ulyse Robert, para que se publiquen por la 

Academia la colección de cartas del famoso Príncipe de Orange, que ha 

sacado de varios archivos de Europa. 

—Continuando la serie organizada por ia Sociedad Española de Excursio¬ 

nes en el Ateneo científico, literario y artístico, nuestro compañero D. Nar¬ 

ciso Sentenach disertó á las nueve y media de la noche del lunes 13 del 

presente mes acerca de la Catedral de Córdoba. 

—Poco después de las cuatro y media de la tarde del lunes 29 de Abril se 

verificó, con la solemnidad acostumbrada, la apertura oficial de la Exposi¬ 

ción bienal de Bellas Artes. 

—Con el fin de crear la ópera española, se ha constituido (calle del Mar¬ 

qués de la Ensenada, 8), la «Nueva Asociación de Compositores,» para fo¬ 

mentar la cultura musical en España, recabar la protección oficial, ensanchar 

la esfera de acción de la música española, y contrarrestar la influencia ex¬ 

tranjera. 

—El ilustrado escritor é inteligente aficionado taurino D. Pascual Mi- 

llán ha comenzado á publicar La fiesta de toros, su historia desde los fumeros 

tiempos hasta nuestros días. A juzgar por el primer cuaderno, que ya se ha 

repartido, será el trabajo más completo que hasta ahora se ha hecho sobre 

tal asunto. La obra, de inmejorables condiciones tipográficas, constará de 
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40 cuadernos profusamente ilustrados al fotograbado y al cromo por Perea, 

Unceta, Marín, Esteban y otros reputados dibujantes. 

—Se ha repartido el primer número de la Bibliografía española, revista 

general de la librería, de la imprenta y de las industrias que concurren á la 

fabricación del libro. Se publica el i.° y 15 de cada mes. Suscripción: 

España y Portugal, 10 pesetas al año; América del Sur, 12; extranjero, 12 

francos.—Administración, calle de Don Manuel Fernández y González, 15, 

segundo, Madrid. Comprende tres partes: I. Bibliografía.—II. Crónica.— 

III. Anuncios. Parecida á la Bibliagraphie de la France, será útil á las biblio¬ 

tecas y al público. Ya se habrá advertido que esta publicación se debe á la 

Asociación de la librería, recientemente constituida. (Vid. el número ante¬ 

rior de la Revista, pág. 257.) 

—El i.° de Mayo apareció el primer número de una revista ilustrada y 

literaria que lleva el título de Madrid, fundada por D. Alberto Aguilera y 

dirigida por D. Manuel Bueno. Da en 24 páginas artículos, cuentos y poesías 

de reputados literatos.—pr. 

Palma de Mallorca.—Nuestra Revista agradece el envío de la Colección de 

documentos referentes al Reino de Mallorca, publicados por D. Benito Pons 

Fábregues, con la colaboración de los Sres. D. Pedro A. Sancho y D. Esta¬ 

nislao de K. Aguiló, nuestros compañeros; de D. José Miralles, D. Enrique 

Fajarnés, D. Jaime Garau, D. José Mir y otros arqueólogos y literatos, á ex¬ 

pensas de la Diputación provincial. El tomo I (Palma, Escuela tip. de la 

Casa de Misericordia, MDCCCXCVIII) comprende el códice Lagostera, re¬ 

copilación de documentos referentes á las aguas de la Fuente de la Villa, 

MS. del siglo xiv, publicado por el Sr. Pons, y la primera parte del Códice 

(Jagarriga, diligencias practicadas por el Gobernador Francisco de £agarriga 

para normalizar el uso de las aguas de la Fuente de la Villa y documentos 

presentados por los usuarios, MS. del siglo xiv publicado por el Jefe del Ar¬ 

chivo Histórico del Reino de Mallorca dicho Sr. Sancho, y el mismo señor 

Pons.—4.0 Llega á la pág. 268.—pr. 

Sevilla.—Por Real orden de 8 de Mayo se declara monumento nacional 

histórico y artístico la Capilla del antiguo Seminario conciliar de Sevilla. 

(Gaceta de Madrid, 9 Mayo.)—pr. 

Francia.—Historia de la Imprenta. Bajo este epígrafe publicó Le Biblio- 

graphe Moderne, Enero-Febrero 1900, en su Chronique bibliographique, la si¬ 

guiente nota: M. F. Villepelet ha tenido ocasión de adquirir unos papeles 

viejos en casa de un obrero de Périgueux, habiendo encontrado entre ellos 

una curiosa bula de indulgencias concedida en el siglo xv á la Catedral de 

Oviedo, impresa en pergamino, en minúscula gótica. La publicó en el Bul- 

letin de la Société historique et archéologique du Périgord, 1899, pág. 368, 

con un facsímile y algunas anotaciones interesantes. Gracias á la competen¬ 

cia del Dr. Haebler, se ha podido fijar la impresión en el año 1485, y atri¬ 

buirla al tipógrafo español Antonio de Centenera, en Zamora.—rtv. 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 345 

—D. L. lado, de Bilbao, ha remitido á la Academia de Inscripciones y 

Bellas Letras de París copia al lápiz de un cuadro que posee, y que, según 

él, representa á San Nicolás. El cuadro tiene algunas inscripciones griegas, 

sobre la significación de las cuales pregunta á dicha Academia. 

—En la sesión del 29 de Marzo de 1901 celebrada por la misma Acade¬ 

mia, Mr. Omont presentó la fotografía de dos nuevas páginas del MS. griego 

del Evangelio de San Mateo (Vid. nuestra Revista, Agosto-Septiembre 1900, 

pág. 558) descubiertas há poco en Mariaoupol (Rusia), y adquiridas para el 

Museo del Gimnasio de esta ciudad por D. Ainaloff, profesor de la Univer¬ 

sidad de Kazan. Esta hoja llena exactamente una laguna del texto de San 

Mateo (XVIII, 9-16) que faltaba en el MS. descrito por Omont. 

—En la sesión de 19 de Diciembre de 1900 celebrada por la Société na- 

tionale des Antiquaires de France, Mr. Maurice expuso el partido que se 

puede sacar de la clasificación cronológica de las monedas de algunas zecas 

(Roma, Tarragona, Londres) para determinar la política del Emperador 

Constantino durante los primeros años de su imperio. 

—Mr. Amadée Pagés, que estuvo encargado de una misión en España, 

tiene muy adelantada una edición crítica de las Obras de Ansias March, con 

una noticia acerca de la vida de éste, para lo cual aprovechará algunos do¬ 

cumentos importantes que vió en los Archivos de Valencia. 

—En breve aparecerá la obra de Mr. Joseph Calmettk, Reiations de 

Louis XI avec Joan II d’Aragón. 

—El Dr. Karl Pietsch, profesor de Lenguas románicas en la ciudad de 

Chicago, que ha asistido una larga temporada al Departamento de MSS. de 

nuestra Biblioteca Nacional, prepara la publicación de los textos castellanos 

Castigos y exemplos de Catón, Libro de joseph ab Arimatia, Estoria de Merlinf 

Langarote y Proverbios del Rabbí Semtob. 

—En i.° de Abril de 1901 ha aparecido en París el Bourdon-Cosmos-Ca- 

tholicusy órgano internacional de Bellas Artes.—Oficinas, rué de Passy, 49. 

—El Comité regional de Burdeos nos ha remitido el programa de Alliance 

frangaise, Association nationale pour la propagation de la langue frangaise dans 

les colonies et a Vétranger. Ha organizado para los extranjeros cursos de cua¬ 

tro semanas, del 17 de Junio al 13 de Julio del año corriente. Dichos cursos 

comprenden: Gramática histórica, Gramática práctica con explicaciones gra¬ 

maticales sobre autores contemporáneos, Literatura francesa, Geografía co¬ 

mercial, Conferencias acerca de asuntos diversos y Ejercicios de conversa¬ 

ción. Los cursos se darán en la Facultad de Letras. Los explicarán Bourciez, 

Cirot, Courteault, Laffont, Lorin y Rossignol. Para informes dirigirse á 

Mr. Cirot, maítre de Conférences á la Faculté des Lettres, secrétaire de 

T Alliance Fransaise, ó á Mr. Duguit, professeur á la Faculté de Droit, se¬ 

crétaire général du Comité, 10, rué Labottiére, Bordeaux.—pr. 

(irán Bretaña.—Entre las conclusiones del discurso (.Address) del profesor 

Rhys á la Asociación Británica (sesión de Bradford, 1900), se lee que 11a- 

22 
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mando Pomponio Mela y Juvenal Inverna á Irlanda, y siendo preciso leer 

ivverna, que corresponde á la ortografía oghámica, el alfabeto ogham podía 

existir desde él primer siglo antes de J. C., y que la fuente de Mela debió 

de ser el testimonio de un sabio, quizá de un druida irlandés. 

—El 29 de Abril inauguróse en Londres la Exposición de pintura pura¬ 

mente española, organizada por nuestro Embajador, señor Duque de Mandas. 

Además de lienzos de buen número de pintores contemporáneos, figuran en 

aquélla 14 Goyas facilitados por personajes de la aristocracia y de la banca, 

y 32 Velázquez, enviados casi todos de Madrid.—pr. 

Italia.—La Associazione tipográfico-libraría italiana ha puesto á la venta los 

primeros fascículos de un Catálogo generale della librería italiana delVanno 1847 

a tntto il 1899, obra de primer orden.—pr. 

Paraguay.—En i.° de Enero de 1901 ha comenzado á publicarse en Asun¬ 

ción, capital del Paragua}^ The Paraguay Monthly Review} Revuc mensuelle du 

Paraguay en dos lenguas, inglés y francés.—pr. 

Uruguay.—Del 20 al 30 de Marzo último se celebró en Montevideo un 

importante Congreso científico latino-americano, semejante al hispano-ame¬ 

ricano que se verificó en Madrid á fines del año anterior. En él se aprobaron, 

entre otras, las siguientes conclusiones: se aconseja á los países latino-ame¬ 

ricanos la adhesión á los tratados de Derecho internacional privado, sancio¬ 

nado por el Congreso de Montevideo en 1889, vigentes ya en el Uruguay, 

Argentina, Paraguay, Bolivia y Perú; se procurará conservar la mayor pu¬ 

reza del idioma castellano en los países donde hoy se habla y sirve de lazo 

de unión en sus relaciones económicas y sociales.—pr. 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Lo Rat-Penat en el escudo de armas de Valencia. Conferencia dada en la 

Sección de Arqueología déla Sociedad «Lo Rat-Penat» en 13 de Marzo de 1900, 

por D. Vicente Vives y Liern: Valencia, imp. de la Viuda de Emilio Pas¬ 

cual, 1900.—4.0 m. 

Con este título ha aparecido estos días un estudio hecho por el Jefe del 

Archivo municipal de Valencia, D. Vicente Vives Liern; pero de los que se 

deben señalar con piedra blanca, por ser hijo dél estudio minucioso del cus¬ 

todio del Centro principal de la historia de dicha ciudad. Se trata en él la 

materia con toda la extensión que le corresponde, y se llega directamente á 

las conclusiones más terminantes sin dejar lugar á duda racional. 
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Muchas inexactitudes se han dicho sobre el origen de lo Rat-Penat ó mur¬ 

ciélago en las armas de Valencia, pretendiendo algunos hacer autor de él al 

mismo Rey Conquistador, y queriendo dar un palmetazo de padre maestro á 

las falsas tradiciones locales; apenas hace unos veinte años llegó á decir un 

cronista de esta ciudad que «lo del Rat-Penat ó murciélago puesto de frente 

con las alas extendidas, y colocado como timbre sobre la corona que surmonta 

el escudo en losange de las armas de Valencia, es una pura ficción ó mero 

capricho, que en ninguna razón histórica ni fundamento heráldico se apoya 

para figurar como parte del blasón de la ciudad del Turia, del que, en rigor, 

debiera proscribirse.» Probar todo lo contrario es la tarea del ilustrado ar¬ 

chivero, y consigue su empeño por modo notable. Más que un abogado que 

pronuncia un alegato, es el Sr. Vives un anatómico que con el escalpelo nos 

presenta al descubierto las arterias por donde circula la vida, presentándonos 

un cuadro acabado en que se ve bien claro la compenetración y explicación 

de unos datos con otros, hasta venir á fijar la procedencia del escudo de 

armas de Valencia y de su Rat-Penat en el escudo real de Aragón y el Dra¬ 

gón alado ó quimera que le surmonta. 

Con este fin estudia la aparición dél Rat-Penat, tanto en la bandera de 

Valencia como en las monedas regionales y en las aragonesas, en las obras 

tipográficas y en los sellos usados por la ciudad. Los datos que ha llegado á 

reunir son numerosísimos é interesantes en extremo. 

* 
* * 

Al hablar de la senyera ó bandera de la ciudad, hace ver su origen en los 

tiempos de la conquista de la misma, que, como es sabido, fué en 1238. El 

primer documento fehaciente de su antigüedad lo ha encontrado el Sr. Vives 

Liern en los fueros de Jaime I, cuya copia auténtica, conservada en el Ar¬ 

chivo municipal, fué hecha por decreto de las Cortes que D. Alfonso IV ce¬ 

lebró en 1329, puesto que en el Fuero 6.° de la rúbrica Del Batle e de la Covt 

se consigna la obligación de los nobles á seguir la bandera de la ciudad si 

querían tener derecho á ser comprendidos en las elecciones de Justicia de 

Valencia. 

El recuerdo de las aguerridas huestes que acompañaban la nobilísima 

Senyera de la ciudad, lleva al Sr. Vives á la descripción de sus brillantes y 

solemnes salidas que, en son de guerra, hizo en diferentes ocasiones. Estudia 

la organización municipal respecto al reclutamiento de la gente de guerra 

que seguía la enseña al formarse la host y cavalgada, aportando datos nuevos 

y curiosísimos, y reseñando sus más gloriosas hazañas y preciadas victorias. 

El Rat-Penat en el remate del asta de esta bandera lo encuentra en 1503, 

con motivo de la confección de un pendón real de or e flama. 

Según se desprende de varios documentos aportados á este estudio, el em¬ 

blema del Rat-Penat no fué usado hasta 1503, pues consta que anteriormente 
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Bandera de Valencia 
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en el extremo superior del asta de la bandera real de Valencia aparecía sola¬ 

mente una lanza, y después ya se ve la expresada cimera en la bandera real, 

compuesta por un yelmo con corona surmontada por el Rat-Penat, que, como 

veremos, constituía el timbre de los Reyes de Aragón. 

* 
* * 

Para corroborar su aserto, estudia el Sr. Vives las monedas valencianas, en 

que aparece el escudo de la ciudad. Las primeras que describe por ostentar 

el citado escudo, son los reales de plata de tiempo de D. Martín el Humano, 

y se ocupa muy detenidamente de los reais e migs reais dor de D. Alfonso V, 

llamados vulgarmente timbres y medios timbres, los cuales llevan sobre el es¬ 

cudo puntiagudo de los palos de Aragón, ladeado á la derecha, una celada 

con corona, á la que sirve de cimera lo que se ha dado en llamar Drach alat} 

cuyas monedas fueron batidas en la Ceca valenciana en virtud de la concor¬ 

dia otorgada en 27 de Septiembre de 1426, entre dicho Monarca y la ciudad, 

para rebajar la ley y el peso del oro á causa del mayor valor que alcanzaba 

este metal fuera de los Estados aragoneses. Por el texto de dicho documento 

aparece que el Drach alai constituía el timbre real de Aragón. 

Con motivo de este estudio hace el Sr. Vives especial mención de aquellas 

monedas en que van apareciendo los diferentes emblemas del blasón valen¬ 

ciano, y así cita los reales de plata de Felipe III, Felipe IV y Carlos II, que 

presentan la variante de llevar grabados tres palos en el escudo: las de oro de 

Felipe IV y los reales del Archiduque Carlos, en las cuales se ven las L L ma- 
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yúsculas, una á cada lado de la corona del expresado escudo; y las de cuatro 

reales de Fernando VII, acuñadas en el sitio que sufrió Valencia en 1823, en 

Au. 

las cuales se distingue sobre la corona real del escudo de la ciudad el mur¬ 

ciélago con las alas extendidas. 

Descríbense también las me¬ 

dallas valencianas que ostentan 

el Rat-Penat surmontando la 

corona real, haciendo especial 

mención de la acuñada en 1809 

para conmemorar el juramento 

prestado á Fernando VII y su 

revolución en defensa del Mo¬ 

narca deseado, sin olvidar las 

que en tiempos anteriores se 

batieron para verificar las votaciones secretas en los solemnes actos de pro¬ 

visión de cátedras de esta Universidad en 1748. 

* 
* * 

También se estudia el blasón de Valencia en las obras tipográficas, puesto 

que buena parte de los libros impresos en esta ciudad llevan al frente el 

escudo de sus armas dibujado de 

muy diversas maneras, según el 

gusto artístico de cada impresor. 

El estudio hecho sobre este par¬ 

ticular es por extremo curioso, 

llegando á la demostración con 

citas copiosas, de que en las obras 

aquí impresas durante el siglo xvi 

y primer tercio del xvn se usó ge¬ 

neralmente el escudo puntiagudo 

de los palos de Aragón con el 

casco con corona, y por cimera el Drach alai; ó bien el cuadrado de los mis¬ 

mos palos, timbrado solamente por corona real. 

Sobre esto ha reunido el Sr. Vives las poco afortunadas investigaciones 
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hechas por eruditos valencianos, y logra probar que el escudo de las barras 

de Aragón, con corona real, surmontado con el Rat-Penat de frente con las 
alas extendidas, y á cada lado 

como tenante una L mayúscula 

coronada, fué usado por primera 

vez por el impresor Juan Bautista 

Maizal en 1633, pues antes de esta 

fecha usaba el escudo llamado de 

tarja, que modifica en 1633 en la 

obra hasta ahora no citada á este 

efecto, cuyo título es: Capitols del 

Quitament de la Insigne y Coronada 

Ciutat de Valencia.—Irnpressos en 

Valencia poy loan Batiste Margal, impressor de dita Ciutat, junt a S. Marti, 

M.DC.XXXIII. 
* 

* * 

La materia que con mayor cariño trata el ilustrado Archivero, y donde 

mayores descubrimientos ha hecho, es la sigilografía valenciana. 

Toma como base de su estudio el acuerdo tomado por el Consejo de la 

ciudad en 10 de Marzo de 1377, sacan¬ 

do notables consecuencias, pues resul¬ 

ta, no sólo que nos da á conocer el bla¬ 

són concedido á Valencia por el Con¬ 

quistador, sino hasta los fundamentos de 

sus ulteriores modificaciones. Su exten¬ 

sión nos impide copiar aquí este docu¬ 

mento. Sólo diremos que en él se afirma 

que las armas primitivas eran las barras 

de Aragón en las banderas y sellos, y que 

después se puso en éstos el dibujo de 

una ciudad. El uso de este sello no ha¬ 

bía abolido por completo el de las ba¬ 

rras. Apoyado el señor Vives en este 

acuerdo y en el examen de los sellos 

puestos á documentos del Archivo mu¬ 
nicipal, saca por legítima consecuencia 

que el escudo que el Rey Conquistador 

. - - concedió á esta ciudad era su propio 
Ano 162Q. _ . r. 

benyal rey al, consistente en el puntiagu¬ 

do de las barras encarnadas sobre cam¬ 

po de oro, sin corona ni Rat-Penat, pues en esta forma aparece en documen¬ 

tos de 1351. El sello déla ciudad sobre aguas aparece en un documento 
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autorizado por el Justicia de Valencia en 1312, y se conserva en este Archi¬ 

vo metropolitano. Podríamos añadir á estos datos que, en la portalada de 

esta Catedral, llamada de los Apóstoles, está también el escudo de la ciudad 

sobre aguas, haciendo pendant con el de las barras de Aragón. 

Año 1312 á 1377. Año 1351. 

Por el acuerdo anteriormente citado se restableció el uso exclusivo de la 

divisa real, aunque variando la forma, pues quiso el Consejo, para dar as- 
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pecto especial á sus sellos y diferenciarlos además entre sí, que si bien todos 

ellos debían ostentar la divisa real, se distinguiesen sus matrices, no ya sólo 

en las leyendas determinativas de la Corte ó Justicia á que pertenecían, sino 

también en la forma ó dibujo. Por este motivo se dió al Senyal reyal en los se¬ 

llos del Consejo la forma cuadrada en losange, acaso por ser Valencia nom¬ 

bre femenino, como las reinas á que pertenecía esta forma. Al propio tiempo 

quedó el blasón de la ciudad timbrado por una corona real por ser cabeza de 

reino, y porque D. Pedro IV el Ceremonioso, reconocido á los grandes ser¬ 

vicios que los habitantes de Valencia le habían prestado en la guerra contra 

su homónimo de Castilla, había añadido al blasón dicha corona: desde enton¬ 

ces aparece también en algunos edificios de la ciudad, como la Lonja. En la 

misma forma se encuentran diversos sellos de la ciudad hasta la terminación 
de la época foral. 

Pero no fueron éstos los únicos con que se autorizaban los documentos 

municipales. El Jefe del Archivo describe en su Memoria otros dos que apa- 

Año 1588. 

Año 1588. 
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recen en los Albaranes librados al Clavario común para el pago de diversos 

gastos á cargo de la ciudad por los años 1588 y siguientes, y regularmente 

también en los anteriores. En uno de éstos se ostenta el Drach alat timbrando 

la corona real y una L coronada á ambos lados del escudo, y como, según 

veremos que prueba el Sr. Vives, el 

Drach alat no es sino el mismo Rat-Pe- 

nat, concluye por afirmar que en plena 
época foral las armas de Valencia eran 

las mismas que hoy ostenta con justo 

orgullo en su blasón, al que se adiciona¬ 

ron las ramas de laurel en 1808 por la 

brillante defensa que hizo al ser atacada 

por las tropas francesas de Moncey. 

Otros dos sellos describe el Sr. Vives 

de últimos del siglo xvi y todo el xvii, 

los cuales aparecen en los documentos 

llamados Mandatos de la Taulegeria del 

Racional y los cuales hace notar muy 

oportunamente, que parece fueron man¬ 

dados grabar para probar que es lo mismo en la heráldica valenciana el 

Drach alat que el Rat-Pemt. Ambos son de placa, y en uno de ellos se ve uno 

de estos animales simbólicos, y en el segundo el otro. 

* 
* * 

El punto culminante de esta Memoria es justamente el estudio que con 
verdadero cariño hace el Sr. Vives, á fin de demostrar la identidad de estos 

dos símbolos; y en esto consiste lo más original de su trabajo. Hasta aquí se 

ha valido casi exclusivamente de datos y documentos valencianos; ahora va 

á buscarlos en otras partes. Pasa revista á los cronistas, y nos hace ver en 

Beuter el Ratón penado (11) timbrando las armas del Conquistador, poique 

aquel animal tiene costumbre de colgarse del pie y cabeza abajo y asido en una 

bóveda.para demostrar que más con maña que con fuerzas se tomara y conquis¬ 

tara un reino como el de Valencia. ¡Vaya una etimología y una consecuencia! 

Además, que este timbre fué desconocido de D. Jaime I y del siglo xm. 

Tres capítulos farragosos trae Escolano tratando del blasón de la ciudad. 

Su fantasía corre hasta encontrar las armas de Sobrarbe y un murciélago- de 

plata por timbre; divisay dice, incógnita para todos. Pasemos, pues, adelante y 

encontraremos á Diago. Para éste allí estaba el tifhr ciégalo (sic), y con él le 

parece pueden ser significados los moros por andar envueltos en las tinieblas de 

la secta de Mahoma. Blancas y Mosén Febrer (y con éste el P. Teixidor) con¬ 

funden la golondrina que anidó en el tendal real durante el sitio del Puig, con 

el murciélago, cuando lo que aparece fué aquello y no esto en la misma Cró- 
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nica real. Todo es fantasear y palpar tinieblas, en vez de registrar en archi¬ 

vos, bibliotecas y colecciones numismáticas, como lo hace el Sr. Vives. 

¿Cuándo hace, pues, su aparición el Rat-Penat en el timbre real? La de¬ 

mostración es palmaria: en el reinado de Pedro IV. En tres series divide el 

Sr. Vives la sigilografía de este Monarca. En la primera entran los sellos de 

los mismos títulos, que sus padres; en la segunda cuando en 1343 agrega 

Mallorca, y.en la tercera los acuñados desde 1344, cuando ya se intitula señor 
del Rosellón y Cerdaña, hasta su muerte 

en 1387. Muchos troqueles se usaron en 

estas tres épocas, y en la segunda de las 

señaladas aparece por primera vez un sello 

mayestático que lleva un capacete con ci¬ 

mera constituida por un grifo ó dragón ala¬ 

do, que desde entonces ya aparece en otros 

sellos. Falta sólo averiguar su significado, 

ó por mejor decir, si dragón alado y mur¬ 

ciélago son una misma cosa en la heráldica 

aragonesa. 

Sobre este particular las investigaciones 
son curiosísimas: seremos sobrios en las ci¬ 

tas para no alargar más esta nota. En las 

torres de Cuarte aparece sobre el portal, 

esculpido en mármol blanco, un timbre real 

con el dragón alado en la cimera, y en el 

libro de obras de aquellas torres está la 

cuenta de lo que se dió á Jaime Fillol, pin¬ 

tor, per deboxar e pintar dos Rats-Pemts per 

niostra per obs de obrarni hu de pedra marbre, 

y después se consigna la data del cantero 

que esculpió el Rat-Penat y Senyals reais. 

Luego en 1448 tenían ambas cosas por si¬ 

nónimas, y por eso después aparece unas 

veces bajo una figura, otras con otra, ó se 

tergiversan los nombres. 
Pero aún hay otro testimonio de la iden¬ 

tidad de estas dos formas. Oigamos al cro¬ 

nista real de Cataluña, Pedro Miguel Car- 

bonell, que en la relación de las exequias de D. Juan II de Aragón asegura 

que «darrera ais reys darmes o herauds venia lo noble don Pedro Devol. 

sobre un bell cavall.; porta va en lo cap un elmet be travessat e sobre lo 
elmet apportava un bell timbre ricament deurat, en lo qual havia una co¬ 

rona real, e sobre la corona lo rat-pinyat, qui es divisa deis Reys de Ara- 

jo   No cabe duda que aquí se toma el Rat-Penat por Drach alat} y, 
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por consiguiente, que el cronista Carbonell en 1479 los tenía por sinónimos. 
Con esto termina su trabajo el Sr. Vives y nosotros esta reseña, dejando 

plenamente demostrado, contra lo que aseguraba el cronista Torres citado al 

principio, que el Rat-Pencit en las armas de Valencia no es una pura ficción 

ó mero capricho, sino que tiene en su apoyo sólidas razones históricas y fun¬ 

damentos heráldicos para figurar en el blasón de la ciudad del Turia, por lo 

cual debe conservarse en él como un timbre glorioso. 

Rogua Chabás. 

Los trabajos geográficos de la Casa de Contratación, por Manuel de i.a 

Puente y Olea: Sevilla, tip. Salesiana, MCM (1900).—Un vol. en 4.0 mayor 

de 45o págs. 

Pocos libros se han publicado en los últimos años referentes al descu¬ 

brimiento y colonización de América que ofrezcan tanto interés como el 

presente, ya que en él se aclaran muchos puntos dudosos y se refutan errores 

tradicionales. En prueba de esto analizaremos lo que el Sr. Puente y Olea 

enseña sobre un supuesto viaje de Vicente Yáñez Pinzón al Río de la Plata. 

A 23 de Marzo del año 1508, Fernando V expedía una Real cédula, por la 

Cual se capitulaba con Vicente Yáñez Pinzón y Juan Díaz Solís el descubrí- 
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miento de un estrecho por donde comunicasen los mares Atlántico y Pacífico, 

estrecho que se sospechaba estar al Norte del Yucatán, península todavía 

conocida imperfectamente, y por eso decía la Cédula mencionada que irían 

«á la parte del Norte facía Occidente.» Para evitar rozamientos con Portu¬ 

gal, se les prohibía arribar á las posesiones de este reino: «no tocaréis (en 

el Brasil) so aquellas penas é casos en que caen é incurren los que pasan é 

quebrantan mandamientos semejantes, que es perdimiento de bienes é per¬ 

sonas é nuestra merced.» 

Opinión es generalmente admitida que Vicente Yáñez Pinzón y Juan Díaz 

Solís, faltando en absoluto á las instrucciones recibidas, en vez de navegar 

por la costa septentrional de América en busca del ansiado estrecho, se diri¬ 

gieron al Sur, explorando las costas meridionales hasta los 40o de latitud. 

Fundábase esto únicamente en la autoridad del cronista Herrera, quien (1) 

dice: «Partieron de Sevilla el año pasado (1508), y desde las islas de Cabo 

Verde fueron á dar en la tierra firme, al cabo de San Agustín.» 

Mas todo esto se halla desvanecido por las recientes investigaciones del 

Sr. Puente y Olea, pues consta que conforme á lo que tenían preceptuado, 

recorrieron solamente la costa de la América Central, pasando cerca de 

Santo Domingo á la ida, y entrando en aquella ciudad á la vuelta. De igual 

manera cuenta la expedición el P. Las Casas (2). Por consiguiente, la nave¬ 

gación de Yáñez Pinzón y Díaz Solís por la América Austral en el año 1508, 

debe ser relegada al considerable número de errores históricos que la crítica 

ha desvanecido. 

Obras como ésta contribuirán á esclarecer un período tan glorioso de 

nuestra Historia, y más aún si el autor al perfecto conocimiento de los pa¬ 

peles guardados en el Archivo de Indias, une igualmente el de los libros 

impresos, punto donde acaso el suyo flaquee algo. 

M. S. y S. 

Ensayo de un Diccionario de los artífices que florecieron en Sevilla desde 

el siglo xm al xvin inclusive, por José Gestoso y Pérez.—Tomo II, P-Y, 1900: 

Sevilla, La Andalucía, vol. de 408 págs. 

Nada cabe añadir aquí á los encomios con que celebramos la aparición del 

tomo I de esta obra, sino decir que el II, en el cual concluye, es en un todo 

digno de aquél, por la abundancia y novedad de la materia, prolija y escru¬ 

pulosamente reunida y dispuesta para la consulta. Comprende este tomo II, 

entre varias artes, la Pintura, la Platería y la industria de los famosos reje¬ 

ros, conteniendo, además de numerosos nombres en su mayoría desconoci- 

(1) Década I, lib. VI, cap. IX. 

(2) Historia de las Indias, lib. II, cap. XXXIX. 
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dos, curiosas noticias que nos descubren la condición de los artistas en los 

pesados tiempos, lo que sus trabajos les producían, y las circunstancias, las 

más veces poco favorables, en que se veían forzados á ejecutarlos. Por 

achaque de esa misma condición humilde se confunde el nombre de Murillo, 

por ejemplo, con muchos de los que pintaban retablos y accesorios de las 

iglesias. En resumen, este Diccionario arroja viva luz sobre la historia de 

las artes en Sevilla, y sus preciosos datos deben aprovecharlos cuantos in¬ 

tenten cultivar la materia, no solamente desde el punto de vista de dicha 

localidad, sino de la región anduluza y de España en general, pues muchos 

de esos nombres de artistas no debieron ser desconocidos en otros lugares. 

J. R. M. 

CRÓNICA 

DE 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 

ARCHIVO GENERAL CENTRAL 

(alcalá de henares) 

Fondos ingresados en este Archivo durante los tres últimos años (1). 

IV 

Vista la comunicación del Presidente del Tribunal de Cuentas del Reino 

de 20 de Abril de 1899, la Dirección general de Instrucción pública autorizó 

por orden de 3 de Mayo la remesa á este Archivo General Central de catorce 

mil legajos de cuentas; debiendo ser de cuenta del Tribunal remitente todos 

los gastos que se originasen cón tal motivo. 

En cumplimiento, pues, de dicha orden, han ingresado en este Archivo los 

fondos siguientes: 

i.° El día 14 de Octubre de 1899 me hieexargo de 1.761 legajos de cuen¬ 

tas generales de la Administración provincial y de los Centros ministeriales 

(1) Véanse las págs. 108, 309, 436 y 695 del tomo anterior. 
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de Estado, Fomento, Gobernación, Gracia y Justicia, Guerra y Hacienda, 

durante el año 1856. 

2,0 El mismo día 14 de Octubre de 1899 me hice cargo de 1.737 legajos 

de iguales cuentas y Centros ministeriales durante el año 1857. 

3.0 El día 26 de Octubre de 1899 me hice cargo de 1.847 legajos de idem 

é idem, durante el año 1858. 

4.0 El día 27 de Octubre de 1899 me hice cargo de 1.961 legajos de cuen¬ 

tas generales de la Administración provincial y de los Centros ministeriales 

de Estado, Fomento, Gobernación, Gracia y Justicia, Hacienda, Guerra y 

Marina durante el año 1859. 

5. ° El mismo día 27 de Octubre de 1899 me hice cargo de 2.362 legajos 

de iguales cuentas y Centros ministeriales, durante el año 1860. 

6. ° El día 28 de Octubre de 1899 me hice cargo de 2.529 legajos de idem 

é idem, durante el año 1861. 

7.0 El mismo día 28 de Octubre de 1899 me hice cargo de 4.206 legajos 

de idem é idem, durante el año de 1862 y primera mitad del 1863. 

8.° El día 30 de Octubre de 1899 me hice cargo de 7 legajos adicionales 

á los 1.340 de las cuentas generales de la Administración provincial y de los 

Centros ministeriales de Estado, Fomento, Gobernación, Gracia y Justicia y 

Hacienda, durante el año 1855. 

9.0 El día 31 de Octubre de 1899 me hice cargo de 3.636 legajos de cuen¬ 

tas generales de la Administración provincial y de'los Centros ministeriales 

de Estado, Fomento, Gobernación, Gracia y Justicia, Hacienda, Guerra y 

Marina, durante el año económico de 1863-64. 

Resumiendo: estos fondos hacen un total de J9.986 legajos—hoy bien en¬ 

carpetados en su mayor parte,—que han sido revisados por mí mismo y co¬ 

tejados con sus respectivos nueve inventarios, según tuve el honor de comu¬ 

nicar oficialmente á la Dirección general de Instrucción pública en 9 de 

Noviembre de 1899, y según consta con más detalle en las diligencias de en¬ 

trega y cargo formalizadas al efecto. 

(Continuará.) 

Julio Melgares Marín. 

Biblioteca particular de S. M.—En ella se ha descubierto un robo impor¬ 

tante. Los ladrones se han llevado: unas 60 monedas de oro antiguas, la ma¬ 

yoría del tiempo de los godos; dos medallones de oro, de Fernando VII uno 

y del Duque de Berry otro, y las cantoneras, broches, escudos, placas con 

dedicatorias y todos cuantos adornos de oro y plata tenían las tapas de 16 

libros. El Juzgado entiende en el asunto; los ladrones no han sido habidos 

hasta ahora.—pr. 

Bibliotecas populares en Madrid.—El concejal inspector del Archivo y 
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Biblioteca municipal, D. Antonio del Aguila, secundando los propósitos del 

Alcalde, se propone crear varias bibliotecas populares, á semejanza de las 

que existen en París y en otras capitales de Europa. Además de los libros, 

revistas y periódicos convenientes, se dotarán con algunos materiales de las 

artes y oficios, fomentando las conferencias y ejercicios teórico-prácticos para 

la enseñanza del obrero. Los autores, editores, Corporaciones ó particulares 

que quieran contribuir á esta obra educadora remitiendo libros, folletos, re¬ 

vistas, mapas, planos, cuadros ó dibujos, pueden entregarlos en la Biblioteca 

municipal establecida en la Escuela Modelo de la Plaza del Dos de Mayo, 

de tres á seis de la tarde, donde serán recibidos por el Bibliotecario. Todos 

los donativos se publicarán en el Boletín Municipal y en el catálogo de la Bi¬ 

blioteca, y cuando su valor exceda de 1.000 pesetas, se esculpirá el nombre 

del donante en las lápidas que al efecto se colocarán en los salones de lec¬ 

tura. Esta es la misma idea que expusimos en nuestra Revista, Abril-Mayo 

1900, pág. 279.—pr. 

Museo Arqueológico Nacional.—El Secretario de la Comisión de Monu¬ 

mentos de Córdoba, D. Enrique Romero y Torres, ha donado á dicho Museo 

19 fragmentos arquitectónicos decorativos de piedra encontrados en las rui¬ 

nas de la histórica ciudad de Medina Azzahara. (Gaceta de Madrid, 2 de Ma¬ 

yo.)—pr. 

Museo Naval.—Ha sido-regalada á este Museo la espada del alférez de na¬ 

vio D. Manuel Díaz Martínez, que asistió al combate de Trafalgar, ocupan¬ 

do un puesto en la dotación del navio Trinidad, á las inmediatas órdenes 

de Gravina.—pr. 

BIBLIOGRAFÍA 

Arriaga (D. Emiliano de).—Lexicón etimológico 

naturalista y popular del bilbaíno neto.—Bilbao.— 

Lib. de Amorstu. —1900. 

Arte (El) en el siglo xix.—Madrid.—Marqués. S. 

a figoi]. —8.°, 62 págs.—(Biblioteca popular del Arte.) 

Barrantes (Vizcondesa de)—La nueva Electra.— 

Madrid.—1901 113 págs.—1,50 ptls. en castellano, 

2 ptas. en francés. 

Beláustegui (D Ignacio).—Noticia histórica de 

la villa de Zumárraga, con la biografía de sus hijos 

ilustres.—San Sebastián 1900. 

Burgos y su provincia.—Artículos firmados por 

varios escritores antiguos y modernos, recopilados 

LIBROS ESPAÑOLES 

Apráiz (D. Julián).—Estudio historico-crítico so¬ 

bre las novelas ejemplares de Cervantes. Obra pre¬ 

miada por el Ateneo de Madrid y publicada á sus ex¬ 

pensas.—Vitoria.—Est. tip. de Domingo Sar. —1901. 

—8.°, [tv] 171 págs. 

Arco y Molinero (A. del).—Restos artísticos é ins¬ 

cripciones sepulcrales del Monasterio de Poblet.— 

Barcelona. —Susany.—4.0, con ilustraciones. 

Arigita y Lasa (D. Mariano).—Colección de docu¬ 
mentos inéditos para la historia de Navarra. —Tomo I. 

—Pamplona.—MCM.—4 °, 550 págs. 
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por la Redacción de El Papa-moscas.>—Tomo III.— 

Burgos.—Agapito Diez.—1901.—132 págs. 

Biblioteca de autores mexicanos.—Tomo 32. 

—Obras del Ldo. D. Silvestre Moreno.—Tomo I. 

Opúsculos varios. = Tomo 33. Novelas cortas de va¬ 

rios autores.—Tomo I. Joaquín Pesado.—Ignacio Ro¬ 

dríguez Galván.—]. M. Lafragua.—J. R. Pacheco.— 

M. Navarro.—México.—Imp. de V. Agüeros.—1901. 

—8.®, xxiii-591 y 11-499 Págs- 

Campos (José de).— Ella, novela contemporánea, 

agraciada en París con el premio fundado por el in¬ 

mortal Balzac.—Madrid.—Sáenz de Jubera, herma¬ 

nos.—igor.—280 págs.—3 ptas. 

Carreras y Candi (Francisco).—Lo Castell-Bisbal 

del Llobregat. Apuntacions historiques de la edat 

mitjana.—Barcelona.—Estampa La Catalana, de J. 

Puigventós.—1900.—4.0 

— Notas históricas de Sarriá.—Tomo I.—Barcelo¬ 

na.—Imp. de Francisco J. Altés.—1901.—8.°, xi-234 

págs.—Con grabados intercalados en el texto. 

Casa Valencia (Conde de).—Recuerdos de la ju¬ 

ventud de 1831 á 1854.—Madrid.—Imp. de Fortanet. 

1901.—8.°, 130 págs. 

Censo de Cuba.—1899.—Tomado bajo la dirección 

del departamento de la Guerra de los Estados Unidos 

de América, traducido del inglés por F. L. Joannini, 

—Washington.—Imp. del Gobierno.—1900.—8 ° d., 

793 págs. 

Cervantes.—Morceaux choisis, avec notes et ques- 

tionnaires, du D. Quijote et des Novelas ejemplares, 

par Th. Alaux et L. Sagardoy. — Toulouse.— Chez 

Privat.—1900. 

Colección de autos, farsas y coloquios del 

siglo xvi, publié par Léo Rouanet. — Tomo I_ 

Barcelona.—Madrid. —- igoi.—S.c, xvi-526 págs._ 

(Bibliotheca hispánica.) 

Colorado (Vicente).—Rinconete y Cortadillo, co¬ 

media en tres actos y en verso, sacada de la novela 

ejemplar de Cervantes, por.—Madrid.—Imp. de 

Antonio Marzo.—B. Rodríguez Serra, editor.—S. a. 

[1901].—128 págs.—2 ptas. 

Corona Bustamante (F.)—Diccionario español- 

francés basado en la partq francesa en el Gran Dic¬ 

cionario de C. Litré y en la parte española en el 

Diccionario de la Lengua castellana, con adición de 

las voces técnicas de ciencias, artes, industrias, etc.; 

contiene las etimologías, modismos, idiotismos, tro¬ 

pos, frases familiares, locuciones proverbiales y la pro¬ 

nunciación figurada. — París.—Lib. de Hachette y 

Compañía—Imp. Lahure.—1901.—4.0, 1.459 págs. á 

dos columnas. 

Costa (Joaquín).—Oligarquía y caciquismo como 

la forma actual de gobierno en España: urgencia y 

modo de cambiarla. Memoria de sección sometida á 

debate del Ateneo científico y literario de Madrid en 

Marzo de 1901.—Madrid. —Est. tip. de Fortanet.— 

1901.—8.° d., 100 págs. 

Darío (Rubén).—España contemporánea.—París. 

—1901.—8.\ 394 págs. 
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Daudet (Alfonso).—Recuerdos de teatro, por. 

trad. de Luis de Olive.—Madrid. —Sáenz de Jubera, 

hermanos, editores.—1900.— 167 págs. 

Díez y Lozano (Dr. D. Baldomero).—Historia y 

noticias del culto de la Virgen en el antiguo reino de 

León.—Con licencia de la autoridad eclesiástica.— 

Oviedo.—La Comercial, imp. de Rojo, Secades y Ro¬ 

dríguez—1900.—8.° d., 207 págs.—3 ptas. —[Esta 

obra de nuestro compañero de la Biblioteca provin¬ 

cial universitaria ovetense consta de tres partes: 

i.a Historia del culto de la Virgen en el antiguo rei¬ 

no de León (León, Zamora, Salamanca, Palencia y 

Valladolid). 2.a Iconografía Mariana. 3.a Lugares de 

dicho reino con templos dedicados á la Virgen.] 

Discusión del proyecto del Diputado Hernándex 

sobre intervención á la provincia de Entre Ríos.— 

Buenos Aires.—Imp. de la Penitenciaría Nacional.— 

1900. 

Echegaray (Carmelo de).—De mi país. Miscelánea 

histórica y literaria.—San Sebastián.— 1901.—8.°, 

vn-308 págs. 

Felis (P. José).—Elementos de Gramática caste¬ 

llana.—Valencia.—Imp. de Manuel Alufre.—132 pá¬ 

ginas. 

Flammarion (Camilo).—El mundo antes de la crea¬ 

ción del hombre; orígenes de la tierra, de la vida, de 

la humanidad; traducción de Eduardo E. García.— 

Libro I.—Madrid.—1900.—Biblioteca de la Irradia¬ 

ción.—176 págs.—1,50 ptas. 

García Merou (Martín).—El Brasil intelectual: 

impresiones y notas literarias. — Buenos Aires.— 

1900. —4.0, 469 págs. 

García de Quevedo y Concellón (Eloy).—Catálo¬ 

go de la biblioteca de la Sociedad Salón de Recreo, de 

Burgos_Burgos.—Agapito Diez y Compañía.—1901. 

—4.0, 136 págs. 

Gil Alvaro (Antonio).—El año de la infantería. 

1901. —Revista general.—Director fundador: Antonio 

Gil Alvaro.—Vol. I.—Madrid—Imp. de los hijos de 

J. A. García.—1901.—381 págs. 

Gómez (Fernando).—La insurrección por dentro, 

por. Prólogo del General Weyler. Datos recogi¬ 

dos de documentos originales insurrectos.—Segunda 

edición.—Madrid—1900.—Biblioteca de la Irradia- 

ción.—512 págs.—2,50 ptas. 

Huidobro (D. Eduardo de). — Historia del Car¬ 

denal D. Fray Francisco Jiménez de Cisneros, sacada 

principalmente de la que escribió Esprit Fléchier, 

Obispo de Nimes.—Santander.—1901.—8.°, vm-353 

págs. 

Iglesia (La) y la Democracia.—Historia y cues¬ 

tiones sociales.—Segunda edición.—Madrid.—Admi¬ 

nistración de la Revista de Medicina y Cirugía prác¬ 

ticas.—340 págs.—2 ptas. 

Labra (Rafael M. de),—La crisis colonial de Es¬ 

paña (1868-1898). Estudios de política palpitante y 

discursos parlamentarios.—Madrid.—Tip. de Alfredo 

Alonso.—1901.—8 o, vm-791 págs. 

Lbgouvé (Ernesto).—El arte de la lectura, por. 

*3 
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traducido de la 47 edic. por M. Sales y Ferré.—Ma¬ 

drid.—Librería general de Victoriano Suárez.—8.°, 

298 págs. 

Leyes y Decretos de los Congresos extraordina¬ 

rios y ordinarios de 1899.—Decretos ejecutivos del 

mismo año.—Quito.—Imp. Nacional.—1900. 

Lista (Alberto).—Colección de trozos escogidos de 

los mejores hablistas castellanos, en verso y prosa, 

hecha para el uso de la Casa-educación, sita en la calle 

de San Mateo de la Corte. Séptima edic. correg. Par¬ 

te primera y segunda, en un vol.—Sevilla.—1900.— 

8.°, 187 y 169 págs.—Con retratos. 

Miret y Sans (D. Joaquín).—Discurso leído en 

la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona en 

la recepción pública de.el día 3 de Junio de 1900. 

—Barcelona.—Hijos de Jaime Jepús, impresores.— 

1900.—4,®marq.—Tema: «La expansión y dominación 

catalana en los pueblos de la Galia Meridional.» 

MiscelAnea turolense, por D. Domingo Gascón y 

Guimbao. 1891-1901. — Madrid.— igoi. — Fol., 53T 

págs. [Es la colección del curioso periódico que desde 

1891 publicó el Sr. Gascón.] 

Moralbda y Esteban (J.)—Guía del viajero en 

Toledo y su contorno.—S. 1. [Toledo]. — Florentino 

Serrano, impresor.—S. a. [1901].—12.0, 53 págs.—75 

cénts. 

Moratín (L. Fernández de).—La Comedia nueva et 

El sí de las niñas.—Introduction et étude littéraire, 

notice et notes, par FranQois Oroz.—París.—Garnier. 

—1900.—In-i8.°, xxxiv-191 págs.—[Collection E. Mé- 

rimée.) 

\ Noguera Camocia (J.;—Escorial á la vista. Guía 

descriptiva del Real Monasterio, Templo y Palacio de 

San Lorenzo del Escorial.—Madrid.—Felipe Marqués. 

—12.0, con ilustraciones. 

Palacio Valdés (D. Armando).—Obras completas. 

—Tomo V: Riverita.—Tomo VI: Maximina (Segun¬ 

da parte de Riverita).—Madrid.—Hijos de M. G. Her¬ 

nández.— Librería de Victoriano Suárez.— 1901.— 

8.°, 368 y 394 págs.—4 ptas. cada tomo. 

Pardo Bazán (Emilia).—Una cristiana. La prueba. 

—Madrid.—1901. — 8.°, 392 págs. — 5 ptas.—(Obras 

completas, tomo XXII.) 

Pérez Galdós (B.)—La vuelta de Italia,—Edición 

de la Biblioteca popular.—Buenos Aires.—1900. 

— Electra, drama en cinco actos.— Madrid.—Est. 

tip. de la Viuda é Hijos de Tello.—1901.—8.°, 281 

págs.—2 ptas. 

Poncela y Santiuste (Ldo. Mariano).—Universi¬ 

dad de La Habana. El individuo y las razas estudia¬ 

dos en sí mismos y en la historia. Tesis presentada 

para optar al grado de Doctor en Filosofía y Letras. 

—Habana.—Imp. Teniente Rey, 38 A. —1900.-—4.0, 

ix-200 págs. 

Recuerdo del santuario de Santo Domingo de Si¬ 

los.—Burgos.—Imp. de Polo. —15 págs. 

Riaño de la Iglesia (P.) — La penitencia; juguete 

cómico en un acto.—4.0, 33 págs.—1 pta. 

Rodríguez (P. Alonso).—Tratado de la humildad. 

—Madrid—Marqués.—S. a. [1901].—La España Edi- 

torial.—12.°, 155 págs.—(Joyas de la mística españo¬ 

la, tomo XX.) 

Rodríguez Gálvez (D. Ramón).—San Pedro Pas¬ 

cual, Obispo de Jaén y mártir.—Jaén. —1900. 

Rojas (Agustín de). — El viaje entretenido. Li¬ 

bros III y IV.—Madrid.—Rodríguez Serra.—MCMI, 

—Reproducción de la primera edición completa de 

1604.—276 págs. 

Salcedo y Ruiz (D. Angel).-El libro de Villada. 

Monografía histórica de esta villa. —Madrid.—1901. 

Sánchez-Morote y Martínez (J. F.)—Breves no¬ 

ciones de Geografía é Historia de España_8.°, 258 

págs.—2,50 ptas. 

Serrano Fatigati (D. Enrique)_Escultura ro¬ 

mánica en España.—Madrid.—Imp. de San Francis¬ 

co de Sales—1900.—8.° d. marq., 66 págs. á dos 

columnas, con fototipias de los Sres. Hausery Menet 

y fotograbados de Laporta.—(Tirada aparte del Bole¬ 

tín de la Sociedad Española de Excursiones.) 

Stevens (Ellis).—La constitución de los Estados 

Unidos en sus relaciones con la historia de Inglaterra 

y desús colonias.—Madrid.—La España Moderna.— 

220 págs. 

Vida (La) de Alburquerque.—Noticia de lo que 

fué y compendio de lo que es.—Badajoz.—Tip. «La 

Económica.»—1901. 

Vignau (D. Vicente) y Uhagón (D Francisco R. 

de).—Indice de pruebas de los caballeros que han ves¬ 

tido el hábito de Santiago desde el año 1501 hasta la 

fecha.—Madrid.—Est. tip. de la Viuda é Hijos de 

Tello, —1901.—4 o, 392 págs. 

LIBROS EXTRANJEROS 

Afrique (L’) septentrionale au xne siécle de 

notre ere. Description extraité du Kitab el-Istibqav 

et traduite par E. Fagnan.— Constantine.—1900.— 

In-8°, 229 págs. 

Assareto (Ugo).—Genova e la Corsica (1358* 

1378).—Spezia.—Zappa, ed.—1900. 

Beck (Friedrich).—Untersuchungen zu den Hands* 

chriften Lucans, D. i., München, Kastner et Lossen. 

1900—In-8°, 73 págs. 

Beitrage zur romanischen PhiloloGie.—Fest— 

gabe für Gustar Gróber, von Ph. A. Becker, D. Beh~ 

rens, etc.—Halle a. S., Max Niemeyer.—1899.—Gr. 

in-8, 541 págs—[Entre otpós estudios nos interesan: 

Der Siége de Barbastre, por Ph. A. Becker (Buda- 

Pesth); Die historischen Grundlagen der zweiten Bratt- 

che des « Couronnement de Louis,» por R. ZenkeriRos- 

tock); The Descort in Oíd Portuguese and Spanish 

Poetry, por H. R. Lang (New Haven, Conn.)] 

Betz (Louis-P.)—La I.ittérature comparée. Essai 

bibliographique. Strasbourg,.Karl-J. Trübner_1900. 

—In-8‘(, xxiv-123 págs.—[Abraza toda la literatura 

de Europa occidental, incluso la de España.] 

Brinsley Sheridan (Richard). — The Filipino 

Martyrs.—London.—John Lañe. —1900. 
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Cervaens y Rodríguez (José).—Atravez da Hes- 

panha litteraria. Breves estudos sobre a litteratura 

hespanhola antiga e moderna.—Porto, Typ. da Em- 

preza litteraria e typographica.—igoi.—8o d., 96 

págs. Con el retrato del autor. [Caso curioso! éste, 

que llena tres hojas con el estudio de Gaspar Núñez 

de Arce y cita la mayor parte de sus obras, ignora, 

sin embargo, que en el poema un Idilio y una elegía 

ésta está dedicada á la memoria del insigne Hercu- 

lano.j 

Corridore (Francesco).—Per una missione segre- 

ta del Ré de Sicilia, del Ministro di Spagna é di quel- 

lo d’ Inghilterra a Pió VII.—Torino—1900. 

— Documenti per la difesa marítima della Sarde- 

gna nel sec. xvi Torino.—1901. 

Darricarrére (J.-B.)—Nouveau Dictionnaire bas- 

que-fran§ais-espagnol, publié par le capitaine. avec 

la collaboration du général D. Rafael de Murga.— 

Bayone, A. Lamaignére.—1901.—Livraisons I-V, 

in-8°, á dos cois.—A—aire-a. Tomo de unas 1.000 

págs. [Enumera todos los derivados á continuación 

de las palabras raíces.] 

Espinchal (Hippolyte d’).—Souvenirs militaires 

d’.(1792-1814), publiés par MM. Fréderic Masson 

et Boyer. — París. — Ollendorf. — 1901. — 2 vols. 

in-8°. [Hipólito d’Espinchal hizo la campaña de Es¬ 

paña al servicio de Napoleón.] 

Greban (Arnoul).—Le Vray Mistére de la Passion, 

composé par. l’an 1452, lequel a été nouvellement 

adapté par MM. Gailly de Taurines et de La Tour- 

rasse. La préface a été écrite par M. Emile Faguet, 

—Paris, Bélin fréres.—xgox. 

Histoire de l’Afrique et de l’Espagne intitulée 

Al-Baino’ L-Mogrib, traduite et annotée par L. Fa— 

gnan.—T. I.—Alger. Imprim. oriéntale P. Fontana 

et Cle.—1901.—In-8°, 519 págs.—4,50 fr. 

Jullian (C.)—Notes gallo-romaines. Fase. VIII, 

Lucain historien.—II. Le siége de Marseille et la ter- 

rasse d’approche.;—Bordeaux et Paris —1900.—In-8°. 

-(»<tr. de la Revue des études anciennes, 1900.) 

Luvenalis (Iunius).— D. Iunii Iuvenalis Saturas 

con note di Eurico Cesáreo. Libro I, sátira I.—Mes- 

sina.— Muglia.— igoo.— In-8.°, 76 págs. 

Lkhautcourt (P.)—Histoire de la guerre de 1870- 

1871, Tome Ier: Les origines (Sadowa, Paffaire du 

Luxembourg, la candidature Hohenzollern, la dépéche 

d’Ems). —Paris.—Berger-Lerrault. —1901. —In-8°, 6 

franes. 

Manoscritto (Il)Messicano Vaticano 3.738 det- 

TO IL CODICE Ríos RIPRODOTTO IN FOTOCROMOGRAFIA 

A spbsií di S. E. il duca di Loubat, per cura della 

Biblioteca Vaticana.— Rome.—1900.—Fol [Este 

vol. de la Colección de monumentos originales del 

antiguo Méjico, editada á costa del Duque de Loubat, 

es una copia de antiguas pinturas indígenas ejecuta¬ 

das en parte por el religioso dominico Fray Pedro 

de los Ríos, que estaba en Méjico hacia 1537 y allí 

residía aún en 1566; por esta razón el R. P. Ehrle ha 

decidido dar al Codex hasta ahora conocido como 
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Vaticanus n.° 3.738, el nombre de Codex Ríos, Hum- 

fcoldt había sacado algunas figuras para sus Vues des 

Cordilléres (1810), y veinte años después Agliolo pu¬ 

blicaba entero para Ringsborough; pero estas repro¬ 

ducciones eran defectuosas.] 

Marmol (Le Barón F. del). — Dictionnaire des 

filigranes classés en groupes alphabétiques et chro- 

nologiques.—Namur, J. Godenne. — MDCCCC.— 

In-8®, irxiv-192 págs.—8 fr.—[Los documentos pro¬ 

ceden de los Países Bajos españoles, de Alemania, de 

Austria y de España.] 

Miscellanea di storia italiana. Terza serie, 

tomo V (XXXVI de la Raccolta).—Torino.—Fra— 

telli Bocea.—MCM.—In-40, Lx-559 págs.—[Nos inte¬ 

resan los siguientes estudios: Girolamo Rossi, I. Gri- 

maldiin Ventimiglia. Memoria storica e documenti. 

—Vittorio Foggi, La battaglia navale di Malaga (24 

Agoste de 1704) narrata da un testimonio oculare.— 

Luigi Vaccarone, Emmanuele Filiberto, principe di 

Piemonte alia Corte Cesárea di Cario V imperatore 

(I545-I55I).] 

Moraleda y Esteban (Juan).—Monnaie et mé- 

dailles inédites de Toléde. Paris. Au siége déla So- 

ciété frangaise de numismatique (á la Sorbonne).— 

Macón, Protat fréres, imprimeurs.—1900.—In-40, 2 

págs.—(Extrait des Procls-verbaux et mémoires du 

Congrés international de Numismatique réuni d Pa• 

ris en 1900.) 

Morati (M. A. de).—Les Milanais en Corsé (1446- 

1478). Une investiture de fiet Cortinco par Fran^ois 

Sforza.—Le terre dq^ communes.—Bastía, impr. et 

libr. Ollagnier.—1900.—In-8° marq., 111 págs.—(Bul- 

letin de la Société des Sciences historiques de la Corsé, 

xxe année, 234e fascicule.) 

Pector (Désideré).—Notes sur l’Americanisme; 

quelques-unes de ses lacunes en 1900. Préface du 

Dr. E.-T. Hamy.—Paris.—J. Maisonneuve.—1900.— 

In-8°, vi-243 págs. 

Plate (Enrique).—Noteces sur le Paraguay. Edi¬ 

tóos par. Asunción. 2.a edic.—Buenos Aires, imp. 

Albion.—3g págs., más 51 de avisos. 

Rigal (Eugéne).—Le Théátre frangais avant la 

période classique (fin du xvie et commencement du 

xvii® siécle).—Paris.—Librairie Hachette et Cie.— 

1901.—VIID363 págs.—3,50 fr. 

Rossi (Vittorio).—Storia della letteratura italiana 

per uso dei licei: Vol. I. II Medio evo.—II. II Rinas- 

cimiento.—Milano.—F. Vallardi.—1900.—In-i6°, 2 

vols.— {Collana di manuali scientifici.) 

Rouaix (Paul).—Histoire des Beaux-Arts en trente 

chapitres.— Paris.— Librairie Renouard. H. Lau» 

rens, éditeur.—2 vols.—15 fr. 

Routier (Gastón).—Le Congrés hispano-ameri* 

cain de Madrid, ses travaux et ses résultats.—Paris, 

—Le Soudier.—1901.—I11-80.—3 fr. 

Schuchardt (H.)—Ueber de Klassifikation der ro- 

manischen Mundarten. — Graz.—1900.—In-I2°, 31 

púgs. 

Schwab (Mtíi'se).—Répertoire dea arríeles relatif 
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á l’Histoire et á la Littérature juives parus dans les 

périodiques de 1783 a 1898.—París.—Durlacher.— 

1900.—Gr. in-8°, 409-602 págs. 

Théry (Edmond).—Etudes économiques et finan- 

ciéres. Le probléme du change en Espagne.—París. 

Imp. déla Presse.—1901.—In-8°, 101 págs. 

Thomas (P.)— Sénéque et J.-J. Rousseau.—Bruxel- 

les.—1900.—In-8°, 32 págs.—(Extrait des Bulletins de 

l'Academie royale de Belgique.) 

Tonalamatl (Das) der Aubin’schen Sammlung, 

EINE ALTMEXIKANISCHE BlLDERHANDSCHRIFT DER Bl- 

bliothéque Nattonale in París (Manuscrits Mexi- 

cains nr. 18-19), auf Kosten Seiner Excellenz des Her- 

zogs von Loubat herausgegeben, mit Einleitung und 

Erláuterungen von Dr. Eduard Seler, Professor für 

amerikanische Sprach—, Volks-und Alterthumskunde 

an der Universitát in Berlín_Berlín.—1900.—In-40 

oblong.—[Specimen de la colección de reproducciones 

de los principales monumentos escritos de Méjico y 

de la América Central emprendida por el Duque de 

Loubat: reproducida 'ten fotocromía por M. Monrocq, 

Este es el ms. conocido por el nombre de Tonalamatl 

d’Aubin, que formó parte hacia la mitad del siglo xvm 

de la colección de Boturini y vino á ser mucho después 

propiedad de Waldeck, después de Aubin y por fin de 

Goupil, que lo legó con toda su colección á la Biblio¬ 

teca Nacional. Este libro de astrología se componía 

primitivamente de 20 hojas, de las que desaparecie¬ 

ron las dos primeras. Sobre cada hoja hay pintadas 

figuras análogas á las de la primera parte del Codex 

Borbónicas. Ed. Seler, profesor de arqueología y epi¬ 

grafía americanas en la Universidad de Berlín, las 

comenta con erudición y claridad.] 

Wulf (M. De).—Histoire de la Philosophie me- 

diévale, précédé d’un aper§u sur la philosophie an- 

cienne.—Louvain.— Instituí supérieur de Philoso¬ 

phie.—1900.—París.—F. Alean, éditeur.—Bruxelles. 

— Oscar Schepens, éditeur. — In-4.0, 480 págs.— 

7,50 fr. 

REVISTAS ESPAÑOLAS 

La Alhambra_15 y 30 Abril 1901. Un cuento iné¬ 

dito de las «Mil y una noches,» por A. Almagro [his¬ 

toria del tercer anciano y de la muía].—Estudios 

sobre el adorno (conclusión), por Juan Facundo Ria- 

ño.—El viaje de Pérez Bayer. Granada (conclusión) 

—Noticias acerca de Cervantes, por Francisco de P. 

Valladar.—Dos cómicos judaizantes [Marcos de Es¬ 

pinosa y su hija Ana Jacoba], por Narciso Díaz de 

Escovar.—La Exposición de París. El escultor Mi¬ 

guel Blay [catalán], por Jorge (dibujos á pluma, La 

Caridad, La Fe, La Inmortalidad y La Esperanza, 

hechos por él). — Notas bibliográficas — Notas de 

arte—Crónica granadina, por V. 

Bibliografía Española.—Madrid.—Nüm. 1.—1.° de 

Mayo.—I. Bibliografía.—II. Crónica. — III. Anun¬ 

cios, 

Boletín de la Biblioteca pública de la provincia de 

Buenos Aires.—La. Plata (Repüblica Argentina).— 

Año III.}—Enero igoi. Lecturas dominicales.—Co¬ 

lección cervantina.—Dos joyas bibliográficas [la Ti¬ 

pografía ibérica del siglo xv y la Bibliografía ibérica 

del siglo xv, del Dr. Haebler],—Biblioteca popular 

en Tolosa—Colección cronológica de Leyes, Decre¬ 

tos y Reglamentos sobre Bibliotecas de la provincia 

de Buenos Aires, desde 18x0 hasta 1900 (continua¬ 

ción).—Distribución y canje de la Biblioteca provin¬ 

cial en i.° de Enero de igol- — Catálogos recibidos. 

Enero. 

Boletín de la Real Academia de la Historia.— 

Abril 1901. Informes: Nuevas inscripciones romanas 

de Talavera de la Reina, Cartagena y Lugo, por Fidel 

Fita.—Traducción francesa de dos obras árabes in¬ 

teresantes para nuestra historia: Nota bibliográfica, 

por Francisco Codera [referente á la obra de Aben- 

adari Al-Bayano V Mogrib y á una Descripción del Afri. 

ca septentrional en el siglo xn de nuestra Era por un 

geógrafo anónimo].—La batalla de Toro (1476). Da¬ 

tos y documentos para su monografía histórica, por 

Cesáreo Fernández Duro.—El intérprete arábigo de 

Fr. Bernardino González. Nota bibliográfica por Ma¬ 

nuel Asín [noticia del hallazgo y análisis de esta uti- 

sima obra],—Estudio jurídico de las capitulaciones y 

privilegios de Cristóbal Colón, por Angel de Altóla- 

guirre y Davale [concienzuda crítica en que se ponen 

de manifiesto las absurdas pretensiones de la familia 

Colón],—Matanza de judíos en Córdoba (1391), por 

Rafael Ramírez de Arellano.—Alfar de Mataró. 

Apuntes arqueológicos é históricos, por Juan Rubio 

de la Serna.—Variedades: Nuevas de la familia de 

Miguel de Cervantes, por Cesáreo Fernández Duro 

[las toma del libro del Sr. Rodríguez Marín, reprodu¬ 

ciendo íntegramente tres documentos publicados por 

éste],—Relación de los Inquisidores generales de Es¬ 

paña, por Cesáreo Fernández Duro.—Pleito contra 

la langosta, por el mismo.—Noticias, por F. F.— 

C. F. D. [dan en extracto y con elogio la de la pu¬ 

blicación de El Santo Cristo de María Stuart que el 

Sr, Uhagón estudió en nuestra Revista y la del In¬ 

dice de pruebas de los Caballeros del hábito de Santia¬ 

go, formado por dicho señor y por nuestro compañe¬ 

ro Sr. Vignau.] 

Bulletin hispamque—Avril-Juin igoi. P. París. 

Sculptures du Cerro de los Santos [catálogo de los 88 

fragmentos que se conservan en los Museos del Cole¬ 

gio de los PP. Escolapios de Yecla, en los de Albace¬ 

te y Murcia, en las Colecciones de Cánovas del Cas¬ 

tillo en Madrid, del Marqués del Bosch en Alicante y 

de D. Pascual Serrano en Bonete (Albacete), en casa 

del Sr. Azorín en Yecla y en el Mpseo del Louvre: 

con 8 láminas sueltas é ilustrac. intercaladas: al¬ 

gunas han sido ya reproducidas].- A. Morel-Fatio, 

Soldats espagnoles du xvne siécle [artículo compues¬ 

to con los extractos que el Sr. Morel-Fatio hace de 

los libros de nuestros compañeros D. Manuel Serrano 

y Sanz, Autobiografía del Capitán Alonso de Contre- 

ras, y D. Antonio Paz y Melia, Vida del soldado Mi- 

I guel de Castro, escrita por él mismo, y con la publica- 
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ción de la autobiografía castellana del soldado Diego 

Suárez, de la que ya había hecho en francés una 

adaptación A. Berbrugger, y que viene á completar 

los datos biográficos acerca de Diego Suárez conte¬ 

nidos en los preliminares de la Historia del Maestre 

de Montesa, publicada en 1889 por nuestro compañero 

D. F. Guilíén Robles, quien vanamente había buscado 

el'frágmento que Morel-Fatio copió hace veinte años 

del manuscrito de Argel que ahora publica].—E. 

Bourciez, Les mots espagnols comparés aux mots 

gascons (époque ancienne). Varietés: Barco de la vez, 

por A. M.F.—Bibliographie; Jean Ducamin, Juan 

Ruiz, Arcipreste de Hita, «Libro de buen amor» (E. 

Méritnée).—Alfonso Danvilay Braguero, Don Cristo- 

balde Moura, primer Marqués de Castel-Rodrigo (P. 

Boissonnade).-B. Croce, Illustrazione di un canzo- 

niere italo-spagnuolo del secolo xvn (E. Mérimée).— 

Ernest Martinenche, La Comedia espagnole en Fran- 

ce de Hardy á Racine (G. Le Gentil).-].B. Darri- 

carrére, Nouveau Dictionnaire basque-fran5ais-es- 

pagnol (E. Bomciez).—Sommaires des Revues con- 

sacréesaux paysde langue castillane, catalane ou por- 

tugaise.—Chronique: «El loco Dios,» de D. José Eche- 

garay (H. de Curzon).—A propos de «Electra,» de 

B. Pérez Oaldós (E. Méritnée).—Petite chronique — 

Silhouettes contemporaines: Campoamor (Boris de 

Tannenberg). 
La Ciudad de Dios.—5 y 20 Abril I901. Memorias 

de un prisionero (continuación), por el P. José R. de 

Erada. — Palestrina y la edición medícea, por el 

P. Luis Villalba Muñoz. — Catálogo de escritores 

agustinos españoles, portugueses y americanos (con¬ 

tinuación), por el P. Bonifacio del Moral.—Biblio¬ 

grafía.— Crónica de la Real Biblioteca Escurialense. 

Marzo de 1901, por el P. Benigno Fernández. Anti¬ 

guo catálogo crítico de MSS. griegos del Escorial, 

por el P. Fr. Benigno Fernández [el de David Col vi¬ 

lo].—Revista de revistas. 

Nuestro tiempo.—Abril 1901. El teatro en Italia, 

por Manuel Bueno.—D. Juan Facundo Riaño, por 

Angel Avilés (con retrato).—La vida intelectual en 

España: discursos de Menéndez Peí ayo, Costa, Echega- 

ray, etc.—Revista de revistas. 

Revista de Aragón.—Mayo 1901.—La filosofía 

en el siglo xix (continuación), por el Dr. Grafilinks. 

— El godo ó moro Aizón (conclusión), por D. Fran¬ 

cisco Codera —La familia de Miguel Servet (conclu¬ 

sión), por D. Mariano de Paño.—Bibliografía. 

Revista de la Asociación artístico-arqueológica bar¬ 

celonesa.— Mayo-Junio. Estudios epigráficos (conclu¬ 

sión), por M. R. de Berlanga—Anals inédita de la 

vida de La Selva del Camp de Tarragona (continua¬ 

do), por Joan Pié.—Porta de P hospital de la Santa 

Creu de Barcelona (conclusió), por Joaquim de Gis- 

pert,—Comunicaciones.—Notas bibliográficas: Fran¬ 

cisco P. Garó falo, De Asturia; Eduardo González 

Hurtebise, Apuntes para la historia del Monasterio de 

San Felíu de Guixols; Francisco Carreras y Candi, 

Notas históricas de Sarriá; M. R. de Berlanga, Al- 

Y MUSEOS 365 

haurin-Iluro?; Joaquina MiretySans, Les vescomtesde 

Bas en la Illa de Sardenya; por P. C.y G.— Noticias. 

Revista de Ciencias.—Habana.—Núm. 1.—Mar¬ 

zo 1901. Geografía: Las penínsulas de Cuba, por 

Antonio Alcober (con grabados).— Biografía: Vida y 

trabajos del botánico Sebastián Morales, por Carlos 

Trelles (con retrato).—Antropología: Cráneo de los 

habitantes de Cuba, por Enrique Gómez Planas. 

Revista Española de Literatura, Historia y Arte.— 

15 Abril y l.° Mayo. Crónica, por M.—D. Gaspar 

Nüñez de Arce, D. Eduardo de Saavedra (con retratos). 

_Disquisiciones eruditas acerca de una copla de Al- 

varez Gato, por Carolina Michaelis de Vasconcelos— 

Poesías satíricas del siglo xvn. Los gitanos: una 

pragmática de los Reyes Católicos, por Manuel de 

Foronda.—Sello inédito de Roy Pérez, Ballestero de 

Alfonso XI, por A. C. (con grabado).—Perfiles escé¬ 

nicos del pasado: la comedia de San Cristóbal, por 

Narciso Díaz de Escovar.—La autenticidad del Cen¬ 

tón Epistolario por E. C—Una nueva obra de Lope 

de Rueda [el Auto de Naval y AbigailJ, por E. C. —La 

Exposición de Bellas Artes, por Félix de Montemar. 

—Cancionero inédito de Juan Alvarez Gato—Nuevos 

datos acerca del histrionismo en España en los si¬ 

glos xvi y xvn—Noticias inéditas de algunas repre¬ 

sentaciones palaciegas de las obras de Calderón y 

otros—Diálogo de los pajes—Comedia de Sepülveda 

(continuaciones).—El Lazarillo de Manzanares (con¬ 

clusión). Noticias del autor y de la obra, por E. C. 

[en la Biblioteca de la Real Academia Española 

hay otro ejemplar de El Lazarillo, de la misma edi¬ 

ción madrileña de 1620].-Variedades: El Centenario 

de Alonso Cano.-Bibliografía: Crónica troyana.- El 

libro de Buen amor; Le diable prédicateur; Proceso de 

Lope de Vega; Ambrosio de Solazar et l'étude de l*es- 

pagnol en France sous Louis XIII; Miscelánea turo- 

lense. —Libros.—Revistas. —Crónica teatral. 

Revista de Extremadura. — Abril 1901. Poetas 

placentinos contemporáneos de Lope de Vega (datos 

para la historia de la cultura extremeña), por Daniel 

Berjano_Historia del portazgo de Plasencia en los 

siglos xiv y xv, por Monseñor José Benavides— Comi¬ 

siones de Monumentos: de Cáceres, por ].Sanguino. 

—Notas bibliográficas, por S. 

SoPHiA.—Mayo. El Teosofismo del poeta portugués 

Anthero de Quental, por Viriato Díaz Pérez.—«La 

fuente de la vida» de Ibn Gebirol, nota bibliográfica. 

REVISTAS EXTRANJERAS 

Annales de Bretagne.—Nov. 1900. Ad. Orain, 

Chansons populaires dans l’Ille-et-Vilaine. E. Er- 

nault, L’épenthése des liquides en bretón.—F. Dui~ 

tie, Les traditions populaires du pays de Dol: Souve- 

nirs historiques.—F. Vallée, Les airs de Gwerziou de 

Luzel retrouvés et phonographiés.—J. Loth, Recher¬ 

ches dialectales bretonnes: Remarques aux noms 

propres de Plogoff. — Comptes rendus. = Bibliotéque 

bretonne-armoricaine. Lexique étymologique du bre- 

ton moderne, par Victor Henry, pliegos i y 3. = Jan* 
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vier 1901. E. Letournel, Etude sur le patois de Pi— 

priac et des environs.—E. Ernault, Notes d'etymo- 

logie bretonne (suite). = Bibliothéque bretonne-armo- 

ricaine. Lexique étymologique du bretón moderne, 

pliegos 4 y 5. 

Archivio storxco lombardo.—Marzo 1901. Ales- 

sandro Luzio, Isabella d’ Este e la corte Sforzesca.— 

Bibliografía. = Suplementi all* Archivio storico lom¬ 

bardo. Fascículo II. Saggio bibliográfico di Carto¬ 

grafía niilanese fino al 1796. Pubblicato dalla Societá 

storica lombarda in occasione del Qua’-to Congresso 

Geográfico italiano (10-15 aprile 1901) [en la Exposi¬ 

ción de cartografía organizada con motivo de dicho 

Congreso se exponen, entre otros, mapas y planos ge¬ 

nerales del Estado de Milán español y austríaco, y en 

el referido Saggio bibliográfico se describen varios es¬ 

pañoles de los siglos xvii y xvm]. 

Atti dellaR. Accademia della Crusca.—Adu- 

nanza pubblica del di 6 gennaio igoi. Firenze. Rap- 

porto delP anno accademico i8gg-igoo e Commemo— 

razioni degli accademici Vito Fornari e Emilio Be- 

chi, lette dal Segretario Guido Mazz.mi.—Elogio di 

Matteo Ricci letto dell’ accademico Raffaelo Forna- 

ciari.— Ente Luigi Maria Renzi. Belazioni intorno al 

concorso del igoo. 

Le Bibliographe moderne.—Sept.-Déc. 1900. In- 

ventaire sommaire des manuscrits persans de la Bi¬ 

bliothéque Nationale de Paris, par Em. Blochet.—Un 

essai de bibliographie pyrénéenne, par H de Courzon. 

Bulletin de l'Académie des insckiptions et 

belles-lettres de París. — Novembre-Décembre 

Igoo. Reflets de l’Orient sur le théátre de Calderón, 

par M. Dieulafoy. 

Correspondant. — 25 Avnl igol. Emmanuel de 

Broglie, Catinat. L’hopnme et la vie (1637-1712) (con¬ 

tinuación). 

Cosmos.—11 Mayo. Laverune, La langue univer- 

selle Esperanto, 

Journal des savants.—1901, Mars. H. Wallon, 

Mémóires de Saint-Simon. — Henri Weil, La Philoso- 

phie de la nature chez les anciens.—H. Derenbourg, 

Les Manuscrits arabes de la Collection Schefer á la 

Bibliothéque Nationale. Premier article.= Avril. 

Omont, Un nouveau feuillet du CodeX Sinopensis de 

l’Evangile de Saint Matthieu. 

Nuova Antología.—16 Aprile igoi. Un eroe ca- 

duto. Emilio Aguinaldo e gli awenimenti delle Filip 

pine (con 18 ilustrac.), Tenente Ferruccio Vítale. 

La Revue (ancienne Revue des Revues),—15 

Avril. Eugéne Müntz, Les Femmes de la Renaissan- 

ce: Vittoria Colonna (d’aprés ses derniers historiens) 

[á saber: Alfred de Reumont (Vittoria Colonna), los 

señores Ferrerio y Müller, (Vittoria Colonna Car- 

teggio) y Rodocanachi (Vittoria Colonna et la Ré- 

forme en Italie).] 

Revue archéologique.—Mars-Avril 1901. A. Mo- 

ret, Quelques scénes du Boucher d’Achille et les ta- 

bleaux des tombes égyptiennes.—Victor Béravd, To- 

pologie et toponymie antiques (suite). 

Revue d’Art dramatique. — Avril 1901. Livres: 

La Comédie espagnole, par E. Martinenche (Romain 

Roiland). 

Revue bénédictinb. — Avril 1901. H. Leclercq, 

Comment le christianisme fut envisagé dans l’empire 

romain. 

Revue britannk^ue.—Avril 1901. Albert Savine, 

Une chronique castillane du quinziéme siécle [la de 

Pero Niño]. 

Revue des Cours et Conférences.—ii, 18 y 25 

Avril, 2 Mai 190Í. Gastón Boissier, L’eloquence et 

l’education oratoire chez les Romains. — Gustave 

Lanson, Les «discours* de Corneille, II.—CharlesSei- 

gnobos, Les transformations politiques et sociales des 

sociétés européennes. L’Angleterre au temps des in» 

vasions. —Jules Martha, L’enseignement élémen- 

taire á Rome.—Alfred Croiset, La civilisation de 

l’áge homériaue. VI. 

Revue critique.—15 Avril 1901. La Celestina et 

Lazarillo de Tormes, publ. Foulché-Delbos'c, por Léo 

Rouanet. —Martinenche, La comédie espagnole en 

France, por Pierre Brun. 

Revue des études juives.—Janvier-Mars 1901. 

Louis Brandin, Les gloses frangaises (Loazim) de 

Gerschom de Metz.—S. Eppenstein, Inhak ibn Baroun 

et ses comparaisons de l’hébreu avec l’arabe (fin).— 

Théodore Reinach, Charles de Valois et les Juifs.— 

Moi'se Schwab, Une Bible manuscrite [adquirida de 

un judío hispano árabe] de la bibliothéque de Besan— 

gon. 

Revue des langues romanes.—Mars-Avril igoo. 

Bibliographie: Beitráge zur romanischen Philologie. 

Festgabe für Gustav Gróber (A. Wallenskold).—H. 

Suchier, Fünd neue Handschriften des provenzalis- 

chen Rechtsbuchs. Lo Codi (W. S.)—M. von Fabriczy. 

Textes catalans (J. Anglade). 

Revue de l’Orient chrétib^.—6eannée. Núm. 1, 

igoi. Les Nosairis furent-ils chrétiens? A propos d’un 

livre récent, par le R. P. Lammens. — Bibliogra¬ 

phie. 

Revue de l’Orient latín.—Tome VIII. Nos 1-2. 

1900-1901. Notes et extraits pour servirá l’histoire 

des Croisades au xve siécle, par N. jorga.—Les dig- 

nataires déla Principauté d’Antioche. Grands-Offi— 

ciers et Patriarches (xi-xme siécle), par E. Rey.— 

Un sermón commémoratif de la prise de Jérusalem 

par les Croisés, attribué á Foucher de Chartres, par 

Ch. Kohler.—L’Histoire d’Egypte, de. Makrizi, ver¬ 

sión frangaise d’aprés le texte arabe, par E. Blochet. 

—Bibliographie.—Chronique. 

Revue de Philologie, de Littérature et d’his- 

TOIre anciennes.— Avril 1901. Langue et style de 

Victor de Vita ( Contribution á l’étude du latin 

d’Afrique), par F. Ferrbre.—Revue des Revues et 

publications d’Academies relatives á l’antiquité clas- 

sique. Fascicules parus en 1900. Allemagne, pági¬ 

nas 1-64 

Revue universelle.—4 Mai I901. Nécrologie de 

D. Arsenio Martínez Campos (con retrato). 
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SECCIÓN OFICIAL Y DE NOTICIAS 

En el Reglamento del Museo de Ciencias na¬ 

turales de Madrid aprobado por Real orden 
de 14 de Marzo de 1901, se dispone: 

TÍTULO V 

Bibliotecas del Museo. 

Alt. 57. Cada dependencia del Museo 
formará una Biblioteca con las obras que á 

ella correspondan, la cual estará á cargo del 
Jefe de Sección que el Director designe, se¬ 
cundado por el personal auxiliar que se juz¬ 
gue necesario. 

Art. 58. Las obras de carácter general 
que interesen á todas las Secciones, se con¬ 
servarán en el edificio en que estén instalados 
los Gabinetes de Geología y Zoología, y á 
cargo de otro jefe de Sección. 

Art. 59. Se constituirán estas Bibliotecas 
con las actuales de los establecimientos de 
que se trata, excluyendo de ellas todas las 
obras ajenas á las Ciencias naturales, las 
cuales se entregarán á la Biblioteca de la Uni¬ 
versidad Central para que sean distribuidas 
entre las Facultades á que interesan, á cambio 
de otras obras de Ciencias naturales que aqué¬ 
llas pudieran poseer y fuesen convenientes al 
Museo. 

Art. 60. Las Bibliotecas del Museo ten¬ 
drán su índice general y otro por materias 
para el más fácil examen de los libros que 
contienen. Los Jefes de Sección encargados 
de ellas dispondrán el servicio de modo tal 
que puedan tener los profesores á su disposi¬ 
ción las obras que necesiten para las clasifica¬ 
ciones, para la cátedra y para sus estudios es¬ 
peciales, siempre con las necesarias garantías 
para evitar el extravío de libros. 

Art. 61. Se procurará cuanto sea posible 
el aumento de las Bibliotecas del Museo por 
adquisición de las obras que acuerde la Junta 
Directiva, á propuesta de los Jefes de Sección, 
por medio de donativos y por cambios con 
los ejemplares duplicados, siendo en este úl¬ 
timo caso el valor del libro aceptado igual por 
lo menos al del cedido, con arreglo á los ca¬ 
tálogos más recientes del comercio de libros. 
{Gaceta de Madrid, 11 Abril). 

—Para resolver que las disposiciones pu¬ 

blicadas desde el Real decreto de 4 de Agos¬ 
to último con motivo de la reforma de la Fa¬ 

cultad de Ciencias, no afectan á la Biblioteca 
de la'Facultad de Ciencias y Agrícola, el Ex¬ 

celentísimo Sr. Ministro de Instrucción pú¬ 
blica y Bellas Artes dictó la siguiente Real 

orden con fecha 12 de Abril: 
«Publicado en la Gaceta de ayer el regla¬ 

mento del Museo de Ciencias naturales de 
Madrid, cuyo título V, bajo el epígrafe «Bi¬ 
bliotecas del Museo,;) contiene varias disposi¬ 
ciones sobre su formación y régimen; y 

1. ° Resultando que en el art. 3.0 del re¬ 
glamento orgánico del Cuerpo facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios de 1 8 
de Noviembre de 1887, confirmado por la ley 
de 30 de Junio de 1894, que ha sido á su vez 

ratificada por el art. 8.° de la de 28 de Mar¬ 
zo de 1900, se clasifica como de primera 
clase la Biblioteca de la Universidad de Ma¬ 
drid, que venía perteneciendo, desde años 

atrás, al referido Cuerpo: 
2. ° Resultando que formada la Biblioteca 

de la Universidad de Madrid de cinco esta¬ 
blecimientos ó Bibliotecas parciales: la de 
Filosofía y Letras, vulgarmente llamada de 

San Isidro; la de Teología y Derecho; la de 
Medicina; la de Farmacia, y las del Museo 
de Ciencias y Jardín Botánico, se acordó que 
funcionasen con independencia y como esta¬ 

blecimientos distintos del aludido Cuerpo, en 
virtud de lo difícil que era su dirección bajo 
una sola Jefatura, encontrándose, cual se en¬ 
cuentran, instaladas en edificios distantes en¬ 
tre sí; apareciendo ya con autonomía en la 
plantilla vigente del mismo, aprobada por 

Real orden de 27 de Mayo de 1897, dictada 
previo informe de la Junta facultativa del 
ramo y á propuesta de la Dirección general 
de Instrucción pública: 

3.0 Resultando que, agregada la Biblio¬ 
teca Agrícola del Antiguo Ministerio de Fo¬ 
mento á la de la Facultad de Ciencias, con 
fecha 4 de Enero de 1898, en la plantilla 
mencionada, y formando un solo estableci¬ 
miento de segunda clase, se consigna el nú¬ 
mero de individuos del Cuerpo destinados á 

su servicio: 
4.0 Resultando que, como uno de los es¬ 

tablecimientos del Cuerpo facultativo indica- 
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do, figura la Biblioteca de la Facultad de 
Ciencias y Agrícola de Madrid en el capí¬ 

tulo 16, artículo único del presupuesto de 
este Ministerio: 

l.° Considerando que la circunstancia de 
ser la Biblioteca de la Facultad de Ciencias y 
Agrícola de Madrid uno de los 147 estableci¬ 
mientos que tiene á su cargo el Cuerpo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, pu¬ 
diera suscitar dudas y controversias sobre el 
alcance de lo dispuesto en el reglamento cita- 
tado acerca de las Bibliotecas del Museo de 
Ciencias naturales de esta Corte, ó acaso ori¬ 
ginar en su ejecución dificultades de cierto 
género: 

2.0 Considerando que las reformas de la 

Facultad de Ciencias y de su Museo, á par¬ 
tir del Real decreto de 4 <le Agosto de 1900, 
no pueden implicar una derogación del esta¬ 
do de hecho y de derecho creado desde hace 
tiempo á la sombra de preceptos vigentes, 
algunos emanados del Poder legislativo, en 
cuanto al régimen, disciplina y condiciones 
orgánicas de los establecimientos del susodi¬ 

cho Cuerpo, uno la Biblioteca de la Facultad 
de Ciencias y Agrícola de Madrid; 

S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la 
Reina Regente del Reino, se ha servido re¬ 
solver que las disposiciones publicadas desde 
el Real decreto de 4 de Agosto último con 
motivo de la reforma de la Facultad de Cien¬ 
cias y de su Museo, no afectan en modo al¬ 
guno al régimen, disciplina y condiciones or¬ 
gánicas que la Biblioteca de la Facultad de 
Ciencias y Agrícola tiene como establecimien¬ 
to del Cuerpo facultativo de Archiveros, Bi¬ 
bliotecarios y Anticuarios; y que, por lo tan¬ 
to, seguirá dirigida y servida exclusivamente 

por los individuos ó empleados del mismo á 
ella adscritos, en cuyo sentido, y no de otre 
manera, habrán de interpretarse y cumpliisa 
aquellas disposiciones. — (Gaceta de Madrid 

15 de Abril.) 

Con fecha 13 de Abril se concedió un mes 
de licencia á D. Román Gómez Villafranca. 

El día 15 del mismo mes se nombró el 
siguiente Tribunal calificador de las obras 

presentadas al concurso de premios abierto 
por la Biblioteca Nacional para el año que 
corre: Presidente. D. Marcelino Menéndez y 
Pelayo, Jefe del Cuerpo y Director de la Bi¬ 
blioteca Nacional; D. Manuel Flores Calde¬ 
rón, Inspector, y D. Félix María de Urcullu y 
Zulueta, Jefe; D. Matías Barrio y Mier, Con¬ 
sejero de Instrucción pública, y como com¬ 
petentes el Académico de la Española D. Ja¬ 
cinto Octavio y Picón, el Académico electo de 
la misma, nuestro colaborador D. Ramón 
Menéndez y Pidal, y nuestro compañero Don 

Cristóbal Pérez Pastor. 

Con fecha 24 de Abril se concedió á Don 
Vicente Navarrorreverter licencia de un mes 

sin sueldo. 

Con la del 25 del mismo volvieron á ocu¬ 
par sus cargos respectivos en nuestro Cuerpo 
los ex-Diputados Sres. D. Pedro Poggio y 
Alvárez, D. Antonio María Fabié y D. José 

J. Herrero y Sánchez. 

ERRATAS NOTABLES DEL NUMERO ANTERIOR 

Pág. 201, lín. 5, Juliano, por Julián; pág. 206, lín. 21, tampoco, por tan 

poco; pág. 211, lín. 7, 1890, por 1892; pág. 230, lín. 14, experiencias, por ex¬ 

periencia; pág. 255, lín. 18, /55o, por 1450. 

Madrid.—Est. tip. de la Viuda é hijos de M. Tello, Carrera de San Francisco, 4. 
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NOTICIAS 

PARA LA VIDA DE AUSIAS MARCH 

Ximeno y Fuster dieron ya varias noticias de la familia del poeta y fijaron 

algunas fechas, incompletas unas, y otras poco exactas. Hoy pueden ampliar¬ 

se y precisarse con notas tomadas de protocolos fehacientes. 

Fué Ausias biznieto de Pedro March, Consejero del Rey de Aragón. Lla¬ 

mábase su mujer Doña María. Hay memoria del testamento que otorgó Don 

Pedro en Barcelona en 13 de Julio de 1338 ante Pedro Folqueris, cuyos pro¬ 

tocolos pasaron al notario Margarit de Fabrica. 

Del matrimonio de Jaime March, hijo del citado, con Doña Constanza, 

nació Pedro March, y del segundo matrimonio de éste con Doña Leonor de 

Ripoll,. hija de mosén Pedro Ripoll, verificado en Valencia en 2 de Sep¬ 

tiembre de 1379, nacieron Juan, que murió antes que su padre, Ansias, y Pe¬ 

ricona ó Peyrona, sordo-muda. 

Fué el padre Señor del lugar de Beniarjó, término de Gandía, y vecino de 

esta villa, y tío suyo, como hermano de aquél, era Frey Berenguer March, 

Comendador de Onda, Orden de Montesa. 

Doña Leonor testó en Gandía en 9 de Agosto de 1429 ante Francisco Dal- 

mau, y murió el 24 de dicho mes y año. Mandó enterrarse en el cementerio 

de la iglesia de Gandía, en la sepultura ó vaso llamado deis Bracers, y dejó 

por heredera á su hija Peyrona, que encomendó al cuidado de En Galcerán 

■24 
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de Montpalau, primo de la otorgante. Entre otros bienes, dejó io censales, 

un molino en término de Oliva, una heredad llamada La Canal de En Leni- 

tes, y una casa en Gandía. Al morir Peyrona, la herencia debía pasar á An¬ 

sias. Este pidió y obtuvo en Gandía, á 29 de Agosto de 1429, la tutela y cu¬ 

raduría de su hermana, según constaba en los libros del Justi ia de aquella 

villa, Francesch Verdaguer, en los que debía hallarse la firma de Ansias. 

Murió D. Pedro en 7 de Junio de 1413, y por su testamento de 9 de Di¬ 

ciembre de 1410 ante Francisco Dalmau, nombró por malmesores á Juan Ruiz 

de Corella y á Juan de Cabrera, sus primos; y se mandó enterraren la capilla 

del monasterio de San Jerónimo, término de Gandía. 

Cita la capilla de su padre y abuelo como existente en el Convento de Pre¬ 

dicadores de Barcelona, y la de los Esplugues, de análogo monasterio de Va¬ 

lencia, donde yacía su madre. 

Declara que su sobrino mosén Jaime Castellá pretendía que él le debía 

3.000 sueldos, como heredero de su hermano D. Bartolomé March, el cual 

mandó enterrarse en la capilla del otorgante en San Marcos de la Seo de Va¬ 

lencia, en una tumba de piedra, á donde habían de llevarse los huesos de su 

otro hermano, Arnau March, enterrado en la iglesia de Fayos. 

Declaró también el padre de Ausias que en la donación que le había he¬ 

cho (1), se había reservado para sí el mueblaje de sus casas de Gandía y 

Beniarjó, los libros, monedas plata (unos 80 marcos) y ganados, y varios cen¬ 

sales que habían de venderse para cumplir su testamento. 

Reconoció haber llevado su mujer Doña Leonor 40.000 sueldos de dote, y 

mandó se la pagasen 20.000, dándola las ropas, perlas y anillos de su propie¬ 

dad y nombrándola tutora de la hija Peyrona, y luego á sus dos testa¬ 

mentarios. 

A cada uno de sus cuatro nietos, Pedro, Leonor, Violante y Aldonza, hijos 

de Juan March, y á sus sobrinos Guerau Gualba y Luis March dejó 100 flo¬ 

rines, y 50 á Jaime y Arnau March, también sus sobrinos. 

Universal heredero á Ausias March. 

(1) Alude á la donación que de los lugares de Beniarjó y Pardines, heredad de 

Vernica y otros bienes, le hizo en 8 de Enero de 1409, al mismo tiempo que le con¬ 

cedió la emancipación. En igual fecha la madre de Ausias, Eleonor Ripoli le hizo 

donación de su dote y gananciales, y á Peyrona de 15.000 sueldos. D. Alonso, hijo 

del Rey D. Pedro, había hecho donación en 14 de Septiembre de 1387 á Pedro 

March, Procurador general suyo en las villas y lugares de Valencia, del diezmo que 

le pertenecía en la alquería de Vernica y castillo de Palma. 
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Por un codicilo de 8 de Mayo de 1413 dispuso que, considerando la dona¬ 

ción hecha á su hijo Alísias en la fecha cita'da, mandaba á sus nietas Violan- 

j íe y Aldonza parte de la renta censal que las universidades de Denia y lugar 

I de Xabe habían cargado al Duque de Gandía en 1388 y vendido éste al otor¬ 

gante en 14 de Octubre de 1411. 

En atención á que la casa de Beniarjó no estaba bien sin armas, legó á 

¡ Ausias todas las corazas, ballestas, pasadores, lanzas, paveses, etc. 

Por último, manifestó que sabiendo que en cuanto él falleciese, su nieto 

1 Pele quería cambiar el apellido March por el de Vilarig, cosa contraria á su 

¡ voluntad, mandaba que sólo pudiese tomar ésteú otro apellido cuando tuvie¬ 

se alguna herencia que valiese tanto ó más que la sustitución que se hacía de 

sus bienes, y no siendo así, y mudando el apellido, quería que fuese nula la 

sustitución y se entendiese hecha á Luis, su sobrino, hijo de Jaime, su her¬ 

mano, señor de Alaprunia, á quien sustituyó á falta de Ausias. 

El inventario de sus bienes, hecho en 26 de Junio de 1413, y ,1a almoneda 

I verificada en 16 de Diciembre del año siguiente, ofrece algunas cosas curio- 

, sas, por cuanto dan idea de la clase social á que perteneció Ausias. 

En aquél figuran un pichel de plata con tapa dorada y en ella esmaltados 

una mano y una corona, y una copa de iguales condiciones, donativo de la al¬ 

jama de Beniarjó á Doña Leonor Ripoll. Dos esclavos, uno de ellos negro. 

Y más curiosa es aún la lista de los libros con que probablemente se ali¬ 

mentaría el espíritu del poeta. 

Eran éstos: «De regimine Principum; Trésorde la lengua francesa; Suma de col- 

latione, en romance; Questioves de la anima e del eos; Ignocent; Breviari; Sino- 

mines de Saut Isidre; Uguti; Salterio; otro, escrito de letra boloñesa, storiat (ó 

sea, con dibujos); Canconer; De humilit. de San Gregorio; De contemplaciones, 

de San Jerónimo; Manipulas florum; De Ignocent, sobre los siete salmos; Te- 

saurus pauperum; Exemples de la S. Escriptura; Exanieron, de San Ambrosio; 

Exacntori de penssa a Den; De dilectio e cantat; Exemplari; Canoniques (sic) de 

Reys; Examenon (:>ic); Que la persona vicha sainar nos pot; Institucio de art, de 

cauallevia; Evangelis e exemples del Novell Testament; De notes e proser de cant, 

de Santa María; Llibre apellat Doctrina pueril (en paper); Id. de Cousells e doc¬ 

trines ordennt per en Ramón Lull; Llibre apellat cidratus; Breviari damors (en per- 

gamí); Diccionari e flors de cobles; Sernwns dominicals; Ordinacions de la Iglexia; 

Part de la vida de Sent Silvestre; Sumari de regles de dret, en francés; Llibre de 

cilurgie apellat cidrat.» 

Ignoro la fecha del nacimiento de Ausias; pero siendo la del casamiento de 
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sus padres de 2 de Septiembre de 1379, Y como Ausias fué el hijo segundo, 

puede fijarse con cierta probabilidad hacia 1381, en cuyo caso alcanzó la 

edad de setenta y ocho años, puesto que murió en Valencia el 3 de Marzo 

de 1459. 

En dicho día se abrió el testamento que había otorgado ante Pedro Sanz, 

notario de Valencia, en 4 de Noviembre de 1458, hallándose enfermo, pero 

sano de juicio. 

Mandóse enterrar en el cementerio de la Seo de Valencia, capilla ó vaso 

de los Marchs, edificada en el claustro cerca de la sala del Cabildo, donde 

habían de trasladarse también los huesos de su mujer Doña Juana Scorna,1 

con licencia del Obispo de Valencia y de los frailes de San Jerónimo de Gan¬ 

día, donde estaba enterrada. 

Dispuso que su paño de oro fuese guarnecido con sus bidantes y con sus 

armas y las de su mujer, dándose á la Seo de Valencia si se efectuase la 

traslación del cadáver, y á San Jerónimo en caso contrario. 

A Doña Constanza, viuda de En Francesch Martí, dejó un censal de j 
22.500 sueldos de propiedad sobre el General del reino de Valencia, á con- 

dición de que dotase con él á una de sus hijas, la que eligiese, casándola con 

Juan March, hijo bastardo del otorgante; pero si el matrimonio no se efectua¬ 

se, ó ella no quisiera casar con él, el dicho Juan había de tener el usufructo ¡ 

y pensiones del censal por su vida, pasando luego en propiedad á Doña Cons- j 

tanza. 

Si Juan no quisiese casar con alguna de dichas sus hijas, el censal quedaba ¡ 

en propiedad para aquella señora; y si hubiere fallecido, debían suceder en ! 

él sus hijas por iguales partes. 

A falta de hijos de Doña Constanza, debían heredar en propiedad los de 

mosén Bernart Zavall, caballero, y de Doña Castellana Storna, su mujer, no 1 

siendo eclesiásticos; y faltando, ó siéndolo, pasaba la herencia á los parien¬ 

tes de los honorables mosén Bernart Storna, y de su mujer Doña Constanza, 

los más cercanos al otorgante, siempre que no fuesen eclesiásticos. 

Manda á Pere March, su hijo, 35 libras de renta censal que había de com¬ 

prársele á carta de gracia, con bienes del otorgante. 

A Felipe March, su hijo natural, 20 libras de renta censal en igual forma,! 

que habían de pasar al heredero, si muriese sin sucesión. 

A Marta, madre del citado Felipe, deja 10 libras reales de Valencia. 

Todo el mueblaje que tenía en la casa de Valencia y en el lugar de Be- 

niarjó (con las excepciones que declara), á su hija natural Doña Juana, mu- 
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jer de Ausias Torrella, y si se lo disputasen, debían heredarlos sus hijos por 

iguales partes, ó quien ella quisiera, reservándose la administración de los 

| bienes de modo que su marido no tuviese en ello la menor intervención. 

Otro legado de 15 libras á na Fvancina, que estaba á su servicio. 

A Yolanda, esclava de mosén Pere de Castellós, 70 libras reales de Va¬ 

lencia, para libertarla. 

A los escuderos que al tiempo de su muerte estuvieren en su servicio, á 

cada uno el rocín en que cabalgare y sus armas acostumbradas. 

Liberta en absoluto á su esclavo negro Martí, y manda que se den lutos á 

todos sus servidores, gramalla y caperuza á los hombres, y mantillas á las 

mujeres. 

En todos sus demás bienes declara por heredero universal á En Jofre de 

Blanes (1), doncel, habitante en Valencia, á toda su voluntad, el cual aceptó 

la herencia con el beneficio de inventario. 

Fueron testigos mosén Miguel Juliá, caballer; En Johan Moreno, studiant, 

y En Pere Ferrandez, escribiente, vecinos de Valencia. 

El inventario de bienes de Ausias se hizo pocos días después de su muer¬ 

te, en presencia de Nausias Torrella, su yerno, y de Juana, su hija natural, 

í y ante Berenguer Cardona. 

Dejó los bienes siguientes: 

Una casa morada en Valencia, parroquia de Santo Tomás, lindante con 

otras de mosén Miguel Juliá y con otras de En Besaldú, y con dos adzucochs 

i que tenían dos puertas. 

Entre los objetos inventariados extracto, como más curiosos, los si¬ 

guientes: 

En la casa: Buen número de cofres.—Ropa de un escudero llamado Cata- 

lá.—Un paño de ras de 24 palmos de ancho por 7 de caída, con figuras.—- 

Mesa de comedor de 14 palmos.—Un cajón lleno de manuscritos.—Celada y 

una darga vacuna.—Petos de corazas y cinco manoplas finas —Un cajón de 

escrituras donde había arreos de halcones.—Un abanico de pluma.—Dos li¬ 

bros en papel en folio, desencuadernados, con canciones.—Un proceso de Doña 

Damiata de Scorna contra mosén Juliá.—Un libro en pergamino que habla 

de la ciencia den Lull.—Otro, en papel, que empieza: Cuín proverbium sit bre¬ 

áis pvopositio.—Otro, en papel, Exposición de los Salmos.—Un librillo en pa¬ 

pel; Arte de bien morir.—Otro que empieza: Secundum quod dicit philosop/ius in 

secundo de anima.—Una alfombra de Betbería.—En el palacio bajo, cinco me¬ 

dios paveses y una rodela.—Tres lanzas, dos espadas y broqueles para la 
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esgrima, y varias piezas de armadura con las que se habían armado los es¬ 

cuderos Martí y Moreno. 

Un caballo y dos sillas jinetas, y un rocín rodado. 

Doña Juana Scorna debió ser su segunda mujer, porque de 1437 son los 

contratos matrimoniales entre Ausias y Doña Isabel de Maitorell, hija del 

honorable En Francesch Martorell, en que consta que aportó 3.000 flotines 

de dote, consignados sobre el lugar de Rafoli; fué breve su matrimonio, pues¬ 

to que en 23 de Septiembre de 1439 testó ante Pete Rovira, notario de Gan¬ 

día, dejando por heredero á su marido, Señor de Beniarjó. El inventario de 

sus bienes se hizo en Valencia el i.° de Octubre del mismo año. 

En las notas de Francisco Robert consta una concordia de 28 de Marzo 

de 1457, por la que el Magnífico Señor Ausias March, señor de Beniarjó, 

juntamente con Jos jurados y aljama de Beniarjó, y previa licencia de Doña 

Isabel de Próxida, Señora de la Baronía de Palma, se obligó á construir una 

acequia nueva llamada Barniza, dentro de los términos de Palma, derivada 

del río Alcoy, para llevar el agua á Beniarjó. Pagó la mitad de los gastos la 

universidad y vecinos de Gandía, y se estipuló que gozasen de la mitad del 

agua, ó sea tres días de los seis que correspondían á Ausias Match. 

Por otra sentencia de jueces árbitros dada en Valencia á 29 de Noviembre 

de 1460, sabemos que Ausias había construido en Beniarjó un gran trapío ó 

molino de azúcar, había mejorado notablemente la casa señorial, y princi¬ 

piado á fabricar un puente sobre el río próximo al lugar. El trapío debía ser 

importante, por cuanto se condenó á Jaime March á pagar por sus obras á 

Jofre de Blanes 16.569 sueldos. 

No descuidaba, como se ve, Ausias March, los intereses materiales, mien¬ 

tras cantaba sus ideales como poeta. 

A. Paz y Mélia. 

ETIMOLOGIA DE «PICARO» 

Una de las investigaciones más curiosas, y que más luz pueden dar acerca 

<le los orígenes de nuestra novela, es la de la etimología del vocablo «picaro,» 

(1) Fué hijo de mosén Vidal de Blanes, Lugarteniente general del reino de Ma¬ 
llorca, señor de la Valí de Almonacir. Otorgó testamento en Granada el 9 de No¬ 

viembre de 1499. 
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punto de los más obscuros y embrollados. En la esperanza de ofrecer algún 

nuevo dato que sirva para el esclarecimiento de la cuestión, expondremos al- 

f gunas hipótesis sobre la misma. 

* 
* * 

Importa en piimer término averiguar cuál es el texto más antiguo donde 

la voz «picaro» se halla empleada, y cuál el sentido que en ese texto se le da. 

El Sr. De Haan, en su precioso artículo Picaros y ganapanes, inserto en el 

Homenaje á Menéndez y Pelayo (ÍI, 153), afirma no haber encontrado la pala¬ 

bra con anterioridad á la Carta del Bachiller de Arcadia, ó sea antes del año 

j 1548 (1). Tampoco nosotros hemos podido hallar noticia de esa palabra con 

anterioridad á la indicada fecha, aunque no dudamos se encuentren docu¬ 

mentos más antiguos donde conste.—En la Carta, el vocablo «picaro» está 

usado en oposición al de «cortesano,» dando á entender un género de perso¬ 

nas de poca importancia y dignidad. 

Posteriormente, el sentido dél vocablo fué ampliándose más, llegando á 

significar, como el Diccionario de Autoridades indica: «Bajo, ruin, doloso, 

falto de honra y vergüenza;» y también: «chistoso, alegre, placentero y 

decidor.» 
* 

* * 

Govarrubias apunta la idea de que «picaro» pueda venir de «pica,* porque 

los romanos, al vender como esclavos á los prisioneros de guerra, los ponían 

junto á una pica clavada en el suelo. Hipótesis es ésta que no descansa en do¬ 

cumento alguno, y cuyo valor ha de ser, por consiguiente, muy escaso (2). 

Más fundada es la opinión (3) según la cual «picaro» viene de «picar,» to¬ 

mando esta palabra en el sentido de cortar en pedazos menudos alguna cosa. 

Tiene esta hipótesis en su apoyo el recuerdo del oficio del «picaro de coci- 

na,» ó sea, en las cocinas, «aquellos mozos que se introducen á servir en los 

(1) La Carta del Bachiller de Arcadia, atribuida á D. Diego de Mendoza, se 

publicó por vez primera en Ñapóles en 154.8. — El párrafo referente á la materia dice 

así: «que cuando Dios llueve, ni más ni menos cae el agua para los ruines que para 

los buenos; y cuando el sol muestra su cara de 010, igualmente la muestra á los 

picaros de corte que á los cortesanos.» (Pág. 72 de las Sales españolas, ó agudezas 

del ingenio nacional, recogidas por A. Paz y Mélia:-Madrid, Tello, 1890.) 

(2) Kórting (Lateinisch-Romanisches Worterbuch: Paderborn, 1901) relaciona 

«picaro» con el italiano «piccáro.i. Lo mismo Federico Diez. 

' (3) Sostenida entre nosotros por el distinguido criminalista y sociólogo D. Ra¬ 

fael Salillas. 
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ministerios inferiores, para que les den algo de lo que sobra, por no tener 

asignación alguna de sueldo» (Diccionario de Autoridades, V, 257), y que se 

empleaban frecuentemente en picar, la carne que había de aderezarse. A éstos 

alude Agustín de Rojas Villandrando en su Viaje entretenido cuando dice: 

«En sábado matan carneen el matadero. Las mondongueras compran menudo, 

hacen morcillas, cuecen tripicallo, vénden mondongo y los picaros hinchen el 

pancho.» (1). El mismo Rojas, en su comedia inédita El natural desdichado, 

muestra á Vitelio «muy picaro, es decir, envuelto en una capa muy rota y des¬ 

nudo (2).» 

Pero á esta conjetura pueden oponerse muy graves objeciones. En efecto, 

sería preciso demostrar: i.°, que la función de cortar fué la que primeramen¬ 

te y con toda propiedad desempeñó el picaro, cosa que está muy lejos de pro¬ 

barse; 2.0, que Ja derivación picaro, de picar, es natural y corriente, cuando 

lo normal, tratándose de verbos en ar, es la derivación en ador (picar = pica¬ 

dor). Esta última circunstancia es de bastante peso. 

* * 

Antes de pasar al desenvolvimiento de nuestra hipótesis, haremos notar que 

existen muy curiosos antecedentes clásicos del vocablo. Cicerón (3) emplea 

ya el término «picaría,» que tiene el sentido de «locus ubipix effoditur, vel ubi 

coquitur ¡4).» Y es muy de notar que el español Marcial, en cierto epigrama 

Contra un ladrón tuerto (In luscum furem), trae el siguiente verso: 

«Non fuit Autolyci tuam piceata nianus (5),» 

donde piceata está por pegadiza, en el sentido en que hoy decimos que á un 

administrador tse le pega» alguna parte del dinero que maneja;» y es de ver 

cómo Marcial describe las habilidades del piceatus. 
0 

* 
* * 

(1) Tomo II, pág. 195, de la edición de Madrid, 1901.—Obsérvese el sentido en 

que Mateo Alemán emplea el vocablo opicardear» al final de su dedicatoria Al dis¬ 

creto lector en el Guarnan de Alfcarache: «En el discurso podras moralizar según 

se te ofreciere; larga margen te queda; lo que hallares no grave ni compuesto, eso 

es el ser de un picaro el sujeto deste libro; las tales cosas (aunque serán muy pocas) 

picardea con ellas, que en las mesas espléndidas manjares ha de haber de todos gus¬ 

tos: vinos blandos y suaves, que alegrando, ayuden á la digestión, y músicas que 

entretengan.» 

(2) Apud Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Abril 1901, 

(3) Brut., XXII. 

(4) Apud P orcellini (Lexicón, II, 391). 

(5) Martial, VIH, 59. 
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En su mencionada disertación Picaros y ganapanes, concluía el Sr. De Haan: 

«Si lo expuesto basta para probar que de entre los moriscos salieron los ga- 

I napanes, será fácil dar el mismo origen al picaro, y no sería entonces dispa- 

! ratado sospechar que el nombre se derivara del árabe. Recuérdese que el pica¬ 

ro no era un hombre hecho y derecho, sino un muchacho que tenía que acomo¬ 

darse «á llevar los cargos que podían sufrir sus hombros.» Pues bien: por prag¬ 

mática de 12 de Febrero de 1502 se había mandado salir de Castilla y de 

León á todos los moros de catorce años arriba, y á todas las moras de edad 

de doce años arriba. Razonable es suponer que los muchachos desampara¬ 

dos buscasen medios de ganar de comer, y que, no teniendo fuerza bastan¬ 

te para llevar cargas más grandes, inventasen el oficio de esportilleros (1).» 

En efecto: bien considerados los vocablos árabes de donde puede traer su 

origen el castellano de «picaro,» resulta muy vehemente la sospecha déla 

procedencia oriental. A nuestro parecer, el vocablo «picaro» es, por su raíz y 

por su significación, de origen enteramente musulmán. Veamos las palabras 

árabes en que puede hallar su abolengo: 

A) j[-O = bikáron (2); tiene la significación de madrugador, «qui mane sur¬ 

gen potest, matutinas, diluculo surgens vel faciens aliquid,» según Freytag.— 

Cuando Cortado y Rincón se determinan á ser muchachos de la esportilla, 

aconsejados del asturianillo', «toda esta lección tomaron bien de memoria; y 

otro día, bien de mañana, se plantaron en la plaza de San Salvador,» etc. 

(Rinconete y Cortadillo.) 

B) jíi — bocáron; significa mentira (mendacium).—El mentir es de necesi¬ 

dad en el picaro. Recuérdense las lecciones que el viejo ladrón Caerla da á 

sus discípulos en el Paso de los ladrones, de Lope de Rueda (3):—«Ora mirá 

en hallaros delante algún juez, si os preguntare: ven acá, ¿de dónde eres? 

luego le habéis de responder: señor, de un lugar de Castilla la Vieja, el 

primero que os viniere á la boca. Catad no digáis que sois andaluz, por la 

vida, que tienen bellaquísima fama los andaluces, porque en decir andaluz 

luego lo tienen por ladrón; si de Castilla la Vieja, por hombre sano, y sin do¬ 

blez de malicia. Sí os preguntare cuánto há que venistes, habéis de respon¬ 

der: señor, anoche llegué, aunque haga mil años que estáis en el pueblo. Y 

si porfiare aquí hay quien hoy os ha visto, acudid de presto diciendo: mire- 

señor, que un diablo se paresce á otro; y si os dijere dónde dormisteis, diréis: 

(1) Loe. cit., págs. 188-189. 

(2) La letra jt?, como es sabido, no tiene correspondencia exacta en árabe. Los 
moriscos la representaron mediante una b con texdid. 

(3) Colección de libros raros ó curiosos, tomo XX111, pág. 95. 
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señor, como llegué tarde, no hallé posada, dormí bajo de un banco de un tun¬ 

didor; porque si decís que habéis posado en algún mesón, por la ropa pueden 
sacar rastro de vuestra vivienda.» 

O / >■, 

' j.Juj-J — baycava; significa: el que emigra de lugar en lugar, el que desea 

reunir bienes. El picaro cumple ambas condiciones: es vagabundo, codicioso 

y rapaz (i). «El camino que llevo es á la ventura, y allí le daría fin donde 

hallase quien me diese lo necesario para pasar esta miserable vida.» (Rincóne- 

te y Cortadillo.) 

D) = bacara; significa ensanchar, abrir, cortar. Al picaro cortador de 

bolsas se le llamaba especialmente: «sica-tero» (2). «Mi padre es sastre—dice 

Cortado;—enseñóme su oficio, y, de corte de tijera, con mi buen ingenio, sal¬ 

té á cortar bolsas.» 

Pónganse ahora en relación unos 'con otros estos distintos significados, y 

dígasenos si no dan la clave del origen etimológico de «picaro,» explicándo¬ 

nos al mismo tiempo el fenómeno extraño de que un nombre de oficio haya 

servido para denigrar y envilecer al que no lo desempeñaba, fenómeno que 

justamente ha llamado la atención de los investigadores. 

Adolfo Bonilla y San Martín, 

D. JUAN FERNÁNDEZ DE ISLA 

SUS EMPRESAS Y SUS FÁBRICAS 

(Conclusión.) 

Discurso Prohemial Al Manifiesto de la conducta 'del Ingeniero Lora en la ovia 

del restablecimiento del Puerto de Santander. Al fin: Santander 11 de Agos¬ 

to de 1772. Gaspar Bernardo de Lara. MS., folio, portada y 18 hojas 

numeradas.—B. P. 

Trincado Mena (D. Manuel).—Compendio Histótico y Geográfico de la Eu¬ 

ropa, Cronología de los Sumos Pontífices, Santos y Escritores: Serie y 

Genealogia de los Soberanos desde el principio de sus Monarquías hasta 

el año de mil setecientos cincuenta y cinco, dándose una descripción de 

los Reynos, Cortes y Provincias que poseen, de sus pretensiones, lentas 

de Mar y tierra. 8.°, 12 hojas preliminares y 331 páginas. En la segunda 

(1) Obsérvese el doble sentido que la palabra rapaj tiene en castellano: signi¬ 
fica hurtador, y también muchacho.—En la provincia de Lugo, según me ha in¬ 
formado el Sr. Cotarelo y Mori, se llaman picaros á los muchachos. 

(2) Véase el citado interesantísimo Paso de los ladrones, de Lope de Rueda. 
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hoja de las citadas preliminares: «Al Señor Donjuán Fernandez de Isla 

y Alvear, Comissario de Marina en el Departamento, y Costas de Can¬ 

tabria, etc.»—B. P. 

Papeles referentes á Don Juan de Isla. (Años 1752 á 1781.)—Folio, portada y 

43 hojas sin paginación, de las cuales son 4.0 las 38 á 43 inclusive.— 

B. P. 
D.n Juan de Isla, Comissario Ordenador de Marina, litiga con la Real Hacienda 

de su M a gestad, cuyo derecho defiende el Señor Fiscal de este Consejo. Sobre 

que se declare havérsele causado diferentes agravios y perjuicios, no admitién¬ 

dosele por Don Jacinto Navarrete, en unos Ajustamientos que le formó, varias 

partidas, que pretende se le bonifiquen. Año T756. Folio, 38 hojas numera¬ 

das y 13 de diferentes tamaños sin numeración é intercaladas entre las 

del texto, de las cuales la primera comienza con el epígrafe siguiente: 

Razón, y motivos, porque se interponen diferentes Notas en algunos números 

de este Memorial.—B. P. 

Memorial ajustado, hecho de mandato del Supremo Consejo de Guerra, y compro¬ 

bado con citación de las partes: del pleyto que en él sigue Don Juan de Isla, 

Comissario Ordenador de Marina. Con el Señor Fiscal de dicho Consejo, en de¬ 

fensa de la Real Hacienda de S. M. Sobre Que se declara haverse causado al 

referido Don Juan de Isla diferentes agravios y perjuicios por Don Jacinto 

Navarrete, Ministro de Marina en el Departamento de Santander, en unos 

ajustamientos, que le formó, y que se bonifiquen á aquél varias partidas. Al fin: 

Madrid y Septiembre 2 de 1756. Folio, portada y 57 hojas numeradas. 

B. P. y A. de I. 

Memorial ajustado, hecho de mandato del Supremo Consejo de Guerra y compro¬ 

bado con citación de las partes: del pleyto que en él sigue Don Juan de Isla, 

Comissario Ordenador de Marina. Con el Señor Fiscal de dicho Consejo, en 

defensa de la Real Hacienda de S. M. Sobre Que se declare haverse causado 

al referido Don Juan de Isla diferentes agravios y perjuicios por Don Jacin¬ 

to Navarrete, Ministro de Marina en el Departamento de Santander, em> unos 

ajustamientos que le formó, y que se bonifiquen á aquél varias partidas.—A 

Pedimento de D. Juan de Isla ha mandado el Consejo, en Auto de 12 de Ju¬ 

nio de 1761, que se reimprima este Memorial; lo que se ha executado á la le¬ 

tra, con enmienda de algunas erratas de Imprenta, que estaban notadas al mar¬ 

gen. Folio, portada y 50 hojas numeradas.—B. P. 

Addicion hecha de orden de el Supremo Consejo de Guerra, y con citación de las 

partes, al Memorial ajustado que con la propia solemnidad y mandato se eje¬ 

cutó de el pleyto que en el mismo Regio Tribunal sigue Don Juan de Isla, Co¬ 

missario Ordenador de Marina, con el Señor Fiscal de dicho Consejo en defen¬ 

sa de la Real Hacienda: Sobre Que se declare haverse causado al referido Don 

Juan de Isla diferentes Agravios y perjuicios por Don Jacinto Navarrete, 

Ministro de Marina en el Departamento de Santander, en unos Ajustamientos 

que le formó, y que se bonifiquen d aquél varias partidas. Al fin: Madrid y 
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Septiembre 9 de 1761. Folio, portada, 263 hojas numeradas y 2 de erra¬ 

tas sin numeración.—B. P. 

Addicion segunda al Memorial del pleyto que sigue Don Juan de Isla con los Seño¬ 

res Fiscales sobre Diferentes agravios puestos á los Ajustamientos que le for¬ 

mó Don Jacinto Navarvete, Ministro que fue de Marina en el Partido de 

Santander, con respecto á las Maderas, que por Asiento fue obligado á labrar, 

servar y conducir á los Riberos de Cantabria, y de allí d los Departamentos de 

Ferrol, Cádiz y Cartagena. Folio, portada y 9 hojas numeradas. Termi¬ 

na: Después de reconocida, comprobada y firmada por las partes, se imprimió 

en virtud de Auto del Consejo á Pedimento y á costa de Don Juan de Isla. 

Madrid y Mayo 24 de 1779.—B. P. 

Representación en derecho de Don Juan de Isla, Comisario Ordenador de Marina, 

al Rey nuestro Señor, sobre haberle arrestado á esta Villa y sus arrabales Don 

Francisco Mendivil, Juez comisionado, 'sin tomarle las cuentas que estaba 

pronto d dar, así de lanas como de navios, con tal que se deduxesen los alcan¬ 

ces de aquellas de los superiores de éstos. Hállase la citada Representación 

en el Semanario erudito. de Don Antonio Valladares de Sotomayor. 

Tomo XXXIV, págs. 89 á 97 inclusive. 

Apuntes referentes d algunos particulares de los pleitos de D.n Juan de Isla. 

MS., folio, portada y 4 hojas numeradas (sin fecha).—B. P. 

Pleito de Lanas y modo de proceder en él contra D. Juan de Isla. MS., folio, por¬ 

tada y 8 hojas numeradas (sin fecha).—B. P. 

Apuntes varios de D. Juan de Isla. MS., folio, portada y 66 hojas numeradas, 

de las cuales las dos últimas son 4.0—B. P. 

Correspondencia de D. Juan de Isla con diferentes personas. Voluminoso 

legajo de cartas originales en el A. de I. 

Diferentes cuentas de D. Juan de Isla, así de la obra de los navios como 

de otros negocios. Son MSS. y están repartidas en diversos cuerpos ó 

volúmenes en el A. de I. 

Memoriales elevados d S. M. por D. Juan José del Pico, alcalde ordinario de la 

villa de Ampuero y diputado de la misma, contra D. Juan de Isla, comisario 

asentista ó comisionado en el R.1 Astillero de Guarnizo. MS., folio, portada 

y 37 hojas numeradas.—B. P. 

Exposición que dirigió al rey Don Juan José del Pico, Alcalde ordinario de la 

villa de Ampuero, contra Don Juan de isla, Comisario Asentista ó comisio¬ 

nado en el Real Astillero de Guarnizo. MS., folio, portada y 18 hojas nu¬ 

meradas.—B. P. 
Memorial que D.n Fernando de la Riva Herrera, Teniente Coronel del Regimiento 

Santander y Diputado de las Merindades de Castilla la Vieja, elevó d S.M. 

acusando á D,n Juan de Isla de varios excesos que había cometido en la comi¬ 

sión de conducción de sales y en la corta y transporte de maderas para el Asti¬ 

llero de Guarnizo. MS., folio, portada y 30 hojas numeradas.—B. P. 

PTemovial ajustado, hecho de .mandato del Supremo Consejo de Guerra, y compro- 
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hado con citación de las partes: del pleyto que en él sigue Don Juan de Isla, 

Comissario Ordenador de Marina. Con el Señor Fiscal de dicho Consejo, en 

defensa de la Real Hacienda de S. M. Sobre Que en caso que el Real ánimo 

de S. M. sea, que se continúe la Fábrica (que se mandó suspender) de los dos 

Navios, resto de ocho, cuya construcción corrió al cargo de D. Juan de Isla, 

sea éste, y no otra alguna persona, quien los haya de fabricar, conforme á lo 

capitulado; y de lo contrario se le abonen los Materiales prevenidos para ellos, 

con los interesses de todo y otras cosas. Al fin: Madrid 10 de Septiembre de 

1756. Folio, 14 hojas numeradas.—B. P. y A. de I. 

Informe legal por Don Juan de Isla, Comisario Ordenador de Marina, en el pleyto 

Pendiente en el Consejo de Hacienda y su Sala de Justicia con los Señores Fis¬ 

cales de Su Mag. sobre declaración, y purificación del precio de seis Navios de 

Guerra de 70 Cañones que construyó de su cuenta en el Real Astillero de 

Guarnizo, y demás deducido. Al fin: Madrid 11 de Junio de 1772. Folio, 

2 hojas preliminares, 335 numeradas y una de erratas sin numeración. 

—B. P. 

Informe legal por D. Juan de Isla, Comisario Ordenador de Marina, en el pleyto 

pendiente en el Consejo de Hacienda y su Sala de Justicia con los Señores Fis¬ 

cales de Su M a gestad sobre Que se declaren y deshagan los agravios y per juicios 

que Don Jacinto Navarrete, Ministro Principal de Marina de la Provincia 

de Santander, causó al mismo Isla en los Ajustamientos que le formó de dife¬ 

rentes Asientos de Provisiones de Maderas y Herrages para la Real Armada, y 

demás deducido. Al fin: Madrid 28 de Marzo de 1773. Folio, portada y 219 

hojas numeradas.—B. P. . 

Manifiesto legal por D. Juan de Isla, Comisario Ordenador de Marina, en el 

pleyto pendiente en grado de apelación en la Sala de Justicia del Consejo de 

Hacienda con el Fiscal de Rentas Generales, sobre Que se revoque la Sentencia 

del Señor Marqués de Someruelos de 10 de Julio último en la parte apelada 

por Isla, y que en su consequencia se declare y mande que en la cuenta de la 

Negociación de Lanas, Víveres de Ferrol y demás unidas que tuvo á su cuida¬ 

do, se le abonen por entero, según tiene deducido, las respectivas Comisiones 

que le corresponden por su desvelo y fatigas; y así bien el importe de diferentes 

créditos que le pertenecen contra la Real Hacienda de resultas de otros Encar¬ 

gos del Real Servicio, y de Materiales, Enseres, Gradas y Edificios prepara¬ 

torios de Astillero, que le fueron tomados por Ordenes Reales y Superiores, y 

no se le han pagado: y que cubierto el residuo del alcance que se le atribuye, se 

le den certificaciones de las cantidades sobrantes fara acudir á su recobro, ó 

satisfacción, á donde le convenga. Al fin: Madrid á 6 de Enero de 1774. Fo¬ 

lio, portada y 66 hojas numeradas.—B. P. y A. de I. 

Trassvnto de ¿os extractos de cuentas formadas por el Comissario Ordenador de Ma¬ 

rina Don Jacinto Navarrete á Don Juan de Isla por el haber procedido de sus 

Assientos celebrados con S. M. Manifiestos de Isla de los perjuicios que le re¬ 

sultan de dichas Cuentas. Motivos con que intenta Navarrete sostener su liqui- 
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dación. Dictamen del Intendente y Contador de Marina de Cádiz sobre est 1 di¬ 

ferencia. Y copia de todos los Pliegos, Ajustes, Ordenes, Certificaciones, De¬ 

cretos y demás Documentos, en que Isla funda la razón de sus pretensiones, los 

quales, con los antecedentes, se hallarán en este Impresso, por el orden de folios 

y perjuicios, á cuya comprobación corresponden, según la división del Inventa¬ 

rio siguiente. Folio, 4 hojas preliminares y 85 numeradas, s. 1. n. a. de 

la impresión.—B. P. y A. de I. 

Hechos constantes que resultan de Autos, y se expressan para la mejor inteligencia 

del Expediente, que contra la Real Hacienda, y por los Perjuicios causados en 

un Ajustamiento, sigue Don Juan de Isla en el Consejo de Guerra. Y al 

margen se ponen las citas donde se encuentran; assí en ellos mismos como en su 

Memorial Ajustado: y también en el impreso, que es copia de todo el Pleyto. 

Folio, 5 hojas numeradas, s. 1. n. a de impresión.—B. P. y A. de I. 

Memorial elevado á el Marqués de la Enhenada por D. Juan de Isla. Al fin: Ma¬ 

drid i.° de Julio de 1760. MS., folio, portada y 21 hojas numeradas.— 

B. P. 

D. Gregorio García Zorrilla, como tutor de Don Josef Fernandez de Isla, n. 65, 

hijo primogénito de Don Juan Fernandez de Isla y Vel asco, ti. 63, litiga con 

D. Felipe Cevallos, n. 64, como maiido de Doña María Deogractas de Isla y 

Oruña, sobre Retención de la Real carta de sucesión con el título de Condesa 

de Isla Fernandez, obtenida por la Doña María Deogracias. En Madrid: Año 

de MDCCCII. Folio, 52 hojas numeradas y una que está plegada y 

comprende el Arbol genealógico.—B. P. y A. de I. 

Executoria del Consejo afavor de Doña María Deogracias de Isla Fernandez y 

Oruña, en el pleito con D.n Juan Fernandez de Isla y subcesibamente con su 

hijo D.n Josef sobre intentada retención de la carta de subcesion en el título de 

Conde de Isla Fernandez expedida á favor de dicha D.a María. Al fin: Ma¬ 

drid 27 Octubre de 1804. MS., folio, portada y 345 hojas numeradas.— 

B. P. 

Informe que el Capitán de navio de la Real Armada Don Joaquín Ibañez de Cor- 

bera, Comandante militar de Marina de esta provincia, dió al Señor Coman¬ 

dante General del Apostadero de Ferrol en 31 de Enero de 1832, y elevó tam¬ 

bién al Excelentísimo Señor Ditecior general de dicha Real Armada en la mis¬ 

ma fecha, relativo á las ventajas que ofrece la construcción naval en esta refe¬ 

rida provincia. En Santander. En la Imprenta de D. Pedro Martinez, 

Setiembre de 1832. Folio, portada y 9 hojas sin numeración.—B. P. 

Memorial ajustado hecho de mandato del Supremo Consejo de Guerra, y comproba¬ 

do con citación de las partes, del pleyto que en él sigue D. Juan de Isla, Co¬ 

misario Ordenador de Marina, con el Señor Fiscal de dicho Consejo, en de¬ 

fensa de la Real Hacienda de S. M. Sobre Que se dé valor á seis Navios, que 

por cuenta de dicho Don Juan se fabricaron para la Real Armada. Al pie de 

la pág. 161: Madrid y Setiembre 7 de 1761. Folio, 168 págs.—B. P. y 

A. de I. 
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Addicion hecha de mandato del Consejo de Hacienda, y con citación de las partes, 

al Memorial impresso de orden del de Guerra en el pleyto que sigue Don Juan 

de Isla, Comissario Ordenador de Marina, con los Señores Fiscales: sobre Que 

se declare el precio correspondiente á seis Navios de Guerra que construyó de 

su cuenta en el Astillero de Guarnizo, para la Real Armada. Al fin: El Con¬ 

sejo lo acordó, como solicitaba Isla, y de resultas parece haverse remitido la 

Respuesta que dió el señor Arriaga para no embiar estos Papeles, que existen en 

su Secretaría, á fin de que el Consejo pudiese determinar lo que fuese de justi¬ 

cia: Y haviendo en su vista consultado el Consejo á su Mag. sobre este plinto, 

se halla sin resolver hasta ahora la Consulta. Madrid y Octubre 14 de 1767. 

Folio, portada, 455 hojas numeradas y una de Erratas sin numeración. 

—13. P. y A. de I. 

Segunda addicion hecha de mandato del Consejo, y con citación de las partes, al 

Memorial impreso de el pleyto que sigue Don Juan de Isla, Comisario Orde¬ 

nador de Marina, con los Señores Fiscales: sobre que se declare el preciu de 

los seis Navios de Guerra que construyó en el Astillero de Guarnizo para la 

Real Armada. Al fin: Madrid y Diciembre primero de 1770. Folio, 307 

hojas numeradas.—B. P. y A. de I. 

Addicion tercera al Memorial ajustado del pleyto, que sigue D. Juan de Isla, Co¬ 

misario Ordenador de Marina, con el Sr. Fiscal Marqués de la Corona: sobre 

Valuación de seis Navios de Guerra, construidos en el Astillero de Guarnizo. 

Madrid 1776. Por D. Joachin Ibarra, Impresor de Cámara de S. M. Fo¬ 

lio, portada, 172 hojas numeradas y una de Erratas sin numeración.— 

B. P. y A. del. 

II 

ORDEN DE S. M. 

12 de Marzo de 1753. 

Respecto de que deben construirse en ese Astillero [el de Guarnizo] otros cuatro 

navios de 68 cañones, en la conformidad que se practica con los cuatro que actual¬ 

mente se están fabricando: prevengo á V. S., de orden del Rey, vaya tomando sus 

medidas conducentes á que así se ejecute, teniendo presente que, botado que sea al 

agua uno de los que están en Gradas, debe ponerse la quilla para otro, á fin de que 

no haya intermedio en la construcción. Dios guarde á V. S., &. Madrid, &.a—El 

Marqués de la Enseñada. 

III 

CAPÍTULOS DE CARTAS DE D. ALONSO DELGADO, OFICIAL MAYOR 

DE LA SECRETARÍA DE MARINA, Á D. JUAN DE ISLA 

I 

Madrid 11 de Septiembre de 1752. 

i.° No sabe V. m. el gusto que ha dado á S. Exc.a y á mí la notieilt de tanta 

Madera como tenemos en la Montaña: Este es un thesoro y es preciso conservarlo y 
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aumentarlo: Haga V. m. ojear esos Montes, para que quando yo avise cortemos 

Madera para quince 6 veinte fragatas. 

2.0 V. m. no desmaye en promover en esse País las Fábricas de todo lo que se 

pueda para que essas gentes vivan y tanto menos dinero se lleven los Extrangeros. 

2 

1 de Abril de 1754. 

Motiva la reducción de los segundos cuatro navios á solos dos por Iq, baja de las 

rentas públicas á causa de la penuria de los años 51 y 53. [Se refiere á una Orden 

del Rey sobre lo mismo y de igual fecha.] El hacerlos, decía Delgado á con¬ 

tinuación, depende de que tengamos buena cosecha• 

IV 

CARTAS DE D. JUAN DE ISLA Á D. ALONSO DELGADO 

I 

3 de Junio de 1754. 

No sé con qué Dependientes mios se pelean los Codeadores del Rey, ni 

porqué el señor Navarrete no puede averiguarse con ellos: pues hasta ahora 

no me ha passado el mas leve aviso; y assí, quanto dice, parece más discul¬ 

pa para salir de dia, que no verdadera solución al cargo de V. md., y si sa¬ 

liera algunas veces á ver los Riveros, dexándose de plantar Nabos y Verzas, 

podría ser anduviesse todo mejor. 

(Consta este capítulo de carta en la Addicion hecha de orden de el Supremo 

Consejo de Guerra,'y con citación de las partes, al Memorial ajustado, etc., pági¬ 

na 171.) 

4 

2 

. 24 de Junio de 34. 

131. Sea norabuena de salud, y de vista del señor Don Jorge Juan. Aquí 

no hay novedad, y aunque la hubiera, seria bastante á restablecerme de qual- 

quiera indisposición el gusto de ver á S. E. y V. m. contentos de estos en¬ 

cargos, como se sirve confirmarme, pues como tengo dicho tantas veces, ese 

es mi anhelo, y que el Rey quede servido á medida del de V. ms. 

132. Será, sin duda, muy útil la Fábrica de Loza, para quitar la entrada 

de la de Francia, en toda esta costa, hasta Portugal. Pero créame V. md. que 

estos establecimientos cuestan lo que no puede sostener un particular; y más 

principalmente, por lo que embustean los varios Maestros, con quienes es 

preciso toc^r antes de hacerse, con los que pueden desempeñarse; y después 

por la insolencia, y codicia de éstos, que no hay quien los contenga en la ra¬ 

zón: Sobre todo, es más particular el favor de V. md. en las órdenes conce¬ 

didas á Vallado, por lo que doy á V. md. infinitas gracias. 

133. Ya estarian plantadas las fábricas que V. md. me dice, si se pudie- 
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ra con tanto; pues las tengo tan en mi memoria, que no tiene V. md. que 

temer se me olviden. La de Calcetas saldrá luego, pues de dia en dia espero 

un Navio del Báltico cargado de Linos, porque tengo hecho un proyecto de 

poder hilar en la Montaña, en sólo el tiempo que desprecian, sin el menor 

trabajo estas mugeres, más de un millón de varas de Lienzo, y me parece, 

que hasta ahora nunca he discurrido cosa más sencilla ni más fácil; y lo 

mismo será comenzar á hilar, que daremos tras de las Calcetas. 

134. Hasta ahora no se ha perdido el tiempo; pues las Fábricas de Jarcia 

y Lona; las de tantos Herrages y Anclas; la de Motoneria, que están corrien¬ 

tes, como diría á V. md. Don Jorge Juan; la de Corambres, que comenzará 

á andar en esta próxima semana; la de Jabón, que sólo espera la Sosa y Bar¬ 

rilla que está pedida en Cartagena, y vendrá por Mar; y la del Papel, que 

se concluirá en este Verano, que junto con las de las Ferrerias fomentadas, 

ha dado bastante en que entender, como verá V. md., y que todas son á 

qual más interesantes al Estado, por el infinito dinero, que por qualquiera del 

más despreciable de estos Ramos sale fuera del Reyno. Con que, Amigo, no 

es tan malo para un pobre Vasallo, que sólo está esperando por puntos á 

desembrollarse de estas cosas, para pasar á dar tras de los Gorros, Medias y 

Sombreros, y la Pesquería del Cabo Quejo, sobre lo que es necesario que 

V. md. se anime, pues requiere más fuerzas que las mias; y la Marina se in¬ 

teresa en ello tanto como el zelo y penetración de V. md. considerará, y por 

ahora tengo esta en el principio, que V. md. verá de eso que incluyo, y es 

copia de lo que he escrito al señor Navarrete, que será bien corrobore V. md. 

para que vamos poniendo principio á esta grande obra. 

(Pág. 85 del citado Memorial ajustado hecho de mandato del Supremo Consejo 

de Guerra, y comprobado con citación de las partes, del pleyto que en él sigue Don 

Juan de Isla, Comisario Ordenador de Marina, con el Señor Fiscal de dicho Con¬ 

sejo, en defensa de la Real Hacienda de S. M. Sobre que se dé valor á seis Navios, 

que por cuenta de dicho Don Juan se fabricaron para la Real Armada.) 

V 

COMUNICACIÓN DE D. JUAN DE ISLA AL BAILÍO FREY D. JULIÁN 

DE ARRIAGA, MINISTRO DE MARINA 

En 6 de Septiembre de 1754 comunicóle haber salido felizmente á alta Mar 

los Navios el Poderoso y el Sobervio en la mañana del dia antecedente, y el Arro¬ 

gante y Serio en la del de la fecha, habiéndolos acompañado como tres leguas en la 

falúa. que pudieran haber salido los Navios dos dias antes, si no fuese por la 

timidez y aun ineptitud ó malicia del Capitán del Puerto, que llenó de miedos á los 

Capitanes con pretexto de un paso que imaginaba malo en el medio de la Ria de 

Santander, antes del Castillo de San Martín, donde no hay Ola, ni Barra, sin ha¬ 

cerse cargo de esto ni de que en aquellas aguas tenia 30 pies Ingleses de fondo, y que 

el Navio, que más caló, apenas llegó á 23. 
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(Consta así en la pág. 107 de la Segunda Addicton hecha de mandato del Con¬ 

sejo.al Memorial impreso, etc.} citado en estos Apéndices.) 

VI 

CARTAS DE D. JUAN DE ISLA Á DOÑA LUISA MAGDALENA DE VELASCO, 

SU MUJER 

I 

Madrid, Cárcel de Corte 3 de Diciembre de 1763. 

Prima y querida mía (1): Sea en hora buena de salud, aquí continúo sin 

novedad y nos encomendamos á todos con el afecto que siempre, y yo muy 

particularmente, á tí y mi madre que tendrá ésta por suya. 
. 
He visto la receta de Carasa; pero me parece que es una de aquellas cosas 

antiguólas, cruel y bárbara; no creo que le ande muy distante Cámara. Ya 1 2 

las haré consultar aquí; pero me parece que les parecerá desatino. Dios nos i 

alumbre, que es donde únicamente penden los aciertos. Pues estos cirujanos 

y médicos en regular dan por las paredes. Cuidado con no hacerle (2) otra 

cosa ni que observe otro método que el prevenido aquí por el médico del agua. , 

Lo de Ampuero mejor te has de avenir tú con Gutiérrez en derechura que 

no con el rodeo de Fornels, y á poco cuidado que tengas es más difícil que 

te la peguen: en esto quiere haber también confianza y ensanche, pues en 

todo, ni ellos, tú, ni nadie, pueden ser cabales, y es preciso que haya mu- 1 

chos defectos, particularmente en la previsión de lo que será necesario, pues 

como nuestra capacidad es tan limitada, no veemos las más de las cosas hasta i 

que ellas mismas nos dan por los ojos; con que no es mucho que á Gutierróz ¡ 

se le escapase lo del calce. Por otra parte, más fácil es correjir é ir enmen¬ 

dando á un hombre poco á poco que criar otro nuevo. 

Todo lo que haces ahí por Dios en socorro de esos pobres es lo que más 

me agrada, y de éstos los más nuestros, y más distinguidos, es lo más acepto | 

á S. D. M., que es el fin que principalmente se debe buscar en todo. Las j 

cosas de D. Luis me llevan el alma. Y aquellos pobres muchachos que están 

allí, y según el tiempo, no puede menos que perdidos. Nunca me has contes- j 

tado sobre las costumbres del segundo. Yo quisiera traerle aquí ó á Sala- ; 

manca, y aun á Gallo le previne en este viaje que si en Santander le decían 

que me trajese un sujeto, le largase un machito que él tiene con silla y es¬ 

tribos y le trajese consigo. 

****** • ********* 

Juan. (Rúbrica.) 

(1) Isla y su mujer eran, en efecto, parientes próximos^ 

(2) A uno de sus hijos. 
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2 

Madrid, 16 de Noviembre de 1772. 

Prima y querida mia: Sea en hora buena de salud. Aquí continúo sin no¬ 

vedad y se os encomiendan todos como yo con el mayor afecto. 

Incesantemente se me han dicho y se están diciendo misas á mi intención, 

y de ellas quedan ya aplicadas á la tuya las mil misas que me dices, y en 

todas las demás tienes la parte que te toca. 

Tú debes cuidarte en la debilidad que dices que esperimentas, con un buen 

puchero de ave y carnero con su poco de vaca y algún principio del tiempo 

á medio dia, y á la noche su caldo, su ensalada de la olla regular que ahí se 

hace y un poquito de guisado de carnero, pollo ú otra cosa del tiempo, y á 

la mañana tu jicara de chocolate, usando de sola la bebida de vino blanco 

aguado y una copita puro á medio dia y otra á la noche, con un par de peras 

ó manzanas asadas en el postre de comida y cena y su poquito de queso, de¬ 

jándote enteramente de otros comistrajos y bebidas, y por mia la cuenta 

quando abreves dias no experimentes un conocido alivio y prosigas mante¬ 

niéndote sin decadencia, sin embargo de los años; pues los mios no son me¬ 

nos, ni las pesadumbres menores, aunque uso de todos los medios que alcan¬ 

zo, para conformarme en ellas con la voluntad de Dios, y así voy tirando sin 

decadencia que no sea regular en nuestra edad, ni que me prive de la espe¬ 

ranza de vivir lo.s años que veemos viven otros. Bien es verdad que no por 

esto dejo de tener la muerte al ojo, por que en estos años y aun en todos, esto 

es muy necesario. 

Para vivir y conservar la salud es sumamente importante tener la mayor 

serenidad y tranquilidad en las desgracias y pesadumbres, que sin remedio 

es preciso que nos sucedan cada dia, porque el mundo no puede dar más de 

sí; así nos lo enseña la esperiencia, y lo que es más, nos lo dice el mismo 

Dios, cuya bondad es infalible; pero al mismo tiempo nos enseña cómo nos 

debemos de haber en ellas, que es del modo que acabo de referir. 

Si te acomodas á ello, ho dudo que te restablecerás y tengas una larga 

vida, y lo que es más, serena y tranquila, para emplearla con fruto en el 

servicio de Dios, que es lo que nos importa, pues las personas debemos ser 

en las borrascas como las rocas en el mar cuando está furioso, que, aunque 

las cubre ellas, siempre se mantienen s^i decadencia, como lo has visto y 

verás cada dia en Piedralengua, y lo demás no ser personas, creer, ni seguir 

á Cristo. 

Juan. (Rúbrica.) 
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BERNARDO DE BR1HUEGA 

HISTORIADOR DEL SIGLO XIII 

Cuando el erudito austriaco D„ Rodolfo Leer estudió en 1887 los códices i 

de la Biblioteca Real de Madrid, halló una obra en cinco tomos escrita por | 

Bernardas Briocanus, la cual contiene vidas de santos y mártires. Por faltar la 

hoja en que estaba el título, dióle el Sr. Beer uno arbitrario: Los cinco libros i 

que compiló Bernardo de Brihuega por orden del Rey Don Alfonso el Sabio. Y muy 

ufano con su descubrimiento, publicó un Informe en el Boletín de la Real 

Academia de la Historia (1), donde decía: «No dejaremos de expresar nuestro 

sentimiento al observar que un autor tan erudito, como lo fué sin duda Ber- 

nardo de Brihuega, no haya figurado hasta el presente ni siquiera se nombre ' 

en los fastos literarios de la época de Alfonso el Sabio.» 

Como el Sr. Beer hablaba con tal convicción, nada tiene de particular 

que le diese fe D. Juan Catalina García, y que éste en su preciosísima Biblio¬ 

teca de escritores de la provincia de Guadalajara (2) se limitase á repetir lo con¬ 

signado por aquel publicista. Mas, á decir la verdad, el descubrimiento del 

Sr. Beer era tan imaginario como algunos que han pregonado otros sabios 

«que no nacieron en Zocodover,» quienes el día menos pensado van á descu¬ 

brir Las Partidas ó El Quijote. La compilación de Bernardo de Brihuega es- | 

taba citada en una obra de rareza tan estupenda cual es la Bibliotheca vetus, 

de Nicolás Antonio, y de haberla consultado el Sr. Beer, se guardara de bau- 1 

tizar libros y de inventar títulos, ya que constaba el dado al suyo por el his- i 

toriador alcarreño: Flores Sanctorum Christi Martyrum & Confessorum; al mis- ¡ 

mo tiempo habría sabido que se conserva otro manuscrito en la Biblioteca j 

del Escorial (3). 

Otro libro de más interés que esta rudis indigestaque moles compuso Ber¬ 

nardo de Brihuega, y del cual se puede afirmar con mayor razón que no ha 

(1) Tomo XI, págs. 363 á 369. 

(2) Págs. 19 y 20. 
(3) He aquí lo que se lee en la Bibliotheca vetus, tomo II, pág. 90: 

aBernardus Briocanus (de Brihuega) qui se Alfonsi X. Clericum & alumnum & 

Ecclesice. Canonicum vocat, eiusque extant: Flores (id est Vitce) Sanctorum 

Christi Martyrum & Confessorum Hispanice, in Bibliotheca Escurialensi Lit. F. 

Plut. I. n. 1. atque Ítem in Regia Matritensi.» 
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sido citado en los fastos literarios: me refiero á su Crónica de España, cuyo 

paradero ignoro, pero de cuya existencia hay pruebas fidedignas. Consta que 

á principios del siglo xvil poseía un manuscrito de ella, en su rica biblioteca 

(de Valladolid, el Conde de Gondomar D. Diego Sarmiento de Acuña, pues 

¡en el Indice de ésta, acabado en el año 1623, es anotada con las siguientes 

¡palabras: Bernaldo de Brihuega. Chronica de España. Folio; sin fin (1). 

Desde luego esta Crónica estaba escrita en castellano, pues el autor ó au¬ 

tores de dicho Indice lo colocan entre los Libros de mano en castellano. His- 

I torias de los Reinos de España; dejando para otra sección los redactados en 

1 latín. Tampoco es de suponer que la tal Crónica fuese un ejemplar de la com¬ 

puesta por orden del Rey Sabio, ya que el bibliotecario de Gondomar cono¬ 

cía ésta y catalogó perfectamente varios códices de ella que pertenecían á 

D. Diego Sarmiento (2). Y dada la exactitud de sus papeletas, aunque breves, 

según lo he notado cotejando con ellas varios manuscritos que procedentes de 

aquella biblioteca se conservan hoy en la Nacional, no hay motivos para su¬ 

poner que se trate de un infundio, ni que cometiese la insensatez de confun¬ 

dir una Crónica de España con las Flores Sanctorum Chvisti, aunque estuvie¬ 

sen traducidas al castellano. Importantísimo sería el hallazgo de la Crónica 

de Bernardo de Brihuega, pues aparte de ser una de nuestras más antiguas 

historias en romance, si no la primera, acaso diese luz en lo tocante á la Cró¬ 

nica general que mandó componer Alfonso X. Claro está que mientras no apa- 

rezca un códice, todas las afirmaciones que se hagan acerca de este particu¬ 

lar tienen que ser provisionales. Es muy probable que fuese escrito en caste¬ 

llano, sin que obste el haber empleado su autor para las Flores el latín, he¬ 

cho que tiene explicación en la misma naturaleza de este libro, vasta compi¬ 

lación de ajenos textos en aquel idioma; pero poco divulgada, según parece, 

(1) Indice y Inventario de los libros que ay en la librería de D. Diego Sar~ 

miento de Acuña, Conde de Gondomar, en su casa en Valladolid, hecho á último 

de Abril del año de 1623. MS. original, tomo II, fol. 163. (Bibl. Nac., MSS., Uu 46.) 

(2) Véase cómo describe tres de estos códices: 

Chrónica de Don Alonso el Sabio desde el cap. 29 de la i.a parte de la misma 

Chrónica impresa hasta el 29 cap. de la 2.a parte. Eolio. 

Historia general de España de Don Alonso el Sabio; i.a y 2.a parte hasta el capí¬ 

tulo 29 de la dicha historia impresa. 

Chrónica general de España; folio; y comienca con lo que embió á decyr el Ar¬ 

zobispo Don Rodrigo al Rey Don Fernando de Castilla. 

Este último códice perteneció luego al Sr. Gayángos, y hoy se guarda en la Bi¬ 

blioteca Nacional. 
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la Crónica de Brihuega, á juzgar por la escasez de manuscritos que de ella 

debió haber, no parece que fuera necesario traducirla al castellano más ade¬ 

lante para instrucción y recreo de los que ignoraban el latín. 

La existencia de esta Crónica suscita un problema: ¿contribuyó Bernardo 

de Brihuega á la redacción de la Crónica general de España? Muy posible es 

que así fuera; contemporáneo de Alfonso X; protegido por éste, de qmen fué 

clericus et alurnnus; versado en las historias sagrada y profana, nada tendría de 

particular, y aun se hace probable, el que fuese encargado por el Rey Sabio 

de compilar aquella obra, cuyo texto primitivo tantas infructuosas investi¬ 

gaciones y polémicas ha ocasionado. Pero, según he dicho, nadie puede con¬ 

testar decididamente á estas cuestiones mientras no se descubra algún ma¬ 

nuscrito de la Crónica de Bernardo de Brihuega. Anímense los eruditos na¬ 

cionales y extranjeros, y échense á investigar por bibliotecas públicas y pri¬ 

vadas á ver si pueden gritar con el matemático de Siracusa: ¡Enreha!; y cons¬ 

tará para siempre su nombre en los fastos literarios de España. 

M. S. y S. 

NUEVOS DESCUBRIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS 

HECHOS EN CÁDIZ DEL 1891 AL 1892 

(Conclusión) (i). 

Cuando se pone en parangón el material de construcción de los tales se¬ 

pulcros con el que usaron los Cesetanos para levantar las murallas de Tarra¬ 

gona, se comprende que la edificación de los tales muros sea la mera copia 

hecha por los indígenas del país del arte arquitectural que les enseñaron los 

fenicios, como las monedas púnicas de Malaca de las últimas emisiones son 

las toscas imitaciones bastulas de las primeras acuñaciones del mismo pue¬ 

blo batidas hacia el tercer siglo antes de nuestra Era por los hábiles graba¬ 

dores griegos, que en la indicada fecha tenían á su cargo la Zeca malacitana. 

Pero pasando del examen de los más viejos muros tarraconenses al de las 

antiquísimas puertas que daban ingreso al recinto de aquella primitiva plaza 

(1) Véase el número anterior. 
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de armas, la llamada de San Antonio, como la del Capiscol, no se podrá por 

menos que admirar las informes y gruesísimas piedras, apenas desbastadas 

¡por algunos de sus lados, que, formándolas jambas, sostienen el enorme mo¬ 

nolito que sirve de umbral, sobre el que descansa la gran pesadumbre de tan 

elevada fábrica, provocando el recuerdo de la inmensa techumbre que cobija, 

hará millares de años, el sepulcro megalítico antikariense. Las gigantescas 

piedras trabajadas á martillo de la Cueva de Menga, y los irregulares y pesa¬ 

dísimos bloques de las murallas de Tavraco, las unas y los otros asentados 

sin argamasa alguna, no son sino toscas y rudísimas reproducciones hechas 

I por los antiquísimos iberos ai ponerse en contacto con los civilizados asiáti- 

I eos, de la manera de construir que les enseñaron los fenicios, cuyos elemen- 

' tos arquitectónicos legaron éstos á la posteridad, y se han conservado intac • 

tos hasta que se descubrieron en los diversos hipogeos aparecidos en la Punta 

de la Vaca. Las tres maneras de edificar en Antikaria, en Tavraco y en Gades 

provienen de un mismo tipo originario trasplantado á la Península por los 

navegantes tirios, pueblo esencialmente comercial que no dominaba por las 

armas las regiones que ocupaba en la ancha zona de tierra comprendida 

desde las Baleares hasta Olisipo, sino que en ella tenía establecidas sus fac¬ 

torías de Ebusus, Abdera, Malaca y Agadir, en el litoral de ambos mares, con 

otras en el interior de no menos importancia. Pueblo esencialmente mercan¬ 

til, no se detenía á enseñar á los naturales del país los refinamientos del arte 

de construir, sino sólo las reglas más elementales para dar la mayor solidez 

posible á los edificios que era preciso levantar, valiéndose siempre del más 

sencillo aparejo. Ni podía proceder de otro modo, porque carecía del contin¬ 

gente necesario de esclavos para el corte y talla de la piedra en las canteras, 

no disponiendo tampoco del tiempo indispensable para el trazado y la esme¬ 

rada ejecución de un plano cualquiera, y sí sólo el que exigía su constante 

ocupación de extraer los minerales de las entrañas de la tierra, acopiarlos, 

fundirlos y exportar los metales preciosos del país productor á los que los 

consumían elaborados ó sin elaborar. Por ello los edificios de las factorías 

fenicias, como los objetos de arte por ellos mismos fabrica los, tenían en 

general el mismo carácter de manufacturas de pacotilla, salidos de los cen¬ 

tros fabriles de la Siria para la mera exportación los uno§, y levantados los 

otros lejos, muy lejos de la metrópoli, para atenciones del momento, y con 

el auxilio de los indígenas, cuyo territorio explotaban. Bien comprendo que 

esta opinión nace desde luego desautorizada al no tener más apoyo que el 

mío; pero no por eso deja de ser menos cierta. 
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Los fenicios eran de origen caldeo, habiendo morado veintitrés siglos antes 

de nuestra Era en las costas del Golfo Pérsico, de donde fueron expulsados, 

viéndose obligados á abandonar las ciudades donde residían por el inmenso 

oleaje de los Elamitas, que todo lo arrasaban al pasar por las tierras que el 

Tigris y el Eufrates fertilizan. Huyendo de tanto desastre, siguieron el ca¬ 

mino del Sol, llegando á las fronteras del Egipto en los momentos en que 

Hyksos invadían el Delta, haciendo vacilar en sus pesados sitiales de granito 

á los Pharaones del viejo imperio (i). Los reyes pastores tardaron en dejarse 

influir por la cultura egipcia (2), mientras en cambio los fenicios, desde los 

primeros tiempos de su permanencia en las nuevas ciudades que habían fun¬ 

dado en las costas de la Siria desde Avado hasta Akko, frecuentando sin cesar 

las tierras nilóticas, donde ensancharon grandemente sus conocimientos agro¬ 

nómicos (3), tuvieron ocasión de estudiar detenidamente los procedimientos 

técnicos para la extracción y el laboreo de los metales er. las minas del 

Sinaí (4), comprendieron la necesidad en que estaban de abandonar los signos 

cuneiformes que habían traído de la Caldea, cambiando semejante sistema 

silábico por otro genuinamente fonético, que con mayor claridad y notable 

economía de tiempo facilitase la formalización de los asientos en sus libros de 

comercio; sobre todo, vieron con admiración trocarse los muros de ladrillos, 

dentro de los cuales guardaban reverentes los Caldeos sus divinidades, por 

los de piedras de los pesados templos egipcios que se alzaban en las márge¬ 

nes del Nilo, tan ricas en preciadas canteras (5). 

Con semejantes ejemplos aleccionados, aplicando tales enseñanzas en su 

nueva patria, comenzaron por tallar las rocas, admirando en la garganta de 

Legnia y en el Circo de Afka (6) los trabajos de la Naturaleza, que procura¬ 

ban imitar verificando extensos cortes en forma de muro artificial, como en 

Saida (7), que aplicaron á veces á las fortificaciones de las ciudades, como 

en Arados (8), y en la misma Sidón (9). Los fundamentos de las murallas 

del célebre puerto de mar de Arvad estaban, en efecto, labrados en la roca 

(1) Maspero, II, pág. 51 y siguientes; Lenormant, II, pág. 145. 
(2) Ibid., II, pág. 57 y siguientes; Lenormant, II, pág. 150. 
(3) Ibid., I, pág. 326 y siguientes. 
(4) Ibid., I, págs. 349-351 y siguientes; 480 y siguientes. 
(5) Perrot et Chipiez, Hist. de Vart dans Vantiquité, VI, pág. 300. 
(6) Perrot, III, págs. 56 á 59. 
(7) Ibid,, págs. 101 y 102. , 
(8) Ibid., pág. 25. 
(9) Ibid., pág. 104. 
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viva hasta donde lo permitía la elevación de la montaña que tuvieron que 

desbastar: sobre su altura irregular y accidentada, no tirada á cordel, iban 

asentando grandes sillares de dimensiones diversas, según el sitio que cada 

uno estaba llamado á ocupar, midiendo á veces aquellos cantos sueltos tres 

metros en su ancho por cuatro ó cinco de largo. Trabajados sin arte y con negli¬ 

gencias extrañas, resultaban ti veces regulares las hiladas de cantería, llenando los 

huecos ocasionados en las uniones, por la irregularidad de los cortes, con piedras más 

pequeñas; pero á veces, la superposición de los grandes sillares no seguía líneas pa¬ 

ralelas, porque la idea dominante de los constructores era el de aprovechar lo mejor 

posible aquellos grandes trozos de piedra, que arrancados y traídos de las canteras 

inmediatas, se les buscaba el sitio á propósito en que debían asentarse, según su 

figura, sin tener para ello que modificar en lo más mínimo su forma, calzando los 

intersticios con material de más fácil manejo, sin valerse para nada de la mezcla (i). 

Podían con holgura los fenicios aplicarse á este género de construcciones, 

porque vivían por entonces en un país de montañas, cuyo territorio encon¬ 

trábase atravesado á veces por los contrafuertes occidentales del Líbano, que 

llegan hasta la orilla del mar en forma de promontorios (2). En apoyo de tan 

acertadas indicaciones, aduce el sabio arqueólogo Perrot las oportunísimas 

palabras conservadas por Stephanos de Byzancio, de un liberto romano poco 

conocido, de nombre Claudio Jolao, que fué posterior á Augusto, y escribió 

sobre los fenicios, el cual asegura que después de Cesárea estaba situada Dora, 

pequeño pueblecito habitado por fenicios, quienes por lo rocosa y abundante 

en púrpura de aquella playa se asentaron en ella, labrándose para sus mora¬ 

das malas viviendas, rodeándolas de canales, y con las piedras que al abrirlos 

sacacaban, levantaron las murallas y construyeron un muelle que avanzaba 

en el mar, sirviendo de resguardo para los buques (3) que allí recalaban. 

Apoyado en tales observaciones de épocas tan distanciadas y en sus inves¬ 

tigaciones personales el erudito arqueólogo que vengo citando, concluye por 

afirmar acertadamente que «el punto de partida de los constructores fenicios 

y sirios ha sido lo que se ha llamado el monolithismo, del que nunca se han 

logrado emancipar por completo, viéndose aún marcarse esa tendencia en la 

época romana en las substrucciones del templo de Baalbek, del que se conoce 

el famoso trilithon, esas tres piedras que forman la cabeza de la plataforma 

. (1) Perrot, pág. 107. Lo subrayado es una traducción libre de un texto 
citado per éste. 

(2) lbid., pág. 101, y Maspero, II, pág. 169. 
(3) Müller-Didot, Fragm. hist. graec., IV, pág. 363. 
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sobre la que ha sido edificado el templo del Sol, que tiene una longitud máxi¬ 

ma que excede de los 19 metros (1).» Aplicando todas las observaciones que 

se acaban de hacer á las construcciones de piedra de la Siria, que por diver¬ 

sos motivos se ha creído deberse atribuir á obreros de Ja misma raza, se en¬ 

contrara en ellas la confirmación de lo que se ha dicho respecto al gusto que 

tenían los fenicios por las grandes piedras, á veces apenas desbastadas y super¬ 

puestas sin mezcla. En ocasiones, como por ejemplo, en los monumentos de 

Malta y de Gozo, las antiguas Melita y Gaulos, pequeñas islas inmediatas 

al Sur de Sicilia, 110 hay hdadas de sillares á cordel, teniendo los muros el 

aspecto más primitivo, como los de esas murallas que los griegos llaman 

Ciclópeas (2). 

Ahora bien: si se compara el muro del templo conocido con el nombre de 

Hagiav Kim, que existe en Malta, según el dibujo de Chipiez (3), con las 

murallas ibéricas de Tarragona, así como la sala del mismo templo conforme 

al trazado del aludido arquitecto (4), con las paredes y el techo de la Cueva 

de Menga, y á la vez se comparan también ambas construcciones hispanas 

con el corte longitudinal de la Giganteia, de Gaulos (5), no podrá por menos 

de comprenderse que los constructores de tales edificios debieron ser de la 

misma raza fenicia, que llevaron á tal extremó su amor al monolithismo, que 

no se contentaron ya con formar, imitando á los egipcios (6), con tres grandes 

sillares, las dos jambas y el umbralado de una puerta como en Hagiar- 

Kim (7), sino que perforaron un inmenso bloque de piedra, cortando en su 

centro con todá regularidad, y vaciando el espacio necesario para hacer prac¬ 

ticable el paso de un departamento á otro en el citado templo de Malta, donde 

aún se conserva esta entrada originalísima (8). 

Si aún fuera posible dudar de quiénes fueron los que tales obras realizaron, 

bastaría para poner término á toda vacilación trasladarse, con el pensamiento 

al menos, al monte Eryx, que se levanta á 700 metros sobre el nivel del mar, 

en la extremidad occidental de Sicilia, no lejos de Cartago, sobre cuya altura 

(1) Perrot, III, pág. 105 y nota 2. El menor de los dichos monolitos es 
de i8m,8o de largo, el que le sigue de 19™,09 y el mayor de 19™,31. 

(2) Ibid., pág. no. 
(3) Ibid., pág. 109, núm. 46. 
(4) Ibid., pág. 295, núm. 219. 
(5) Ibid., pág. 299, núm. 222. 
(6) Ibid., I, pág. 176, núm. no; pág. 177, núm. m;pág. 612, núm. 406; 

pág. 613, núm. 407. 
(7) Ibid., III, pág. 302, núm. 226. 
(8) Ibid., III, pág. 297, núm. 220, 
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se elevaba un templo célebre en la antigüedad consagrado á Astarte, que hoy 

ya no existe; pero sí imponentes restos de antiguos (i) muros de una seme¬ 

janza innegable con los de Melita, Gaulos y Tavvaco, las modernas Malta, 

Gozzo y Tarragona (2). En uno de esos lienzos de murallas de Eryx (3), y en 

los mayores sillares de sus hiladas inferiores, aparecen esculpidas las diversas 

letras fenicias con que los fueron señalando los picapedreros al irlos sacando 

de las respectivas canteias, para indicar ó su procedencia ó el lugar donde 

deberían ser colocados, en igual forma que en los tan citados muros de Ta- 

rraco aún se conservan también grandes piedras señaladas con caracteres 

ibéricos grabados por los canteros que las extrájeron, copiando fielmente 

hasta este detalle de sus maestros los arquitectos tirios ó sidonios. 

Los mismos procedimientos técnicos que aparecen seguidos por los fenicios 

en los escasos restos que aún se conservan de algunas de sus edificaciones 

civiles y religiosas, se observan aplicados por los mismos artífices en sus 

construcciones sepulcrales. La Caldea, cuna de los pueblos de la Mesopota- 

mia y patria primitiva de los mismos fenicios, es una región que se extiende 

de las costas del Golfo Pérsico á los anchos deltas del Tigris y del Eufrates, 

país completamente llano, donde no se ve una montaña siquiera. Los prime¬ 

ros habitantes de aquel territorio, para levantar sus moradas rio encontraron 

materiales de construcción de qué valerse y tuvieron que fabricarlos, inven¬ 

tando una especie de piedra artificial cuyo modelo y cuyo uso ha pasado á 

la posteridad, yendo, sin embargo, disminuyendo de tamaño al pasar de los 

siglos, desde el grande ladrillo mesopotánico, de mayores dimensiones que el 

romano, hasta nuestra ligerísima pilastra. 

La tendencia constante de ía humanidad desde el momento en que puede 

comprobarse su aparición en la tierra, es la de sepultar á los que morían en 

las cavernas naturales que se encontraban en los lugares donde residía cada 

tribu, como lo han venido á demostrar numerosas investigaciones prehistóri¬ 

cas. Fuá imposible, sin embargo, á los Caldeos llenar tales deberes de respeto 

hacia sus antepasados en las condiciones apetecidas, por no existir semejantes 

grutas en el territorio en que vivían, y por ser tan ligero y permeable todo 

(1) Perrot, III, pág. 95, núm. 34; pág. 332, núm. 240; pág. 333, núm. 241; 

Pág- 334> núms. 242 y 243. 
(2) Las murallas iberas tarraconenses deben compararse cqn la fenicia 

del templo de Hagiav-Kim, de Malta (Perrot, III, pág. 109, núm. 46), y con 
la de igual origen de Eryx (Perrot, III, pág. 333, núm. 241) ya antes notadas, 

(3) Ibid., III, págs. 95 y 96, núms. 34 y 35. 
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aquel terreno, que no permitía construir á mucha profundidad de su rasante 

hipogeo alguno, en condiciones de larga duración al menos, sino pequeños 

nichos abovedados de ladrillo y barro, como las tumbas que se han descu¬ 

bierto en la viejísima Necrópolis de Mugeir (i), á corta distancia, bajo el 

nivel natural del suelo, cuidando de señalar á veces el lugar de la sepultura 

con una construcción maciza de escasa elevación sobre la tierra, y bastante 

poco estética, sin abertura que diese entrada al interior de tan estrecho re¬ 

cinto (2). Tales fueron las nociones que trajeron los fenicios de sus primiti¬ 

vas ciudades del Golfo Pérsico, respecto á la arquitectura tumular, de las que 

tuvieron que prescindir por completo á su contacto con el Egipto, que es el 

pueblo del mundo clásico cuya historia y cuyos monumentos se remontan 

á fecha más antigua. Como dice con acierto Lenormant, habiéndose los tales 

egipcios preocupado tanto de la vida futura y logrado conservar sus cadáveres 

más de cuatro mil años, debían desenvolver su arquitectura de manera que asegu¬ 

rase la solidez del edificio, presagiándole una duración sin fin, á cuyo efecto mu¬ 

ros, pilares, columnas, todo en aquellas construcciones era grueso y corto (3). 

Añade luego, para concluir, que la naturaleza había puesto á disposición de 

aquel pueblo, en las montañas que bordean los dos lados del Valle del Nilo. cante- 

ras de admirables piedras de construcción, y por eso no había sentido nunca la nece¬ 

sidad de renunciar á su sistema de edificación, componiéndose toda su arquitectura 

de elementos verticales y horizontales (4) de piedra. 

La tumba del viejo imperio en la antiquísima Necrópolis de Memphis, que 

ocupa un espacio de cinco leguas en cuadro, se componía de do? miembros 

distintos: el uno oculto bajo tierra y el otro á la vista indicando el lugar 

donde radicaba el sepulcro. La parte subterránea se horadaba en la piedra 

hasta una profundidad convenida, donde se socavaban los compartimientos 

necesarios que debían ocupar las momias del padre, de la madre y de los 

hijos que morían jóvenes sin haber aún constituido otra familia separada por 

medio del matrimonio. La bajada á estos hipogeos se hacía por medio de un 

pozo practicado en la forma que ya antes se ha indicado, y sobre dicha cripta 

se construía una especie de monumento de sillería, de escasa altura, con los 

muros algo inclinados hacia el centro, á manera de talud, presentando en con¬ 

junto el aspecto de una verdadera pirámide truncada. 

(1) Perrot, III, pág. 232, núm. 89; pág. 372, núm. 163. 
(2; Ibid., pág. 372, núm. 164; pág. 373, núm. 165. 
(3) Lenormant, III, pág. 281. 
£4) Ibid., III, pág. 283; véase también Maspero, II, págs. 164 y 165. 
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Los árabes de aquellas localidades han dado modernamente á estas tumbas 

el nombre de mastaba, equivalente á banco, que han aceptado los egiptólo¬ 

gos por no sé qué semejanza que se empeñan en encontrar entre estas cons¬ 

trucciones y los divanes otomanos (i). 

Cuando los fenicios visitaban en los primeros tiempos las orillas del Nilo 

durante el imperio medio, esta manera de construir los pequeños panteones 

había sufrido una evolución esencial en punto á su forma externa. En vez de 

atacar la cantera por su parte superior, se escogía sitio á propósito en el cos¬ 

tado de la misma, como á una altura media del acantilado que por algunos 

lugares forma sobre el Nilo la cordillera arábiga, y allí se socavaba la pie¬ 

dra, labrándola á manera de pórtico, sostenido por cortas columnas inonoli- 

tas, gérmenes pvotodóricos que se estiman hoy como uno de los más hermosos 

órdenes arquitectónicos de la Grecia (2). E11 el fondo de dicho pórtico se 

perforaba una puerta, dando entrada á la cámara de ingreso, socavada tam¬ 

bién en la roca, en un ángulo de cuya habitación se abría el pozo que bajaba 

á la verdadera cripta mortuoria (3), ahuecada de igual forma en el macizo 

de la montaña. Estas dos maneras de construir los panteones, tan distintas 

de la usada en Caldea, y que se asemejaban á las de que se valían los mine¬ 

ros para atacar los criaderos metalíferos, fueron llevadas de las márgenes 

del Nilo á las playas de la Siria por los fenicios, precisamente en la ocasión 

en que los Hyksos eran lanzados del Delta por Ah mes I.°, de glorioso renom¬ 

bre. En la estrecha faja de tierra que se extiende de la enhiesta cordillera del 

Líbano á las accidentadas playas orientales del Mediterráneo, y desde el 

’ApaSo? de Ptolomeo (4) al Atopa de Stephano (5), está comprendido el reducido 

territorio que ocuparon los fenicios á partir del siglo xxin.0 antes de nuestra 

Era. El puerto de mar situado más al Norte de aquella celebérrima región de 

la Siria, fué el ya nombrado Arados, que los modernos feniciólogos denominan 

con algunas variantes Arvad, pequeña isla de escasa extensión que apenas bas¬ 

taba para que viviese apiñada en tan breve recinto la población que la ha¬ 

bitaba (6). No era posible, pues, que los que allí morían reposasen donde 

moraron, por no permitirlo la angustia misma del terreno que no bañaban 

(1) Perrot, III, págs. 169 á 179, núms. 108, 109, 112, 113, 114. 
(2) Ibid., págs. 254 y 255. 
(3) Jbid., III, págs. 255 á 257, núms. 166 á 169; Maspero, II, pág. 166. 
(4) Ptol., V, págs. 15-27. 
(5) Step. Biz., uspuroXeiuv. 
(6) Maspero, II, pág. 170. 
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las olas, haciéndose indispensable el trasladarlos al continente para inhumar- 

los en la llanura que corre de Antarados á Marathos, en la actualidad Tortusa 

y Amrit, donde aún subsisten restos de la importante Necrópolis Arvadita. 

Las tumbas que allí se han registrado ofrecen en su construcción la primera 

forma egipcia, con el pozo de descenso, á cuyo final se llega á la cámara se¬ 

pulcral con diversos lóculos, dentio de cada uno de los cuales se encerraba, 

el cadáver á que se destinaba, envuelto en el sudario respectivo (i), siendo 

de notar la semejanza de uno de estos hipogeos con los descubiertos en 

Cádiz (2) de que me vengo ocupando. 

Zarpando de Arados con rumbo al Mediodía, siguiendo las accidentadas 

ondulaciones de aquella costa, se arriba en breve á Gebal, la de los 

geógrafos griegos (3), puerto no menos renombrado en la antigüedad, cuya 

Necrópolis es también copiosa en monumentos funerarios construidos de la 

segunda manera egipcia, en los que se penetra, no por medio de pozos per¬ 

forados en la cumbre, sino por anchas puertas practicadas en los costados de 

la montaña, que encierra los restos mortales de los Giblitas de numerosas ge¬ 

neraciones (4). Por semejantes entradas, labradas á veces con minucioso es¬ 

mero, se penetraba en la cripta mortuoria de aquellos panteones subterráneos, 

de forma idéntica á los de los Arvaditas (5) y á los gaderitanos, acusando á las 

claras todos ellos su origen común y quiénes fueron los que los construyeron 

en siglos remotísimos (6). 

Ahora bien: de los hipogeos fenicios de la Punta de la Vaca en punto á la 

(1) Perrot, III, págs. 147 y 156, núms. 89, 100 y 101. 
(2) Ibid., pág. 147, núm. 89. 
(3) Ptol., V, pág. 15, núm. 4. 
(4) Perrot, III, pág. 168, núm. 115. 
(5) Ibid., III, págs. 171 y 147; compáiense los núms. 89 y 116, que re¬ 

presentan, aquél un hipogeo de Arados, y éste otro de Biblos, y confróntense 
ambos con los gaderitanos, para convencerse de su identidad. 

(6) Véanse las láminas VI y VII. Respecto á la Necrópolis de Saida, la 
antigua StBwv (Ptol., V, pág. 15, núm. 5), donde se ha encontrado la céle¬ 
bre arca de piedra que contenía el cadáver de Esmunazar, rey de SidÓn, en¬ 
cerrada cuidadosamente en un hipogeo artificial (Perrot, III, pág. 162, nú¬ 
mero 112; pág. 161, núm. 111), he hablado detenidamente en otro estudio 
particular sobre el mismo asunto (Beilanga, El nuevo bronce de Itálica, Apén¬ 
dice II, págs. 295 y siguientes); y por lo que hace á la que fué ciudad de los 
muertos de Sor, la conocida Tupo? griega (Ptol., V, pág. 15, núm. 5), ha sido 
tan saqueada desde hace centenares de años por gente sin conciencia, busca¬ 
dores de objetos preciosos, que no presta aliciente á nuevas investigaciones 

(Perrot, III, pág. 164). 
Sobre los epígrafes fenicios de Biblos, Sidón y Tyro, así como sobre la tum* 

ba de Esmunazar, debe examinarse el C. /. S.t I, págs. 1 á 28. 
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manera técnica de su construcción, á las murallas ibéricas de Tarragona y de 

las puertas del Capiscol y de San Antonio de estas murallas al monumento 

megalítico antikariense, hay la misma escala gradual que existe de los hipo¬ 

geos arvaditas y giblitas (i) á un muro del templo de Malta y á otro de Eryx 

en Sicilia, aún existentes (2), y de las dos puertas del templo melitense (3) al 

célebre trilithon de Baalbeck y á los imponentes restos de Hagiar-Kim, tam¬ 

bién en Malta (4). 

Naturalmente, Jas demostraciones gráficas que sólo se hacen valer por 

medio de la palabra escrita, no provocan igual grado de convicción que cuando 

van apoyadas en los fotograbados de los objetos que constituyen los fundamen¬ 

tos esenciales de la teoría que se trata de justificar; pero también es cierto 

que en monografías de corta extensión y de tan escasa importancia, no debe 

abrumarse al qile las lea con excesivas ilustraciones, teniendo la prudencia 

de contentarse con señalar tan sólo las fuentes á que podrá acudir el que tenga 

interés en estudiar más profundamente el punto concreto objeto de discusión. 

Resumiendo, pues, los fenicios lograron progresar rápidamente en cultura 

al contacto de los egipcios, no sólo porque adaptaron á sus necesidades y se 

asimilaron los adelantos de aquella grandiosa civilización nilótica, cuanto 

porque á impulso de semejante desarrollo lograron desenvolver ampliamente 

sus aptitudes náuticas y mercantiles, cuyos potentes gérmenes trajeron incu¬ 

bados en su espíritu: desde los puertos del Golfo Pérsico á las remotas playas 

déla Siria en mares tan distintos. 

Impulsados por móviles de tal manera poderosos, perfeccionando su ya 

adelantada arquitectura naval y el arte mismo de navegar, bogando á la des¬ 

cubierta de isla en isla á través del poblado archipiélago griego, fueron fun¬ 

dando factorías donde quiera que encontraron yacimientos que explotar de 

metales preciosos, ó criaderos que utilizar de moluscos apropiados para la 

tintorería, dejando por todas partes huellas visiblemente marcadas de su 

paso en los escoriales de sus minas abandonadas y en los grandes montones 

de mariscos vacíos apilados en las que fueron sus ticas pesquerías en las 

costas de la Siria y de la Helada (5). 

(1) Perrot, III, págs. 147 y 171, núms. 89 y 116. 
(2) Ibid., págs. 109 y 95, núms. 46 y 34. 
(3) Ibid,, págs. 302 y 297, núms. 226 y 220. 
(4) Ibid., págs. 105 y 295, núms. 42 y 219. 
(5) Ibid., págs. 879 á 881: tnurex trunculus de Tyro, púrpura superior; 

murex brandoris de Grecia, más violácea; Maspero, II, págs. 202 y 205; Le- 
normant, VI, págs. 547 y 548. 
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Una vez lanzados en las vías de tales especulaciones mercantiles é indus¬ 

triales, llevólos su incansable actividad desde el Ponto Euxino hasta las Cas- 

sitérides en demanda del estaño, difundiendo á la vez su civilización, no sólo 

por las costas de la Grecia, sino por las del Africa, desde la Magna Syrtes á la 

Mauritania, y por las de la Hispania desde Ebusns hasta Olisipo. 

Estas teorías deben ser, sin embargo, refractarias para los que, entusias¬ 

mados con la supuesta cultura con que pretenden que arribaron los vascones 

á la Península en siglos remotísimos, quieren que la extendieran por todo el 

país, por más que de ella no se conserve ni el menor rastro; y para los que, 

llenos del más arraigado celtisistno, estiman que sus héroes, centenares de 

años antes que los romanos, pasaron las cumbres pirenáicas de las que des¬ 

cendieron difundiendo á su paso por las regiones que atravesaban en la Iberia 

los gérmenes admirables de su poderosa civilización, hasta hoy, sin embar¬ 

go, desconocida. Precisamente esta última pretensión me trae á la memoria 

las oportunísimas frases, que lo mismo pueden aplicarse á los vascólatras que 

á los celtófilos, debidas á un distinguido erudito extranjero, quien escribe 

hablando de la Historia del arte clásico, que «los celtas han sido largo tiempo 

un gran recurso para los arqueólogos sin crítica, porque como, por decirlo 

así, no se sabía nada de su estado social ni de su arte durante el período que 

precede á la conquista de la Gaula por los romanos, se encontraba muy có¬ 

modo achacarles todos los monumentos que no se explicaban p >r sí mismos 

y que no tenían un carácter bien marcado (i).» 

Por lo que á mí hace, sólo me permitiré rogar, tanto á los unos como á los 

otros, que, deponiendo toda soberbia, que al fin no pasa de ser un feo vicio, 

antes de emprenier otra nueva campaña en defensa de sus respectivos patro¬ 

cinados, pretendiendo recoger del polvo del olvido, con el mayor respeto, las 

huellas, verdaderamente impalpables, de una ilustración soñada, mediten re¬ 

posadamente, si á bien lo tienen, leyendo y releyendo con calma y tranquili¬ 

dad, el retrato que de los Celtas de las Híspanlas dejó trazado Diodoro de Si¬ 

cilia en el siglo que precedió á Jesucristo, y el que de los vascones del décimo 

segundo de nuestra Era escribió el célebre romero Ay mar Picaud, ó bien 

Calixto II.0 según muchos devotos, que tan perfectamente conocía á los de su 

época; y si después de evocar de aquellos tiempos pasados esos cuadros vivos 

de tan acentuados colores, persisten en sus propósitos, que Dios Ies perdone 

el haber pretendido demostrar que de tales focos del más escandaloso porno- 

(i) Perrot et Chipiez, Hist. de Vari daus l'ant., VI, pág. 300. 
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grafismo (1) surgió potente entre los antiquísimos iberos nuestra cultura pri¬ 

mitiva, ajena á todo contacto con el Oriente clásico, 

M. R. de Berlanga. 

Alhaurín 7 de Octubre de 1900. 

DOCUMENTOS 

CARTAS DE ANTONIO DE LEYVA k CARLOS V 

I 

* 
Sacrat.ma C<zs,a M.ta 

Recebí las cartas de V. Ma.1 fechas en Barcelona á VI y X de Junio; lle¬ 

garon acá á XXVIIJ del mismo, ymbié á Cauanillas lotro dia después de la 

(1) Celtas hispanos 

á fines del siglo que precedió á Jesu¬ 
cristo. (Diodoro Siculo, Bibliotheca 
históricay V, 32.) 

Feminas licet elegantes habeant, 
mínimum tamen illarum consuetudi- 
ne afficiantur; quim potius nefariis 
masculorum stupris insaniunt, et hu- 
mi ferarum pellibus incubantes, ab 
utroque latere cum concubinis volu- 
tantur. 

Et quod indignissimum est, pro- 
pri decoris ratione post habita, cor- 
poris venustatem aliis levissime pros- 
tituunt. Nec in vitio illud ponunt, 
sed potius quum quis oblatam ab ip- 
sis gratiam non acceperit, inhones- 
tum, infameque id esse ducunt. 

Vascones hispanos 

en 1173, descritos por Calixto II.0 se¬ 
gún los místicos. (Aymei i Picaud, 
De miraculis Sancti Jacobiy VII, 5.) 

Haec est gens barbara, ómnibus 
gentibus disimilis ritibus et essentia, 
malitia plena, colore atra, visu ini- 
qua, praba, perversa, pérfida, fide 
vacua et corrupta, libidinosa, ebrio¬ 
sa, omni violentia docta, ferox et sil- 
vestrix, improba et reproba, impia et 
austera dirá et contenciosa, ullis bo- 
nis inculta, cunctis vitiis et iniquita- 
tibus edocta, Getis et Sarracenis con- 
sirnilis malitia nostrae genti Gallicae 
in ómnibus inimic.a, pro uno nummo 
tantum perimit Navarrus aut Bas- 
chus, si potest, Gallicum. 

In quibusdam oris eorumdem in Bis- 
caglia scilicet et Alava, dum Navarri 
se calefaciunt, vir mulieri et mulier 
viro verenda sua ostendunt. Navarri 
etiam utuntur fornicatione incesta pe- 
cudibus; seram enim Navarrus ad 
mulae suae et equae posteriora suspen¬ 
dere dicitur nec alius accedat, sed 
ipse; vulvae etiam mulieris et mulae 
basia praebet libidinosa. 

ah £1 ^ 
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batalla, que fueron á XXI], á hazer saber á V. Ma.1 todo lo que aquí passa- 

va: espero en Dios que será llegado allá; pet o todavía diré aquí algo de lo 

que aquí ha passado, porque sy le vbiesse acaecido alguna desgracia, lo que 

Dios no quiera. Juntáronse los exércitos de franceses, venecianos y del Du¬ 

que Francisco en Mariñán, y haunque era arta gente y con grandísimo nú¬ 

mero de gastadores, artillería y moniciones, no les paresció de venir á ten¬ 

tarnos, porque en la verdad, algunas vezes que se hauian llegado cerca bol- 

uian llorando. San Pol, con la parte de los fragosos (sic), gouernador del 

ex.ro de venecianos, tubo plática de entrar en Génoua, y assy acordaron en 

Consejo que aquella empresa se hiziesse, porque era más fácil y más al pro¬ 

pósito, juzgando que (en cifra:) [quitando á Génoua á V. Md no podia des¬ 

embarcar sino á Nápoles, que es la cosa quellos más desean, y que V. M.1 no 

viniese en Italia teníanlo tan bien concertado que creo que salían con ella, si 

Dios no lo remediare, y á esto daba lugar, no aliando Andrea Doria en la 

ciudad; y supe esta plática y no pude aremediarlo porque no tenia gente con 

que podello hazer, ni tampoco podia avisar á Génoua, como era razón, por 

estar los camynos todos por los enemigos, y assí acordé de hazer todo lo pos- 

sible por alcafar á San Pol, el qual el dia que se partió del Duque Durbi- 

no fué alojar á vn lugar que se llama Landria, qne es á XIIIJ millas desta 

ciudad; caminé toda la noche; haunque por el camino aliamos grandíssimas 

aguas, llegamos lotro dia á tiempo que se leuantava su campo, y haunque es- 

tavan en su fuerte, fué file^ado de venir á la batalla, pluo á Nuestro Señor 

y á la buena ventura de V. Ma.‘ que vbimos la victoria, fué preso musiur de 

San Pol, y muertos y presos todos sus capitanes y coroneles, y tomando vna 

gruessa banda de artillería en que ay VIIJ cañones, y fui focado de voluer 

me aqpí porque á my se amotinó la gente demandándome lo que se les deue 

y la paga que ganaron en ganar la batalla, y harto trabajo he tenido y tengo 

en excusar que no ayan saqueado á Milán y se me ayan ydo todos los alema¬ 

nes, y al vltimo pienso que lo han de hazer. Estoy tan mal contente que por 

tan poco dinero se dexe de hazer de la buena fortuna y ventura que Dios da á 

V. M.b que certifico á V. M.* que si pudiera manear la gente ya huviere to¬ 

mado á Pavía, Lodi, Alexandria y Bergamo; estoy tan desperado desto qne 

no lo sé dezir, y no puedo alcan9ar como piense V. M.4 que yo pueda sos¬ 

tener este exército, y cierto si la venida de V. M.t no fuese tan presto como 

dizen, avnque supiese que V. M.* me vuiese de cortar cient cabe9as no esta¬ 

ría vna hora más aquí, porque yo no tengo ninguna possibilidad de poder vi- 

uir ny me quedar más salud, ny amigo ni obra de quien me he podido valer 

que no aya destruydo, y V. M. esse poco crédito que me hauia quedado me 

lo ha quitado en non cumplir con Francisco Dada ny con Ansaldo Grimal- 

do, y crea V. Md que assí proprio se ha hecho grandíssimo desservicio, y 

si no se haze más de lo que se haze, se quexe de sí proprio y no de otro. 

A la venida de los alemanes yo embiaré á solicitarlos por diuersas vias, y 

lo que tengo es lo siguiente: el Conde de Vrtemburg, el Conde de Chauena y 
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Gaspar Fransperg me escriuen á diez y seys deste que comerla van á hazer 

la gente, por lo que no hauian tantos dineros que bastasen para ello, para lo 

qual era ydo el Conde por la posta á madama Margarita; después acá no sé 

¡más lo que han hecho. Vbo la carta de S. M. para el Ser.1™ Rey de Hon- 

gria, al qual escreví suplicando á su alteza que mandasse luego los seys mili 

alemanes que V. M.4 mandaua, y dixe lo que convenia assí para la venida 

de V. M.1 como para la recobracion destas tierras deste estado, y avn de ve¬ 

necianos no sé lo que hará; yo seria de parecer que por el presente no seria 

menester más destos seys mili alemanes, porque con éstos y con cerca de 

IIIJ mili que yo aquí tengo serian de diez mili, parésceme que bastarian, y 

siempre que los enemigos cresciesen podría V. M. también crescer todo lo 

¡ que le paresciese, y también me curaría de los caballos de Alemania, porque 

son muy costosos y no se puede hombre seruir dellos sino vn dia de batalla. 

La gente darmas de Borgoña y de Flandes me paresce muy bien que V. M.1 

mande que venga y avn quiziere que fuesen más. Cavallos ligieros se habrán 

en Italia tantos quantos V. M. quiziere y muy buenos, y será quitalles á los 

enemigos; yo querría mucho que V. M.* no gastase sino en aquello que es 

menester, y en lo que es menester que no lo gastase más que lo derramase.] 

Suplico á V. M.4 vmilm.te me perdone sy me alargo más de lo que saria ra¬ 

zón, porque la mucha voluntad que tengo á su servicio me lo haze dezir: yo 

he cobrado Nouara y el Nouares y Lomelina, Ahiagrassa y Vigoua, y el Con¬ 

de Ludovico ha cobrado la major parte dallá del Po. (En cifra:) [y cerrado 

Alexandria que no podrá coger las vituallas. En Pauia no ay que comer, ni 

le dexo entrar vitualla ninguna, y en Lodi el mesmo, y le mueren de peste 

reziamente, tanto se tarde de cobrar estas tierras quanto se puede sacar este 

exército de aquí. Venecianos y toda Italia han quedado tan atónitos desta 

bastenada, que tengo por cierto que V. M.* podrá hazer con ellos todo lo que 

quiziere, y más lo estuvieran si vbiera poder de executar lo mucho que Dios 

me habia hecho. Creo que se guarda todo para que V. Ma.1 se lo haga él. 

Oy, que es lúltimo de Junio, emos concluydo el prothonotario Caraciolo, y 

yo con Juan Malatesta, ambaxador del Marques de Mantua, lo que V. M.1 por 

estos capítulos verá-, y para execucion dello y de lo demás que V. Ma.1 man¬ 

da de venecianos, florentines y Duque de Ferrara, se parte mañana el dicho 

prothonotario para Mantua á rezidir allí hasta ver lo que podrá hazer; pero 

lo que aquí creemos es que hasta la venida de V. M.* se hará poco, ecepto 

del Marques que es concertado de franceses de la paz que se dize que V. M.1 

trata por mano de madama Margarita plega á Dios que salga; pero yo pien¬ 

so que todo lo hazen por entretener á V. M.1 De la gente de Nápoles no pien¬ 

sa vuestra M.4 por el presente valerse, antes creo que para remediar aquello 

conviene la venida de V. M.* . 

El Marques de Mantua la primera cosa que quiere es que V. M * le dé á la 

señora doña Margarita, y assí por contentado en nombre de V. M.* lemos 

prometido que V. M.1 se contentará de dárgela; lo que pide verá V. M.‘ por 
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estos capítulos que aquí van V. M. lo deue hazer, porque este hombre está en 

parte que puede hazer muy grandes seruitios. Está en el lanima de venecia¬ 

nos y da la mano al estado de Milán y al estado de la iglesia, y al estado del 

Duque de Ferrara, y á todos puede hazer mucho daño, y por esto nos ha pa- 

rescido al prothonotario y á my que conviene mucho al seruicio de V. M.< 

De los treynta mili escudos que V. M. me escriue que mande al embaxador 

Figueroa que tome á cambio para las necessidades de aquí, el dicho emba¬ 

xador me escriue que proueerá la necessidad que yo estoy de dineros, y no 

porque tenga mandamiento de V. Md Imbia nueve mili escudos, los quales 

me aprovechan tanto como si no me los vbiese imbiado. Maravillado estoy 

que V. Md me escriba vna cosa y que él me diga otra, y en la verdad, yo no 

sé más dónde poner la cabe9a.] Nuestro Señor la vida y emperial estado de 

V. Md con acrecientamiento de Reynos y señoríos guarde y prospere como 

por V. Mad es deseado. En Milán á IJ de Julio M.lJ.XX.lX. 

(Autógrafo:) D. V. Md C. vmylysymo vasallo q sus ynperyales pyes ¡ 

besa. — Ant,° de Ley-va, 

2 

Sacrat.ma C<zs.a M.tn 

Anoche escreví y ymbie á V. Mad el capitán Sarria, del qual haurá en¬ 

tendido todo lo que aquí passa; después acá no ha acaecido cosa de momen¬ 

to que hazer saber á V. Mad, y ésta hago para auisarle como esta carta hago í 

en la via de Pavía, y plaziendo á Dios esta noche seré á cerrar (sic) á Pavia, ; 

y pues se ha de hazer la dicha empresa, me parece que se haga lo más presto j 

que ser pueda y apretar se han de manera que con ayuda de Dios V. Md sai- ¡ 

drá bien della. V. Ma.1 se venga con el nombre de Dios á Belzoyoso y mande 

passar toda aquella infantería; pero haga venir luego mil infantes y con ellos 

todos los más gastadores que será possible, y buena quantidad de carros y ! 

toda la más quantidad de póluora y moniciones que ser pudiere. 

Yo he aliado aquí muchos más malatos de lo que me pensava; á V. Ma.1 

vmilmente suplico se acuerde de mandar luego venir la paga desta gente, i 

porque en la verdad es impossible podello 9ufrir por estar la gente en campa¬ 

ña y ser el viuir tan caro, que es cosa grande, y pues V. Ma.1 uee lo que esto ; 

importa á su servicio, lo torno á suplicar lo mande luego proueer como con¬ 

viene mandándome avisar de todo lo que se ofrece. Nuestro Señor la vida y 

emperial estado de V. Md con acrecentamiento de Reynos y señoríos guar- ! 

de y prospere como por V. Ma.1 es deseado. En campaña á XX de Setiem- | 

bre M.D.XX.IX. 

f Autógrafo:) D. V. Ma.4 Cae. vmylysymo vasallo y servydor q.e sus ym- i 

peryales pyes besa. =^4/í¿.0 de Leyva. 

(Estas dos cartas se conservan en la Biblioteca del Seminario conciliar de 
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Gerona. Arm. 33, tabla i.a, tomo II de MSS. que pertenecieron al ilustrísi- 

mo Sr. D. Benito Pañelles y Escardo, Obispo de Mallorca, fols. 130 á 132 y 

165 respectivamente.) 

Por la copia: 

Eduardo González Hurtebise. 

Alemania.—Los sueldos de los bibliotecarios ayudantes (Hilfs-Bibliothe- 

karc) agregados á la Biblioteca Real de Berlín y á las bibliotecas universita¬ 

rias alemanas, van á ser elevados á 2.250 francos para el ingreso, 2.652 á los 

dos años de servicio y 3 000 á los tres años. Como en España. 

—La cuestión del depósito legal está á la orden del día en Alemania. Son 

muy frecuentes las quejas contra esta especie de diezmo que puede, en cier¬ 

tos casos, alcanzar proporciones verdaderamente molestas para los intereses 

de los editores de obras costosas. La casa Bruckmann, de Munich, por ejem¬ 

plo, ha dado gratis, desde 1891 á 1900, libros por valor de 32.000 francos, 

que, sin la obligación del depósito legal, le habrían sido comprados cierta¬ 

mente por las bibliotecas que los recibieron. Es una cuestión de derecho á 

estudiar; la ley, como beneficiosa para el público en general jrpara las bi¬ 

bliotecas, que se ahorran esos gastos, con los cuales pueden atender á la com¬ 

pra de otros libros, tiene mucho de socialista. En Alemania, á pesar de las 

quejas, se cumple. En España ni se cumple tan rigurosamente, ni sería tan 

segura la compra por las bibliotecas de las obras costosas, y, además, las ca¬ 

sas editoriales que más producen, como son las de Cataluña, cumplen menos 

la ley.—jpe. 

Chile.—Ha comenzado á publicarse por varios escritores El positivismo en 

Chile. El capítulo primero está escrito por D. J. T. Medina, quien estudia 

La cultura en el período colonial.—pr. 

España.—Barcelona. — Acaba de aparecer una Revista de bibliografía catalana 

(Catalunya-Balears-Roselló-Valencia), que no estará sujeta á periodicidad 

fija de publicación. El adjetivo catalana no está muy en armonía con lo que 

la Revista pretende abarcar. Entre sus colaboradores figura nuestro compa¬ 

ñero desde hace pocos días, D. Angel Aguiló y Miró.—pr. 

Madrid.—El 30 de Abril terminaron sus explicaciones del curso 1900 á 

1901 en la Éscuela de Estudios Superiores del Ateneo Científico, Literario y 

Artístico, los Sres. D. Marcelino Menéndez y Pelayo, de «Los grandes polí¬ 

grafos españoles» (5.0 curso); D. Felipe Pedrell, de «El drama lírico y Wa- 

gner» (2.0 curso); D. José Ramón Mélida, de «Historia comparada del Arte 
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antiguo» (2.0 curso); D. Rafael de Ureña y Smenjaud, de «Historia jurídica 

española» (i.er curso), y D. Emilio Cotarelo, de «Historia del teatro espa¬ 

ñol» (i.er curso). La Junta Directiva de dicha Sociedad ha incluido en el 

cuadro de enseñanzas formado para el curso de 1901 á 1902, la continuación 

de las de los Sres. Menéndez y Pelayo (6.° curso); Pedrell, «El canto popu¬ 

lar español;» Mélida, «Historia comparada del Arte antiguo: Arte antiguo 

español» (3.er curso); Ureña (2.0 curso) y Cotarelo (2.0 curso), y establecido 

estas nuevas, que también nos interesan: D. Joaquín Costa, «Historia polí¬ 

tica contemporánea;» D. Faustino Alvarez del Manzano, «Historia mercan¬ 

til;» D. Rafael Torres Campos, «Los pueblos de Asia,» y D. Vicente Lam- 

pérez y Romea, «Historia de la Arquitectura cristiana española.» 

—Se ha puesto á la venta el primer cuaderno de la lujosa publicación Le¬ 

yendas de D. José Zorrilla, que edita con desusada esplendidez D. Manuel 

P. Delgado, y dirige con exquisito gusto artístico nuestro compañero Don 

José Ramón Mélida, habiendo confiado la ilustración de las dichas leyendas 

á artistas que figuran en la categoría de maestros, como D. José Jiménez 

Aranda, D. Alejandro Ferrant, D. Joaquín Sorolla, D. Emilio Sala, D. Da¬ 

niel Urrabieta Vierge, D. Marcelino de Unceta, D. Cecilio Plá, D. Arturo 

Mélida y D. Bartolomé Maura, y la redacción de un extenso prólogo á Don 

Jacinto Octavio Picón. La obra no tiene precedentes en la bibliografía espa¬ 

ñola, y habrá pocas en la extranjera que puedan ponerse como término de 

comparación. Las reproducciones de los dibujos y composiciones en color, 

ejecutadas algunas por las mejores casas de Viena y de París, son verdade¬ 

ramente admirables. La parte material, ó sea el papel de la casa Torras, de 

Barcelona, y la impresión, honra de las prensas de Rivadeneyra, contribuyen 

grandemente al hermoso conjunto de esta publicación, destinada sin duda á 

figurar dignamente en todas las bibliotecas públicas y particulares. Lástima 

que la publicación no comprenda todas las leyendas de Zorrilla: es sólo de 

las ocho tituladas «El capitán Montoya,» «A buen juez mejor testigo,» «Para 

verdades el tiempo y para justicias Dios,» «Príncipe y Rey,» «El escultor y 

el Duque,» «Honra y vida que se pierden,» «Las dos rosas» y «La sorpresa 

de Zahara.» Las ocho compondrán dos tomos, con más de sesenta láminas 

aparte y de noventa intercaladas; todo esto publicado en veinte cuadernos 

quincenales, á cinco pesetas. El primer cuaderno contiene el retrato de Zo¬ 

rrilla, grabado al agua-fuerte por Maura, el comienzo del prólogo de Picón 

y ltis primeros pliegos de la leyenda «El capitán Montoya,» con dibujos de 

Aranda y alegorías de Mélida. Las suscripciones se admiten en el Salón del 

Heraldo y en las librerías de Fe y San Martín. 

_La Real Academia de Ciencias morales y políticas ha publicado el progra¬ 

ma del quinto concurso especial que abre, concediendo la suma de 2.500 

pesetas para premiar Monografías sobre prácticas y costumbres de Derecho y de 

Economía, sean ó no contractuales, usadas en el territorio de la Península é 

islas adyacentes, ó en algunas de sus provincias, localidades ó distritos. Los 
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trabajos lian de presentarse antes de las doce del día 30 de Septiembre de 

1902. — La misma Academia ha acordado que no há lugar á conceder premio 

ni accésit á las dos Memorias presentadas al tercer concurso especial sobre 

Derecho consuetudinario y Economía popular convocado para el año 1900, de¬ 

clarando en su virtud desierto este concurso.—'(Para detalles, véase la Gaceta 

de Madrid, 26 de Mayo.) 

—Manuales Romo y Fussel. La biblioteca que con este título se ha comen¬ 

zado á publicar, constituirá una enciclopedia de utilidad para todos. Van pu¬ 

blicados el Manual del ingeniero, por G. Colombo, traducción de D. A. Alva- 

rez Redondo; Manual Práctico de fototipia, por D. Isaac Morán; Tratado de 

fotografía industrial, por D. Rafael Rocafull, y el. Manual del licorista, por 

A. Rossi, traducido del italiano. 

— En la sesión del 26 de Abril fué elegido Académico numerario de la 

Real Academia de la Historia D. Federico Olóriz, para cubrirla vacante que 

dejó D. Juan Facundo Riaño. 

—En El Imfarcial de los días 25, 26 y 27 de Mayo se ha publicado por 

D. Ricardo Becerro de Bengoa, un estudio sobre la Catedral de León, con 

motivo de abrir.-e al culto después de restaurada.—En Los lunes de El Impar- 

cial, 10 de Jimio, ha escrito Clarín un artículo acerca del Discurso de recep¬ 

ción de D. Marcelino Menéndez y Pelayo en la Real Academia de Bellas 

Artes de San Fernando. 

—La casa Hauser y Menet va á publicar, con el título de Laflor de la ta¬ 

picería de la Corona de España, una obra que constará de 120 reproducciones 

fototípicas, en tamaño de 32 X 45 cms., la cual irá acompañada del texto des¬ 

criptivo correspondiente, escrito por el inteligentísimo señor Conde de Va¬ 

lencia de Don Juan. Hemos tenido ocasión de ver algunas láminas en las 

que la casa perpetúa el justo renombre que tiene adquirido.—pr. 

Tarragona.—Ha comenzado á publicarse en Enero un Boletín Arqueológico, 

órgano de la Sociedad Arqueológica Tarraconense y de la Comisión de Mo¬ 

numentos artísticos y arqueológicos de la provincia de Tarragona. Director: 

Emilio Morera. Se publicará cada dos meses.—pr. 

I starios Unidos.—Los recursos financieros constituyen la fuerza más apa¬ 

rente de las bibliotecas, como de todas las demás instituciones de los ameri¬ 

canos, y están fuera de toda proporción con los presupuestos europeos. Para 

las bibliotecas públicas las ciudades han instituido cuotas especiales; estas 

bibliotecas se llaman suppovted by taxation. La pequeña ciudad de Petel'sbo- 

rough, en New-Hampshire, fué ia primera que aplicó ciertos impuestos á los 

gastos de la biblioteca (1833), y Boston fué la primera ciudad que estableció 

un impuesto especial para este efecto (1847). Figurémonos quién sería capaz 

de recaudar en España un impuesto destinado á las bibliotecas, y, yaque tan 

duramente heñios aprendido la superioridad anglo sajona, reconozcamos 

también alie en el año 33 hacían por la instrucción pública lo que todavía no 

se podría hacer aquí, ni sabe Dios cuándo. En cuanto á los recursos con que 
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cuentan hoy las principales bibliotecas americanas, son las siguientes: Chica¬ 

go, cerca de 250.000 dollars anuales, de los cuales 30.000 para adquisiciones; 

Boston, 200.000, de los cuales 175.000 son suministrados por la ciudad, y el 

resto procede de rentas y donativos; Minneapolis, 80.000; la biblioteca Astor, 

fundación particular de New-York, dispone de 400.000 dolíais para adquisi¬ 

ciones. En Boston las suscripciones á los periódicos se pagan con la renta de 

un fondo de 50.000 dollars donado por W. C. Told. Existen subvenciones de 

los Estados para facilitar la fundación de bibliotecas en las pequeñas ciuda¬ 

des; y en fin, bastante á menudo se ha recurrido á las suscripciones públicas: 

así para el arreglo de la Biblioteca de Harvard, en 1897, se obtuvo una suma 

de 13.000 dollars por suscripción entre los estudiantes. Los sueldos de los 

empleados son generalmente dobles de los que se pagan en las bibliotecas 

europeas, que, por término medio, son de 150 á 200 francos mensuales al 

ingreso, y de 400 á 500 para los grados superiores; los ascensos son también 

mucho más rápidos. Estas cifras tienen tanta mayor importancia cuanto que 

los gastos de la vida diaria, fuera de los barrios centrales de las grandes ciu¬ 

dades, son mucho menores de lo que generalmente se cree en Europa. Los 

gastos de construcción de las bibliotecas son muy elevados: 2.500.000 dollars 

(Boston); 2.500.000 ó 3.000.000 (futura Biblioteca de New-York); 1.500.000 

(Chicago); 1.500.000 (Newberry en Chicago); 800.000 (Ridgway en Phila- 

delphia). Nosotros también nos hemos gastado nuestros 3.000.000 de duros, 

ó algo más, en nuestra Biblioteca Nacional de Madrid; pero las del resto de 

España.y en cuanto á fondos para compra de libros. Pasemos á otro 

asunto.—jpe. 

Francia.—La Société des Études historiques ha abierto el concurso del año 

1902 (el plazo termina el i.° de Marzo del mismo año), para exponer con 

ayuda de documentos, publicados ó inéditos, la historia de los corsarios ó 

filibusteros franceses que han frecuentado durante uno de los tres siglos de 

los tiempos modernos (xvi, xvii y xvm) las costas atlánticas de un país de¬ 

terminado del Nuevo Mundo. 

—Se ha fundado una Société Internationale des Études iconographiques, que se 

propone hacer para la antigüedad cristiana, la Edad Media y el Renacimien¬ 

to, lo que se ha hecho ya para la antigüedad clásica: estudiar las creencias, 

mitos, temas literarios de cualquier índole que han tenido expresión en la pin¬ 

tura, escultura ó grabado. 

-—La Société de scolastique mediévale ha emprendido una serie de investiga¬ 

ciones acerca de las escuelas de Occidente del ix al xm siglo. Los resultados 

se publicarán en fascículos de 16 págs. que formarán un volumen. Para la 

publicación se propone seguir las indicaciones siguientes: i.°, ¿con qué fin ha 

sido creada la escuela? 2.0, ¿qué trabajos hay ya hechos para formar su histo¬ 

ria, y qué valor histórico y crítico tienen? 3.0, documentos contemporáneos 

que á ella se refieren; 4.0, duración de esta; 5.0, sus maestros y sus discípu¬ 

los; 6.°, su organización, el fin perseguido y el resultado obtenido; 7.0, mate- 
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rias enseñadas y método seguido en la enseñanza de cada una, teología, de¬ 

recho romano y canónico, medicina, trivium y quatrivium; 8.°, libros sagra¬ 

dos ó profanos empleados parala enseñanza, las bibliotecas y los copistas; 

g.°, libros publicados por los maestros: ¿son resultado ó complemento de su 

enseñanza?—pr. 

Italia.—En el periódico de Milán, Corriere delta Sera, núm. 52(21-22 Fe¬ 

brero), se ha publicado un artículo firmado por Polifilo é intitulado ll Museo 

Giovioa Como, en que se discurre acerca del retrato de Andrea D’ Oria, del 

Bronzino, desconocido y no registrado por Müntz en su obra Le musée de 

portraits de Paul Jove. 

—En el próximo año de 1902, y bajo el patronato de S. M. el Rey de Ita¬ 

lia, con la presidencia de S. A. R. el Duque de Aosta, tendrá lugar en Tu- 

rín, desde el mes de Abril, hasta el de Noviembre de dicho año, una Exposi¬ 

ción internacional de Arte decorativo moderno, que comprenderá las manifesta¬ 

ciones artísticas y los productos industriales que tengan relación con la es¬ 

tética de la calle, de la casa y de la habitación. De las 26 secciones de la cla¬ 

sificación de objetos, se refieren más ó menos directamente á nuestros estu¬ 

dios las siguientes: 19, medallas, monedas, placas decorativas y sellos; 20, 

artes gráficas; '2i, impresos artísticos é ilustraciones de obras; 22, encua¬ 

dernaciones. (Véanse la Gaceta de Madrid, 31 Mayo, y Arte italiana decorativa 

e industríale, Febbraio 1901.)—pr. 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Nobiliario de los palacios, casas solares y linajes nobles de la M. N. y 

M. L. provincia de Guipúzcoa, por D. Domingo de Lizaso. con una intro¬ 

ducción de D. Juan Carlos de Guerra. Tomo I: San Sebastián, 1901.—4.0 m. 

Procedente de la colección de Vargas Ponce, existe en la Real Academia 

de la Historia este manuscrito que llamó profundamente la atención de Don 

Juan Carlos de Guerra, cuando vino á esta Corte en busca de escudos de la 

región guipuzcoana para la formación de un Diccionario heráldico, del cual 

lleva ya publicados dos tomos. Más tarde, nuestro querido amigo D. Carmelo 

de Echegaray indicó á la Diputación provincial la conveniencia de que se 

publicara, cuya indicación ha sabido aprovechar el Ayuntamiento de San Se¬ 

bastián, justamente interesado en perpetuar las glorias históricas de esta ciu¬ 

dad, procurándose una excelente copia que ha llevado á cabo nuestro com- 

peñero D. José Monturiol, publicándola bajo los auspicios de dicha Di¬ 

putación. 

La introducción que precede á tan notable obra, escrita por el Correspon- 
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diente de la Historia D. Juan Carlos de Guerra, es un trabajo de verdadero 

mérito, en la que demuestra sus profundos conocimientos sobre Heráldica y 

sobre todo lo concerniente á dicha región vascongada. 

Merece plácemes dicha Diputación por tan loable idea, digna de ser imi¬ 

tada por las demás provincias, y cuantos han contribuido á tan importante 

publicación. 

J. de R. 

La imprenta en Córdoba. Ensayo bibliográfico por D. José María de Valdene- 

bro y Cisneros. Obra premiada por la Biblioteca Nacional en el concurso públi¬ 

co de 1896, é impresa á expensas del Estado: Madrid, 1900.—8.°d. marq., xxxi- 

721 págs. 

Habiendo llegado hace unos días á la Biblioteca de Gijón, por plausible 

donativo del Ministerio de Instrucción pública, la obra apuntada de nuestro 

compañero, el erudito bibli otecario de la Universidad de Sevilla, tuve la ínti¬ 

ma satisfacción de leerla admirando de verdad tan primoroso, acabado y pro¬ 

fundo trabajo. A 2.339 asciende el número de las obras descritas escrupolosa- 

mente desde la primera impresa en Córdoba el año 1556, hasta Ja última en 1896, 

sin contar los periódicos, que el Sr. Valdenebro excluye, con muy buen acuer¬ 

do, de su bibliografía. El carácter más saliente de la imprenta de Córdoba es 

su fecundidad en romances sueltos. Para evitar la aridez bibliográfica, el au¬ 

tor inserta á veces trozos de obras por algún concepto interesantes y repro¬ 

duce íntegros papeles de extremada rareza. A todo preceden unas noticias de 

los impresores, imprentas y libreros de Córdoba. Después de compulsar al¬ 

gunos de los ejemplares descritos en tan excelente bibliografía con los exis¬ 

tentes en esta Biblioteca de mi cargo, noté que no menciona el Sr. Valdene¬ 

bro, tal vez por desconocer su existencia, ó por olvido involuntario, uno que 

aquí se encuentra, y que me atrevo á calificar de rarísimo, pues que no lo ci¬ 

tan ni D. Nicolás Antonio, ni Almirante en su Bibliografía militar, ni los 

continuadores de Gallardo, ni tampoco Brunet. 

Para que los eruditos lectores de la Revista tengan noticia de la obrita en 

cuestión, regalada sin duda por su rareza al eminente polígrafo Jovellanos, 

inolvidable fundador de este Centro de ilustración y cultura, doy á continua¬ 

ción un ligerísimo apunte. 

Se titula: «Principios | de la | Sciencia, | y | Matemática | de la destreza, 

y fi | losofía de las armas, para Jos que | condensan á vsarlas. ¡ Por Don Iñi¬ 

go Fer ¡ nandez de Cordoua Ponze de León, de j la Orden de Santiago, Señor 

de P090 ¡ Benito, Zaragosa y Rojuelas, Alfe | rez mayor del Pendón Real 

de la | ciudad de Cordoua. | Con licencia. | En Cordoua. | Por Salvador de 

Cea. j Tesa. Año de 1651.» Es un volumen en 4.0 menor, pergamino, de 4 

hojas en blanco, más 18 foliadas, (o, A-2, A-3, o, B, B-2, B-3, o, C, C-2, 

C-3, o, D, D-2, D-3, o, E, L-2.) 
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Tiene, además de otras 4 hojas en blanco, una nota manuscrita al final del 

folio 18 vuelto, y un renglón en la cuarta hoja que dice: Soi de d Franc. Jorge 

Romena, 

Jesús Fernández y Martínez Elorza. 

Aledo, su descripción é historia, por Joaquín Bágüena: Madrid, 1901.—8.°, 
358 págs. 

De concienzuda, curiosa y amena debe calificarse esta monografía, laurea¬ 

da por la Real Academia de la Historia en el concurso de 1900 con el premio 

instituido por el Excmo Sr. Marqués de Aledo, liberal amador de su país y 

de las letras. Conocido es ya de los lectores por otros ensayos el Sr. tíágue- 

na, nuestro compañero del Archivo de Hacienda de Murcia: con esta mono¬ 

grafía ha puesto el sello á su reputación de historiador. Después de una ad¬ 

vertencia preliminar en la que reseña las fuentes no impresas que ha utiliza¬ 

do (el Archivo Histórico Nacional, el de Simancas y los municipales de Aledo 

y Totana, más los Apuntes inéditos Parala Historia de Totana, escritos por Don 

Pascual Martínez), dedica nueve capítulos á estudiar el castillo y la topo¬ 

grafía de Aledo, su origen y primeros pobladores, su historia bajo la domina¬ 

ción musulmana, su conquista por Alfonso X, su donación á la Orden de 

Santiago, la concesión de su fuero y su repoblación, los Comendadores que 

se distinguieron desde principios del siglo xiv hasta la conquista de Granada, 

y los pleitos entre Aledo y Totana desde 1530 hasta 1793, fecha en que am¬ 

bas villas se constituyeron con absoluta y total independencia. En la pág. 255 

termina el texto de la Memoria; en las páginas restantes se transcriben ínte¬ 

gros, como apéndice, 18 documentos. El autor, para dar cima á* su labor, ha 

tenido que vencer grandes dificultades por las escasas fuentes de investigación 

docuníental que se le ofrecían y aun de otro género, según él mismo insinúa: 

actividades secundarias que no podía dirigir á medida de su deseo le obliga¬ 

ron á escribir la monografía en horas cercenadas á otros trabajos y al descanso 

corporal, todo lo cual avalora el mérito de esta preciosa Memoria. 

Dos observaciones insignificantes para terminar: i.aPor una distracción me 

explico que el Sr. Báguena, arabista, y que tan bien informado está en la parte 

arábiga de su trabajo, admita la nueva división territorial de España de Yusuf- 

el-Fehrí, la cual sólo debió existir en la imaginación de Conde, su inventor, 

no en los autores árabes. 2.a Ei informe del maestro alarife Juan Calvo, que 

sólo conoce por referencias, y no pudo hallar en el Archivo Municipal de 

Totana, donde efectivamente estaba, se ha publicado en parte por D. José 

M. Munnera Abadía (art. fechado en Totana, Noviembre de 1893, y titulado 

Totana Aledo, Capítulo de la Historia de Totana, inédita aún, págs. 409-15, 

tomo XCV, año 1894, Revista contemporánea). Por cierto que este señor, ape- 



4\i REVISTA DE ARCHIVOS 

llidado Munuera por nuestro compañero, apellida Alafarín á D. Melchor 

Muñoz, Alajavín según el Sr. Báguena, y denomina Pataladre y Chidrar á 
lugares que éste llama Patalachc y Cinchar. 

P. R. 

Ensayo de Fonética general, ó Análisis de los sonidos orales aplicables al len¬ 

guaje.por R. Robles: Santiago, 1900.—8.°, 270 págs. 

Lo diré de una vez: el libro de nuestro compañero, Bibliotecario de la Uni¬ 

versidad de Santiago, es uno de los mejores de fonética general que se han 

escrito en y fuera de España. En ninguno he visto un análisis tan meditado 

de los sonidos, una crítica tan sagaz de muchos conceptos tradicionales, tan¬ 

ta claridad en los nuevos, apoyados frecuentemente en observaciones propias 

expuestas con sencillez, sin pretencioso aparato de erudición, aunque el au¬ 

tor se muestra al corriente de las teorías fisiológicas, físicas, musicales y de 

fonética experimental. Su lectura contribuirá no poco á desechar prejuicios y 

á reformar el tecnicismo fonético y lingüístico: no dudamos en recomendarlo 

á la misma Real Academia Española. El concepto de la Fonética, el sonido 

y sus modificaciones, los órganos de la voz, la palabra hablada con el análi¬ 

sis desús voces, de sus agrupaciones fonéticas y de sus modulaciones, la pa¬ 

labra escrita, y Ja educación y cuidados de la voz, más tres apéndices acerca 

de los actos fisiológicos que se relacionan con las voces, de la mímica en el 

lenguaje, y de la música y el lenguaje, son las cuestiones estudiadas en la 

obra. En ella destierra la rutinaria clasificación de las letras en vocales y 

consonantes, la de las vocales por los órganos, las denominaciones de conso¬ 

nantes dulces, ásperas, líquidas, semivocales, etc.; reserva para Ja distinción 

del timbre las de agudos y graves que se da á los tonos altos y bajos, distin- ! 

gue entre estancia y estrofa, fija claramente las ideas de intensidad del sonido, 

de su cantidad ó duración, de su tono ó altura, de su timbre ó fisonomía, de 

resonancia y de las combinaciones de sonidos, etc. Elegido al acaso, he aquí 

un concepto nuevo: las sílabas son voces ó agrupaciones de voces sucesivas 

limitadas por intensidades periódicas culminantes. Con su Sinopsis de las vo¬ 

ces orgánicas, en número de 20, á saber: bilabiales, labi-dent., denti-lab., bi- 

dentales, apico-lab., apico-dent., apico-alveol,, apico-palat., apico-later., 

dorso-later., dorso-dent., dorso-alveol., dorso-pal., dorso-velar, uvulares, 

dorso-uvul., nasales, faríngeas, laríngea y glóticas, que pueden ser fricativas, 

trinadas y explosivas ó compuestas y alternas; y con su Sistema de la voz gló- 

tica, fundado en la gravedad del sonido, se tiene una nueva clasificación de 

las que se vienen llamando impropiamente letras consonantes y vocales. Por 

si no ha llegado á noticia de nuestro compañero, vea el trabajo publicado 

por A. Thiéry, Le Tonal de la parole, en la Revue Néo-Scolastique de Agosto 

y Noviembre de 1900 y Febrero de 1901, demostrando la existencia del can- 



Bibliotecas y museos 413 

to en la palabra hablada. Con razón reza la portada del libro que lo pueden 

utilizar los que enseñan y aprenden lenguas extranjeras, los maestros de es¬ 

cuela, los de sordo-mudos y tartajosos, los que deseen corregir una pronun¬ 

ciación defectuosa procedente de vicio orgánico ó habitual, etc., etc. El au¬ 

tor anuncia que tiene en preparación otra obra, de título sugestivo cierta¬ 

mente; Crítica de ¡os procedimientos lingüísticos, 

P, R. 

J. Rufino Gea. Páginas de la Historia de Orihuela. El pleito del Obispado 

(1383-1564). Estudio histórico: Orihuela, 1900. —4.°, x-208 págs. 

En los Juegos florales se da preponderancia excesiva á los temas de poesía 

sobre los de prosa, sin tener en cuenta que es más difícil producir una bella 

obra de arte que escribir, por ejemplo, un estudio de erudición, especialmen¬ 

te si éste se contrae á una monografía local. Fruto preciado de los cele¬ 

brados en Noviembre de igoo en Orihuela es la presente, según recordarán 

nuestros lectores. (Vid. la Revista, Enero 1901, págs. 56 y 37.) En El Oriol, 

periódico de aquella ciudad, número 15 de Noviembre, dedicóle un artículo 

laudatorio nuestro compañero D. Vicente García Guillén, quien únicamente 

reparó en la inadvertencia de afirmar gratuitamente de pasada, que Orihuela 

tuviese Obispo antes de la caída del imperio visigótico. En seis capítulos que 

ocupan las 57 primeras páginas, narra metódica y amenamente el Sr. Gea la 

historia del larguísimo pleito que los oriolanos hubieron de sostener con el 

Cabildo de Cartagena y ciudad de Murcia, á fin de conseguir la erección de 

la Catedral y Obispado de Orihuela, sacudiendo el yugo espiritual de la Dió¬ 

cesis cartaginense: no falta la parte dramática con el obligado cortejo de en¬ 

tredichos, apelaciones, motines y desórdenes. Hasta la pág. 177 en que ter¬ 

mina el libro, el Sr. Gea inserta 80 documentos justificativos copiados de los 

originales existentes en el Archivo Municipal de Orihuela, trasladando al 

castellano, para su mejor inteligencia, aquéllos que están escritos en lemo- 

sín. En rigor, con la historia de este pleito y los documentos que lo ilustran, 

nos da el Sr. Gea la de Orihuela en el transcurso de dos siglos, lo cual ava¬ 

lora más su obra, pues ciudad tan insigne en lo militar, en lo político, en lo 

religioso y en lo intelectual, no cuenta, que yo sepa, con historia alguna im¬ 

presa, y las manuscritas de D. Francisco Martínez Paterna y de D José de 

Alenda en el siglo xvn y de D. José Montesinos en el xvm, apenas contie¬ 

nen elementos aprovechables. Tengo noticia de que D. Benedicto Mollá no 

ha podido publicar por falta de suscritores su inédita Crónica del Obispado de 

Orihuela. (Vid. Boletín oficial eclesiástico de Orihuela, i.° Enero 1900.) Como 

apéndices coloca el Sr. Gea el Episcopolapio Oriolano, el personal actual de 

la diócesis y una Equivalencia de monedas. El libro lleva, además, una carta- 

prólogo de D. Juan Maura y Gelabert, actual Obispo de Orihuela, con su 

retrato y el de D. Gregorio Gallo de Andrade, primer Obispo oriolano. Aquí 
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termino: si como el mismo autor confiesa, tiene inclinación á esta clase de es¬ 

tudios, uno mi ruego al del señor Obispo prologuista para que se anime á es¬ 

cribir la historia de Orihuela, vista la gallarda muestra que ha dado con la 

historia de El Pleito de su Obispado. 

P. R. 

CRÓNICA 
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ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 

MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL 

(sección primera) 

Ultimas adquisiciones. 

Colección formada por el Sr. D. Recaredo Garay. donada por sus hijos 

D. José María y Doña Elisa Garay. 

Da especial interés á esta colección la circunstancia de que los objetos que 

la componen fueron casi todos recogidos por la mano misma del inteligente 

colector D. Recaredo Garay y Anduaga en sus viajes, exploraciones y tra¬ 

bajos, como individuo muy distinguido que era del Cuerpo de Ingenieros de 

Minas y cultivador inteligente y sagaz de la ciencia prehistórica, de la que 

se ocupó en un artículo titulado El hombre prehistórico (Revista de España, 28 

de Julio de 1870, tomo XV, pág. 195), y en un libro que dejó inédito en el cual 

trata de las tres Edades de piedra, bronce y hierro, abordando la ardua cues¬ 

tión de la antigüedad del hombre y el examen de los pueblos salvajes que 

subsisten. 

La prematura muerte de D. Recaredo Garay nos privó de un excelente cul¬ 

tivador de esa rama de los conocimientos, que sirve de lazo de unión entre las 

ciencias naturales y las ciencias históricas. Sabio naturalista el Sr. Garay, y 

amante de los estudios arqueológicos, prestó á éstos una atención tan cons¬ 

tante, tan desapasionada, como producto de su espíritu observador, que es 

lástima no haya dejado más extensa huella. Aparte de los mencionados es- 
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critos, el mejor recuerdo que de él nos queda es su colección, que tiene por 

lo mismo mayor importancia, y cuyo donativo fué justamente correspondido 

por la Real orden de gracias dictada á 11 de Enero de 1901. 

Dicha colección, en la que al número suple la calidad de las piezas, se di¬ 

vide en dos series: una de instrumentos prehistóricos recogidos en España, á 

los que se agregan algunos procedentes de Dinamarca y Bélgica; otra de ob¬ 

jetos ibéricos y romanos hallados en su mayor parte en las minas, y vivo re¬ 

cuerdo, por consiguiente, de la explotación de las mismas en la antigüedad. 

Deseando el Museo honrar la memoria del hombre de ciencia que formó 

la colección, ha hecho dos instalaciones especiales de dichos objetos, una de 

los prehistóricos y otra de los instrumentos ibéricos empleados en el laboreo 

de las minas, con los rótulos correspondientes en que constan el nombre de 

aquél y los de los donadores, sus hijos. 

Las piezas que componen la colección son las siguientes: 

Números 18.782 á 88 (del Inventario de la Sección primera).—Cinco hachas 

y otros dos instrumentos tallados en pedernal, del Cerro de San Isidro, 

en Madrid. 

18.789 á 94.—Seis instrumentos tallados en pedernal. 

18.795 á 97.—Tres puntas de flecha, de pedernal; la primera procedente de 

Guadalajara. 

18.798 á 800.—Tres cuchillos de pedernal; el primero recogido á orilla del 

río Salor (Cáceres), y el segundo en la estación prehistórica de Argeci- 

11a (Guadalajara). 

18.801. —Hacha de diorita, pulimentada, del Norte de España. 

18.802. —Idem de anfibolita, pulimentada, de Tafalla (Navarra). 

18.803. —Idem de piedra pizarrosa, pulimentada, de Tudela (Navarra). 

18.804. —Idem de diorita, pulimentada, de Asturias. 

18.805. —Idem de piedra pizarrosa, pulimentada, del Concejo de Villavicio- 

sa (Oviedo). 

18.806. —Idem de piedra pizarrosa, pulimentada, del Valle del Malón, en 

San Andrés (Asturias). 

18.807. —Idem de piedra pizarrosa, pulimentada, de Trubia (Asturias). 

18.808. —Idem de diorita, pulimentada, de Cuevas (León). 

18.809. —Idem de piedra pizarrosa, pulimentada, de La Obscura (León). 

18.810 á 16.—Siete hachas de anfibolita, pulimentada, de Pinilla (Burgos). 

18.817 á 23.—Siete idem de anfibolita, pulimentada, de Torre (Burgos). 

18.824 á 26.—Tres idem de anfibolita, pulimentada, de Peñalba (Burgos). 

18.827. —Hacha de anfibolita, pulimentada, de Coruña (Burgos). 

18.828. —Idem de anfibolita, pulimentada, de Mudena (Valladolid). 

18.829. —Idem de anfibolita, pulimentada, de Pradosegar (Avila). 

18.830. — Idem grande (de om,298) de anfibolita, pulimentada, de Madrid. 

18.831. —Idem de anfibolita, pulimentada, de Madrid. 



REVISTA DE ARCHIVOS 416 

18.832. —Idem de diorita, pulimentada, de Cuenca, 

18.833. —Idem de anfibolita, pulimentada, de Cuenca. 

18.834. —Idem de anfibolita, pulimentada, de Castillejo (Cuenca), 

18.835 y 36.—Dos hachas de anfibolita, pulimentadas, de Oropesa (Toledo), 

18.837.—Hacha de anfibolita, pulimentada, de los montes de Toledo. 

18,838 y 39.—Dos hachas de diorita, pulimentada, de Algarrobillas (Cá- 

ceres). 

18.840.—-Hacha de anfibolita, pulimentada, de La Calera (Cáceres). 

18.841 y 42.—Dos hachas de diorita, pulimentadas, de Aracena (Huelva). 

18.843. —Hacha de piedra arenisca, pulimentada, de Cabañas, Bajos de Co¬ 

rral Alto (Huelva). 

18.844. —Idem de piedra arenisca, pulimentada, de la Majada del Galopero, 

en Almonáster (Huelva). 

18 845 á 47.—Tres hachas de piedra arenisca, pulimentadas, de Huelva. 

18.848. —Mamo de piedra arenisca; hermoso ejemplar deom,3i5, proceden¬ 

te de la mina de Monte Romero, en Almonáster (Huelva). 

18.849. —Hacha de piedra pizarrosa, de Córdoba. 

18.850. —Idem de piedra arenisca, de Córdoba. 

18.851 á 69.—Diez y nueve mazos de piedra granítica, de la mina de cobre 

del Cerro Muriano ÍCórdobá). 

18.870. —Hacha de anfibolita, pulimentada, de Granada. 

18.871. —Idem de piedra arenisca, pulimentada, de Sevilla. 

18.872. —Martillo de piedra arenisca, pulimentado, de Sevilla. 

18.873. —Hacha de diorita, pulimentada, de Ojén (Málaga). 

18.874. —Ideiíi de piedra arenisca, pulimentada, Cristalinas de Santisteban 

(Jaén). 

18.875. —Idem de anfibolita, pulimentada, de Villamorales de Santisteban 

(Jaén). 

18.876. —Idem de basalto, pulimentada, de Valdemorales de Santisteban 

(Jaén). 

18.877. —Idem de basalto, pulimentada, junto á las canteras de Novella 

(Alicante). 

18.878 á 83.—Seis instrumentos de piedra, sin procedencia, pero recogidos 

en España. 

18.884 á 92.—Nueve trozos de asta de ciervo, sin procedencia. 

18.893 á 902.—Diez hachas de pedernal, tallado solamente en las tres pri¬ 

meras y pulimentado en las restantes, procedentes de Dinamarca. 

18.903.—Puñal tallado en pedernal, de Dinamarca. 

18.904 á 906.—-Tres hojas de lanza, talladas en pedernal, de Dinamarca. 

18.907. —Escoplo (?) de pedernal, pulimentado, de Dinamarca. 

18.908. —Raspador de pedernal, tallado, de Dinamarca. 

18.909. —Punta de dardo, tallado, de Dinamarca. 
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*8.9*0.—Núcleo (?) de pedernal, de Spiennos (Bélgica), 

*8.911.—Idem de pedernal, de Dinamarca, 

1*8.912, —Hacha del tipo amazona, de piedra granítica, de Dinamarca, 

j8,913.«-Hacha de bronce, de Pruneda (Oviedo), 

í 18.914.-«-Idem de bronce, de Oviedo, 

18.915. —Idem de bronce, de La Fuente Sabiñán (Guadalajara). 

18.916. —Idem de bronce, de Crecy (Somme, Francia). 

18.917. —Brazalete de bronce, con labor geométrica grabada, sin proce¬ 

dencia. 

18.918. —-Anilla de un pendiente, de bronce. 

18.919. —Fíbula circular, de bronce. 

18.920. —Arco de una fíbula, de bronce. 

18.921. —Fragmento de un aro de brazalete, de bronce, con labor geomé¬ 

trica grabada. 

18.922. —Hoja de espada (falx supina), corta, ancha y corva, propia de los 

gladiadores. Bronce. Buen ejemplar, procedente de Castropol (Oviedo). 

18.923. —Hebilla (?) de bronce, con labor geométrica grabada. 

18.924. —Sello romano de plomo con la leyenda 

L. T. CELERí. 

FAVENTINI. 

18.925. —Espiral de alambre de plata, deHuelva. 

18.926. —Hoja de lanza, de hierro, de Collado-Valientes (Almería). 

18.927. —Martillo de hierro, de Alhamillo (Almería). 

18.928. —Pico de hierro, de Cartagena. 

18.929. —Idem de hierro, recogido en la mina Placenzuela (Cáceres). 

18.930. —Pala de hierro, recogida en la mina Placenzuela (Cáceres). 

*8.931.—Tenazas de hierro, recogidas en la mina Placenzuela (Cáceres). 

18.932. —Fragmento superior de un grueso clavo de hierro. 

18.933. —Gruesa cadena de hierro, con una anilla en cada extremo. Fué en¬ 

contrada en una mina de cobre, en Huelva, con un esqueleto humano, 

sin duda el de algún cautivo minero que la arrastraba por condena. 

*8.934.—Argolla de hierro. Debió ser hallada con la cadena anterior, pues 

ambos objetos estaban agrupados en la colección Garay. 

*8.935.—Objeto de madera: boca de desagüe (?). Mide om,8o de longitud, y 

la boca om,23. Ejemplar rarísimo. Fué hallado en un desagüe de las 

minas de Riotinto. 

18.936 á 38.—Tres vasos (el primero y el tercero en estado fragmentario) 

de barro, de manufactura prehistórica. 

>7 
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I^*939*—Anfora romana de barro blanco, fino. Bajo ]a terminación de la 

asas lleva de relieve las letras A y E, una á cada lalfo. Fué hallada jun¬ 

to al puente de Mérida. 

18.940. —Patina de barro saguntino, con la marca M A (?) en su centro. 

18.941. —Pondus de barro, con la marca M, abierta al trazo en su cara su¬ 

perior. 

18.942. —Fragmento de pondas, de barro. 

18.943. — Ungüentarium de vidrio imitando ágata. 

18.944. —Ampulla de vidrio, hallado en una mina de Riotinto. 

18.945. —Fragmentos varios de vidrios de colores. 

Colección adquirida por el Gobierno á D. Mariano Blanco. 

/ 

La pieza capital de esta colección es un gran vaso de barro, procedente 

del Ecuador (América), y correspondiente á la época pre-colombina. Con 

tan notable objeto, que se conserva en la Sección Etnográfica del Museo, vi¬ 

nieron otros varios de la antigüedad, en su mayoría encontrados en España, 

consistentes en piezas ó fragmentos cerámicos de barro saguntino y ordina¬ 

rio; algunos bronces de poco interés, etc., etc. Todo esto ingresó en la Sec¬ 

ción primera, siendo inventariado con los números 18.946 á 19.046. 

Donación del Sr. D. Juan Catalina García, Director del Museo. 

J9.047.—Lápida votiva de piedra arenisca, de om,6j de altura, om,4i de an¬ 

cho y om,i4 de grueso, descubierta por el donante en 1888 entre las rui¬ 

nas existentes en la cima del cerro de Villavieja, situado en término de 

la villa de Trillo, distante dos leguas de Cifuentes, su capital de partido, 

en la provincia de Guadalajara. Contiene la lápida, bajo una estrella de 

cuatro rayos inscrita en un círculo, toscamente grabado, una inscripción 

que el R. P. Fidel Fita (Boletín de la Real Academia de San Fernan¬ 

do, XVI, 1890, pág. 224), copia, interpreta y traduce del modo si¬ 

guiente: 

SOL • AVG • V • 

DIO • G • LIB • 
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Sol(i) Aug(usto) Dio Gfai) lib(ertns) v(otum) s(olvit) l(ibens) \m(erito)]. 

Al Sol augusto. Razonable exvoto de Valerio Dion, liberto de Gayo. 

Recuerda luego el P. Fita que la ciudad carpetana Thérmida suele redu¬ 

cirse á las termas de Trillo, que están enfrente del cerro de Villavieja, sobre 

1 la margen opuesta del río Tajo. 

Objetos adquiridos por el Museo. 

19.048.—Urna cineraria de vidrio. 

19.049.—Lucerna de barro cocido de color gris. Adorna su cara superior una 

máscara cómica. En la base, de relieve, lleva esta marca: AGIVS 

F 
Estos dos objetos proceden de Astorga, y parece que fueron hallados 

juntos. 

Legado de la señora Marquesa de la Corte. 

19.050 á 52.—Tres cuchillos de pedernal, descubiertos en el cortijo del cura 

Muriel (Córdoba). 

I9.°53 y 54.—Dos hachas de diorita, pulimentadas. 

I9*°55*—Hacha de mármol rojo, descubierta en el cortijo del cura Muriel. 

19.056.—Placa de diorita, pulimentada, con dos orificios. 

19.057.—Vaso de barro á modo de patera, de labor prehistórica. 

19.058.—Crátera de barro cocido, con adorno geométrico pintado de rojo. 

Pieza notable, de manufactura ibérica y de un estilo muy semejante al 

griego primitivo llamado miceniano. 

19.059 á 62.—Vasos ibéricos de barro cocido con adornos geométricos pin¬ 

tados de rojo. 

19.063.—Diota de barro ordinario. 

19.064.—Ulceollus de barro ordinario. 

19.065.—Tapadera de Ulceollus, de barro ordinario. 

19.066 á 68.—Tres gutturnia de barro ordinario. 

19.069.—Capis de barro ordinario, hallado en Fuente Tojar (Córdoba). 

19.070.—Ulceollus de barro ordinario, sirviendo de urna cineraria: contiene 

cenizas y dos trozos de cráneo calcinados. 

19071.— Patina de barro ordinario, hallada en Fuente Tojar. 

19.072 á 74.—Tres patinas de barro. 

I9*°75 y 76*—Dos catinos de barro. 

19.077.—Patera de barro saguntino, con la marca SECVNDVS • F • 

19.078.—Ulceollus de barro saguntino, con la marca OF • SA * 

19.079.—Idem de barro saguntino, con marca ilegible. 
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19.080.—Patina de barro saguntino. 

19.081.—Copa de barro rojizo, hallada en Morrón Gaena, Cabra (Córdoba), 

19.082.—Ungiientavium de barro fino, hallado en Fuente Tojar, 

19x83,—Fragmento de un plato de barro rojo, con labor geométrica pintada 

con blanco y negro, hallado en las ruinas de Numancia, 

19.084 y 85,- Dos lucernas de barro, halladas en Fuente Tojar. 

19.086 á 88.—Tres crisoles de barro hechos á mano. 

19.089 á 91.—Tres pesillas de tejedor, de barro, halladas en Fuente Tojar. 

19.092.—Pesilla de tejedor, de bronce. 

19.093.—Conchita de bronce, hallada en Fuente Tojar. 

19.094.—Contera de una vaina de espada, bronce. 

I9-°95*—Trozo de una cadena (?) de hierro, hallado en el sepulcro de los 

Pompeyos, en Baena. 

19.096.—Cuspis, hierro de lanza. 

19.097.—Clavo de hierro. 

19.098.—Glandes de plomo, hallado en Fuente Tojar. 

19.099.—Baldosín cuadrado de mármol. 

19.100. —Cuenta estriada de pasta, vidriada de verde. 

19.101. —Dos espigas de madera de una rueda de desagüe, halladas en una 

mina de Tharsis. 

19.102. — Ungüentavium de vidrio. 

19.103. —Efigie de momia, de barro esmaltado de azul; procede de Egipto. 

19.104. —Lucerna romana de barro; procede de Roma. 

A estas colecciones hay que añadir la regalada á la Nación por el señor 

Theodor Stutzel, de Munich, y que ingresó en el Museo por disposición del 

señor Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes. Comprende tres series: 

una de objetos prehistóricos de los palafitos de los lagos de Suiza; otra muy 

preciosa de figuras, numerosas cabecitas y algunos vasos de barro griegos, y 

otra de joyas fenicias, marfiles y objetos de piedra, de menos importancia. 

Por no haber sido todavía inventariadas las piezas que componen este im¬ 

portante donativo, más estimable por ser de un extranjero, omitimos hoy su 

descripción detallada, que haremos, como se merecen, más detenidamente. 

J. R. M. 
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estadística de los impresos que durante el oño 1900 ingresaron por el Registro 

en la Biblioteca Nacional. 

PROCEDENCIA Libros. Folletos. 
Mapas, 

p1 a n os y 
dibujos. 

Estampas 
y foto¬ 
grafías. 

Piezas 
de 

música. 
TOTAL 

Por compra y por cambio de 
í obras de fondo de la Biblio- 
; teca Nacional. 440 » » » » 44O 

Procedentes del Ministerio 
de Instrucción pública. 

¡Por donativos particulares y 
del Estado, incluidos los li¬ 
bros de la suprimida Biblio¬ 
teca de Ultramar.. 3.585 115 IO I » 3.707 

Propiedad intelectual. 796 20 27 20 57 920 
Depósito de libros. 31 8 )> » » 39 
Impresos castellanos en el ex¬ 
tranjero.. 88 26 „ )) » 114 

Cambio internacional con Fran - 
cia, Italia, Bélgica, Bia^il, 
Estados Unidos, Repúblicas 
hispano-americanas, etc... . 548 336 » » » 884 

Total de volúmenes. . 5.488 5°5 37 2 I 57 

1 
0

 

En esta estadística no están incluidos los periódicos y revistas, ni tam¬ 

poco los libros de la rica biblioteca de D. Pascual de Gayángos adquirida 

por el Estado. 

Juan Martínez y Martínez. 

Registro general (lela propiedad intelectual.—Nuestro compañero Don 

Emilio Ruiz Cañábate, Jefe de dicho Registro, ha publicado la Relación de 

obras inscritas en él durante el cuarto trimestre del año 1900, relación que com¬ 

prende desde el número 24.129 al 24.339.—pr. 

Archivo Histórico Nacional.—En virtud de Real orden ha comenzado en 

i.° de Junio la apertura de 485 cajas de papeles procedentes de Cuba y Fi¬ 

lipinas. Para ayudar en este trabajo al personal de plantilla del Archivo, han 

sido comisionados de otros establecimientos de esta Corte D. Ernesto Cabrer, 

D. Emilio Sánchez Vera y D. Atanasio Lasso y García. Como auxilio pecu¬ 

niario se han concedido al Archivo para este servicio 1.000 pesetas.—vv. 
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BIBLIOGRAFÍA 

LIBROS ESPAÑOLES 

Albmany Limiñana (Juan).— Páginas literarias.— 

Alicante.—Imp. de Moscat.—1901.—88 págs. — 75 

cénts.—(Biblioteca Alicantina, tomo II.) 

Alfonso (Dr. Paulino).—Desarrollo hispaDO-ame- 

ricano.—Santiago de Chile.—igoo. — 88 págs. 

Amicis (Edmundo de).—Muertos y vivos, impre¬ 

siones íntimas y juicios püblicos; versión española 

de Germán Florea, prólogo de Giner de los Ríos.— 

Madrid.—S. de Jubera hermanos, editores.—1901. 

—292 págs.—3 ptas. 

Anabitarte (D. Baldomero).—Gestión del Muni¬ 

cipio de San Sebastián.—San Sebastián.—1901 [del 

ario 1894 á 1900]. 

Anuario militar de España, mandado publicar al 

Depósito de la Guerra por Real orden de 28 de No¬ 

viembre de 1900.—Madrid.— Imp. y lib. del Depósi¬ 

to de la Guerra.—1901.—1.032 págs. 

Ascensión (Sor Mercedes de la) y Coronación de 

Espinas (Sor María de la).—Dos narraciones edifi¬ 

cantes. Bajo el imperio del Katipunan.—Desde el 11 

de Agosto de 1898 hasta el 29 de Noviembre de 1899. 

Relación de todo lo ocurrido desde que salimos de 

nuestros colegios de Vigán y Tuguegarao hasta nues¬ 

tra vuelta á Manila.— Manila.—Imp. del Colegio de 

Santo Tomás.—1901.—4.0, 163 págs. 

Ballester (Rafael).— Estudio sobre la enseñanza 

de la Geografía.—Palma.—Tip. de Felipe Guasp.— 

1901.—56 págs.—1,50 ptas. 

Calleja (D. José Demetrio).—Breves noticias his¬ 

tóricas de los Colegios y Conventos de religiosos in¬ 

corporados á la Universidad de Alcalá de Henares.— 

Madiid.—Imp. de los Hijos de M. G. Hernández.— 

I901.—8 0 d., 66 págs. 

Carre (José María). — De Castilleda (novela),— 

Madrid.—R. Velasco, impr.—igoi.—8.°, 115 págs. 

Catálogo metódico de la Biblioteca Nacional de 

la República Argentina.—Tomo II.— Historia y 

Geogralía.—Buenos Aires.—Coni hermanos.—1900. 

— 8.“ m., vih-639 págs. 

Catálogo ilustrado de la Exposición general de 

Bellas Artes é Industrias artísticas.—Madrid.—Casa 

editorial de Mateu.—igoi.—231 págs. de texto y 80 

de láminas.—1 pta. 

Cervantes (Novelas ejemplares de).—Tomo IX de 

la Colección de los mejores autores antiguos y mo¬ 

dernos, nacionales y extranjeros.—Madrid.—Hernan¬ 

do y Compañía.—igoi.—180 págs.—50 cénts.—(De 

la Biblioteca Universal.) 

Darío (Rubén).—Pr,. sas profanas y otros poemas. ¡ 

París.—Imp. de la Viuda de Ch. Bouret. —1901.— 1 

8.°, 160 págs. 

Dorado (Pedro)—Contribución al estudio de la i 

Historia primitiva de España (El Derecho penal en 

Iberia).-Madrid.—Imp. déla Revista de Legislación. | 

—1901.—8.° m., 50 págs. 

Al-Edrisi (Abu-Ab-Alla-Mohamed).—Descripción 

de España (obra del siglo xn) Versión española por ¡ 

[D. Antonio B'.ázquez.] — Madrid_Imp. y lit. del 

Depósito de la Guerra. — 190I.—8.° d., 62 pág., más 

1 de índice. 

Gómez Núñez (Severo.)—La guerra hispano*ameri¬ 

cana. Santiago de Cuba.—Madrid. —Imp. del Cuer- ¡ 

po de Artillería—1901.—242 págs.—5 ptas. 

Gómez Villafranca (Román). — Historia y biblio¬ 

grafía de la prensa de Badajoz.—Badajoz.—Est. tip. 

La Económica—1901.—4°, X1200 págs., más 2 de 

Advertencia, 4 de índice y una de colofón. 

Gonzalbz Araco (Manuel).—Castelar: su vida y su 

muerte—Madrid.—Est. tip. «Sucesores de Rivade* 

neyra.»—1901.—489 págs.—5 ptas. 

González Lafuente (D. Matías).—Guzmán el j 

Bueno dechado de regeneradores.—Madrid.—Imp, de 

la Sucesora de M. Minuesa.—1901.—8.° m., 74 págs. | 

Guía palaciana, fundada por M. Jorreto y con¬ 

tinuada'bajo la dirección de Pedro Soler y Mora y 

de Román Otero, con fototipias de J. Lacorte (su- j 

cesor de Laurent).—Cuaderno 34.— Madrid.— Est. 

tip. «Sucesores de Rivadeneyra.»—igoi.—58 págs. 1 

—2 ptas. 

Inb-Gkbirol (Aven-Cebrol).— La Fuente de la vi¬ 

da, traducida en el siglo xn. del árabe al latín, y 1 

ahora por primera vez al castellano, por Federico de 

Castro y Fernández (tratados III, IV y V y último).— 

Madrid.-Rodríguez Serra [1901].—8.°, 293 págs. 

Larra (Mariano J. de).—Artículos selectos, con un 

prólogo de José Férez Guerrero y retrato de Fígaro. ¡ 

— Madrid.—1901.—40 cénts en rústica; 60 cénts. en 

tela.—(Tomo II de la Biblioteca popular de escritores j 

castellanos.) 

Literatura inglesa: I. Desde los orígenes hada 

la Revolución.—II. Desde la Revolución hasta nues¬ 

tros días.—Madrid.—.La España Editorial. — [1901.) 

—128 y 144 págs.—1 pta. cada tomo.—{Todas las lite¬ 

raturas, tomos III y IV.) 

Lizaso (D. Domingo de).—Nobiliario de los pala- 
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ios, casas solares y linajes nobles de la M.N.yM, 

j. provincia de Guipúzcoa, por.. con una introduc- 

ión de D. Juan Carlos de Guerra.—Tomo I.—San 

Sebastián.—Imp. de la Provincia. —1901 —4.0 m , 7 

j¡relim,, xl-126 págs. 

López González (D. Federico).—Las obras públi¬ 

cas en España. Conferencia leida el 21 de Febrero de 

[901 en la Real Academia de Jurisprudencia.—Ma- 

liid.—lmp. de los Hijos de M. G. Hernández—1901. 

-8.° d. 

Macaulay (Lord).—Estudios históricos traduci¬ 

dos del inglés por M. Juderías Bender.—Madrid.— 

Hernando y Compañía.—1901.—8.°, 438 págs.—3 pe¬ 

setas. -(Tomo XVI de la Biblioteca clásica.) 

Martínez Alcubilla (M.)—Apéndice al Diccio¬ 

nario de la Administración española.—Madrid.— 

1901.— 4.0, 20 págs. de necrología del autor con su 

retrato, y 1.074 págs.—12 ptas. 

Mesonero Romanos (Ramón). —Dramáticos pos¬ 

teriores á Lope de Vega, colección, escogida y orde¬ 

nada, con un discurso, apuntes biográficos y críticos 

de los autores, etc.—Tomo II.—Madrid.—lmp. de 

Hernando.—1901. —654 págs. de texto y 50 de índice. 

—(Biblioteca de autores españoles, desde Ia formación 

del lenguaje hasta nuestros días, tomo IL.) 

Pastor y Lluis (D. Federico).—Narraciones tor- 

tosinas. Páginas de Historia y Biografía por.. con 

una carta-prólogo del Excmo. Sr. D. Felipe Pedrell. 

—Tortosa.—lmp. de José L. Foguet y Sales.—1901. 

—8." d., 330 págs., 3 de índice y una de erratas. 

Rivodó (Baldomero).—Entretenimientos filosóficos 

y literarios.—Caracas 1900. 

Rotgkr (Mateu).—Origens del cristianisme en la 

illa de Menorca y fases per que passá fins la invasió 

sarrahina. — Palma—lmp. de les Killes de J. Colo- 

mer. —1900.—58 págs. 

Rutger Capllanch (D. Mateu)El Seminario 

conciliar de San Pedro, estudio histórico sobre la en¬ 

señanza eclesiástica en M .Horca.—Palma de Mallor¬ 

ca.—'lip. de Amengual y Muntaner.-—1900.—98 pá¬ 

ginas. 

San Román y Maldonado (D. Teodoro)_Los al¬ 

bores de la Monarquía española, bosquejo histórico 

de Castilla en la sexta centuria de la Reconquista.— 

Toledo.— Imp. de Rafael Gómez.—1901.—29 págs. 

—I pta. 

Sergi (G.)—Decadencia de las naciones latinas, 

P°r., trad. del italiano por S. Valentí y Camp y 

Vicente Gay.—Barcelona.—Lib, Española.—1901. 

—¿94 P»gs—3 ptas.—(Vol. I de la Biblioteca moder¬ 

na de Ciencias sociales.) 

Sohm (Rodolfo).—Historia é instituciones del De¬ 

recho privado (Derecho civ 1 romano). Traducción 

de la séptima edic. alemana por P. Dorado.—Madrid. 

—La España Moderna.—4.0, 764 págs.—14 pesetas. 

Tune (H.)—Los orígenes de la Francia contempo¬ 

ránea. Traducción por Luis Terán.—El antiguo régi¬ 

men.—Madrid.—La España Moderna. —1901.-574 

págs.—10 pt&s. 
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Touna-Bakthbt (P. Antonio M.)—Vida de San 

Nicolás de Tolentino. escrita en francés por el. 

y traducida por el P. Pedro Corro del Rosario.—Ma¬ 

drid.—Lib. de Gregorio del Amo.—1901.—396 págs. 

Valdés (J. C.)—Bolivia y Chile.—Santiago de 

Chile.—1900. 

Vázquez (Leopoldo).—Retratos y biografías de to¬ 

reros.—Madrid.—1901.—(25 tomos de la Biblioteca 

taurina, del 1 al 25.)—16 págs.—10 cénts. tomo) 

Vives y Liern (D. Vicente).—Lo Rat-Penat en el 

escudo de armas de Valencia. Conferencia dada en la 

Sección de Arqueología de la Sociedad «Lo Rat-Pe¬ 

nat» en 13 de Marzo de 1900.—Valencia.—lmp. de 

la Viuda de Emilio Pascual.—igoo. — 4.0 m., 88 págs. 

y 6 láms. 

Ximénez Patón (Bartolomé).—Discurso de la lan¬ 

gosta que en el tiemp» presente aflige y para el veni¬ 

dero amenaza, por el maestro ..Catedrático de Elo¬ 

cuencia, Escribano del Santo Oficio de la Inquisición 

y Correo mayor de Vihanueva de los Infantes y su 

partido.—Edición abreviada por Maxiriart [nuestro 

compañero D. Eugenio Hartzenbusch].— Madrid.—. 

Est. tip. de Rivadeneyra,—igol.—8.°, 30 págs.—Ti¬ 

rada de 150 ejemplares. 

Zorrilla (José).—El zapatero y el rey (segunda 

parte), drama en cuatro actos.—Editor, Manuel P. 

Delgado.—Madrid.—*901. —iox págs.—2 ptas. 

LIBROS EXTRANJEROS 

Bossbrt (A.)—Histoire de la Littérature Alle- 

mande. — París—Libr. Hachette et Cie. —1901.— 

In-16, 1.120 págs , 5 fr. 

BraGagnolo (G.)—Storia di Francia dai tempi piú 

remoti ai giorni nostri (in manuale Hoepli).—Mila¬ 

no, Hoepli, I900.—XV417 págs. Con tablas genea¬ 

lógicas. 

Cruz (D. Ramón de la).—La dispute des Marchands 

de Chátaignes, saynéte en un acte et deux tableaux 

de.adaptation frangaise de M. E. Vincent.—París. 

—1901. 

DaUTRemer (L.)—Ammien Marcellin, étude d’his- 

toire littéraire. [Trav. et mém, de l’Université de Lille, 

tomo VII.)—Lille.—Librairie générale.—Pu.ris.—Al¬ 

ean et Welter.—1899_I11-80. 

Demolins (Edmond). — Comment la route crée le 

type social. Les routes de l’Antiquité. —París—Fir- 

min-Didot.—1901.—462 págs. 

Dévot (J.) — Le cenlenaire de rindépendence 

d’Hai'ti, — Paris.—Pichan.—1901.—In*i8°. 

Dikterici (Dr. Fr.)-Der Musterstaat von Alfa- 

rabi. Veberd. Zusammenhang d. arab. u. griech. 

Phil.—Berlín.—Brill. —1900. 

Eitner (Rob.)—Biographisch Bibliogiaphischen 

Quelleti-Lexikon der Musiker uní Musikgelehrteu 

der christlichen Zeitrechnungen bis zur Mitte des 

xixten Jahrhunderts.—Vols. I-I1I (Aa-Flitin)—Leip. 
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zig, Bretkopf & Hártel. - 1900.—In 8o marq. 480, 480, 

480 págs. 

Eubel (P. Honrad).—Die Avignonesische Obedienz 

der Mendikanten-Orden, sowie der Orden der Merce- 

diarer und Trinitarier zur Zv.it des Grossen Schisma’s, 

beleuchtet durch die von Clemens VII und Bene- 

dikt XIII an dieselben gerichteten.—Schreiben.—Pa- 

derborn.—Schoningh.—igco.—Gr. in-8°, xx-23i pá¬ 

ginas. 

Féret (Abbé P.)--La Faculté de Théologie de 

París et ses Docteurs le plus célébres. Moyen áge.— 

Epoque maderne.— 6 tomes.—Paris.—Alphonse Pi- 

card et fils.—1894-1901.—In-8°. 

Fonseca Pimbntel (Eleonora de).—Sonetti in 

morte del seo único figlio ripubblicati a cura di 

B. Croce.—Napoli.—Melfi e Ivele.—1900. 

Gauthieí (Pierre).—L’Italie du xvie siécle. lean 

des Bandes Noires, 1498-1526.—Paris.—LibrairiePaul 

Ollendorf.—1901. —In-8° marq.—441 págs. Con re¬ 

trato. 

Giorcklli (Giuseppe). — Documenti storici del 

Monferrato. [Nos interesan: IV, V. Passaggio per 

V alto Monferrato e per Acqui dell’ imperatrice Mar- 

gherita d’ Austria nell’ anuo 1666 e di Filippo V, ré di 

Spagna nell’ atino 1702. Ivi, 1894.—VII. Rclazione 

(seconda) esatta e sincera di cid che i passato nella resa 

di Cásale alie armi imberiali nell' atino 1706 (di un 

contemporáneo anónimo.) Ivi, 1895. 

Goettsberger (Dr. J.)—Barhebraeus u. seine Scho- 

lien zur heiligen Schrift. (Biblische Stud., V, 4 y 5.) — 

Fribrourg en Br.—Ilerder.—igoo. 

JaccaCI (Auguste F.)—Au Pays de D. Quichotte, 

souvenirs rapportés par.(préface d’Arséne Alexan- 

dre), illustrés par Daniel Vierge, edités par Hachette 

et Cie.—París.—MCMI.—In-8U m.—m-253 págs. y 

2 f. bl. Con el retrato de Vierge.—Tirada de 445 

ejemplares. [Libro preciosísimo.J 

Lang (Andrew).—The Mistery of Mary Stuart.— 

London.—Longmans—1901. 

Le Faure (Amédée).—Histoiré de la guerre franco- 

allemande de 1870-71, nouvelle édit,, revue et anno- 

tée par D. Lacroix.—T. I, II y III.—Paris.—Garnier 

fréres.—1901.—Iu-18", con ilustraciones. —3,50 fr.— 

Con retratos, mapas y planos. [Constará de 4 vols.] 

Legré (Ludovic), —La botanique en Provence au 

xvte siécle. Félix et Thomas Platter. Avec extraits 

á la Provence des Mémoires de Félix et Thomas 

Platter, traduits de l’allemand par M. Kieffer,—Mar- 

seille—Aubertin et Rolle.—1900.—In-8°.—vm.93 

págs. 

Léonardon (H )—Ministres et hommes d’état. 

Prim.—Paris. Félix Alean, éditeur.—Coulommiers. 

Imp. Paul Brodard.—1901. —In- 2°, 214 págs.— 

2,50 fr. 

Magni (Basilio).— Sloria dell’ arte italiana.—Ro¬ 

ma.—Officina poligrafica romana.— Volume secondo. j 

— 1901.—616 págs.—L. 18. 

Maitrb (L’abbé J.) — La Prophétie des Papes 

attribué á Saint Malachie, étude critique, par. 

—Paris. — Lethielleux. —1901. — In- 18°, 864 pagg. 

Merson (Olivier).— La peinture frangaise au xvne 
siécle et au xvme. París, L.-H. May.—s. a. Í1901). 

— 8 °, 350 págs.—(Bibliotique de l'enseignement des 

beaux.artsJ—3,50 fr. 

Montes de Oca (M.-A.)—Argentine-Chilian Boun- 

dray. The continental Waterscheid in the face of the 

treaty of 1893.—Translated by Willian . igoe Arms- 

trong.—Buenos Ayres.—1899—In-8°, 159 págs. 

Morton Callahan (James).—American relations 

j in the Pacific and the Far East, 1784.1900, (Johns 

\ Hopkins University Studies, s. XIX, n.° 1-3.—Balti¬ 

more.—The Johns Hopkins Press.— igot.—In-8°. 

Nobili—Vitelleschi (F.) — Della storia civile e po¬ 

lítica del papato dal primo secolo dell' era cristiana 

fino all’ imperatori Teodosio. — Bologna.—Zanichelli. 

—In-8°, 497 págs. 

Pingaud (Léonce). —Bernadotte, Napoléon et les 

Bourbons (1797 1844) Paris.—Pión, Nourrit et Cie. 

—1901.—In 8o, 459 págs. 

Pirennb (M.)—Histoiré de Belgiqae des origines 

au xive siécle.—Bruxelles.—Lamartin. In-8.°, 432 

págs. 

Proudhon (P.-J.)—Commentaires de.sur les Mé¬ 

moires de Fouche, publiés par M. Clément Rochel.— 

Paris.—Ollendorf.—1900.— In-8° [seguidos de un pa¬ 

ralelo entre Napoleón y WellingtonJ. 

Raccolta delle Conveuzioni e dei Trattati del Reg- 

no d* Italia cogli Stati Esteri.—Torino, Firenze, Ro¬ 

ma, 1862-1899, I-XV. 

Reiset (Vjcomte de).—Souvenirs du lientenant 

général. (1810-1814), publiés par son petit fils le 

vicomte de Reiset.—Vol. II. [Reiset estuvo en Es¬ 

paña.] 

Rossi (Vittorio).—Storia della Letteratura italia¬ 

na per uso dei Licei.— Milán.—Vallardi.—1900—2 

vols., in-8°. • 

Salazar (Lorenzo).—Marmi di Porta Medina e 

Porta Capuana nel Museo di San Martino.—Napoli. 

—1901. — [Opúsculo quecontiene inscripciones que 

recuerdan la dominación de España en Nápoles]. 

Sayous (Edouard).—Histoiré générale des Hon- 

grois. Seconde édit., revisé par André-E. Sayous et 

J. Dolenecz.—Budapest. Athenasum.—Paris. Alean.— 

1900.—In-40, 562 págs. Con 7 pl. fuera del texto y 

253 ilust. intercaladas en él. 

Schanz (Martín).—Handbuch der Klassischen Al- 

tertums-Wissenschaft heraug. von IWan von Mue ler. 

Achter Band. Geschichte der romischen Litteratur 

von. ... Zweiter Theil: zweite Hálfte: vóm ToJe des 

Augustus bis zur Regierung Hadrians. Zweite Aufla- 

ge. Mit alphabetischen Register.—München.—Oskar 

Beck_1901—In-40, 425 págs.—7,50 m. 

Smith (Justin H.)—The troubadours at home. 

Their lives and personalities, their songs and their 

World.-—New-York et London. — G. P. Putnam’s 

sons.—1899. —2 vols. in-8°. 

Suisse (La) au xixe siécle. Ouvrage publié par un 

groupe d’écrivains suis8es, sous la direction de Paul 
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Seippel.—Lausanne.—Payot. — 1900-1901.— 3 vols., 

in-40, con numerosas ilustraciones. 

Suéde (La), son peuple et son industrie. Exposé 

historique et statistique publié par ordre du gouver- 

¡ nement rédigé par Gustav Sundbárg.—Stockholm.— 

L* imprim. Royale.—igoo.—8.° d., ix-528-xx* págs. 

Taunton (Rev. Ethelred L )—History of the Je- 

suits in England, 1580-1773,—London. — Methuen. 

1 —1901.—22 ch. 

Wagner (Otto).—Incerti auctoris Epitome rerum 

I gestarum Alexandri Magni e códice Mettensi.— 

Leipzig.—Teubner.—1900.—In 8°.—(Suplemento al 

tomo 26 de Jahrbücher für classische Philologie, págs. 

Q3-I67 •) 

Waltzing (J.-P.) — Etude historique sur les corpo- 

rations professionnelles chez les Romains depuis les 

origines jusqu’á la chute de l’Émpire d’Occident.— 

Tomo IV,—Louvain.—igoo—In-8°. 

Worms (Dr. M.)—Die Lehre v. d. Anfangslosig- 

keit d. Welt bei den mittelalterlichen arabisch. Phi- 

losophen (Muta Kallimun).— Muenster. — Aschen- 

dorff. —1901. 

REVISTAS ESPAÑOLAS 

Alhambra (La).—15 y 31 Mayo. Caracteres de las 

Bellas Artes en las diversas épocas de su historia, por 

José España y Lledó [fragmento del cap. X, Las be¬ 

llas arles y las ciencias del libro de éste, Nociones de 

Sociología],—Diferencias entre los edificios cristia¬ 

nos y los mahometanos, por Manuel López Domin- 

guez — El pintor antiguo y el moderno, por Cayeta¬ 

no del Toro y Quartiellers.—Recuerdos de la fiesta del 

Corpus: Las fiestas de 1793. Autos, carros y cómicos. 

Opinión de un Presidente de Chan'úllería, por Fran¬ 

cisco de P. Valladar.—Turdulia, por Enrique García 

Cappa.—Juegos florales en Almería.—Notas biblio¬ 

gráficas, por S. y por V.—Crónica granadina, por V. 

Ateneo (El) (de Lima). —Primer trimestre de 1901. 

y. Capelo: El Oriente.—Tadeo Haeuke: De siglo á 

siglo.—Manuel A. San Juan: El último poema de 

Núñez de Arce.—Pedro Dáñalos y Lisson: La indus¬ 

tria minera. 

Boletín de ¡a Real Academia de Buenas Letras de 

Barcelona.— Enero á Marzo. Acuerdos sobre la pu¬ 

blicación del Boletín. - Nota de Etimología catala¬ 

na, por D. José Balary y Jovany.—La institución del 

Castlá en Cataluña, por D. Francisco Carreras y Can¬ 

di.— Arnaldo de Vilanova en la Corte de Bonifa- 

cia VIII, por el profesor Dr. H. Finke.— Las liberta¬ 

des aragonesas, por D. Andrés Giménez Soler.—Clí¬ 

nica egregia, por el Dr. D. Luis Comenge.—El tes¬ 

tamento de la Condesa Ermengarda de Narbona, por 

D. Joaquín Mirety Satis.—Un error sigilográfico, por 

D. Fernando de Sagarra [se refiere al Sello de la Uni¬ 

versidad de Prades],—Noticias. 

Boletín de la Real Academia de la Historia.— 
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Mayo. Informes: Cortes de 1645 en Valencia, por Ma¬ 

nuel Danvila.—Indice de pruebas de los Caballeros 

que han vestido el hábito de Santiago desde 1501 has¬ 

ta la fecha, por Francisco F. de Béthencourt.—Infor¬ 

me acerca de los volúmenes IV y V de la obra histó¬ 

rica de M. Baudnllart, por Joaquín Mal donado Maca¬ 

nas.—Patrología latina. Renallo Gramático de Bar¬ 

celona. Nuevos datos biográficos, por Fidel Fita. — 

Variedades: La Almudena de Madrid y Santa María 

del Tornero. Diploma inédito del Rey D. Enrique IV, 

por Fidel Fita. — Noticias, por F. F.-C. F. D. 

Boletín arqueológico de Tarragona.—Enero y Fe¬ 

brero: Marzo y Abril. Reglamento reformado de la 

Sociedad Arqueológica Tarraconense.—Conservación 

del Monasterio de Poblet, por la Dirección.—Reseña 

"histórica de la Comuna del Camp, por la Ídem.—El 

maestro Juan Latino; su vida y sus obras, per Angel 

del Arco.—Revistas.—Noticias. 

Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana.— 

Marzo. Estudi de la doctrina filosófica-teológica qui's 

eonté en el «Libre del Gentil y los tres Sabis» del 

Bto. Ramón, per D. Joan Garau_Prohibición de 

traer esclavos moros á Mallorca si no han sido apre¬ 

sados por buques armados en corso en el Reino (1387), 

porD. Pedro A. Sancho.—Informe sobre el oficio de 

acequiero y administración de las aguas de la Fuente 

de la Villa (conclusión), por D. Pedro Sampoll y Ri- 

poll.—Documents curiosos del sigle xiv. Letra de 

Pere. IV sobre salaris del castellans qui no rexidexen 

en lurs castells, per D. E. Aguiló.—D. Eusebi Pas¬ 

cual, por D. Aguiló.—Bibliografía, por A. Ll. [nota 

relativa al folleto de nuestro compañero D. Eduardo 

González Hurtebise, intitulado Apuntes para la histo¬ 

ria del Monasterio de San Feliú de Guixols... .] 

Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, — 

Mayo y Junio. Excursiones: Excursiones por la Sierra 

de Córdoba al Monasterio de San Jerónimo de Val¬ 

paraíso (conclusión), por Rafael Ramíiez de Arellano. 

— Visita á los tallerts de vidrieras del arquitecto se¬ 

ñor Lázaro, por N. S.—Sección de Bellas Artes: Si¬ 

llería del coro de la Catedral de Sevilla, por Pelavo 

Quintero.—Notas sob'-e algunos monumentos de la 

Arquitectura cristiana-española: V. El Monasterio de 

Santa María de Huerta. VI El «Triforium» de la 

Catedral de Cuenca, por Vicente Latnpérez y Romea. 

—Ciencias históricas y arqueológicas: Vocabulario 

de voces técnicas de Arte antiguo, por Rafael Ramírez 

de Arellano.—Noticias para la Historia de la Arqui- 

tectura en España: I. Jerónimo Guijano (1841), por 

Pedro A. Berenguer.—El Monasterio de Ripoll, por 

José át. Igual.— La Sociedad de Excursiones en ac¬ 

ción.—Sección oficial, — Bibliografía.—Necrología. =* 

Láminas sueltas: Sala Capitular de la Catedral de 

Pamplona.—Puerta de la Sala llamada «Preciosa.»— 

Tallas pertenecientes á la Colección de D. Ricardo 

Traumann.—Virgen de marfil — Sillería de la Cate¬ 

dral de Sevilla y detalles de la misma. ^Grabados 

intercalados en el texto: Firmas de artífices españo¬ 

les.—Plantas, alzados y detalles del Monasterio de 
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Santa María de Huerta.—Respaldos y otras tallas 

de la sillería de la Catedral de Sevilla.—Tallas del 

Coro de ésta.—Secciones y detalles de la Catedral de 

Cuenca. 

Boletín de la Sociedad Española de Historia 

Natural.—Abril y Mayo. Noticias históricas sobre 

algunas piedras meteóricas caídas en España, por Hi¬ 

larión Jimeno. 

La Ciudad de Dios.—5 y 20 Mayo. Memorias de 

un prisionero (continuación), por el P. José R. de 

Prada.—Catálogo de escritores agustinos españoles, 

portugueses y americanos (continuación), por el Pa¬ 

dre Bonifacio del Moral.—Revista de revistas.—Bi¬ 

bliografía.—Crónica de la Real Biblioteca Escuria- 

lense. Abril, por el P. Benigno Fernández. 

La España Moderna.—Mayo y Iunió. El nuevo 

Imperio de Alemania, por Juan Férez de Guzmán.— 

Viaje de la Embajada española á la Corte del Sultán 

de Marruecos (continuación), por Rafael Mitjana.— 

Un autor dramático entre las víctimas del Dos de 

Mayo de 1808: D. Lorenzo Daniel, por Juan Pérez de 

Guzmán.—La Exposición de Bellas Artes, por N. 

Sentenach.—Lecturas americanas, por Hispanus.— 

Crónica literaria, por E. Gómez Saquero.—Revista 

hispano-americana, por Iob.—Crónica europea, por 

Juan J. de Reza.—Revista de revistas, por Fernando 

Araujo.—Notas bibliográficas, por A Posada, R. Al¬ 

tanara y P. Dorado.—Obras nuevas. 

Euskal-Erria.—Abril y Mayo. Ayer y hoy. Inte¬ 

reses guipuzcoanos. Curiosidades históricas referen¬ 

tes á las Provincias Bascongadás. Año 1803.—Noticia 

sobre la economía doméstica de los labradores en 

varios pueblos.—Curiosidades bascongadas. Archivo 

de Villafranca. Año 1577. «Escritura de salud.» Por 

la copia: Serapio Mágica.—Un ilustre marino donos¬ 

tiarra. D. Pablo Agustín de Aguirre, por D. Francis¬ 

co López Alén.—Comisión de Monumentos de Gui¬ 

púzcoa. El embarque de Lafayette en Pasajes, por 

D. Pedro Manuel de Soraluce.—Noticias bibliográfi¬ 

cas y literarias. Cuentos por Herminio Medinaveitia: 

Cervantes y Apráiz.—Apuntes críticos. «De mi país,» 

de Carmelo Echegaray, por D. Ignacio Beláustegui. 

— «Gestión del Municipio de San Sebastián,» por Don 

Baldomero Anabitarte, por D. Serapio Mágica.—Fi¬ 

guras guipuzcoanas. Luis Manuel de Zañartu, retrato 

y semblanza, por D. Francisco López Alén.—Real 

Compañía de Caracas, art. escrito por el P. Manuel 

de Larramendi por los años 1756,—Derrotero de las 

costas en el Océano Cantábrico y golfo de Gascuña 

(conclusión), por D. Vipente Tofiño de San Miguel.— 

Ensayo de un Padrón histórico de Guipúzcoa según el 

orden de sus familias pobladoras (continuación), por 

D. Juan Carlos de Guerra.—Apuntes necrológicos.— 

Antiguo acueducto de Morlans y El Hornabeque (San 

Sebastián de antaño), dibujos de D. Angel tírala. 

Lectura (La).—Abril. Trabajo (novela de Zola), 

por Clarín. — Sepulcros españoles medioevales (notas 

para su estudio), por E. Serrano Fatigati (con foto¬ 

grabados).—El movimiento literario en Cataluña, por 

R. D. Perés.— Dos tendencias nuevas en la literatura 

rusa, por Emilia Fardo Bazán.—Notas bibliográfica», 

por y. V.—Revista de revistas.—Libros recibidos. 

Mayo. Catedral de León, por Juan B. Lázaro (con 

fotograb.)—Dos tendencias nuevas en la literatura 

rusa (conclusión).—El ideal social en Zola, por Adol¬ 

fo Fosada. -Lecturas históricas, por Rafael Allnmi- 

ra.—Notas bibliográficas, por J. V., José María Gon» 

zález y Federico López González.—Revista de revis¬ 

tas.—Libros recibidos. 

Nuestro tiempo.—Mayo. La política en Colom¬ 

bia, por Antonio José Gribe.—La vida intelectual 

en España. Homenaje de la Academia de Juris¬ 

prudencia á la memoria Je D. Augusto Comas, dis¬ 

cursos del Marqués de Vadillo y de los Sres. Moret y 

Villaverde; Ateneo de Madrid, cursos superiores de 

los Sres. Mélida, Menéndez y l'elayo, Pedrell y Ure- 

ña, por Félix de Montemar.—Revista de revistas.— 

Revista bibliográfica. 

Revista de la Asociación Artístico-Arqueológica bar¬ 

celonesa.—Marzo y Abril. Estudios epigráficos, por 

M. R. de Berlanga.—Anals inédits de la vila de la 

Selva del Camp de Tarragona, per Joan Pié.— Porta 

d’ Hospital de la Santa Creu de Barcelona, per Joa¬ 

quín de Gisp&rt.—Lo bisbe Morgades, per Joseph So¬ 

ler y Palet.—Víctor Balaguer, por N. A. A.—Comu¬ 

nicaciones y notas bibliográficas. 

Revista de Bibliografía catalana.—Janer-Juny de 

1901. Núm. 1 El nostre camp d’ estudi.—L* «Histo¬ 

ria de Urgel» del Canonge Casanovas, per J. Miret i 

Sans.—Manuscrits de la biblioteca de 1’ Ateneu Bar- 

celonés (primer articlej, per J. Massó Torrens—Ex- 

libris catalans (nums. 1 a 4, dibuixos de J. Triadó).— 

La Premsa escrita en llengua catalana.—Butlletí bi¬ 

bliográfico.—Advertencia. 

Revista Contemporánea.—15 y 30 Abril: 15 y 30 

Mayo. Apuntes para la biografía de Juan M. Viller- 

gas, por Juan Ortega Rubio.—Precedentes de un glo¬ 

rioso reinado, 1465-1475 (conclusión), por Manuel de 

Foronda y Aguilera.—Algunas contestaciones para el 

Averiguador popular de El Liberal, por El Curioso 

Barcelonés.—Las obras públicas .-n España, por Fe¬ 

derico López González.—Ruskin, por P. Fabré y Oli• 

ver.—La mancha de sangre: episodio matritense (con¬ 

clusión), por Carlos Cambronero.— Gibraltar. El pro¬ 

blema inglés y la irresolución española, por José G. 

Acuña.— Nociones de sociología, por José España Lie- 

dó. —A vuela pluma por el Mapa, por Arturo Llopis.— 

Fr. Francisco de Lorea, por F. Cáceres Flá.—Discurso 

leído en la Academia de Jurisprudencia por el Mar¬ 

qués del Va Hilo [necrología de D. Augusto Comas], 

—Los albores de la Monarquía española, por D. Teo¬ 

doro de San Román.—Estudios militares. E) arte de 

la guerra. Poema escrito por Federico II, Rey de Pru- 

sia, traducción castellana de D. Jenaro Figueroa, 

primer teniente de Reales guardias españolas (conti¬ 

nuación).—España después de la guerra, por Damián 

Isern.—Estudios sobre el Canal de Nicaragua, por 

Arturo Llopis.—La Exposición internacional del Fo- 
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to-Club de París, por L. García Ramón. — Rafael 

Ochoa, por Gabriel María Vergara y Martin.— El tea¬ 

tro de Schiller (continuación), por Enrique Lickefett 

y English.— La Exposición de Bellas Artes (continua¬ 

ción), por Federico Bnesa.— Boletín bibliográfico, 

por A. L. Peláex, J. Olmedilla, E. B., P. V., E. y A.— 

Revista de revistas, por E. B. 

Revista crítica de Historia y Literatura españolas, 

portuguesas é hispano-americanas.—-Abril y Mayo. 

Eugenio Mele: Poesie di Luis de Góngora, i due Ar- 

gensolas e altri. —Cosme Parpal y Marqués: Felipe 

Ariosto, pintor del siglo xvi, y sus obras para la ge¬ 

neralidad del Principado catalán.—José Serrano y 

Morales: Carta de D. José Vega y Senmanat y de 

D. Juan Antonio Mayans Sisear.—Obras y estudios 

biográficos y bibliográficos relacionados con la litera¬ 

tura castellana.—D. Juan Facundo Riaño, por R.— 

Notas americanas —Sociedades literarias, científi¬ 

cas, certámenes, etc.— Notas críticas.—Noticias.— 

Revistas españolas.—Revistas extranjeras. 

Revista Española de Literatura, Historia y Arte.— 

15 de Mayo. Ci'ónica, por M.—El Conde de Casa- 

Valencia (con retrato), por A. A. y V.—Una carta 

inédita de Lope de Vega, por Francisco Rodríguez 

Marín.—Papel satírico contra D. Fernando de Valen- 

zuda.—Noticias inéditas de algunas representaciones 

palaciegas de las comedias de Calderón y otros, por 

E. C.—La autenticidad del Centón Epistolario, por 

E. Cotarelo.—Cancionero inédito de Juan Alvarez 

Gato—Nuevos datos acerca del histrionismo en Es¬ 

paña en los siglos xvi y xvii—Diálogo de pajes, por 

Diego de Hermosilla—Comedia de Sepúlveda—Pro¬ 

ceso del Marqués de Ayamonte (continuaciones).—La 

Exposición de Bellas Artes, por Félix de Montemar.— 

Sello inédito del Infante D. Enrique, por A. C. (con 

fotog.)—Variedades.—Bibliografía: Estudio históri- 

co-crítico de las Novelas ejemplares de Cervantes.—De 

mi país. Miscelánea histórica y literaña.—A travez da 

Hespanha litteraria.— Revistas. 

Revista de Extremadura.—Mayo. Supersticiones 

extremeñas (El mundo fantástico.—España quiméri¬ 

ca), por Publio Hurtado —Poetas placentinos con¬ 

temporáneos de Lope de Vega (conclusión), por Da¬ 

niel Berjano. 

REVISTAS EXTRANJERAS 

Annales de la Société d'Histoirb et d’Ar- 

CHfeoLOGiE de Gand—Tome IV, fase. I.—Gand.— 

I901.— F. Donnet, Les derniers fidéles de Marie 

Stuart. 

Bullbtin du Bibliophile et du Bibliothécairb. 

—Avril. Le Platón de Rabelais, par M. Abel Lefrunc 

(fin).—Les Oudot imprimeurs et libraires á Troyes, á 

Paris, á Sens et á Tours, par M. Louis Morin ffin). 

Cort -spondant.—10 Mai. Catinat. L'homme et la 

vie (16371712), V, par Emmanuel de Broglie.= 25 
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Mai. L’indépendance espagnole. Saragosse et l’em- 

pereur (1808-1809), par Geoffroy de Grandmaison. 

Mitthbilungkn des Instituts für okstkkrei- 

chische Geschichtsforschung in Wien, K. K. Uni- 

versitát richten. XXII.—Band. r Heft. Das logno- 

bardische und die scandinavische Rechte. Von Julius 

Ficker.—Die Zurückstellung der von den Franzosen 

im Jahre 1809 aus Wien entführten Archive, Biblio- 

theken und Kunstsammlungen. Von Hanns Schlitter. 

— Kleine Mittheilungen: Ein Bericht K. Ferdinan- 

dus II über seine Proclamation zum Kóning von 

Ungarn (15 Mai 1618). Von A. Sitte.— Literatur: 

Nassau-Oranische Correspondenzen, hg. von der 

histor. Commission für Nassau. I Otto Meinardus, 

Der katzenelnbogische Erbfolgestreit (H. Kretsch- 

mayr).=2 Heft. Die Stadt Luna und ihr Gebiet. Ein 

Beitrag zur historischen Landeskunde Italiens. Von 

Julius Jung.—Berardus-Studien. Von H. Otto.— 

Kleine Mittheilungen: Ludwigvon Bologna, Patriarch 

von Antiochien. Von Morin Landwehr, v. Pragenau. 

Revue d’Art dramatique.—Mayo. Renée Ram- 

baud, Théátre Néo-latin: La Dispute des Marchands 

de Chátaignes, de M. Ramón de la Cruz, adaptation 

franfaise de M. E. Vincent. — Gustave Vanzype, Bru- 

xelles: Philippe II, tragédie de M. Emile Vérhaeren.— 

J.-M. Llanas Aguilaniedo, Chronique madriléne.— 

Valence: Morel, opera en trois actes, livret de Anto¬ 

nio Chocoméli, musique de Salvador Gincr. 

Revue britannique.—Mayo. A. Schalck de la 

Faerie: Eciivains d’Amérique. Washingtong Irving. 

—Pierre Ville: Littérature hispano-américaine. Psy- 

chologie sociale. L. «Ariel» de J-E. Rodó.—H. de Pe¬ 

dro: Correspondence d'Espagne. Un mot de politi- 

que^-Les gréves et les trobles á Madrid, Barcelone. 

—Le Ier mai Madrid.—Sigfried: au théátre Royal. 

—Electra. Notice sur Pérez Galdós et ses ceuvres.— 

Les livres [entre ellos Aledo, de nuestro compañero 

D. Joaquín Báguena]. 

Revue des Cours et Conférencks.—9,16, 23 y 30 

Mayo. Gustave Lanson, Les «discours» de Corneille. 

III y IV.—Louis Bréhier, Le péril jaune au moyen- 

áge. Les invasions mongoles au xiue siécle.— 

Jules Martha, L’enseignement secondaire á Rome. 

I. L’explication des auteurs.—II. L’explication gram- 

maticale.—Gastón Boissier, L’Eloquence et l’éduca- 

tion oratoire chez les Romains. Les anciens orateurs. 

Catón le Censeur et Scipion l’Africain.—Alfred 

Croiset, La civilisation de l’áge homérique. VIII.— 

Charles yeignobos, Transformations politiques et so¬ 

ciales des sociétés européennes. Formation des Bur- 

genses. 

Revue Néo Scolastiqus.—Mayo. Mélanges et do- 

cuments. J. Latinas, Une excursión philosophique en 

Espagne. 

Revue des questions scientifiqubs.—20 avril 

1901. La Science de la religión et la science du langa- 

ge d’aprés Max Muller. Premiére partie, par le R. P. 

F. Prut, S. J. 

Revue de Synthésk historiqub.—Avril, Lesqua- 
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tre modes de l'«Universel» en histoire, par Heinrich 

Rickert.—La méthode scientifique de l’Histoire litté- 

raire, á propos d’un livre récent [el de Renard], par 

D. Parquet. — Histoire générale: Hongrie, par J. 

Kont. 

Revub Universelle.—xi Mai. Le Cháteau de Va- 

len9ay (con grab.)=i8 Mai L’Islam da.isnos posse- 

sions d'Afrique du Nord et de l’Afrique occidentale, 

par Octave Depont (con dos grab.) 

Sammblband dbr Inturnationalhn Musikob- 

sellschaft. Jahrg. II, Heft 2, Januar-Márz iqoi. Fe¬ 

lipe Pedrell, La Fcsta d’Elche ou le drame lyrique, 

liturgique, La Mort et l'Assomption de la Vierge. 

SECCIÓN OFICIAL Y DE NOTICIAS 

El Ministro de Instrucción pública y Bellas 

Artes ha dictado, con fecha 17 de Mayo, la 

Real orden siguiente: 

S. M. el Rey (Q. D. G.), y en su nombre 

la Reina Regente del Reino, se ha servido 

disponer, de conformidad con lo informado 

por la Junta facultativa de Archivos, Biblio¬ 

tecas y Museos, que por vía de aclaración, y 

sin que sea visto que se modifiquen de ma¬ 

nera alguna los párrafos primero y tercero 

del art. 6.° del Real decreto de 4 de Agosto 

de 1900, se interprete su párrafo segundo en 

el sentido de que la prohibición que contiene 

y que impide trasladar, salvo los casos de 

castigo ó corrección, á los individuos del 

Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliote¬ 

carios y Anticuarios, desde un establecimien¬ 

to á otro, aun siendo de la misma Sección, 

sin que el interesado lleve cuatro años de ser¬ 

vicios en uno mismo, no afecta á la facultad 

que tiene la Subsecretaría de Instrucción pú- 

- blica y Bellas Altes de acordar las traslacio¬ 

nes que, de oficio ó á instancia de parte, es¬ 

time precisas por razón del mejor servicio.— 

(Gaceta de Madrid de 29 de Mayo.) 

Por el Ministro de Instrucción pública y 

Bellas Artes se ha dictado, con fecha 24 de 

Mayo, la Real orden siguiente: 

«S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre* 

la Reina Regente del Reino, de conformidad 

con el informe emitido por el Negociado co¬ 

rrespondiente de este Ministerio, y en aten¬ 

ción á la bondad é importancia del proyecto 

de creación de una sala de Escultura de la 

Edad Media en el Museo Nacional de Pintu¬ 

ra y Escultura, presentado por el Conserva¬ 

dor Restaurador del mismo D. Eduardo Ba- 

rrón, ha tenido á bien aprobar el menciona¬ 

do proyecto, encargando de su realización á 

su autor y al Director del citado Museo, quie¬ 

nes ejecutarán los estudios, gestiones y de¬ 

más trabajos necesarios á tal objeto, dando 

cuenta á este Ministerio de la terminación de 

los mismos y definitiva reorganización de la 

parte escultórica del Museo Nacional. 

Queda, por consiguiente, autorizada dicha 

Dirección para que, en consonancia con lo 

propuesto en el proyecto de referencia, pue¬ 

da realizar la permuta de objetos artísticos 

con los demás Museos oficiales, provinciales 

ó municipales, Academias, Cabildos Cate- 
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diales, Ayuntamientos y Diputaciones pro¬ 

vinciales, Centros y edificios públicos, Corv 

poraciones, etc., etc., siempre que tales per¬ 

mutas en nada afecten la actual riqueza ar¬ 

tística que atesora nuestro Museo ni redun¬ 

den en notorio perjuicio de las demás seccio¬ 

nes del mismo. 

En todo caso, estos cambios, después de 

convenidos, deberán elevarse, debidamente 

informados por el Director del Museo, á la 

sanción del señor Ministro de Instrucción pú¬ 

blica y Bellas Artes, 

Es asimismo la voluntad de S. M. que se 

exprese la satisfacción con que ha visto el 

celo é inteligencia demostrados por el Con¬ 

servador Restaurador de Escultura Sr. Barrón 

en el proyecto de su iniciativa.»—(Gaceta de 

Madrid, 30 Mayo.) 

Por Real decreto de 31 de Mayo, el Minis¬ 

terio de Instrucción pública y Bellas Artes ha 

creado, con plausible celo, en la Dirección 

general del Instituto Geográfico y Estadístico, 

una Sección especial de Estadística de Ins¬ 

trucción pública, con la que se formará la 

quinta Sección de la Subsecretaría del Minis¬ 

terio. Nos interesan las disposiciones si¬ 

guientes: 

Art. 2.* Estará á cargo de la Sección in¬ 

dicada la formación y publicación de la Es¬ 

tadística general de Instrucción pública, con¬ 

forme á lo dispuesto en el Real decreto de 6 

de Marzo de 1896, y la publicación de los 

Anuarios resúmenes estadísticos de la Colección 

legislativa del ramo, de los escalafones de 

luncionarios del Ministerio y de los Catálogos 

oficiales de Monumentos, Museos y Exposi- 

Art. f).° El Negociado de Enseñanza su¬ 

perior formará y publicará la estadística reía-» 

tiva á las Facultades, Escuelas superiores y es* 

pedales, Academias, Bibliotecas, Archivos y 

Museos, y á las Instituciones privadas de índo¬ 

le semejante, con los escalafones de los diver¬ 

sos funcionarios de dichos Centros oficiales. 

Art. 9.0 Para organizar la plantilla de la 

Sección de Estadística,el Ministro de Instruc¬ 

ción pública podrá disponer del personal de 

la Subsecretaría, Consejo de Instrucción pú¬ 

blica, Dirección del Instituto Geográfico y 

Estadístico, Cuerpo de Archiveros, Bibliote¬ 

carios y Anticuarios y Catedráticos de Ma¬ 

drid, y que sea más idóneo para realizar este 

servicio. — (Gaceta de Madrid, i.° Junio.) 

Con fecha 24 de Mayo ha sido trasladado 

D. Francisco Guillen Robles del Museo de 

Reproducciones artísticas de esta Corte á la 

Biblioteca universitaria de Granada. 

Con la misma fecha ha sido trasladado del 

Museo Arqueológico Nacional al de Repro¬ 

ducciones mencionado, D. Eduardo de la 

Rada y Méndez, quedando de Jefe de este 

Centro D. Salvador Rueda y Santos. 

Ha sido nombrado Director de este Museo 

D. Juan de Dios de la Rada y Delgado en la 

vacante de D. Juan Facundo Riaño. 

Por muerte de D. Juan Muñoz y Rivero 

han ascendido en 27 de Mayo: D. Salvador 

Rueda y Santos, á Oficial de tercer grado, eiones. 
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y D. Eustaquio Llamas y Palacio, á Ayu¬ 

dante de primer grado. 

Por fallecimiento de D. Emilio Sáenz Ra¬ 

mírez ha ascendido, en 4 de Junio, á Ayu¬ 

dante de segundo grado D. Juan Bautista 

Martínez de la Peña. 

El dja 27 de Mayo reingresó en el Cuerpo 

D. Enrique Arderíu y Valls, siendo destina¬ 

do al Archivo provincial de Hacienda de 

Huesca. 

Con fecha 27 del mes de Mayo se ha dis¬ 

puesto que interinamente, mientras dure el 

arreglo de los papeles de las Cajas proceden¬ 

tes de Cuba y Filipinas, presten servicio en 

el Archivo Histórico Nacional D. Ernesto 

Cabrer y Barrio, de la Biblioteca de la Co¬ 

misión del Mapa geológico; D. Emilio Sán¬ 

chez Vera, de la Biblioteca de Artes y Ofi¬ 

cios de Madrid,y D. Atanasio Lasso y García, 

de la de la Escuela de Veterinaria; y en la de 

la Comisión del Mapa geológico, D. Narciso 

Sentenach y Cabañas. 

Por orden de la Subsecretaría del Ministe¬ 

rio de Instrucción pública y Bellas Artes, á 

propuesta de la Junta facultativa de nuestro 

Cuerpo, como resultado de la visita de ins¬ 

pección de que dimos cuenta en el núm. 4 

de la Revista de este año, han sido felicita¬ 

dos por su celo y trabajos D. Julián Paz y 

Espeso, Jefe del Archivo general de Siman¬ 

cas, y D. Joaquín Santisteban y Delgado, 

Jefe del Archivo provincial de Hacienda de 

Avila; y amonestados para que impriman 

más actividad á sus tareas D. Julián Palencia 

y Humanes y D. Juan Francisco Larrauti, 

Jefes respectivamente del Archivo provincial 

de Hacienda y de la Biblioteca provincial y 

del Instituto de Segovia. 

El Tribunal calificador, no encontrando mé¬ 

ritos suficientes en las cinco.Memorias pre¬ 

sentadas, ha declarado desierto el concurso 

de premio® abierto por la Biblioteca Nacional 

para el año que corre. 

Terminadas el 19 de Mayólas oposiciones 

á dos plazas de Bibliotecas y á otras dos de 

Archivos vacantes, el Tribunal calificador ha 

propuesto por orden de calificación, y ya 

han sido nombrados, con fecha 31 del mismo 

mes, individuos de nuestro Cuerpo, D. Eloy ¡ 

Bullón y Fernández, D. Angel Aguiló y Miró, 

D. Felipe Jesús Ortiz y Ledesma y D. An¬ 

tonio de la Torre y del Cerro, habiendo sido 1 

destinados el día 4 de Junio al Archivo His¬ 

tórico Nacional, para practicar los tres pri¬ 

meros meses de los nueve prescritos. Sean 

bien venidos. 

Han sido elegidos Senadores: nuestro Jefe 

D. Marcelino Menéndez y Pelayo, por la Real 

Academia Española, y nuestros compañeros 

D. Eduardo Hinojosa y Naveros por la Uni¬ 

versidad de Santiago, y D. Juan José García 

Gómez por La Coruña. Con fecha 8 de Junio 

se ha declarado la excedencia de éste. 
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Han sido elegidos Diputados á Cortes nues- 

tios compañeros D. Mariano Muñoz Rivero, 

por Madrid;. D. José J. Herrero y Sánchez, 

por Gerona; D. Alejandro Groizard y Corona¬ 

do, por Almendralejo; D. Benedicto Ante¬ 

quera y Ayala, por Alcázar, y D. Pedro Pog- 

gio y Alvarez, por Santa Cruz de la Palma. 

Con fecha 8 de Junio se ha declarado la ex¬ 

cedencia de los Síes. Herrero, Groizard y 

Poggio. 

Por Real orden de 20 de Mayo han sido 

nombrados, después de brillantes ejercicios 

con los números i.° y 3.0 respectivamente, 

Catedráticos de Preceptiva é Historia litera¬ 

ria, del Instituto de San Sebastián, nuestro 

querido y cultísimo compañero de la Biblio¬ 

teca universitaria de Valencia y Profesor en 

la Facultad de Filosofía y Letras de aquella 

Universidad, D. Vicente Ferraz y Turnio, y 

del Instituto de Cuenca, nuestro ilustrado co¬ 

laborador D. Eloy García de Quevedo y Con- 

cellón. Ni ellos olvidarán nuestra Revista, 

ni en ésta serán olvidados. 

Por Real decreto de 7 de Junio ha sido ju¬ 

bilado nuestro compañero D. Félix María de 

Urcullu y Zulueta, Jefe de primer grado, que 

desde el año 1894 venía desempeñando el 

cargo de Jefe del Departamento de Impresos 

de la Biblioteca Nacional. Ingresó en el Cuer¬ 

po en 26 de Mayo de 1862 y era Jefe de pri¬ 

mer grado desde 23 de Abril de 1897 

Por efecto de dicha jubilación ascienden: á 

Jefe de primer grado, D. Darío Cordero y Ca¬ 

marón; á idem de segundo, D. Rodrigo Ama¬ 

dor de los Ríos; á idem de tercero, D. Do¬ 

mingo Blesa y Marqués; á Oficial de primer 

grado, D. Juan Menéndez Pidal; á idem de 

segundo, D. Vicente Larrafiaga y Guridi; á 

idem de tercero, D. Manuel Márquez de la 

Plata y Alcocer; á Ayudante de primer grado, 

D. Manuel Serrano y Sanz, y á idem de se¬ 

gundo, D. Ignacio Calvo y Sánchez. 

El día 24 de Mayo pasó á mejor vida 

nuestro compañero D. Juan Muñoz Rivero, 

Oficial de tercer grado desde 19 de Septiem¬ 

bre de 1897, el cual prestaba sus servicios en 

la Biblioteca de la Escuela Superior de Ar¬ 

quitectura de Madrid. Ingresó en el Cuerpo 

en 26 de Febrero de 1 881. 

* 
* * * 

El día 31 del mismo mes falleció también 

en Madrid nuestro compañero D. Emilio 

Sáenz Ramírez, Ayudante de segundo grado 

de nuestro Cuerpo, y secretario particular de 

D. Carlos Groizard y Coronado, Director de 

Administración local. Había ingresado en 5 

de Julio de 1894. 
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ERRATAS NOTABLES DEL NÚMERO ANTERIOR 

Pág. 301, lín. 3, Isla en, por en Isla; pág. 302, lín. última, del titulo, por de título; pági¬ 

na 304, lín. 3, del titulo, por de titulo; pág. 309, lín. 32, Temes, por Tomes; pág. 315, 1¡. 

nea 20, siglo de, por siglo antes de; pág, 336, lín. 36, manana, por maña. 

Madrid.—Eat. tip. de la Viuda é hijos de M. Tello, Carrera de San Francisco, 4. 



A NUESTROS LECTORES 

Nuestros suscriptores recibirán, según costumbre, el número 

doble Agosto-Septiembre en la primera decena de este mes. 

Además, como todos, absolutamente todos los ingresos de nues¬ 

tra Revista se invierten en mejorarla, llamamos la atención de 

nuestros lectores sobre la superior calidad del papel de los cin¬ 

co pliegos de texto del número del corriente mes de Julio, y les 

anunciamos que desde el próximo se mejorará también el pa¬ 

pel de los tres pliegos de Catálogos. Asimismo habrán adver¬ 

tido que siguiendo en el empeño de aumentar la lectura en 

beneficio de los suscriptores, según lo venimos practicando, 

desde el principio de este año hemos dado algunos meses ocho 

pliegos en vez de siete, ampliando el texto con un pliego más. 

Decimos esto como garantía de nuestros propósitos de no cejar 

en la mejora y aumento de nuestra publicación. 
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LA SALA DE VARIOS 

EN LA BIBLIOTECA NACIONAL 

Con él nombre de Miscelánea ó de Papeles varios guardaban las bibliotecas 

públicas y particulares, ya encuadernados en tomos, ya aparte, multitud de 

folletos y hojas sueltas de asuntos heterogéneos, que no tenían cómodo 

ajuste entre los volúmenes de regulares dimensiones. Por falta de buena 

clasificación eran de escaso y difícil aprovechamiento; pero en el último siglo 

se fué comprendiendo la utilidad de ordenar y clasificar esas piezas efímeras 

que, como las relaciones de fiestas, canciones populares, carteles, procla¬ 

mas, etc., etc., aportan á la historia datos de gran frescura y espontaneidad. 

En España, el primero que propuso al Gobierno, y tuvo la suerte de ver 

aceptado un proyecto de Sala de Varios, fué el ilustrado Oficial de esta Bi¬ 

blioteca D. Jenaro Alenda, que en 1867 organizó aquella Sección y la dirigió 

muchos años como su Jefe. 

Por una tendencia muy natural y muy explicable en quien funda un nuevo 

centro y se encariña con su proyecto, ensanchó acaso más de lo conveniente 

el concepto de papel vario, y destinó á su Sección todo folleto que no llegara 

al caprichoso número de 100 páginas. 

Los ingleses, más prácticos, y, sobre todo, más ricos que nosotros, no 

hacen distinción en su British Museum entre folleto y libro, y lo encuader¬ 

nan todo por igual. Aquí, por razones puramente económicas, debemos 

28 

en- 
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cerrar aquellos folletos en cajas qne ahorran con una, veinte ó más encua- , 

dernaciones, y preservan de deterioro las hojas cosidas á la rústica. 

Quizás sea otro e] verdadero concepto de una Sección de Varios, y rechace ! 

la admisión en ella de tales cajas y folletos, debiendo limitarse á la hoja 

volante, á la proclama política, al cartel, al anuncio, etc.; pero no es ahora 

mi objeto tratar de este punto, sino dar cuenta á grandes rasgos de lo que I 

hoy constituye la Sala. 

En unos 200.000 articules calculaba el Sr. Alenda los que en su tiempo 

podrían formarla, y para clasificarlos redactó en grueso volumen un Guión 

en que, con la poco esencial división de folletos en folio y folletos en 4.0, los ¡ 

reinados de nuestros Monarcas servían de grupos primordiales que compren- 1 

dían, repitiéndose en cada uno y en cada una de las divisiones por tamaños, I 

las materias de los diversos conocimientos humanos. 

En tal sistema, para buscar un folleto ó uii papel determinado, era con- j 

dición necesaria saber el reinado en que se había impreso, y pata consultar i 

todos los folletos ó papeles escritos sobre una materia determinada, había 

que ir sacándolos de cada uno de los paquetes en que se guardaban los docu- : 

mentos de aquel reinado. Preferible ha parecido agruparlos prescindiendo ¡ 

de las artificiales divisiones del tiempo y tamaños y hacer papeletas de 

cada artículo con arreglo al orden de materias. 

Desde que en Octubre de 1897 me encargué, en unión de otros dos em¬ 

pleados, de la Sección de Varios, se llevan hechas 83.000 papeletas y clasi- ' 

ficados unos 30.000 folletos y papeles, que se encuentran guardados en 484 ¡ 

cajas de varios tamaños. 

Los primeros documentos que hay en la Sección son incunables, pocos i 

ciertamente; pero algunos en hermosos caracteres góticos. 

Siguen después los del siglo xvi, y en ellos predominan las Pragmáticas y 

los Alegatos. En las primeras se hallan numerosas disposiciones referentes j 

á los judíos, moriscos y gitanos: usos, costumbres, trajes, carruajes, criados, 1 

lutos, etc.; y con los segundos se podría formar la más completa historia 

genealógica de toda la nobleza española y alguna extranjera, así como de la ; 

importancia de sus Estados. En el siglo xvn dominan los sermones y pane¬ 

gíricos en español, latín y portugués, y mezclados con proyectos y disposi¬ 

ciones para arbitrar recursos para el Tesoro público; y en el siglo xvm, que ! 

es el que actualmente se está catalogando, no hay punto sobre teología ni 

sobre filosofía que no esté desarrollado en discursos, disertación ó tema 

académico. Alternando, por supuesto, en todas estas épocas con gran nú- 
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mero de documentos, como Gcizetas, cartas, noticias y relaciones de cuanto 

I suceso particular, histórico y político haya acaecido en todas las partes del 

mundo entonces conocido. 

Como muestra de la diversidad de materias que se ofrece al investigador, 

se han colocado en vitrinas algunos ejemplares de lo más curioso que en esta 

Sección existe; y seguramente que con sólo lo expuesto halla la reflexión en 

qué ejercitarse observando en los hechos, gustos, errores y aciertos pasados 

esas semejanzas y esas diferencias con los presentes, que es lo que da idea 

algo exacta del carácter é historia íntima de un pueblo. A continuación, y 

sin orden cronológico, copio ó extracto algunos de los documentos que han 

trumento de tortura, está grabado en una simple hoja de papel que un pa¬ 

triota anónimo hizo imprimir, acompañándola con la siguiente explicación: 

Inbencion de la máquina de Napoleón para esclavizar la España. 

Amados compatriotas: La casualidad ha puesto en mis manos un diseño del ins¬ 

trumento horroroso con que el tirano del mundo tenia decretado que fuese con¬ 

ducida infamemente nuestra juventud á países extranjeros y remotos para ser sa¬ 

crificada á nuevas invasiones y á proyectos desenfrenados y ambiciosos. El mons¬ 

truo, cobarde y pérfido, había hecho llevar una porción de estas detestables má¬ 

quinas en la esquadra aprisionada en Cádiz, y en los carros de las legiones que se 

internaron en las provincias, según lo hemos leído en las Gacetas y Diarios de 

varias ciudades. Con tal infernal invención quería sobreponerse á nuestro valor, 

esclavizándonos más vil y cruelmente que á los africanos salvages, que con opro¬ 

bio de la humanidad se transportan á las regiones de América. El venerable ele- 
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ro, el monje solitario y el religioso penitente hubieran, quizá, sufrido esta mismj 

suerte, y antes de dos meses, si los indignos planes del usurpador se hubiesen rea! 

lizado, hubiéramos visto que cada vil satélite de su ambición oprimia y hacia mai 

char á sus depravados designios quince jóvenes esforzados, á quienes con un lev« 

movimiento de su cobarde mano hubiera hecho, por medio de un resorte, estre 

liarse sobre la tierra, oprimiendo y atormentando sus gargantas. Esta era la felici! 

dad que nos ofrecía el tirano, y la grande obra de la regeneración con que intent< 

seducirnos y adormecernos; pero los valerosos esfuerzos de nuestros hermanos hat! 

frustrado tan atroz perfidia, y para que jamás podamos olvidar las injurias qu< 

hemos sufrido y las mayores que nos esperaban, he hecho grabar exactamente 1; 

horrenda máquina cuya invención es obra de la más engendrada tirania. 

La letra A son los candados que cierran las argollas de los extremos. La B sor 

los goznes para la facilidad de la entrada y salida. La C es la asa y mástil con que 

el conductor sujeta los presos por medio de un tornillo que corresponde á loshie i 

rros que se comunican por las quince argollas marcadas con la letra D, haciéndo¬ 

los caer en tierra con un pequeño movimiento de su mano. 

Con superior permiso. 

Dejo á la consideración <3e quien esto lea lo que contribuiría esta simple! 

hoja á enardecer el ánimo de los patriotas de aquel tiempo. 

De cinco días después del memorable Dos de Mayo es otro papel en quej 

D. Arias Antonio Mon y Velarde, Decano del Consejo y Cámara de S. M., 

comunicó al público la proclama del Gran Duque de Berg. En ella dice éste 

á sus soldados que está satisfecho de su conducta en el día 2, pues sólo tres 

se dejaron quitar las armas, y esos habían sido expulsados del ejército fran-i 

cés; les anima á renovar amistad con el pueblo español; elogia á nuestro 

ejército, que debe cimentar, dice, cada día más la buena inteligencia que con! 

el francés había tenido, y considerar á los soldados del Gran Napoleón, pro¬ 

tector de las Españas, como amigos y verdaderos aliados; y permite á los 

ciudadanos el uso de capas, monteras, sombreros, espadines, navajas que se: 

cierren y sirvan para picar tabaco, cortar pan, etc., cuerdas, cuchillos de 

cocina, tijeras, navajas de afeitar, etc. 

Junto á este papel está la proclama que á los veintitrés días dió la Supre¬ 

ma Junta de Gobierno desde Sevilla á los portugueses excitándolos á pelear! 

con los españoles contra Napoleón, porque una misma era la causa de am¬ 

bas naciones, y porque uno es el grito de toda España: morir todos en defensa de 

la Patria; pero hacer morir con nosotros á esos viles enemigos. 

El Empecinado, en otra proclama desde Sacedón, á 3 de Mayo de 1812, 
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dirigida á Jos soldados de Napoleón, Jes induce á dejar su tiranía y venir á 

servir al Gobierno español, que les gratificará ó les conducirá al seno de sus 

familias, porque «esta, nación, dice, no puede ser vencida, y es preciso que Ilas tropas de Napoleón sean víctimas del furor de Jos españoles.» 

Gritos semejantes, robustecidos con hechos consiguientes, se oyen en 

nuestros días allá en el Africa Austral; pero ¿cómo no recibir penosa impre¬ 

sión al comparar aquellas proclamas con las declaraciones recientes de enar¬ 

bolar bandera blanca apenas un buque de guerra extranjero se presentase ante 

ciertos puertos? ¡Cuánto enseñan estos papeles! 

¿Queremos conocer cómo excitaba la musa popular á la plebe contra los 

afrancesados? Con su forma chabacana, y de un modo que hoy, después de los 

atrevimientos de toda clase de poetas y prosistas á que estamos acostumbra¬ 

dos, nos parece inocente y soso, hablaba en su lengua al pueblo y contribuía 

á su manera á mantener vivos los odios y los entusiasmos patrióticos. 

Un mal coplista anónimo publicaba en 1813 un papel de dos hojas en 4.0, 

sin pie de imprenta, con este título: 

Apuro de D. Simplicio Mandria, Zancas de Araña, por haber sentado plaza en las 

tropas francesas y verse obligado á salir con ellas en la precipitada fuga que hi¬ 

cieron de Madrid el dia 28 de Mayo de 1813. 

(Viñeta que representa á un joven con el uniforme francés.) 

El Señor Zancas de Araña, 

charlatán de profesión, 

disponía una campaña 

sólo de conversación. 

Oficial bizarro 

sólo entre mujeres, 

donde hay abanicos, 

ruecas y alfileres. 

Pero entre los hombres 

de alguna experiencia, 

callaba ó huía 

su mala conciencia. 

(Al año de servir al Rey intruso quiere esconderse; la novia, los padres, 

hermanos, amigos, rehúsan esconderle: sólo en su abuela) 

Halló su seguro puerto. 

Salió de su casa 

con botas y espuela, 

y á la media noche 

fué á ver á su abuela. 

Ella que le espera 

con sus colmillazos, 

mocos y légañas, 

le dió tres abrazos. 
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(Escóndele la abuela; pero sale de noche á ver á la dama, la cual tenía ya ¡ 

otro galán; no quiere abrirle; patea Mandria de coraje, acude la ronda, y! 

aunque pretende huir, le conocen y le esconden en la cuchipanda, donde fué 1 

condenado á diez años y un día de presidio.) 

Y la moraleja dice: 

Escarmienten en Simplicio 

muchos españoles malos, 

que hacen á pluma y á pelo 

y la juegan á dos palos. 

Imitemos al soldado 

que cumpliendo como es ley, 

expone su hacienda y vida 

por su Patria y por su Rey. 

Otro papel, también contra los afrancesados. Son dos hojas en 4.0, impre¬ 

sas en 1814 en Madrid en la imprenta de López García, calle de la Espada. 

(Viñeta de tres figuras: un presidiario con la cadena al pie; en medio, el 

médico con casaca, espada corva y largo bastón; á la derecha, un mameluco 

con alfanje.) 

Memorial que los afrancesados han presentado al Augusto Gobierno por mano de \ 

sus médicos, exponiendo se hallan gravemente enfermos á causa del susto que re¬ 

cibieron con motivo de la entrada del Congreso y Regencia en esta capital el dia 5 | 

de Enero de este presente año, á quien suplican se dignen perdonarles sus delitos, 

y la providencia que manda el Gobierno se observe en ellos, 

m fiH 

Empieza: 

Estribillo. 

Infelices gentes, 

pobres renegados, 

que por no amar á Fernando 

os veréis condenados. 

n I 
(El castigo era quemar los cadáveres en lo más alto del Guadarrama, 

prohibiendo toda asistencia de clérigos, ni sufragios, pues, como diablos, no 

debía confundírselos con los cristianos; sus viudas, á San Fernando, á pan 

malo y agua y muchos palos; los hijos, á barrer las calles; los niños, á la 

Casa Real de Desamparados; sus hijas, veinte días en tablados, con plumas 

Como los traidores 

tanto se asustaron 

el dia que en Madrid 

las Cortes entraron, 

todos se pusieron 

al instante malos, 

y según se dice, 

están espirando. 
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de pavo, para que el pueblo las anaranjee; coa los moños rapados, por haber 

sido queridas de algunos gabachos, luego á las Recogidas; los bienes, como 

robados, á la Corona.) 

Por último, la oficina de Heras, entre las ruinas de la inmortal Zaragoza, 

publicaba en 1814 el siguiente esperpento poético con el título de: 

Razones que la España da en cara al vil Napoleón, enemigo declarado de todo el 

mundo en que se descubren sus intrigas haciéndose patente su desesperación. 

Auditorio discreto, 

préstame atención, 

y escucharás las tramas 

de Napoleón. 

Este corso fiero, 

nietecito de un vil carnicero, 

nació en la malicia 

de su madre Madama Leticia, 

casada antemano 

con un vil y maldito escribano. 

Aprendió muy diestro 

las lecciones de tan lindo maestro; 

y así no extrañar 

que tan hábil saliera en agarramiar. 

En la segunda hoja, con título de Las furias de Napoleón, se pone en su boca 

lo siguiente: 

Las furias infernales 

con grande rabia, 

coléricas me muerden 

y despedazan. 

¡Quérabia, qué ira! 

¡Esto no es vivir! 

Ni la misma muerte 

Del odio á Napoleón y del fanático cariño á Fernando VII, ofrecen curiosa 

muestra los siguientes papeles: 

se acuerda de mí; 

Pues la llamo 

y ella en Venir 

es muy tarda 

y no puedo sufrir. 

Muerte, muerte, ven por mí. 

Este Rey intruso (1), 

que rodando mucho más que un uso, 

entre voy y vengo 

se le iba verano é invierno, 

en una ocasión 

marchó á verle lord Wellington 

cerca de Vitoria, 

pero Pepe exclamó: ¡Azanoria! 

Corramus á Franssa 

porque este hombre yo creu 

no gasta chanssa. 

(1) El Rey José. 

■ 
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Núm. 3.0 

Colección de poesías.—Despedida de S. M. Fern. VII á M.n Sant.a de Atocha, 

en el dia de su partida. 

Después de decir que el Rey puso sobre la imagen la banda con su Toisón, 

añade D. José Agustín de Castro, jugando del vocablo, y dirigiéndose á Na¬ 

poleón: 

. tu apellido te abandona, 

Por sus piedades inmensas hace mal, porque en lo Bona 

ha querido tolerarte; no tienes ninguna Parte, 

pero si á precipitarte 

Y en una satisfacción que se da á los hijos de España por el Sr. Calderón 

de la Barca, lanza este disparo contra la poesía y contra la ortografía: 

No creáis, vuelvo á decir, que ningún criollo 

atrevimiento tal haya tenido, 

pues sólo pudo caer en tal escoyo 

Algún afrancesado que escondido 

y sepultado se halle en algún oyo 

en la infernal caberna del olvido. 

Acaba con la genealogía de Bonaparte, sacada de los papeles de Balti¬ 

more (2 hoj. en 4.0) 

Al pie de un retrato de Fernando VII, dibujado por Carnicer y grabado por 

Selma, un idólatra de todo menos del perfil griego, hizo imprimir con el 

título de 

Estrofas compuestas por un fiel vasallo 

de Fernando VII 

al ver su augusto retrato, 

lo siguiente, en que notará el lector la profanación de la hermosa poesía de 

Fr. Luis de León: 

Imagen seductora de nos ¡ay! escondido 

del Rey más desgraciado y más que- tu bello original que hemos perdido? 

¿en dónde estará ahora [rido, Dime, ¿do está pasando 
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de su cruel destierro la amargura 

nuestro caro Fernando? 

¿Tendré yo la ventura 

de morir á su vista de ternura? 

Del asiento sagrado, 

sólo debido á tí, Fernando mió, 

pretendió este malvado (1) 

que ocupase el vacio 

el hermano cruel, borracho, impío. 

Fernando idolatrado, 

tú volverás al trono todavía, 

y serás reputado 

para tu Monarquía 

dichoso una y mil veces aquel dia. 

FIN 

Describiendo la entrada de S. M. en Madrid el 13 de Mayo de 1814, dice 

un papel: 

«Oh dia! Tú serás el más memorable en los fastos de la historia!» Refiere 

luego cómo el pueblo fué tirando del coche en que venía el Monarca desde 

el portazgo de Aranjuez, Puerta de Atocha, Prado arriba hasta Palacio, que 

no es mal trecho para recorrerle enganchados. Sólo constaba la vanguardia 

de 40 hombres, «porque ya conocía (S. M.) que todo sobraba en Madrid á 

causa de que, sin embargo de que el pueblo era suyo y lo será, hizo S. M. el 

dia 11 una medicina, que fué al amanecer de aquella mañana quedar arres¬ 

tados Agrer, Cisneros, etc., etc., etc.» 

Sigue la lista de los principales personajes presos en la noche del 10 al n 

en Madrid, entre los que estaban Quintana, Nicasio Gallego, Argüelles y los 

cómicos Gil y Máiquez. 

Acaba el papel con el Real decreto de 4 de Mayo desde Valencia, por el 

que se dió título de heroica á la villa de Madrid, de Excelencia á su Ayunta¬ 

miento, y se mandó distribuir 100 doblones á cada parroquia de la Corte. 

Cual triste epílogo de tanto heroísmo, de tal derroche de entusiasta cariño 

á sus Reyes, acaba esta serie con el 

Papel extraordinario de Madrid en el que se declara la muerte de la Reina María 

Luisa y su testamento á favor de los españoles, etc., etc., etc. 

Por carta de lrún de la última Mala, dirigida á persona fidedigna, sabemos que 

la Reyna María Luisa falleció el 24 de Diciembre, y que en la confesión que hizo 

para morir dexó ordenado al confesor declarase á nombre suyo que siendo la causa 

de los males que padece y ha padecido la España por complacer á XopoQ, suplica 

á los españoles la perdonen y reciban por Rey á su hijo legítimo Fernando, á 

(1) Bonaparte. 
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quien negó en Bayona ser hijo de su marido Garlos IV, á causa de las sugestiones 

de su pérfido amante: que igualmente suplicasen á su hijo perdonase la cruel per¬ 

secución que contra él ha seguido desde la edad de nueve años, de haber sido el 

móvil para la muerte de su esposa, cuyas maldades ha cometido á instancias de su 

perverso favorito. 

También sabemos que los rusos, alemanes y prusianos han entrado en Francia 

por tres diferentes partes, y caminan cerca de París. 

Españoles, gloria á Dios y amor al Gobierno que nos proporciona nuestra 

felicidad. 

Valencia. En la imp. y lib. de Manuel López, 1814; una hoja en fol. 

( Continuará.) 
M. Flores Calderón. 

NOTES SUR WIFRED LE VELU 

I.-Dü SURNOM DE «PlLOSUS» DONNÉ Á WlFRED 

Le premier auteur qui donne, á notre connaissance, á Wifred le surnom 

de «Pilosus» est le moine anonyme de Ripoll, qui écrivit, au xme siécle les 

Gesta Comitum Barcinonensium; cet auteur s’exprime, en effet, en ces termes: 

«in quibusdam insolitis hominis partibus erat pilosus in corpore unde et 

Pilosi nomen accepit (1).» Wifred devrait done son surnom á ce fait qu’il 

était velu en certaines parties du corps oü Thomme n’a généralement pas 

de poil. D. Prospero de Bofarull (2) attribue á l’anonyme de Ripoll l’inven- 

tion du surnom que l’histoire a conservé á Wifred. Toutefois, l’opinion 

courantes est que ce surnom était ancien et que l’explication seule doit étre 

laissée á la responsabilité de l’anonyme. 

Mais que faut-il entendre par ce mot de pilosus? M. Balari (3) a propo¬ 

sé, tout récemment, et soutenu une interprétatíon nouvelle et, au premier 

abord, fort ingénieuse. Ducange, dit-il, donne comme synonymes les trois 

expressions suivantes: comes hirsutus, comes pilosus, comes silvester. 

D’autre part, l’équivalent du latin «comítem quem Theutonici dixere pilo- 

(1) Marca Hispánico,, col. 539. 

(2) Condes Vindicados, i, 11. 

(3) Orígenes hist. de Cataluña, p. 178-179. Je renvoie á cet ouvrage pour les 

réferences correspondant aux textes qu’invoque M. Balari, en vue de justifier ses 

rapprochements. 
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sum» est l’allemand Raugraf, comte des broussailles, titre féoda] qui appar 

tint au moyen áge á plusieurs dynasties comtales du pays rhénan et sub¬ 

siste encore dans la maison d’ober-Salm. M. JBalari en conclut que Wi- 

fred était, lui aussi, un comte des broussailles. Au ixe siécle, le comté de 

Barcelone était tres broussailleux; Aizon l’avait horriblement dérasté et 

nous lisons dans un acte de 914: «condam jamdictus Wifredus comes venit 

cum suis fidelibus in jamdicta valle qui erat in deserto posita et sic repre- 

hendit jamdicta valle cum suis villaribus et terminavit eam.sic couloca- 

vit nos vel alios parentes nostros ad habitandum et edificavimus ibidem 

domos, curtes, hortos, vineas, molendinis et térras de cremo ad cultura pro- 

duximus.» 

L’explication de M. Balan aété, semble-t-il, généralement bien accueillie. 

M. Miret y Sans (1) considere la preuve comme faite. Un érudit franjáis, 

M. Pierre Vidal, a été pareillement séduit par les rapprochements de M. Ba- 

I lari, si Pon en juge d’aprés l’analyse qu’il en donne (2). 

Ces rapprochements ne me paraissent pourtant pas justifiés. Pour que l’in- 

terprétation proposée fut bonne, il faudrait tout d’abord que le comté de 

Barcelone eüt été par excellence un comté broussailleux. Pour essayer de 

l’établir, M. Balari rappelle: j°, les dévastations d’Aizon (3); 20, l’acte 

de 914, cité ci-dessus (4). Mais ni les dévastations d’Aizon ni l’acte de 914 ne 

sauraient rien prouver en l’espéce. En premier lieu, les dévastations d’Aizon 

sont antérieures de prés d’un demi-siécle á l’apparition de Wifred dans le 

comté de Barcelone; en outre, ces dévastations se sont exercées, aussi bien 

que dans le comté de Barcelone, dans les comtés de Gerone et de Vich. 

Quant á l’acte de 914, il est d’autant plus hors de cause qu’il fait uniquement 

allusion á des biens situés dans la vallée de Ripoll. On ne peut vraiment 

trouver une preuve de ce fait que le comté de Barcelone était un comté 

broussailleux par excellence dans un acte qui parle des broussailles du 

comté de Vich. En réalité, M. Balari aurait par trouver sans peine pour tous 

les comtés de la marche, des textes analogues á celui de 914. Mais précisé- 

ment de cette uniformité des textes, il résulte que les hermes et les broussail¬ 

les ne constituent point une caractéristique de Pun des comtés de la marche 

par rapport aux autres. 

(1) ínv. hist. sobre el vif condado de Castellón p. 2t, note 3. 

(2) Revue d’Hist. et d'Arckéol. du Roussillon, I, 102, 

(3) Vita Hludovici et Ann. Einhardi, 826. 

(4) Arch. de la Cor. de Arag., Mirón, n. 3. 
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Néanmoins, admettous un instant l’explication de M. Balari au sujet du 

mot «pilosus.» Si l’épithéte se rapporte non pas au personnage mais au comté, 

on doit le trouver appliqué non pas seulement á un comte en particulier 

mais á une série de comtes. Tel est, de l’aveu de M. Balari, le cas des Rau- 

grafen: le titre appartient non pas á tel ou tel comte, mais á la dynastie. Tout 

comte du comté broussailleux est appelé comte des brcussailles. Rien de 

pareil ne se présente pour Barcelone. Le parallélisme établi par M. Balan 

n’est done nullement fondé. Seúl, de tous les comtes de Barcelone, Wifred a 

re?u le surnom de «pilosus.» On observera, par surcroít, que Wifred, avant 

d’étre comte de Barcelone, a été comte d’Urgel (i). Pourquoi les broussailles 

de Barcelone avaient-elles donnés á Wifred son surnom plutót que celles 

d’Urgel? 

L’épithéte de pilosus ne fait done aucune allusion au comté gouverné par 

Wifred. 11 s’applique á Wifred lui-méme. Comme tout surnom, il procédait 

du désir ou du besoin de distinguer deux ou plusieurs personnages. Peut étre 

voulait-on distinguer le comte de Barcelone du comte de Gerone, son ho- 

monyme, celui-lá-méme que les chroniqueurs catalans, afin de le distin¬ 

guer aussi, ont appelé Wifred de Arria (2). 

Reste l’interprétntion du mot Pilosus. En l’absence de toute indication con- 

traire, l’explication la plus simple est encore la meilleure: le sens le plus 

probable est celui de «velu.» Les surnoms de l’époque carolingienne sont 

empruntés á une particularité morale ou physique. Au surplus, il existe un 

parallélisme absolu entre le surnom du comte de Barcelone et le surnom du 

roi de France. Carolas Calvus et Wifredus Pilosus s’opposent terme á terme: 

le sens de l’adjectif calvus, appliqué au souverain, entraine celui de l’adjectif 

pilosus, appliqué au feudataire. A moins qu’un écrivain aussi ingénieux et 

plus hardi encore que M. Balari n’entreprenne d’expliques le surnom donné 

par ses contemporains au petit-fils de Charlemagne comme signifiant «roi 

du pays déboisé (3).» 

(1) Botet y Sisó, Condado de Gerona, Condes beneficiarios, p. 59. 

(2) Sur l’erreur qui consiste á prendre Wifred de Gerone pour le pére de Wifred 

le Velu, voir Les Origines de la maison comtale de Barcelone, dans Mclanges 

publiés par YEcole francaise de Rome, t. XX, p. 299 et suiv. 

(3) Balari, op. citp. 179, oppose ce que j’appellerais le sens topographique 

du mot calvus á celui de pilosus, comme celui de deux contraires. 
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II. — WlFRED A-T-IL ÉTÉ MARQUIS 

' 

La qualité de marquis, généralement reconnue á Wifred, a été remise ré- 

j cemment en question par M. Botet y Sisó (i). A ses yeux, en effet, le seul 

texte qui, en 875, donne au comte de Barcelone la qualification de marquis, 

est suspect. Bien plus: le marquis de la marche était alors Bernard. Ce per- 

sonnage n’était pas seulement chef d’une partie de la marche, comrne ou le 

croit universellement, mais il dominait aussi bien á Barcelone qu’á Nar- 

bonne: il n’y a done pas de pJace pour Wifred marquis. II faut admettre que 

i l’acte qui lui accorde ce titre, et que nous ne possédous pas en original, a 

¡ été interpolé. 

L’opinion générale est que, depuis 865, hancienne marche avait été divisée 

en deux marches distinctes: Gothie propre ou Septimaine et marche d’Es- 

¡ pagne (2). En 875, il y avait par conséquent un marquis en Gothie, Bernard 

fils de Blichilde, et un marquis de la marche d’Espagne, Wifred. La thése 

de M. Botet y Sisó repose sur ce fait qu’il nie la réalité de la división de la 

marche. Selon lui, Bernard a possédé l’ancienne marche dans son intégrité. 

^ A l’appui de son systéme, M. Botet y Sisó invoque un diplome expedié, de 

Troyes, le 9 septembre 878, par Louis le Bégue, en faveur de Frodoin, évé - 

que de Barcelone, et de son église (3). On y lit la phrase suivante: «Concedi- 

mus insuper ei tertiam partem telonei, sicut Bernardus, marchio noster, per 

preceptum genitoris nostri, ei accepit.» M. Botet conclut de ce texte que Ber¬ 

nard fils de Blichilde, était aussi bien marquis á Barcelone que sur le versant 

septentrional des Pyrénées, et que, par conséquent, la división de la marche 

ne s etait point réalisée. 

11 me parait impossible d’interpréter de la sorte le texte du diplome pour 

Frodoin. 

La phrase visee par M. Botet y Sisó est assez incorrecte et le sens n’en est 

(1) Condes benef., p. 60 et suiv. 

(2) Cf., Hist. gén. de Languedoc, nouvelle édition (Privat), II, 317-318. Ber¬ 

nard, fils de Brichilde, fut le premier marquis de la Gothie propre; Salomón fut 

peutétre le premier marquis de la marche espagnole. Wifred, en tout cas, est mar¬ 

quis á Barcelone en 875. Annales Bertiniani, 865, et D. Bouquet, Rec. des Hist. de 

France, VII, 89 note. 

(3) España Sagrada, t. XXIX, ap. XIII, p. 458 et suiv. Le diplome est con¬ 

servé sous forme de copie dans le Cartulaire de la Cathédrale de Barcelone appelé 

Líber Antiquitatum, t. 1, f.° 1, 
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pas tres clair. Mais un rapprochement de dates, auquel M. Botet y Sisó n’a I 

point pris garde, s’impose. Louis le Bégue, en aoút de cette année, vient de te¬ 

ñir, précisément á Troyes, un plaid pendant lequel Bernard, fils de Blichilde, 

a été révoqué de ses fonctions et dépouillé de ses honneurs (i). Le 9 septem- 

bre, le roi ne peut appeler le fils de Blichilde marchio noster: celui qu’il dé- 

signe par ce titre doit étre le successeur du fils de Blichilde, c’est-á-dire le 

marquis Bernard, fils de Letgarde, tout récemment nommé. Des lors, le di¬ 

plome de 878 n’a plus la portée qui lili était attribuée. Le sens en est tout 

autre: le fils de Letgarde avait été gralifié d’un revenu dans la marche sous 

Charles le Chauve, c’est-á-dire á une époque oü il n’était pas marquis, et, pour 

une raison qui nous échappe, le revenu en question est transporté par Louis 

le Bégue á l’église de Barcelone. Visiblement, on ne peut arguer d’un tel do- 

cument pour mer la división en deux marches de l’ancienne Gothie. II faut 

done teñir pour indubitable cette división, attestée par Hincmar (2); et des 

lors, en face de Bernard, il y a place pour le marquis Wifred. En effet, aucune 

raison ne subsiste plus qui permette de refuser á Wifred le titre de marquis: 

un document le lui accorde expressément; de cedocument, dont Toriginal est 

perdu, subsistent deux copies anciennes (3) qui présentent de nombreuses et 

importantes variantes, mais qui sont d'accord sur la qualification de Wifred. 

Cet accord suffit pourqu’en bonne critique, et en l’absence de tout argument 

á l’encontre, nous devions admettre l'éxistence de cette qualification dans 

l’original perdu. Il y a done lieu, jusqu’á preuve du contraire, de conserver á 

Wifred le titre de marquis. 

III.—La prétendue souveraineté de Wifred 

La question de la souveraineté de Wifred est Tune des plus graves parmi 

celles que souleve le probléme si compliqué des origines catalanes. Faut-il 

admettre, córame on Ta maintes fois affirmée, que Charles le Chauve a donné 

á Wifred le Velu une souveraineté de droit en vertu d’un diplome? 

Le document unique, allégué par ceux qui soutiennent la réalité de cette 

collation de souveraineté, est un acte de vente fait par le petit-fils de Wifred, 

le comte et marquis Borrel, á un certain Ansulfus. Cet acte, que Bofaruli 

(1) Ann. Vedast. (Monumenta Germanise hist. Scrip. I, 517.) 

(2) Ann. Bert805. 

(3) Renaixensa, any Vil, 254 et suiv. 
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cita pour la premiére fois (i), renferme le passage suivant: «Ego Borrellus, 

comes et marchio, vindo tibí alodem meum proprium qui mihi advenit per 

vocem genitoris mei et parentum meorum et parentibus meis advenit per vo- 

cem precepti regis Franchonim, quod fecit gloriosissimus Karolus de ómni¬ 

bus fiscis vel heremis terre illorum (2).» Le raisonnement de Bofarull est le 

suivant: puisque, d’une part, Borrel est fils de Suniaire et petit-fils de Wi- 

fred et de Winidilda, puisque, d’autre part, ces derniers ont acquis «per vo¬ 

cem precepti regis Franchorum, quod fecit gloriosissimus Karolus de ómni¬ 

bus fiscis vel heremis terre illorum,» la conséquence immédiate est que 

Charles le Chauve avait donné á Wifred toutes les terres fiscales et tous les 

hermes du comté, c’est-á dire le comté lui-méme et la souveraineté. Bofarull 

considérait par suite que la souveraineté de droit, simple conjecture jusqu’á 

lui, était désotmais établie sur un témoignage irréfragable. 

D. Joaquín Rubio y Ors (3) a fait á la théorie de Bofarull une objection 

fort sérieuse. Partisan de la souveraineté de fait, cet érudit observe que «fis¬ 

cis vel heremis» désigne simplement des terres et qu’autre chose est une 

donation territoriale, si étendue soit-elle, autre chose une reconnaisance de 

souveraineté. Charles le Chauve a abandonné au puissant comté les terres 

fiscales et les terres incultes du comté; mais il ne s’en suit pas qu'il ait rendu 

le comté indépendant. 

Enfin (4), M. Balari a repris le document invoqué par Bofarull et l’a son¬ 

mis á une analyse détaillée en vue de réfuter Tobjection de M. Rubio y Ors, 

et d’établir que l’acte de Borrel implique rééllement la collation de la souve¬ 

raineté á Wifred. M. Balari affirme tout d’abord que la souveraineté de droit 

a un autre fondement qu’une confusión entre la possession des terres fiscales 

et la souveraineté, confusión qui, dans l’argumentation de Bofarull, lui pa- 

ratt plus apparente que réélle, II traite ensuite successivement les points 

suivants: i°, identité du vendeur; 20, identité du souverain dont émane le 

diplome pour Wifred; 30, sens du mot fiscns; 40, sens du mot heremum. Sur 

les deux premiéis points, il n’y a lien á dire, car nul n’a jamais contesté la 

sincérité de Borrel ni le droit qu’avait Charles le Chauve d’expédier des di¬ 

plomes dans la marche. De méme, il est clair que le mot fiscns désigne, au 

(1) Condes Vindicados, I, 16. Le nom de l'acheteur a été mal lu, et depuismal 

reproduit. 

(2) Arch. de la Cor. de Arag. Seniofredo, núm. 69. 

(3) Memorias de la R. Acad. de B. Letras de Barcelona, IV, 574. 

(4) Orígenes, p. 336 et suiv. 
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sens que l’on peut appeler territorial, une terre fiscale, une part du domaine 

du prince. Mais le noeud de la discussion est, pour M. Balari, dans la cession 

des hermes. La possession des hermes, en effet, appartient, dit-il, au prin¬ 

ce, en tant qiTattribut de la souveraineté: par conséquent, l’abandon des 

hermes équivalait á l’abandon de la souveraineté, et il demeure prouvé que 

l’indépendance du comté catalan a eu une origine juridique: elle découle 

d’un précepte carolingien (1). 

L’argumentation deM. Balari est fort séduisante: á premiére vue, elle paralt 

péremptoire et l’on peut étre tenté de penser que son livre, d’ailleurs si impor- 

tant, résout d’une faetón définitive, en faveur de la souveraineté de droit, l’un 

des problémes les plus discutés de l’histoire primitive de la Catalogne. Mais, 

á la réflexion, on ne tarde guére á se convaincre que la démostration est 

beaucoup plus spécieuse que solide. En premier lieu, toute l’argumentation 

échaffaudé tant par Bofarull que par M. Balari tombe d’un seul coup, parce- 

qu’elle repose entiérement sur un contre-sens grammatical commis dans l’in- 

terprétation de l’unique texte invoqué. En second lieu, si Ton accepte la théo- 

rie, elle conduit á une absurdité logique. Enfin les déductions que l’on tire du 

document sont absolument démenties par des documents etdes fait authenti- 

ques postérieurs. 

i° Objection gramniaticale.—Le texte de la phrnse sur Tinterprétation de 

laquelle est construite toute la théorie de la souveraineté de droit, est, on se 

le rappelle, la suivante: «Ego Borrellus, comes et marchio, vindo tibi alodem 

meum proprium, qui mei advenit per vocem genitorismei et parentum meo- 

rum, et parentibus meis advenit per vocem precepti regis Franchorum, quod 

fecit gloriosissimus Karolus de ómnibus fiscis vel heremis terre illorum.» 

M. Balari, qui la comprendcomme Bofarull, donne cetietraduction castillane: 

«Yo Borrell, conde y marqués, te vendo el alodio mió propio, que adquirí 

por derecho de sucesión de mi progenitor y de mis abuelos, y á mis abuelos 

les provino del derecho derivado del precepto ó privilegio que el gloriosísimo 

Carlos, rey de los francos, hizo de todos los fiscos y yermos de ellos (de los 

francos).» Or, cette traduction est visiblement fuative: tout iatiniste, exempt 

de préoccupations historiques et soucieux uniquement de la langue, fera rap- 

porter illonm á parentum et traduira: Je, Borrel. je te vends mon alen 

(1) «De todo lo dicho se desprende que resulta plenamente prohado el origen 

indudable de la soberanía de derecho concedida á Wifredo 1, conde de Barcelona.9 

On ne saurait étre plus affirmatif, 
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propre que j ai acquis par droit de succession de mon pére et de mes aieux, 

et á ces derniers il provient, du diplome, que leur fit le glorieux roi Char¬ 

les.au sujet de toutes leurs terres fiscales et incultes. 

En d’autres termes, le diplome invoqué était tout simplement une de ces 

Ijconfirmations générales de biens, dont il y a tant d’exemples; elle avait été 

accordée, selon l’usage, par le souverain franc á Wifred et á sa femme, afin 

de leur servir de titre de propriété; et c’est pourquoi Borrel l’invoque lorsqu’il 

s’agit de vendt'e une terre á Ansulfus. On sait que les terres incultes ou her- 

mes s’acquéraient le plus souvent par voie d’aprision et que les biens acquis 

par aprision étaient eux-mémes ordinairement confirmés par diplome royal. 

I De méme, Jes rois confirmaíent presque toujours les terres fiscales données par 

I leurs prédecesseurs. II est done extrémement naturel que, par diplome, Char¬ 

les le Chauve ait rendu, en faveur de Wifred, une confirmation générale, com- 

I prenant á la fois les terres fiscales qu'il posséiait et les hermes qu’il avait 

I acquis. Quant’á l’interprétation de terre illorum comme équivalent de terre 

Francorum, elle est d’autant plus insoutenable que jamais, dans aucun texte 

de l'époque, narratif ou diplomatique, on n’a trouvé l’expression térra Fran- 

corum pour désigner le domaine du prinCe franc. 

2o Objection logique.— Si, malgré les objections qui précédent, on veut 

j entendre de la sorte l’expression terre Francorum, il arrive que Ton prouve 

beaucoup plus qu’il ne faut prouver. Si Charles le Chauve, en effet, avait 

concédé á Wifred le Velu tous les biens fiscaux et toas les hermes du do¬ 

maine franc, et si de cette donation résultait la souveraineté, ce n’est par le 

comté de Barcelone, c est tout lempire carolingien qu’aurait abandonné le 

petit-fils de Charlemagne au petit-fils d’Aznar (i): une pareille conséquence 

condamne les premisses. II ne sert de rien de dire que Borrel sous-entendait 

«dans le comté de Barcelone,» car alors il n’y a pas de raison pour ne pas cir- 

conscrire la portée de la donation á l’aleu méme vendu á Ansulfus. Le mot 

ómnibus serait dépourvu de sens. Bien plus, la terre vendue á Ansulfus est 

située dans le comté de Vich (2): on ne peut done l’invoquer en aucun cas á 

propos du comté de Barcelone. 

3o Preuves historiques.—La premiére objection historique qui se dresse 

(1) Sur la véritable généalogie de Wifred, voir Mélanges publiés par YEcole 

fratteaise de Rome, t. XX, p. 299 et suiv. 

(2) M. Balari n’a pas remarqué cette circonstance, qui, a elle seule, sufht pour 

détruire ses conclusions. Mais elle avait été signalée par M. Rubio y Ors, sans 

qu’il en ait tiré d’ailleurs toutes les conséquences qu’elle comportait. 

20 
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contre les partisans de la souveraineté de droit est une objection d’ordre géné 

ral: la collation de la souveraineté, dans la forme que Ton indique, serait 

dans l’histoire du ixe siécle, une exception unique. A priori, il importe de stl 

défier d’une série de déductions conduisant á des résultats aussi inattendus 1 

Mais si nous pénétrons plus avant, ce n’est pas seulement l’invraissem- 

blance que nous rencontrons, c’est l’impossibilité. 

Le diplome de Charles le Chauve pour Wifred le Velu était libellé, comme 

l’indique l’acte de Borrel qui le cite, au nom de Charles roi. Partant, sa date 

d’ailleurs inconnue, était antérieure á l’élévation de ce prince á l’empire, en| 

875. Or, un acte émané de Charles empereur, c’est-á-dire un acte postérieuij 

félicite les Barcelonais de leur fidélité (1). Puisque les Barcelonais sont aprés! 

875 les fidéles de l’empereur, n’en résulte-t-il pas clairement, pour quiconquej 

connait le sens précis du mot fidele á l’époque carolingienne, que Barcelone, 

aprés 875, fait partie de l’empire au méme titre que n’importe quel comté? 

D’oü il suit que Charles roi n’a pas abdiqué la souveraineté dans un comté 

oü il affirme lui-méme la posséder aprés son couronnement comme empereur. 

II y a plus. Le propre fils et successeur de Charles le Chauve, LouisleBé- 

gue, concede, le 9 septembre 878, des biens sis dans le comté de Barcelone, 

á l’évéque Frodoin et á son église (2). Ainsi, la couronne, aprés Charles le 

Chauve, dispose de biens et de revenus dans ce comté: de toute évidence,* 

Charles n’avait pas fait l’abandon total que l’on prétend á Wifred le Velu. Le 

diplome de Louis le Bégue suffit pour prouver sans réplique, á lui seul, que] 

l’interprétation qu’on donne du diplome de Charles ne répond pas á la réalité 

des faits. 

Ainsi, l’histoire est d’accord avec la logique et avec la grammaire. De la i 

triple démonstration qui précéde, il résulte que l’acte de#Borrel, dont onl 

avait crü pouvoir tirer un si grand parti pour éclairer l’origine du comté ca- 

talan, est bien éloigné de présenter un pared interét historique. A vrai dire,' 

il n’a d’autre rnérite que de citer un diplome perdu de Challes le Chauve. j 

Ce diplome était exactement conc^u selon les formules ordinaires des dona- 

tions et confirmations de propriétés, telles que nous les connaissons par des| 

centaines d’exemples; et, bien que la perte d’un diplome carolingien, quel- ¡ 

qu’il soit, rnérite d’étre regrettée, on se consolera plus facilement de sa dis- 

parition en songeant qu’au lieu de nous livrer le secret des origines catala- 1 

» 

(1) Arch. de la Cath. de Barcelone, orig. paschemin. 

(2) España Sagrada, t. XXIX, ap. XIII, p. 458 et suiv. 
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íes, il nous aurait seulement fourni la liste plus ou moins précise des biens 

]ue possédaient, avant 875, Wifred et Winidilda. 

II faut done renoncer définitivement á faire sortir de Pacte exhumé par 

Bofarull une collation de souveraineté, qui eüt été, du reste, trop en dehors 

des habitudes carolingiennes pour étre vraissemblable. C’est ailleurs qu’il 

convient de chercher les origines du comté catalan, lorsqu’á la faveur de la 

décadence de l’empire fondé par Charlemagne, la marche se détache peu á 

peu pour former, en fait, un véritable Etat, oh, de Pantique domination fran- 

que, il ne subsiste plus qu’un souvenir dans les formules usitées pour dater 

les actes. 

J. Calmette. 

CÓDICES MÁS NOTABLES 

DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 

VI 

Los Triunfos del Petrarca. 

Llega en este manuscrito casi al último límite lo diminuto de las figuras 

y ornamentación, según se ve en la adjunta fototipia, puesto que se desarro¬ 

llan en hojas de vitela de 113 X 75 milímetros, y la caja del texto queda re¬ 

ducida á 59 X 44. 

Según el ilustrado crítico Mr. Durrieu, este manuscrito es reproducción 

exacta, aunque en proporciones muy reducidas, del maravilloso ejemplar de 

las rimas del Petrarca, copiado en Florencia en 1475 por Antonio Sinibaldi 

para Lorenzo de Médicis, ejemplar que hoy se conserva en la Biblioteca Na¬ 

cional de París, como procedente de la Cámara de los Reyes de Francia, y 

lleva el núm. 548 de los manuscritos italianos. Ambos, dice, deben atribuirse 

á Francesco Antonio del Chierico, el miniaturista favorito de los Médicis. 

Posee nuestra Biblioteca un Oficio de la Virgen, ricamente encuadernado, 

con cantoneras de filigrana y con esmaltes translúcidos en las tapas (1), y la 

(1) Res. 8.a, 14. 
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ornamentación, en escala algo mayor que la del Petrarca aquí descrito, ofre¬ 

ce completa semejanza con la de éste, si bien el artista descuidó algo mésen 

el Oficio el dibujo y trató también más á la ligera los paños y demás acceso¬ 

rios. Sin embargo, en el dibujo, disposición, motivos y colorido de las 

orlas, y en el tono de las carnes, cuyo sombreado á la sepia las dan mucho pa¬ 

recido con los que toman las esculturas viejas de hueso ó de marfil, no hay 

la menor diferencia entre ambos manuscritos, y me parece que pueden atri¬ 

buirse á la misma mano, más interesada en el Petrarca que en el Oficio en 

que apareciesen acabados figuras y ropajes. 

El Sr. Durrieu los comparó también; pero, sin duda por la premura con que 

visitó nuestras colecciones, no pudo ó no quiso establecer estas semejanzas, 

y sólo se fijó en las diferencias en contra del segundo para afirmar que hacen 

triste papel al lado del Petrarca por la incorrección del dibujo y desaliño 

en los toques de pincel. 

No faltan tampoco en el Petrarca figuras de incorrectísimo trazo, cabezas 

sin el menor modelado y paños pintados muy convencionalmente, como se ve, 

entre otros, por ejemplo, en la miniatura del fól. i.° v.°, que á primera vista 

parece imitación tosca y de mano más moderna; pero es cierto que, en gene¬ 

ral, son mucho mejores que las del Oficio de la Virgen. 

La miniatura citada representa á Petrarca sentado, leyendo. Debajo hay 

esta inscripción en letras de oro algo borradas: 

Frígida Franc. lapis hic tegit ossa Petrarce 

Svscipe virgo parens animam safe vgie pace. 

Fessa o iam teris celi requiescit iace. 

En la primera hoja del texto, inicial, orla superior y margen izquierda, de 

oro y colores. 

En el texto una biografía de Petrarca que comienza: 

Francesco Petrarcha, huomo di grande ingegno e non di minor virtü, etc. Ocu¬ 

pa diez hojas. 

En la n v.a miniatura de toda la página que representa el Triunfo del 

Amor (i). Orla de oro y colores. En la parte inferior de las orlas, de izquier¬ 

da y derecha, espacios en blanco para dos escudos de armas. 

En el fol. siguiente r.°, orla de oro y colores que encierra el texto. El títu¬ 

lo, en letras de oro bruñido, dice: 

(i) Véase la fototipia adjunta, lám.X. 
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Incifivnt trivmphi Francisci Petrarce. P. F. 

Ncl tempo che rinnova i tniei sospiri. 

En la inicial, el retrato del Petrarca (i). 

Iniciales de cada terceto, alternadas de oro y azul; títulos de las partes de 

cada Triunfo, de oro bruñido. 

La qvarta etvltima pars trivmphi amoris está antes que la tercera. 

Fol. 34 v.°: Miniatura con orlas de oro y colores. Representa el Triunfo 

de la Castidad. En el fol. siguiente r.° en que principia el texto, orla también 

de oro y colores. 

Fol. 42 v.°: Triunfo de la Muerte. Orla que encierra la miniatura y otra el 

texto del fol. 42 r.°, decoro y colores. 

Fol. 57 v.°: Triunfo de la Fama. Miniatura y orlas como las anteriores. 

Fol. 70 v.°: Triunfo del Tiempo. 

Fol 76 v.°: Triunfo de la Divinidad. La miniatura representa al Padre eter¬ 

no rodeado de serafines. En los cuatro ángulos los cuatro Evangelistas. 

El sexto Profético triunfo, cuyo texto empieza: 

Da poi che sotto il ciel cosa non uidi, 

tiene en su primer folio orla de oro y colores é inicial con el retrato del Pe¬ 

trarca. 

Termina el MS. en el fol. 81 r.° Siguen seis hojas de guardas. 

La vitela es finísima y la encuadernación en terciopelo rojo con bordados 

de plata de alto relieve que reproducen en ambas tapas el escudo de armas 

de un Cardenal. De lo esmerado de la escritura puede formarse idea por las 

líneas de la fototipia. Pertenece al siglo xv. 

Lleva en la primera hoja r.a un ex-libris en negro que tiene en el centro es¬ 

cudo de armas con faja transversal, coronado con corona de Conde y alrede¬ 

dor leyenda bastante borrosa que parece dice: Ex bibliot. com. Pranini? 

Card. rom. 

Perteneció al Cardenal Zelada, y tenía en la librería del Cabildo toledano 

la signatura Caj. 104, núm. 5. 

Hoy lleva ésta: Res. 8.a— 17, y está expuesto en la vitrina 8.a, tabla 2.a 

A. Paz y Mélia. 

(i) Véase la fototipia núm. XI. 
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EL JUSTICIA DE ARAGON 

¿ES DE ORIGEN MUSULMÁN? 

Estudio crítico-histórico del libro Orígenes del Justicia de Aragón, por i 

D. Julián Ribera: Zaragoza, 1897. 

(Continuación.) 

II 

Las influencias árabes en Aragón están concentradas por el Sr. Ribera en i 

el siguiente símil: «como se toma un molde que á mano viene, y se le va re¬ 

cubriendo de masa hasta que ésta adquiere bastante consistencia, y luego se 

le extrae, después de haber dejado impreso allí toda su forma, sin restar un 

átomo de su materia, así los reyes aragoneses organizaban las ciudades que 

iban conquistando: dejaban al pronto en ellas á los musulmanes con su pe¬ 

culiar organización, concediéndoles un largo espacio de tiempo para irlas 

desalojando; en el ínterin, para el buen orden y régimen de los moros que 

quedaban y de los cristianos que iban entrando, pareaban las autoridades, es 

decir, nombraban á personas cristianas con cargos iguales en nombre y atri¬ 

buciones á las moras; de esta manera, unificado el régimen, todo el mundo de 

cüalquier procedencia y religión que fuere, sabía el origen y atribuciones de 

las autoridades, siguiendo la policía de la ciudad sin graves perturbaciones, y 

cuando los cristianos la llenaron por una parte y la evacuaron los moros por 

otra, la masa por entero fué cristiana y la organización mora casi por com¬ 

pleto (1).» 

Así condensa el Sr. Ribera sus ideas acerca de la influencia árabe en el 

Aragón primitivo; mas en este símil hay exageración evidente, que se paten¬ 

tiza con sólo leerlo: de haber sucedido de aquel modo, y si la masa fué por 

entero cristiana, ¿por qué afirmar que la organización casi fué mora y no bo¬ 

rrar el casi? ¿no dice allí mismo que el régimen estaba unificado? ¿y cómo de- 

(1) Pág. 40. 
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cir uno y ott o, existiendo morerías y juderías (en Zaragoza todavía se conser¬ 

van los nombres en los barrios respectivos), las cuales no se gobernaban como 

la población cristiana, ni menos gozaban sus habitantes de los derechos de 

ciudadano? Si suponemos ser cierto lo de la unificación del régimen, se ha¬ 

brá dado solución á una cuestión histórica completamente desconocida: la del 

gobierno municipal de los árabes; pues si los cristianos copiaron con fideli¬ 

dad el régimen vigente antes de su dominación, éste nos es conocido; de mo¬ 

do que en tiempo de los Beni-Hud el gobierno de Zaragoza era el mismo 

que el que había en tiempo de Jaime I, que fué el primer Monarca que lo re¬ 

formó; no creo que el Sr. Ribera lleve tan lejos las consecuencias de su 

teoría. 

Y sin embargo, creo en el símil: es muy probable que los Reyes aragone¬ 

ses obraran así, dejando á las ciudades gobernarse como se gobernaban antes 

de la conquista, sin más que sustituir vencedores por vencidos; el Zalmedi¬ 

na, que antes sería un musulmán, fué ahora un cristiano, y álos musulmanes 

se les impuso el Merino; así se resuelve sin esfuerzo ni violencia la dificultad 

que el símil entraña: siendo diferentes la organización del común y de la al¬ 

jama de sarracenos, ¿cuál tenía ésta? ¿la de los tiempos de independencia? 

pues los cristianos no la copiaron para ellos; ¿se les dió nueva? pues la in¬ 

ventaron los vencedores y tampoco hubo copia. 

Y así se explica la multitud de aparentes influencias que no son otra cosa 

que voces tomadas al idioma. Porque aunque los cristianos adoptan la pala¬ 

bra ceca para designar la casa de la moneda, antes fabricaban moneda y co¬ 

nocían este instrumento de comercio; como no es creíble que las tahonas, las 

alfarerías y tantas otras cosas fueran desconocidas de los habitantes del Piri¬ 

neo mientras no tuvieron tratos con los árabes, á no suponerlos alejados de 

todo el mundo y en estado poco menos que primitivo. Los cargos de que 

concretamente se trata en el libro de referencia demuestran cumplidamente 

que el deseo de ver imitaciones ha influido en el ánimo del autor; el alcaide 

lo supone copiado de los moros, como si no hubiera habido siempre, antes y 

después de los moros, quien mandara dentro de las fortalezas y quien guiara 

los ejércitos, llámese como se llamara, porque el nombre no es la cosa ni el 

hábito hace al monje; y con más evidencia lo demuestra el alférez: esta pala¬ 

bra, equivalente á la castellana jinete, no suponía autoridad entre los musul¬ 

manes, y en Aragón era el encargado de llevar el pendón real: ¿qué se copió 

aquí fuera del vocablo? Mucho habría que hablar acerca de si la imitación de 

los almogávares se hizo por los musulmanes ó por los cristianos; los argumen- 



REVISTA DE ARCHIVOS 456 

tos de razón, ya que.no históricos, porque no existen, están de parte de aqué¬ 

llos como imitadores: reducidos los aragoneses á la montaña, irás fuertes y 

más habituados á la miseria, ellos habían de sentir necesidad de entrar por las 

tierras enemigas en busca de botín, y no los vencedores en las suyas. Se com¬ 

prende que de Jaca bajaran á Huesca, no que de Huesca subieran á Jaca; que 

los montañeses descendieran al llano, y no al revés; que los pobres robaran á 

los ricos, y no al contrario. Y he de notar que aquí el Sr. Ribera sufrió dos 

distracciones, una equivocando la cita de un documento (1) y otra diciendo 

que Pedro IVintrodujo esta milicia en Cataluña, cuando allí mismo apela á los 

testimonios de Montaner y Desclot, anteriores medio siglo á dicho Monarca. 

En la Conferencia II entra el autor en materia propia, examinando las imi¬ 

taciones hechas en el orden judicial; fácilmente se comprende que la prueba 

más evidente habría sido demostrar que entre los musulmanes españoles no 

existían más autoridades de esta clase que las conocidas en Aragón, y que 

éstas no se conocían en otro Estado cristiano, de donde hubieran podido ser 

copiadas. Mas en parte alguna se trata de la organización de los tribunales 

árabes; el St‘. Ribera habla de la imitación del Almojarife, que no era Juez; de 

la del Zalmedina, de la del Alguacil, de las del Almustazaf, Alcalde y Justicia; 

y sin más que estos precedentes dice que la jerarquía musulmana se compo¬ 

nía de los siguientes grados de mayor á menor: el de las Injusticias, el Zal¬ 

medina, el Cadí, el Haquem ó Zavalaquem, el Musta9af y el Alguacil; y en¬ 

frente de éstos pone al Justicia, al Zalmedina, al Alcalde ó Alcaide, al Judex 

ó Justicia de villas y ciudades, al Musta9af y al Alguacil; esto es, las mismas 

exactamente, ni una más ni una menos, con los mismos nombres, salvo el 

Justicia. 

•Si estas listas vinieran precedidas de un estudio serio y apoyadas por prue¬ 

bas sólidas, realmente se debería bajar la cabeza y decir creo; mas en rigor 

no tienen ninguna autoridad, antes parece que se han puesto para que los 

nombres coincidan; yo he investigado acerca de la materia, y no tardaré en 

dar á la imprenta una obra sobre El Poder judicial en. los Estados de la 

Corona de Aragón, y en ella ni menciono siquiera al Alguacil ni al Mustazaf; 

el primero fué en la Edad Media lo que hoy es, y no era entonces, como no 

lo es ahora, individuo de la jerarquía judicial, por más que sea un depen¬ 

diente del Juez; el Mustazaf era autoridad de policía urbana y administra¬ 

tiva, con funciones análogas á las de los tenientes de alcalde de hoy; al- 

(1) He procurado evacuarla y no he hallado mención de almogávares. 
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caldes no existían sino en Teruel, que estaba poblado á fuero de Sepúlveda, 

y en rigor era el mismo juez de las ciudades con el nombre arábigo en vez 

del latino, como lo indican los mismos textos aducidos por el Sr. Ribera (i). 

No eran lo mismo el Juez y el Justicia de las ciudades y villas; jueces había 

en las Comunidades (Calatayud, Daroca, Teruel y Albarracín), y en las dos 

primeras Justicias, en las dos segundas Alcaldes; de esa lista se deben excluir, 

pues, el Alguacil y el Mustagaf; el Alcalde se ha de identificar con el Juez ó 

Justicia, y se han de incluir el Rey, el Lugarteniente y el Gobernador, de cuya 

potestad judicial dan bastantes pruebas los fueros aragoneses. 

De modo que pasando por que hubiera verdadera jerarquía, gradación de 

individuos de los cuales uno es inferior al que tiene inmediatamente encima, 

lo cual no existía, se han de quitar unos y poner otros, mutilando y trastor¬ 

nando notablemente el orden establecido en aquellas listas. Aun del Zalmedi¬ 

na he de hacer constar que creo aventurado traer un funcionario municipal, 

de un magistrado de tanto rumbo y de tan alta categoría como el de la Corte 

de los Omeyas; que en todo caso habría que ir descendiendo de escalón en 

escalón hasta dar con uno más modesto, y que no he visto nunca que el Zal¬ 

medina sustituyera en funciones al Gobernador del reino, pues tocaba esto al 

Justicia (2), ni que tuviera á sus órdenes jueces inferiores (3). Quizá estos de¬ 

talles los ha tomado el Sr. Ribera de las Ordenanzas de Zaragoza de 1675; 

pero no es buena prueba de lo que, de suceder, sucedió en el siglo xi, un 

dicho ó afirmación del último tercio del xvn. 

III 

Si á la forma literaria, fuerza dialéctica y aparato científico de los Orígenes 

del Justicia de Aragón, correspondiera el fondo y el valor de los argumen¬ 

tos, sería un libro intachable; encantan la fluidez del lenguaje, lo bien traído 

(1) Copio la nota 2 de la pág. 87: «Muñoz, 504: documento castellano del 
año 1135, judices etiam habentis quator qui vulgo alcaldes vocantur.» «Muñoz, 
535: fuero de Daroca, año 1142, judiéis vel alchaldium; en la pág. 536, judice vel 
alcaldibus,» etc. La nota 3 es también característica. En Muñoz, pág. 561, hay un 
documento donde se dice: «Joane alcalde,» y luego en la firma: «Joan judex» (pá¬ 
gina 87). 

(2) Documento LXXXlli de mi Memoria, D. Jaime de Aragón, último Conde 
de Urgel. 

(3) Las Ordenanzas de 1414, atribuidas á Berenguer de Bardají, son las prime¬ 
ras que establecen en Zaragoza un jutge de menores causas. 
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de la mayor parte de los ejemplos y pruebas, la trabazón del conjunto, y por 

ese mismo encanto se lee con avidez y se cobra afición á la tesis. Subyuga¬ 

do el lector por el hechizo de una prosa fácil y de un estilo ameno, no se fija 

en que las proposiciones vienen casi todas ellas en condicional, en que algu¬ 

nos argumentos no tienen gran congruencia con lo que vienen á probar, y que 

otros son falsos, y acaba la lectura yéndose con el autor, si no convencido, se¬ 

ducido por él. Hay toques de efecto muy notables, que cuando se leen por 

primera vez impresionan vivamente la imaginación; la primera línea de la 

Conferencia III está admirablemente dispuesta, y si el libro no tuviera más 

que tres capítulos, no fatigaría tanto y hasta hubiera ganado más adep¬ 

tos á su causa; los cuatro siguientes, que en rigor forman una obra diferente, 

los compararía á las muchedumbres que siguen á una brillante cabalgata, y 

cuyas molestias no compensan el goce que produjo el espectáculo. 

Se ven pasar primeramente grupos vestidos á la mora, y hay allí de todo: 

guerreros, artesanos, comerciantes, industriales, etc., etc.; vienen después 

personajes notables, el Almojarife, el Zalmedina, el Alguacil, el Musta5af, el 

Alcalde, todos bien presentados, con lujo de detalles, y últimamente el Jus¬ 

ticia, mejor descrito que los anteriores, muy bien caracterizado para que su 

fisonomía no se olvide. Tras el personaje principal vienen las oleadas del 

público, cuatro conferencias que nos hacen olvidar lo que vimos, por ser cosa 

tan distinta; parecía natural que viniendo todo esto á poner en parangón este 

J usticia musulmán con el único cristiano conocido, formara éste en el corte¬ 

jo en sitio visible y muy próximo á su modelo, y sin embargo, no se ha he¬ 

cho así; en ninguna parte se trata de un modo especial del Justicia de Ara¬ 

gón: se le muestra de vez en cuando en apariciones fugaces, pero en general 

se le supone perfectamente conocido. Y no creo que porque así lo juzgue el 

Sr. Ribera, sino por huir de la corriente, temeroso de ser arrastrado por ella; 

no se le oculta que si la historia de las instituciones aragonesas necesita de¬ 

puración, ninguna tanto como ésta del Justicia y envuelto en el fárrago de 

teorías y opiniones, algunas verosímiles, otras grotescas,.no pocas notoria¬ 

mente falsas, prescindió de todas, entresacó de opiniones y teorías lo que á 

todas era común, creyendo ser aquélla*Ta verdad, y con este elemento común 

comparó el Justicia musulmán indirectamente y como de rechazo. 

Sus propósitos, de no fallar en esta parte, los habría logrado por comple¬ 

to: el plan está dispuesto con gran estrategia; después de enumeradas las mu¬ 

chas cosas que el pueblo aragonés tomó del árabe, nos dice que la organiza¬ 

ción judicial en sus grados inferiores fué toda copiada; nos presenta el Justi- 
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cia musulmán, y va notando en qué se parece y en qué se diferencia del cris¬ 

tiano; demuestra que era imposible que éste naciera espontáneamente en 

Aragón, y, finalmente, deduce que, dadas las circunstanciasen queseencon- 

tró este reino en el interior y con relación á Valencia y Murcia en tiempo de 

los Reyes Pedro y Alfonso I, debió entonces hacerse la copia; como se ve, 

todos los pasos están tomados y todas las puertas cerradas; no habría más re¬ 

medio que rendirse si los centinelas que guardan los pasos estuvieran des¬ 

piertos y las puertas no cedieran á un pequeño empuje. 

La misma historia del Juez de las Injusticias flaquea en muchos puntos 

esenciales, y si por lo común está inspirada en testimonios verídicos, hay 

también su parte de hipótesis; para que al poner enfrente uno y otro magis¬ 

trado fuera la consecuencia lo que debía ser, no debían haberse tomado los 

dos en globo, sino como era el modelo cuando sirvió de tal y como era la co¬ 

pia inmediatamente de hecha; es decir, que si se supone la imitación contem¬ 

poránea de Pedro I, se debían haber presentado ambos Justicias como los dos 

eran entonces, prescindiendo de lo que el musulmán fué en tiempos anterio¬ 

res y de lo que fué el cristiano en los posteriores; sólo así puede resultar 

exacto el contraste y aceptables las conclusiones, pues instituciones de fines 

análogos necesariamente deben parecerse. 

Y hecha de este modo la comparación, resulta que no hubo tal copia, por¬ 

que no tiene paridad, ni siquiera analogía, con su pretendido modelo. 

IV 

La primera cuestión que se presenta es si realmente pudo servir de mode¬ 

lo á los aragoneses dicho Justicia musulmán. Es hipotética su existencia en 

Valencia; es probable que en Murcia se había reducido á un cargo de mero 

lujo, un título de honor, y no es muy seguro que lo vieran Pedro I ó su her¬ 

mano Alfonso. El mismo Sr. Ribera lo dice: «al derrumbarse el califato y 

dividirse la España musulmana en multitud de reinos, la institución se con¬ 

serva sólo en algunas partes; éstas son precisamente las comarcas más inme¬ 

diatas al reino de Zaragoza, es decir, Valencia y Murcia. Cuando el Cid 

Campeador.se decide á llevar á cabo la conquista de Valencia, encuén¬ 

trase allí con el Justicia moro en bastante auge; era la segunda dignidad en 

aquel Estado. Y si, como parece por todos los indicios, dejó el Cid d su nueva 

conquista organizarse según la costumbre musulmana, el Rey Pedro I, el que no 

escribía más que en árabe, pudo ver allí la institución; y su hermano Alfon- 
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so pudo recibir informes directos pocos años después, al pasar en su viaje á 

Andalucía por las comarcas de Valencia y Murcia: en esta última ciudad el 

Justicia había sido erigido Rey (i).» 

Es decir: que suponiendo que el Cid no tocara á la magistratura en cues¬ 

tión, de lo cual sólo parece por indicios, es probable que la viera Pedro I; y su¬ 

poniendo que en Murcia no fuera ya un título de honor, lo cual se viene á in¬ 

dicar en una nota, es fácil que Alfonso I recibiera informes directos. Todo 

es, pues, hipotético, por más que luego, á continuación de ese párrafo, se diga 

que «se desprende con evidencia histórica que ha habido justiciado. en las 

comarcas fronterizas inmediatas á Zaragoza, visitadas personalmente por los 

reyes que organizaron el reino aragonés (2). 

Otra cuestión es si el Justicia musulmán era necesario á los aragoneses, 

pues aunque este punto lo resuelve de plano el autor, el camino no es tan 

llano como á él se le figura: «¿era cosa apetecible ó deseable? se pregunta, y 

se contesta él mismo: «y tanto.para el Rey era un medio.para unifi¬ 

car y concentrar en sus manos la administración de justicia. mantener á 

raya los señores feudales y conservar expedita la comunicación del Rey con 

sus súbditos sin sátrapas intermediarios.no hay que decir si era deseable 

para el pueblo, el cual, huyendo de los países feudales, buscaba libertad y 

amparo á la sombra del poder real. por consiguiente, si alguien en Ara¬ 

gón había de ofrecer resistencia. habían de ser los nobles (3).» 

Nada de esto se podría probar si se exigiese: lo del Rey sería imposible, 

porque el estudio lo llevaría al extremo contrario; con Justicia y sin él tenía 

el Rey unificada y en sus manos la administración de justicia; el Rey, en 

Aragón, era el primer magistrado del orden judicial, el único con autoridad 

propia, y la copia no le hubiera dado lo que ya tenía y siempre tuvo; no se 

citará un caso en que el Justicia interviniera entre señores y vasallos psra 

amparar á éstos contra las demasías de sus señores; no se podrá probar que 

existieran feudos antes de 1137; y no se debió confundir un señor feudal con 

un sátrapa. Al pueblo le tenía sin cuidado que tal magistratura se creara ó 

no se creara: las ciudades, villas y lugares, que tenían fuero propio, no lo ne¬ 

cesitaban: tenían todos los medios para por sí propios librarse de arbitrarie- 

(0 Págs. 132-133. 

(2) Este párrafo necesita interpretarse: hubo justiciado en Valencia y Murcia; 

pero conviene advertir que nos referimos al tiempo en que esos reyes visitaron 

estos países; tiempos anteriores no pueden aducirse. 

(3) Págs. 320-322. 
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l dades (1); los de señorío no disfrutaron de las ventajas que reportaba el ha- 

j ber Justicia, y aunque se indica que á los moros que quedaron les era conve- 

! niente y que lo pidieron y que se les concedió en virtud de las circunstan- 

j cias, está la Observación I: De consuetudine regni infideles non ganden foris. 

Suponiendo que existía el Justicia en Valencia y Murcia y que lo vieron 

los Reyes Pedro ó Alfonso y que lo quisieron copiar, se ha de examinar cómo 

hicieron Ja copia, porque es posible que aun viéndolo y queriendo copiarlo, 

no acertaran ó que introdujeran en él tales modificaciones que lo cambiaran 

esencialmente. Y esto me lleva á tratar de la historia y de las atribuciones 

de uno y otro. 

V.—Historia del juez de las injusticias 

«En esas organizaciones de la región occidental del Asia, el pueblo, si bien 

no soñaba siquiera en tener participación alguna en el gobierno, no era, sin 

embargo, tan dócil y sumiso que se dejara llevar únicamente por el capricho 

de los sátrapas, que abusaban de los despóticos poderes que recibían por de¬ 

legación del Soberano. Este, para no sufrir la pérdida de su poder político 

por la arbitrariedad y crueldades de sus dependientes (pues cuando la ira 

popular se inflama y la presión del descontento sube, estalla el organismo 

más recia y fuertemente trabado), este Monarca, digo, aprendería por expe¬ 

riencia que le faltaba un medio de comunicación con el pueblo (que no se 

puede gobernar pacíficamente en divorcio grave con la opinión, ni aun en el 

más cerrado absolutismo); y como representaciones por Cámaras ó Senados 

no se le habían de ocurrir, idea un recurso expedito: ofrécese él mismo á re¬ 

cibir las quejas de su pueblo, las atiende y las decide; el pueblo, animado, 

acude; con ello aumentan los negocios, y vese el Monarca precisado á nom¬ 

brar un empleado delegado suyo, fuera de toda jerarquía y superior á todas, 

que sustancie las denuncias con exclusión de los sátrapas, intermediarios sos¬ 

pechosos. » 

De esa manera nace el Justicia (2).» 

Hablando con entera franqueza, diré sencillamente que no creo en esa ma¬ 

nera de nacer, que me parece, y lo es, inverosímil y rebuscada. ¿A qué ir tan 

lejos y á tiempos tan atrasados á buscar un sultán, rey ó emperador que 

(1) Orígenes del Justicia de Aragón, pág. 165. 
(2) Págs. 151-152. 
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castigue á los gobernadores que se extralimiten en su gobernación? ¿es esto 

tan asombroso y tan extraordinario que para hallarlo se haya de ir á Oriente 

y á época tan remota? En el caso concreto que presenta el autor, ¿no es más 

natural que les retirara esos despóticos poderes que en ellos había delegado, 

y que una vez circunscritas sus atribuciones premiara ó castigara á los que 

hicieran lo que debían hacer ó no lo hicieran? Esas funciones de juzgar álos 

tiranizadores de provincias son propias de la sociedad, y en todo régimen 

monárquico absoluto se ha ejercido por los reyes; la literatura, que refleja 

mejor que la historia la manera de ser de la sociedad, presenta casos nume¬ 

rosísimos de reyes, cristianos y no cristianos, que han ejercido esa justicia 

expeditiva contra los poderosos, y me maravilla que cosa tan evidente no 

haya sido comprendida por el Sr. Ribera, y que al encontrar un sultán almora- 

vide, que hace lo que todos los sultanes, afirme «que esto quiere decir que ya 

se habían englobado estas funciones con las propias del Jefe del Estado (i).» 

Son para mí tan propias del Jefe del Estado en la Edad Media esas funcio¬ 

nes, que cuando leí que los cuatro primeros Califas no las habían ejercido, 

sólo me ocurrió poner al margen este comentario: ¡si resucitaran! porque es¬ 

toy segurísimo de que si no las ejercieron fué por ignorarlas, ó porque no las 

había, ó porque no llegó á noticia de los historiadores. No puedo admitir que 

fuese Alí el primer Califa que juzgase en las causas de agravios, por ser el 

primero que se dejó influir de la nación persa, porque no puedo creer que no 

se le ocurriese castigar á un Gobernador que no cumpliera su deber; continúa 

la historia, «mas en aquellos tiempos todavía era el Califa el que personal¬ 

mente despachaba las causas; siguióse de esa manera hasta que Abdelmelic 

ben Meruan confió á su Cadí, Abu Eris ben Alaudi, el encargo especial de 

examinarlas; pero no delegó toda su autoridad: el Cadí las sustanciaba y el 

Sultán las decidía (2).» 

«Continuaron las cosas de este modo. organizáronse insensiblemente 

estas funciones.y al fin.tuvo que delegarse el poder, no sólo de sus¬ 

tanciarlas, sino también de decidirlas..... En Oriente continuó la institución 

á pesar de los cambios de dinastías y dominaciones; al poco tiempo de nacer 

corrióse al Africa, á los fatimitas de Egipto y á los aglabitas de Túnez, hasta 

que llegó el contagio á tierras españolas, de las cuales comunicóse luego al 

Imperio de Marruecos, donde ha permanecido casi hasta nuestros días (3).» 

(1) Pág. 132, nota. 

(2) Pág. 127. 

(3) Ibid. 
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En España, el Emir Abdalá, abuelo é inmediato antecesor de Abderrah- 

men III, íué el primero que entendió en estos asuntos: en la parte oriental de 

su palacio, é inmediata á sus habitaciones, mandó abrir una puerta, que el 

pueblo llamó de la Justicia, y por allí entraban los quejosos, entregaban en 

las reales manos sus memoriales, que él se apresuraba á satisfacer si eran 

razonados, y acumulándose como en Oriente los negocios, hízose preciso de¬ 

legar la autoridad y creóse la institución (1). 

Adviértase que Alí encontró la institución en la plenitud de su vida y la 

copió, no como la pudo conocer, sino como aquel Sultán temeroso de perder 

su poder político la inventó; no se dice si los fatimitas y los aglabitas la co¬ 

piaron de éste ó del otro modo; pero en España se copió como Alí y como el 

persa inventor, y, cosa rara, un Rey de Aragón la ve en Valencia y la copia, 

no como la pudo ver, sino como el Emir Abdalá, el Califa Alí y el persa pri¬ 

mitivo: ¿no está diciendo esta coincidencia que si nació así el Justicia ningu¬ 

no fué imitador y todos fueron inventores? porque si no, admítase que la his¬ 

toria de la institución corría de boca en boca y era perfectamente conocida; y 

aún más: si la función de juzgar agravios los reyes es el precedente del Jus¬ 

ticia, declárese que en Aragón se creó en 1300 por las Cortes de Zaragoza, 

que dieron un fuero por el cual debía el Rey tener abiertas las puertas de su 

palacio un día de la semana para oir á cuantos quisieran exponerle quejas; y 

para mayor coincidencia y más fuerza en pro de la copia, el día elegido fué 

el viernes, el mismo señalado por Abdalá; yo ya sé que el Sr. Riberano verá 

en esto una imitación, como la vería si en vez de tratarse de Jaime II se tra¬ 

tara de Alfonso I ó su hermano Pedro; pero el argumento es de fuerza, siquie¬ 

ra para demostrar que puede haber identidad de esencia y hasta de acciden¬ 

tes y no haber copia ni imitación por parte de nadie. 

No sé si la coincidencia llamó la atención del autor y si á deshacerla se 

dirigen aquellas palabras: «y se comprende que así fuera; la misma natura¬ 

leza de la dignidad lo está exigiendo; no puede introducirse de golpe (2).» 

Mucho más complicado es el régimen constitucional y no se acudió á palia¬ 

tivos ni previas preparaciones; eso no es lo corriente; se crea una institución, 

y si no es de obligación acudir á ella, la usa quien quiere, y quien no, no; 

pero si, como luego dice el propio Sr. Ribera, el Justicia procede de oficio, 

¿qué necesidad hay de acudir á él? El es quien debe inquirir, investigar, 

(1) Pág. 133. 

(2) Pág. 171. 



4<M REVISTA DE ARCHIVOS 

meterse por las oficinas en busca de excesos, si la gente no se los denuncia. 

Por otra parte, si los reyes vieron que no podía implantarse de golpe y 

sin embargo la crearon, no hay que decir nada á Blancas, cuando dice que 

en los primeros tiempos la tuvieron como la espada dentro de la vaina; con 

la sola diferencia de que aquél dió por excusa que no la necesitaban por en¬ 

tonces, y los reyes pudieron decir que la gente no estaba acostumbrada; el 

caso es el mismo: la tenían en depósito, y en cuanto la necesitaron ó se acos¬ 

tumbró el pueblo, la sacaron y dijeron: aquí está. Militan contra la teoría de la 

imitación ó copia todos los argumentos que militan contra la teoría de la ge¬ 

neración espontánea, porque en ambos casos se ha de inventar algo que ex¬ 

plique lo que fué del Justicia en ese lapso de tiempo que media entre su apa¬ 

rición y la plenitud de sus funciones, que no se explica bien por lo de la es¬ 

pada dentro de la vaina; ni tampoco aquello de que la imitación exige mucho 

tiempo es satisfactorio. 

Pasemos, sin embargo, por todo esto, y vayamos al punto concreto de la 

comparación: tiene á sus órdenes soldados para hacer efectivas sus senten¬ 

cias; jueces de derecho y jueces de instrucción, de los cuales asesorarse; y, 

como en toda curia, notarios y escribanos; al tratar expresamente de sus 

funciones, no se dice que tuviera delegados; pero más adelante, refiriéndose 

á los tiempos de Alhaquem II, se afirma que «empleados de esa curia reco¬ 

rren los distritos de la España musulmana, para inspeccionar la conducta de 

los gobernadores civiles y militares, y al Ministro se le ve en las salas de 

audiencia pública presidir la instrucción de los procesos que se tramitan con¬ 

tra los gobernadores de las más importantes provincias, los cuales, destitui¬ 

dos y presos, aguardan en la cárcel á que la fuerza pública los lleve ante el 

Justicia para responder de los cargos que el pueblo le presenta (i).» 

Conoce de causas de primera instancia, pero con más autoridad por su po¬ 

der y prestigio; cuida de que la sentencia del Juez inferior se cumpla, cuan¬ 

do no tenga medios para esto ó lo impida persona de alta categoría; fiscaliza 

la conducta de los gobernadores ó autoridades políticas y de los empleados 

de Hacienda, inclusos los secretarios de Aduanas; y deshace las rapacidades 

del poder, es decir, las que cometen los gobernadores tiranos y las de los 

hombres poderosos é influyentes (2); entiende además en otras causas de ca- 

(1) Págs. 130-131. 
(2) El índice se expresa así: rapacidades de gobernadores y caciques: ¿también 

es imitación de institución esta palabra? 
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Irácter religioso por la unión entre el Estado y la religión propia del islamis- 

!mo; en las extialimitaciones de los gobernadores, de los empleados de Ha- 

¡cienda y de los secretarios de Aduana, debe proceder de oficio; en las otras 

no se confiesa, pero se da á entender; fácilmente se comprende que este per- 

I sonaje es un inspector general con facultades omnímodas. 

' 

( Concluirá.) 

Andrés Giménez Soler. 

INDICADOR 
DE VARIAS 

CRÓNICAS RELIGIOSAS Y MILITARES 

EN ESPAÑA 

(Conclusión.) 

López Agurleta (Frey José), 

Aguado de Córdoba (Don 

Francisco) y Alemán y Ro¬ 

sales (D. Antonio). 

Bullarium equestris Ordinis S. 

lacobi de Spatha per annorum 

seriem nonnullis donationum & 

aliis interiectis Scripturis. Opus 

D. Antonii Francisci Aguado de 

Córdoba, D. Antonii Alemán et 

Rosales et D. Josephi López Agur¬ 

leta. Cui accessit Catalogus Sum- 

morum Pontificum ac Bullarum. 

Matriti. M.DCC.XIX. Ex typo- 

graphia Ioannis de Ariztia. 

Cédula real dando autoridad á esta 

obra: 30 de Marzo de 1719.—Serie de 

Pontífices desde 1170. — Idem de 

maestres y comendadores.—Suma¬ 

rio de documentos.—Erratas.—Tex¬ 

to.—Indices de lugares y pertenen¬ 

cias.—Indice de cosas notables. 

14 hojas preliminares con ante¬ 

portada, 634 páginas de texto y 27 

hojas de índices. En folio. 

El verdadero autor fué el Sr. Ló¬ 

pez Agurleta, que se aprovechó du¬ 

rante algunos años del archivo de 

Uclés, y que coleccionó aquí las bu¬ 

las, privilegios, donaciones, cartas 

reales, concordias, ejecutorias y de¬ 

más documentos de algún interés de 

que tuvo noticia. En general, leyó 

con acierto los originales. Procedió 

en la compilación por orden cronoló¬ 

gico, desde 1170 hasta 1707. El in¬ 

terés de este bulario es extraordina- 
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rio, no sólo para la historia de la Or¬ 

den, sino para la de España, su geo¬ 

grafía, instituciones, etc. El índice 

de lugares abre ancho camino para 

las investigaciones de historia local. 

Biblioteca Nacional. 

Mota (Diego de la). 

Al rey D. Felipe III, adminis¬ 

trador de la Orden de Santiago. 

Libro del principio de dicha Orden 

y una declaración de la regla Y la 

fundación del convento de Uclés, 

con un catálogo de los maestres, 

priores y algunos caballeros, por el 

licenciado Diego de la Mota. Va¬ 

lencia, por Alvaro Franco, 1599. 

Sumario.—Privilegio: 4 de Enero 

de 1599. — Tasa. — Aprobación del 

Licenciado Juan de Cuenca. — Al rey. 

—Al lector.—Privilegio para Casti¬ 

lla.—Licencia del Ordinario.—Otra. 

—Idem de la Orden.—Censura del 

Dr. Miguel Sánchez Iranzo.—Bula 

de Clemente Vil sobre diezmos de la 

Orden.— Texto. —Colofón.—Indice 

de cosas notables.—Erratas.—Otro 

índice.—Sumario de caballeros. 

10 hojas preliminares, 400 páginas 

de texto y 23 de índices con numera¬ 

ción propia. En 4.0 

Atribuye la fundación de los canó¬ 

nigos de San Agustín nada menos que 

á los apóstoles; expone los comien¬ 

zos y primeros progresos de la caba¬ 

llería de Santiago, así como sus re¬ 

glas y constituciones, con anotacio¬ 

nes y curiosos datos estadísticos é 

históricos, y enumera, en forma de 

catálogo, los maestres con los rasgos 

principales de su vida. Es interesante 1 

también el capítulo relativo á la fun¬ 

dación del convento de Uclés. El se¬ 

ñor Serrano Morales en su Diccionario 

de las Imprentas de Valencia describe 

este libro con algunas variantes que 

hacen sospechar si se trata de otra 

edición ó tirada. 

Bibliotecas de la Academia de la His¬ 

toria y de San Isidro. 

—Catholico Regi Philippo III 

Tractatum de confirmatione Ordi- 

nis Militise Sancti Jacobi de Spa- 

ta, cum declaratione trium votarum 

substantialium, quasin eo fiunt. Li- 

zenciatus Didacus de la Mota dicat. 

Cumura Lizentia. Valentiae apud 

Didacum de la Torre, 1599. 

(Ejemplar con la portada manus¬ 

crita y sin principios.) 

En 4.0 

Contiene las bulas relativas á la 

fundación y privilegios de la Orden, 

y muchas noticias históricas, aunque 

no es obra que propiamente tenga el 

carácter de histórica. El Sr. Serrano 

Morales en su Diccionario de las Im¬ 

prentas de Valencia, cree, sin razón, 

que esta obra es la misma que la ante¬ 

rior, traducida al latín. 

Biblioteca de D. Fi ancisco R. de 

Uhagón. 

Ojea (Fr. Hernando). 

Historia del glorioso Apóstol 

Santiago, Patrón de España: de su 

venida á ella y de las grandezas de 

su Iglesia y Orden militar. Com- 
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puesta por el M. Fr. Hernando 

Oxea. Madrid, por Luis Sánchez, 

1615. 

16 hojas de principios, 365 folia¬ 

das de texto y 19 sin foliar de tabla. 

En 8.° 

Biblioteca Salva, núm. 3.093» 

|Portilla Duque (D. Francisco 

de la). 

Regabas de la Orden y Caba¬ 

llería de Santiago, tratado de su 

antigüedad y fin por que se orde¬ 

nó, por D. Francisco de la Portilla 

Duque. Amberes, 1598. 

En 4.0 

La menciona así la Biblioteca As¬ 

turiana, que se insertó en el tomo I 

de la de libros raros y curiosos de 

Gallardo. 

Rodríguez de Almela (Diego). 

Compilación de los milagros del 

glorioso apóstol Santiago, por Die¬ 

go Rodríguez de Almela. 

Carta de Fr. Juan Ortega de Ma- 

luenda, obispo de Coria, á D. Alfon¬ 

so de Cárdenas, maestre de Santiago, 

acerca de la obra: Yuste 30 de Junio 

de 1481.—Carta del autor al mismo 

maestre: Murcia i.° de Junio del 

mismo año.—Respuesta del maestre: 

8 de Junio de igual año.—Texto con 

prólogo. 

MS. de 79 hojas en folio, con tinta 

roja en los epígrafes. Perteneció este 

códice á la biblioteca de Felipe V. 
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El obispo de Coria dice al maes¬ 

tre en la carta preliminar, que debía 

hacer que en cada convento de la 

Orden hubiese un traslado de este 

libro para encender la devoción de 

los caballeros. El autor declara que 

lo escribió á instancias de D; Fer¬ 

nando de Pineda, visitador de la ca¬ 

ballería de Santiago. Propone que si 

los Reyes Católicos ordenan la gue¬ 

rra contra los moros, casi suspen¬ 

dida desde Alfonso XI, vayan antes 

á visitar el sepulcro del Apóstol. 

Enumera las pocas guerras que hu¬ 

bo contra los moros desde dicho mo¬ 

narca. 

Mención de romerías reales á San¬ 

tiago.—Milagros del santo.—Muer¬ 

tes de D. Fadrique y del Arzobispo 

de Santiago en tiempo de Pedro I, y 

muerte de éste en Montiel.— Con¬ 

quista de Jerusalem é institución de 

las Ordenes militares.— Estableci¬ 

miento en España de la de Santiago. 

—Catálogo de sus maestres hasta 

D. García Fernández de Villamayor. 

Biblioteca Nacional. Manuscritos, 

F-92. 

Regla y establecimientos. 

Regla de la Orden de la Caballe¬ 

ría de Santiago, f Al fin:) «Fué im¬ 

presa en la ciudad de Toledo en 

casa de Micer Lázaro Salvago, gi- 

noves. Acabóse á 22 de Junio de 

1529.» 

124 hojas. En 4.0, letra gótica. 

Cita esta edición rarísima el catá¬ 

logo de la biblioteca de D. Ricardo 

Heredia. 
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Regla de la Orden de la caualle- 

ria de señor Santiago del espada. 

(Colofón:) «Fue impressa en To¬ 

ledo en casa de lúa de Ayala... mil 

i quinietos y XXXIX años.» 

En 4.0, letra gótica. 

Descrita en el catálogo de Qua- 

ritch. Es reimpresión de la anterior, 

con las mismas hojas. 

Regla de la Orden y Caballería 

de Santiago de la Espada, con la 

glosa y declaración del maestro 

Isla. Un confesonario para que los 

caballeros se confiesen. Tres capí¬ 

tulos historiales del principio y de 

los fundadores de esta Orden. Con 

el catálogo de los maestres y admi¬ 

nistradores. Una instrucción de ca¬ 

balleros de la Orden, todo com¬ 

puesto por el mismo autor. (Al fin:) 

«Alcalá de Henares, en casa de Juan 

de Brocar. M.D.XLVII.» 

Estampa de Santiago.—Dedicato¬ 

ria del autor al príncipe D. Felipe. 

—El autor á los de la Orden.—Otra 

advertencia latina.—Razón del pró¬ 

logo. — Erratas. — Prólogo. — Otro 

para la regla.—Texto.—Colofón.— 

Escudo del impresor Brocar. 

4 hojas preliminares, 82 foliadas 

desde el primer prólogo. En 4.0, con 

algunas partes en letra gótica y es- 

tampitas y letras ornamentales. 

Pobre para la historia de la Orden; 

pero en lo demás curioso. 

Bibliotecas de San Isidro y de la Aca¬ 

demia Española, 

La regla y establecimientos de ! 

la Cavalleria de Santiago del Es¬ 

pada. (Portada grabada en madera 

y en tinta roja y negra. Al fin:) «Im- ! 

preso en León, en casa de Pedro de 

Celada, i555.» 

Estampa de la Virgen á la vuelta 1 

de la portada.—Versos latinos sobre 

la institución de la Orden.—Al rey. j 

—A los priores, comendadores ma¬ 

yores, etc.—Mandamiento real para | 

la impresión.—Estampa del Calva- ! 

rio.—Texto.—Estampa de Santiago, j 

en madera como los anteriores.—Ta- 

bla.—Colofón. 

8 hojas preliminares, 40 hojas fo¬ 

liadas de la primera numeración, 18 

de la segunda, 2 sin foliar, de tabla, 

104 de la numeración tercera y 6 sin ¡ 

foliar de la tabla última. En folio. 

Estos establecimientos de la pre- 1 

sente edición son los de la reforma 

hecha en el Capítulo general de Ma¬ 

drid, Octubre de 1551, quenoseaca- j 

bó sino en Valladolid en 1554. 

Contiene, como se ha visto, tres 1 

numeraciones, correspondientes res- í 

pectivamente á la breve historia de 

la Orden y catálogo de los maestres ¡ 

con que solían empezar estos libros, ¡ 

así como al resumen de privilegios, 1 

á la regla y á los establecimientos. I 

Lleva algunas estampitas más de las 

enunciadas arriba, otra en folio re- j 

presentando al alférez de la Orden, 

grabada en madera, y otra con la re¬ 

presentación de la insignia, en rojo. 

Las letras capitales de adorno, algu- ! 

ñas rojas, son muy numerosas. 

Biblioteca de San Isidro, 
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La regla y establecimientos de 

la Orden de la caballería de San- 

| tiago del Espada, con la historia 

del origen y principio della. Todo 

j de nuevo acrecentado, 1565. (Fron- 

I lis grabado en madera.) 

Tabla de cosas notables.—Dísticos 

latinos de Antonio de Morales sobre 

el origen é institución de la Orden, 

i —Dedicatoria al rey por Antonio de 

Morales.—Otra á D. Fadrique Enrí- 

[ quez de Ribera, Presidente del Con- 

| sejo de las O denes.—Mandamiento 

reM.—Texto bíblico.— Texto.—Co¬ 

lofón: « ... en Alcalá de Henares, en 

casa de Andrés de Angulo, 15Ó5 » 

14 hojas de principios y 196 (dice 

166 por error) foliadas de texto. En 

folio. 

Al principio se hace un resumen 

1 historial de la fundación de esta ca¬ 

ballería con algún documento real y 

, pontificio; se hace después la relación 

de los maestres, con sus hechos prin- 

| cipales; se inserta una noticia de los 

j principales privilegios de que gozaba, 

y luego se incluye la regla en diez y 

nueve títulos. Lleva dos láminas con 

la representación, en rojo, de la in¬ 

signia de la Orden. Las nuevas dis¬ 

posiciones acordadas en el Capítulo 

de Madrid de 1562 van señaladas con 

asterisco. Para esta compilación sir¬ 

vió de norma la del maestro Isla, 

con aumentos. 

Biblioteca de San Isidro. 

La Regla y Establecimientos de 

la Caballería de Santiago del Es¬ 

pada. Con la Historia del origen y 

principios della. 
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Impresa sin lugar ni año. 6 hojas 

no foliadas preliminares, y 200 folia¬ 

das de texto. En folio. 

También muy rara, y se cita en el 

Catálogo de la biblioteca de D. Ri¬ 

cardo Heredia. 

La regla y stablescimientos de 

la Cavalleria de Sanctiago del Spa- 

da. Con la Hystoria del origen y 

principio della. ( En un frontis gra¬ 

bado en madera por A. T. D. Arfe. 

Colofón:) «Madrid, en casa de Fran¬ 

cisco Sánchez. Año MDLXXVII.» 

Otro frontis con la imagen de San¬ 

tiago y varias cruces de la Orden, en 

rojo. — Otra lámina y la cruz, tam¬ 

bién roja.—Versos latinos del origen 

é institución de esta caballería.—- 

Mandamiento real para la impresión. 

—Tabla de cosas notables.—Títulos. 

—Licencia.—Tasa.—Erratas. — Pró¬ 

logo.—Texto. — Documentos.— Co¬ 

lofón. 

16 hojas de principios y 156 folia¬ 

das de todo lo demás, desde el pró¬ 

logo. En folio. 

Se hicieron en el Capítulo general 

celebrado en Madrid en 1573. 

Bibliotecas de la Universidad Central 

y de San Isidro. 

Reglas de la Orden y Cavalleria 

de S. Santiago de la Espada. Con 

la glosa y declaración del Maestro 

Ysla. Va añadida una tabla de las 

materias con un Tratado de la No¬ 

bleza compuesto por el Dr. Fran¬ 

cisco de la Portilla, freyle de la 
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misma Orden. Anveres. En la Em¬ 

prenta Plautiniana. M.D.XCVIII. 

Sumario de lo contenido, á la vuel¬ 

ta de la portada. — Dedicatoria al 

príncipe D. Felipe. — Prólogo del 

maestro Isla.—Otro latino del mis¬ 

mo.—Escudo de armas de D. Gui¬ 

llermo de San Clemente.—Dedicato¬ 

ria de Portilla á este señor.—Razón 

del prólogo. — Prólogo. — Texto.— 

Tratado de la Nobleza.—-Instrucción 

de caballeros.—Tabla.— Erratas.— 

Privilegio.—Colofón. 

225 páginas, y 13, éstas sin nume¬ 

rar, para lo último. En 8.° prolon¬ 

gado. 

Contiene, entre las piezas históri¬ 

cas que lo ilustran, un catálogo de 

maestres. 

Es raro é interesante por sí mismo 

y por el Tratado de la Nobleza, de Por¬ 

tilla, que lleva al fin. 

Librería de D. Francisco de Uhagón. 

La regla y establecimientos de la 

Cavalleria de Santiago del Espada. 

Con la Historia del Origen y prin¬ 

cipio de ella. (Este título en un fron¬ 

tis grabado y con un gran escudo 

real. Al fin:) «Compuesto y orde¬ 

nado por el licenciado D. García de 

Medrano. Valladolid, por Luis Sán¬ 

chez. M.DCII1.» 

Estampa representando á Santiago 

dentro de un frontis arquitectónico y 

con varias cruces rojas.-—Otro fron¬ 

tis, también en madera, en que cam¬ 

pea la roja cruz.—Versos del origen 

de la Orden (son los de ediciones an¬ 

teriores). — Mandamiento real. — 

Texto.—Tabla.—Erratas.—Colofón. 

6 hojas preliminares, 200 foliadas 1 

de texto y 18 sin foliar de lo demás. 

En folio. 

La parte histórica y fundamental 1 

llega hasta el folio 38, en que em¬ 

pieza la regla. Aquélla es como la de 

las ediciones anteriores, aunque con 

algunas variantes. 

Corresponde esta edición á la le- 1 

forma hecha en el Capítulo general 

de Abril de 1600, que no acabó hasta 

Noviembre del mismo año. 

Bibliotecas de la Academia Española 

y de San Isidro. 

La regla y establecimientos de 

la Cavalleria de Santiago de la Es¬ 

pada, con la Historia del origen y 

principio della. (Esto en un frontis 

grabado en madera. Al fin:) «Com¬ 

puesto y ordenado por D. García 

de Medrano. Impreso en Madrid, 

en casa de la Viuda de Luis Sán¬ 

chez. M.DC.XXVII.») 

Otro frontis donde campea la cruz 

de Santiago, en tinta roja.—Versos 

latinos sobre el origen de la Orden. ; 

—Otro frontis grabado con la repre¬ 

sentación del Apóstol Santiago.—Li- j 

cencia. —Corrección. —T asa.—Man- j 

damiento real.—Texto.—Títulos de 

los establecimientos. — Tabla. — Co¬ 

lofón. 

6 hojas de principios, 200 foliadas 

de texto y 17 sin numerar del resto. 

En folio. 

Es casi una reproducción de la 

edición hecha en Valladolid por Luis 

Sánchez en 1603. 
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La reseña histórica ríe la Orden 

con la fundación, catálogo de maes¬ 

tres, privilegios, etc., llega hasta el 

folio 38, y desde éste comienzan la 

regla y establecimientos. 

Bibliotecas de la Universidad Central 

y de San Isidro. 

Regla y establecimientos de la 

Orden de Santiago con la historia 

del origen y principio della. (En 

un frontis grabado en cobre por Pe¬ 

dro de Villa franca en i655.) 

Versos latinos del origen de la Or¬ 

den.—Traducción castellana en octa¬ 

vas reales.—A la Virgen Inmacula¬ 

da, dedicatoria.—Estampa de la mis¬ 

ma grabada en cobre por Villanueva 

en 1655.—Traducción castellana de 

la dedicatoria.—Otros versos latinos. 

—Traducción en redondillas.—Títu¬ 

los de los establecimientos.—Erra¬ 

tas.—Otra portada, donde consta el 

nombre del colector, D. Francisco 

Ruiz de Vergara Alava.—Manda¬ 

miento real.—Retrato de Felipe IV, 

en un frontis, grabado en cobre porVi- 

llafranca en 1661.—Texto.—Tabla. 

15 hojas de principios, 220 nume¬ 

radas de texto y 20 de tabla; éstas 

sin foliar. En folio. 

Contiene la reforma hecha en el 

Capítulo general de Madrid, empeza- ¡ 

do en Julio de 1652 y concluido en ¡ 

i.° de Septiembre de 1653. El pian 

es el mismo que en las ediciones an¬ 

teriores, y lleva como primera parte 

la reseña historial de la Orden, catá¬ 

logo de maestres y sumario de privi¬ 

legios pontificios y reales. 

Bibliotecas de San Isidro y de la Aca¬ 

demia Española. 
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Regla de la Orden de Caballería 

de Santiago, con notas sobre algu¬ 

nos de sus Capítulos, y un apéndice 

de varios documentos para su inte¬ 

ligencia y observancia y mayor 

ilustración suya y de las antigüe¬ 

dades de la Orden. Mandadas pu¬ 

blicar por el R. Consejo de las Or¬ 

denes. Madrid, imprenta de San¬ 

cha. MDCCXCI. 

Prólogo.—Regla de la Orden con 

prólogo é introducción. — Notas.—- 

Apéndice de documentos. 

16 páginas de principios con nu¬ 

meración propia, y 223 de regla y 

todo lo demás. En 8.° 

Se recuerda en el prólogo que la 

regla se imprimió por primera vez 

con los establecimientos en Toledo, 

1529, due publicó separadamente 

el maestro Isla en Alcalá, Brocar, 

1547. Lo más importante de este vo¬ 

lumen son las notas y documentos, 

éstos en número de trece, y entre 

ellos la bula de confirmación de la 

Orden por Alejandro III, en caste¬ 

llano; un catálogo de maestres, las 

actas del Capítulo general, de 1480, y 

algunas ceremonias propias del ins¬ 

tituto. 

Biblioteca de D. Francisco de Uha- 

gón.' 

Tapia y Salcedo (D. Gregorio de). 

Memorial de la antigüedad de la 

Sagrada Orden de Santiago, Reina 

de Zalé, sobre las demás militares 

de España, por D. Gregorio de Ta¬ 

pia y Salcedo, caballero de la mis* 
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ma Orden. Madrid, por Alonso de 

Paredes, 1650. 

Texto de la Historia de España 

del arzobispo D. Rodrigo. — Texto 

dirigido al re)7.—Notas, citas y prue¬ 

bas.—Erratas. 

86 páginas y una hoja para las erra¬ 

tas. En 4.0 

Es un memorial en que se preten¬ 

de probar la primacía de la Orden en 

materia de antigüedad, y lo hace no 

sin erudición. Contra lo dicho en otro 

memoria], donde defendió la misma 

prioridad de la Orden de Calatrava 

por D. Sancho de Sandoval y su hijo 

D. Juan de Sandoval. Contiene bas¬ 

tantes documentos. 

Cuanto á ser la Orden reina de 

Zalé (en Africa), como se dice en la 

portada, consigna esto: «Demas de lo 

dicho, la Orden de Santiago es Reina 

de Zalé, por donación de su Rei y 

confirmación de la Sede Apostólica, 

título que no goza oi otra Orden mi¬ 

litar en el mundo.» 

Este opúsculo es muy raro. De él 

dice Nicolás Antonio: «In quo libello 

nescio quid alienae manns subodo- 

rantur sagacioris naris homines.» 

Bibliotecas Nacional y delSr. Uhagón. 

OTRAS ÓRDENES 

Béjar (Duque de). 

Fundación, ordenanzas y cons¬ 

tituciones del Orden del Toison de 

Oro. Privilegios y exempciones con¬ 

cedidas á sus caballeros. Con tabla 

de los que han logrado esta mer¬ 

ced hasta i6o3. Traducido del la¬ 

tín y francés por el Duque de Bé¬ 

jar, 1726. Madrid, Imprenta Real, 

por José Rodriguez de Escobar. 

Dedicatoria al rey.—Texto.—Tres 

tablas. 

3 hojas de principios, 218 páginas 

de texto y 7 hojas de tablas. E11 4.0 

Contiene bastantes documentos. Es 

curiosa por las noticias relativas á las 

reformas hechas en la insigne Orden. 

Empieza por la constitución de fun¬ 

dación del duque de Borgoña y con 

los nombres de los veintitrés prime¬ 

ros caballeros por el duque elegidos 

para tan alta dignidad: fecha 27 No¬ 

viembre de 1431. Al final las listas 

de los caballeros elegidos sucesiva¬ 

mente, y se ocurre que el traductor 

debió completarlas hasta su tiempo. 

En la Biblioteca de S. M. hay la 

misma obra MS., probablemente el 

original presentado por el autor al 

rey antes de que se imprimiese. Tie¬ 

ne la signatura £-5. 

Bibliotecas de S. M. y de D. Francis¬ 

co de Uhagón. 

Cepeda y Guzmán (D. Alberto). 

Origen, y fvndacion de la impe¬ 

rial religión militar, y caballería 

constantiniana, llamada oy de San 

Jorge, qve milita debaxo de la re¬ 

gla del doctor de la iglesia, y padre 

de todas las religiones, San Basilio 

Magno, Arzobispo de Cesárea. Sa¬ 

cado á luz por Don Carlos Alberto 

de Zepeda y Gvzman, Cavallero de 

Jvsticia en dicha imperial religión, 
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vicecanciller della en estos reynos, 

capitán de infantería española. Qve 

lo dedica al Excelentíssimo Señor 

Don Carlos de Herrera Henriqvez 

Remirez de Arellano, cavallero del 

orden de Santiago, del Consejo de 

Sv Magestad en el Real de Castilla, 

y del de Indias, Assistente, y Maes¬ 

tre de campo general en esta civ- 

dad de Sevilla, y su tierra. Con 

licencia. Impresso en Sevilla por 

luán Cabetes, año de 1676. 

Lámina con escudo de armas.— 

Dedicatoria al Excmo. Sr. D. Carlos 

de Herrera Henríquez.—Censura del 

Dr. D. Luis de Ayllón y Quadros.— 

Censura del P. Cristóbal de Cáceres. 

—Licencia de la Orden.—Aproba¬ 

ción del P. Juan Bernal.—Licencia 

del Ordinario.—Aprobación de Don 

Juan Manuel Bustamante y Medrano. 

—Licencia.—Verso latino de Juan 

Daza de Agüero y Castellano.—Otras 

poesías.—Santos y autores citados.— 

Pontífices citados.—Privilegios que 

esta religión tiene de emperadores, 

reyes y príncipes. — Texto.—Tabla 

de capítulos y discursos de este com¬ 

pendio. 

17 hojas de principios, 159 hojas 

numeradas de texto y 5 sin numerar 

de lo demás. En 4.0 

Es importante este trabajo porque 

publica gran número de privilegios 

reales concedidos á esta religión, en¬ 

tre ellos de Felipe II, en Madrid á 10 

Abril de 1595; Felipe III, Felipe IV, 

Carlos II y otros muchos. 

Es una historia general de la Or¬ 

den, con su historia y vicisitudes por 

que atravesó. 
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Contiene noticias históricas de in¬ 

terés para los españoles, y afirma que 

los primeros caballeros del Orden de 

San Jorge fueron españoles. 

Se extiende también en datos rela¬ 

tivos á reyes de nuestra patiia, como 

Jaime de Aragón y Alfonso el Sabio. 

Habla de cuando Constantino el 

Magno estuvo en España. 

En fin, es una obra curiosa é im¬ 

portante por el gran número de afir¬ 

maciones históricas con que el autor 

esmalta las páginas de su obra. 

Biblioteca de la Academia Española. 

López (D. Santiago). 

Historia y tragedia de los Tem¬ 

plarios, por Don Santiago López. 

Madrid, por la Viuda é hijo de Az- 

nar. Año de 1813. 

Dedicatoria á D. Juan Martín Diez, 

el Empecinado.—Discurso prelimi¬ 

nar.—Texto.—Indice. 

8 páginas de principios y 112 de 

texto é índice. En 4.0 

Esta obra trata del origen, funda¬ 

ción y regla de la Orden de Templa¬ 

rios y tiempo en que se establecieron 

en España. Se ocupa de los servicios 

hechos por los Templarios en los rei¬ 

nos de Aragón, Castilla, Mallorca, 

Portugal y otros, y de los medios de 

que se valió Felipe IV de Francia 

para extinguir la Orden. Trátase de 

lo que hicieron los Concilios provin¬ 

ciales en los demás reinos contra los 

Templarios, y principalmente de lo 

que se hizo en los reinos de España. 

Esta obra lleva además una trage¬ 

dia en cinco actos de Mr. Raunouard, 
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titulada los Templarios, traducida al 

castellano. 

Contiene este libro tres láminas 

que nos enseñan la indumentaria de 

los caballeros de la Orden. 

Bibliotecas de San Isidro y de la Aca¬ 

demia de la Historia. 

Monterde López de Ansó (Don 

Miguel). 

Antigüedades de la Orden del 

Santo Sepulcro, tomando sus prin¬ 

cipios desde los primeros tiempos 

del christianismo en Jerusalem y 

siguiendo su historia hasta la unión 

de la Orden con la del Hospital, ó 

de San Juan de Jerusalem, por Ino¬ 

cencio VIII, con la noticia de las 

diferentes casas y prioratos que 

hubo en España, por D Miguel 

Monterde López de Ansó. 

Consta, dice Latassa, de tres tomos 

en folio, manuscritos, donde hay ma¬ 

teriales para formar una historia de 

la Orden, sacados de toda suerte de 

autores y de los documentos origina¬ 

les del archivo de su iglesia en Ca- 

latayud. 

Pinedo y Salazar (D. Julián de). 

Historia de la insigne Orden del 

Toison de Oro, por D. Julián de 

Pinedo y Salazar. Parte primera. 

Madrid, Imprenta Real, 1787. . 

Tomo I. 

Dedicatoria al rey. —-Prólogo. —- 

Serie de los grandes maestres.—Em¬ 

peradores de Alemania que tuvieron 

el Toisón.—Reyes que también lo tu¬ 

vieron. — Príncipes y archiduques, 

ídem id.—Indice de capítulos.—Es¬ 

tampa alegórica grabada en cobre.— 

Texto.—Advertencia.—Indice de ca¬ 

balleros de la Orden. 

31 hojas de principios, 18 páginas 

para las series de soberanos caballe¬ 

ros é índice de capítulos, con nume¬ 

ración especial, una hoja para la lá¬ 

mina y 582 páginas para el resto. En 

folio. 

Tomo II. Parte II. (En el mismo 

lugar, imprenta y año.) 

Indice de capítulos.—Texto. 

4 hojas de principios y 784 páginas 

de texto. 

Tomo III. (Con iguales señas de 

impresión.) 

Indice.—Texto. — Indices de las 

constituciones y adiciones de la Or¬ 

den.—Tablas. 

Es obra de muchos alientos. Fun¬ 

dación de la Orden.—Ceremonias.— 

Constituciones.—Breves, bulas, car¬ 

tas reales, privilegios, memoriales, 

capítulos, etc.—Hechos notables.—- 

Caballeros insignes. — Investiduras 

memorables.—Ceremonial en varios 

casos históricos.—Deberes y privile¬ 

gios espirituales.—Empleos y digni¬ 

dades.—Preeminencias.—Biografías. 

Bibliotecas Nacional, de San Isidro y 

de la Academia de la Historia. 

El tomo K-196 de la Biblioteca 

Nacional, sección de MSS., está for¬ 

mado por una porción de papeles re¬ 

lativos á la obra de Pinedo, como son 

extractos, apuntamientos y represen¬ 

taciones del mismo, reparos, cartas, 
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Censuras y dictámenes de otras per¬ 

sonas acerca de la obra, en particular 

del P. Andrés Burriel. Son papeles 

dignos de consultar para la historia 

de dicha obra. 

Rodríguez Campomanes (Licen- 

ciado D. Pedro). 

Disertaciones históricas del Or¬ 

den y Caballería de los Templarios, 

ó resumen historial de sus princi¬ 

pios, fundación, instituto, progre¬ 

sos y extinción en el Concilio de 

Viena, y un Apéndice en que se 

pone la regla de esta Orden y sus 

privilegios. Por el Licenciado Don 

Pedro Rodríguez Campomanes. 

Madrid, por Antonio Perez Soto. 

Año de 1747. 

Dedicatoria al rey.—Otra á Don 

José Carvajal y Lancáster, goberna¬ 

dor del Consejo de Indias.—Aproba¬ 

ción de Fr. Manuel José de Medra- 

no.—Licencia del Ordinario.—Apro¬ 

bación del Dr. D. Juan José Ortiz de 

Amaya.—Privilegio en Buen Retiro 

á 23 de Marzo de 1747.—Tasa.— 

Prólogo.—Tabla de las disertaciones 

de la obra.— Texto. — Apéndice.— 

Advertencia al lector.— Regla de los 

Pobres conmilitones de Cristo.— 

Otros documentos.—Indice de cosas 

notables.—Erratas. 

24 hojas de principios y 286 pági¬ 

nas de texto y Apéndice, y una hoja 

de erratas. En 4.0 

El autor trata en esta obra del ori¬ 

gen de la Orden de los Templarios y 

de los principios de la Orden para su 

establecimiento en España. Hace un 

elogio de los varones más ilustres de 

la Orden y de los progresos que hizo 

la religión ésta en Castilla y otros 

puntos. Refiere las causas y delitos 

por que se procedió á la extinción de 

los Templarios, y los Concilios pro¬ 

vinciales que se congregaron en la 

causa de los Templarios, y lo que en 

cada uno se resolvió, principalmente 

en los dos que en España se cele¬ 

braron. 

Trátase de la época en que se ex¬ 

tinguió esta Orden, y se dan noticias 

acerca del Concilio general de Viena 

celebrado en i.° de Octubre de 1311. 

Trata también de la distribución 

que tuvieron los bienes de los Tem¬ 

plarios en las provincias católicas y 

nuevas Ordenes fundadas con ellos en 

Aragón y Portugal. 

En el Apéndice publica la Regla 

de Caballería y Orden de los Tem¬ 

plarios, y se publica el testamento de 

Alfonso el Batallador y otra porción 

de documentos históricos y de gran 

interés, y otros muchos privilegios, 

así como los catálogos de los maes¬ 

tres de esta Orden y de otras. 

Bibliotecas Nacional, de San Isidro y 

de la Academia de la Historia. 

Templarios. 

Resumen histórico de la funda¬ 

ción, progresos, decadencia y total 

extinción de la Orden Militar de 

los Templarios. Madrid, imprenta 

de Fuentenebro y Compañía, 1807. 

46 páginas en 8.° 

Es poco abundante de noticias, en 

particular relativas á la Orden en Es- 
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paña, y sigue la conocida obra de 

Campomanes sobre el mismo insti¬ 

tuto. 

Librería de D. Juan Catalina García 

ÓRDENES EN GENERAL 

Alvarez Araujo (D. Angel). 

Recopilación histórica de las 

cuatro Ordenes Militares de San¬ 

tiago, Calatrava, Alcántara y Mon- 

tesa, por D. Angel Alvarez de 

Araujo y Cuéllar. Madrid, impren¬ 

ta de R. Vicente, 1866. 

Prólogo. — Introducción. — Texto. 

—Indice,—Erratas. 

3 hojas de principios, 267 páginas 

de introducción y texto, una blanca 

y 2 hojas lo demás. En 4.0 

Uno de los capítulos se refiere á las 

causas de la decadencia de las Orde¬ 

nes militares y otro á lo ocurrido á 

las mismas desde 1868 á 1875, esto 

es, en el período revolucionario. Sin 

duda se empezó á imprimir en 1866, 

como dice el pie de imprenta y la fe¬ 

cha del prólogo (19 de Enero de 

1866); pero no se acabó sino mucho 

más tarde, pues tiene documentos de 

1875- 

Tiene dos regulares láminas lito- 

gráficas que representan el castillo 

de Calatrava y el de Uclés y un mapa 

de las Ordenes en España. 

Alvarez Araujo (D. Angel). 

Las Ordenes Militares de San¬ 

tiago, Calatrava, Alcántara y Mon- 

tesa. Su origen, organización y es 

tado actual. Por D. Angel Alvarez 

Araujo, Caballero de Santiago. Ma¬ 

drid, imprenta de Fernando Cao y 

Domingo de Val, 1891. 

Introducción.—Texto.— Indice.— 

Erratas.—Varias notas. 

276 páginas hasta las notas y 2 

hojas para éstas En 4.0 

Comprende principalmente la his¬ 

toria de cada una de las cuatro Or¬ 

denes, sus dignidades, ritos, hospita¬ 

les, monasterios, distintivos, armas, 

prioratos, encomiendas, divisiones te¬ 

rritoriales y hombres insignes, con la 

nómina de los caballeros existentes 

al escribirse el libro.—Idea histórica 

de los regimientos de las Ordenes, 

del Consejo de las mismas, del Obis¬ 

pado-priorato, etc.— Es libro muy 

curioso. 

El Sr. Alvarez de Araujo publicó 

en 1893, Madrid, imprenta de Enri¬ 

que Maroto, un breve Apéndice á la 

presente obra para ilustrar algunos 

puntos en ella tratados con no toda 

la amplitud debida. 

Caro de Torres (Licenciado Fran¬ 

cisco). 

Historia de las Ordenes Milita¬ 

res de Santiago, Calatrava y Al¬ 

cántara, desde su fundación hasta 

el Rey Don Felipe Segundo. Por 

el Licenciado Francisco Caro de 

Torres. Madrid, por Juan Gonzá¬ 

lez. Año de 1629. 
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Suma del privilegio: en el Pardo á 

9 de Febrero de 1628.—Suma de ta¬ 

sa.—Erratas.—Censura del Licencia* 

do Gregorio López Madera.—Otra 

del Maestro Gil González Dávila.— 

Aprobación del Obispo de Ugento.— 
Licencia del Ordinario.—Privilegio 

dado en Madrid á 5 de Junio de 1627. 

—Dedicatoria al rey Felipe IV.— 

Censura de la Historia de las Orde¬ 

nes militares (que el Licenciado 

Francisco Caro de Torres recopiló), 

de D. Fernando Pizarro y Orellana. 

—Prólogo.—Carta de Tomás Gutié¬ 

rrez Avendaño á D. Fernando Piza¬ 

rro y Orellana.—Traslado de una pro¬ 

visión real.—Texto.—Bulas conser¬ 

vatorias de las tres Ordenes.—Dis¬ 

curso apologético en gracia y favor 

de las Ordenes militares, por D. Fer¬ 

nando Pizarro y Orellana.—Vida de 

algunos varones ilustres.—Colofón. 

—Tabla de capítulos.—Frontis gra¬ 

bado en cobre por Alardo de Popma. 

16 hojas de principios y 252 pági¬ 

nas foliadas de texto y lo demás. En 
folio. 

Esta obra está dividida en tres li¬ 

bros. En el primero estudia la anti¬ 

güedad de la Orden de Santiago. Pu¬ 

blica un privilegio dado por Fernan¬ 

do el Magno al convento de Santi- 

spiritus de Salamanca en 15 de No¬ 

viembre de 1030. Trata de la venida 

de Santiago á España y de las bata¬ 

llas ganadas por revelaciones suyas. 

Se ocupa de cómo el rey Alfonso IX 

dió la villa de Uclés á la Orden de 

Santiago. Hace la historia de varios 

maestres de esta Orden. 

En el libro II trata déla fundación 

y antigüedad de la Orden de Calatra- 
va y de las mercedes que esta Orden 
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recibió en Alonso IX, tales como la 

donación hecha á su favor de la villa 

de Zurita. Cita los maestres que han 

tenido las Ordenes de Calatrava y 

Alcántara, así como los hechos que 

realizaron. 

En el tercer libro se dan noticias 

de un gran número de hechos histó¬ 

ricos ocurridos en aquella época. 

Por último, publica una serie de 

bulas conservatorias y la vida del 

prior de Uclés, Pedro Alfonso, y de 

la infanta Doña Sancha Alfonso. 

Bibliotecas Nacional, de San Isidro y 

de la Academia de la Historia. 

Castro y Barbeyto (D. Benito 

Francisco). 

Diccionario histórico-portátil de 

las Ordenes religiosas y militares y 

de las Congregaciones regulares y 

seculares, su origen, progresos, 

elevación, abatimiento, extinción 

de algunas, reforma de otras, con 

los hábitos é insignias que las dis¬ 

tinguen, por D. Benito Francisco 

de Castro y Barbeyto. Tomo I. 

Madrid, imprenta de Blas Román, 

M.DCC.XCII. 

Tomo I. 

Prólogo.—Erratas,—Origen de la 

vida monástica y privilegios y exen¬ 

ciones de los regulares.—Texto del 

Diccionario. 
3 hojas preliminares, 188 páginas 

con foliación propia del «Origen de la 

vida monástica» y 260 de texto. En 4.0 

Tomo II. En la misma imprenta, 

mi' 
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Erratas.—Texto.—Nota. 

2 hojas de principios, 534 páginas 

de texto y una hoja para lo demás. 

En 4.0 

Tiene no poco que corregir; pero 

es útilísima. La introducción trata 

del origen de la vida monástica y pri¬ 

vilegios ó exenciones de los regula¬ 

res, en 188 páginas. 

Castro y Barbeyto publicó algunas 

obras de piedad traducidas del fran¬ 

cés. 

Biblioteca de la Academia de la His¬ 

toria. 

Cortes (Fr. Gaspar). 

Historia del origen de todas las 

religiones. 

Cita este MS. como existente en la 

librería del Carmen de Zaragoza, el 

Sr. Latassa, Biblioteca nueva de escri¬ 

tores aragoneses, II, 43, y dice que era 

traducción de un original italiano; 

pero no dice si se trata de las religio¬ 

nes en el sentido general de la pala¬ 

bra, ó de las Ordenes religiosas, como 

creo. Debió escribirse á principios 

del siglo xvii. 

Fajardo y Acebedo (Antonio). 

Resumen historial de las edades 

del mundo. Genealogía real y ori¬ 

gen de todas las religiones eclesiás¬ 

ticas y militares, por el M. Antonio 

Fajardo y Acebedo. Madrid, por 

Gregorio de Mata, 1671. 

Dedicatoria á D. Pedro Fernández 

González Raposo.—Censura de Fray 

Juan Bautista Ruiz Ramírez.—Li¬ 

cencia del Ordinario.—Censura de 

Fr. Luis Tineo de Morales.—Poesías 

laudatorias de Ambrosio Martínez de 

Busto y Jacinto de la Peña y Soria.— 

Sumas del privilegio y de la tasa.— 

Fe de erratas.—Prólogo al lector.— 

Texto. 

8 hojas preliminares y 148 foliadas 

de texto. En 4.0 

Mala impresión, mal papel y poca 

exactitud en las noticias, que son muy 

breves. Después de noticias históri¬ 

cas generales y de un resumen de los 

reyes de España, enumera la funda¬ 

ción de casi todas las Ordenes reli¬ 

giosas y militares de España y de 

otras naciones, y á veces menciona los 

varones ilustres de aquellas Ordenes. 

Bibliotecas del Senado y de la Uni¬ 

versidad Central. 

Fernández Llamazares (Don 

José). 

Historia compendiada de las cua¬ 

tro Ordenes militares de Santiago, 

Calatrava, Alcántara y Montesa, 

por D. J. Fernández Llamazares. 

Madrid, imprenta de Alhambra y 

Compañía, 1862. 

Dedicatoria á la reina Doña Isa¬ 

bel II.—Prólogo.—Texto.—Indice. 

45° páginas y una hoja de índice. 

En 4.0 

No mal hecha; pero el autor hizo 

pocas investigaciones. 

Guillamas (D. Manuel de). 

Reseña histórica del origen y 
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fundación de las Ordenes Militares 

y bula de incorporación á la coro¬ 

na de España con datos estadísti¬ 

cos, etc. Por D. Manuel de Gui- 

llamas, caballero de Calatrava. 

Madrid, imprenta del Colegio de 

Sordo-mudos y ciegos, i85i. 

Texto. — Tablas. — Apéndice. — 

Indice. 

ioi páginas de texto y varias de lo 
demás. En 8.° mayor. 

De poca miga histórica. Contiene 

listas de los caballeros existentes en¬ 

tonces. 

Historia de las Ordenes de Ca¬ 

ballería y de las condecoraciones 

españolas. Redactada por varios es¬ 

critores. Publícala el editor D. José 

Gil Dorregaray. Madrid, por To¬ 

más Rey. Año de i865. 

Tomo I. 

Introducción.—Texto.—Indice. 

12 páginas de principios, 683 de 

texto y 2 hojas de indice y plantilla 

de láminas. 

Este tomo comprende el estudio de 

las Ordenes de San Juan de Jerusa- 

lem, escrita por D. Cayetano Rosell. 

La de Santiago, por Antonio Ferrer 

del Río. La de Alcántara, por D. José 

Godoy Alcántara. La de Calatrava, 

por D. Aureliano Fernández-Guerra. i 
La de Montesa, por D. Antonio Mo- 

líns. La del Toisón de Oro, por D. Be¬ 

nito Vicens y Gil de Tejada. 

Lleva además este tomo un buen 

número de láminas cromolitografia¬ 

das, representando trajes antiguos y 

modernos de las Ordenes, así como 

las insignias de las mismas y los re¬ 

tratos de los autores. 

Tomo II. 

No nos interesa para nuestro obje¬ 

to, porque trata de Ordenes civiles y 

militares modernas. Aun en lo que se 

refiere á las antiguas, interesa poco 

en general al erudito, pues salvando 

excepciones, no es obra de gran va¬ 

lor histórico, aunque sí de lujo tipo¬ 

gráfico, 

Marañón (D. Miguel). 

De origine et Institutis Miiitia- 

rum D. Jacobi Calatrauaeet Alcan- 

tarae et de earum immunitate. Au- 

thore Michaele Marañon juris con¬ 

sulto et Militise D. Jacobi Equite. 

Dedicatoria á Felipe II.—División 

de la obra.—Texto.—Peroración al 

Rey. 

MS. de 288 hojas en folio, letra de 

fines del siglo xvi. 

En esta obra la parte histórica está 

como ahogada por la erudición pro¬ 

fana, sagrada y hasta mitológica. Tie¬ 

ne más fin legal que histórico, y, por 

consiguiente, es de poco interes para 

nosotros. 

Biblioteca deD. Francisco deUhagón. 

Mendo (P. Andrés). 

De Ordinibus Militaribus disqui- 

sitiones canónicas, theologicae mo¬ 

rales, et historicae. Authore P. An¬ 

drea Mendo, Locruniensi, é Socie- 

tate lesu. Salmanticae, apud Sebas- 

tianum Perez, 1657. 
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Dedicatoria á D. Fernando de Fon- 

seca Ruiz de Contreras, marqués de 

la Lapilla.—Censura de Fr. Francis¬ 

co Bois.—Licencia del Provincial.— 

Idem del Ordinario.—Suma del pri- 

legio: 19 de Septiembre de 1656.— 

Censura de D. Francisco de Paniaga 

y Zúñiga.—Erratas.—Tasa.—Elen¬ 

co.—Al lector.—Indice de cuestio¬ 

nes.—Texto.—Indice de cosas no¬ 

tables. 

10 hojas de piincipios, 476 páginas 

de texto y 22 hojas de índice. En 

folio. 

En la dedicatoria hay datos curio¬ 

sos de la generación del Mecenas. La 

obra del P. Mendo se refiere princi¬ 

palmente á las condiciones de ingre¬ 

so, noviciado y profesión de los ca¬ 

balleros, á sus votos, dignidades de la 

Orden y obligaciones morales y pro¬ 

fesionales de los que entraban en ella. 

Pero aquí nos interesa porque co¬ 

mienza con una reseña histórica de 

las Ordenes militares de España y 

también de las de otros países, asun¬ 

to este último no muy conocido aquí. 

En el desarrollo de las doctrinas ca¬ 

nónicas, jurídicas, morales, etc., que 

es la materia principal del libro, se 

aducen muchas noticias históricas y 

biográficas de las Ordenes y de sus 

hijos ilustres, no menos que particu¬ 

lares de conventos, encomiendas y 

posesiones. 

Biblioteca de la Universidad Central. 

R. P. Andreae Mendo de Ordini- 

bus Militaribus Disquisitiones &. 

Secunda editio, ab ipso aucto- 

re addita. Lugduni, sumptibus Ho- 

ratii Boissat et Georgi Remeus. 

M.DC.LXVIII. 

Dedicatoria de los editores al prín¬ 

cipe Wenceslao, de los príncipes de 

Thun, obispo de Passau.—Al lector. 

—Elenco y demás principios de la 

otra edición.—Texto.—Indices. 

8 hojas preliminares, 439 páginas 

de texto, una de índice breve y 23 

hojas lo demás. En folio. 

Los aumentos no son muchos: el 

principal consiste en la disquisi¬ 

ción XVIII (tiene diez y siete la pri¬ 

mera edición) tratando de miscelá¬ 

neas de particulares. 

Bibliotecas de la Universidad Central 

y de San Isidro. 

De las Ordenes Militares, de sus 

principios, gobierno, privilegios, 

obiigaciones y casos morales que 

pertenecen á sus caballeros y reli¬ 

giosas . Sacada la sustancia del 

tomo latino que escribió el P. An¬ 

drés Mendo, de la Compañía de Je¬ 

sús. Dispuesto y añadido por el mis¬ 

mo autor, 1681. Madrid, por Juan 

García Infanzón. 

Dedicatoria á D. Nicolás Micheli, 

embajador de Lúea. —Licencia de la 

religión.—Aprobación de Fr. Basilio 

de Zamora.—Licencia del Ordinario. 

—Aprobación de D. Mateo de Tobar. 

—Suma del privilegio: 7 de Agosto 

de 1681.—Fe de erratas.—Suma de 

la tasa.—Al lector.—Indice de capí¬ 

tulos.—Texto.—Indice de materias. 

7 hojas preliminares, 379 páginas 

de texto, una blanca y 6 hojas de ín¬ 

dice, En folio. 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 

Respondió el autor á las quejas de 

| haber escrito en latín y no en la len¬ 

gua propia su obra sobre las Ordenes, 

haciendo este libro en castellano, 

aunque en él no trató, como en el 

otro, de las hondas cuestiones de doc¬ 

trina superior, reduciendo ahora su 

empeño á exponer cuanto interesaba 

á los religiosos y reliquias de las mis¬ 

mas. En cambio, amplió algunas no- 

: ticias y principios, sobre todo tocan¬ 

tes á Montesa y San Juan. No siguió 

el orden de materias de la obra latina, 

por lo que este libro no es verdadera 

traducción, sino resumen modificado. 

Se divide en siete libros y contiene la 

historia sucinta de las Ordenes espa¬ 

ñolas y extranjeras. 

En las Bibliotecas de la Universi • 

dad y de San Isidro hay ejemplares 

que en la portada llevan el año de 

1682, siendo en esto y en otras cosas 

distinta esta portada de la de 1681; 

pero el cuerpo de la obra es el mismo. 

Bibliotecas Nacional, de la Universi¬ 

dad Central y de San Isidro. 

Micheli Márquez (D. José). 

Tesoro militar de Cavalleria. An¬ 

tiguo y moderno modo de armar 

caballeros y profesar, regla debajo 

de la cual militan, origen que tu¬ 

vieron y á qué fin: de qué Pontífice 

fueron aprobadas, constituciones, 

insignias y hábito, maestres y en¬ 

comiendas que tienen. Con un bre¬ 

ve discurso sobre el origen de los 

Sumos Sacerdotes, religiosos de la 

ley escrita y de gracia, sus funda- 
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dores y hábitos y de qué Pontífices 

fueron aprobados. Por D. Josef Mi¬ 

cheli Márquez. Madrid, por Diego 

Diaz de la Carrera, 1642. 

A D. Fernando Ezquerra y Rozas, 

—Aprobación de Fr. Diego Niseno. 

—Licencia del Ordinario. —Aproba¬ 

ción de Gil González Dávila.—Ele¬ 

gía latina de José Martínez Alarcón y 

Figueroa.—Epigrama latino de Don 

Francisco de Lobera.—Canción de 

Marcos García.—Sonetos del referido 

Martínez Alarcón, D. Cristóbal de 

Herrera y Gonzalo de Ayala Ribade- 

neyra.—A. los lectores.—Suma del 

privilegio, fe de erratas y suma de la 

tasa.—Indice.—Texto. 

6 hojas de principios y 118 foliadas 
de texto. En folio. 

Es uno de los libros que más han 

contribuido á dar á conocer el origen 

de las Órdenes militares y religiosas, 
y sus noticias han sido muy copia¬ 

das. Traza el cuadro general de las 

Órdenes militares del mundo, y por 

consiguiente de las españolas, y al fin 

el de las Órdenes religiosas, acompa¬ 

ñando el texto con estampas de figu¬ 

ras vestidas á la romana, ostentando 
las insignias de cada Orden, y viñe¬ 

tas con los escudos de ellas. Micheli 
era siciliano. 

Las Órdenes militares españolas de 

que habla son las de las Azucenas ó 
Jarra, Alcántara, Banda, Calatrava, 

Cruzada, Escama, Encina, Montesa, 

Lirios, Merced, Pasatiempo, Rosa¬ 

rio, Santiago, Santo Tomás, Trini¬ 

dad, Trujillo y Toisón. 

Bibliotecas Nacional y de la Acade¬ 

mia de la Historia. 

3* 
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Peñafiel y Araujo (P. Alonso de). 

Obligaciones y excelencias de las 

tres Ordenes Militares, Santiago, 

Calatrava y Alcántara. Copiadas 

por el Padre Alonso de Peñafiel y 

Araujo y sacadas á luz por D. Pe¬ 

dro de Pineda, su discípulo. Ma¬ 

drid, por Diego Diaz de la Carre¬ 

ra, 1643. 

Suma del privilegio: 26 de Junio 

de 1642.—Idem de la tasa.—Fe de 

erratas. — Aprobación del P. Juan 

Martínez de Ripalda.—Licencia del 

Ordinario.—Aprobación de Francis¬ 

co Caro de Torres.—Dedicatoria al 

conde de Chinchón. — El licenciado 

Pineda al lector.—Indice de tratados 

y capítulos.—Texto con proemio.— 

Indice de cosas notables. 

16 hojas de principios, 158 foliadas 

de proemio y texto y 18 sin foliar de 

índice. En 4.0 

Consta de seis tratados, y aunque 

especialmente se refiere á las obliga¬ 

ciones morales y religiosas de los ca¬ 

balleros, el IV trata de privilegios 

concedidos á las Ordenes por la Igle¬ 

sia y por los reyes. Además, en el V 

hay bastantes noticias históricas de 

las mismas, por lo que tiene también 

el libro un carácter historial, si bien 

no el de crónica. 

Bibliotecas de San Isidro y de la Aca¬ 

demia de la Historia. 

Pérez Pastor (D. Berenguer 

José). 

Diccionario histórico-portátil de 

las Ordenes religiosas y militares y 

de las congregaciones regulares y 

seculares que han existido hasta el 
presente; Que contiene su origen, 

sus progresos, su decadencia y las 

diferentes reformas que han expe¬ 

rimentado; con notas que las dis¬ 

tinguen unas de otras. (Texto lati¬ 

no.) Por M.r M. C. M. D. P. D. S. 

J. D. M. E. G. Traducido por 

D.n Berenguer Josef Perez Pastor, 

Caballero de Santiago y Académi¬ 

co de la Real de la Historia, &. 

Prefacio.—Del origen de la vida 

monástica, privilegios y exenciones 

de los regulares, extractados del Dic¬ 

cionario Canónico de M. Durand de 

Maillane.—Texto del Diccionario. 

MS. en 4.0 sin numerar, segunda 

mitad del siglo xvm. 

Es muy parecido al que con título 

casi igual publicó el Sr. Castro y Bar- 

beyto, quien supongo lo traduciría 

del mismo original que sirvió al señor 

Pérez Pastor. 

Biblioteca de San Isidro. 

Rades y Andrada (Fr. Francisco). 

Chrónica de las tres Ordenes y 

Cauallerias de Santiago, Calatraua 

y Alcántara: en la cual se trata de 

su origen y successo, y notables 

hechos de armas de los Maestres y 

Caualleros dellas. Compuesta por 

Frey Francisco de Rades y Andra¬ 

da, de la Orden de Calatraua. Tole¬ 

do, en casa de luán de Ayala, i5j2. 

Tasa.—Privilegio: i.°de Julio de 

1571.—Dedicatoria al rey. —Prólo- 
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j go.—Tabla de maestres.—Tabla de 

! encomiendas. — Tabla general. — 

Texto. 
11 hojas preliminares, 73 para la 

Orden de Santiago, 85 para la de Ca- 

latrava y 55 para la de A’cántara. En 

folio. 
La relación histórica va compro¬ 

bada con bulas, privilegios reales y 

otros documentos. Enumera los tre¬ 

ces, comendadores y otras dignida¬ 

des de las Órdenes, y reproduce algu¬ 

nas inscripciones romanas. Puede 

considerarse como la obra clásica en 

la materia, y por ser tan conocida no 

me detengo en su examen. 

Bibliotecas Nacional, del Archivo 

Histórico y de la Escuela Superior 

de Diplomática. 

Rodríguez (Fr. Manuel). 

Nova collectio et compilatio pri- 

vilegiorum Apostolicorum Regula- 

rium Mendicantium, & non Mendi- 

cantium: praesertim in quibus ipsae 

religiones comunicant, Edita á 

Fr. Emmanuele Roderico Lusita¬ 

no Provinciae S. Iacobi patre, in 

dúos tomos distributa, His accessit 

Índex privilegia cuiuscu mque Ponti- 

ficis ostendens. Cum Privilegio. Ex- 

cudebat Didacus a Cusió. MDCV. 

Erratas.—Tasa.—Privilegio al au¬ 
tor Fr. Manuel Rodríguez, lector de 

San Francisco de Salamanca: Valla- 

dolid 12 de Noviembre de 1604.— 

Aprobación. —Dedicatoria á Fray 

Francisco de Sosa, general de la Or¬ 

den.— Al lector.—Epigrama latino 

laudatorio, por Fr. Manuel Tates Pi- 

mentel.—Tabla.—Licencia del Or¬ 

dinario. — Texto. — Colofón: «Sai- 

manticae. Excudebat Didacus á Cu¬ 

sió. Anno M.DCV.»—Texto del to¬ 
mo II.—Nota final. 

18 hojas de principios y 1.284 de 

texto de ambos tomos, reunidos en un 

solo volumen, con paginación conti¬ 

nuada y sin que el segundo tenga por¬ 

tada, principios ni colofón propios. 

Biblioteca del Instituto de Guadala- 

jara. 

Serra y Postius (D. Pedro). 

Teatro de las religiones milita¬ 

res, monacales y otras, con los con¬ 

ventos que en Cataluña han tenido 

y tienen y á qué santos están de¬ 

dicados, por D. Pedro Serra y Pos¬ 

tius. 

MS. Su autor declara que tenía es¬ 

crita esta obra, como otras varias, en 

su conocida y erudita obra Prodigios 

y finezas de los santos ángeles en Cata¬ 

luña: Barcelona, 1726. 

Terrasa (D. Guillermo). 

Historia de los ermitaños y ere- 

mitarios de Mallorca, por D. Gui¬ 

llermo Terrasa. 

En 4.0 MS. que cita el Sr. Bover 

en su Diccionario de escritores mallor¬ 

quines. 

Valle (D. Jenaro del). 

Historia de las Instituciones mo¬ 

násticas, desde los primeros mon¬ 

jes hasta la extinción de los con- 



REVISTA DE ARCHIVOS 484 

ventos en España. Tomo I. Madrid, 

1842. Imp. calle Angosta de San 
Bernardo, n.° 22. (Portada litogra¬ 
fiada ) 

Tomo I. 

Al lector.—Texto.—Indice de Or¬ 

denes contenidas en el tomo.—Plan¬ 
tilla de estampas. 

327 páginas, una blanca y 2 sin nu¬ 

merar para la plantilla. 

Tomo II. 

355 páginas y una blanca. En 4.0, 

á dos columnas. 

Cada Orden tiene su capítulo pro¬ 

pio y lleva una representación del traj e 

y atributos de sus individuos en lámi¬ 

na biográfica y toscamente coloreada. 

No consta el autor de esta obra, de 

no grandes méritos; mas parece que 

fué D. Jenaro del Valle. 

Biblioteca de la Universidad Central. 

Zapater (Fr. Miguel Ramón). 

Císter Militante en la campaña de 
la Iglesia contra la sarracena furia. 
Historia general de las Caballerías 
del Templo de Salomón, Calatrava, 
Alcántara, Avis, Montesay Cristo. 
Autor el M. R. P. Fr. Miguel Ra¬ 
món Zapater, cronista del reino de 
Aragón y del Orden del Císter. Za¬ 
ragoza, por Agustín Verges, 1662. 

Dedicatoria á los diputados de los 

brazos del reino de Aragón.—Apro¬ 

bación de Fr. José Buenaventura 

Ponz.—Censura de D. Juan José de 

Herbas.—Aprobación de Fr. Fran¬ 

cisco de Roys y Mendoza.—Parecer 

de D. Francisco Diego de Sayas Ra- 

var.era y Ortubia, cronista de Ara¬ 

gón.—Epístola de D. Matías Pérez 

Arnal de Marcilla.—Al rey.—Al lec¬ 

tor.— Erratas.—Dísticos latinos al 
libro.—Texto.—Indice.— Notas.—A 

D. Jerónimo de Mascareñas, obispo 
electo de Leyria. 

8 hojas de principios, 618 páginas 

de texto y 13 hojas el resto. En folio. 

Después de un bosquejo de la his¬ 

toria del Císter, inadre de las otras 

Ordenes militares, va la historia de 

éstas, cada una por separado y por 

el orden que indica la portada, lle¬ 

vando delante una lámina grabada en 

cobre de la insignia de cada cual de 

ellas. Lleva la narración muchos do¬ 

cumentos ó sus extractos para mejor 

prueba de lo que se dice. Se corrigen 

errores de otros libros, y son innume¬ 

rables las noticias, no siempre exac¬ 

tas, de la Historia nacional. Acompa¬ 

ñan los catálogos de los maestres. Las 

noticias de la propagación del Temple 

en España son poco conocidas, y lo 

era aún menos la regla de dicha Or¬ 

den, dispuesta por San Bernardo, y 

que se incluye traducida. 

Bibliotecas Nacional y de la Acade¬ 

mia de la Historia. 

Zapater (Fr. Miguel Ramón). 

Císter Triunfante, por Fray Mi¬ 

guel Ramón Zapater. 

MS. en folio que según el P. Mu- 

ñiz existió en el monasterio de Rue¬ 

da. Debió escribirlo como comple¬ 

mento del Císter Militante. 

Juan Pío García y Pérez. 
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DOCUMENTOS 

I 

THEATRO DE LOS THEATROS 

(Continuación) (i). 

23 

Libro contra las comedias de D. Gonzalo Nauarro. 

Entre otros papeles que he visto de este asunto, leí vn libro de cartas apo¬ 

logéticas sueltas del licenciado D. Gonzalo Nauarro Castellanos, que demás 

de estar llenas de inconsequencias la vna contra la otra, ninguno otro ha de¬ 

clarado tanto su pasión como su autor en ellas. Lastima con palabras inju¬ 

riosas á quantos son contrarios á su opinión, sean de la calidad, ciencia ó 

dignidad que fueren. Afirma que contienen las de oi muchas más deshones¬ 

tidades que las antiguas, sin probar ni señalar quáles sean. Niega quantas 

sauemos que huvo en las representaciones de la antigüedad, asegurando por 

sólo su capricho que ni en ellas huvo desnudez, obscenidad ni atrocidad, y 

para esto interpreta los testimonios ancianos y las palabras de los santos que 

possitiuamente lo expressan, y las explica á su. modo tan graciosamente, que 

dice: quizá no lo diría el santo por esto, sino por otra cosa. I con esta propia¬ 

mente presunción juzga que queda su intento mui bien fundado. Gasta mu¬ 

chas ojas en probar que el adulterio que se cometia en los theatros de aquel 

tiempo no era verdadero, sino imitado, y con esto queda mui contento de 

hauerlo defendido de honesto, como si la misma Boca de oro que lo repre¬ 

hende no dijera que es tan mala la imitación como el adulterio; y después 

añade á esto animossísimamente: ¿qnánto peor se ve en los theatros de oi? Los 

estrangeros que leieren estos papeles escritos con tanta osadia entre nosotros 

mismos, sin hauer quien se lo contradiga, ¿no nos tendrán por bárbaros obs¬ 

cenos y no creerán con mucho fundamento que á los ojos de nuestros Reyes 

y nuestro pueblo se executa visiblemente el adulterio? Parece que sí; porque 

¿qué cosa puede ser peor que su imitación si no es el adulterio mismo? 

(i) Véase el número 4 del presente año. 
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24 

Imprudencia escandalosa. 

Si acabando de referir las palabras del diuino Chrysóstomo en que tantas 

veces nos asegura que representauan rameras desnudas, y tan desnudas que 
(como dice el mismo Santo) hadan patente el sexo, añaden éste y otros 

theólogos con gran seguridad mucho maior torpeza á las nuestras, ¿hasta 

dónde podrán llegar con su imaginación los que no las han visto?; y los que 

hauiéndolas visto hallaren que quanto dice de ellas es falso, ¿qué dirán de 

un celo que sin ocasión fabrica á las conciencias pecados de su capricho? 

25 

Notables palabras de Juan Bocado contra los doctos que desprecian la Poesía. 

Bien vienen á éstos las palabras que Juan Bocado dice al Rei de Chipre 

hablando de los theólogos que en su tiempo desacreditauan la Poesía; todas 

hacen al caso, y son éstas: Vsan siempre de aquel texto propliético: el celo de tu 

casa me come; de aquí pasando á obstcntar su admirable ciencia, condenan todo lo 

que no entienden; y no en vano hacen esto, sino, ó porque no les pregunten cosas que 

ellos no sanen, ó por dar á entender que las han despreciado como viles, pequeñas y ya 

sabidas, por pasar á aprender cosas maiores. Y poco más abajo prosigue: Sucede 

alguna vez hablar de la Poesía y de los poetas, á cuio nombre de repente se encien¬ 

den en tanto furor, que te parecerá que bibran ojos de fuego, ni se pueden contener, 

braman, se enfurecen y, finalmente, contra ellos (no de otra suerte que si se conjura¬ 

sen contra enemigos mortales) prorrunpen con vn desatinado clamor, ya en las es¬ 

cuelas, ya en las plazas, ya en los pulpitos, oiéndolos el ignorante vulgo. La doc¬ 

trina euangélica no se deue predicar sino con la verdad; ésta aborrece los en¬ 

carecimientos fabulosos, porque vna mentira aueriguada destruie ó desluce 

qualquiera verdad sauida. Ninguna circunstancia abrá culpable en ellas que 

yo no condene aquí con ánimo de que se enmiende; pero no es menester por 

esto pasar á exclamaciones y ponderaciones escandalosas que nos hagan 

despreciable la doctrina, vna vez que la conocimos hecha más porfía que 

opinión. 

26 

No se deuen quitar los recreos lícitos. 

Quitar los recreos lícitos á la gente de indiferente vida es poner horror á 

la virtud, jungándola no sólo penosa sino intratable. En línea de pecados 

ninguno se deue ponderar más de lo que él fuere, porque al que le comete 
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cireiendo que es maior, le hacen pecar más graue á fuerza de retórica. No se 

deuen hacer culpas las que no lo son, que hartas fragilidades tiene la natu- 

! raleza en sí sin que le fabriquen nueuos delitos las opiniones. 

27 

Preceptos de los Isrraelilas, suaues. 

Dió Dios á los Isrraelitas las leies y preceptos más conformes á la fragili¬ 

dad de quien las receuia que á la Magestad de quien las daua; no se quiso 

seruir de ellos (en opinión del Abulense) como deuian seruir á tan summa 

bondad, sino como podian en tanta flaqueza, y por no darles ocasión de ser 

ofendido, pues aun acá en la política humana se desacredita el poder que se 

expone á no ser obedecido, y con lo duro del precepto hace la ofensa discul¬ 

pable. Bien en términos lo reprehende el doctíssimo Juan Gerson, citado por 

vn Apologista, afeando mucho á los que en púlpito ó en cáthedra ponderan 

por pecados mortales los que no lo son ó los que con fundamentos bastantes 

están dudosos, y más si tienen la aprobación de el vso. 

28 

Ningún iheólogo tiene autoridad para dar por pecaminosa la comedia. 

Ningún simple tlieólogo tiene por sí authoridad para decir absolutamente 

que es pecado mortal vna cosa aprobada con el vso común y con el consen¬ 

timiento de los superiores á quien toca juzgarlo. Dirán que no condenan 

esta materia por sí, sino por los Sacros Cánones y Concilios, Leyes Ponti¬ 

ficias, Imperiales y Ciuiles, y por la común opinión de todos los Padres y 

Doctores; pero todos estos es cierto que no condenan la representación, sino 

lo representado, como en su lugar más largamente probaremos. No dicen 

absolutamente que es pecado mortal asistir á las representaciones y execu- 

tarlas, sino asistir y executar aquellas de quien ellos hablan, como se infiere 

de las mismas causas que dan para ello, pues de otra suerte digeran que era 

pecado el representarlas v oirlas representar, y no pasaran á dar las razones 

de esta culpa extrínsecas al acto. Cesando éstas no subsiste la doctrina, y 

falta para la opinión el assenso de aquellos mismos textos y Padres. 

29 

No toca a la Theologia la question de las Comedias. 

Si cesan ó no aquellas razones en nuestras Comedias, es ya question de 

hecho; es historia y no ciencia; se estiende á dos artículos, de los quales 

ninguno toca priuatiuamente á la Theologia. Es el vno como fueron las co- 
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medias de quien hablan los ya citados concilios y cánones sacros, leies impe¬ 

riales y Ciuiles, y doctrinas de Padres y Santos. Este, ¿quién ignora que más 

pertenece á los eruditos en antigüedad y letras humanas, historia griega y 

latina, de que es muy agena y remota ciencia tan sacra? El otro es como son 

las que oi se executan y de quales hablan los Doctores modernos. ¿Quién duda 

tampoco que esta parte de hecho toque á los que frequentan y especulan el 

Theatro moderno, y que no pueden tener de él muchas noticias los que tie¬ 

nen por culpa tan mortal su asistencia? En conciliar estos dos hechos con¬ 

siste el batallón grande desta question reñida, y éste es el punto en que hasta 

oi no he visto de vna ni otra parte hablar enteramente con verdad y certeza 

como (i) [puede]. la Theologia resoluer el punto; pues así esta ciencia 

como la Jurisprudencia, en aquellas materias que ellas no comprehenden, 

están á la declaración de sus profesores, quedándose sólo con la soberanía 

del juicio para la sentencia. 

33 

Motiuos de la Obra. 

Viendo yo, pues, que de esta discordia del antiguo y moderno theatro re¬ 

sulta la duración de la controuersia y la neutralidad de la decission, he re¬ 

suelto tomar el trabajo de escriuir la historia scénica griega y latina, tan 

escondida y retirada á nosotros, donde con la más cierta annalogia que pue¬ 

da contaré el origen, íorma y duración de todas las representaciones antiguas 

y juegos scénicos, y la noticia y orden temporal de sus Poetas, los nombres 

y argumentos de las tragedias, comedias, sátyras y mimos que pudiere aue- 

riguar que han escrito. 
En qué tiempo se celebró cada concilio y se 

34 hizo cada canon y lei civil de las que hablan 

Su orden y distribución. sobre ellas; quándo escriuió cada vno de los 
Santos Padres y qué comedias se hacian en¬ 

tonces, conciliando los tiempos para concordar las leies y sus pareceres; qué 

razones hallaron en aquéllas para condenarlas, y quáles fueron capitales y 

quáles no. Quál era la forma material de los theatros antiguos, sus assientos, 

órdenes y capacidad; qué costumbres se obseruauan en ellos; qué aparato, 

trages, coros, personages, doctrinas y estilo componian el spectáculo de sus 

solemnidades. 
Los preceptos que guardauan sus compossi- 

35 ciones; en quáles huvo obscenidades, torpezas 

Libro primero y sus partes. y atrocidades, y en quáles no; de qué forma y 
dónde se executauan éstas; que será toda la 

(1) Aquí termina el folio 8 y continúa en el folio 35, faltando los párrafos 30, 

31 y parte del 32, 
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Materia del libro primero y quedará en ella el primero artículo del hecho tan 

claro y tan patente que no le pueda dudar sino quien quisiere cegar con su 
opinión su razón misma, ni se pueda recurrir á confundir la verdad con la 

antigüedad. 

36 

Libro segundo. Lo que contiene. 

Seguiráse el libro segundo, y en él contaré el origen de nuestra comedia 

castellana y de todos sus sainetes y partes scénicas. Qué forma aian tenido 

las primeras, las medias y las vltimas; quiénes aian sido sus maiores y más 

celebrados artífices; en qué tiempo y quántas escriuieron; haráse el juicio de 

cada vno de ellos y de ellas conforme sus edades. Averiguaré quáles Docto¬ 

res modernos escriuieron contra ellas y quáles en su fauor; cómo eran que se 

representarían al tiempo que ellos escriuieron y por qué, siendo así que en 

todos tiempos se repiten muchas antiguas y de otras edades, no se puede 

verdaderamente aueriguar, en general, cómo son ó fueron en éste ó aquel 

año; passaremos de aquí para concordarnos en este segundo artículo á dar 

todos los preceptos y leies que obserua y añadir los que deue obseruar el 

Poeta cómico español, discurriendo particularmente por cada vna de las par¬ 

tes de que se compone, que son éstas: 

37 

Partes de que se compone la Comedia Española. 

Argumento, contextura, epis sodio, costumbres, doctrinas, locución, per sonages, 

mússicas, danzas, sainetes, máchiñas, apparato, representantes y theatros. Diremos 

todas las cosas de que deue constar el Poeta cómmico y las que ha de obser¬ 

uar y sauer para escriuir; cómo ha de ser el representante, y de qué quali- 

dades y preceptos se ha de componer; cómo deuen ser los festejos de sus 

Magestades y las cosas que se deuen cautelar en ellos, y cómo deue ser el 

que los escriue. Passaré luego á los actos sacramentales y todo género de 

fiestas sacras, y en vnas y en otras se condenará quanto fué culpable y re¬ 

prehensible. Debajo de estas reglas y preceptos, y aueriguado el hecho de 

estos dos artículos, hará la theologia su juicio (que nunca pudo ser recto de 

otra forma) y veremos si las permite ó no, sugetando desde luego mi parecer 

á su decission, y siendo ya más fácil de combenir las dos opiniones, verifica¬ 

dos y acrisolados los fundamentos de entrambas; y también se conocerá quá¬ 

les de nuestras comedias guardan ó no guardan los preceptos que aquí se ex¬ 
presaren. 
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38 

Libro tercero. Su orden. 

Síguese el libro tercero, donde examinaremos lo primero si en nuestras 

comedias, como las hemos pintado, permanecen algunas de las razones por 

que los Santos condenan la representación, y si las que ai son capitales y de 

suerte que hagan culpable el expectáculo; se boluerá á discurrir este punto 

por aquellas partes de que hemos dicho que se componen, excitando en cada 

vna de ellas todas las questiones que coinciden, las historias que se pueden 

ó no escriuir y quanto toca á sus argumentos. Del duelo que en ellas se 

practica, de las muertes y heridas, juramentos y otras cosas que se refieren; 

de las magias y pactos, encantos y conjuros que en ellas se fingen para sus 

máchinas. De los amores y galanteos, cariños y palabras tiernas; de los ter¬ 

ceros y terceras que se introducen por gracejo, y todas las demás cosas pe¬ 

ligrosas que puedan ocurrir. De los trages de las mujeres y de las mússicas 

y bailes. Pruébase estar éstos libres de toda culpa con la reforma dicha y 

ser los preceptos dados conforme á la mente de Santo Thomás y restriccio¬ 

nes de los Padres. De los representantes: si es lícito que representen perso¬ 

nas sagradas y en qué forma. Si son los nuestros infames y sugetos á la nota 

de la lei ó no. Si ellos y ellas se pueden en conciencia llamar públicos peca¬ 

dores, ni infamar por escrito y públicamente. 

39 

Libro quarto. Sus secciones. 

De aquí vendremos al libro quarto y vltimo, donde se responderá á los ar¬ 

gumentos contrarios; se numerarán los incombenientes que hasta oi han di¬ 

cho resultar del vso de nuestras comedias/y se satisfará á ellos. Se probará 

exceder las nuestras á las latinas y griegas, y á las óperas y dragmas tosca- 

nas y proenzales. Se dirán los prouechos que de ellas pueden resaltar. Se 

discurrirá y probará quán combeniente es y ha sido á todas las repúblicas 

bien ordenadas el vso de las comedias, y especialmente en España; se hará 

la comparación entre ella y todos los demás festejos de las cortes de Europa, 

y sobre todo de la nuestra, y se probará ser el más lícito é inculpable de 

todos. 

(Continuará.) 

Por la copia: 

M. S. Y S. 



feibÜoífecAs V Mbskós 4qí 

II 

CARTAS DE DON FRAl JUAN DE gUMÁRRAGA, DE LA ORDEN DE SAN FRANCISCO, 

PRIMERO OBISPO DE MÉXICO, ESCRITAS Á SUERO DEL ÁGUILA 

3-a 

Magnifico y virtuosísimo señor. 

La gracia y paz de Jesucristo nro. Señor sea siempre con Vm. Oy que se 

contaron trece de Febrero recibí dos cartas de Vm.: la vna de 21 de Junio del 

pasado, de la mano de Vm., y otra de 15 de Agosto, y di á Pedro de Frunez, 

su criado, la que venia con la mia, y él me dió la que venia con la suya, y en 

el mismo emboltorio recibí otra carta de vn clérigo que se llama Antón Gó¬ 

mez, que me escriue de Seuilla cómo dió mi carta al S.r Luis de Medina; y 

con el chantre desta iglesia, el licenciado Christoual de Pedraga, recibí otra 

y aun antes á lo menos otra, todas dirigidas al S.r Luis de Medina, y no dude 

Vm. que yo tenga pena porque no aya llegado á sus manos alguna de mis res¬ 

puestas y consuélome como San Gregorio consuela á la Iglesia el Sábado Santo 

llamando felix culpa á lo de Adam, por el bien de la Redcmpcion que sucedió 

della y porque tenemos mejor estado redimidos después de la culpa que tuuié- 

ramos en el estado de inocencia, por los frutos que nos sucedieron de la muerte 

y dotrina y exemplo de Christo, etc.a Así, me parece que si Vm. vuiera reci¬ 

bido mis respuestas, no vuiera mostrado tanta virtud en la paciencia y per- 

seuerancia de me escribir, dándole yo causa para se indignar contra mí y 

dexarme por necio y desconocido; y pues yo veo que Vm. no tiene en el pecho 

más de lo que muestran sus palabras, no veo necesidad de le predicar que me 

perdone la descortesía ó poco miramiento, pues en ley de amistad yo debia 

á Vm. dar toda la consolación posible en su tristega, que tanta impresión higo; 

Dios sea loado en todas sus obras y porque la tristega no salió con la suya; 
en ésta no seré tan largo como en las otras: lo vno porque al presente yo es¬ 

toy escriuiendo y despachado para el Concilio y para sus Magestades y sus 

Consejos por cosas é necesidades espirituales desta tierra, y de algunas dellas 

daré parte á Vm. en otros papeles porque sepa las cosas de acá y ayude lo que 

pueda por Dios á esta iglesia nueua; lo segundo, porque gracias á Dios, aun¬ 

que no beue vino, qué acá haría prouecho á algunos que les amargasse y obiese 

mal, desde Mayo del pasado, dice Vm. que se halla mejor de salud, aunque no 

de aquellas cosas que le eran insípidas, que todavía las aborrece; mas en otras 
va tomando sabor y come algo más, que son principios de salud, y pues como 

el sabio [que] Vm. acota, dice que en la tristega no ay prouecho, deue la pru¬ 

dencia deshechalla de sí y buscar alguna manera para la desterrar, habendo pro 

solatio sanios libros. Mándame Vm. dos cosas: la vna, le escriua de mi salud; la 
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otra, si he recibido alguna de las otras cartas; y digo que yo he recibido todas 

las cartas que Vm. me ha escrito, y hago penitencia de mi culpa en no hauer 

puesto más diligencia en que Vm.vuierareciuido alguna respuesta, y propongo 

la enmienda protestando de escriuir en todos los nauios que yo sepa á Vm., pues 

de mi letra tanta gana muestra, y porque sé yo que holgará su ánima de saber 

las cosas de acá, aunque por mis pecados no le mereció esta tierra ni yo sé lo 

que me digo en esto; Dios sabe lo mejor. De mi salud le hago saber que tengo 

hartas fuergas corporales, y aunque ando por la diócesis cauallero en mi as¬ 

nillo, podría andar á pie, y muchos dias me contenté, antes de me desaiunar, 

poner chrisma y olio á más de mili bautigados que no lo auian reciuido en el 

bautismo y después confirmallos, y hasta que muera pienso que aurá para cada 

dia más de diez mill.=Es tanta la ocupación continua mia con ellos en las 

cosas de su instrucion y matrimonios y quitalles ídolos y ritos gentílicos, que 

apenas puedo decir el oficio si no es de noche, con la multitud que continua¬ 

mente me sigue, así fuera como en casa, que es cosa increíble; hállome sano 

aunque cada vez que he venido de Castilla y después otra vez, he llegado á la 

muerte, y pienso que la vltima vez me sucedió calentura continua, que pen¬ 

saron me despachara, de vna caída del asno antes del dia, cuesta abajo, que¬ 

brándose el ataharre que di gran caída, y como era treinta leguas de aquí y no 

me sangré, vuiéronme de sangrar tres veces con la calentura continua, y ce¬ 

sando la calentura presto conualecí y luego prediqué todos los domingos y 

fiestas del aduiento, y esta quaresma pienso andar entre los Indios y me pa¬ 

rece que ando entre ángeles, y quando entre españoles, entre demonios. Sepa 

Vm. que venido aquí el traslado de la Bulla, yo me determiné de ir al Concilio 

por el juramento de los obispos que hacemos en la consagración de ir al Con¬ 

cilio llamados y por procurar las cosas de que esta nueua iglesia tiene harta 

necesidad y el S.r Visorrey Don Antonio de Mendoga puso pies en pared que 

no me dexaria ir y mandaría á los maestres de los nauios que so pena de muer¬ 

te, no me acogiesen en ellos, porque le parece que es maior la falta que acá lia¬ 

ría mi absencia, que allá prouecho mi presencia; y pensando que durante la 

guerra con Francia se estoruaria el Concilio, me quedo al presente, embiando 

allá mis procuradores que me escusen y procuren lo que yo auia de procurar, 

y es aueriguado que resultarán grandes bienes del Concilio. Dios nro. Señor 

alumbre á los que allí se juntaren, y á su iglesia veamos reformada como Vm. 

dice, pues tiene harta necesidad. Héme holgado en estremo que Don Sanchito 

esté bien exercitado en su latin; plegue á Dios nro. Señor guardalle y hacerle 

qual su padre desea. Y porque la misma priesa me da á mí el mensagero que 

se parte para los navios que están de partida, en ésta no alargo más, saluo que 

Pedro de Frunez da mejor olor cada dia y está en mui buena posesión, tanto 

que ninguna necesidad ay rogar yo por él por corregimiento, y el Visorrey tie¬ 

ne muy buena opinión dél, y con ragon y voluntad de le mejorar, y paréceme 

que también se mueren en Auila los que tenían bien de comer como acá. Fran¬ 

cisco Pigarro me escriuió del Perú cómo la tierra está algada de guerra y á 
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los españoles tienen en harto aprieto, y que procure encaminarle socorro de 

gente. Cosas grandes dice de la riqueza de aquella tierra, que es nada lo que 

ha venido á Castilla en comparación de lo que allá ay; y vn religioso que ha 

estado allá cinco años, me dice más: que de la plata no hacen más caso que 

del yerro en Vizcaya, y que el oro es en tanta abundancia, que los edificios 

tienen grandísimas cantidades, y que ha visto. (i) de oro y paredes en 

partes y ventanas, y que sola aquella tierra tiene bastante riquesa, si bien 

gobernada fuese, para todos los Reyes christianos; mas que ay grandes 

crueldades y carnicerías, y que queman y matan caciques porque les den 

oro, y que no tienen más de sendas mugeres, y que ay congregación de vír- 

gines y algunos cabos adoran la cruz, aunque no saben por que razón, sino 

que a[s]y lo aprendieron de sus antepasados; no tienen sacrificios ni otros 

ritos gentílicos, como estos Indios de acá; es tierra montuosa y áspera, y no 

pueden pelear con cauallos; ay relación de otras islas mui más ricas y debe 

apropinquar el fin por estas señales que vemos; p2ra otros nauios terné más 

tiempo de escribir á Vm.; nro. Señor guarde y tenga de su mano y emplee 

á la magnífica y virtuosísima persona de Vm. en el estado y descanso que 

desea. De México 13 de Hebvevo de 1537. =De vra. Merced Orador cordialí- 

simo, fray Juan, Obispo de México. —Temé cargo de decir las misas á los 

difuntos nuestros amigos. 

Dice el sobrescrito: «Al magnífico y virtuosísimo cauallero el S.or Suero 

del Aguila, en Auila.» Tiene una r en el sobrescrito en señal que respondió. 

Por la copia: 

M. S. y S. 

IÍI 

CARTAS ESCOGIDAS 

DE LAS ESCRITAS Á DON DIEGO SARMIENTO DE ACUÑA 

CONDE DE GONDOMAR, Ó REUNIDAS POR ÉSTE 

(Colección de la Biblioteca Nacional.) 

3-a 

Por hauer estado con calenturas continuas, que han faltado á puras san¬ 

grías y purgas, aunque no la flaqueza y accidentes que suele causar la tal 

enfermedad, escribo ésta de mano agena, y con breuedad por la causa dicha, 
sólo para dar auiso de cómo se hizieron las entregas entre los Reyes de Es¬ 

paña y Franca para extensión de la fee cathólica de que V. P. tanto se hol- 

(1) Falta una palabra en el manuscrito. 
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gará y á essos herejes Jes pesará; vino el Rey de España con la Reyna de 

Franca en compañía de muchos grandes, sin el Duque de Lerma, que quedó 

enfermo en Burgos, quien está ya bueno; llegó aquí su magestad á 7 deste, 

á quien le regibieron con la grandeza y magestad que la persona real mere¬ 

cía, y lo propio se hizo en esta tierra de la prouincia de Guipuscua, y visitó 

ambos conuentos honrrándolos con mucho agrado y la mayor appasibilidad 

que se ha visto; á 9 partió para Fuenterabia, passo de Frangía, adonde fue¬ 

ron á 10 las entregas; á ellas no se halló su magestad porque el Rey de Fran¬ 

gía quedó en Burdieus, y assí, despidiéndose de su hija la Reyna de Frangía, 

partió para Burgos al instante, dejando á cargo que las entregas las hiziesen, 

como las hizieron, el Duque de Useda y el Obispo de Pamplona desta dió¬ 

cesi; las libreas que sacaron los españoles y grandes de España fueron de 

ver; la gente que hauia era innumerable; los esquadrones, capitanes y sol¬ 

dados que estauan tanbien puestos, todos naturales de la prouingia de Gi- 

puscua, que llegarían á sinco mil hombres, adornauan famosamente el campo, 

y más gouernados por el señor Virrey de Navarra, don Alonso de Idiaquez, 

á quien esta prouingia le nombró por coronel; hízolo famosíssimamente, con 

gran crédito y reputación de su persona. De parte de Frangía no huno gala 

ni cosa que pareciesse ni pudiesse conpetir con los lacaios de los grandes de 

España, excepto el Duque de Guisa; tuuieron mucha gente armada de su 

parte, no guardando la palabra que hauian dado passando del número deter¬ 

minado, que acá puso en algún quidado; la Pringesa vino por aquí: es her¬ 

mosa, aunque con señales de viruelas, que se espera se le han de quitar; la 

noche que llegó á esta villa, que fué á las diez, paregiéndole esa buena con¬ 

juntura por ver que handáuamos ocupados con los muchos huéspedes, y entre 

ellos el Virrey, se nos fué el religioso que V. P. nos le enbió, hauiendo des¬ 

cercado la casa de nouicios con un cuchillo, después de hauerle regalado y 

curádole una y dos vezes. El nos engañó á V. P. y á mí en la prouingia, que 

era de Calabria, en el nombre y sobrenombre, lo qual lo saqué después de 

hauerse ido por unos papeles que aquí dejó con otros papeles que á mis ma¬ 

nos vinieron; bien vellaco, que á hauerlos yo visto primero, á mi ver creo 

que no estuuiera para irse sino para quedar muerto, según el tratamiento que 

yo le hiziera; enbié en su seguimiento, y ya que le trahian se le escapó al 

religioso y no sauemos más dél. Nuestro Señor le remedie y le dé gragia 

para que no paresca delante sus ojos de V. P., que esso me llegaría al alma. 

Al señor enbajador y toda su casa veso sus manos, y que yo soy el amigo de 

su señor hermano Abad de Santillana, que fué adonde fuimos grandes ami¬ 

gos y fui su confessor. El portador, que se llama San Juan del Bui, es natu¬ 

ral desta villa, honrradísimo hombre á quien en Dinamarca le han cojido toda 

su hazienda y va á librarla, y en lo que pudiere V. P. le fauoresca y ayude, 

á quien le he encargado me trayga un Santo Crugifijo que hallá está en un 

rincón de su tenplo, queste lo que costare, para que aquí sea venerado y re- 

uerengiado; si con el enbajador de Dinamarca se pudiera tratar dejlo sin en- 
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care§ér$elo mucho, holgaría dello. De prouin9Ía no hay cosa que poder es¬ 

cribir hallá; sólo se dize del D.r Fr. Joseph González que es Obispo de 

| Palíenla y no lo quiere aceptar. Por los reyes saldrán todas las prouisiones, 

I y con tanto, Nuestro Señor guarde á V. P. De San Thelmo de San Sebastián, 

I y último de Nouiembre de 1615. — Fr. Martin de la Mariano y Vergava.~E\ Pa¬ 

dre Confessor de Su Magestad está muy adelante en su priuan9a y estuuo 

acá en su compañía y está ya la Princesa en Burgos, donde el Rey la a re- 

9Íbido. 
Por la copia: 

J. DE R. Y DEL E. 

VARIEDADES 

Alemania.—Del 10 al 13 de Junio se reunió en Leipzig el IV.° Congreso 

internacional de editores. Los tres primeros se celebraron en París, Bruselas y 

Londres. Han sido leídas notables Memorias por Heinemann, de Londres; 

Credner, de Leipzig; Heath, de Boston; Ollendorff, de París; Trübner, de 

Strasburgo. España ha estado representada por D. Enrique Bailly-Bailliére, 

como Presidente de la Asociación de la librería española de que ya hemos 

hablado en otras ocasiones.—pr. 

España.—Añover.—En los desmontes efectuados para la construcción de 

una carretera en el término de Añover, y en un lugar ribereño al Tajo, se han 

encontrado gran número de restos de osamentas humanas y algún esqueleto 

completo. Entre dichos restos han aparecido una caja de madera en mal es¬ 

tado de conservación y una, al parecer, aldabilla de cobre con labores graba¬ 

das de estilo árabe y el yau hebreo en la parte inferior y encerrado en el em¬ 

blemático triángulo isrealítico. Procedente del mismo lugar posee el Sr. Bar- 

trina un cráneo que ofrece caracteres peculiares de alguna raza africana.—pr. 

La Coruña.—La publicación de la Crónica Troyana por nuestro compañero, 

el cronista de La Coruña, D. Andrés Martínez Salazar, ha producido en to¬ 

das partes, pero especialmente allí, una explosión de entusiasmo. La Revista 

Gallega dedica todo el número del 16 de Junio al benemérito escritor y eru¬ 
dito bibliófilo, publicando su retrato. En El Noroeste, diario independiente 

de La Coruña, número del día 17 de dicho mes, con el título de Justo home¬ 

naje, se reseña extensamente el banquete en que el día anterior se congregaron 

los que en las letras, en las ciencias y en las artes se distinguen en aquella 

localidad, para rendirle homenaje de agradecimiento y admiración. Hacemos 

nuestras sus felicitaciones.—pr. 

León.—Después de muchos años de labor perseverante é inteligente, se ha 

terminado la restauración de su magnífica Catedral. Tan extraordinario acón- 
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tecimiento ha sido celebrado con solemnidad inusitada, verificándose la 

reapertura del templo al culto con asistencia del Arzobispo de Burgos y de 

los Obispos de León, Paíencia, Burgo de Osma, Vitoria y Santander, la ma¬ 

ñana del lunes 27 de Mayo en que fué bendecido. Al día siguiente á las diez 

de la mañana se verificó la solemne función religiosa en un improvisado altar 

mayor, pues la Catedral carece aún de retablos y altares. Las maravillas del 

restaurado templo han sido reproducidas y estudiadas en la mayor parte de las 

revistas y periódicos españoles y en algunos extranjeros: sólo mencionaremos 

la rica y sorprendente vidriería restaurada por el último arquitecto. D. Juan 

Bautista Lázaro, la cual ocupa 800 metros cuadrados de recomposición de 

viejas vidrieras y 1.000 de construcción de nuevas.—pr. 

Madrid.—La tarde del día 23 de Junio fué recibido solemnemente Académi¬ 

co de número en la Real Academia de la Historia D. Jerónimo López de Ayala 

y Alvarez de Toledo, Conde de Cedillo, que fué compañero nuestro algunos 

años en la Biblioteca Nacional: ocupa la vacante del eminente crítico de arte 

D. Pedro de Madrazo y Kuntz. Leyó un hermoso discurso acerca de Toledo en 

el siglo xvi después del vencimiento de las Comunidades. Contestóle en nombre 

de la Corporación nuestro compañero D. Juan de Dios de la Rada y Delgado. 

A continuación se adjudicó el premio de 3.300 pesetas de la fundación del 

Duque de Loubat á D. Manuel de la Puente y Olea por su obra Los trabajos 

geográficos de la Casa de Contratación. De los dos de la fundación de D. Fer¬ 

mín Caballero se adjudicó el de la Virtud y se declaró desierto el del Talen¬ 

to.—En la tarde del 7 de Julio ingresó en la misma Academia nuestro cola¬ 

borador el distinguido numísmata D. Antonio Vives y Escudero, que disertó 

con gran competencia sobre La moneda castellana: viene á ocupar el sillón que 

el docto instituto había reservado al elocuente tribuno D. Emilio Castelar en 

reemplazo del laborioso investigador D. Valentín Carderera. Llevó digna¬ 

mente la voz de la Corporación al contestarle D. Eduardo de Saavedra. 

—La misma Academia ha publicado, con fecha 25 de Junio, la Convocato¬ 

ria para los premios de 1902-1903, en la forma siguiente: Institución de Don 

Fermín Caballero.—Premio al talento.—La Academia otorgará en 1902 un 

premio de 1.000 pesetas al autor de una monografía relativa á ia historia de 

una localidad ó comarca de la nación española, que se haya impreso por pri¬ 

mera vez en cualquiera de los cuatro años años transcurridos desde i.° de 

Enero de 1898, y que no haya sido premiada en los concursos de años ante¬ 

riores ni costeada por el Estado ó cualquier Cuerpo oficial.—Institución del 

Barón de Santa Cruz.—Conferirá también la Academia en 1902 un premio de 

3.000 pesetas á una monografía histórica y técnica de un arte suntuario ó de¬ 

corativo en España en época comprendida desde el siglo xi al xvn, ambos 

inclusive. Los trabajos manuscritos podrán extenderse al territorio de Por¬ 

tugal por la unión estrecha en que se desarrolló la civilización en ambas na¬ 

ciones; tendrán extensión apropiada al asunto de que traten, con datos y do¬ 

cumentos nuevos procedentes de los veneros históricos de nuestra patria. 
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Podrá la Academia conceder un accésit del valor que juzgue merezca la mono* 

grafía que más se acerque en mérito á la premiada.—*Condiciones generales.— 

Las solicitudes y las obras dedicadas á los efectos de esta convocatoria, serán 

presentadas en la Secretaría antes de las cinco de la tarde del 31 de Diciembre 

de 1901, en que concluirá el plazo de admisión. Las obras han de estar escri¬ 

tas en correcto castellano, y de las impresas habrán de entregar los autores 

dos ejemplares. La Academia designará Comisiones especiales de examen; 

oídos ios informes, resolverá antes de 15 de Abril, y hará la adjudicación de 

los premios en cualquier junta pública que celebre, dando cuenta del resul¬ 

tado. Se reserva, como hasta aquí, el derecho de declarar desierto el concurso, 

si no hallara mérito suficiente en las obras presentadas.—Premio para 1903.— 

Uno de 1.000 pesetas, ofrecido por el señor Marqués de Aledo, otorgará la 

Academia en 1903 al autor de la mejor Historia de Murcia musulmana que, 

manuscrita, se presente optando á la recompensa. Los autores deberán apro¬ 

vechar los libros árabes, impresos y manuscritos, que se sabe contienen no¬ 

ticias referentes á la ciudad, y existen en las Bibliotecas de Madrid ó del Es¬ 

corial y otras, según el anuncio publicado en 30 de Junio de 1900.—(Gaceta 

de Madrid, 26, 27 y 28 de Junio.) 

—Han sido elegidos Académicos correspondientes de la referida Corpora¬ 

ción en Valencia nuestro erudito colaborador D. Luis Tramoyeres Blasco ,y 

en Pontevedra nuestro compañero D. Eloy Bullón y Fernández. 

—El lunes 24 de Junio se procedió á la clausura de la Exposición general 

de Beilas Artes. 

—En los salones de la revista ilustrada Blanco y Negro, ha organizado la 

Asociación de la Prensa una Exposición de Bellas Artes á beneficio suyo, 

concurriendo gratuitamente con cuadros y esculturas afamados artistas es¬ 

pañoles. Se abrió la Exposición la tarde de 12 de Abril y se cerró el sábado 

27 del mismo mes. 

—Se ha publicado el cuaderno quinto de la Guía de la nobleza española que 

escribe el Conde de Cazalla del Río. 

—Los héroes del Bruch, artículo publicado por E. Rodríguez-Solís en el 
periódico el Heraldo de Madrid, edición de la noche, domingo 23 de Junio. 

—La patria de Cristóbal Colón, carta-consulta al Sr. D. Ricardo Becerro de 

Bengoa por A. Sánchez Pérez, artículo publicado en Los Lunes de El Impar- 

cial de i.° de Julio.—En Los Lunes del mismo periódico de los días 8 y 15 de 

Julio aparecen, bajo el título Proceso de Lope de Vega por libelos contra tinos có¬ 

micos, dos artículos de D. Jacinto Octavio Picón, elogiando el libro de nues¬ 

tros compañeros D. A. Tomillo y D. Cristóbal Pérez Pastor, que con aquel 

título acaban de publicar. 

—El centro de venta y reparto de periódicos de Antonio Ros, establecido 

en la calle de la Victoria, núm. 3, ha publicado y puesto á la venta cuatro se¬ 

ries, A, B, C y D, de cromos que representan escenas de Don Quijote. 

—El domingo 16 de Junio fué elegido D. Marcelino Menéndez y Pelayo 
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Vicepresidente primero de la Junta de Gobierno del Ateneo científico, lite¬ 
rario y artístico.—pr. 

Vich.—Ha fallecido en Vich D. José Serra y Campdelacreu, Archivero mu¬ 

nicipal de aquella ciudad; concejal desde i.° de Marzo de 1877, fué comisio¬ 

nado por el Ayuntamiento para el arreglo de su Archivo, que realizó cumpli¬ 

damente; arqueólogo de verdadera competencia y muy celoso, tomó parte 

principal en la restauración del Templo Romano, allí existente, y dirigió du¬ 

rante su formación y mucho tiempo después el importante Museo Arqueoló¬ 

gico episcopal, trabajando constantemente en cuanto podía contribuir al des¬ 

arrollo de las aficiones arqueológicas de sus conciudadanos. Resultado de la 

citada comisión fué su libro El Archivo municipal de Vich, su historia, su con¬ 

tenido y su restauración. Memoria escrita y presentada al M. I. Ayuntamiento 

de esta ciudad. Publícala el M. I. Ayuntamiento. (Vich, est. tip. de Ramón 

Anglada y Pujols, 1879: 4.0, xv-208 págs.)—aam. 

Villarrubia de los Ojos (Ciudad Real).—Haciendo exploraciones en los te¬ 

rrenos de la finca de Panciporras, se han encontrado muchos restos de cerá¬ 

mica antiquísima.—pr. 

Francia.—Con verdadera satisfacción sabemos que el Gobierno español ha 

concedido una encomienda de Carlos III al ilustre hispanófilo y colaborador 

nuestro, M. A. Morel-Fatio, que tan cumplidamente anotó la Vida de aquel 

Monarca y que tan acreedor es á distinción semejante por sus notables tra¬ 

bajos sobre literatura é historia de España. 

—En la pág. 59 del número de Enero de nuestra Revista de este año dije 

que se habían instituido tres premios, uno de 1.000 francos y dos de 500, para 

recompensar las mejores Memorias relativas á los insectos «bibliófobos.» Los 

dos fundadores ocultaron sus nombres. 

Uno de ellos, quien fundó dos premios, uno de 1.000 francos y otro de 500, 

es una mujer, como se declara en el siguiente programa: 

Congres internatioual des bibliothécaires (20-23 a°ut 19o0)* Concours pour 
l’étude des insectes ennemis des livres. — Programme.—Au cours du Congrés 

international des bibliothécaires, tenu á Paris les 20, 21, 22 et 23 aout 1900, 

Mlle. Marie Pellechet (1), bibliothécaire honoraire á la Bibliothéque natio- 

nale et membre du Congrés, a institué deux prix, l’un de 1.000 francs, l’autre 

de 500 francs, destinés á récompenser les deux meilleurs mémoires relatifs aux 

insectes qui détruisent les livres. Ces prix seront décernés sous le nom de 

Prix Marie Pellechet. 

Au cours du méme Congrés, un second donateur, qui désíre garder l’in- 

cognito, a fondé un prix unique de 1.000 francs á décerner á l’étude la plus 

sérieuse présentée sur le méme sujet, mais dans laquelle l’auteur se sera plus 

spécialement occupé des insectes qui s’attaquent aux reliures des volumes. 

Ce prix est dénommé Prix du Congres des bibiothécaires. 

(1) Mlle. Marié Pellechet, fondatrice de ces prix, est décédée le n décembre 1900. 
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La Cornmission d’organisation du Congrés des bibliothécaires, autorisée 

par les fondateurs, a arrété, ainsi qu’il, suit, les conditions du concours. 
Art. Ier. Prix Marie Pellechet.—Un premier prix de 1.000 francs et un se- 

cond prix de 500 francs seront décernés en 1902 aux deux meilleurs mémoires 

présentés sur ce sujet: Etndier d’une fagon scientifique les insectes ou vers qui s’atta- 

quent aux livres; en déterminev les genres et les spéces; en décrire les modes de pro- 

pagaiion, les mceurs, les ravages; mentionnev les parasites qui vivent a leuvs dépens; 

definir les matiéres doni ils se nourrissent, celles qui les attirent, celles qui les font 

fuir ou les font pévir; indiquev les meilleurs moyens a employer pour les détruire et 

les chasser quand ils ont envahi une Bibliothéque, pour prevenir de leur invasión les 

bibliothéques encore indemnes. 

Art. II. Prix du Congres des bibliothécaires. — Un prix unique de 1.000 

francs sera décerné, á la métne époque et dans les mémes conditions, á un 

autre mémoire sur le méme sujet, mais avec cette différence, toutefois, que le 

mémoire qui pourra étre récompensé par ce prix sera consacré á l’étude des 

insectes ou vers qui s’attaquent plus particuliérement á la reliure des livres. 

Art. III. Le jury, chargé d’examiner les mémoires et de décerner les prix, 

est formé du bureau de la Cornmission du Congrés des bibliothécaires, au- 

quel sont adjoints des membres de la Cornmission et des zoologistes.—Les 

membres du jury sont: MM. D. Blanchet, conservateur adjoint á la Bibliothé- 

que nationale, secrétaire du Congres; E.-L. Bouvier, professeur d’Entomologie 

au Muséum d’histoire naturelle; J. Couraye du Pare, bibliothécaire á la Bi¬ 

bliothéque nationale, trésorier du Congres; Léopold Delisle, membre de l’Ins- 

titüt, administrateur général de la Bibliothéque nationale, président du Con¬ 

gres; J. Deniker, bibliothécaire du Muséum d’histoire naturelle, vice-président 

du Congres;.P. Dorveaux, bibliothécaire de l’Ecole supérieure de pharmacie 

de París; A. Dureau, bibliothécaire de l’Académie de médecine; Alfred Giard, 

membre de l’Institut, ancien président de la Société entomologique de Fran- 

ce; Jules Künckel d’Herculais, assistant au Muséum d’histoire naturelle 
(chaire d’entomologie); Paul Marais, conservateur adjoint á la bibliothéque 

Mazarine, secrétaire du Congrés; Paul Marchal, professeur de Zoologie á l’Ins- 

titut national agronomique; Henry Martin, conservateur adjoint á la biblio¬ 

théque de l’Arsenal, secrétaire général du Congrés; Charles Mortet, conserva¬ 

teur á la bibliothéque Sainte-Geneviéve, secrétaire du Congrés; Edmond Per¬ 

der, membre de l’Institut, directeur du Muséum d’liistoire naturelle; Emile 

Picot, membre de l’Institut, vice-président du Congrés.—Le jury conserve, en 

outre, le droit de faire appel, s’il y a lieu, á tels spécialistes dont le concours 
lui semblerait utile. 

Art. IV. Les mémoires pourront étre rédigés, non seulement en fran5ais 

ou en latín, mais aussi en allemand, en anglais, en espagnol et en italien. 

Art. V. Les auteurs ne doivent pas se faire connaitre avant la décision du 

jury; mais chaqué manuscrit devra porter une épigraphe ou devise qui sera ré- 

pétée sur un pli cacheté joint á l’ouvrage et contenant le nom de l’auteur. 
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Art, VI. Les mémoires devront étre adressés, avant le 31 mai 1902, au 
secrétaire général du Congrés des bibliothécaires. 

Art. VII. Si les mémoires présentés a la date du 31 mai 1902 ne semblent i 

pas au jury d’un mérite suffisant pour obtenir les récompenses offertes, lecon- 

cours sera prorogé jusqu’au 31 mai 1903. Si á c.ette date encore aucuu mé- 

moire digne d’étre récompensé n’avait été présenté, le concours serait prorogé 

une seconde fois jusqu’au 31 mai 1904; mais les prix qui n’auraient pu étre 

décernés aprés ces deux prorogations seraient définitivement retirés. 

Art. VIII. Les auteurs devront inseriré, en tete de leurs mémoires, les 

mots Prix Mavie Pellechet, ou Prix du Congres des bibliothécaires, suivant qu’ils 

auront en vue l’un ou l’autre de ces concours. 

Art. IX. II est bien entendu que le désir des donateurs n’est pas de faire j 

attribuer une récompense aux personnes qui enverraient simplement des for- : 

mules et recettes ou qui signaleraient des moyens empiriques généraux pour i 

détruire les insectes ou les éloigner des livres. 

Art. X. Les manuscrits envoyés ne seront pas rendus. 

Les mémoires, ainsi que les demandes de renseignements, doivent étre 

adressés á M. Henry Martin, secrétaire général du Congrés des bibliothécai- ! 
res, á la Bibliothéque de l’Arsenal, rué de Sully, 1, á Paris. 

—En el Petit Journal, 8 Mayo 1901, publica Thomas Grimm un curiosísi- j 

mo artículo intitulado IJagrandissement de la Bibliothéque nationale. Lo reco- ¡ 

miendo á nuestros compañeros para que se consuelen en parte si son critica¬ 

dos alguna vez. 

—En el mes de Abril se reunió en París la Asamblea general de la Asocia- ¡ 

ción internacional de Academias que, como ya hemos indicado, tuvo su ori¬ 

gen en la necesidad de reclamar el concurso de todos los pueblos civilizados 

para la publicación del Catálogo de la literatura científica del siglo xix, que ' 

había emprendido sola la Sociedad Real de Londres. (Vid. nuestra Revista, J 

Abril 1901, págs. 258 y 259.) De nuestra Real Academia de la Historia pare- ¡ 

ce que no llegó respuesta á la invitación que se le hizo. Entre los asuntos del 

programa que han sido tratados en las diferentes Juntas de las Comisiones de 

Ciencias y Letras nos importan los siguientes. El de interés común á estas 

dos secciones: Proyecto relativo al préstamo mutuo de manuscritos propues¬ 

to por la Academia de Berlín.—En la Sección de Ciencias: Comunicación de j 

la Sociedad Real de Londres relativa al Catálogo internacional de literatura ; 

científica, del que ha tomado la dirección.—En la de Letras: Proposición de ! 

la Academia Real Bávara de Ciencias para publicar un Corpus de documen¬ 

tos griegos de las Edades Media y Moderna.—Proposición de la misma Acá- j 

demia solidaria de las de Leipzig, Viena y Munich, trazando un plan de pu¬ 

blicación de una enciclopedia del Islam.—Estudio de los medios apropiados 

para preparar y publicar una edición completa de las obras de Leibnitz, pro¬ 

yecto de la Academia de Ciencias morales y políticas de París.—Proposición 

para publicar el Mahabhqrata por la Asociación internacional de Academias, 
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>resentada por la imperial de Viena.—Proyecto de un Corpus de los mosáicos I>aganos y cristianos hasta el siglo ix, propuesto por la Academia de Inscrip- 

:iones y Pellas Letras de París.—Idem de creación de un órgano especial que 

;e destinará á publicar á medida que se descubran las inscripciones que no 

;ntran en el cuadro latino, griego ó semítico, es decir, las de lenguas menos 

conocidas como el etrusco, el ibero, el frigio, el licio, el lidio, etc., presenta- 

la por la misma Academia.—Plan de organización de publicaciones acerca de 

a numismática asiática, propuesto por la Academia de Berlín.—Para deta¬ 

les veánse el folleto Association Internationale des Académies. Premiere Assem- 

'lée genérale tenue á París du f6 au 20 avril 1901, sous la direction de l’Aca- 

démie de Sciences de lTnstitut de France (París [Junio], igci—4.0, 66 págs.) 

y los artículos de M. Darbqux en el Journal des Savants, Enero 1901, y en la 

|Revue Internationale de Venseignement, 15 Marzo 1901, y los de la Natiere, de 

Londres, 20 Diciembre 1900 y 28 Marzo, 18 y 25 Abril 1901; de la Nature, 

de París, 27 Abril 1901; de la Nuova Antología, i.° Junio, escrito por E. Man- 

cini; de la Revue de París, i.° Julio, debido á la pluma de Ch. V. Langlois, y 

de la Revue de Synthése historique, firmado por Z. 

—Los días 20 y 27 de Abril, Geoffroy de Grandmaison dió lectura en la 

Academia de Ciencias morales y políticas de París á una Memoria acerca del 

primer sitio de Zaragoza en 1808, basada en parte en documentos inéditos re¬ 

cogidos por él de los Archivos de Francia y de España. 

—En la Sección de Historia y Filología del Congreso de Sociedades erudi¬ 

tas, celebrado en Nancy (vid. nuestra Revista, Febrero-Marzo de este año, 

pág. 180), M. Astier, en una nota de que Omont dió lectura en sesión del 9 

de Abril, cree haber determinado que el horologio ó cuadro por meses de horas 

canónicas, que se halla en la carta 153 (155) de Gerberto, está tomado de 

una fuente griega, de que Montfaucon ha publicado el texto en su Paleogra- 

phia graeca, y que se encuentra en el MS. griego 1.670 de la Biblioteca Nacio¬ 

nal de París.—En la Sección de Geografía histórica, sesión del 11 de Abril, 

Jorge Musset, que lo ha encontrado, analizó el diario de Franquet de Chaville, 

uno de los compañeros de Leblond de la Tour, en la exploración de la Luisia- 

na, y G. de Saint-Ives, utilizando los papeles de Dumas, que había servido en 

el Canadá como inspector de tropas, suministró algunos datos nuevos acerca 

de aquel’a parte del Nuevo Mundo, y trazó en otra Memoria el estado de las 

Antillas francesas bajo la intendencia de Juan Bautista Patoulet (1679-1682). 

—Para optar al diploma de estudios superiores de Historia por la Facultad 

de Letras de Clermond-Ferrand, M. Ambrosi, licenciado en letras y antiguo 

discípulo de la Facultad, ha presentado una Memoria sobre L'intervention fran- 

(¡aise en Corsé sous le ministere du cardinal de Fleury. 

—Entre los asuntos del programa de la agregación de Historia y Geografía 

de la Universidad de París, figura Felipe II. 

—Han comenzado á publicarse Les Idees et les Livres (Annales de Biblio- 

grapbie critique, histoire, litterature, Sciences). Revue mensuelle. Un año: 6 
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francos. París, 83, rué des Saints-Péres. Cuaderno de 32 págs. en 4.0 Pa 

Comptes vendas detallados de todas las materias, pues parece que á ello se han 

comprometido personas de todas las profesiones: profesores, archiveros, bi¬ 
bliotecarios, médicos, electricistas, etc. 

—El 30 de Mayo último pasó á mejor vida el conocido hispanófilo Conde 

de Puymaigre, á quien se deben varios trabajos sobre los antiguos autores 
castellanos, y acerca del folk-lore y la literatura popular. —pr. 

Italia.—En la Cámara italiana de Diputados, el Gobierno ha declarado que 

está haciendo gestiones á fin de que en las escuelas de la República Argenti¬ 

na se enseñe la lengua italiana. En cambio Italia se comprometerá á estable¬ 

cer clases de lengua castellana en las escuelas italianas.—pr. 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Indice de pruebas de los caballeros que han vestido el hábito de Santiago 
desde el año 1501 hasta la fecha, formado por D. Vicente Vignau.y Don 
Francisco R. de Uhagón: Madrid, Viuda é hijos de Tello. —1901. — Un vol. en 4.0 

de xv-392 págs. 

Trece mil papeletas alfabéticas escritas por dos modestos compañeros nues¬ 

tros, los Sres. D. Luis Gonzalvo y D. Rafael Andrés, y cotejadas minuciosa¬ 

mente con el Inventario de Uclés, según se declara en la introducción de este 

libro, son una labor bien meritoria y que agradecerán seguramente cuantos 

andan trabajosamente ocupados en investigaciones biográficas. Con la publi¬ 

cación de esta obra los Sres. Vignau y Uhagón han demostrado una vez más 

su convencimiento de que el Archivero no debe contentarse con ser un mero 

conservador de papeles antiguos. 

Exponen los citados autores en el Prólogo las razones por que faltan en su 

libro los nombres de caballeros anteriores á la incorporación de los Maestraz¬ 

gos á la Corona, que no son otras que la falta de Registros en el siglo xv, y 

el no haberse aún establecido los procesos de ingreso» También advierten de 

las faltas que habrá aun en la época que su libro abraza, por haber sufrido no¬ 

tables mermas los papeles del Consejo por incendios y casos fortuitos. 

Con todo eso, queda abundante fuente para una orientación segura en el ex¬ 

traordinario número de nombres de caballeros que el libro abarca, y como 

rara era la persona de algún valer que no perteneciera á alguna de las Orde¬ 

nes militares, puede calcularse cuánto trabajo habrán ahorrado los autores al 

investigador, el día que cumplan su promesa de publicar los Indices de prue¬ 

bas de caballeros de las Ordenes de Calatrava, Alcántara y Montesa. 

Aunque, por regla general, las papeletas se limitan al nombre y apellido del 
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caballero, pueblo y fecha, con frecuencia añaden circunstancias relativas á sus 

empleos ó apellidos, ó al estado del expediente de ingreso. 

Con Indices como éstos, los ya publicados en esta Revista y en obras apar¬ 

te, y los muchos que permanecen inéditos por falta de consignación pecuniaria, 

demostrará nuestro Cuerpo que sabe cumplir su obligación de hacer conocer 

al público cuantos documentos se han confiado á su custodia. 

A. P. y M. 

Prim, por H. Léonardon: París, Alean, édit.—1901.—Un vol. en 8.° de 211 

páginas. 

Forma este libro el segundo volumen de una Biblioteca que lleva el título 

de Ministres et homnies d'Etat. 

El autor, nuestro amigo y colega M. Léonardon, bibliotecario de Versailles, 

ha dispuesto para su trabajo de bastantes documentos que le han suministra¬ 

do en su nación los Archivos diplomáticos; pero en la nuestra sólo ha utiliza¬ 

do fuentes impresas como el Diario de Sesiones y las Historias y Relaciones de 

Orellana, Giménez Guited, Pirala y Paúl y Angulo. 

Las demás obras consultadas hasta el número de 14 son extranjeras, y de 

ellas g francesas. 

Para juzgar bien á Prim en negociaciones tan delicadas como la expedición 

á Méjico y la candidatura de Hohenzollern, creemos que no puede prescindir- 

se del examen (algo difícil seguramente) de las comunicaciones oficiales que 

deben guardarse en nuestros Archivos de Estado. 

Así y todo, el autor ha sabido vencer las dificultades que su patriotismo te¬ 

nía que suscitarle al tratar aquellos dos puntos en que Prim no quiso seguir la 

política de los Gabinetes franceses. En el primero le reconoce el mérito de ha¬ 

ber desistido inmediatamente del proyecto (tai vez más impuesto que adop¬ 

tado) de poner en el trono de Méjico á un Infante español, en cuanto cono¬ 

ció las condiciones del pueblo mejicano, y reproduce frases proféticas de aquel 

ilustre General, cuando anunció el fracaso de la conquista del país por los 

franceses, alabando su previsión al evitar á España, con la orden de embarque 

de las tropas, los cuantiosos gastos que costó á su aliada. 

Al juzgar la conducta de Prim en el asunto de la candidatura Hohenzollern, 

cree que cometió un error al no intentar la restauración de la dinastía caída, 

ya aleccionada por la desgracia, con lo que hubiera podido evitar á la nación 

los trastornos que produjo la candidatura extranjera. 

En general, los juicios del autor acerca de Prim son imparciales y mode¬ 

rados, y su libro, conciso y bien razonado, merece las simpatías de los com¬ 

patriotas de aquel verdadero hombre de Estado español. 

A. P. y M. 
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Román Gómez Villafranca. Historia y bibliografía de la Prensa de Badajoz, 

con una carta-prólogo de D. Luis Villanueva y Cañedo: Badajoz. — 1901.—4.0 

En el número de Julio de 1900, de nuestra Revista, pág. 428, menciona¬ 

mos á D. Román Gómez Villafranca, nuestro compañero del Archivo provin¬ 

cial de Hacienda de Badajoz, entre los premiados en los Juegos florales cele¬ 

brados en aquella capital el 26 de Junio del mismo año. Ahora añadimos que 

la presente obra es la que le fué entonces premiada con el premio ofrecido por 

el Excmo. Sr. Marqués de Jerez de los Caballeros, á expensas del cual ha sido 

impresa. Ella es uno de los frutos maduros que dan de vez en cuando los Jue¬ 

gos florales á pesar de que el autor, en una Advertencia que pone al fin del li¬ 

bro, se excuse de las deficiencias que el lector advertirá en esta Bibliografía, 

prefiriendo que salga á luz tal como acudió al certamen y prometiendo sub¬ 

sanar algún día las faltas que se deban á la necesidad de atender el autor al 

cumplimiento de sus deberes oficiales ó particulares. 

Dos partes comprende la obra: i.a. Historia. 2.a, Bibliografía. Desde el 

Almacén Patriótico que se publicó en 1808 hasta La Unión en 1900, se cuentan 

en Badajoz 124 periódicos de todas clases, en su mayoría políticos. El au¬ 

tor los describe minuciosamente y reproduce muchas veces sus títulos en fac¬ 

símile con rigurosa exactitud. Expone los datos ciertos, probables y dudo¬ 

sos tal como le han llegado á resultar de su personal investigación, y rectifica 

muchos equivocados que dieron otros, especialmente D. Nicolás Díaz Pérez 

en el Catálogo puesto por quinto Apéndice á su Historia de Talavera la Real. 

Con lo dicho basta para comprender los elogios que merece la obra. El señor 

Gómez Villafranca suele formar los índices expresivos de los trabajos que dió 

á luz cada periódico de que ha visto colección completa ó bastante numerosa 

(con lo cual presta un servicio obscuro, pero inestimable, á los cultivadores de 

nuestra historia literaria), aunque, como él confiesa en la Advertencia final, no 

haya podido completar aquéllos, prefiriendo darlos incompletos á demorar ó 

suspender la impresión de su libro por tiempo indefinido. Y pues que, ade¬ 

más, está dispuesto á subsanar algún día las omisiones en que pueda haber 

incurrido, voy á contribuir á esta generosa labor, allanándole el camino. El 

Sr. Gómez Villafranca tiene para mí el mérito de caracterizar muy bien cada 

periódico aunque disponga de pocos datos: tal acaece cuando trata de El Liceo 

de Badajoz, que apareció el día i.° de Abril de 1844 y murió en ¿1844? A juz¬ 

gar per lo que dice, nuestro compañero posee el prospecto de El Liceo; ha 

visto el núm. 7 (12 de Mayo de 1844), del que reproduce la cabeza, y apro¬ 

vecha las noticias que se dan de la Sociedad El Liceo Artístico y Literario de 

Badajoz en el núm. 7 de El Pensamiento y en El Guadiana, año II, núm. 5, 

i.° Febrero 1846: con estos escasos elementos reconstituye muy bien lo que 

fué el periódico El Liceo; si hubiera otros números, hubiese completado su 

información. Yo no he visto el prospecto, sí los cinco primeros números pu¬ 

blicados los días i.°, 7, 14, 21 y 28 de Abril de 1844, con paginación seguida 
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hasta la 20, á cuatro páginas por número: la cabeza del núm. 7(12 de Mayo 

1844), que reproduce el Sr. Gómez Villafranca, es idéntica á la de los núme¬ 

ros 2, 3, 4 y 5, no á la del i.° que campea en una viñeta: además, en los nú¬ 

meros vistos por mí corre por debajo del título El Liceo de Badajoz, el subtí¬ 

tulo Periódico artístico, literario é industrial. 

He aquí el 

Texto de El Liceo de Badajoz (núms. 1, 2, 3, 4 y 5). 

AUTORES 

FECHAS 

TÍTULOS DE LOS TRABAJOS EN QUE APARECEN 

Anónimo. 
Anónimo. 

Rfobustiana] G. de Ar¬ 
miño. 

C[arolina] Coronado... 

Ramón López B. 
Gabino Tejado. 

J. Guillén Buzarán.... 
Rafael Cabezas... o... 
Anónimo. 

Rjobustiana] G. de Ar¬ 
miño. 

Rafael Cabezas. 
R[amón] L[ópez] B... 

P|edro] Coronado... . 

GJabino] Tejado. 
Carolina Coronado.. . . 
Juan Javier de Matos,. 

G[abino] T|ejado]... . 

[Propósitos del periódico].. 
Ciencias morales. Sentimien¬ 

tos directores del alma... 

A María [poesía]. 
A su querida amiga la señori¬ 

ta doña Robustiana G. de 
Armiño [poesía]. 

El Divino Morales. 
A la señorita doña Robustia¬ 

na G. de Armiño [poesía]. 
Literatura árabe en España. 
A la juventud [poesía]. 
Ciencias fisiológicas. De las 

constituciones ó tempera¬ 
mentos del hombre. 

A la señorita doña Carolina 
Coronado [poesía]. 

Creer en Dios [poesía]. 
[Conveniencia de crear un 

Museo provincial en Ba¬ 
dajoz] . 

[Epigrama sobre su respon¬ 
sabilidad como editor res¬ 
ponsable del periódico]... 

Poesía dramática. Artículo 1. 
La alegría del poeta [poesía]. 
Traducciones del poeta por¬ 

tugués Juan Javier de Ma¬ 
tos [dos sonetos: sin indi¬ 
cación de traductor]. 

Teatro [crítica de las repre¬ 
sentaciones de una compa¬ 
ñía dramática que actuaba 
en Badajoz: entre las obras 
representadas cita Honra y 
Provecho]. 

i.°y 7 Abril. 

i.° Abril. 

i.° Abril. 

i.° Abril. 
i.°, 7, 14 y 21 Abril. 

i.° Abril. 
7 y 14 Abril. 
7 Abril. 

7 y 14 Abril. 

14 Abril. 
14 Abril. 

14 Abril. 

14 Abril. 
21 Abril. 
21 Abril. 

21 Abril. 

21 Abril. 
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FECHAS 

AUTORES TITULOS DE LOS TRABAJOS EN QUE APARECEN 

Gabino Tejado. Sobre la tumba de Napoleón 
[epitafio poético]. 

[La Redacción]. Aviso á los señores suscnp- 
tores. 

R[amón] L[ópez] B.. . Los autos sacramentales. Ar- 
28 Abril. 

21 Abril. 

tículo I (Se concluirá) [con 
una viñeta]. 28 Abril. 

Rafael Cabezas. Fantasía [poesía. Lema:]Bo- 

J. G[uillén] Buzarán.. Revista dramática [crítica de 

ñaparte.Tu mourus ce- 
pendant de la rnort du vul- 

gaire. Lamartine [con una 

viñeta]. 28 Abril. 

la citada compañía: aquí se 
mencionan Honra y Prove¬ 
cho, Ya murió Napoleón y 
La mancha de sangre]. 28 Abril. 

Además, en algunos números se insertan, de vez en cuando, sueltos (uno 

relativo á la sección de pintura de la Sociedad El Liceo) y anuncios de publi¬ 

caciones. 

En el núm. 5, 28 Abril, col. i.a, pág. 17, hay un Aviso á los señores suscrip- 

tores, manifestando que no escasean éstos; que el periódico, la publicación del 

cual se debe al Liceo Artístico y Literario de Badajoz, concluye el primer mes 

de la suya; que se han dado al mes cinco números en vez de los cuatro ofreci¬ 

dos; que se mejorarán las viñetas, las condiciones tipográficas, etc., para po¬ 

nerlo al nivel de los mejores de la Corte; que confía en la constancia de los 

suscriptores, y que «en adelante, añade la Redacción, figurarán en nuestras 

columnas artículos de intereses provinciales y locales, á fin de que nuestro 

periódico sea, más que recreativo, útil.» 

Para terminar, el Sr. Gómez Villafranca escribe: antes que la Sociedad El 

Liceo hubo la llamada de Beneficiencia y Recreo, la cual logró tan corta vida 

que no pudo desenvolver el pensamiento que se la dió con la gallardía que 

aquélla; mas por lo que se dice al exponer los propósitos del periódico, en los 

números de 1,° y 7 de Abril, se viene en conocimiento de que la Sociedad El 

Liceo es transformación inmediata, no de la de Beneficiencia y Recreo, acaso 

aún más anterior, sino de otra, La Sociedad de lectura y recreo, de Badajoz, es¬ 

tablecida á principios del año 1842 con el objeto de fijar un punto de reunión 

donde amigable y frecuentemente se asociasen algunas personas para tratar 

de algo útil. 

Los cinco referidos números de este semanario se conservan en la Biblio¬ 

teca Nacional, signatura antigua, 549-3, y moderna, 5-510, y al final de cada 
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uno llevan manuscrita de este modo lo que supongo censura: Corregido, Ge¬ 

rónimo Orduña. (Rúbrica.) 

La monografía de nuestro compañero es, en suma, una preciosa contribu¬ 

ción para formar la Bibliografía general de la imprenta periódica-española, mos¬ 

trándose superior á la mayor parte y no inferior á la mejor de las monografías 

de la prensa periódica en España, El nombre de nuestro compañero irá unido 

desde hoy al de nuestros compañeros Hartzenbusch para la prensa madrileña, 

y Molíns para la barcelonesa, al de Chaves para la sevillana, al de Caballero 

para la conquense, á los de Campo, Pérez de Guzmán, Méndez Alvaro, Cria¬ 

do, etc., á quienes se deben catálogos ó apuntes acerca de la prensa periódica. 

Una observación. El Sr. Gómez Villafranca da como dudosa ¿1844? la fe¬ 

cha de desaparición de El Liceo. El Guadiana y El Pensamiento aparecen res¬ 

pectivamente el 16 y 18 de Diciembre del mismo año, como continuadores, 

según todas las apariencias, de El Liceo, dirigidos y redactados por las mismas 

personas, aquél con el subtítulo Periódico hisf ano-lusitano, literario, artístico 

é industrial, y éste con el de Periódico de literatura, ciencias y artes, dedicado 

al Liceo de Badajoz, mutatis mutandis, el mismo subtítulo de El Liceo: ¿es po¬ 

sible que coexista éste? Evidentemente 110. Luego podemos asegurar que des¬ 

apareció en 1844 sin interrogación alguna. 

Una inducción. Tejado promete sobre Poesía dramática un segundo artícu¬ 

lo que pudiera intitu’arse [¿Hasta qué punto ha conseguido la poesía dramática 

de nuestros tiempos la Perfecta y armónica combinación de la imaginación y el sen¬ 

timiento, la razón y las pasiones?] y López B. no escribió sino el primer artícu¬ 

lo acerca de Los autos sacramentales. Además, al final del núm. 4 hay Anuncios 

de las suscripciones que se hacen en la casa de comercio y librería de los se¬ 

ñores Viuda de Carrillo y sobrinos, prometiendo el se concluirá, que no apare¬ 

ce en el siguiente núm. 5. ¿No es una conjetura que toca en los límites de la 

certeza, que, si no vieron la luz dichas conclusiones en el núm. 7 que ha exa¬ 

minado el Sr. Gómez Villafranca, deben haber sido publicadas"en el núm. 6, 

que ni él, según parece, ni yo, hemos visto? 

P. R. 

Congrés international des bibliothécaires tenu á Paris du 20 au 23 

Aoüt 1900. Procés-verbaux et mémoires publiés par Henry Martin, Secré¬ 

tale général du Congrés: París, H. Welter, édit. —1901.—8.°marq. 

Hé aquí el índice de este precioso volumen: 

Réglement et programme du Congrés international des bibliothécaires.— 

Bureau du Congrés.—Liste des membres du Congrés.—Procés-verbaux des 

séances.—Mémoires présentés au Congrés: I. L. Delisle: Discours d’ouvertu- 

re.—II. P. Colas: De l^activité des bibliothécaires de bibliothéques publiques 
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et comment elle peut étre secondée utilement et pratiquement.—III. A. S. 

Steenbevg: Etude sur les efforts faits en Danemark pour établir des bibliothé- 

ques populaires dans les petites communes.—IV. V. Récsey: Notice sur la 

bibliothéque de Mathias Corvin, suiviede la description d’un incunable prove- 

nant de cette bibliothéque et conservé dans celle de l’archi-abbaye de Pan- 

nonhalma (Martinsberg), en Hongrie.—V. L. de Farcy: La librairie de lacathé- 

drale d’Angers au xve siécle.—VI. H. Martin: Mémoire sur un projet de créa- 

tion, dans chaqué pays, d’une bibliothéque céntrale des journaux.—Vil. A. 

Clavke: Esquisse de la vie de Frédéric Rostgaard et de son oeuvre dans les 

bibliothéques.—VIII. J. Dietrich: Exposé de l’économie généraledela «Biblio- 

graphie der deutschen Zeitschriften-Litteratur.»—IX. F. Funck-Brentannv: De 

l’utilité des bibliographies critiques dans les bibliothéques.—X. F. Vuacheux: 

Sur une bibliothéque générale de réserve.—XI. E. Ginot: Note sur un procédé 

de déménagement d’une bibliothéque publique.—XII. L. Hiriart: Note sur les 

insectes qui ravagent les bibliothéques.—XIII. B.Prusik: Rapportsur la biblio- 

graphie tchéque et sur l’état actuel des bibliothéques en Bohéme.—XIV. H. 

Brocard: Sur l’emploi d’étiquettes de couleurs pour designer certaines catégo- 

ries d’ouvrages.—XV. M. W. Plummer: De la coopération des bibliothéques 

publiques et des écoles publiques aux Etats-Unis.—XVI. A. Vidier: Des ca¬ 

talogues imprimés d’anonymes.—XVIÍ. H. Stein: Le dépót légal fram^ais.— 

XVIII. Ch. Em. Ruelle: Les échanges de livres entre bibliothéques publiques 

d’un méme pays.—XIX. M. Pellechet: Note au sujet d’une salle de lecture 

particuliére installée á la bibliothéque de Bordeaux.—XX. M. Godefroy: Sur 

l’utilisation de fiches imprimées pour le catalogage.—XXL U. Robert: Note 

sur divers manuscrits de Mathias Ccrvin conservés á la bibliothéque de Be- 

san9on.—XXII. ]. Javier: Les bibliothéques publiques et les Societés savan- 

tes.—XXIII. M. Bavroux: Des imprimés qu’il y aurait lieu d’assimiler aux 

manuscrits au point de vue des régles á suivre pour leur conservaron.— 

XXIV. Ch. Cnissard: Sur un moyen de désinfection des volumes prétés á do- 

micile.—XXV. V. Advielie: Voeux sur l’organisation des bibliothéques publi¬ 

ques.—XXVI. E. Schiltze: Note comparative sur le nombre des livres affec- 

tés au prétá domicile ou á la seule comunication sur place dans les biblio¬ 

théques populaires d’Allemagne, d’Angleterre, et de France.—XXVII. H. 

Quentin: Vceu pour une revisión des réglements relatifs á YEnfev des biblio¬ 

théques.—XXVIII. H. H. Field: Le Concilium bibliographicum.—XXIX. 

L. Montt: Notice historique sur la Bibliothéque nationale de Santiago de Chi- 

li.—XXX. P. Dauze: La question de la conservation du papier dans les biblio¬ 

théques publiques et privés et un moyen de la résoudre.—XXX. E. D Grand: 

Sur l’organisation et le fonctionnement des bibliothéques des Etats-Unis 

d’Amerique.—Concours pour l’étude des insectes ennemis des livres. 

J. de R. y del E. 
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CRÓNICA 

DE 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 

RELACIÓN DE LOS IMPRESOS ESPAÑOLES RECIBIDOS EN LA BIBLIOTECA 

Nacional por el Registro de impresores, según el Decreto de 4 

de Diciembre de 1896, durante los años 1897, 1898, 1899 y 1900. 

Alava.„.| 
' Libros. 
! Folletos. 
{Hojas sueltas.. 

Albacete. | Folletos... 
(Hojas sueltas.. 

Alicante. . . _ .i 
Libros. 

1 Folletos. 

(Hojas sueltas.. 

Almería.j Libros. 
1 Folletos. 
,Hojas sueltas.. 

Avila.| 
Libros. 

1 Folletos. 
¡Hojas sueltas.. 

Badajoz.¡ 
■ Libros. 
Folletos. 

(Hojas sueltas.. 

Barcelona.. ! 
1 

: Libros. 
Folletos. 

(Hojas sueltas.. 

T ótales 

1897. 1898. 1899. 1900. TOTAL 
GENERAL 

3 4 II II 29 
24 12 l8 15 69 

1 I 2 * 4 

1 » 3 I 5 
4 9 9 II 33 

3°3 *57 273 I44 877 

14 6 10 15 45 
118 196 116 1 156 586 

284 119 181 164 748 

» 1 4 5 10 

» 15 8 11 34 
» 5 2 4 11 

» » » 3 3 
» » » 12 12 

» » 84 84 

» » ,, » » 

» » » » » 

» » » » » 

740 659 722| 186 2.307 

1.164 1.283 1.266 290 4.003 

1.440 1.540 1 • 788 364 5.112 

4.096 4
- b
 

0
 

'v
j 4-3931 1.476 13.972 
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Sumas anteriores 

Burgos. 
; Libros. 

(Hojas sueltas.. 

Cádiz. 
í Libros. 

(Hojas sueltas.. 

Cáceres. 
/ Libros.. ....... 

(Hojas sueltas.. 

Canarias. 
< Libros. 

.. . . | Folletos.. . 
(Hojas sueltas.. 

Castellón. 
/ Libros. 

. . . | Folletos. 
( Hojas sueltas.. 

Ciudad Real. . 
/ Libros. 

.. .. J Folletos... 
(Hojas sueltas.. 

/ Libros. 
Córdoba./Folletos. 

(Hojas sueltas.. 

Car uña..  _1 
(Libros. 
' Folletos. 

(Hojas sueltas.. 

Cuenca. 
í Libros. 
' Folletos.. 
[ Hojas sueltas.. 

Gerona.. . .j 
| Libros. 
Folletos. 

I Hojas sueltas.. 

Gijnn. 
(Libros. 
Folletos. 
Hojas sueltas.. 

Granada . 
Libros. . 
Folletos. 
Hojas sueltas.. 

Totales» . *. •« L . *. • 

189'}'. 1898. 1899. 1900. TOTAL 
GGNüRU 

4.O96 4.OO7 4*393 I .476 13 * 972 
2 4 6 6 18 

28 22 32 19 101 

19° 152 78 74 494 

7 10 8 H 39 
74 93 81 107 355 

1.204 1.354 1.318 1 *425 5*3oi 

1 1 » » 2 

12 10 » » 22 

187 72 » » 259 

5 13 9 1 28 

7 32 3 14 56 
12 » » 2 H 

10 10 11 13 44 
2 1 8 5 16 

» » 
* 

» » 

» » » ,, » 

» » » » » 

» » » » M 

13 i7 15 T9 64 

19 24 17 26 86 

11 30 42 41 124 

9 15 18 14 56 
41 5T 64 59 215 

252 268 271 284 1.075 

7 3 » 2 12 

5 9 8 12 34 
3 » 

» 2 5 

6 9 8 11 34 
46 54 5° 59 209 

238 270 247 258 1.013 

,, » 1 » 1 

t 6, 19 16 18 69 

175 151 155 144 625 

5 7 8 7 27 
27 32 54 5i 

164 

207 237 251 276 971 

6*9*7 6.977 7-171 4*439 25.504 
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Sumas anteriores 
[ Libros. 
' Folletos. 

7 .1 

Guipúzcoa.i 

! Hojas sueltas.. 

(Libros. 
Folletos. 

Huelva.« 

(Hojas sueltas. . 

| Libros. 
Folletos. 

i 

| 

(Hojas sueltas.. 

| Libros. 
Huesca.< Folletos. 

1 

Jaén...< 

[Hojas sueltas.. 

| Libros. 
Folletos. 

1 

León.I 

(Hojas sueltas. . 

Libros. 
Folletos. 

Lérida. 

! Hojas sueltas.. 

' Libros. 
Folletos. 1 

Logroño..< 

[ Hojas sueltas.. 

| Libros. 
F olletos.T.... 

Lugo.. 

(Hojas sueltas. . 

Libros. 
| Folletos. 

1 

Madrid.j 

¡Hojas sueltas.. 

[ Libros. 
Folletos. 

i 

Mahón.< 

[Hojas sueltas. 

|Libros. 
Folletos.. 

1 

Málaga.< 

[ Hojas sueltas.. 

¡ Libros........ 
’ Folletos_ 

(Hojas sueltas*. 

Tótales., . ,. 

1 »í>'7. 1898. 1899. 1 1900. TOTAL 
GKNBRAI 

6.9*7 6.977 7.I7H 4-439 25*5°4 
2 6 5 9 22 

12 31 34 30 107 
TO3 158 146 i-61 568 

I » » » 1 

I » » » 1 
» » » » » 

2 » 1 2 5 
3 » 3 8 H 

140 » 2 2 J44 

» .4 2 5 11 

7 )) 1 1 9 
840 3 7 » 850 

2 2 3 5 12 

7 1 5 6 T9 
164 2 » » 166 

6 7 7 10 3° 
20 TO 8 18 56 
21 123 200 243 587 

4 2 9 8 23 

36 17 28 31 112 

61 43 72 49 22 5 

i 2 3 7 13 
1 » T4 H 29 

» » 63 107 170 

1 » » » 1 

1 » » » 1 

» » » » » 

584 750 792 1.012 3-I38 
596 762 984 1.121 3-463 
793 876 994 1.130 3*793 

» » 7 2 9 
4 5 6 3 18 

*7 » » » 17 

» » » » 

10 » » » 10 

240 » . » » 240 

10*597 9*781 10.567 8.423 39-368 
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2^sh 

1897. 1898, ! 1899. 1900. TOTAL 
c K N El AL 

Sumas anteriores. IO.597 9.781 IO.567 8.423 39.368 
/Libros.; 7 I 6 » l\ 

Murcia. Folletos. 9 » 3 3 15 
(Hojas sueltas.. i°7 90 69 8 274 

/ Libros. 4 )) » 1 5 
Orense./Folletos. 11 Q 18 12 tro 

(Hojas sueltas.. 35 
y 

43 56 4l 
J 

175 

/ Libros. » 1 » » I 
Oriliuela.(Folletos. 6 2 » » 8 

(Hojas sueltas.. 107 42 » » 149 

/ Libros. 11 7 8 9 35 
Oviedo.... . ] Folletos. 14. I c 33 38 100 

(Hojas sueltas.. 301 
D 

I96 
jo 

159 184 840 

/ Libros. » )) » » 

Palenda.| Folletos. )) )> » » » 

(Hojas sueltas.. » » » » » 

/Libros. 26 34 3i 40 I3I 
Palma de Mallorca. j Folletos. 60 56 65 73 254 

(Hojas sueltas.. 1.062 1.162 1.147 987 4-35^ 

/ Libros. 7 8 2 » 17 

Pamplona.(Folletos. 14- 7 3 1 25 

(Hojas sueltas. . 695 Il6 » » 811 

/ Libros. 7 I 1 2 11 
Pontevedra. Folletos.. ... . 15 6 8 I 5¡ 44 

(Hojas sueltas.. 
u 

J4 » 17 
3 

129 160 

/Libros. 4 10 11 9 34 
Salamanca.(Folletos. 4-3 30 33 23 I31 

(Hojas sueltas.. 578 352 423 
j 

241 1-594 

/ Libros. » » » » » 

Santander.! Folletos. » » » • » » 

(Hojas sueltas.. » » » » » 

/ Libros. 3 6 5 9 23 
Santiago. Folletos. 22 18 17 21 78 

(Hojas sueltas.. 308 375 287 245 1.215 

/ Libros. 7 6 8 5 26 

Scgovia.'Folletos. 19 23 21 12 75 
(Hojas sueltas.. 346 361 350 104 1.161 

T ótales...... ? H-439 12.758 13-348 10.637 51.182 
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1897. 1898. 1 899. 1000. TOTAL 
G B N B R A 1 

Sumas anteriores. x4-439 I2.758 J3-348 ; 10.63; 1 5I.l82 
/ Libros. 23 19 27 3c > 99 

Sevilla. J Folletos. 56 53 60 i 61 230 
(Hojas sueltas.. 148 81 54 68 35i 

/ Libros. I I 3 » 5 
Soria.. | Folletos. 2 2 6 n 1 IQ 

(Hojas sueltas.. 16 20 43 
y 

52 

i 

J3i 

/Libros. 2 I » 3 6 
Tarragona. Folletos. 22 3° 4 27 83 

Hojas sueltas.. 98 107 110 102 4i7 

Libros. I 4 1 » 6 
Teruel. .. Folletos. 8 c 1 JA 

Hojas sueltas.. 6 
0 
3 4 » 13 

Libros. 10 9 13 18 5° 
Toledo.< Folletos. 

, 
T A 22 3 I 4.2 

! Hojas sueltas.. 
J-‘+ 

7 35 
■J A 
47 

4- 

73 

109 

162 

t 1 ' Libros. 15 11 13 12 51 
Valencia. Folletos... 2 A 4.1 4.0 T JT 1 Hojas sueltas.. l60 189 

ÍTX 

l80 106 635 

Libros. 1 I 17 15 21 64 

Valí ado lid.. Folletos. 28 37 43 56 I64 

Hojas sueltas.. I .028 I.OII 991 968 3-998 

, Libros. » » » I I 

Vizcaya. Folletos. » )) » 

Hojas sueltas.. )) » » )) 

, Libros. » 1 2 7 IO 

Zamora. Folletos. c A Q 12 30 
Hojas sueltas. . 

D 

Il8 

T 

55 
y 

71 183 

J 

427 

, Libros. 22 16 12 15 65 

Zaragoza.j Folletos... . I 3 8 8 12 41 

< Hojas sueltas.. *54 78 » 35 
T A 

267 

Totales. Í6.431 14.613 15.137 12.590 58-771 

Para sacar consecuencias de la estadística anterior, téngase presente que en 

el año 1897 están incluidos los impresos del mes de Diciembre del año 1896, 

y que, negándose la mayor parte de las Administraciones de Correos, en vir- 
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tud de un nuevo Reglamento, á certificar de oficio los paquetes de impresos, 

según se disponía terminantemente en el Real decreto que implantó este ser¬ 

vicio, ha tenido que disminuir principalmente durante el año 1900 el total 

de obras remitidas, disminución que no ha sido mayor gracias á laudables 

esfuerzos de la mayoría de los Jefes de las Bibliotecas. Vencidas, como es¬ 

peramos, aquellas dificultades, y normalizándose el servicio en todas las Bi¬ 

bliotecas, se obtendrá en lo sucesivo una estadística exacta de la producción 

literaria en España. 

Alvaro Gil Albacete. 

Estadística de los periódicos y revistas españoles que durante el año 
1900 ingresaron por el Registro en la Biblioteca Nacional. 

Periódicos 

Revistas 

í De Madrid. 

(De provincias. 

/ De Madrid. 

j De provincias. 

j Revistas de que se han re- 

V cibido números sueltos.. 

5l2 

Juan Martínez y Martínez. 

Museo Arqueológico Nacional.—El señor Marqués de Casa-Jiménez ha do¬ 

nado en dos ocasiones diferentes á este Museo, varios objetos filipinos y de 

nuestras posesiones africanas, entre los que se encuentran una panoplia for¬ 

mada por 30 armas procedentes de los indígenas de Elobey, Fernando Póo, 

Coriseo y otras del Golfo de Guinea.—(Gaceta de Madrid, 25 de Junio.)—pr. 

Archivo de la Dirección general de la Deuda pública.—Con fecha 13 del 

corriente mes se ha autorizado al Director general de la Deuda para remitir 

al Archivo Histórico Nacional unos 4.000 legajos del siglo xv al xvm.—Ipp. 

Biblioteca universitaria de Valladolid.—Con fecha 13 de Julio la Subse¬ 

cretaría de Instrucción pública y Bellas Artes ha dispuesto, de acuerdo con 

lo propuesto por la Junta facultativa de nuestro Cuerpo, que los 35 legajos 

de expedientes relativos á informaciones ó pruebas de Colegiales del Mayor 

de San Ildefonso de Alcalá de Henares, correspondientes á diversas fechas 

de los siglos xvi, xvn y xvm, que se custodian en la Biblioteca del Colegio 

de Santa Cruz de Valladolid, sean trasladados al Archivo Histórico Nacio¬ 

nal, donde se hallan todos los documentos de la misma procedencia.—pr. 
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BIBLIOGRAFÍA 

LIBROS ESPAÑOLES 

Academia (Real) de Jurisprudencia y Legislación. 

—Sesión en memoria del Exorno. Sr. D. Augusto Co¬ 

mas y Arqués, celebrada el 25 de Abril de igoi.— 

Madrid.—Imp. de los Hijos de M. G. Fernández.— 

I 1901.—8.° marq., 31 págs. 

Acero y Abad (D. Nicolás).—Bárbara de Blom- 

berg. Estudio histórico.—Logroño.—Imp. de los Su¬ 

cesores de Federico Sánz.—igoi.—8.° marq,, 23 págs. 

Actas de las Cortes de Castilla, publicadas por 

acuerdo del Congreso de los Diputados, á propuesta 

de su Comisión de gobierno interior. Primera parte 

de las actas de las Cortes de 1602 á 1604. Comprende 

las del año 1602 Tomo XX.—Madrid. —Est. tip. de 

los Sucesores de Rivadeneyra.—igol.—4.0 marq., 762 

páginas. 

Alarcón (Pedro A. de).—El Clavo. Causa célebre, 

coa dibujos de R. Carcedo.—Madrid.—B. Rodríguez 

Serra, editor.—S a.—0,75 ptas.—(Biblioteca Mignon, 

tomo XIX.) 

Araujo (Orestes). — Diccionario geográfico del 

Uruguay, por. con la colaboración de numerosas 

personas ilustradas y prácticamente conocedoras del 

territorio nacional.—Montevideo.—Imp. Dornaleche 

y Reyes.—igoo.—xvi-x.ooó págs. á dos cois. 

Bayley (Jorge B.)—Apuntes y recuerdos marítimos 

de fin de siglo.—Montevideo.—Imp. Dornaleche y 

Reyes. -1900.—414 págs. 

Bbrjano Escobar (D. Daniel)_Costumbres jurí¬ 

dicas de la Sierra de Gata, compiladas y anotadas 

por.—Cáceres.—Tip., ene. y lib. de Jiménez.— 

MCMI.—8.°, 29 págs.—(Tirada aparte de El Atrio,) 

Beunaldo de Quirós (C.) y Llanas Aguilaniedo 

(J. M.)—La mala vida en Madrid. Estudio psico-fisio- 

lógico, con dibujos y fotograbados del natural.—Ma¬ 

drid.—B. Rodríguez Serra, editor.—igol.—360 pá¬ 

ginas—4 ptas. 

Berro (Mariano B.)—Ciudad y campo.—Montevi¬ 

deo.—Imp. Dornaleche y Reyes.—1900_383 págs. 

Caballero y Villar (D. José M.)—Estudio bio¬ 

gráfico del Dr. D. José Varela de Montes, Decano 

de la Facultad de Medicina y Catedrático de Clínica 

Médica de la Universidad Compostelana.—Vitoria.— 

Est. tip. de Domingo Sar.—igoi.—4.0, 53 págs. 

Cisneros (Carlos B.) y García (Rómulo E.)—El 

Perú en Europa. —Lima.—Guzmán.— igoo.—18.0 

Cortes de los antiguos reinos de Aragón y Valen¬ 

cia y Principado de Cataluña, publicadas por la Real 

Academia de la Historia. Tomo IV. Cortes de Ca¬ 

taluña desde el año 1377 I4°I Madrid.—Forta- 

net.—MDCCCCI.—Fol. marq., 510 págs. 

Documentos, Inscripciones y Monumentos para la 

historia de Pontevedra. Tomo II. — Pontevedra_ 

Tip. de Poza.—1897. —8.° marq., 784 págs. 

Echevarri (D. Vicente G. de).—Alaveses ilustres. 

Tomo III.—Edición especial.—Vitoria.—Imp. Pro¬ 

vincial.—1900.—4.0, 525 págs. 

Eslava (R. G.)—La prostitución en Madrid; apun¬ 

tes para un estudio sociológico.— Madrid Vicente 

Rico—1901.—8.°, loo págs. 

Estatutos de la Sociedad Arqueológica de Toledo. 

—Toledo.—Viuda é hijos de J. Peláez.—igoi.— 

8.° m., 7 págs. 

Fbrnández Prida (J )—Conflictos internacionales 

del siglo xix.—Barcelona.—Gili.—1901.—12.°, 444 

págs.—(Manuales históricos.) 

Fernández Valbuena (Ramiro).—Egipto y Asiria 

resucitados. Tomo IV.—Imp. de Menor.—igol.— 

8.° marq., 688 págs. 

Ferrá (Bartolomé).—Bronces antiguos hallados en 

Mallorca.—Madrid.—Est. tip. de la Viuda é Hijos de 

Tello_1901.—4.0 marq., 8 págs.—(Tirada aparte de 

la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. 

Enero, I90I.) 

Flórez(Ft. Henrique).—España Sagrada. Theatro 

geographico histórico de la Iglesia de España. To¬ 

mo X.—De las Iglesias sufragáneas antiguas de Sevi¬ 

lla: Abdera, Asido, Astigi y Córdoba.— Madrid.—En 

la Imp. de Fortanet.—MDCDI.—8.°, 604 págs. 

Foronda (D. Manuel).—Precedentes de un glorio¬ 

so reinado (1465-1475). Narración histórica ilustra¬ 

da con siete documentos originales é inéditos exis¬ 

tentes en el Archivo municipal de Avila. Con un pró* 

logo de D. Cesáreo Fernández Duro.—Madrid.— 

Imp. de los Hijos de M. G. Hernández.—1901.—150 

páginas. 

Gómez de Artkche y Moro (El General D. José). 

—Guerra de la Independencia. Historia militar de 

España de 1808 á 1814. Con un prólogo escrito por 

el Excmo. Sr. Teniente General D. Eduardo Fernán¬ 

dez San Román. Tomo XII.—Madrid. — Imp. y lit. 

del Depósito de la Guerra.—1901.—8.° d., 498 págs. 

—34 reales. 

Guillermo Wilberforcb, gran libertador de los 

negros.—Madrid.—Imp. de Felipe Marqués.—1900.— 

40 págs. 

Hanssen (Federico).—Notas á la prosodia caste¬ 

llana.— Santiago [de Chile].— Imp. Cervantes.— 
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1900. -23 págs. /Tirada aparte de los Anales de la 

Universidad de Santiago de Chile.) 

Héroes (Los) del cristianismo, ó sea Breve noticia 

de los santos y fiestas principales que venera la Igle¬ 

sia. Edición arreglada por un respetable sacerdote é 

ilustrada con 365 grabados.—Madrid.—Saturnino Ca¬ 

lleja, editor 1901—365 planas sin nura. 

Kropotkin (P.)—Memorias de un revolucionario. 

Traducción del inglés por Fermín Salvochea. 3.a y 4.a 

parte.—Madrid.—B. Rodríguez Serra.— S. a.—272 

págs.—2 ptas. 

Labra (Rafael M.) — El Congreso hispano-ameri- 

cano de igoo. —Madrid. — Tipografía de Alfredo 

Alonso.—igoi.—8.° marq , 98 págs. 

Lara y Pedrajas (D. Antonio de).—D. Antonio 

Cánovas del Castillo. Estudio crítico premiado con 

el accésit en el concurso extraordinario de 1899-1900 

de la Real Academia de Jurisprudencia y Legisla¬ 

ción.— Madrid.—Imp. de los Hijos de M. G. Hernán¬ 

dez.—1901.—8.° marq., 280 págs. 

Lickkfett y English (Carlos).—De las costum¬ 

bres de los germanos.—Madrid.—igoi.—4.0, 54 pá¬ 

ginas. 

López de Ayala y Álvarez de Toledo (D. Jeró¬ 

nimo).—Discursos leídos ante la Real Academia de 

la Historia en la recepción pública del limo. Sr. 

el día 23 de Junio de 1901. Contestación del Excelen¬ 

tísimo Sr. D. Juan de Dios de la Rada y Delgado.— 

Madrid.—Imp. de los Hijos de M. G. Hernández.— 

1901. —8.° d. marq., 271 págs., más dos de índice y 

colofón. Tema: «Toledo en el siglo xvi después del 

vencimiento de las Comunidades.» 

López-Ballesteros (Luis) y Fernández Shaw 

(Carlos).—La buena ventura. Zarzuela en un acto, 

dividido en cinto cuadros, en verso y prosa, inspirada 

en una novela de Cervantes [La gitanilla], libro de 

Luis López-Ballesteros y Carlos Fernández Shaw, mú¬ 

sica de los maestros Vives y Guervós.—Madrid.— 

Imp. de R. Velasco—1901.—54 págs.—2 ptas.—(El 

Teatro, colección de obras dramáticas y líricas.—Bi¬ 

blioteca lírico-dramática.) 

Lulio (B. Raimundo).—Libro de la Orden de Ca¬ 

ballería del. Traducción en lengua castellana por 

D. J. R. Luanco. Publícalo la R. A. de B L. de Bar¬ 

celona.—S. 1. [Barcelona] n, a. [1901].—Fol., 78 pá¬ 

ginas. 

Mancheño y Olivares (Miguel). —Antigüedades 

del partido judicial de Arcos de la Frontera y pueblos 

que existieron en él.—Arcos de la Frontera.—Im¬ 

prenta de El Arcobricence. —X901.—4.0, 374 págs. 

Maumus (R. P. Vicente).—La Iglesia y la Demo¬ 

cracia. Historia y cuestiones sociales.—Segunda edi¬ 

ción.—Madrid.—Nicolás Moya—1901.—8.°, 340 pá¬ 

ginas. 

Memorial del Depósito de la Guerra.—Año 1898. 

—Tomo XVIII (XXV de la Memoria sobre la orga¬ 

nización militar de España).—Madrid.—Imp. y lito¬ 

grafía del Depósito de la Guerra.—1901.--8.0 d., xlvi- 

681 págs.—8,50 ptas. 

Milán (Luis). — Seis pavanas para guitarra, por 
Luis Milán (siglo xvi), traducidas de las antiguas ci¬ 
fras por Lorenzo González Agejas.—Madrid.—Casa 
editorial de José Campo y Castro.—1901.—Fol.—2,50 
ptas. 

Mingarro.—El pintor Francisco Ribalta.—Caste¬ 
llón.—Imp. de Forcada.— 1901.—8.°, 20-xii págs. 

Navarro (D. Víctor).—Costumbres en las Pithiu- 
sas. Memoria que obtuvo el quinto premio en el pri¬ 

mer concurso especial sobre Derecho consuetudinario 
y economía popular, abierto por la Real Academia de 
Ciencias morales y políticas para el año de 1897.— 
Madrid.—Imp. del Asilo de huérfanos del Sagrado 
Corazón de Jesús.—1901.—8.° d., 216 págs., con 7 

láms. 
P[edroJ L[abad] (V[icente del])—Apuntes biográ- 

fico-pedagógicos.—Soria.—Imp. y lib. de V. Tejero. 

—1901.—74 págs. 
Pereda (José M. de).—La Puchera, segunda edición* 

—Madrid.—Est. tip. de la Viuda é Hijos de M. Te- 

lio.—1901.—600 págs.—4 ptas.—(Obras completas de 

José M. de Pereda, tomo XI ) 

Pereda (José M. de) y Sierra (Eusebio).—Blaso¬ 
nes y talegas, arreglo teatral en dos actos, divididos 
en cinco cuadros, de la novela montañesa de este tí¬ 
tulo, original de D. José M. de Pereda, por Eusebio 
Sierra, con música del maestro Ruperto Chapí.— Ma¬ 
drid.—Imp. de R. Velasco.—igol.—61 págs.—1,50 
ptas.—(De la Sociedad de Autores Españoles.) 

Pérez Galdós (B.)—Trafalgar. Décima edición, 
esmeradamente corregida.—Madrid.—Est. tip. de la 
Viuda é hijos de Tello.—1901.—266 págs. —2 ptas.— 
[Episodios nacionales, 1.a serie.) 

— Zaragoza. Séptima edición, esmeradamente co¬ 
rregida.—Madrid.—Est. tip. de la Viuda é hijos de 
Tello.—1901.—279 págs.—2 ptas.—[Episodios nacio¬ 

nales, 1.a serie.) „ 
Pons Y Umbert (A.)—Cánovas del Castillo. Obra 

que obtuvo el premio Cánovas de la Real Academia 
de Jurisprudencia y Legislación en el concurso ex¬ 
traordinario de 1899-1900.—Madrid. —Imp. de Hijos 
de M. G. Hernández.—1901.—8.0 marq., 625 págs. 

Poza (El Licenciado Andrés de).—De la antigua 
lengua, poblaciones y comarcas de las Españas en que 

de paso se tocan a'gunas cosas de la Cantabria. —Bil¬ 
bao.—Imp. yene, de Andrés P. Cardenal.—I90I.— 
211 págs.—2 ptas.—[Biblioteca Vascongada de Fer¬ 

mín Herrán, tomo LVI.) 
Puente (P. Luis déla).—Meditaciones espirituales. 

Nueva edición.—Madrid—S. Calleja, editor;—1900. 

—3 vols. de 644, 1.022 y 928 págs. 
Ribot (Th.)— Ensayo acerca de la imaginación 

creadora, traducción de Vicente Colorado, con un 
prólogo de Urbano González Serrano.—Madrid.—Li¬ 
brería de Victoriano Suárez y Fernando Fe.—1901 — 
366 págs.—6 ptas.—(De la Biblioteca Científico-Fi¬ 
losófica.) 

Rivas (El Duque de).—El Moro Expósito.—To¬ 

mo I.—Madrid,—Hernando y Compañía.—1901.— 
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&3Í págá.—0,50 ptás.—(Biblioteca Universal, tomo 

CXLIII.) 

Rodríguez de Prada (P. José),—Memorias de un 

prisionero durante la revolución filipina. Con una 

I carta y epílñgo del P. Angel Rodríguez de Prada.— 

Madrid.—Imp. de la Viuda é Hija de Gómez Fuen, 

tenebro.—190I.—8.° d., 135 págs.—(Biblioteca de 

¡ La Ciudad de Dios.) 

Romeo y Belloc (Bernabé).—Patria con honra, 

origen de las palabras castellanas, transcendental des¬ 

cubrimiento literario.—Madiid.—Imp. deFortanet. 

! —1901.—16 págs.— 5 ptas. — (Biblioteca del autort 

cuarto manojo ) 

Schulz (Guillermo).—Descripción geológica de la 

provincia de Oviedo.—Bilbao.—Imp. y ene. de An- 

¡ drés P. Cardenal.—1901.—(Biblioteca Vascongada de 

j Fermín Herrán, tomo LV.) 

Solera y Cervelló (Lecendio).—La lonja.—Va¬ 

lencia.—Imp. de Emilio Pascual_25 págs.—(Des¬ 

cripción de monumentos artísticos é históricos de Va¬ 

lencia, tomo I.) 

Todas las literaturas.—Tomo II. Literatura 

griega.—III y IV. Literatura inglesa.—V. Literatura 

romana.—VI. Literatura india.—VII. Literatura ale¬ 

mana.—VIII. Literatura judáica. — IX. Literatura 

polaca.—Madrid.—La España Editorial.—1901. 

Torromé (Rafael).—Compendio de Historia Sa¬ 

grada y Ética evangélica. Prólogo del Cardenal San¬ 

cha.—Madrid.—Hernando y Compañía.—Igoi.—208 

Págs. 

Valera (Juan).—Ecos argentinos. Apuntes para la 

historia literaria de España en los ültimos años del 

siglo xix.—Madrid.— Lib. de Fernando Fe. Est. tip. 

de Ricardo Fe.—1901.—8.°, 1x 390 págs.—3,50 ptas. 

Vega (Lope de).—El castigo sin venganza, drama 

trágico en tres actos de Lope de Vega, refundido por 

Emilio Alvarez.—Madrid.— Imp. de R. Velasco.— 

1901.—65 págs.—2 ptas.—(El Teatro, colección de 

obras dramáticas y líricas.) 

Velloso (Darío).—El Templo Masónico. Estudio 

histórico.—Coritiba (Brasil).—1901. 

Vida de Santa Rita, virgen, sirvienta en Lúea 

(Italia).—Valencia.—Tip. Moderna 1900.—35 pá¬ 

ginas. 

Virasoro (Valentín), — Frontera argentino-chile¬ 

na. Memoria presentada al Ministro de Relaciones 

exteriores.—Buenos-Ayres.—1898 In-8.°—93 págs. 

Vives (Antonio).—Discursos leídos ante la Real 

Academia de la Historia en la recepción pública del 

Sr*D.el día 7 de Julio de 1901. Contestación del 

Excmo. Sr. D. Eduardo de Saavedra.—Madrid.—Est. 

tip. de la Viuda é Hijos de M. Tello.—1901.—8 0 d 

marq.—55 págs.—Tema: «La moneda castellana». 

Ximénez de Embún y Val (Tomás).—Descripción 

histórica de la antigua Zaragoza y de sus términos 

municipales.—Zaragoza.—Lib. de Cecilio Gasea.— 
I901. 

5 i? 

LIBROS EXTRANJEROS 

Avveminrnti (Gli) del 1309 nel Padovano: alcuni 

documenti inediti pubblicati con prefazione da A. Cis- 

cato.—Padova, frat. Salmin.—1900.—In-8°, 16 págs. 

Bain (J )—Calendar of the State Papers, relating 

to Scoland and Mary queen of Scots, preserved in the 

Public Record Office, the British Museum and else- 

where in England.—Edinburgh—General Register 

House.—1900.— In-8°, xxxvit-842 págs. [Contienen 

todos los doc. acerca del reinado de María Stuart en 

Escocia, 1531-1568.] 

Battaglía (La)della Polesella, 22 Diciembre 1509: 

narrazione inedita.—Padowa, Gallina.—1900.—In-8°, 

18 págs. 

Bollack (León). — Méthode et vocabulaire de la 

Langue bleue Bollack, langue internationale pratique. 

—Paris.—Éditions de la langue bleue.—1900. 

Boniface-Louis-André de Castellanb, 1758- 

1837. Ouvrage orné de 18 gravures hors texte et de 5 

portraits en héliogravure—Paris_Plon-Nourrit._ 

1901.—In-8°, 378 págs. [Publícala la Condesa de Beau- 

laincourt: importa para las negociaciones de la eleva¬ 

ción de José Bonaparte al trono de España y de la 

abdicación de Carlos IV.] 

Bourinot (J. G.)—Cañada (1760-1900).—Cambrid¬ 

ge, at the University Press. —1900.—In-160, xu-346 

págs., con mapa. 

Brown (H. F.)—Calendar of State Papers, relating 

to Englisn Affairs existing in the Archives and Col- 

lections of Venice and in other librarles of Northern 

Italy, edited by.. 1603-1614.—London, Stationary 

Office.—1900. —LXXV1-Ó21 págs. [Interesan para la 

paz que hizo Jacobo I de Inglaterra con España.] 

Caggiola (G.)—La zecca di Parma dal 1550 al 1560 

(Estr. dall’ Archivio stor. per le prov. parmensi, volu¬ 

men Vil).—Parma.—L. Battei. — igoo.— In-8°, 96 pá 

ginas. 

— Paolo IV e la capitolazione segreta di Cavi (con 

documenti inediti).—Pistoia.—Flori.—1900.—In-8°, 

146-26 págs. 

Canisius (B. Petrus).—Beati Petri Canisii, S. J., 

epistulre et acta, collegit et adnotationibus ¡llustravit 

Otto Braunsberger, ejusdem Societatis sacerdos.— 

Tomo III (1561-1562)—Fribourg in Brisgau.—Her- 

der.—1991.—In-8", LXVIi-876 págs. [Interesante por 

lo que se refiere á Láynez, General de los jesuítas, 

que ayudó á Canisio en la contrarreforma germánica ] 

Carbajal (L.) —La Patagonia. Studi generali. Se- 

rie 1.a, Storia, topografía, etnología; XXIV 456 págs. 

Serie 2.a, Climatología, e storia naturale; xti-674 Pa¬ 

ginas. Serie 3.a, Economía, viabilitá e risorse econo- 

miche: ¥111-323 págs. Serie 4.a, Política, istruzionei 

legislazione, colonizzazione, insegnamento e coltura 

sociale: xi-333 págs.—S. Benigno Canavese.—Tip. 

Salesiana.—igoo.—In 16o. 

De Fleury de Chaboulon.—Mémoires pour servir 

á l'histoire de la vie de Napoleón, avec aunotatious 
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de la main méme de Napoleón I.—Paris.—Edouard 

Rouveyre.—1901_2 vols. in-8°. 

De Roo (P.)—History of America before Columbus 

according to documents and approved authors.— 

London.—Lippincott.—1901.—2 vols. in 8°. 

Dilpok.—Manuel de conversation renfermant sous 

forme de phrasés usuelles les radicaux de 25.000 mots, 

par l’abbé Marchand.—Besangon.—Paul Jacquin.— 

In 12o, 244 págs. 

Duchesne (Mgr. L.)—Forum chrétien —Rome.— 

Imp. della Pace.—igoo. 

Farinelli (Arturo).—Michelangelo, poeta.—Tip. 

di G. Barbéra.—Firenze.—MCMl.-—In-8° d. marq.— 

(Estratto dalla Raccolta di studii critici dedicata ad 

Alessandro d’ Ancona festeggiandosi il XL anniver- 

sario dei suo insegnamentc, págs. 305-34.) 

Fazio (G.)—Memorie giovanili della rivoluzione 

siciliana e della guerra del 1860. Spezia.— Francesco 

Zappa.—1900.—ln-i6°, x-124 págs. 

Ferrer (Vincenzo).—De moderno Ecclesiée schis- 

mate. Trattato di. Introduzione, note e appendici 

per cura di Albano Sorbelli.—Roma.—Librería Ponti¬ 

ficia, Pederico Pustet.—S. a. [igoo].—In-4°, xm-269 

págs. con los apéndices. 

Fleurv (Le Comte).— Souvenirs du Congrés de 

Vienne, 18x4-1815. —Paris.—Vivien.—1901.—In-8°. 

Funck-Brentanno (Frantz). — L'Affaire du Co- 

llier.—Paris.-— Hachette et C*e.—1901.—In-i20. —3 

fr. 50. 

Gadaleta (A.)—Paoio V e l’interdetto di Venezia. 

Parte 1 K—Trani_V. Vecchi. —1900.—In-8°, 43 págs. 

Gairdner í J.) y Brodie (R. H.)—Letters and Pa- 

pers, Foreign and Domestic, of the reign of Hen- 

ry VIII, preserved in the Public Record Office, the 

British Museum and elsewhere in England, arranged 

and catalogued by., 1342.—Vol. XVII.—London. 

—H. M. Stationery Office.—igoo. — In-40, LVi-981 

págs. [Muy importante para las relaciones entre En¬ 

rique VIII de Inglaterra, nuestro Carlos V, Francis¬ 

co I de Francia y el Papa.] 

Giles (P.)—A short Manual of comparative Phi- 

lology for classical Students. Second Edition revised. 

—London.—Macmillan.—1901. -In-120, 619 págs.— 

14 chel. 

Giuffrida (V.)—La genesi delle consuetudini giu- 

ridiche delle cittá di Sicilia. I. II diritto greco-romano 

nel periodo bizantino-arabo.—Catania.—Giannotta. 

—1900.—In-8°, 83 págs. 

Grisar (H.)—Greschichte Roms und der Pápste in 

Mittelalter.—Vol. III (cuadernos 11, 12, 13 y 14).— 

Págs. 641 á 855.—Freiburg in Brisgau.—Herder.— 

1900. 

Gross (Charles).—The sources and literature of 

English history, from the earliest times to about, 

1485,—London.—Longmanss, Green and C°.—igoo. 

—In-8°, ix-531 págs. [Enumera todas las publicacio¬ 

nes que se refieren á la época céltica.] 

Guadalupe (l )—Eléments de grammaire espagno- 

Je, ¡íe é(iit¡9R»-^Pan6¡—Masson.—1900, 

Gualano (Enrico).—Paulus PP. III nella Storia di 

Parma.—Parma.—Luigi Battei. —MDCCClC. 

Guardione (Francesco).—II dominio dei Borboni 

in Sicilia dal 1830 al 1861.—Palermo.—A. Reber_ 

1901.—2 vols.—6,50 lir. 

Hardy (Général Jean). — Correspondance intime 

du. de 1797 á 1802, recueillie par son petit-fils le 

général Hardy de Périni.—París.—Plon-Nourrit et 

Cie.— I90I.—In 12°, XV309 págs. [Bonaparte le dio 

un mando en el ejército que envió á las órdenes del 

General Leelerc para reconquistar la colonia de Santo 

Domingo.] 

Hume (Martin A. S.)—The Spanish People: their 

Origin, Grcwth and Influence.—New-York Apple- 

ton et C0.—igox.—1,50 dolí. 

Kiener (Fritz).—Verfassungsgeschichte der Pro¬ 

vence seit der Ostgothenherrschaft bis zur Errich- 

tung der Kaiserlate (510-1200).—Leipzig.—Dyksche 

Buchhandlung.—1900—In-8°, xil-295 págs. 

Künstle (Dr. K.)—Eine Bibliothek der Symbole, 

und theologischer Tractate zur Bekámpfung des Pris- 

cillianismus und westgothischen Arianismus aus dem 

VI Jahhundert—Mainz.—F. Kirchheim.—1900.— 

In-8°, xiii-i8i págs. (Forsch. z. christi. Litt., I Band, 

4 Heft.) [Desde la publicación del texto de Priscilia- 

no por Schepss no se ha dado á luz otra más impor¬ 

tante para la historia literaria de la España cris¬ 

tiana.] 

Lavissb (Ernest).—Histoire de France depuis les 

origines jusqu’á la Révolution, publiéeavec lacollabo- 

boration de MM. Bayet, Bloch, Carré, Coville, Klein- 

clausz, Langlois, Lemonnier, Lachaire, Mariéjol, 

Petit-Dutaillis, Kebelliau, Sagnac, Vidal de La Plan¬ 

che. Tom. II, 2e partie: Les Premiers Capétiens (987' 

1137), par M. Achille Luchaire.- Paris.-Lib. Hachette 

et C‘e.—1901.—In-8°, 6 fr.—Tomo III (ire partie): 

Louis VII, Philippe-Auguste, Louis VIII (11371226), 

par M. Achille Luchaire_In-8°, 6 fr.—(2e partie): 

Saint Lcuis, Philippe le Be!, Les Derniers Capétiens 

directs (1226-1328), par M. Ch.-V. Langlois.—In-8°. 

—6 fr. 

Lea (H. Ch.)—The Moriscos of Spain, their con¬ 

versión and expulsión. — Philadelphia,—Lea Bro¬ 

thers.—1901.—In. 8o, xn-463 págs. 

Lenel (Otto).—Essai de reconstitution de l’edit 

perpetuel, Ouvrage traduit en frangais par Fréderic 

Peltier, sur un texte revu par l’auteur. Tomo I.—Pa¬ 

rís.— Larose.—1901.—Iiv8°, xxiv-335 págs.—[Publi¬ 

cación fundamental del edicto perpetuo de Adriano.] 

Madariaga (Rogelio de).—La dette publique en 

Espagne de 1801 á 1850 (Congrés international des 

valeurs mobiliéres). — Paris. — Imprim. Dupont.— 

1900. — In-8°, 7 págs. 

Manchez (Georges).—Le change espagnol (articles 

publiés par le Temps).—Paris.—Guillaumin et Cle.— 

1901. —In-160, 35 págs.—x fr. 

Marión (M.)—Histoire de l’Europe et de la Fran¬ 

ce (1610-1789).—Paris.—Lecoffre.—In-160, 682 págs. 

Marsi (P.)—íl viaggio del viceré di Napol» aj 
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campo cesáreo per 1* accordo del duca di Borbone col 

Papa e coi Veneziani (1527).—Firenze.—Tip. Gali- 

leiana.—rgoD.—In-80, 26 págs. 

Misyer (Paul). — Notice d’un légendier franjáis 

conservé á la Bibliothéque ¡mpériale de Saint-Péters- 

bourg (tiré des Notices et extraits des manuscrits, 

tome XXXVI.— Paris.—C. Klincksieck.—1900.— 

ln-4,°, 49 págs.) [Entre otras leyendas hay una ver¬ 

sión en prosa del poema francés de Barlaam y Jo- 

aafat.] 

Moreau (Emile)—Le secret de Saint Louis, avec 

douze compcsitions hors texte par Adrien Moreau, 

gravées á l’eau forte par X. Le Sueur.—Paris.— 

Ch. Delegrave, éditeur.— igoo.—[interesante parala 

Reina Blanca de Castilla.] ‘ 

Morrah (Herbert),—The Literary Jear-Book and 

Bookman’s Directory.— London.—Georges Alien.— 

I901. 

Morris (H. E.)—The history of colonisation from 

the earliest times to the present day.—London.— 

Macmillan.—1901.—2 vols. in-8°. 

Mouton (Le Colonel) et Mouton (Eugéne) son 

fils.—Le xixe siécle par deux franjáis (1773-1848).— 

Un demi-siécle de vie (1848-1901), par Eugéne 

Mouton.—Paris. —1901. — [El padre, coronel Luis 

Mouton, fué secretario de Napoleón.] 

Murari Brá (Vittorio).—Dati statistici storici, 

politici e militari sulle colonie degli Stati Europei e 

degli Stati Uniti d’ America, con carta dimostrativa 

dissegnata dal ten. P. U. Antona.—Torino.—Roux e 

.Viarengo.—1901 .--In^0, 78 págs.—[Contiene los 

datos relativos á España y Portugal.] 

Novum Testamentum graece et latine.—Textum 

gríecum, latinum ex versione Vulgata Clementina, 

breves capitulorum inscriptiones et locos parallelos 

uberiores addidit Fridericus Brantischeid. Editio 

critica altera, emandatior.—Pars prior: Evangelia.— 

Friburgi Brisgoviae.—Sumptibus Herder.MCMI. 

—In-8", xxiv-652 págs. 

Norway (Arthur H.)—Naples Past and Present_ 

London,—Methuen.—1901.—360 págs. 

Ouvart (11 Márchese de).—11 Papa. Gli Stati 

della Chiesa e P Italia. Traduzione italiana del conte 

Salvatore De Ciutiis.—Napoli R, Tipografía Gian- 

nini—1901.—320 págs.—6 lir. 

Petit (Joseph).—Charles de Valois (1270-1325).— 

Paris.—Alph. Picard. —1900.—In 8°, xxiv-423 págs. 

[Util en parte para nuestra dominación en Sicilia.] 

Pimodan (Le commandant de).—Promenades en 

extréme Orient, 1895 1898.—Paris—Champion.— 

1900.—ln-8°, vm-377 Págs. [Al hablar de Macao elo- 

gia á Portugal.] 

Pinna (P.)—L’ origine dei giudicati in Sardegna.— 

Milano.—Societá edit. libraría_1900.—In-8°, 36 

Págs. 

Poupardin (René).—Le Royaume de Provence 

íous les Carolingies (855-933?).—Paris.—E. Bouillon. 

—1901.—In-80.—15 fr. 

Puccjnelli (G )—La repubblica di Lucca e la re* 
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pressione dell* eresia fiel secolo xvi.—Fossano.—Ros* 

setti.—1900.—In-8°, 60 págs. 

Report on the census of Porto-Rico. —1899.— 

Washington governement Printing Office.—1900.— 

In-8°, 415 págs. 

Rhys (John).—Celtic Folk-lore, Welsh and Manx. 

—Oxford: Charendon Press.—1901.—2 vols. con pa¬ 

ginación seguida.—XLvm-718 págs —21 chel. 

Rinnr (F.)—Zwischen Filipinos und Amerikanern 

auf Luzon.—Hannover, Jánecke.—1901. 

Salvioni (Prof. Cario).—Bibliografía dei dialecti 

Ticinesi.—Bellinzona, Salvioni.—1900. —In*8°. 

Scott-Elliot (W.)—Histoire de l’Atlanlide.—Pa¬ 

ris.—1901—3 fr. 

Segre (Arturo).—Cario II Duca di Savoia e le 

guerre d’ Italia tra Francia e Spagna dal 1515 al 1525. 

Nota del prof. (estr. dagli Atti delta R. Accad, 

delle Scienze di Torino, vol. XXV.) 

— Appunti sul Ducato de Savoia tra il 1546 ed il 

1550. Nota del prof.(tReale Accad. dei Lincei, es- 

tratti dai Rendiconti, vol. IX, fase. 2.0) 

Sepet (Marius).—Origines catholiques du théátre 

moderne. —Paris.—Lethielleux.—1901. — In-80,. vm. 

578 págs. 

Turnene.—Mémoires du Vicomte de. depuis 

duc de Bouillon (1565-1586), suivis de trente-trois let- 

tres du roi de Navarre (Henri IV), par le Comte de 

Baguenault de Puchesse.—Paris.—H. Laurens.— 

1901.—2 vols. in-8", publiés par la Société de l’His- 

toire de France. 

Várela (Louis-V.)—La République Argentine et 

le Chili. Histoire de la démarcation de leurs fron- 

tiéres (depuis 1843 jusqu’ á 1899). Tomes I et II.— 

Buenos-Ayres.—1899.—In-8°. 

Wkber (H.)—Der Kampf zwischen Papst Inno- 

cenz V und Kaiser Friedrich II bis zur Flucht des 

Papstes nach Lyon.—Berlín.—E. Ebering.—1900. 

Woermann (K.)—Geschichte der Kunst aller Zei- 

ten und Voelker. Erster Band: Die Kunst der von— 

und ausserchristlichen Volker.—Leipzig et Vienne. 

Bibliographisches Instituí.—1900.—In-8° m., xvi-667 

págs., con 615 figuras, 15 láminas en colores y 35 

sueltas. 

REVISTAS ESPAÑOLAS 

Alhambra (La).—15 y 30 Junio. Un olivo maravi¬ 

lloso, por Francisco Cáceres Ptá [de su libro recien¬ 

temente publicado Tradiciones lorquinas].— El paseo 

del salón [Memorial en verso del año 1825].—Turdu- 

lia (continuación), por Enrique García Cappa.—La 

Exposición de este año. Recuerdos, por V.—El arte 

moderno: Santiago Rusiñol, por Francisco de P. Va¬ 

lladar.—Lorenzo Ferrer Maldonado y el paso del 

Noroeste, por X.—La colegiata de Sar, por José 

Ventura Traveset.—La Cuerda granadina, por Fran¬ 

cisco de P. Valladar,—Patio árabe en el Convento 

de Zafra, por Notas bibliográficas, por VCró- 
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nica granadina* por ^.—Grabados. Láminas sueltas: 

Santiago Rusiñol.— Patio árabe en el Convento de 

Zafra, dibujo de R. Arroyo.—Intercalados en el tex¬ 

to: D. Manuel del Palacio y el Centro artístico. 

Boletín de la Real Academia de la Historia.—Ju¬ 

nio, 190T. Informes.—Catálogo histérico-descriptivo 

de la Real Armería de Madrid, por el Conde de Va¬ 

lencia de Don Juan: Adolfo Carrasco.—Lo «Rat Pe- 

nat» en el escudo de armas de Valencia: Luis Tramo- 

yeres Blasco.—El Cardenal Julio Alberoni: Joaquín 

Maldonado Macanaz.—Epigrafía romana de Montán- 

chez, Rena, Baños de la Encina, Santisteban del 

Puerto, Cartagena y Cádiz: Fidel Fita.—Nuevas ins¬ 

cripciones romanas y visigóticas de Extremadura: el 

Marqués de Monsalud.—Patrología. Bulas inéditas de 

Silvestre II y Juan XVIII: Fidel Fita.—Documentos 

oficiales: Reseña histórica de la Academia en el año 

1900-1901, redactada por el Secretario perpetuo. = 

Noticias,= Indice del tomo XXXVIII, = Rectifica¬ 

ciones. 

Boletín de la Comisión provincial de Monumentos 

históricos y artísticos de Orense.—1900. Septiembre. 

Monasterio de Osera: privilegio de fundación, por Be¬ 

nito F. Alonso_Monedas autónomas de España, por 

Marcelo Macías. — Láminas sueltas: Absides de la 

iglesia de Ribas de Gil.— Sacristía del Monasterio de 

Osera. = Noviembre. La ex-Colegiata de Junquera de 

Ambría, por Arturo Vázquez Núñez.—Documentos 

históricos: «Posesión y unión dg las Vicarías anexas á 

la Colegiata de Junquera de Ambría,» «Fundación del 

Vínculo délos Puga» y «Testamento de Pedro Váz¬ 

quez de Puga o Branco,» por Benito F. Alonso.—No¬ 

ticias.—Láminas sueltas: Puerta principal de la igle¬ 

sia de la Trinidad de Orense. = Enero, 1901. Signos 

lapidarios, por A. Martínez Salazar.— Creación del 

cargo de Regidores realengos y caballeros que lo dis- 

frutaron en el Ayuntamiento de Orense, por Benito 

Fernández Alonso—La iglesia parroquial de Santa 

María de Cástrelo de Miño, por Arturo Vázquez Nú¬ 

ñez.—Documentos históricos: Escritura de foro del 

lugar de la Lama hecho por el Monasterio de Osera á 

Domingo Pérez y su mujer en la era 1305, año 1267,» 

por A. V. N.—Noticias.—Lámina suelta: Signos la- 

didarios. 

Boletín de la Sociedad Arqueológica de Toledo.— 

Núm. 7, 31 Enero igoi. El arte y la humanidad, por 

D. Luis María Cabello y Lapiedra.—Privilegios tole¬ 

danos, por D. José López y Pérez-Hernández.—Am¬ 

pliaciones y rectificaciones, por D. M. G. Simancas 

(con dos láminas de restos latino-bizantinos).—Mo¬ 

nedas toledanas, por D. Juan Moraleda y Esteban 

(con tres grabaditos).—Panteón de los Gracos y Pom- 

peyos [comienzo de un cuaderno escrito por el Padre 

Ignacio Ortiz, franciscano, en la villa de Baena hacia 

el año 1833, en el cual se describe minuciosamente el 

referido panteón á seis millas de dicha villa].— Noti¬ 

cias. 

Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, 

—Julio, Fototipias.—Excursiones: Guadalajara, Una 

visita á sus monumentos, por E. 5. F,—Sección dé 

Bellas Artes: La Mezquita-Aljama de Córdoba, por 

N. Sentenach.—Arte industri al: Guadamecíes, por Ra¬ 

fael Ramírez de Arellaito.—Los claustros de Pamplo- 

na, por Enrique Serrano Fatigati.—Recepción adá¬ 

mica del señor Conde de Cedillo. — Bibliografía.— 

Láminas sueltas: Detalles del coro de la Catedral de 

Sevilla. Claustro de la Catedral de Pamplona; Gale¬ 

rías del Obispo Barbazán: Galerías de la época de Car¬ 

los el Noble.—Grabados intercalados en el texto: Del 

talles de la Mezquita-Aljama de Córdoba. 

La Ciudad de Dios.—5 y ’o de Junio. La Catedral 

de León, por el P. Benito R. González.—Los agusti¬ 

nos españoles en China, por el P. Agustín González, 

—El Observatorio de Bogotá, por el P. José Pérez.— 

Catálogo de escritores agustinos españoles, portugue¬ 

ses y americanos, por el P. Bonifacio del Moral (con¬ 

tinuación).—Bibliografía.—Crónica de la Real Biblio¬ 

teca Escurialense, por el P. Begnino Fernández.= 

El quinto Congreso científico internacional de católi¬ 

cos, por el P. Eloíno Nácar,—Memorias de un prisio¬ 

nero, por el P. José de Prada.—-Revista de revistas. 

La España Moderna.—Julio. Viaje de la Emba¬ 

jada española á la corle del Sultán de Marruecos, por 

Rafael Mitjana.— Historia del jabón, por Joaquín 0/- 

medilla y Puig.—Viaje de un español á tierra de 

China, por Rafael Farias.—Crónica literaria, por 

E. Gómez de Baquero.—Revista hispanoamericana, 

por Iob.— Revista de revistas, por Fernando Araujo, 

La Lectura.—Junio- Conspiración del Dr. Ruy 

López: Martín Hume.—De la ópera española: F. Na¬ 

varro y Ledesma.—Exposición de Bellas Artes de 

igoi: Francisco Acebal.—Mentalidad española; Eloy 

L. Andró.—Crónica internacional: ***.—Literatura 

hispano-americana; Miguel de Unamuno.—El man¬ 

do y los hombres: Vicente Vera.—Notas bibliográfi¬ 

cas; Juan Valera.—Revista de revistas.—Informa¬ 

ción.—Libros recibidos. 

Memorias de la Sociedad Antonio Alzate.— 

Méjico: igoo-igoi. Nüms. I á 6. La clasificación de 

los conocimientos humanos y la bibliografía, por J. 

Galindo y Villa.—Una expedición al Cerro de Tlaloc, 

por Moreno y Anda. = Núms. 7 y 8. El monolito de 

Huitzuco, por J. M. de la Fuente, 

Nuestro Tiempo.—Junio. La Catedral de León, 

estudio técnico con fotografías y dibujos, por Inocen¬ 

cio Redondo.—La vida intelectual en España: recep¬ 

ciones académicas y debates del Ateneo; Crónica de 

Aragón, por Eduardo Ibarra.—Crónica bibliográfica: 

Trabajo, de Zola,por P. R.—La Goletera, de Arturo 

Reyes, por Félix deMontemar.—Revista de revistas. 

Resumen de Arquitectura. — Mayo. Propiedad 

literaria y artística: R. y V. [nota laudatoria acerca 

del libro del ya mencionado compañero nuestro, Don 

José del Castillo y boriano].= Junio. Reapertura de 

la Catedral de León, por E. M. Repullés y Vargas (con 

fotograbados).—San Miguel de Almazán, por Vicen¬ 

te Lampérez y Romea (con dos croquis).—La Cate¬ 

dral de León y su último restaurador, por R. y V, 
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Revista de Aragón. Junio.—El derecho mercan* 

til en la primitiva legislación aragonesa, por Don 

Eduardo ¡barra.—Rectificaciones á la historia árabe 

pirenáica (conclusión), por D. Francisco Codera.— 

La filosofía en el siglo xix (continuación), por el Doc¬ 

tor Grafilinks.—Aún andan falsarios por el mundo, 

por D. Julián Ribera.—Carta de donación hecha por 

Pedro I al Monasterio de San Yictorián, por J. R.— 

El movimiento intelectual en Zaragoza, por D. Ana- 

cleto Rodríguez.—Noticias. = Julio. La cuestión de 

Marruecos, por D. Julián Ribera.—La filosofía en el 

siglo xix (continuación).—El fuero de Monzón, por 

D. Mariano de Paito.—El Peñón de Gibraltar, por 

J. J. M.—Bibliografía, por D. E. I. y D. G. García- 

Arista y Rivera [la nota Bibliográfica de éste se refie¬ 

re al Indice de pruebas de los caballeros que han vesti¬ 

do el hábito de Santiago desde el año 1501 hasta la 

fecha, formado por nuestro compañero D. Vicente 

Vignau y nuestro colaborador D. Francisco R. de 

Uhagon], 

Rbvista Contemporánea.—15 y 30 de Junio. Es¬ 

tudios sobre el Canal de Nicaragua (conclusión), por 

Arturo Llopis_Discurso leído en la Academia de 

Jurisprudencia, por Segismundo Moret.—El teatro 

de Schiller (conclusión), por Enrique Lickefett y En- 

glish.—La Exposición de Bellas Artes (conclusión), 

por Federico Buesa.—¿Mondáriz ó Mondariz?, por el 

Dr. Riguera Montero.—Orígenes de la imprenta ar¬ 

gentina, por Bartolomé Mitre.—Locura de amor, epi¬ 

sodio novelesco, por Carlos Cambronero.— Boletín bi¬ 

bliográfico, por E. y por P. V. — Discurso leído en la 

Academia de Jurisprudencia, por Raimundo F. Villa- 

verde.—Algunas contestaciones para el «Averiguador 

popular» de El Liberal, por el Curioso Barcelonés.— 

Modernismo y modernistas, por Silverio Moreno.— 

Exposición que elevó el día 3 de Mayo de 1802 el se¬ 

ñor Alcalde Corregidor de la ciudad de Lorca, D. Tor. 

cuato Antonio Collado, á S. M. el Rey D. Carlos IV.— 

Pablo de Céspedes, por Federico Buesa.—Estudios mi¬ 

litares; El arte de la guerra (continuación), por Jenaro 

Figueroa.—índice del tomo 122. 

Revista Española de Literatura, Historia y Arte.— 

I.° de Junio. D. Mariano Catalina, por X.—Arquilla 

de hierro para caudales, trabajo español del siglo xvn, 

por José Ramón Mélida.—Procesos políticos famo- 

dos; el del Marqués de Ayamonte—Cancionero iné¬ 

dito de Juan Alvarez Gato—Comedia de Sepúlveda 

(conclusiones).—Noticias de algunas representacio¬ 

nes palaciegas de las comedias de Calderón y otros— 

La autenticidad del Centón Epistolario, por E. Cota- 

relo.—Diálogo de pajes, compuesto por Diego de 

Hermosilla; lo publica D. A. Rodríguez Villa—Nue¬ 

vos datos acerca del histrionismo en España en los 

siglos xvi y xvn (continuacicnes).—Bibliografía: 

Colección de autos, farsas y coloquios del siglo xvi 

publii par Léo Rouanet.—Libros.—Revistas.—Gra¬ 

bados: retrato de D. Mariano Catalina y Cobo.—Ar¬ 

quilla de hierro para caudales. 

Revista de Extremadura.—Junio. Poetas placen- 

tinos contemporáneos de Lope de Vega. Datos para 

la historia de la cultura extremeña (conclusión), por 

Daniel Berjano.—Ruinas prehistóricas de Logrosán, 

Santa Cruz y Solana de Cabañas, por M. Roso de 

Luna.—D. Nicolás de Ovando, por Eugenio Escobar 

Prieto.—La Catedral de León, por Vicente Paredes. 

—Notas bibliográficas, por X. y S. 

Revista Nacional—Buenos Aires. Abril. Angel 

Justiniano Carranza: Campañas navales de la Repú¬ 

blica Argentina (continuación). — Zoila Ugarle de 

Landívar: Reflexiones y esperanzas sobre el porvenir 

de la América del Sud.—A. Poujol: Una página de 

historia americana. Las cesiones de Samaná.—Fray 

Pacífico Otero: Un documento valioso del Padre Fray 

Pedro Luis Pacheco.—Francisco J. Ros: Historia de 

un mapa (continuación).—M. G. Sánchez Sorondo: A 

propósito de Electra.—Arturo Reynal O’Connor: Por 

las colonias.—Miscelánea. = Mayo. Arturo Reynal 

O’Connor: Por las colonias.—A. Rodríguez del Busto: 

Cuestiones de política ibero-americana. — Macario 

Amuchástegui: Sobre la mar Chiquita.—Mariscal 

Gamarra y General Orbegozo: Documentos históri¬ 

cos.—Miscelánea.—Bibliografía.—R. Monner Saits„• 

Inteligencia española. 

REVISTAS EXTRANJERAS 

Annales des sciencbs politiques.—Mayo. Les 

États-Unis etCuba libre, par Achille Viallate.—Prim, 

par H. Léonardon, compte rendu par A. F. 

O Archeologo Portugués,—1899-1900. — Núm. 2. 

—Archeologia do Alto-Minho.—Novas inscrip9Óes 

ibéricas do Sul de Portugal.— Inscripcáo sepulcral ro¬ 

mana.— Inscripfáo romana de Ossonoba.—Aula de 

Archeologia no Seminario Diocesano de Bragan9a.— 

Numismática colonial. — Cornelius Bocchus.—Ex¬ 

tractos archeologicos das «Memorias parochiaes.»— 

Bibliographia.—Contos para contar.—Este fasciculo 

va ilustrado com 6 láminas. = Núm. 3. O calix de 

ouro do mosteiro de Alcoba^*.— Protec§ao dada p:- 

los Governos, corporales Officiaes e Institutos scien- 

tificos á Archeologia.—D. Elvira López.- Museu Mu¬ 

nicipal de Bragan§a.—Alcoba^a archeologica.—No¬ 

ticias archeologicas do seculo xviii.—Bibliographia. 

—André de Resende.—Extractos archeologicos das 

«Memorias parochiaes.»—Congresso de Numismá¬ 

tica. Este fasciculo va ilustrado con 7 láminas. = 

Núm. 4. O calix de ouro do mosteiro de Alcoba- 

9¡a.—Necropole luso-romana nos arredores de La¬ 

gos.—Objectos romanos achados em Coruche.— O 

Castro de Samil e as cavernas de S. Louren90.— 

A mesa dos ladrees em Valle d’ Ovos.-Antiguidades 

romanas em Evora.—S. Jusenda.—Noticias archeo¬ 

logicas do seculo xviii.—Medalha commemorativa 

do 4.0 centenario do descobrimento do Brasil.—Ar¬ 

cheologia do concelho da Figueira.—Congresso de 

historia das religióes. Este fasciculo va ilustrado 

com 13 láminas. =*Núm. 5. O calix de ouro do mos- 
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teiro de Alcoba^a.—Os castellos de Fraiao e de 

Pena da Rainha.—Gimonde.—Analecta epigraphica 

lusitano-romana. —Picote (Miranda-do-Douro).— 

Auto d’ una posse do Castello de Noudar e inventario 

do que lá existia no seculo xvi.—O Pa§o ducal de 

Barcellos.— Extractos Archeologicos das «Memorias 

parochiaes.» Este fascículo va ilustrado con io lá¬ 

minas. =Núm. 6. O calix de ouro do mostejro de 

Alcoba^a.—Protecgáo dada pelos Governos, corpora- 

goes officiaes e institutos scientificos a Archeologia. 

— Noticias varias.— Contos para contar.—Analecta 

epigraphica lusitano-romana.—Vestigios romanos no 

concelho de Vianna do Castello.—Museu Municipal 

da Figueira da Foz.—Elementos para a solu5áo de 

um problema archeologico.—Extractos archeologicos 

das «Memorias parochiaes.»—Inscripgoes romanas do 

Minho. Este fasciculo va ilustrado con 7 láminas. = 

Núm. 7. Estacáo romana da Ribeira (Tralhariz).—A 

Archeologia na Figueira da F'oz.—A goiva de pedra 

ñas estagóes neolíthicas das cercanías da F'igueira.— 

Antiguidades de Cárquese.—Do Areeiro á Mouraría. 

Este fasciculo va ilustrado con 25 láminas. = Núm, 8. 

Da Lusitan’a á Betica.—Estevaes do Mogadouro.— 

Inscripg&o romana de Pedrulha.—Extractos archeolo¬ 

gicos das «Memorias parochiaes.» Este fasciculo va 

illustrado con 15 láminas. = Núms. g e 10. Do Areeiro 

á Mouraría.—Torre de D. Chama,—Carranca de broze 

romana.—Noticias prehistóricas,—Antiguidades ro¬ 

manas de Lisboa.—Amuletos.—Archeologia trasmon¬ 

tana.—Questionario Archeologico. — Extractos ar¬ 

cheologicos das «Memorias parochiaes » Este fascicu¬ 

lo va ilustrado con 11 estampas.—Núms. n y 13. A 

Judiaría Velha de Lisboa.—Ruinas do convento do 

Alcance (Alemtejo).—Antiguidades- do Sul de Por¬ 

tugal.—Epitáphios.—Museu Múnicipal deBraganga. 

—Noticias varias.—Extractos archeologicos das «Me¬ 

morias parochiaes. Con 4 láminas. — 1901. Enero y 

Febrero.—A industria nacional dos tecidos.—Extrac¬ 

tos da correspondencia de F. Martins Sarmentó (1881- 

1883). Con 7 láminas. = Marzo. Emilio Hübner e a 

archeologia lusitano-romana.—Sociedade archeolo- 

gica da Figueira_Notas de Archeologia Artística.— 

Extractos archeologicos das «Memorias parrochiaes.» 

A proposito da inscripgao da Pedrulha —Sepulturas 

abertas en rocha viva. Con 3 láminas. 

Bulletin hispanique_Julio-Septiembre. Ch. Du- 

bois, Inscriptions latines d’Espagne.—E. Bourciez, 

Les mots españols comparés aux mots gascons (epo- 

que ancienne), 2e article.—J. A. Brutails, Note sur 

la valeur du sou de tern en 1298.—P. Besques, La 

premiére ambassade de D. José Nicolás de Azara á 

París (mars 1798, aoüt 1799!, Ier article.—A. Morel. 

Fatio, Fernán Caballero d’aprés sa correspondance 

avec Antoine de Latour. = Bifcliographie: F. Hanssen. 

Notas á la prosodia castellana (E. Merimée); Léo 

Rouanet, Colección de autos, farsas y coloquios del 

siglo XVI (A. Morel Fatio); A. Morel Fatio, Ambrosio 

de Salazar et l’étude de l’espagnol en France (E. Mé- 

rimée); J. M. de VaJdenebro, La imprenta en Córdoba 

(E. Merimée); A. Baudri¡lart, Philippe V et la Cour 

de France (H. Léonardon); Enrique Seirano Fatigati, 

Excursiones arqueológicas por tierras segovianas, 

Sepúlveda y Santa María de Nieva (J.-A. Brutails).— 

Sommaires des Revues consacrées aux paysde langue 

castillane, catalane ou portugaise.—Chronique: La 

«Festa# d’Elche.—Petite chronique. 

Correspondant.—io Junio. La question marocai» 

ne, par Paul Thirion.—Catinat L’homme et la vie 

(1637-1712) VI (fin), par Emmanuel de Brogli:.—25 

Junio. Les Séris. La peuplade la plus dégradée de la 

Terre [en el país de Sonora], par le M1S de Nadaillac, 

—La premiére misión fran9aise au Maroc, par Ch. de 

La Ronciére [la del almirante Chabot en 1333]. 

Cosmos.—23 Mayo. Langues universelles, par F. 

V. C. =8 Junio. A propos du centenaire de la boussole, 

par le P. T. Bertelli.—Le professorat scientifi-^ue d’Al- 

bert le Grand. Le quartier maubert au xme siécle, 

par Joseph Girard.—La roue á travers les áges, jar 

G. Forestier. 

Journal des Economistes.—Enero, 1901. M. Rou- 

Xel: La pohtique colonial américaine —Le Pérou en 

Europe, par MM. Carlos B. Cisneros et Romulo E, 

García, compte rendu par M. Rouxel,= Febrero. E. 

Castelot: Coup d’ce¡l sur la littérature économique de 

l’Espagne au xvie et au xvne siécle. = Mayo. L’in- 

dustrie et le commerce de l’Esp igne, par G. Routier, 

compte rendu par Maurice Zab'let. — Junio. André A. 

Sayous-, La spéc-lation dans les Pays- Bas, au xvie sié¬ 

cle [interesante para la historia económica del reina¬ 

do de Carlos I de España y V de Alemania], 

Journal des savants.—Mayo y Junio. Hartwig 

Derenbourg. Les manuscrits arabes de la collection 

Srhefer á la Bibliothéque nationale (fin). 

Naturb.—París. 1900. 15 Diciembre. L. A. Mat¬ 

tel: Le nouveau Musée nalioDal suis^e á Zurich.= 

1901. Ig Enero. Charles Letort: Bibliothéque natio¬ 

nale, travaux d’agrandissement (4 grabados). = 2 Fe¬ 

brero Mls de Nadaillac: Une bibliothéque vieille de 

plus de 40 siécles [la de Nippur descubierta por el pro¬ 

fesor Hilprecht: vid. nuestra Revista, núm. doble 

Febrero-Marzo 1901, pág. 178]. = 22 Junio. Georges 

Guéroult, L’Esperanto: langue internationale. 

Nature.—Londres, igoo. 20 Diciembre. A. Pre- 

Columbian Scandinavian Colony in Massachusetts 

(ilustrado) By A. C. H. — lgoi. 21 Marzo. E. Sidney 

Hartlan: Celtic Traditions and Anthropology.= 11 

Abril. The Royal Library at Nineveh =23 Mayo. 

A. C. H.: The Language and Origin of the Basques. 

— 6 Junio. Libyans and Egyptians. 

Nuova Antología.—1.° Junio. Giovanni Cena: 

L’Esposizione veneziana = 16 Junio. Cario Segré: Un 

iuglese ad Avignonenel 1333 [Ricardo d’Aungerville, 

Embajador de Eduardo III de Inglaterra]. = i.° Julio. 

Vittorio Cian: La piu antica lírica, inedita, su Cris* 

toforo Colombo [soneto de Lodovico Beccadelli]. 

Prahistorische Blatter.—Año 1900. Núm. 6. 

Bronzegürtelschnallen der Volkerwanderungszeit aus 

Spanien. Von Dr. J. Ñaue. ==Año .1901. Núm..2,— 
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Drei weitere Bronzegürtelschnallen der Volkerwan- 

derungszeit aus Spanien. Yon Prof. Dr. J. Ñaue [Los 

dos artículos se refieren á su disentimiento acerca de 

ciertas apreciaciones científicas que nuestro compa¬ 

ñero D. Rodrigo Amador de los Ríos hizo en trabajos 

publicados en nuestra Revista, año III, 1899, No¬ 

viembre-Diciembre, pág. 649, y año Y, 1901, Febrero- 

Marzo, pág. 151.] 

Revue d'Art dramatique.—Junio. Espagne, par 

J. M. Llanas Aguilaniedo. 

Revuk des Cours et Conférbncbs.—6,13, 20 y 27 

Junio, [ules Martha, L'Enseignement secondaire á 

Rome. Le commentaire historique et mythologique. 

_Gasten Boissier, L’Eloquence et l’éducation oratoi- 

re chez les Romains. Catón: le censeur, le orateur. 

Catón et les femmes. Le «De Re rustica.»—Char- 

les Seignobos, Transformations politiques et sociales 

des societés européennes. L’Eglise .du xie au xm. 

siécle. Formation des institution de commerce et 

d’industrie. Fprmation du pouvoir royal en France. 

L’Europe céntrale du xme siécle á la fin du xve sié- 

cle. 

Revue de Deux Mondes.—1.° de Junio y 15 de 

Julio. La Duchesse de Bourgogne et l’alliance savo- 

yarde sous Louis XIV, par M. le comte á'Hausson- 

ville. 

Revue de droit International et de legisla- 

tion compauée.—Tomo III, I901. Núm. 3. Notices 

bibliographiques: J. F. Brida, Estudios de Derecho 

internacional y Conflictos internacionales; par Ernest 

Lehr. 

Revue des études ancibnnes.—Tomo II, igoo. 

ti. Gassies: Inscription celtique de Maux, pág. 542.— 

C. Jullian: Notes gallo-romaines: V. Plaque de plomb 

d'Eyguiéres; VI. Inscription de Carpentras; VII. 

Dieux tepiques dans la Valléede Trets; VIII. Lucain 

historien: la siége de Marseille; la terrasse d’appro- 

che, págs. 47, 136, 233 y 329.—Topographie de Mar¬ 

seille grecque, pág 340.—Inscriptions de Rom (chro- 

nique), pág. 363_iJEpitome de Florus (bibliogra- 

phie), pág. 162.—P. Perdrizet: Sur une épigramme de 

de Martial (IX, 3, Friedlánder).—Bulletin hispanique. 

(Vid. la indicación de sus artículos en los lugares co¬ 

rrespondientes de nuestra bibliografía de Revistas ex¬ 

tranjeras.) 

— 1901. Enero-Marzo.—Ph. Fabia: Le préface des 

histoires de Tacite.—C. Jullian•' Notes gallo-romai¬ 

nes: IX. A propos des «pagi» gauloisavant la conque- 

te romaine.=Abril-Junio. C. Jullian: Notes gallo- 

romaines: X. Verciugétorix se rend á César: critique 

de textes [entre ellos los de Floro y Orosio].—Bulle¬ 

tin hispanique: P. París: Sculptures du Cerro de los 

Santos (con 8 láminas) [es el mismo artículo del Bul¬ 

letin hispanique, de Abril-Junio]. 

Revue de Géographie.—190T. Abril, Junio y Julio. 

F. Brugiére: L’expansion européenne á la fin du xixe 

siécle (suite), con un mapa.—Général L. Cuny: La 

•conquéte du Touat et le Maroc, 

Revue Internationale de l’enseignement.— 

5*3 

Abril. L. Couturat: Sur une langue internationale 

auxiliaire. 

Revue de París.—1900. 15 Febrero. Frédéric 

Masson, La PrincessePauline (1805-1809). = l.° Abril. 

Gustave Geffroy, Van Dyck á Londres. = 15 Abril. 

Gustave Reynier, Le Drame religieux en Espagne.= 

15 Junio. André-E. Sayous, La Bourse d’Amsterdam 

au xvne siécle. = i.° Julio. Le Thouvenel, La Ques- 

tion romaine en 1862.—Auguste Laugel, Le Prin- 

ce de Joinville. = i5 Julio. Pierre Foncin, Un vieux 

pays de France, Les Maures et l’Esterel [en el de¬ 

partamento del Var, cuyos habitantes descienden 

probablemente de africanos]. = i.° Septiembre. 

Ch -V. Langlois, Siger de Brabant [importa para la 

historia del averroísmo latino]. =15 Septiembre. 

Camille Jullian, Nord et Sud [oposición entre estas 

dos partes de Francia y algunas analogías con Espa¬ 

ña].—H. Fiérens-Gevaert, Waterloo légendaire. = !5 

Octubre y x.° Noviembre. Vicomte de Reiset. (.a 

Route de l’Exil [de Napoleón],—Pierre Boyé, Le 

Pére d’une Reine de France, Stenislas et Marie 

Leszczynska.—-Comte Remuele, Une Vendetta pro¬ 

veníale au xvie siécle.= i5 Noviembre. Frédéric 

Masson, Les Préliminaires du Divorce impérial (179S- 

1809)—I. Achille Viallate, William Mac-Kinley_ 

Frank Harris, Monte le Matador.—J. Lemoine, Les 

Evéques de France et les Protestans (1698).= 1.® Di¬ 

ciembre. Frédéric Masson, Les Préliminaires du Di- 

vorce impérial. II.—Frantz Funck-Brentano, Le Col- 

lier de la Reine [María Antonieta], I.—Emile Da 

reaux, Anglais et Franeáis en Argentine, = 15 Di¬ 

ciembre. Ernest Lavisse, Dialogues entre Louis XIV* 

et Colbert. I.—Frantz Funck-Brentano, Le Collier de 

la Reine. II. 

—1901. i.° Enero. Frédéric Masson, La mort de 

Josephine (1814).—Ernest Lavisse, Dialogues entre 

Louis XIV et Colbert. II. — Frantz Funck-Brentano, 

Le Collier de la Reine. III. = 15 Enero y i.° Febrero. 

Frantz Funck-Brentano, Le Collier de la Reine. IV.= 

15 Febrero. Franjois-Gabriel de Bray, Mémoires sur 

la France en 1803 I.—Frantz Funck-Brentano, Le 

Collier de la Reine (fin).= 1 0 Marzo. Francois-Gabriel 

de Bray, Mémoires sur la France en 1803. II. = i.° 

Abril. Léonce Pingaud, Les Derniéres Années de 

Bernadotte. — Camille Jullian, Vercingétorix. = 15 

Mayo. Frangois Ponsard, Lettres á la Duchesse De- 

cazes. I.—Emile Molinier, La Musée du Mobilier fran¬ 

jáis au Louvre. = 15 Junio. Achille Viallate, Un siécle 

de Finances américaines.—Frangois Ponsard, Lettres 

á la Duchesse Decazes. II. 

Revue des questions historiques.—1.° Julio. 

Dubois et Saint-Simon. Une ambassade extraordi- 

naire á Madrid (1721-1722', par le R. P. Bliard.—Po- 

lémique: Quelques réfléxions sur les origines da 

Symbole des Apotres, par M. l'abbé Vacandard.— 

Réponse, par le R. P. Dom Chumard.—Courrier un¬ 

gíais, par le R. P. Zimmcrmann.—Bulletin bibliogra- 

phique: Alfred Baudrillart, Philippe V et la Cour de 

France; compte rendu, par L. de N. 
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Revue Univbrselle_i.° Junio. L’Islam dans 

nos possesions de 1*Afrique, par Octave Depont (con 

4grabs.) = 22 Junio. Un article inéditde Jules Vallés: 

Le champ de bataille de Waterloo (8 grabs.)—Moeurs 

et coutumes d’autrefois: Les Feux de la Saint-Jean, 

par M. Guéchot (con un grab. que reproduce la mi¬ 

niatura del mes de Junio del Libro de horas de Ava de 

Bretaña) =29 Junio. L’Enfance, par Paul Adam (con 

el retrato de Do ña Juana la Loca y su hijo Carlos V). 

Rivista storica italiana.—Enero-Febrero. Rossi, 

Franc.Guicciardini e il governo florentino (Gabotto); 

Agostini, Pietro Carnesecchi e il movimento Valde- 
siano (Capasso); Gtialano, Paulus PP. III nella storia 

di Parma (Capasso); Segre, Cario II di Savoia e le 
guerre d* Italia (Dutto); Segre, Appunti sul duc. di 

Savoia tra il 1546 e il 1550 (Dutto)-, De Castellane, 

Mémoires (Roberti). 

SECCIÓN OFICIAL Y DE NOTICIAS 

Con fecha 25 de Junio han sido traslada¬ 

dos: D. Francisco Carretero, al Archivo ge¬ 

neral de Simancas; D. Julio Amarillas, al de 

Hacienda de Cáceres; D. Manuel Naranjo, á 

la Biblioteca de Altes é Industrias; D. José 

Antón y D. Pedro Mora, á la Biblioteca Na¬ 

cional; D. Nicolás Rascón, á la de Arquitec¬ 

tura; D. Pedro Sánchez Viejo, al Archivo de 

Hacienda de Zaragoza; D. Arsenio Martínez 

Campos, al general del Ministerio de la Go¬ 

bernación, y D. Emilio Sánchez Vera, á la 

Biblioteca de Artes é Industrias, cesando en 

la co misión que desempeñaba en el Archivo 

Histórico Nacional. 

En 13 de Julio fueron también trasladados 

D. Mariano Martínez Regidor, al Archivo 

general cential de Alcalá de Henajes, y Don 

Francisco Larrauri al Archivo de Hacienda 

de Salamanca. 

Nuestro querido compañero D. José Ra¬ 

món Mélida, que dimitió su cargo de Redac¬ 

tor-jefe, ha pasado á Vocal de la Redacción 

de la Revista. Para sustituirle en aquel car¬ 

go ha sido nombrado D. Juan Menéndez Pi- 

da!, que anteriormente desempeñó el de Se¬ 

cretario. 

Se ha presentado, y ha sido bien acogido 

por el Director de Administración local, Don 

Alejandro Groizard, un Proyecto de Regla¬ 

mento de Archivos de Diputaciones provincia¬ 

les y Ayuntamientos, basado en el Reglamento 

de Contadores. 

El sábado 13 de Julio falleció en esta Corte 

nuestro compañero D. Federico Diez de Te¬ 

jada, que había ingresado en el Cuerpo el día 

28 de Junio de l 876, y á quien, á su instan¬ 

cia, se le jubiló á fines del año 1898, cuando* 

á la sazón era Ayudante de primer grado, af 

que había ascendido en 28 de Febrero de 

l 896. Contóle entre sus redactores el perió¬ 

dico conservador madrileño La Epoca. Ade¬ 

más, desempeñó altos puestos en la Admi¬ 

nistración, entre ellos el de Gobernador de 

una provincia de las islas Filipinas. 

ERRATAS NOTABLES DEL NÚMERO ANTERIOR 

Pág. 371, lín. 4, Xabe, por Xabea; pág. 372, lín. 5, Pedro Sanj, por Berenguer 
de Cardona; pág. 378, lín. 29, el año, por este año, y lín. 30, rentas, por rentas y 
fuerzas; pág. 385, lín. 33, comunicóle, por le dijo, y lín. última, llegó, por llega¬ 
ba; pág. 387, líns. 10 y 14, su, por tu, y lín. 16, abreves, por á breves; pág. 384, 
lín. 30, ras., por md., y lín. 35, con los, por los; pág. 389, lín. 23, escrito, por es¬ 
crita; pág. 417, lín. 19, L. T. CELERI, por L. VALERl, llevando por el reverso* 
una marca consistente en un trayo que termina con una S. 

Madrid.—Est. tip. de la Viuda é hijos de M. Tello, Carrera de San Francisco, 4. 
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Año V—Agosto y septiembre de 1901 —Núms. 8 y 9 

UNA TRADUCCIÓN CASTELLANA DESCONOCIDA 

DE LA DIVINA COMEDIA 

Al Sr. D. Mario Schiff, ilustre Dantista 

en Florencia. 

Gustoso cumplo la promesa con que contesté á su repetido ruego, dándole 

detallada noticia y transcribiendo suficiente número de versos para que pue¬ 

da usted formar cabal concepto y exacto juicio de la traducción del Dante, 

que, á decir de los traductores de Ticknor, vieron en la Biblioteca de la casa 

de los Condes de Oñate. 

En efecto: los Sres. Gayángos y Vedia, en el tomo II, pág. 492 de su inte¬ 

resante y consultado libro, Historia de la Literatura española, traducida 

al castellano con adiciones y notas críticas (Madrid, 1851), al hablar de la 

traducción del Inferno hecha por el arcediano de Burgos, Pero Fernández de 

Villegas, dicen: 

«Según nos han asegurado, el original de su traducción del Dante se con¬ 

serva en la biblioteca de la Santa Iglesia de Burgos. Acaso sea también 

suya una traducción del Paraíso, en quintillas, con un difuso comentario, 

que hemos visto original entre los manuscritos dei Excmo. Sr. Conde de 

Oñate.» 

Bien se me alcanza la excepcional importancia y el interés extraordinario 

que para usted entrañaba esta concisa y lacónica nota, cuando acababa usted 

34 
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de recorrer las principales bibliotecas de nuestra patria y había usted tenido 

el valor que supone permanecer tres meses en Simancas, residencia encan¬ 

tadora para solaz del espíritu y nutrición de la inteligencia, pero poco con¬ 

fortable y nada grata en las más simples necesidades y menesteres de la 

vida moderna, sufriendo la rudeza del clima y los desagrados de la estan¬ 

cia, para allegar datos, inquirir noticias y acopiar materiales destinados á su 

próximo estudio acerca de los traductores y comentaristas en España del ge¬ 

nial poeta florentino, y de la reconocida y grandísima influencia que ejerció 

en la marcha y desarrollo de nuestra poética y en la cultura literaria espa¬ 

ñola. 

Gracias á la bondadosa deferencia de mi ilustre amiga, la Excma. Señora 

Condesa de Castañeda, á quien ha tocado en suerte el citado manuscrito de 

la biblioteca de su padre, el Sr. Conde de Oñate, me ha sido dado ver el libro, 

que si vieron, vieron mal los traductores de Tiknor, toda vez que no es una 

traducción del Paraíso, sino del Purgatorio, y el anónimo y desconocido autor 

del traslado manifiesta con repetición en el proemio su deseo de continuar la 

obra comenzada por Villegas, á quien alude muchas veces en términos que 

el menos avisado puede ver que los traductores de ambas partes son dos per¬ 

sonas distintas, y éste de que me ocupo, posterior en unos años al arcediano 

de Burgos. 

El manuscrito en cuestión es. sin duda alguna, el original, á juzgar por las 

muchas palabras tachadas y entre líneas que contiene. Forma un volumen en 

folio, encuadernado en pergamino. En el tejuelo dice: «El Dante, traducido 

y comentado. MS.;» y la signatura antigua de la biblioteca de Oñate. En la 

guarda va el título de la obra: «8o — El Dante, Poeta italiano, traducido y 

comentado en lengua castellana.» título escrito en letra del siglo xvii, é igual 

ó muy parecido, á punto de confundirse con el que ostentan en sus portadas 

varios manuscritos que se guardan en la Biblioteca Nacional y que pertene¬ 

cieron al Conde de Guimerá D. Gaspar Galcerán Gurrea de Pinos, letra que 

rotula casi todos los códices de la casa de Oñate. 

Fué escrito en el primer tercio del siglo xvi y con posterioridad al año 1516, 

pues ya en el prólogo se habla de Fernando V como de persona que había 

fallecido. Consta de 165 hojas útiles en folio, numeradas las más con cifras 

romanas; todas, excepto las dos últimas, á una columna; los versos á mano 

izquierda y las glosas á la derecha. 

La Introducción de Landino ocupa el fol. 2.0; la del autbr, los 3 á 4 in¬ 

clusive; en el 5.0 empieza la traducción del Purgatorio, en quintillas, des- 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 527 

de el fol. cxxi, que comienza el canto XXX, la versión está hecha en ter¬ 

cetos. 

En el fol. 154 se halla el «Prólogo de Christóforo Landino, en el Parayso 

de Dante, florentino.» En el mismo folio, vuelto, empieza la versión del Pa¬ 

raíso,, en quintillas, de la cual hay el canto I, y del II hasta el verso 72 del 

texto original; siguen seis hojas en blanco; las dos últimas contienen repeti¬ 

da la versión de los dos primeros cantos del Paraíso, que llega en el segundo 

al verso 84 del original y difiere bastante de la anterior. 

Varias hojas de este manuscrito están rotas ó mal encuadernadas, como 

sucede con las dos últimas. El número de líneas en cada página no es cons¬ 

tante; pero el término medio puede fijarse en 50. 

El examen y estudio del manuscrito evidencia lo defectuoso y equivocado 

del texto que sirvió para la traducción; traducción que, aparte los vicios de 

puntuación y acento y los frecuentes italianismos de que adolece, está, per lo 

general, bien hecha y es muy estimable. 

Cada terceto italiano es una quintilla española, y aun cuando Rengifo ad^* 

mitía una clase de décimas compuestas de dos quintillas, las del traductor 

del Purgatorio son propia y genuinamente quintillas simples, por ser cada 

una independiente de la otra y traducción completa de un terceto. En ellas 

brotan los versos fáciles, naturales, espontáneos, de la pluma del autor, y no 

carecen de elegancia, siendo á las veces sonoros y robustos. 

No puede decirse lo mismo de los tercetos endecasílabos, que carecen de 

metro, de armonía y de ritmo, defectos que hacen obscuro y aun enigmático 

el sentido de algunos pasajes, más de lo que en ocasiones lo es el mismo 

Dante; achaque frecuente en estos poemas teológicos. 

Las glosas y comentos son una traducción servil y literal de las de Landi¬ 

no, sin alusiones, por lo tanto, á personas, cosas y costumbres de nuestro 

país y de aquella época, circunstancia que hubiera podido prestarles una 

amenidad é interés de que carecen. 

Ni aun siquiera puede rastrearse por ella la personalidad del anónimo y 

desconocido traductor, que permanece envuelta en el misterio; sólo hay in¬ 

dicios muy vagos, conjeturas harto remotas que inclinan á sospechar si, por 

ciertos giros y palabras, por las constantes elisiones de que está plagado el 

texto y aun por la escritura dei mismo, pudo ser debida la traducción al nu¬ 

men poético de algún vate aragonés. 

Usted que ha llegado á reunir, cual ningún otro, copiosísimo caudal de no¬ 

ticias peregrinas acerca de los traductores y comentaristas del Dante en Es- 
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paña, podrá apreciar esta indicación, y aun averiguar el autor, por la trans¬ 

cripción que sigue, de algunos cantos del voluminoso códice, 

Vea usted en ella el deseo en complacerle y la voluntad en obedecerle de 

su amigo y servidor 

Francisco R. de Uhagón. 

Nota. La biblioteca de la casa de Olíate, de suyo muy importante, se enrique¬ 

ció á principios de siglo con la valiosa que reunió y poseía el erudito D. Juan Fa¬ 

cundo Caballero, padre de la Condesa de Oñate. 

PRÓLOGO DEL TRADUCTOR 

Por una sola cosa, después de tanta porfía, he determinado ponerme en 

este trabajo; y es porque veáys que la resistencia tantas veces por mí hecha 

á la frecuen5Ía de vuestra demanda, no procedya de desobediencia ó falta 

que en mi deseo oviese de seruiros, sino que las dificultades que en el tradu¬ 

cir desta obra se me ponían delante eran tantas, que sólo daros cuenta dellas 

me parecía enojoso, y pues al fin me ha seydo forjado obedeceros, aquí 

quiero poner algunas dellas para excusación de lo pasado y reparo délo pre¬ 

sente. La primera dellas y que más hace al paso, es mi insuficiencia, la qual 

porque vos la sabéys bien y los que me conos5en no la ygnoran, no haurá 

aquí necesidad de degir quánta es; y tras esto el temor de hacer coplas, que 

entre otras dolencias que padece la hedad que alcangamos, ésta es una muy 

principal; que no solamente los hombres reprueuan y escarnecen á alguno 

que apartado de los insultos y peligros de la fortuna, se retrae á gastar su 

tiempo virtuosamente en semejantes cosas; pero como si cometiese crimen 

yndigno de perdón, le aborrecen y ponen en el número de los locos; y esto 

ha venido ya en tanto furor, que sin hacer distinción de tiempo y lugar ni 

specie, como si el arte tuuiese la culpa, así condenan generalmente á todos 

los que las hazen; porque en la verdad este exercigio tiene un inconuiniente 

muy grande, y es que le faltan medios, pues si las coplas son malas, justa¬ 

mente son reprehendidas, á lo menos quando algún temerario ó más verda¬ 

deramente ynocente que las haze y no conosciendo su defecto, las tiene en 

gran prez; y si son razonables, pasan los que las oyen tiuiamente por ellas; 

y si son muy buenas, luego siruen á la postre á otras que dizen ser mejores, 

que hizo un autor y otro, y éste es el premio que se da por este trabajo; y 

daquí ha venido que muchos hombres doctíssimos, hauiendo con la clareza 

de sus ingenios y fuerca de su doctrina compuesto obras muy excelentes y 
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dignas de tener autoridad y hauiendo de venir á publicarlas, esconden sus 

nombres y las dexan biudas, como si hubiesen cometido traycion; y desque 

ya no pueden más, dan toda la auctoridad á lo antiguo, como si al presente 

nuestra lengua no estuuiese más polida y copiosa que estuuo, ó los ingenios 

se hubiesen diminuydo. 

Ya creo sabéis que la diuina obra que el Dante compuso contiene en sí tres 

partes, que son intituladas cánticas, las cuales scriuió en cien capítulos; la 

primera dellas, que es el Infierno y tiene lós XXXIIIJ, traduxo en nuestro vul¬ 

gar castellano el muy Rev.do Don Pedro de Villegas, Arcediano de Burgos, 

por mando, según él en ella dize, de la Illma. Señora Doña Juana de Aragón, 

hija del católico Rey Don Fernando, de inmortal memoria, y pareciéndole 

que por ser el estilo alto y la obra eróyca, estauan mejor los versos pesados 

y graues, hizo su traducion en arte mayor, haciendo de dos tercetos del tos- 

cano, que son seys renglones, una copla de ocho en nuestra lengua; porque 

comunmente en el ytaliano, de aquel arte que ellos llaman tercia prima, cor¬ 

ren las sentencias de tres en tres; y fué menester que para hacer la contestura 

de los dos tercetos y complir la copla de ocho, añadiese de lo de por.(1) 

en algunas partes dos renglones que tienen veynte y cuatro sílabas, lo qual, 

siendo licencia que al parecer de muchos no cabe, á lo menos en tanta ma¬ 

nera, acrecentó el volumen en poco menos de (la) quarta parte, y deste in- 

conviniente nació otro mayor; que como todo el texto se desbarata por la 

intermission de lo añadido y remission de lo dexado, hizo diferencia en tanta 

manera, que no pudo después venir ni concertar con el comento de Chnstó- 

phoro Landino, al juyzio de todos el mejor de sus comentadores, y que más 

extensamente ha abierto el sentido de la obra y la intincion del poeta, por lo 

qual fué focado al dicho Arcediano hazelle nueuo comento que intitula suyo; 

y desta manera, no pudiendo por lo que he dicho hacer venir ell otero á 

Mahoma, huuo de hazer el contrario, aunque no se puede dexar de conocer 

que ni para lo uno le faltó arte ni para lo otro doctrina; pero fué el trabajo 

tan grande que no osó pasar de allí, y así dexó los lectores en el Infierno, 

aunque fuera de la puerta; mas según todos dicen, las coplas que en aquel 

arte se hicieron entran tan en poco en los oydos de los oyentes y comprén¬ 

dense tan mal por ellas lo literal y moral de la obra, que juzgan ser muy más 

al proprio la orden que tuuo el que traduxo el Petrarca sacándolo en arte real, 

conuiene á saber, en coplas de á diez renglones y ocho sílabas, porque en 

(1) Roto el MS. 
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éstas la adición es casi ninguna y la traducion más cierta, á causa que conuie- 

ne de necesidad desatar el texto toscano y sacarle de su ayre y proporción y 

passarle en la propria lengua nuestra, en la qual á nuestro modo se puede tor¬ 

nar á concertar tan á la letra, que sin hazer injuria á la obra no aya en ello más 

diferencia de la lengua, la cual es razón fogosa que aya para darle su mesmo 

corte y ayre de hablar, y á esto no obsta lo quel dicho Arcediano dize que la 

obra, por ser tan alta, pierde auctoridad no yendo en verso eróyco, porque 

la Coronación y Siete pecados mortales que Juan de Mena compuso, no pienso 

sean obras tenidas en poco, aunque no van en arte maj’or; y quien ha leydo 

las tragedias de Séneca, creo sin duda que hallará el verso corto no hauer qui¬ 

tado el auctoridad de la obra, por lo qual me ha parecido que nuestra tra¬ 

ducion, que es la segunda cántica de las tres que dixe del Dante, llamada 

Purgatorio, por quien vos me dais tanta priesa, yrá bien ó á lo menos mejor 

en este arte real, y ansí con el ayuda de Dios espero sacar el verso tan á la 

letra, que concierte sin faltar ni sobrar en nada con el comento de Christóforo 

Landino, y venga bien encaxado y en su lugar lo uno con lo otro, lo qual no 

podrá ser sin trabajo grandíssimo, porque como el Dante, hombre eloquen- 

tíssimo y de tanta grauedad, quiso usar en esta obra de su propria condición, 

fué tan estudioso de abreuiar y decir en pocas palabras infinita sentencia, que 

no solamente todos los renglones de su obra, pero todas las partes dellos, 

van llenas de síncopas y de sinalepsias y ápices fragmentados, y de las otras 

señales y licencias que los poetas antiguos solian usar para hazer breues y 

elegantes sus poemas, y escurecer la letra dellos, que hay muchos ytalianos 

que infinitos pasos della no entienden, á cuya causa y por destacarlos en 

algunas partes, el comentador se pone á declarar estas cosas tan particu¬ 

lar y menudamente, que no sólo las d^iones y nombres y verbos, pero las 

aspiraciones y sílabas se pone á discutir y muchas cosas quel testo no las 

dize, sino que las produze por solo sentido que scuramente se asoma; así 

que es muy necessario y digo forgoso, si hauemos de casar y conciliar el 

testo con la glosa, no solamente no dexar de dezir nada, pero aun no osar 

sacar de su lugar y límite cosa nenguna, ni aun decir expresa las que tácita 

y cautamente se han de entender, lo qual será ocasión que muchas coplas 

lleuen el sentido algo duro, y en algunas partes la letra también desabrida, 

y en otras falta de labor y colocación agradable, á lo menos para los que sólo 

esto buscan; pero esta culpa no será toda mia. 

Así que veys aquí cómo mi tardanga de obedeceros ha tenido legítima 

scusa; demás de lo dicho, ofrégese otro inconuiniente y no pequeño: que como 
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el dicho Christóforo Landino comentase todas las dichas tres cánticas, en 

la primera del infierno, por ser muy historial, y el principio de su lavor, 

alargó. la mano en el sentido mixto y historial quanto él más pudo, pa¬ 

reándole que con aquello satisfazia á estotras dos cánticas subsequentes 

del Purgatorio (y) Parayso, y así acaes5e que en muchas partes dellas que 

abreuia su declara5Íon, se remite á diuersas partes del Infierno, donde ha¬ 

bló de semejantes materias; pues ¿que haremos?; que el Arcediano mudó el 

comento, y aun en algunas partes el sentido, tanto, que en su glosa no ha¬ 

llaremos recaudo para lo que nos falta, no obstante que en lo más della 

alega la opinión de Landino. Yo no sé otro remedio sino en la parte donde 

tal necesidad hubiere añadir al pie, por via de adií^ion, lo que dice en la 

parte do se remite; aunque en la verdad me parece grandíssimo remiendo 

y novedad para la obra; pero muy necesario si la cosa ha de yr complida. 

No quiero dexar de de9Ír que por hauer yo visto diuersos comentos que 

para esta obra se han hecho, ¿no pudiera, si quisiera, recolegir de todos ellos 

lo necesario y hermoseando las coplas como algunos gustos las quieren, com¬ 

poner de allí un comento que no faltase en Philosophia, Teología, Cánones, 

Astrologia, Cosmografía y todas las otras partes de poetas y historia que fue¬ 

ren menester, alegándolas con los mismos auctores y lugares que los dichos 

comentos los alegan, y sorgit'á dallí alguna cosa que atribuyese por mia. Pero 

*absit a me» tan gran.(1)» porque clara y abiertamente confieso, no sola¬ 

mente de las dichas sciencias y artes tener nenguna not^ia, pero aun de gra¬ 

mática afirmo y digo que no la tengo, á lo menos que se pueda llamar for¬ 

mada; por tanto, haziendo lo que digo, yo dexaré la obra, si os pareciere por 

la muestra que aquí va deuerla proseguir, en la misma verdad y pureza que 

la halle; así el testo como la glosa, sin quitar ni poner cosa nenguna, escepto 

en alguna parte tan necessaria que no se pueda escusar, para abrir el sentido, 

si no s’entendiere; y esto de tal manera, que la primera substancia quede 

siempre en su pureza; ni tampoco quiero dexar de deciros que en todas tres 

cánticas no hay otra más difícil y dura de traducir que la presente del Pur¬ 

gatorio; porque como en ella se ha de tratar de apartarse los hombres del 

VÍ9Í0, que es el Infierno, después de tener noticia dél, y purgando los vicios 

pasados ponerse en estado de gracia, ques el Purgatorio, para conseguir la 

virtud, que es el Parayso, parece que poco menos dificultad halló el poeta 

para decir lo que ay en los hombres, (que) para hazerlo, porque en esta cánti- 

(1) Roto el MS. 
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ca fué necessario poner muchas conclusiones en diuersas facultades muy im¬ 

portantes, y para la absolu^on dellas pintar demostratiuamente cosas muy 

trabajosas; ay figones muy sotiles y inuenciones que atiendeii á grandes fines, 

‘ y, sobre todo, pone muchas sentencias en latín, que conuiene quedarse ansí, 

porque en romance, según los lugares donde están, no solamente perderian 

el auctoridad, pero casi mudarian en alguna parte la materia; y como el pie 

entero del terceto ytaliano tiene once ó doze sílabas, el que acaesge yr en 

latín, hauiéndole de pasar en castellano, que no tiene el pie de arte real más 

de ocho, no se puede hazer sin quebrarle y repartirle, y en la soldadura hasta 

es menester después tanto almazen, que lo accesorio ocupa lo principal, y 

por esto es forgado andar forcejando y trayendo con maña las palabras don¬ 

de muchas veces no quieren estar quedas; exemplo quiero poner á Jos que me 

reprehendieren; que (en) el principio del canto XXIX dice el primer terceto 

en ytaliano deste modo: «cantando come dona inamorata—continuo col fin de 

sue parole—Beati quorum tecta sunt pecata;» vuelto en castellano, porque 

toma la dependencia del terceto precedente, dize: «Así luego en acabando— 

como dueña que amor cata—su decir, continuando—Beati yva cantando—quo¬ 

rum tecta sunt pecata;» quien aquél «cata» ó que «amor cata,» que va puesto 

por «dueña enamorada,» ó alguna otra cosa le pareziere mal, tome la péndola 

y póngalo de otra manera questé mejor, que yo digo desde agora que guar¬ 

dando las condiciones susodichas, no lo sé. ni supe, ni acerté á hacer; y pues 

la materia lo ofrece, quiero decir, que si Dios me diere gracia que en los in¬ 

térnalos que sobran después de las ocupaciones forcosas, pudiere dar fin á 

este negocio, yo seré el primero, á lo menos de quantos he uisto hauer tra- 

ductos, que me quedo desarmado contra el diente canino y boca latíante; 

sino que quiero y suplico á todos quantos esta traducion, si la acabare, vie¬ 

ren, la reprehendam y emienden, y den sobrella toda la fulminación que les 

pareciere merecer mi ygnorancia; con tal condición, con todo, quel reprehen¬ 

der no sea de palabra solamente, porque á este tal responderle (he) yo con lo 

quel apóstol y euangelista San Juan en su Canónica dize: sino quel que pusie¬ 

re defecto lo muestre con el dedo y emiende con la mano, para que la caridad 

con que lo dixere haga fruto; y pues me he alargado tanto, no quiero oluidar 

lo necesario, ques protestar otra vez mi ynocencia, y porque esta obra lo re¬ 

quiere, digo: que si en alguna parte desta traducion, así del testo como del 

comento, se hallare alguna cosa que contraste y contradiga nuestra Santa Fe 

Católica, pido la enmienda y me someto á toda verdadera corrección, y afirmo 

proceder de mi ignorancia y no de otra souerbia arrogante, pues antes de agora 
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me he saluado desta infamia; yo uos suplico os atribuyáys parte desta culpa 

si la hubiere, pues seréis euidente causa y ocasión della. 

[Canto I del Purgatorio.] 

Por mejor agua correr 

alca las velas nauio 

de mi ingenio y mi saber, 

que dexa retroceder 

mar de tan cruel natío. 

Cantaré ’l Reyno segundo 

donde ’l espíritu humano 

purga las culpas del mundo 

y queda digno y jocundo 

de sobir al cielo vfano. 

Mas la muerta poesia 

resucite ’n este instante; 

santas musas, sed mi guia, 

y de vuestra compañía 

Caliope se leuante. 

Este mi canto prosiga 

con el tono verdadero 

de que huvieron tal fatiga 

las picacas y enemiga 

cuyo esperar desespero. 

El color dulce, perfecto, 

de zafiro oriental 

que s' acogía ’n el aspecto 

del ayre muy puro y neto 

hasta ’l primo Celestial, 

En mis ojos le sentí 

muy alegre y deleytoso, 

luego que salido fuy 

del hoyo donde me vi 

mestissimo y congoxoso. 

El signo resplandeciente 

que conforta en el amar, 

hazia reyr el oriente, 

velando con su oponiente 

los peces que están á par. 

A la diestra me boluí 

mirando '1 polo siguiente, 

donde quatro estrellas vi, 

no vistas jamás allí 

que de la primera gente. 

Pcirecie ’l cielo gozar 

de su luz y resplandor 

¡o setentrional lugar! 

biudo solo y sin mirar 

la gloria de tal claror. 

Como yode su mirar 

vn poco me fuy partido 

boluiendo all otro lugar 

donde ’l Carro, sin girar 

era ya desparecido, 

Vn gran viejo vi parado, 

digno en su vista y aspecto 

de ser tan reuerenciado 

quanto ’l hijo es obligado 

al padre ques muy perfecto. 

La barua luenga» traya 

de blancas canas mezclada 

y por sus pechos tendía 

doble lista que tenia 

de cabello así pintada. 

Las estrellas relumbrauan 

su rostro con tal claror 

que a mis ojos semejauan 

los rayos del sol, qu* estauan 

ante '1 con su resplandor. 

¿Quién soys, dixo, qu’ escapado 

de la profunda cauerna 

haueys, y el rio maluado 

después de hauerle pasado 

huys la prisión eterna? 

¿Quién os ayudó al pasage, 

quién fué la lucerna vuestra 

para pasar sin vltrage 

el tenebroso viage 

que los malos encabestra? 

¿Es rompida la ordenanca 

del abisso, ó es mudado 

el Consejo d’ alabanca 

que dañados d’ esperanca 

queréys gozar lo vedado? 

Luego el sabio singular 

con las manos, boca y ojos, 

me comencó d’ aceñar (i) 

que deuiese d' inclinar 

(i) Del italiano accennare; hacer señas, 
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la cabeca y los ynojos; 

Respondió sin recelo: 

• yo por mí mesmo no vengo, 

Dama decendió del cielo 

por cuyo mandado y zelo 

la via deste sostengo. 

Pero pues tú quieres ver 

más claro, que se despliegue 

nuestra condición y ser, 

no aurá cosa en tu querer 

que en el mió se te niegue. 

Este d’ aqueste semblante 

no ’s llegado á fenescer, 

avnque por no ser constante 

caminó tan adelante 

que apenas pudo boluer, 

y así como t’ e contado 

fu’ ymbiado a le guarir; 

pero no hauemos hallado 

camino más segurado 

qu’ este do nos ves venir. 

Mostrádol’ e por entero 

los que están sin redención, 

y agora mostrarle quiero 

los que purgan su minero 

so la tu jurisdicion. 

Cómo yo le he trasportado 

seria largo de contar; 

del alto cielo ha baxado 

quien la virtud ha prestado 

para hauerle d’ ayudar. 

Plégate de su venida 

pues libertad apetesce 

ques en tal precio tenida 

quanto sabe quien la vida 

por falta dell’ aborresce. 

Tú m* entiendes que amargura 

no sentiste ’n tal jornada 

por tomar la muerte dura 

y dexar la cobertura, 

c* al fin será tan preñada (i). 

(l) El texto origina! dice: 

Tu il sai; che non ti fu per Iei amara. 
In Utica la morte, ove lasciasti 
La vesta che al gran dí sat á si chiara. 

«Tú lo sabes; tú, á quien por ella (la li- 

No fué por nos traspassada 

, la ley d' eterna verdad 

qu’ este biue, y mi morada 

no es con la gente dañada 

sino con la castidad 

De Marcia tu muger bella 

la qual te suplica y ruega 

que tengas memoria della, 

y pues venimos de vella, 

Sancto padre á nos te llega (2). 

Déxanos andar de grado 

tus siete Reinos agora, 

darl’ e nueuas de tu estado, 

si consientes ser mentado 

allá baxo donde mora. 

Marcia fué tan conuenible 

comigo, dixo ’n la vida, 

quen quanto le fué plazible 

y á mis fuercas fué posible 

siempre fué de my seruida. 

Pero ya que es su morar 

detrás del rio profundo, 

no me obliga tu rogar 

por la ley de bien amar 

después que salí del mundo. 

Mas si dama tan sin par 

del Cielo te da fauor, 

las lisonjas dexa ’star, 

pues que te deue bastar 

requerirme por su amor. 

No busques otra mejor 

ayuda de la que tienes, 

que en la presente lavor 

quien te sacó del dolor 

te guiará por do vienes. 

Ve, pues, y ten tal auiso 

que te (3) singas religado 

de un junco derecho y liso, 

bertad) no fué amarga la muerte en Utica, 
donde dejaste el cuerpo, que en el gran día 
(del juicio) estará resplandeciente.» Acaso en 
el texto de que se valía el traductor se leía 
carca en vez de chiara, y por eso incurrió en 

el desatino de suponer preñado á Catón en el 

día del Juicio. 
(2) El texto original dice: ¡ O santo petto!; 

el traductor leyó en lugar de petto, padre. 

(3) En el MS. queste. 
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y que te laues el viso 

hasta quedar alimpiado. 

Que no será bien mirado 

yr con ojos emplastados 

de turbulento nublado 

ante ’l ministro primado 

de los bien aventurados. 

Esta hisla en derredor 

abaxo do la combate 

de las ondas el furor, 

de juncos, yerua sin flor, 

tiene lleno su remate. 

Otra planta aquí no dura 

que cresca ni lleue hoja, 

ni consiente otra verdura, 

porque la mar con pressura 

la derrueca y la despoja. 

Así que por esta via 

no será vuestra venida; 

el sol que ya se desuia, 

será siempre vuestra guia, 

por más ligera sabida. 

Así luego se nos fué, 

yo me levanté do staua, 

y, sin hablar, me llegué 

al maestro, y le miré 

para ver qué me mandaua. 

Díxome sin detener: 

sigue, hijo, mis pysadas; 

atrás deuemos boluer, 

porque allá muestran caer 

deste llano sus baxadas. 

El alúa vencía allí 

el aurora matutina, 

huyendo delante sí 

tal que muy de lexos vi 

el temblar de la marina. 

Anduuimos de continuo 

por el solitario llano 

como quien pierde camino 

que hasta tornar al tino 

le parece andar en vano. 

Llegando do la rosada 

al sol repugna y retrata 

por ser en parte cercada 

de dureza y desenfada 

do muy poco se desata; 

Mi maestro desparzió 

sobre la fresca verdura 

las manos y luego yo 

quando él las abaxó 

tomando dello gran cura, 

Paré con muy buen concierto 

los carrillos y la cara, 

y allí me fué descubierto 

y aclarado ’l color muerto 

que ’l infierno me robara. 

Sobre el término desierto 

llegamos donde jamás 

nauegó en aqueste puerto 

hombre que ’stuuiese cierto 

de poder boluer atrás. 

Aquí luego me ceñí 

como plugo al compañero 

del junco, que ’stau’ allí 

y vna marauilla vi 

ques ésta que aquí refiero. 

Que luego que se cortó 

la planta humilde, ligera 

otra tal allí nasció 

súbitamente y creció 

en lugar de la primera. 

Registro del quinto capítulo. 

Las ánimas apartadas 

eran ya que yo seguía 

de mi duque las pisadas, 

quando vna de las passadas, 

señalándome aezia: 

Ved cómo no transparece 

la lumbre de la finiestra 

aquél qu’ em baxo se mece, 

antes sin duda parece 

que como biuo se muestra; 

Entre tanto atrauesauan 

por la cuesta cierta gente 

que delante se parauan 

y verso á verso cantauan 

miserere juntamente; 

Los quales como mirasen 

que yo no daua lugar 

que los rayos traspasasen, 

vióse quel canto mudasen 

con ronquedad y vagar; 
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Y luego vinieron dos 

en forma d’ embaxadores 

y corrieron contra nos 

diziendo: de quién soys vos 

queremos ser sabidores. 

Virgilio dixo: tornar 

y dezid desta manera 

á quien os embia acá 

quel cuerpo del que aquí está 

es de carne verdadera, 

Y si por su sombra ver 

detuuieron su jornada 

esto basta responder: 

honor le deuen hazer, 

porque no perderán nada; 

El vapor de fuego lleno 

quando media noche es, 

no vi así hender sereno 

ni al sol quando rompe seno 

de nuues del sexto mes. 

Quanto las almas boluieron 

y juntas con las demás 

á nosotros se vinieron 

como squadras que corrieron 

sin guardar ningún compás; 

Estos c’ aquí ves venir 

vienen por te preguntar, 

comencé '1 sabio á dezir; 

mas el andar y el oyr 

todo lo deues obrar. 

Hazia do la boz sonaua 

boluí por ver qué seria 

y víle que me miraua 

me miraua y remiraua 

cómo la luz se rompía. 

¿Por qué afloxas el andar 

tomando deso gran cura? 

comenco ’1 sabio á hablar; 

nada Se te deue dar 

de lo que allá se murmura; 

Sígueme sin detener, 

dexa ’1 dezir y argumentos: 

deues como torre ser, 

que nunca se vee mover 

por el soplar de los vientos. 

Porque siempre aquel varón 

cuyo pensar pinpollesce, 

del hito de la razón 

se alexa porque tal son 

por vanidad desfallesce, 

¿qué pude yo responder, 

sino ya vengo de grado? 

díxelo con aquel ser 

que á vezes suele hacer 

el hombre ser perdonado. 

Anima que vas andando 

con los miembros que naciste, 

venian todas gritando; 

espera vn poco escuchando, 

pues tal g[r]acia recebiste, 

y mira si jamas viste 

alguno deste lugar, 

porque allá donde veniste 

lleues nueuas; mas ¡o triste 

que te vas sin esperar! 

Sepas que nosotros fuymos 

muertos por fuerca de muerte 

y en pecados anduuimos 

hasta que á morir venimos, 

y al ñn fué buena la suerte; 

De forma que perdonando 

y demandando perdón 

fenecimos alcancando 

paz con Dios, á quien amando 

pide nuestro coracon. 

Nadie puedo conocer 

porque estáys desemejadas, 

respondí sin detener; 

mas si alg* os plaze saber 

almas bienaventuradas 

Vos dezid y demandad, 

qu’ en mí veréys buena prueva 

por aquella fe y verdad 

que tras tal seguridad 

de mundo en mundo me lleua. 

Por vno fué respondido: 

cada vno se confía 

de ser de tí socorrido 

sin jurar lo prometido 

pues el bien hazer te guia: 

Por tanto yo quel primero 

de todos hablo, sin saña 

con mi ruego te requiero 

si tornares plazentero 

entre la Pulla y Romaña, 

Que tú me seas loable 
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en Fano, de tal manera 

que mi culpa ynumerable 

por sacrificio ynefable 

prepare limpia carrera. 

D’ allí fué mi propio asiento 

mas las heridas mayores 

de mi sangre y fundamento 

me dieron en perdimiento 

en los sitios Antenores. 

Donde yo pensaua estar 

más seguro y satisfecho 

me mando ’l marqués matar 

por desamarme sin par 

contra verdad y derecho; 

Que si huuiera yo huydo 

al camino de la Mira, 

nunca huuiera fenescido 

y huuiérame guarescido 

donde la vida respira. 

Pero fuyme a guarecer 

al lago do mi fortuna 

pudo dar fin á mi sér 

y cayendo vi hazer 

de mi sangre gran laguna. 

Otro luego prosiguió: 

así se cumpla ’l deseo 

c’ a este monte te subió 

tú me ayudes, pues que yo 

tan piadoso te veo; 

Yo fuy Buen Conde llamado 

de quien Juana ni ninguno 

no tiene ningún cuydado 

por lo qual voy inclinado 

con los otros de consuno. 

Yo le quise responder: 

dime ¿quál suerte ó ventura, 

te pudo tanto esconder 

sin poder jamás saber 

do fuese tu sepoltura? 

Respondió: á la diestra mano 

junto al pie del Casentino, 

corre vn rio por lo llano 

que se llama el Archiano 

y nace sobre Apenino. 

Allí paró mi jornada 

donde pierde su ditado 

la garganta traspassada 

con la memoria turbada, 
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hinchiendo de sangre el prado; 

Allí la vista perdí 

y la habla (ó la parola), 

en el nombre fenescí 

de María, y do cay 

se quedó mi carne sola. 

Yo quiero decir verdad 

y tú la di entre los biuos, 

qu’ el ángel de la bondad 

me tomó, y el de maldad 

daua gritos muy esquiuos 

Diziendo: ¿por qué me priuas 

de lo perpetuo y eterno? 

por dos lagrimitas biuas 

más de lo que acá derribas 

y ordenaste otro gouierno. 

Bien sabes cómo s’ empina 

en el ayre aquel vapor, 

qu’ en agua torna y declina 

al tiempo que s’ encamina 

do ’l frió le torna humor; 

Llegando do ’l pensamiento 

malo perseuera en mal, 

mouió contra ’l fumo el viento 

por virtud del mouimiento 

que tiene de natural. 

Y luego que anocheció, 

el valle de Prato magno 

con todo ’l campo cubrió 

de niebla, y así quedó 

la vista del cielo en baño; 

Y tornó muy repentino 

en agua el aire preñado; 

la lluuia cayó sin tino, 

y á los arroyos se vino 

con furor muy denodado; 

Y tan veloce y potente 

comencó luego á correr 

hazia ’l rio la corriente, 

que se derribó de frente 

sin poderse detener; 

Que mi cuerpo así caydo 

que tomó muerto sin luz, 

en el Arno le ha sumido, 

y deshecho y destorcido 

de mi pecho aquella cruz. 

Que yo hize por señal 

quando ’l dolor me venció 
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y sumióme ’n su raudal 

y andando de mal en mal 

del arena me cubrió. 

Ruégote por cortesía 

que quando tornes al mundo 

con gozo y con alegría, 

deste modo procedía 

el tercio tras el segundo, 

Que tú te acuerdes de mí 

que soy la Pía llamada; 

dentro de Sena nací 

y en Marema fenecí 

siendo mi muerte ocultada. 

La qual deue bien saber 

aquel que primeramente 

mi marido quiso ser. 

con anillo de plazer 

y palabras de presente. 

Registro del sexto capítulo del Purga¬ 

torio del Dante. 

Quando ya que d’ acabado 

el mal juego de los dados 

el que queda despojado 

repite con gran cuydado 

los lances que son passados. 

Con ell otro va la gente 

pensando darle plazer; 

quál de lado y quál de frente 

le toman y encontinente 

se le dan á conocer. 

El por esso no se para, 

antes por satisfazer 

á todos buelue la cara 

y con tal arte repara 

queriéndose defender; 

De tal manera me vi 

en aquella turba spesa 

boluiéndome aquí y allí 

y con promessas salí 

de lo mayor de la priesa. 

Aquí estaua el Aretino 

aquél á quien dió la muerte 

el cruelísimo Guiño, 

y ell otro qu’ en fuga vino 

anegado en mala suerte; 

Y Federico Nouer 

vi qu’ en ruegos se conuierte, 

y al de Pisa proceder, 

el qual hizo parecer 

al buen Marzocotan fuerte. 

Al Conde Orso vi estar 

y el ánima diuidida 

del cuerpo sin más mirar, 

que fué por embidia [ajrmar, 

no por culpa conoscida. 

Pero Broca no es culpante, 

y es justo que aquí prouea 

la señora de Brauante, 

por quien la vida constante 

en danacion no se vea. 

Desque ya me vi librado 

d’ aquellas ánimas tantas 

que rogauan tan de grado 

qu’ el rogar multiplicado 

pudiese tornarlas santas, 

Comencé de argumentar 

á mi luz y mi consuelo: 

parece quieras negar 

qu’ el orar y el sospirar 

nada prouecha en el suelo. 

Pues estas gentes que ves 

no procura más d’ aquesto, 

y seríales al reués 

su speranca, ó no me es 

tu dicho bien manifiesto. 

El respondió sin tardanca: 

es mi scriptura muy llana, 

y d* aquestos la speranca 

no perdida, si se alcanga 

con voluntad buena y sana. 

Que la ley del juzgador 

no cessa ni diminuye, 

porque por fuego de amor 

en breue tiempo y menor 

cúmplalo con que concluye; 

Porque ya ves que yo estaua 

quando se dixo ese punto; 

donde ya no s’ enmendaua 

defecto, porque quedaua 

el ruego de Dios disjunto. 

Mas quiérote aconsejar 

que á tal sospecha y defecto 

no te deuas afirmar 

si no te lo da á gustar 
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la que alumbra '1 yntelecto; 

No sé sintendido m’ as; 

yo te digo, Beatriz, 

la qual muy presto verás 

en lo alto do nde vas 

muy riente y muy feliz. 

Yo dixe: vamos, amigo, 

con priessa más manifiesta,, 

porque ya no me fatigo 

como d’ antes, y avn te digo 

qu’ el sol su declinar muestra. 

Nosotros, dixo, andaremos 

con esta luz y clarura 

lo más presto que podremos; 

pero el negocio veremos 

fuera de tu congetura. 

Porque primero que seas 

arriba, tornar verás 

aquella luz que deseas, 

do su lumbre, avnque la veas, 

determinar no podrás. 

¿Pero ves allí do está 

vn alma sola mirando? 

ella nos enseñará 

el camino que será 

más breue no rodeando. 

A ella fuymos andando; 

¡o tu ánima lombarda, 

cómo testás desdeñando 

y la vista meneando 

linda, graue, honesta y tarda! 

Ninguna respuesta daua 

mas dexáuanos andar 

y en su mirar semejaua 

como león que s* estaua 

sentado sin leuantar. 

Mas Virgilio todavía 

á rogalle se llegaua 

que nos mostrasse la via, 

y ella nada respondía 

á lo que le preguntaua; 

Mas en qué prouincia estaua 

nuestra tierra preguntó, 

y Virgilio comencaua 

cómo Mantua se llamaua; 

y ella luego arremetió. 

Y le dixo sin recelo: 

¡oh buen hombre mantuano! 

sábete que soy Sordelo 

de tu tierra y de tu suelo 

muy cortés y muy humano. 

Desta manera se via 

aquel ánima muy presta 

por sólo el nombre que oia 

de su tierra, que hazia 

á su cibdadano fiesta. 

¡Ay, sierua de gran dolor 

Ytalia, mesón cruel, 

ñaue sin gouernador, 

no dueña digna de honor 

sino puta del burdel! 

Ningún tiempo sin furores 

passas y sin mouer guerra 

y los tus habitadores 

se roen con mili rencores 

hasta meterse so tierra. 

Remírate, miserable, 

por la tierra y por la mar 

veráste tan variable 

que jamás de paz se hable 

que della puedas gozar; 

Di ¿para qué te adobó 

el freno Justiniano, 

si la silla se quedó 

vazia, por do causó 

más vergüenca y tiempo vano? 

¡Ay! gente que de razón 

deuriades ser deuota 

y de paz con afición 

á Cesar su possession, 

pues que Dios ansí lo nota. 

Mirad cómo está perdida 

esta bestia maliciosa 

por nunca ser corregida 

del espuela y de la brida, 

tornándose coxquillosa. 

¡Ay, Alberto d’Alemaña! 

tú que das tales desuios 

d' aquesta fiera tamaña, 

y deunas con gran saña 

castigar sus desuarios. 

Justo juyzio y furor 

del cielo cayga y s’ extienda 

en tu sangre con dolor 

y tal que á tu subcessor 

nunca saque de contienda; 



540 REVISTA DE ARCHIVOS 

Que por cobdicia final 

tú y tu padre ques ya muerto 

hauéys sufrido tal mal 

qu’ el jardín imperial 

aya quedado desierto. 

Ven y verás los Mónteseos 

y Capeletes brauosos 

Monaldos y Filipescos, 

éstos de temores frescos 

y los otros sospechosos. 

Ven, cruel, ven y verás 

de los tuyos la pressura, 

y sus tachas curarás 

y á Santa Flor mirarás 

con qué modos se procura. 

Ven y verás cómo brama 

tu Roma llena de sañas 

y día y noche te llama 

diziendo que pues te ama 

como nunca la acompañas. 

Ven y verás las porfías 

qu’ el desamor encarama, 

y si la piedad desuias, 

avergonzarte deurias 

de tu corona y tu fama. 

Pero si m* es otorgado, 

sumo Júpiter que fuyste 

en tierra crucificado, 

son tus ojos y cuydado 

bueltos de do los pusiste; 

ó si está así preparado 

en tu consejo profundo 

por algún bien acordado 

qu’ esté del todo ocultado 

de la noticia del mundo. 

Qu’ el terreno ytaliano 

veo lleno de tiranos, 

y cada ruyn villano 

torna Marcelo prophano 

vandolero entre las manos. 

Florencia, por tal razón 

bien puedes biuir contenta, 

pues aquesta digression 

notará á tu población 

y por merced s’ argumenta. 

Muchos en el coracon 

tienen justicia tardía, 

por no soltar sin sazón 

el arco de la razón; 

mas tu pueblo lo porfía. 

Muchos desechan la cura 

y carga del gouernar, 

y tu pueblo la procura 

sin llamarle, y con locura 

vuscado tiranizar. 

Alégrate ’n tu bondad, 

pues que tienes bien por donde 

paz, seso y prosperidad, 

si yo digo la verdad, 

el efecto no lo sconde. 

Lacedemonia y Atenas, 

que fueron el fundamento 

de las leyes tanto buenas, 

en el buen biuir apenas 

fueron de mucho momento. 

Puestas en comparación 

de tí, que tan sotilmente 

hazes tanta prouision 

que á lo que vn mes das sazón 

nunca llega al mes siguiente; 

Quantas vezes por entero 

el tiempo remuda officios, 

leyes, monedas y fueros, 

has tú remudado '1 cuero 

y los miembros por judicios; 

Y si bien pones la mente, 

sin duda te hallarás 

semejante aquel doliente 

qu’ el dolor del acídente 

le trabaja por demás, 

Y no pudiendo hallar 

reposo bien á la clara, 

en la cama sin parar 

comencando á boltear 
* 

su dolor cubre y repara. 

Registro del octano capítulo del Pur¬ 

gatorio. 

Era la ora venida 

que á los que van caminando 

la memoria los combida 

de la dulce despedida 

de quien se van apartando, 

Y que al nueuo caminante 

tal amor le punge y hiere 
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si oye squila sonante 

que parezca semejante 

ser el dia que se muere, 

Quando comencó á cessar 

lo que primero se oya 

y yo comencé á mirar 

vn alma que le scuchar 

surta con mano pedia; 

La qual, luego, ynconlinente, 

las manos y vista alta 

aleó contra el oriente 

como si dixera yn mente: 

á Dios, que nada me falta. 

Te lucís ante cayó 

de su boca tan deuoto 

y con tal dulcor sonó, 

que del todo me tornó 

de mi sentido remoto; 

Y las otras prosiguieron 

con deuotíssimo zelo 

hasta qu’ el himno cumplieron 

teniendo como tuuieron 

la vista puesta en el cielo. 

Ten, lector, aparejado 

el yngenio á la verdad, 

qu’ el velo es tan delicado 

que traspasarle calado 

podrás con facilidad. 

Al exército mirando, 

tácito vi reguardar 

hazia ’l cielo demudando 

sus rostros, y demostrando 

humildad graue sin par, 

Y de lo alto salir 

dos ángeles con espadas 

y á lo baxo descender 

y pude bien discernir 

ser entrambas despuntadas; 

Sus vestidos de color 

de verdes hojas rezientes; 

sus alas por tal tenor 

eran del mismo verdor 

al viento resplandescientes. 

Eli uno con gentil arte 

sobre nosotros paró 

y ell otro de la otra parte 

se puso por baluarte: 

la gente ’n medio quedó, 

Bien conocí ’n su aparencia 

qu’ era ruuio lo de arriba, 

mas cegóme su presencia 

como á la flaca potencia 

qu’ el obgeto la derriba. 

Entrambos vienen del seno 

de Maria gloriosa 

á guardar el valle bueno 

por defender el veneno 

de vna sierpe poncoñosa; 

Yo, turbado de temor, 

dudando por do vernia 

miré luego enderredor 

y abracado á mi doctor 

de sus espaldas me asia. 

Sordelo dixo: pasemos 

á hablar más adelante 

á las sombras que veremos 

potentes, do sentiremos 

preciar mucho tu semblante; 

Solos tres pasos allí 

creo que no descendía 

quando vna sombra vi 

mirar siempre hazia mí 

como que me conoscia. 

Tiempo era y se llegaua 

qu’ el ayre se scurecia, 

pero no sé qu’ empachaua 

lo claro c’ antes cerraua 

entre su vista y la mia; 

Hazia mí vi que se haze 

hasta que fuymos juntados. 

Judice Nin, bien me plaze 

porque á tí te satisfaze 

no verte ’ntre los dañados. 

Entre nos nada faltó 

de toda buena crianca, 

y después me preguntó 

mi venir quánto tardó 

por el mar de la tardanca; 

Yo respondí: mi venida 

fué por camino más triste, 

y avn esto ’n la prima vida 

avnqu' estotra tan temida 

como ves, andando aquiste. 

Y luego, como notaron 

mi respuesta relatada, 

él y Sordelo tornaron 

3* 
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hazia atrás y se turbaron 

como gente salteada; 

Vno vi luego boluer 

á Virgilio y otro á mí 

y con bozes proceder: 

ven, Corrado, ven á ver 

la gracia de Dios aquí. 

Así como buelto fué, 

me dixo: por aquel grado 

que deues aquel que sé 

que su primero porqué 

profundo tiene ocultado, 

Que quando seas passado 

de la mar luenga y batiente, 

des á Juana tal mandado, 

que llame do de buen grado 

responden al ynoscente. 

Bien se puede ya juzgar 

que su madre no me ame 

después que quiso mudar 

las tocas y desechar 

lo que converná [que] brame; 

Por ella sin más reuista 

de ligero se comprende 

quánto amor en hembra quista, 

si las manos ó la vista 

de contino no la enciende. 

No le hará por empresa 

tan hermosa sepoltura 

la bíuora milanesa, 

quanto le diera en represa 

el buen gallo de Gallura; 

Así le vi proponer 

de la estampa señalado 

d’ aquel verdadero sér 

que mesura su querer 

en coracon traspassado. 

Al cielo boluí mirando 

enfrente de las estrellas 

que se van más detardando, 

como en la rueda rodando 

cabe ’l mástil podrán vellas. 

Mi duque que contemplauan 

mis ojos tan reposado 

dixo, y dixe qué mirauan 

las tres luzes que mostrauan 

tener el polo abrasado. 

Respondió sin dilación: 

los quatro luzeros bellos 

que all alúa visten sazón 

son abaxo, y éstos son 

salidos do estauan ellos; 

Hablando en este sumario 

Sordelo vi que llegase, 

y díxole por contrario: 

¿ves allí nuestro adversario? 

señalando do mirasse. 

D* aquella parte do no 

tiene T valle algún enbargo 

vna sierpe apareció 

por ventura tal qual dió 

á Eua ’l bocado amargo; 

Venia la ’ngañadora 

entre la yerua y las ñores, 

boluiendo de ora en ora 

como bestia lamedora 

la lengua en los derredores. 

Yo no vi, y así no cuento, 

los acores celestiales 

hazer su arremetimiento; 

vi después su mouimiento 

y su arremeter yguales. 

Como la sierpe sintió 

las alas hender al viento, 

luego la falsa huyó 

y cad* ángel se boluió 

á su lugar y aposento. 

El alma que se juntó 

con Judice al bozear, 

aunque la serpiente oyó 

ningún punto se quitó 

contino de me mirar. 

Si la luz que te sublima 

halle y haga que no falte 

tanta causa (i) quanta súma, 

en tu arbitrio y ennima 

hasta T primo sumo smalte, 

Comencé, di sin porfía 

si de Valdemagra darme, 

ó cerca de su valia 

puedes nueuas d’ alegria 

con que pueda consolarme; 

De Malespina Conrrado 

(i) En el texto que usaba el traductor se 

debía leer causa, en vez de cera. 
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fuy llamado, pero no 

soy el antiguo afamado, 

avnque desciendo por grado 

del linage que dexó. 

Yodixe: por vuestra tierra 

nunca fui; mas no ay razón, 

ni ’n toda Europa s’ encierra 

quien no sepa, si no yerra, 

el valor desa nación. 

La fama que da valia 

á vuestra casa tan bella, 

diuulga la señoría 

y el lugar, y así seria 

falto quien faltase della. 

Y yo ’s juro de verdad, 

así acabe ’sta jornada, 

que vuestra gente pensad 

se precia de la bondad 

y del valor del espada; 

Vso y virtud natural 

de tal modo la pertrecha, 

c’ aunque ’l mundo vaya mal 

sigue la via leal 

y el mal camino desecha. 

Respondió: ve satisfecho, 

que *1 sol no se acostará 

siete vezes en el lecho 

que ’l carnero por el pecho 

con quatro pies cubre ya; 

Qu’ esta cortés opinión 

con que tu loor empieca, 

se te claue sin baldón 

á tiempo de más sazón 

en medio de la cabeca. 

Con clauo más aguzado 

c’ al hablar ponga medida, 

y esto doy determinado 

si ’l propio curso del hado 

no consume su salida. 

Registro del capítulo XV del Purgato¬ 

rio de Dante. 

Quanto pasarse pudiera 

desde ’l principio notando 

hasta la ora tercera 

de quando nasce la sfera 

que va qual niño trepando. 

Tanto parecía quedar 

de andar al sol su carrera 

por á ocidente allegar, 

bísperas allá notar 

media noche aquí pudiera. 

El rayo ya me heria 

en medio '1 rostro patente, 

porque ya tanto sobia 

el monte, que yo y mi guia 

yvamos contra poniente; 

Sentime agrauar la frente 

sin duda más que primero 

del explendor eminente; 

parecíame ynconbeniente 

no saber lo verdadero. 

Por lo qual la mano al$é 

á las cejas por prouar, 

y mucho del sol quité 

que primero me hazié 

grande estoruo en el mirar. 

Como quando resurtir 

ó del agua ó del espejo 

se vió ’l rayo, ó departir 

y sobir qual decendir 

por modo ygual y parejo, 

Y que tanto del caer 

de la piedra se departe, 

según ygual proceder 

y según se puede ver 

por experiencia ó arte, 

Ansina pareció allí 

la ya dicha reflexión, 

herir delante de mí, 

por do luego huir vi 

mi vista sin detención; 

jO padre! ¿qué puede ser 

aquesto que ha parecido, 

en que no pude tener 

Arme vista ni poder 

verle (dixe) lo movido? 

Bien es cosa natural 

si te turba en su venida 

el linage celestial 

que viene muy liberal 

á mostrarnos la sobida; 

No podrá mucho tardar 

qu’ estas cosas puedas ver 

con contento y sin pesar, 
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según que natura dar 

te lo pueda á conocer. 

Después ya de ser llegado 

dixo: entrad por esta puerta 

aquel bienauenturado; 

y vna escalera ha mostrado 

menos que las otras yerta; 

Hauiendo por ella entrado 

Bcati misericordes, 
detrás de nos fué cantado, 

y goza tú que has llegado 

en bozes mucho concordes. 

Yo y mi maestro pujando 

ybamos y sin parar, 

solos, y yo yva pensando 

yrme siempre aprouechando 

de su consejo y hablar; 

Y boluile á preguntar 

me declare la razón 

que Guido quiso apuntar 

quando dixo: en mal pensar 

ponéys vuestro coracon. 

Respondió: de su pecar 

conoce ’1 daño y ansina 

no es de marauillar 

reprehender por quitar 

el vigió donde se ynclina. 

Porque siempre reparays 

do por mucha compañía 

mengua lo que deseays, 

y porque más lo sintays 

embidia a llorar os guia. 

Mas si al amor de la sphera 

suprema y á su fauor 

boluiese vuestra carrera, 

nunca la embidia pudiera 

poneros esse temor; 

Porque quando la verdad 

más posee y más contento 

tiene alguno allí, notad 

tanto muy más caridad 

muestran los de aquel convento. 

Yo estoy menos enseñado 

después que fuy respondido 

que si me oviera callado, 

dixe, y más duda me ha dado, 

lo que aquí se ha referido: 

Porque vn bien distribuydo 

no sé cómo puede ser, 

siendo entre muchos partido, 

pueda más ricos hazer 

que de pocos poseydo. 

Respondió: porque se afierra 

entero tu entendimiento 

en las cosas de la tierra, 

de la luz que nunca yerra 

sacas falso fundamento; 

Aquel bien de gran valor 

que arriba su silla tiene 

así va hazia ’l amor, 

como al cuerpo sin error 

lucido el rayo se viene. 

Tanto se da quanto entiende 

que puede hallar de ardor, 

así que quanto s* estiende 

caridad, tanto trasciende 

sobre ella su gran valor; 

Y quanto puedas pensar 

que más gente arriba abunda, 

tanto mas crece el amar 

y como espejo lancar 

d’ uno en otro luz redunda. 

Y si no te es suficiente 

mi razón según lo veo, 

Beatriz, tal acídente 

te podrá más llanamente 

quitar y qualquier deseo. 

Procura, pues, ser borradas 

las ginco plagas muy presto 

como las dos ya quitadas, 

y que sean rematadas 

por dolor muy manifiesto. 

Ya que yo quería dezir 

soy contento, me vi estar 

en otro cerco al sobir, 

y así me hizo sofrir 

cierta luz de más hablar; 

Y parecióme en visión 

extática ser traydo 

á ver en esta sazón 

muchas personas que son 

en vn templo recogido. 

Y vna dueña en el entrar 

con acto dulce y honesto 

de madre, ansina hablar: 

hijo mío, ¿por qué dar 
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quesiste lugar á esto? 

Vey con qué dolor sobrado 

te hauemos tu padre y yo 

por muchas partes vuscado; 

y habiendo aquesto hablado 

todo desapareció. 

Y otro comencó á asomar 

con aquel agua que suele 

por las mexillas baxar 

quando con graue pesar 

algún caso mucho duele; 

Y dezir si eres señor 

del lugar en quien tuuieron 

los dioses tanto rencor, 

por nombrarle y do el fauor 

las musas le merecieron, 

Béngate de tan mal acto 

como fué ver abracar 

nuestra hija Fisistrato, 

y el señor con más recato 

manso parecía estar; 

Y responder sosegado: 

¿pues que podremos hazer 

á quien nos ha desamado, 

si tememos condenado 

quien nos quiso bien querer? 

Después vi golpe de gente 

que en grande yra sobresale, 

con piedras á vn ynocente 

matar y por acídente 

dando bozes: dale, dale; 

Y él, viéndose fenecer 

y serle la muerte Cierta, 

los ojos quiso boluer 

al cielo diziendo ver 

en él abierta la puerta. 

Rogando al alto señor 

que quisiese perdonar 

los que le dauan dolor 

con aquel rostro y amor 

que piedad suele causar. 

Quando mi alma boluiera 

de fuera, á la cosa que es 

fuera della verdadera 

yo luego reconociera 

mi error que falso no es. 
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Mi duque hauiendo mirado, 

dixo, pudiéndome ver 

como hombre que ha recordado 

¿cómo vienes tan cargado 

que no te puedes tener? 

Antes vienes canqueando 

media legua y más contino 

con las piernas trastravando, 

como quien va bacilando 

por carga de sueño ó vino. 

Dulce padre, dixe yo; 

si me escuchas te diré 

lo que á mí me apareció 

quando me desamparó 

la fuerca que me tinié. 

Si cien máxcaras sacaras, 

dixo, sobre tu facion, 

ninguna no me celaras 

de las cosas que pensaras 

avnque muy pequeñas son; 

Lo que viste, en conclusión, 

fué por dar ocasión sana 

de se abrir el coracon 

á la paz y á la ynfusion 

que de fuente eterna mana. 

Ni lo quise preguntar 

por la forma que lo haze, 

quien con el ojo mirar 

quiere y no puede luz dar, 

que de cuerpo muerto yace; 

Pero fué mi demandar 

para darte algún aliento, 

y así conviene esforcar 

á los floxos por les dar 

vigilancia y sentimiento. 

Por las bísperas andar 

nos vimos atentamente, 

quanto se pudo alongar 

la vista para encontrar 

al rayo tardio luziente; 

Luego vn fumo levantar 

vimos contra muy obscuro, 

el qual no daua lugar 

á cansarnos por quitar 

el mirar y el ayre puro. 
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Registro del capítulo XVIII del Pur¬ 

gatorio de Dante. 

Mi alto doctor cessaua 

ya de su razonamiento 

y en el rostro me miraua 

para ver si me mostraua 

de lo dicho estar contento; 

Yo, á quien nuevo desear 

hazia más deseoso, 

comencé luego á dudar 

si mi mucho preguntar 

algo le fuese enojoso. 

Mas el buen padre, que via 

que mi tímido querer 

por el temor no se abría, 

hablando amostró la via 

de deuerme yo atrever. 

Maestro, dixe; mi ver 

tanto en tu lumbre se abiua, 

que ya puedo discerner 

claro quanto al entender 

tu razón trayga ó discriua. 

Por eso quiero pedir, 

padre, me quieras mostrar 

amor según tu ynferir, 

quiriéndole reduzir 

al bueno y al mal obrar. 

Pon los ojos con claror 

del yntelecto, decía, 

hacia mí, y verás mejor 

de los ciegos el error 

que quieren hacerse guia; 

El ánimo qu* es criado 

á presto querer y amar, 

buelue muy apresurado 

á qualquier plazer formado 

que le haze levantar. 

Vuestra aprehensiua alega 

ser buena por la yntencion, 

y dentro en vos la despliega, 

y así el ánimo se allega 

á ella por tal razón; 

Y si buelto por la ber 

se le allega y se le obliga, 

este allegar es querer 

natural que por plazer 
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en vos de nuevo se liga; 

Y como el fuego bullir 

suele y moverse en altura 

por su forma, que á subir 

es natural y beuir 

do su materia más dura, 

Así el ánimo en tal ser 

entra en vn gran desear 

qu’ esespirital mover, 

sin parar hasta poder 

la cosa amada gozar. 

Aquí puedes entender 

la verdad quan apartada 

es de la gente al creer 

qualquiera amor deber ser 

en sí cosa muy loada. 

Porque amuestra por ventura 

su materia siempre vera; 

mas no toda selladura 

sale buena en la figura 

avnque sea buena la cera. 

Tus palabras y concierto, 

dixe m’ an mucho agradado, 

pues me han amor descubierto; 

mashanme hecho de cierto 

en el ondar más preñado, 

Que si amor fuera nos es 

mouido y se nos ofrece 

no hauiendo el alma otros pies, 

si va bien ó va al rebés 

no es culpada ni mere5e. 

Respondió: quanto en razón 

se alcanca te auisaré; 

lo demás en su sermón 

te dará Beatriz sazón, 

porque es ella obra de fe. 

Toda forma substancial 

de materia separada 

y con la material, 

junta pretende especial 

virtud en si colocada. 

La qual sin obra ni afecto 

no se muestra ni es sentida 

más que por el mismo efecto, 

como en el ramo perfecto 

se cuela en planta la vida. 

Más de donde proceder 

así pueda el yntellecto, 

REVISTA DE 
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de las noticias tener 

no saben ni del primer 

apetecible el afecto. 

Porque os son como’l hazer 

las abejas su licor, 

y este primero querer 

mérito no puede hauer 

de culpa ni de loor; 

Y avnque se pueda juntar 

con aquesta otra qualquiera 

la virtud del consejar 

no ’s puede jamás faltar 

con su muy libre vandera; 

Tal principio suele ser 

allá donde así se toma 

la causa del merecer 

en vos qual el bien hazer 

... el mal que amor... (i). 

Los que en la pasada edad 

llegaron á lo profundo 

d’ aquesta tal libertad, 

hablando moralidad 

della dexaron al mundo. 

Mas que de ne^essidad 

pongamos que amor obró 

dentro en vos su potestad, 

en vos está, en la verdad, 

el retenerle ó el no; 

La noble virtud entiende 

por el libre arbitramento 

tu Beatriz, por eso atiende 

si al hablar contigo emprende 

que te acuerdes deste cuento. 

A la media noche ser 

la luna c’ asi que tarde, 

las estrellas parecer 

ralas hazia, y su correr 

como un manojo que arde; 

Y los caminos corría 

qu* el sol suele en ñama arder, 

quando el de Roma vería 

entre Cerdeña tal via 

y Córcega al trasponer. 

Y aquella sombra lozana 

por quien Piétola han llamado 

más que villa mantuana 

(l) Roto el MS. 

de mi carga, y que le afana, 

ya se hauia descargado. 

Porque yo que la razón 

abierta y llana tenia, 

y sobre toda quistion 

vazio de ocuparon 

soñoliento me sentía; 

Mas tal sueño y acídente 

súbito me fué quitado 

de cierta suerte de gente 

que detrás de nos presente 

sentí que se hauié tornado; 

Como entre Asopo y Ismano 

corrié con velocidad 

de noche el pueblo tebano 

por tener Baco de mano 

para su necesidad, 

Así era allí el correr 

del paso que los torcía, 

según lo que pude ver 

y según el buen querer 

y justo amor que los guia. 

Muy presto ansina corriendo 

se fueron cerca llegando 

y ansí ya llegados siendo 

dos delanteros viniendo 

ansí gritauan llorando: 

María no de vagar 

corrió hazia la montaña, 

y Céssar, por sojuzgar 

Lérida, quiso cercar 

Marsella y corrió en España. 

Presto, presto, proferian 

sin dexar tiempo perder, 

y por poco amor dezian 

los que tras ellos Venían, 

pues da grazia el bien hazer. 

¡O gente en cuya hemen^ia 

se deue recompensar 

la tardanza y negligencia 

de deuida diligencia 

por vos hecha en bien obrar! 

Aqueste que sin mentir 

biue, el sobir desea 

porque nos pueda luzir 

el sol, así que dezir 

nos deuéys do el paso sea. 

Proposición fuera esta 
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de mi duque pronunciada, 

y vno de los de la cuesta 

dixo: ven y verás presta 

de lo que pides la entrada. 

Nosotros siempre tenemos 

tal voluntad al correr, 

que parar no nos podemos; 

perdona, pues, los estremos 

por más no poder hazer. 

En San Zeno Tuy yo abbad 

en tiempo de Barbaroxa 

en Verona, esa cibdad 

de cuya prosperidad 

avn tiene Milán congoxa; 

Y tal ay que deue star 

vn pie en la fuesa á mi ver, 

qu’ el Monasterio llorar 

podrá, y avn no se jatar 

de tener allí poder. 

Que su hijo, mal complido 

del cuerpo y entendimiento 

peor, y más mal nacido, 

por pastor ha introducido 

verdadero en tal convento. 

No sé si más ha hablado 

ó si se callase lugo, 

que era ya tan alongado 

que más no 1’ uue notado, 

y aquesto entender me plugo. 

Y el que siempre socorría 

la falta que se me ofrece, 

buéluete acá, me degia, 

verás do venir la via 

do la pereza perece; 

Tras de nos los oí gritar, 

la gente murió primero 

á quien se abriera la mar, 

que Jordán pudo gozar 

de ver ningún heredero. 

Y aquélla que tolerar 

los afanes no sostuuo 

por con Eneas navegar, 

y así se quiso quedar 

do vida sin gloria tuuo. 

Después que aquéllos se fueron 

ya de nos tan alongados 

que más verse no pudieron, 

de nueuo se me hizieron 

Ákcbtvos 
pensamientos presentados; 

Y destos fueron criados 

otros que devaneando 

mis ojos hazen cerrados, 

y así de mucho cansados 

en sueño se van trocando. 

Registro del capítulo XXI del Purga¬ 

torio de Dante. 

La sed natural humana, 

que nunca se vió hartar 

so con el agua que mana 

donde la Samaritana 

la gracia pudo hallar; 

Aquesta sed me trillaua 

con pena de la tardanza 

de la via que empachaua 

por yr tras quien me guiaua 

y por la justa benganca. 

Y como Lucas diuino 

escriue que apareció 

Xpo. á dos que yban camino 

en trage de peregrino 

después que resucitó, 

Vna alma se fué mostrando 

que detrás de nos venia 

hazia la tierra mirando 

la gente que está penando, 

y hablándonos dezía: 

Hermanos, paz os dé Dios; 

y á lo tal satisfaziendo 

fué Virgilio por los dos 

diziendo: así haga á vos, 

cortesmente respondiendo; 

Y dixo continuando: 

en el concilio superno 

te ponga tal paz gozando 

la Corte por cuyo mando 

estoy en destierro eterno. 

Respondió de esta manera 

ell otro sin más tardar; 

pues si Dios os lan§ó fuera 

de su amor, por su escalera 

¿quién os pudo acá guiar? 

Mi doctor le respondió: 
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si á éste quisieses mirar, 

las señales que veo yo 

y qu’ el ángel le pintó 

verías que se ha de salvar. 

Mas porque la qu’ el hilado 

de dia y de noche gasta 

el copo no le ha acabado 

que Cloto ympone tasado 

á cada qual según basta, 

Su alma qu’ es tuya y mia 

muy parienta, no ha podido 

venir sólo en esta via, 

porque mirar no podía 

como nos lo sub§edido. 

Por eso yo obe salido 

de la garganta ynfernal 

para hazerle ynstruydo 

de quanto yo hauré podido 

con mi escuela y mi caudal; 

Mas di si sabes por qué 

denantes tan gran ruido 

hizo el monte y qué serié 

aquel grito que se oye 

hasta lo tierno el sonido. 

Y por este preguntar 

mi voluntad moderado, 

ha hecho mi desear 

esperando de hartar 

mi sed con lo preguntado. 

Respondió: en esta región 

no ay cosa sin ordenanza 

que sienta la religión 

de la montaña ó razón 

que sea fuera de vsanga. 

De qualquiera alteración 

está libre este lugar 

y sólo es la ocasión 

lo qu’ el §ielo da sazón 

por de sí y en sí tomar; 

No granizo no llober, 

ni nieve aquí, ni rocada, 

ni rocío suele caer 

que pueda arriba vencer 

la scalera en su pasada. 

Niebla espesa, ni bolante, 

ni relámpago parece, 

ni la hija de Taumante, 

aquí que muda semblante 

y lugar quandose ofrece; 

Va por seco, acá aportar 

no puede, que 1’ es vedado, 

ni del escalón pasar, 

do viste ’l vicario estar 

de Pedro de pies parado. 

Más abaxo por ventura 

tiembla poco ó tiembla más 

por viento que en la estrechura 

de la tierra da abertura, 

mas no tembló aquí jamás; 

Sólo aquí suele temblar 

quando algún ánima munda 

se siente ó muda lugar 

por más arriba pasar, 

y entonces tal grito abunda. 

Deste tal alimpiamiento 

es prueva sólo el querer 

que la combida y da aliento 

para que mude convento, 

y esto la hace mover 

Siempre que tiene el desear, 

pero no dexa ’l talento 

que Dios le quiso asignar, 

que según que fué el pecar 

así apetece ’l tormento. 

Así yo que al padecer 

quinientos años he estado, 

agora sentí el querer 

libre para me mover 

y á gloria ser trasportado; 

Y por aquesto el rencor 

sentiste y aquel cantar 

del monte dando loor 

al poderoso Señor 

que las quiera libertar. 

Así le oy responder, 

y aquí se pudo gozar 

de la gana del beuer 

quánto la sed al crecer 

fué y quánto á la prouechar. 

Virgilio dixo: alcanzar 

la red conque aquí os trabáys 

puedo y como libertar 

y la causa del temblar 

y de que os congratuláys. 

Ruégote, pues, que de grado, 

de tu nombre y tu nación, 
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digas y por qué pecado de lo que tiene vntin^ion. 

tantos años has penado Por esto me rey yo 

y de todo des razón. como el hombre que señala; 

Respondió: quando ’1 buen Tito la sombra se sosegó 

bengó la plaga y dolor 

con el poder ynfinito 

do salió el licor bendito 

que vendió Judas traydor; 

Con el nombre que más dura 

y suele dar honra humana, 

era yo en tal coyuntura 

famoso allá por ventura, 

pero no con fe xpiana; 

Que tan dul^e mi hablar, 

que de tolosana gente 

me quiso Roma llamar, 

do merecí coronar 

de laurel cabera y frente. 

Llamóme Estadio la gente; 

de Tebas ove cantado 

después de Achiles valiente, 

mas cay por acidente 

con el segundo tratado. 

Al mi ardor fueron simiente 

las centellas y el calor 

de la flama muy ardiente, 

que á gran número de gente 

ha dado luz y claror. 

De la Eneyda digo yo 

que me dió leche á mamar, 

y fué la que me crió, 

sin la qual mi verso no 

pudiera cosa sonar; 

Y por poderme hallar 

quando Virgilio biuia, 

sufriera otro año estar 

donde salgo de penar: 

tanto estimo su valia. 

Virgilio por tal hablar 

hazia mí el rostro menea 

señalándome el callar, 

mas no puede tolerar 

la virtud lo que desea; 

Porque ’1 planto y el reyr 

sigue tanto á la pasión 

del que se quiere en$obrir, 

que le hazen desdezir 

y á los ojos me miró 

donde el semblante se cala 

Y comentóme á dezir: 

así acabes tu jornada 

com bien, ¿di que sonreyr 

fué ’1 que te ui descubrir 

con cara disimulada. 

Agora esto yo atajada 

por dos partes á mi ver: 

la vna me quiera callado, 

y la otra conjurado 

que diga sin detener; 

Si le dixo sin tardar 

y no te muestres turbado, 

el mi maestro sin par; 

responde á su demandar, 

pues lo pide con cuydado. 

Por eso sin detención 

dixe: si maravillar 

te hizo mi derrision, 

mucha más admiración 

quiero que devas tomar; 

Aqueste que ves guiar 

mis ojos, porque reposes, 

es el Virgilio sin par 

por quien podiste cantar 

de los hombres y los dioses. 

Si qualquiera otra ocasión 

por el tal reyr creyste 

dexa la tal opinión 

y ten por cierta razón 

lo que dél antes dixiste; 

Ya se inclina va á abracar 

las piernas á mi doctor, 

mas hízole levantar, 

diziéndole que palpar 

no podía las sombras, non. 

Aquí puedes conocer 

del amor la quantidad 

que yo te deuo tener, 

dixo, pues visto mi ser 

abraco tu vanidad. 
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Registro del capítulo XXIV del Purga¬ 

torio de Dante. 

Ni el dezir por el andar, 

ni el andar era más lento, 

antes con tal razonar 

yvamos qual nauegar 

suele ñaue con buen viento; 

Y las sombras con razón 

pareciendo amortiguadas 

mostrauan admiración 

por sus ojos sin sazón 

de mi biuir auisadas. 

Y yo así continuando 

la orden de mi sermón, 

dixe: ella se va tardando 

más de lo que fuera, quando 

no oviera agena ocasión; 

Mas di si puedes saber 

Picarda do puede estar, 

y si puedo conocer 

algún notable en su sér 

de los que me vees mirar. 

La mi hermana que entre bella 

y entre buena no sabria 

qual desto más, tuuo ella 

en el alto Olimpo sella; 

corona con alegria 

No se suele aquí vedar, 

dixo, siendo preguntados, 

de uerse alguno nombrar 

de los que por ayunar 

están tan desfigurados. 

Este que me vees mostrar, 

es Buena Junta Luques, 

y el que detrás vees estar 

que más se pudo secar 

y que más magro le ves, 

A la Iglesia Uniuersal 

pudo tener abragada: 

del Torso fué natural, 

y purga con tanto mal 

la anguilla en vino guisada. 

Otros muchos me amostró 

vno á vno quel nombrar 

á todos los contentó; 

así que allí no vi yo 
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cosa que pueda tachar. 

Allí vi con hambre vsar 

los dientes á Vbaldino 

de Pila, y mucho gastar 

Bonifacio por hartar 

su familia de contino; 

Allí vi á micer Marqués 

que pudo mucho beuer 

en Forlin, aunque después 

según que la fama es 

harto no se pudo ver. 

Y como suele hazer 

quien presa quiere tomar 

que mira dónde escoger, 

así al Luques mi querer 

fue por verlo desear 

El estaua murmurando, 

y de Gentuga dezia 

allí do estaua penando 

no sé qué, y así hablando 

la justicia bien sentía. 

Anima que desear 

muestras de hablar conmigo 

date a ’ntender con hablar 

de forma que contentar 

me puedas á mí contigo. 

Donzella esta ya nacida 

que avn no se pone tocado, 

dixo que en mucho tenida 

mi cibdad hará en tu vida 

de tí por afigionado. 

Y así te podrás andar 

con esta adiuinacion; 

y si por mi murmurar 

podiste yerro tomar, 

la verdad te hará el son; 

Mas dime si está aquí ó no 

el que los versos de honor 

de nuevo estilo sacó 

donde dueñas comengó 

que havéys sentido de amor. 

Yo soy vno, respondí, 

que quando amor espirando 

viene, lo que siento en mí 

noto, y lo notado ansí 

voy fuera significando. 

Ya veo, dixo, la ocasión, 

hermano, y así lo aprueuo, 
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que al Notario y á Guitón 
retiene, y en conclusión 
á mí por tu estilo nueuo. 

Y que cabe ’l ditador 
llega vuestro proceder 
encumbrando vuestro honor, 
lo qual por ese tenor 
no nos solie acaescer; 

Y el que se quiere meter 
á medir aqueste cuento, 
no lo alcanza su saber 
por la causa no entender, 
y así se quedó contento. 

Como las aves que en vando 
van ynvernar cabe ’l Nilo, 
á vezes van ordenando 
esquadras y más bolando 
van después puestas en hilo, 

Así toda aquella gente 
qu’ en aqueste lugar era, 
boluio ’l rostro en continente, 
y aguijo muy diligente 
por ser flaca y muy ligera. 

Y como ’l que de trotar 
sintiéndose muy cansado 
dexa la compaña andar 
y comienza á pasear 
hasta ser más alentado, 

Ansí los ovo dexado 
fores los otros correr, 
y yendo comigo al lado 
dixo ¿que tiempo ay tasado 
hasta que te torne á ver? 

No sé quánta puede ser, 
dixe, mi vida que resta; 
pero no podrá correr 
tanto, ya que mi querer 
antes no quiera esta cuesta; 

Porque ’l maluado lugar 
á do fué puesta mi vida 
le vemos tanto estragar 
cada dia, que faltar 
no le pueda gran cayda. 

Ve, pues, dixo, y el pesar 
tiempla, quel que allí es culpado 
ya le veo yo arrastrar 
á vna bestia, y acabar 
en aquel valle ynfamado; 

La bestia en su proceder 
abiuando va su hecho 
hasta verle fenecer, 
y quel cuerpo pueda ser 
vilmente todo deshecho. 

No tardarán en boluer 
las ruedas, y mostro ’l cielo 
que tú puedas claro ver 
lo que aquí mal entender 
puedes por yr con tal velo; 

Pues déueste aquí quedar, 
qu* es el tiempo tan escaso 
aquí en aqueste lugar, 
que me podría dañar 
yrme contigo á tu paso. 

Según que suele subir 
cauallero á gran galope 
del esquadron por herir 
el primero y adquirir 
honra con el primer tope, 

Tal de nosotros se fué 
y avn con mayores furores, 
y entonces yo me quedé 
con los que ’l mundo tinié 
por grandes governadores. 

Y quando con tal yntento 
prosiguió, tanto subía 
que mis ojos seguimiento 
le hazen, y el pensamiento 
á lo que dicho me hauia; 

Los ramos me aparecieron 
pesados de otro manzano, 
y no muy lexanos fueron, 
porque mis bueltas hizieron 
tenerlos más á la mano. 

Y vi cierta gente algar 
hazia los ramos las manos, 
y no sé qué se gritar 
como niños demandar 
suelen con sus ruegos baños, 

Que ruegan y el qu' es rogado 
ninguna cosa responde; 
mas por darles más cuydado 
alga lo qu’ es deseado 
por ellos y no lo esconde. 

Y después la vi apartar 
visto que en balde se allega, 
y á nosotros allegar 
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al árbol que con callar 

ruegos y lágrimas niega; 

Para el qu’ es esto vedado 

no ’s alleguéys gerca á él, 

arriba ay árbol plantado 

á quien evadió el bocado, 

y esta planta nage dél. 

Aquesto oymos hablar 

entre los ramos y planta 

por donde luego estrechar 

nos ovimos, y apartar 

al lado que se levanta; 

Acordaos de los malditos 

entre las nieblas formados, 

que después d’ estar ahitos, 

con dobles pechos á gritos 

á Theseo dieron cuydados. 

Y de los que en la pocion 

fueron floxos con desmán 

por do quedó Gedeon 

casi solo en la sazón 

que fué contra Madian, 

Así fuymos acostados 

á la orilla más trillada, 

oyendo de los culpados 

de la gula y rellenados 

de ganancia mal ganada. 

Fuymonos más alexando 

solos en el caminar 

bien mil pasos traspasando 

cada vno contemplando, 

sin palabra allí hablar; 

¿Qué os ocupays en pensar 

así solos en paradas? 

vna boz oy sonar, 

la qual me hizo alterar 

como bestias asombradas. 

Bolvy por ver luego allí 

quién dixo lo proferido 

y jamás vidro no vi 

ni metal que fuese ansí 

en fragua tan encendido, 

Quanto vi vno que dezia: 
si os plaze arriba pasar 

aquí se buelue la via 

para llevar buen guia 

quien la paz viene á buscar. 

Hauieme su relumbrar 

ydo la vista quitando, 

y así me boluí á mirar 

mis sabios por me ayudar, 

com’ ombre que va esenojando; 

Y como la mensagera 

del alba y de sus albores 

en mayo haze carrera 

olorosa en gran manera 

por las yervas y las flores, 

De tal modo sentí vn viento 

darme en medio de la frente 

y bien sentí el movimiento 

de las plumas y el aliento 

de ambrosía muy oliente; 

Y beati pronunciar: 

quien tanto de gracia tiene 

qu’ el deseo dél gustar, 

no haze más ahumar 

que á la justicia conviene. 

Registro del capítulo XXXIl del Pur¬ 

gatorio de Dante. 

Mis ojos tan atentos allí estauan 

por desbramar de la dezena sed, 

que los otros sentidos nada obrauan. 

Tenian bien por todo allí pared 

que nada les cabía, así el bel riso 

los truxo lancando la antigua red. 

Quandomefuébuelto por fuerca ’l viso 

á la mi mano izquierda por las diosas 

cuya doctrina así boluerme quiso. 

La dispusicion que da aver las cosas 

hauiendo como al sol puesta herido 

dexo mis luzes algo tenebrosas. 

Mas ya que al poco el ver fué reduzi- 

yo digo poco á lo mucho, mirando [do, 

sensible do por fuerca fuy movido. 

Buelto á la manderecha fuy notando 

el glorioso exército, y tornar 

con el sol y las siete relumbrando. 

Cómo tras el escudo porsaluar 

se buelue ’l esquadron por la señal 

primero que se pueda remudar. 

Así allí la milicia celestial 

procediendo, del todo nos pasaron 
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antes que’l carro buelua ’l cigunnal (i). 

D’ allí á las ruedas las dueñas tornaron 

y el grifo el carro santo ha ladeado 

y ni cosa sus plumas se mudaron. 

La dama que me ovo pasado el vado 

y Estado y yo seguíamos la via 

que la rueda torciendo ovo menguado. 

Y fuymos por la selua así vazia 

por culpa de quien creyó á la serpiente 

templándonos la angélica armonia. 

En tres buelos quicá tan diligente 

fué rápida saeta quanto están 

nuestros pasos siendo Veatriz absente. 

Murmurando sentí dezir Adan, 

y buscauan la planta despojada 

donde hojas ni ramos no verán 

Su copa qu’ es tan alta levantada 

mientra más alta ba, más desparzida 

es, y fuera en la Yndia alabada. 

Bendito sea ’l grifón que aborrecida 

la fruta dexa, qu* es tam dulce al gusto 

después que mal al bientre da salida. 

Ansí en torno del árbol tam rebusto 

gritan los otros, y el grifo doblado 

dixo: así se conserua qualquier justo. 

Y buelto al timón qu’ él hauia tirado, 

trúxole al pie de la biuda rama 

y á ella le dexó muy bien ligado. 

Como nuestra planta cuando derrama 

abaxo la gran luz mista con ella 

que raya en la celeste y clara escama, 

Se hincha y se renueva, y para bella 

de su color antes que ’l sol sus tretas 

alcance y sus cavallos la otra estrella. 

Menos que de rosas, más que violetas, 

color nuevo amostrando así la planta 

que antes sus ramas no eran perfectas. 

No lo entendí, ni acá abaxo se canta 

el himno que entonces allí cantaron, 

ni su nota acabé de oyr tan santa. 

Si pudiese dezir cómo soñaron 

los ojos que á Siringa van notando, 

los ojos qu’ el velar caro compraron, 

Como pintor qu’ esté así retratando 

(l) En los comentarios se lee: “^igunnal; 

así se llama en algunas paites el pértigo del 

carro.» 

señalaría cómo cay dormido; 

mas dígalo quien sueños va ynbentando, 

Que yo bueluo al boluer en mi sen- 

[tido, 

y digo que vna luz me rompió el velo 

y vn grito que sonó leuanta erguido, 

Qual al ver la flor del pomo con zelo 

cuyo fruto los ángeles combida 

y alegría perpetua da en el $ielo, 

Jacobo y Pedro y Juan en la subida 

vencidos retornaron al hablar, 

del qual fué recordada su dormida. 

Y vieron de los de ante allí faltar, 

así como á Moysen y como á Elia, 

y al maestro ’l vestido remudar. 

A tal me torné yo y vi la pia 

sobre mí estar, que fué la guiadora 

quando ’l rio me pasó como queria. 

Dudoso pregunté: ¿do es mi señora? 

y ella: vesla do está: en baxo la planta 

nueva ’s y en su rayz se asienta agora. 

Mira que la acompaña gente santa, 

los otros el grifón han segundado 

con más dulce canción que allí se canta. 

Y si fué su hablar más variado 

no sé por qué delante ya me era 

lo que á entender lo otro me ha ^errado. 

Sola, asentada allí en la tierra vera, 

estaua como guardia d’ aquel plaustro 

que vi ligar á la biforme ñera. 

En cerco le hazian de sí claustro 

las musas siete con las luz en mano, 

que está segura de Aquilón y d’ Austro. 

Tú aquí serás poco tiempo, Siluano, 

y comigo sin fln has de biuir 

en la Roma do Xpo. es romano. 

Enpero en pro del mundo y su fallir 

al carro ten la vista, y lo que vees 

quando tornes en él has d’ escribir. 

Así dixo Beatriz, puesto á sus pies 

y á los sus mandamientos muy deuoto 

con vista y pensamientos sin reues. 

Jamás salió con tan veloce moto 

fuego de expesa nube en el llover 

del término que nos es más remoto. 

Quanto el ave de Júpiter caer 

por el árbol vi rota la corteza 

sin la flor y los ramos detener; 
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Y el carro hiere con tanta certeza 

que doblegó como ñaue en fortuna 

vencida de las ondas su destreza. 

Después vi aventajarse en esta cuna 

del carro triumphal vna raposa 

que de todo buen pasto estaua ayuna. 

Mas reprehendida de muy dolosa 

por mi dama, boluió tan conbengida 

quanto la carne en hueso no reposa. 

Después, por do primero fué venida, 

el águila en el arca vi abaxada 

del carro, y en sus plumas desparzida; 

Y qual sale de alma apasionada, 

tal boz sonó del cielo así diziendo: 

¡o nauecilla mia tan mal cargada! 

Después me pareció la tierra abriendo 

que d’ entre las ruedas saliese vn drago, 

el carro con la cola rehendiendo. 

Después, como la abispa haze trago 

del aguijón, con la cola malina 

sacó del fondo*y fué haziendo estrago. 

Lo que quedócomogramaqueempina 

cubriendo tierra, de la pluma cierta 

quigá con yntincion casta y benina 

Se cubre y queda muy bien recubierta 

la vna y otra rueda presto tanto, 

qu‘ es más al sospirar la boca abierta. 

Transformado así el edificio santo, 

caberas en sus partes parecieran 

sobre ’1 timón tres y vna en cada canto. 

Lasprimerasconcuernos de buey eran, 

las quatro vn solo cuerno han en la 

[frente, 
las gentes vn tal monstro jamás vieran. 

Segura qual roca en monte se siente, 

encima vna ramera vi asentada 

que desembucha buclue á ver la gente. 

Y porque de otro no sea cantusada 

á su lado vi estar junto vn gigante, 

y besáuanse así alguna vegada. 

Mas porque losojosyavn el semblante 

boluióá mirarme,el ruñan cuanto pudo 

la flageló con enojo pujante (i). 

(l) El texto dice: 

Ma, perché 1’ occhio cupido e vagante 

A me rivolse, quel feroce drudo 

La flagelló dal capo insin le piante. 
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De sospecha después y de yra crudo 

el monstro desató y así le lleua 

por la selua de que me hizo escudo 

de ver la ramera y la bestia nueva. 

Canto primero del Paraíso de Dante. 

La gloria y la magestad 

d7 aquel que todo lo mueue 

y en toda vniuersidad 

penetra su claridad 

más ó menos según deue, 

Al cielo la fuy á sentir 

que más de su luz comprende, 

do vi cosas que decir 

no puede ni referir 

quien de allá arriba deciende. 

Porque yéndose acercando 

al deseo el entender, 

vase tanto profundando 

que la memoria notando 

con él no puede atener. 

Lo que yo del reyno santo 

allí pude atesorar 

en la mente, tanto quanto 

será agora de mi canto 

materia para hablar. 

jO buen Apolo, señor! 

en el vltimo tratado 

hazme de tanto valor 

que consiga con honor 

el laurel tan deseado; 

Hasta aquí me ovo abastado 

de Parnaso el vn cantón, 

agora necessitado 

de los dos estoy foliado 

para cumplir mi sermón. 

Entra y aspira en mi pecho 

como quando condenaste 

á Marsia, bien con derecho, 

y con sus miembros deshecho 

de su vayna le sacaste. 

Diuina virtud sagrada, 

tu fauor me quieras dar, 

porque la sombra notada 

de tu reyno en mí sellada 

la pueda manifestar. 

Verme has luego allegar 
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á tu árbol tan amado 

y del ramo coronar, 

que la materia á la par 

y tú me hauréys graduado; 

Es tan poco procurado 

padre ser para triunfar, 

poeta ó César llamado, 

de lo qual es muy culpado 

el mundo por su vagar, 

Que se devria de alegrar 

por la Peneya corona, 

la deydad délphica y dar 

fauor quando procurar 

la viese alguna persona; 

Chica centella gran flama 

suele á vezes encender, 

quigá mi pequeña drama 

causara con mayor fama 

querer Cirra responder. 

La luz que ’l mundo sclarece 

por diuersas vias y luces 

sale, mas mejor parece 

con aquella que remece 

quatro cercos con tres cruzes; 

Con mejor curso s’ esmera 

y con muy mejor estrella, 

y avn á la mundana gera 

más á su modo y manera 

la tiempla, corrige y sella. 

Allá tinie amanecido, 

la noche era acá sin arte, 

y su emispherio se vido 

allá todo emblanquecido 

y era negra la otra parte, 

Quando Beatriz notando 

la vi en el siniestro lado 

y al sol estaua mirando; 

jamás águila afixando 

vista en él tuuotal grado. 

Y así como del primero 

el segundo proceder 

suele ’l rayo y reboluer 

arriba como trotero 

que á casa quiere boluer, 

Ansí de su menear 

refletió tan clara lumbre 

en mi propio ymaginar, 

que al sol comencé á mirar 

fuera de nuestra costumbre. 

Mucho allá puede pasar 

que acá no tiene sazón; 

dense gracias al lugar 

que fuá hecho para estar 

la humana generación. 

No puede mucho durar 

ni me cansé tanto luego, 

que no viese destellar 
Centellas como sacar 
las suele ’l hierro del fuego. 

Y súbito pareciera 

dia á dia ser juntado, 

como si posible fuera 

quel cielo entonces se viera 

de otro sol nueuo adornado. 

Y Beatriz fixa miraua 

en la sempiterna rueda, 

y ve fixo en ella estaua, 

que cosa no meneaua 

mi vista, que estaua jqueda. 

Y en este ñxo mirar 

tal mis sentidos tornó 

como Glauco en el gustar 

la yerua, que dios del mar 

por ella se transmudó. 

Aqueste tras humanar 

no puede darse á entender 

por razón, pero abastar 

deue ’l exemplificar 

á donde ay gracia y saber. 

Si yo solo pude ser 

santo amor el que criaste 

y á quien diste nueuo sér, 

tú lo deves bien saber, 

que con tu luz me alumbraste, 

Quando aquel gran movimiento 

que mueves tu deseado, 

todo así me hizo atento 

con la armonía y acento 

por tí distinto y templado. 

Parecióme entonce estar 

del cielo tanto entendido 

de la flama allí solar, 

quanto lago se mostrar 

de rio ó pluuia estendiao; 

La nouedad del sonido 

y luz dieron ocasión 
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verme en tal deseo sobido, 

quanto jamás fué sentido 

por grande estimulación. 

Por eso ella que vido 

como yo mi desear 

y mi ánimo rnouido, 

sin de mí lo hauer oydo, 

habló por me asosegar, 

Y dixo: tu ymaginar 

falso te haze grosero, 

porque no sabes mirar 

lo que podrías alcanzar 

si lo miraras primero. 

Tu allá en la tierra no estás 

como lo piensas estar 

y nunca el rayo jamás 

huyó su sitio y compás 

como tú en este tornar. 

Yo fuy luego despojado 

de mi primero dudar 

con aquel hablar mezclado 

con risa, mas fuy §ercado 

de otra duda y desear. 

Ya me quería contentar, 

dixe, de mi admiración, 

pero tórname admirar 

cómo puede traspasar 

cuerpos que tan leves son. 

Ella, después que langó 

vn sospiro apiadado, 

los ojos á mí boluió 

como madre que sintió 

su hijo descaminado. 

Todas cosas comentó 

han en si orden bastante, 

y ésta es forma que causó 

qu' el vniuerso quedó 

á Dios hecho semejante; 

Aquí veen la señal 

todas las altas criaturas 

de aquel valor eternal, 

que es su fin principal 

en la regla que procuras. 

En esta orden tocada 

todas naturas continas 

en suerte diuersa dada 

son, y al principio allegada 

vna más que otra vezinas; 

Por lo qual se veen mudar 

á diuersos surgideros 

de su sér por el gran mar 

y cada qual rastrear 

según tienen sus senderos. 

Una el fuego hazia la luna 

lleua, y otra á los mortales 

corazones mueue y pugna, 

y otra la tierra aduna 

y aprieta por sus señales. 

No sólo las que son fuera 

de ynteligencia y calor 

este arco da carrera, 

mas las que tienen manera 

d’ entendimiento y amor. 

La Prouidencia diuina 

que tiene tan alumbrado 

el cielo do más se ynclina 

á morar, y determina 

que esté siempre sosegado, 

Haze que no esté parado 

ell otro que nunca para, 

mas que siempre apresurado 

se mueva, y en tanto grado 

que nada se le compara. 

Y allí como á señalado 

sitio su virtud nos guia 

que aquella cuerda ha tirado, 

la qual, quanto ovo lanzado, 

guia en señal de alegría; 

Es verdad que discordar 

forma á vezes acaece 

del arte y del tal guiar, 

porque al mejor ynclinar 

la materia s’ ensordece. 

Ansí d’ aqueste entender 

á las vezes se departe 

la criatura que há poder 

de al bien y mal se torcer 

ynclinada á la otra parte; 

Y como se vee Qertero 

fuego de nube caer 

cuando el ympetu primero, 

guia á tierra en su sendero 

por el qu’ es falso plazer. 

No te has de marauillar 

por eso de tu sobir 

más que si vieses baxar 

30 
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rio dei monte, y calar 

abaxo por decendir. 

Más marauilla seria 

si viéndote aligerado 

la tierra te detenia 

quai fuego, y luego boluia 

el rostro al cielo estrellado. 

Registro del canto II del Parnyso. 

¡O Tos que en varea pequeña, 

deseosos d’ escuchar, 

hauéys seguido la seña 

de mi ñaue que os enseña 

cantando su nauegar! 

No uos deuéys d’ engolfar, 

bolueduos apresurados 

á vuestros puertos mirar, 

que no siguiendo mi andar 

quedaréys descaminados. 

El agua que boy surcando 

jamás no se nauegara; 

Minerua aspira, y guiando 

me va Apolo y demonstrando 

las musas la Orsa clara. 

Vos pocos que en tiernos dias 

cuello quesistes alear 

al pan de las gerarchias 

que mantiene nuestras vias 

mas no nos puede hartar, 

Bien podéys en alto mar 

meter la ñaue guiando 

tras mi surco y nauegar 

antes que ’l agua tornar 

pueda ajuntar ygualando; 

Los que en Coicos nauegaron 

gloriosos por entero, 

nada se marauillaron 

como vos quando miraron 

que Jason era quintero. 

La sed que comigo estaua 

de contino con gran zelo, 

del Reyno do Dios reynaua 

tan veloces nos lleuaua 

quanto veys andar el cielo; 

En el qual Beatriz mirando, 

yo ñxo en ella miraua, 

y no fuy tanto tardando 

quanto se tarda bolando 

saeta que se tirava, 

Quando me vi junto estar 

do cosa en mucho tenida, 

tornó mi vista á mirar; 

mas la que pudo juzgar 

mi obra siempre salida, 

Buelta á mí tan encendida 

de plazer quanto era bella 

pon la mente agradecida, 

dixo, en Dios que la sobida 

nos dió á la primera estrella. 

Parecía que radiante 

nuue clara nos cubriese, 

como piedra de diamante 

polida y muy relumbrante 

do el sol con su luz hiriese; 

Si dentro nos recibiese 

la margarita polida, 

como agua do estuuiese 

el sol y permaneciese 

quedándose siempre vnida. 

Siendo cuerpo como era, 

no se puede acá entender 

por qué vía y qué manera 

cuerpo en cuerpo entero fuera, 

pues fué y es y pudo ser; 

Deurianos entender 

el deseo qu’ es en nos 

de la misma esencia ver 

que la natura en vn sér 

nuestra hizo vnida á Dios. 

Allí se podia mirar 

lo que por fe acá tenemos, 

no á modo de comparar 

más notorio y confesar 

sin medios y sin estremos; 

A guisa de ver primero 

que ’l hombre deve creer, 

no diviso más entero 

y en todo tan verdadero 

quanto es y deve ser. 

Con coracon humillado, 

Señora, respondí yo 

alabo; al que m’ a sacado 

del mortal mundo y aleado 

y d’ aquel me remouió; 

Pero dadme la razón 
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de las señales de orin 

que en aqueste cuerpo son 

y en tierra dan ocasión 

á fábulas de Cayn. 

Ella á reyr dio señales 

y después dixo: si yerra 

la opinión de los mortales 

do la llaue en cosas tales 

á sólo el sentido fierra, 

No te deurian de tener 

las cosas de admiración, 

pues cerca del entender 

ves que no puede tener 

largas alas la razón. 

Pero dime tu opinión, 

respondí; yo creo ser 

d’ esta cosa la ocasión, 

las cosas que raras son 

y avn espessas á mi ver. 

Ella dixo: tu saber 

presto le verás faltar 

y ser falso tu creer 

si atento estás á entender 

mi contrario argumentar. 

La octava esphera mostrar 

diuersas lumbres en cuento 

suelen, y siempre notar 

en el qual y quanto y par 

con diuerso y acatamiento; 

Si espeso y raro daria 

la forma de tu compás, 

sola vna virtud seria 

en todas, y causaría 

el tanto y menos y más. 

Virtudes diuersfas] ser 

y de principios convienen 

formales á mi entender, 

saluo vno y á proceder 

contra tu razón se vienen. 

Si lo raro por tal arte 

fuese desto la ocasión, 

pasando de la otra parte 

tuuiera muy poca parte 

en su materia y sazón 

Este planeta en el son 

que lo grueso y magro escoja 

vn cuerpo en su complision, 

así en su reuolugion 

hauria de boluer la hoja. 

Si al primero se ha d’ estar, 

quedará manifestado 

en el eclipse solar 

por á la lumbre calar, 

como el raro ya tratado; 

D’ este no más es de ver 

deli otro que fué apuntado; 

y si esto puedo raer, 

quedará tu parecer 

en todo falsificado. 

DONACIÓN STÜTZEL 

BARROS GRIEGOS 

En el mes de Julio del pasado año tuvo conocimiento el señor Ministro de 

Instrucción Pública del generoso propósito que abrigaba Herr Theodor Stüt- 

zel, de Munich, de regalar al Gobierno español, con destino al Museo Arqueo¬ 

lógico Nacional, una colección de objetos antiguos, recogidos por él en la isla 

óeSamos y otros lugares. Apresuróse el Ministro á aceptar el donativo, dar las 

gracias y proponer para una condecoración al donante, que ofrecía sufragar 
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los gastos de transporte de la colección, la cual ingresó al fin el 24 de No¬ 

viembre último en el Museo, y poco más tarde en su Sección I, donde se ha 

instalado convenientemente. 

La diversidad de procedencias y de caracteres de los objetos que la com¬ 

ponen impone su división en tres grupos: el primero, de antigüedades prehis- 

róricas de los lagos de Zurich, Gutembergh, Constanza y Neufchatel, en Sui¬ 

za, consistentes en hachas y otros instrumentos de piedra, mangos y punzo¬ 

nes de asta de ciervo, objetos varios de hueso y de bronce, todo ello en nú¬ 

mero de 370 piezas, repartidas para su exhibición en veintiún cartones, más 

otro con objetos análogos procedentes de Méjico; el segundo grupo, que es el 

más numeroso é interesante, está compuesto de barros griegos, á saber: 22 

vasos pintados, 14 figuras, 30 cabezas montadas sobre pedestales y 362 ejem¬ 

plares entre cabezas, torsos y fragmentos dispuestos en doce cuadros, más 

uno con piezas de vidrio y otro con adornos de oro, fenicios; el tercer grupo 

lo forman 12 piezas escultóricas de piedra, de trabajo bárbaro, con ins¬ 

cripciones latinas y varias de hueso del mismo estilo, repartidas en tres 

cuadros. En total más de ochocientos objetos. 

El núcleo principal de la colección, y lo que seguramente movió á Herr 

Stützel á donárnosla, está formado por los barros griegos, en su mayor par¬ 

te de la isla de Samos. Son casi todos ellos piezas de mérito, y esto nos mue¬ 

ve á darlos á conocer. 

Entre los vasos se destaca por su rareza y antigüedad uno (núm. 19.482, lá¬ 

mina XII) de 0,25 de altura,cuya forma recuerda, en pequeño, la delpithos ó ti¬ 

naja griega—á que dió eterna fama el filósofo Diógenes;—pero le cuadra me¬ 

jor el nombre de stamnos, si bien al vaso que más se le parece, por tener las 

asas verticales y levantadas sobre la boca, es al lekane de Panofka, llamado por 

Gerhard stamnos apuliano. Llamémosle, pues, stamnos, y consideremos que 

pudo contener la ofrenda fúnebre de leche, miel, aceite ó vino que un cora¬ 

zón piadoso cuidó de depositar junto á los restos de un griego del siglo vm ó 

de la primera mitad del vn antes de J. C.; dar desde luego estas fechas parece 

adelantar ideas; pero más bien es sentar un principio que exige demostra¬ 

ción. El vaso que tenemos á la vista es de manufactura ordinaria, que no 

puede llamarse basta: su arcilla algo granulosa y mezclada con pedacillosde 

caliza blanca, de color rosáceo y más pálido que el de las copas del Dipylon, 

ó sea del cerámico de Atenas, manifestando el tenue viso de un baño blanco; 

y la decoración de estilo geométrico, trazada solamente á pincel, con tinta 
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negra algo parda, son justamente los caracteres que se reconocen como pe¬ 

culiares de los vasos beodos (1). Fijémonos en dicha decoración. El cuerpo, 

casi ovoide, del vaso, lleva dos zonas: la superior, dividida en dos mitades 

p<5r las asas, ofrece en cada una de aquéllas dos cisnes afrontados cuyos pi¬ 

cos coinciden sobre el vértice de un triángulo, que los separa, y el cual re¬ 

cuerda la palma ó la hoja del loto y se repite al lado izquierdo y en la parte 

superior, invertido; encima de los cisnes y bajo las asas aparecen sendas es¬ 

trellas de ocho brazos doblados, como dobles svásticas; y la segunda zona 

contiene dos meandros, del tipo más sencillo, en cuyo trazado irregular se re¬ 

conoce la huella del pincel que á mano levantada le dibujó marchando de iz¬ 

quierda á derecha. Un pez, algunos ziszás y simples pinceladas en serie re¬ 

gular sobre las asas, completan la decoración del vaso. 

Lo que llaman los ceramógrafos estilo geométrico, no comprende propia¬ 

mente una época, sino varias de los primitivos tiempos de la historia griega, 

por cuanto lo vemos en vasos debidos á la civilización miceniana y en vasos 

posteriores á la invasión doria, dándose el caso de que á veces se confundan 

los de esta segunda época con los de la primera. Tampoco pertenecen á una 

localidad, puesto que se han descubierto en el continente y en las islas; la 

abundancia de ejemplares de un tipo, más otros caracteres y circunstancias, 

han inducido á reconocer distintos centros de fabricación, como Thera, Ro¬ 

das, Chipre, el Dipylon, Tebas en Beocia; y asimismo los ejemplares de 

tipos extraños, en cualquiera de estas localidades, han permitido comprobar 

las importaciones del antiguo comercio. La comprobación de estos hechos y 

otros muchos, demuestran la existencia de una ley estética, según la cual to¬ 

dos los pueblos han pasado por una fase necesaria en el desarrollo de sus ap¬ 

titudes artísticas, y es la que se manifiesta en el dibujo geométrico; en esa 

fase encontramos á los antiguos mejicanos y peruanos, á las tribus kabilas, 

á los griegos de Troya, de las islas y del continente, á las gentes de Chipre 

y de Siria, á los bárbaros del Norte de Europa, á los etruscos y á nuestros 

iberos. Pero aparte de este punto de vista general, en el particular del arte 

griego, por cerámica de estilo geométrico se entiende la producida después 

de la invasión doria, esto es, en la Grecia nueva ó helénica que sucedió á la 

pelásgica, aquea ó miceniana;*y respecto de lo que por excelencia se llama 

estilo geométrico, también denominado rectilíneo, cuyas producciones más tí- 

(t) Pottier, Catalogue des vasés antiques de térre cuitó 1 del Louvre), tomo 1, 
págs. 238 y 239. 
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picas son las copas del Dipylon, de las cuales posee nuestro Museo algunos 

ejemplares, los arqueólogos han discutido la cuestión etnográfica, esto es, si 

ese modo de decoración debía considerarse como particular á los pueblos 

arios ó á los semíticos, estando hoy abandonadas por insostenibles estas teo¬ 

rías (1), y admitida en cambio esa ley estética arriba expuesta, que en modo 

alguno puede oponerse á que los dorios, aprovechando los elementos artísti¬ 

cos de sus antecesores en la población de la Grecia, perfeccionaran el siste¬ 

ma, y, dándole un carácter especial y distintivo, hicieran todas las combina¬ 

ciones lineales posibles, hasta que por propio esfuerzo se elevaron á un gra¬ 

do de cultura artística superior. 

Nuestro vaso pertenece al estilo geométrico que acabamos de precisar, y no 

le asignamos desde luego un origen beocio, á pesar de que así parecen indi¬ 

carlo los caracteres técnicos, porque entre los decorativos hallamos uñ ele¬ 

mento que es el meandro, el cual no figura en la decoración de los vasos beo¬ 

dos (2). Tampoco podemos afiliarle á los vasos áticos, en los cuales el mean¬ 

dro es casi constante, porque no solamente ofrece en lo demás distinto carác¬ 

ter decorativo, sino que una de las cosas en que se diferencian los áticos de 

los beodos es en que éstos cuentan entre dichos motivos la estrella de bra¬ 

zos doblados, que vemos aquí y falta siempre en aquéllos (3). También es 

evidente que aquí no hay rasgo alguno de la influencia oriental, á veces tan 

marcada en las obras primitivas del arte griego. Trátase, por el contrario, de 

una producción original del genio helénico, de un ejemplar puro del estilo 

geométrico cuyo origen dorio reconocen Furtwaengler, Lceschcke y Pot- 

tier (4). Los cisnes están interpretados idénticamente á unos que aparecen en 

un fragmento de vaso ateniense del Museo del Louvre(5). 

En resumen, aunque no nos consta que este vaso haya sido hallado en la 

isla de Samos, podría ser un producto de la industria local isleña, influida 

por la beocia, y, de lo contrario, es un producto del continente, una variante 

del género beocio, que pudo ser importada á Samos. 

De igual manufactura y estilo que este vaso hay una tapadera que no le 

pertenece. 

i 

(1) Rayet et Gollignon, Histoíre de la Céramique grécque: París, 1888, pági¬ 
na 31, y Pottier, Catalogue, págs. 135, 219 y 247. 

(2) Pottier, Catalogue, pág. 239. 
(3) Idem id., pág. 230. 
(4) Catalogue, pág. 220. 
(5) Rayet et Gollignon, Histoire de la Céramique grécque. fig. 20, pági¬ 

na 29. 
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Las demás piezas cerámicas de la colección son productos, por decirlo 

así, corrientes, si bien entre ellos hay lekytos blancos, que, como es sabido, 

no abundan en los Museos, exceptuado el Nacional de Atenas. 

Para mencionarlas por el orden cronológico que señalan sus estilos, co¬ 

menzaremos por un alabastvon de estilo oriental, alto de 0,236. Su pintura, 

de color rojo obscuro, nos ofrece un ave con cabeza humana masculina ro¬ 

deada de flores de loto y unas especies de margaritas, y adornos geométri¬ 

cos. De estilo corintio hay un kylis, de 0,27 de diámetro, pintado por dentro 

de negro, con una medalla en la que destaca sobre el color de la arcilla la 

media figura de un león pintada de negro y de color violado, al exterior con 

una zona de flores de loto; y tres ariballos pequeños y decorados, de los que 

se destinaban á contener aceites de tocador. A estos vasos, que representan 

las manufacturas de los siglos vil y vi, siguen cuatro lekytos con figuras ne¬ 

gras, de estilo arcáico, que son: en el vaso mayor, una ménade y dos faunos; 

en dos, medianos, Hércules y el león de Nemea; y en el menor un combate 

de dos luchadores armados, ante sus lanistas. 

Corresponde el lugar siguiente entre los productos del siglo v á un alabas- 

trón con figuras negras de estilo severo representando una ofrenda fúnebre, 

y completan la serie tres pequeños lekytos y un cenochce de tocador. 

El arte gracioso del siglo iv está representado por los lekytos blancos de 

que hicimos referencia. Son cinco, pequeños, como en general estos vasos 

funerarios, cuatro de elios decorados con el repetido asunto de la ofrenda 

ante la sepultura, siendo en casi todos mujeres las oferentes. El mayor 

(19.497) conserva en el dibujo, trazado con tinta bistre severos rasgos del 

estilo del siglo v. En los otros el dibujo es más libre. Se distingue el seña¬ 

lado con el núm. 19.499 por estar pintados de colores vivos algunos detalles; 

de negro el manto de una arrogante doncella; de rojo el de un joven con el 

pelo rizado (las cabelleras de ambos son rojas también), y de negro, rojo y 

azul las cintas con que ciñeron el cipo funerario que se levanta entre ambas 

figuras. El lekytos núm. 19.500, que por el dibujo incorrecto de sus figuras 

pudiera considerarse de la decadencia correspondiente al siglo m, está de¬ 

corado con una mujer, conservando sus vestiduras restos de color azul claro, 

sentada bajo una palmera, y conversando con ella, en pie, un efevo, con man¬ 

to rojo, apoyado en un bastón, en la actitud acostumbrada de los atenienses. 

Concluye la serie de vasos con tres lucernas, la primera con un centauro 

de relieve en el medallón que le decora. 

* 
* * 



564 revista de archivos 

Como en los vasos, en las figuras de barro puede seguirse la evolución del 

arte griego desde el siglo vi, repasando todas sus fases, á saber: el arcaís¬ 

mo, el estilo severo y el estilo bello del siglo v, el estilo gracioso del si¬ 

glo iv hasta las libertades de la decadencia en el m; pero es menester no 

olvidar que, más aún que en los vasos, en las figuras de barro el estilo no 

siempre es indicio seguro de la fecha, por la circunstancia de que para sa¬ 

tisfacer exigencias de la devoción popular se repitieron los tipos arcáicos 

en tiempos en que el gran arte estaba ya olvidado del arcaísmo (1); de modo 

que hay muchas figuras de estilo arcáico coetáneas de otras de la buena 

época. 

La más arcáica de estas figuras es una de la diosa Démeter sentada en un 

trono, en cuyos brazos apoya las manos, y con una diadema en forma de 

kalathos. Conserva restos de pintura, el más importante una flor de loto ó 

lirio rojo y azul, sobre el pecho. Está modelada en una placa. 

De un arcaísmo más dulcificado y de estilo ático son dos figuras de diosas, 

sentadas en tronos, en análoga actitud de reposo, que recuerda la de los Bran- 

quidas de Mileto, tan interesantes para el estudio de los orígenes orientales del 

arte griego. Nuestras deidades visten chitón con diploydion, á la manera doria, 

y conservan restos de pintura, sobre todo de rojo y azul. Una de ellas lleva al 

pecho la diestra mano para cogerle, como la Venus asiática; la otra, con los 

cabellos recogidos en una vexica, apoya sobre las piernas ambas manos, con 

las que sujeta los extremos del diploydion (lám, XIII, fig. 1). 

Y de estilo severo, que forma la transición, digámoslo así, entre el arcaís¬ 

mo y la buena época, hay otras dos imágenes análogas, en pie, con la severa 

vestidura doria, la alta diadema polos; una de ellas con el lirio en la diestra 

mano, que apoya sobre el pecho (lám. XV, fig. 1), y con otros restos de pin¬ 

tura. Al examinar todas estas figuras se observa evidente parentesco artístico 

y representativo entre ellas; señalan una manera tradicional de representar á 

unas divinidades en las que creemos reconocer á Démeter y á su hija Cora ó 

Persefone. M. Heuzey señala (2) unas figuras análogas de la necrópolis de 

Camiros, en Rodas, existentes en el Museo del Louvre, caracterizadas por la 

actitud de cogerse el seno (lo cual aprecia como atenuación tradicional de la 

postura de las Venus orientales), por imágenes de la diosa Afrodita, en un 

concepto funerario, esto es, Persefone considerada como la Afrodita subte- 

(t) Collignon. Manuel d'Archéologie grécqué, pág. 237. ^ # 
[2) Les figurines antigües de ierre cuite du Musée du Louvre, pág, t i y lam. 14- 
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rránea; y hace extensiva la consecuencia á otros muchos ídolos de mujeres 

vestidas, halladas en las tumbas. 

Debe mencionarse seguidamente por su ejecución sumaria, que le da mayor 

apariencia de arcaísmo de la que por su estilo le corresponde, un grupo ó si¬ 

mulacro de tal, de un hombre guiando dos caballos, de los cuales sólo mo¬ 

deló el coroplasta los cuerpos delanteros; pero que visto de frente el conjunto, 

la ilusión de la higa ó carro de dos caballos con su conductor, es completa 

(lám. XIII, fig. 2). 

La pieza arcáica más curiosa de la serie es un grupo que representa el 

robo de Europa (lám. XIV, fig. i): la doncella, vestida de chitón frigio, de 

menudos pliegues, que conserva restos de haber estado pintado de color de 

rosa, va sentada sobre el toro y asida de una de sus astas. Es de notar la ele¬ 

gancia de líneas de ambas figuras. 

El estilo bello ó libre, que de ambos modos se denomina el de las encanta¬ 

doras figuras debidas al arte gracioso del siglo iv, el arte nuevo como le lla¬ 

ma Pottier (i), cuenta asimismo con buenos ejemplares en la colección. La 

pieza capital de ella es una figura de Afrodita ó mujer desnuda (lám. XV, 

fig. 2), del tipo de las de Tanagra (2), de donde probablemente procede. Apa¬ 

rece sobre zócalo, sentada sobre una roca y sin otra vestidura que un himatión, 

que le cubre las piernas y el hombro y brazo izquierdo, dejando desnudo el 

torso; en la mano derecha tiene un abanico y se inclina ligeramente hacia de¬ 

lante, con esa indolencia propia de las creaciones praxitelianas que marcan la 

corriente artística en que están ejecutadas estas figuras. Acaso entre las que 

posee nuestro Museo no hay ninguna más bella que ésta. 

También es de notar otra figura de mujer (lám. XV, núm. 3), en pie, ves¬ 

tida de chitón, y envuelta y velada con el himatión, que forma muchos y me¬ 

nudos pliegues, por lo que contrasta con la sobriedad de líneas de la figura 

anterior, y conserva restos de color azul. 

No es menos estimable un grupo de hombre, anciano, envuelto en su man¬ 

to, con un niño al lado, también rebujado en su vestidura y ambos con res¬ 

tos de los colores (lám. XIV, núm. 3). Pudieran tomarse estas imágenes por 

las de Esculapio y Telesforo, el genio de la salud; ó por las de un pedagogo 

y su discípulo. 

Por último, completa la serie de las figuras otro grupo de Cupido en 

(t) Les statuettes de ierre cuite dans Vantiquité, pág. 81. 
(4) Heuzey, Figurines, pl. 20. 
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un carrito tirado por un carnero; al dios le falta la cabeza y viste clámide. 

La numerosa serie de cabezas es interesantísima por su variedad y el mé¬ 

rito de muchas de ellas, que, retocadas cuidadosamente después de sacadas 

de sus moldes, tienen el estimable valor de piezas únicas. Acaso no valen | 

tanto las cabezas enteras, montadas en pedestales, pues son de factura más ¡ 

descuidada y hasta distinta de la de muchos de los rostros dispuestos en cua¬ 

dros, que son casi todos bellos fragmentos del arte griego, el cual tuvo el raro 

privilegio de thacer grande» hasta cuando producía obras tan pequeñas como 

las que nos ocupan. A nuestro modo de ver, lo grandioso es un efecto de la i 

simplicidad de líneas que sólo supo conquistar el genio griego, y nos seduce ¡ 

en los barros más que en los mármoles y bronces, porque el barro nos da más 

espontánea, más expresiva, más pura la idea del artista. De aquí el aprecio 

que merecen esta clase de producciones. Si se conservaran las figuras de | 

barro modelados por los grandes maestros antiguos, nos parecerían mejores ; 

que sus estatuas esculpidas por esos modelos. 

En la imposibilidad de describir la mayoría siquiera de los ejemplares que 

forman tan rica serie, mencionaremos un busto arcáico, pintado, de Démeter; I 

una antefixa y una máscara de Baco, también arcáicas; muchas cabezas de , 

Afrodita, de Eros; algunas de Hércules, y gran cantidad de otras de lindas | 

mujeres y gallardos éfebos; tipos de belleza y caricaturas, caretas teatrales y j 

muñecos para los niños. Sin duda, algunas cabezas son copia de obras maes- i 

tras y famosas que acaso popularizaba el barro, como ahora la fotografía. 

Entre ellas se reconoce la bellísima cabeza de la Afrodita de Cnido, obra con 

la cual se inmortalizó Praxiteles, y la faz augusta del Hércules epitrapezios i 

de Lisipo, que nos es conocido solamente por las copias. 

La colección Stützel ha venido á enriquecer notablemente la sala de cerá¬ 

mica griega del Museo: el grupo de vasos con ejemplares curiosos que acre¬ 

cientan lucidamente las series, y el grupo de figuras de barro con un aumento 

considerable de tipos bellísimos, cuyo conjunto bastaría para representar en 

toda la plenitud de su originalidad y de su gracia, de inagotable vena y abun¬ 

dantísima producción el arte griego de los siglos iv y m. El ejemplo de tan 

generoso donante merecía ser imitado por algunos españoles. 

José Ramón Mélida. 
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ESTUDIO BIOGRÁFICO-BIBLIOGRÁFICO 

DEL INSIGNE CANONISTA 

Fr. PEDRO MURILLO Y VELARDE 

Catedrático de la Universidad de Granada (1). 

La Universidad de Granada ha sido en todo tiempo cuna de preclaros hi¬ 

jos, y palenque donde han brillado ilustres profesores, émulos de los más 

famosos maestros de Salamanca, Alcalá de Henares y otros centros de repu¬ 

tación universal dentro y fuera de España. 

De ella salieron y en ella enseñaron maestros tan insignes como el Doctor 

eximio Fr. Francisco Suárez, doctísimo entre los doctos y sabio entre los 

sabios; Fr. Luis de Granada, teólogo y orador sagrado de reputación emi¬ 

nente, honra de su patria; el maestro Juan Latino, insigne poeta y profundí- 

sin o gramático; los Doctores Pedro de Mercado y Juan de Soto, sabios en 

Medicina; Juan Ocón y Trillo, Fernando de Vergara y Gaspar de Baeza, 

jurisconsultos famosos; el P. Echevarría, competentísimo en literatura y 

lenguas orientales; D. Martín de Ascargorta y D. Francisco de Perea, que 

después de explicar Teología ascendieron por su mucho valer á la Silla me¬ 

tropolitana de Granada; y si queremos llegar al presente siglo, bastará citar 

los nombres de Martínez de la Rosa, Javier de Burgos, Castro y Orozco, 

Gómez Negro, Rada y Henárez, Fernández-Guerra, López Mateos, Góngora 

Martínez, Cueto y Rivero, y tantos otros cuya sola enumeración llenaría bas¬ 

tantes páginas. 

Todos y cada uno de estos nombres daría asunto sobrado para una extensa 

biografía; pero es tanto lo escrito acerca de estas figuras eminentes, son tan 

notorias su vida y obras literarias, que carecería de novedad cualquier tra¬ 

bajo hecho á la ligera, para juzgar figuras tan sobresalientes. Por esto hemos 

creído más oportuno, antes que repetir en tonos diversos los merecimientos 

de hombres ilustres ya ensalzados por muchos escritores, recrear nuestro 

(l) Este estudio biográfico obtuvo el primer premio, ofrecido por S. M. la Rei¬ 
na Regente, en el certamen científico-literario celebrado el 19 de Junio de i8o5 
por la Real Sociedad Económica de Granada. 
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entendimiento en poner de relieve la magnitud de un profesor eminente de 

la Universidad de Granada, de un sacerdote doctísimo, de un canonista in¬ 

signe, que no goza de toda la celebridad merecida porque su talento privile¬ 

giado brilló lejos de su patria. 

El P. Fr. Pedro Murillo y Velarde nació en la villa de Laujar (Almería) 

el día 6 de Agosto de 1696, siendo sus padres D. Jacinto Mutillo-Velarde y 

Ocaña y Doña Magdalena Bravo, personas de nobleza y posición. 

Aprendió los rudimentos de la Gramática y algo de Filosofía en Murcia y 

Toledo, al lado de su tío D. Andrés Murillo-Velarde, Canónigo de aquellas 

iglesias, y á los diez y seis años de edad, en 1712, pasó á Granada, ingre¬ 

sando en el Colegio de San Miguel, uno de los más famosos de aquellos 

tiempos. Después de cursar en la Universidad granadina ambos Derechos, 

recibió el grado de Bachiller en Cánones, dándosele la regencia de una cáte¬ 

dra de esta asignatura, á pesar de sus pocos años (1). En 1716 pasó al Co¬ 

legio Mayor, llamado de Cuenca, en la Universidad de Salamanca, y poco 

después á la de Alcalá de Henares, donde completó los estudios de Cánones 

y ciencias teológicas (2). 

Llevado por la vocación que abrigaba desde sus primeros años, en 23 de 

Octubre de 1718 profesó en la Compañía de Jesús, en el Colegio de Toledo, 

recibiendo la borla de Doctor en Teología bajo los auspicios del célebre maes¬ 

tro D. Diego de Quadros, autor de La Palestra Bíblica. 

No tuvo tiempo de revelarse en su patria aquel ingenio perspicacísimo, 

que á los veintisiete años había logrado todos los merecimientos sólo conce¬ 

didos al verdadero talento, regentando cátedras y ocupando distinguidos 

cargos de su Orden. En 1723 pidió licencia para pasar á las1 islas Filipinas, 

siendo nombrado Catedrático de Prima de Sagrada Teología de la reciente 

Universidad de Manila, y después Maestro de Cánones, Operario de Indios, 

Vice-rector del Colegio de San Pedro Macaa, Secretario de Provincia, Visi¬ 

tador de las Misiones de Mindanao, Rector de la Residencia de Antipolo, y 

otros varios cargos de extraordinaria importancia, con lo que creció de tal 

modo su fama y se hizo tan necesario su concurso en la Compañía de Jesús, 

que fué designado para redactar las Constituciones de la Universidad de Manila, 

base de la preponderancia que adquirió después esta famosa Escuela, á la 

que debe principalmente su progreso aquel floreciente Archipiélago. 

(í) Monteíl y Nadals, Historia de la Universidad de Grahadd. 
(2) Rezabal Ugarte, Historia de los cuatro Colegios Mayores de Éspand* 
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Fue indudablemente la del P. Murillo una inteligencia superior, realzada 

y fortalecida por una voluntad de hierro. Sólo así se comprende que en los 

| treinta años que vivió en las islas Filipinas pudiese desempeñar los muchos 

{ cargos que le confirió su Orden, y escribir las numerosas obras con que enri¬ 

queció las ciencias jurídicas y teológicas, la Geografía y la Historia. 

«Fué varón docto—dice Rezabal,—pío, religioso y digno de más feliz 

suerte, y su memoria se hizo recomendable por las varias obras que dió á 

luz y han merecido la pública estimación.» 

No fué, sin embargo, ni ha sido hasta el presente debidamente apreciado 

el mérito de este doctísimo religioso, á pesar del valor sobresaliente de sus 

escritos, alguno de los cuales, como el Estudio sobre el Derecho civil y canónico 

de España c Indias, logró su merecido lugar en las Tablas Cronológicas, de 

Musancio, y fué calificado por Benedicto XIV de obra llena, concisa y metódica 

de que teníamos necesidad. 

Llamado á España por el General de la Compañía, deseoso de que luciera 

en su patria los talentos desarrollados allende el Océano, murió el P. Murillo 

casi repentinamente en el Puerto de Santa María el 30 de Noviembre de 1753, 

á los cincuenta y siete años de edad, víctima de traidora dolencia adquirida 

en las islas Filipinas, por el exceso de laboriosidad, que fué minando lenta¬ 

mente su existencia. 

He aquí las obras de este docto religioso: 

I. Historia de las islas Filipinas, que comprende los sucesos ocurridos 

desde 1616 hasta 1716: Madrid, por Nicolás de la Cruz, 1749. Fol. 

Esta obra es continuación de la que empezó el P. Francisco Chirinos, y 

prosiguió y amplió el P. Colín, que no llegaba más que al año 1615. 

II. Catecismo é instrucción católica. 

Aunque esta obra es algo difusa, como no está precisamente dirigida á la 

enseñanza de los niños, sino á la conversión é instrucción de los indígenas 

del Archipiélago, es digna de alabanza por el orden y pureza con que explica 

los dogmas de la Religión. 

III. Práctica de testamentos: Madrid, 1763. En 12.0 

Se repitió la impresión en 1765. 

IV. Constituciones de la Universidad de Manila. MS. 

V. Historia de la provincia de Manila, de la Compañía de Jesús: Manila, 

1750. Fol.—Dos tomos. 

VI. Carta hydrográphica y chorográphica de las islas Philipinas: Mani- 

la, 1734. 
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Citan esta obra del P. Murillo, Maffei y Rúa, en su «Biblioteca española^ 

de Mineralogía.» 

VII. Geografía universal de todo lo descubierto en las islas Filipinas. 

Aunque esta obra pudiera tacharse de poco exacta en muchos pasajes y 

de crédulo á su autor, es, sin embargo, la más completa que se conoce de las 

Filipinas en su tiempo; debiendo servir de disculpa al P. Murillo, no sólo la 

extensión del asunto, sino la circunstancia de haberle faltado tiempo para 

corregir los defectos en que incurre necesariamente al valerse, como tuvo! 

que hacerlo, de relaciones ajenas é informes particulares. A pesar de estos; 

lunares, tanto esta obra como la Historia antes indicada, son una fuente co¬ 

piosísima de datos históricos y noticias geográficas sobre aquellas importan¬ 

tes posesiones españolas, mereciendo su autor el título de historiador de Fi¬ 

lipinas con mayor justicia que le gozan otros escritores. 

VIII. Estudio sobre el Devecho canónico y civil de España é Indias. 

Esta es la obra magistral del P. Murillo, y ella sola basta para concederle 

la fama de canonista insigne, que aún no le ha otorgado la crítica histórica, 

quizá por no haber parado mientes en su indiscutible importancia. 

Publicóse con este título: «Cursus Juris Canonici hispani et indici, in quo 

juxta ordinem titulorum Decretalium non solum canonicae decissiones affe- 

runtur, sed insuper additur, quod in nostro hispanicae regno, et in his india- 

rum provinciis Lege, consuetudine, privilegio, vel praxi statutum et admis- 

sum est. Opus sane utile juris studiosis, quod Maximi imperii Regum Máxi¬ 

mo Philippo V hispaniarum Regi Catholico et Indiarum Imperatori poten- 

tissimo. D. O. C. Q. minimae Societatis minimus sacerdotum P. Petrus Mu¬ 

rillo Velarde, in oppido Laujar Regni granatensis natus. Olim in granatens. 

Imperiali Regia Academia imperialis D. Michaelis Collegii alumnus: deinde 

in Salmantino celebérrimo Lycaeo Collegii Majoris Conchensis violácea con- 

decoratus toga. Et demum in Pontificia ac Regia Societatis Universitate 

Manilana Sacrorum canonum prius, et deinde Sacrae Theologiae Cathedra- 

rum moderator. Matriti: Ex Typographia Emmanuelis Fernandez. Anno 

MDCCXLIII.»—Dos volúmenes en fol., de 736 y 472 págs. respectivamente. 

Es primera impresión. Después de las licencias y privilegios va una carta 

del Dr. D. Francisco López Adam, que por contener noticia de los mereci- ! 

mientos del P. Murillo, merece copiarse. Y dice: 

«Carta del Sr. Dr. D. Francisco López de Adam, Colegial y Rector dos 

veces del Colegio de Málaga en Alcalá, Oidor decano en la Real Audiencia | 

de Manila en Philipinas, y al presente electo Oidor de la Real Chancilleria 
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de México en la Nueva España: Al P. Pedro Murillo Velarde, Cathedrático 

que ha sido de Cánones y Theologia en la pontificia y regia Universidad Íde la Compañía de Jesús de Manila. 

limo. Padre, amigo y muy señor mió: Con ocasión de haberme hecho el 

Rey nuestro señor la honra de promoverme á Oidor de la Real Audiencia de 

México y serme preciso hacer el viaje en primer despacho, hago memoria 

á V. Rma. de lo que tantas veces hemos conferido sobre el adelantamiento 

de los estudios de Cánones y Leyes, tan necessarios en este país, lo que, 

como V. Rma. sabe, he procurado adelantar, en cuanto alcanzaron mis fuer¬ 

zas, desde que vine á estas Islas, así por la natural inclinación que engendra 

la misma profesión, como y principalmente por cooperar al empeño de Su 

Magestad en ponerlos aquí con tanto costo de su Real Hacienda; y por este 

fin, luego que los que componíamos esta Real Chancilleria vimos por expe¬ 

riencia propia en el acto de Theologia y Cánones dedicado á este Senado, la 

pericia y suficiencia que V. Rma. mostró en ambos Derechos, acreditando las 

largas noticias que aquí se tuvieron de ser bien notoria en las Universidades 

de nuestra España, y en especial en la de Salamanca, de oficio se providen¬ 

ció encargar á V. Rma. la Cáthedra de Cánones; y en realidad fué esta pro¬ 

videncia acertadísima, pues desde ese tiempo (sin que sea lisonja) se vió flo¬ 

recer en estas Islas el estudio del Derecho, que se fué adelantando con pasos 

tan agigantados, que en breve tiempo se vieron en esta ciudad funciones lite¬ 

rarias tan lucidas, que apenas en otras partes produgera la continua perezosa 

lentitud de muchos cursos. 

Así lo experimentamos en varios actos que V. Rma. presidió, dedicados al 

Rey nuestro señor, al Serenísimo Príncipe, al señor Arzobispo (difunto) y 

otros. Así lo hemos visto en otras varias funciones literarias que para excitar 

á los estudiantes ha inventado el zelo de V. Rma. Así lo tenemos admirado 

en las lecciones de oposición que han hecho en la Real Audiencia los Cole¬ 

giales del Real Colegio de San Joseph, á las dos Cáthedras de Instituta, que 

de orden de S. M. se han puesto en las dos Universidades de la Compañía y 

Santo Tomás, donde hoy se hallan Maestros y Cathedráticos que ayer (como 

se suele decir) eran discípulos. Mas ¿qué mucho, si al influxo de la doctrina 

de V. Rma. y con su habilidad y aplicación se han hecho idóneos, no sólo de 

las Cáthedras de estas Islas, pero (con el tiempo y debida proporción) aun de 

las primeras de Europa? 

Vimos en las oposiciones, no sin admiración, que unos jóvenes, que cuatro 

ó cinco años antes no habían saludado los primeros rudimentos de la Institu- 
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ta, leían con puntos de veinticuatro horas, en las que se hacia la lección, se 

estudiaba y recitaba, no sólo con notable viveza y comprehension de las doc¬ 

trinas que se trataban, sino también manifestando la noticia que tenían de 

todo el Derecho; exornando las Decissiones Canónicas con las Concordantes 

del Derecho civil, Reales leyes de España en las Partidas, y del municipal de 

Indias en sus leyes, refiriendo con singular puntualidad la letra de los textos 

el orden claro, conciso, expresivo, y, sobre todo, muy methódico en los argu¬ 

mentos. Reparamos grande nervio en la dificultad, singular promptitud en 

las pruebas, adelantando siempre la especie cuanto daba de suyo la materia, 

sin desviarse del assumpLo en los que respondían: Reparamos fidelidad en el 

repetir, promptitud en hacerse cargo de la dificultad, sutileza en distinguir, 

perspicacia en precaverse y solidez en satisfacer; y en unos y otros notamos 

gran limpieza, expedición y claridad, de suerte que nos pareció hallarnos, 

no en Indias y Philipinas, donde se venera Mercurio dominante, sino en las 

Universidades de Europa, donde tiene su Trono Minerva. Mas ¿qué mucho, 

si V. Rma. con su aplicación infatigable y trabajo incesante, ha introduci¬ 

do y practicado aquí los primores que aprendió y vió en las Universidades 

de Salamanca, Alcalá y Granada, donde se hallan hoy en tanto auge los es¬ 

tudios jurídicos? 

Hasta ahora son buenos los principios; pero es menester afianzarlos para 

en adelante. Por esto he exortado varias veces á V. Rma. ponga en limpio 

lo que ha dictado en la Cáthedra, para que sirva de utilidad pública de estas 

Islas y de la Monarchia; pues según el méthodo que lleva la obra, en lo que 

V. Rma. me ha comunicado, no sólo la considero digna de la luz pública, 

sino de que se dedique al Rey nuestro señor para que vea S. M. patente el 

fruto de sus deseos y crecidos gastos, y el servicio que le hizo esta Real 

Audiencia en haber puesto á V. Rma. en la Cáthedra de Cánones, y el 

acierto de S. M. en mandar se radiquen de una vez las Cáthedras de Dere¬ 

cho en las Universidades de la Compañia y Santo Tomás. Y ahora que se 

aproxima mi viaje, insto, requiero y reconvengo á V. Rma. para que me 

entregue el Libro que tiene trabajado sobre el Derecho Canónico Real é 

Indico, pues lo conduciré con mucho gusto y particular cuidado para que 

se imprima, por cooperar también de este modo al logro de los piadosos 

deseos de S. M. en la erección de estas Cáthedras; y no dudo de nues¬ 

tra amistad que V. Rma. me dará este gusto, quedando seguro de que yo 

le tendré en executar las órdenes del agrado de V. Rma., á quien guarde 

Dios muchos años. —Manila y Agosto 9 de 1737.—B. L. M, de V. Rma. su 
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¡lás afecto servidor y de corazón amigo.—Doct. D. Francisco López Adam.» 

El primer volumen consta de tres libros, divididos en títulos ó capítulos, 

^os cuatro primeros títulos tratan de la Trinidad, de la fe católica, de las 

¡onstituciones eclesiásticas, de rescriptos y de la Costumbre como fuente de 

lerecho. Del cinco al cuarenta y tres se ocupa de la ordenación sacerdotal y 

ie las cualidades que deben reunir los buenos eclesiásticos, concluyendo con 

ísto el libro I. Tiene el II treinta títulos, que tratan en su totalidad de los pre¬ 

ndimientos judiciales ante los Tribunales eclesiásticos; yen el libro III, que 

tiene cincuenta títulos, se expone toda la disciplina eclesiástica, así referente 

á la vida secular como á la monástica. 

! El tomo II contiene los libros IV y V: el libro IV tiene veintiún títulos, y 

trata de los preceptos que regulan el matrimonio canónico; el V consta de 

cuarenta y uno, y se exponen en él todas las leyes penales eclesiásticas. 

La obra, en general, no es más que una exposición de la doctrina canónica 

contenida en las Decretales de Gregorio IX; pero esta exposición está hecha 

con tanta lucidez, y exornada con comentarios y concordancias de tal pro¬ 

fundidad y erudición, que bien puede y debe ser colocada la obra del P. Mu- 

rillo sobre las de los canonistas más celebrados de su siglo. 

«El designio del autor—dice Rezabal—fué unir en su Comentario á la expo¬ 

sición de las Decretales, las disposiciones concordantes de nuestro Derecho es¬ 

pañol é índico, facilitando por este.medio la instrucción de la juventud, é 

imitando en esta parte el trabajo que se han tomado algunos doctos alema¬ 

nes.debiendo añadir por nuestra parte que, á reserva del latín, que es 

sobrado flojo y humilde, no ceden estos comentarios por su método, claridad 

y solidez á los de los más celebrados decretalistas, reuniendo para nosotros 

la ventaja de instruirnos en la práctica de nuestra jurisprudencia patria, civil 

y eclesiástica.» 

Que la obra del P. Murillo fué el mejor tratado de Derecho canónico que, 

debido al talento de los autores españoles, vió la luz durante el siglo xvm, 

se demuestra con sólo dirigir una rápida ojeada sobre el estado decadente en 

que se hallaban los estudios canónicos en su época, después del apogeo ver¬ 

daderamente maravilloso que habían logrado durante el siglo xvi y primera 

mitad del xvn. 

El siglo xvi, siglo de oro no sólo para las letras, sino también para las 

ciencias españolas, produce una brillantísima pléyade de ilustres canonistas 

que sorprenden al mundo con sus obras. Destácase al frente de ellos el Ar¬ 

zobispo tarraconense D. Antonio Agustín, talento de primer orden, que si en 

37 
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todo género de conocimientos causa maravilla, como canonista es el primero 

de España y aun quizá de toda la Iglesia en aquel siglo. Siguen sus huellas 

D. Diego de Covarrubias, Obispo de Segovia, que por sus grandes conoci- | 

mientos y meritorias obras de Derecho canónico mereció que Felipe II le 

nombrase Presidente del Consejo de Castilla; Díaz de Lugo, Obispo de 

Calahorra y Consejero de Indias, autor de una Práctica criminal canónica, de 

extraordinario mérito; Domingo Soto, que dejó su imponderable tratado De 

Justitia et Jure; D. Martín Pérez de Ayala, que en su obra De Divinis tradi- 

cionibus combatió brillantemente el protestantismo; D. Diego de Alava Es- j 

quivel, Regente de la Chancillería de Granada, que escribió con rara erudi¬ 

ción sobre Concilios generales y Reforma de la Iglesia; D. Fernando de Men- i 

doza, Arzobispo de Granada, que ilustró las actas del Concilio illiberitano; 

Carrillo Villalpando, Carranza y García de Loaísa, que escribieron sobre i 

Concilios españoles; y, finalmente, Navarro de Azpilcueta, Plaza de Moraza, 

Mendoza Bobadilla y Ortiz de Ibarrola, que dejaron luminosos tratados sobre j 

Derecho canónico y Disciplina de la Iglesia. 

En el siglo xvn decaen los estudios canónicos; pero todavía se destacan 

escritores tan distinguidos como el Cardenal Aguirre, que publicó una exce¬ 

lente Colección de Concilios de España, y el profesor de Salamanca, González 

Téllez, reputado como el primer decretalista español, del propio modo que 

D. Antonio Agustín es tenido por el más eminente canonista: uno y otro son 

las mayores figuras de la Iglesia en los siglos xvi y xvii. Cuantos escribieron 

de Derecho canónico después de Aguirre y González Téllez, no hicieron sino 

seguir sus pasos, como D. Nicolás García en su tratado de Beneficios; Suárez i 

de Paz en su Praxis ecclesiastica et seecularis; Otálora en sus Irregularidades cañó- I 

nicas; D. José Vela en sus Comentarios sobre las Decretales; Bajo de Arroyo en j 

sus Comentarios jurídico-canónicos, y últimamente Ulloa, Escobar, Salgado, | 

Salcedo, Solórzano, Urritigoiti y algún otro, que apenas pudieron contenerla 

decadencia de los estudios canónicos. 

Acentúase aquélla durante toda la primera mitad del siglo xviii, y sólo 

aparecen en ella algunos nombres ilustres para dar testimonio del cultivo 

del Derecho eclesiástico. La postración de las Universidades en esta época 

fué una de las causas primordiales de aquella decadencia: empobrecidos 

aquellos Centros de cultura por las guerras y las exacciones de la Corona; 

alejados de ellos los canonistas para ocupar en los Concejos cargos más lu¬ 

crativos, y encargados de las Cátedras jóvenes colegiales sin conocimien¬ 

tos ni prestigios, las ciencias jurídicas estuvieron á punto de perderse. Poco 
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pudieron hacer para restaurarlas, y á ello encaminaron todos sus esfuer¬ 

zos canonistas tan famosos como Villanuño, Catedrático de Valladolid; 

Villodas y Caparrós, autores de Derecho canónico y Disciplina eclesiástica; 

Fernández Larrea, comentarista de los Concilios generales, y González Ar- 

nao, editor y comentador de las antiguas Colecciones canónicas inéditas de Es¬ 

paña. 

Ni un solo decreta]ista consigue levantar su nombre al nivel de los men¬ 

cionados, hasta que surge la figura del P. Murillo, única que se destaca con 

caracteres de grandeza en el siglo xvm. De él puede decirse que fué el ver¬ 

dadero restaurador de los estudios canónicos en su época, de tal modo, que 

[después de él apenas vió la luz algún tratado de Derecho eclesiástico que no 

estuviese calcado en la luminosa obra del insigne jesuita. Es más, faltos de 

inventiva ó de estímulo los escritores que le sucedieron, limitáronse á co¬ 

mentar y publicar en España obras escritas por extranjeros. Las Instituciones 

canónicas, de Selvagio; el Derecho eclesiástico, de Berardi, y la Bibliotheca 

prompta, de Ferraris, anotadas é ilustradas por canonistas españoles, fueron 

los únicos textos canónicos que lograron popularidad en España, siendo con¬ 

sultados hasta el presente como verdadera jurisprudencia en todas las cues¬ 

tiones de Derecho eclesiástico, con menosprecio de obras tan eminentes 

como la del P. Murillo, fuente caudalosa y purísima del genuino y tradicio¬ 

nal Derecho civil y canónico de España. 

Grande fué el éxito de esta obra, y tardó poco en agotarse la edición. El 

mismo autor quiso reimprimirla, ampliada con nuevos comentarios basados 

en las Constituciones de Benedicto XIV; mas no pudo lograr la licencia del 

Concejo, poi que este alto Cuerpo instruyó expediente para suprimir la Bula 

de la Cena, inserta en las adiciones, con cuyo comentario no estaba conforme 

el Conde de Campomanes. 

Instó el P. Murillo repetidas veces la autorización, demostrando que en 

sus Comentarios nada había de vituperable; pero murió sin obtenerla, hasta 

que diez años después de su muerte, en 1763, se autorizó la reimpresión, 

que fué hecha en Madrid, en dos tomos en folio, por Doña Angela de Apon- 

tes. En 1791 salió á luz una tercera edición, más correcta que las anteriores, 

con notas y aclaraciones de D. Juan Martín de Villanueva, Abogado de los 

Reales Consejos. 

Basta á nuestro prepósito lo escrito para vindicar la fama del ilustre ca¬ 

nonista Murillo-Velarde, ingenio á todas luces eminente entre los muchos 

que florecieron en el pasado siglo. Quien quisiera conocer más detalles de 
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su vida y cristianas obras, lea el elogio quede él escribió el P. BernardoPa- 

zuengos, Maestro de Teología en la Universidad de Manila, y que fué pu¬ 

blicado en 1756 á expensas del Licenciado D. Manuel Murillo-Velarde, her¬ 

mano de nuestro biografiado, y Rector del Colegio Real de Santa Cruz de 

Granada. 

Angel del Arco y Molinero. 

MÁS APUNTES Y DIVAGACIONES BIBLIOGRAFICAS 

SOBRE VIAJES Y VIAJEROS POR ESPAÑA Y PORTUGAL 

(Continuación.) 

—Hacia la mitad del siglo xvi hicieron largos viajes por España Ercole 

Rangone (1551), amigo del autor del Cortegiano (uno de los principales inter¬ 

locutores en el Dialogo d'Amore, de Dominichi, Dialoghi di M. L. D.: Vi- 

negia, 15Ó2); Lattanzio Bennucci, jurisconsulto y poeta, y el florentín An¬ 

gelo Bettini, el cual, según Negri (Istor. degli scritt. fiovent., pág. 41), descri¬ 

bió en cartas geográficas todas las provincias de España que había visitado 

en sus viajes. 

— Cita Nicolás Antonio en su Bibl. N., II, 342, un Viaje que hizo 

el Príncipe D. Felipe d casarse con la Infanta Doña María de Portugal. 

Papeles y documentos referentes á las fiestas entonces celebradas, 

noticias del viaje, etc., hállanse impresas en el vol. III, págs. n3 y si¬ 

guientes de la obra de Sousa, Provas da Historia Genealógica da Casa 

Real Portuguesa, tiradas dos instrumentos do Archivo da Torre do Tombo, 

da Serenissima Casa de Braganca, etc.: Lisboa, 1739-1748. 

—A una nota mía (Apuntes, 23), añádase el estudio de B. Duhr, Quellen 

zu einev Biographie des Kardinals Otto Tvuchsess von Waldburg en el Histovisch. 

Jahvb., XX (1899), pág. 7 y siguientes. 

—1559. Viaje y reciuimiento de la Reina Doña Isabel de Borbon a Es¬ 

paña para desposarse con Phelipe II. (Relación manuscrita en la Biblioteca 

Nacional de Madrid, copia del siglo xvji.) 
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■^—Dépéches de S¿hastien de l’Aubespine, amhassadeuv de Franee en Espagne 

ous Philippe II. (En la Revue d’hist. diplom., 1899, vol. IV.) 

—No he visto aún un rarísimo libro de viajes portugués que hallo citado 

;n una nota del estudio de J de Vasconcellos, Damiáo de Goes, Porto, 1897, 

3ág. 5: Tvactado dos diversos e desvaivados caminhos, etc., Lisboa, 1563. 

—«j ’ay toujours aymé á voyager,» decía Brantóme, el representante más 

*enuíno del españolismo en Francia en el siglo xvi, que, como todos saben, 

había viajado por España y Portugal sin dejar particulares memorias de 

viaje, pero mezclando con harta frecuencia en sus obras, en las biografías 

de sus Reyes, Capitanes y Príncipes, en las Rodomontades espagnoles, etc., el 

fruto de sus observaciones y experiencias durante su larga residencia en las 

cortes extranjeras. (Véase la introducción de P. Mérimée á las Oeuvves com¬ 

pletes, de Brantóme, I, pág. 14)' siguientes, y L. Lalanne, Brantóme, sa vie et 

ses écrits: París, 1896). Hasta principio del siglo xvm conservábase el ma¬ 

nuscrito de una Autobiografía de Brantóme, que se extravió y perdió irremi¬ 

siblemente después [V autobiographie de Brantóme en Rev. d’hist. littér. de la 

France, IV, pág. 287.) 

—1565. Copilación de los despachos tocantes d la traslación del bendito 

cuerpo de Sant Eugenio martyr primer Arzobispo de Toledo, hecha de la 

Abadía de Sandonis, en Francia, á esta Yglesia (Toledo).—Y la relación 

del felicíssimo viaje que hizo el IIlustre y muy Reverendo Señor D. Pedro 

' Manrique, Canónigo de la mesma sancta yglesia, etc.: Toledo, r566. 

(Describió este viaje el Capellán y Notario D. Antonio de Rivera.) 

—1566-1570. Floris de Montmovency, Barón de Montigny; sa mission en Es- 

Pague, etc. (Gachard, Etudes et notices historiques concevnant l'histoire des Pays- 

Bas: Bruxelles, 1890, III, 59 y siguientes.) 

—1567-68. Ya estaban imprimiéndose estos apuntes, cuando por 

suma cortesía del Sr. D. Ramón de Santa María, Jefe de la Biblioteca 

y Archivos de la Embajada de S. M. C. en Roma, tuve noticia de unas 

relaciones de viajes manuscritas, desconocidas hasta entonces, y entre 

ellas de una curiosa é interesante relativa al viaje por España y Portu¬ 

gal de Segismondo Cavalli, que completa la relación de embajada harto 

conocida por la colección de Alberi: L. Otthobon, Viagio de Espagna e 

Porto gallo da Segismondo Cavalli, eletto Ambasciator al Ser.”10 Re Don 

Filippo in Spagna. (Con noticias del itinerario Venecia-Madrid por Pa- 

dova, Mantova, Cremona, Tortosa, Génova, Alessandría, Asti, Tori- 
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no. Carpentras, Avignon, Nianes, Montpellier, Narbonna, Perpí- i 

gnan, «Figheras,» «Girona,» «Sterlich,» «Linares,» «Roca,» «Monea- , 

da,» «Molins de Reiez,» «Martorell,» «Monserrat,» «Igolada,» «Mor-| 

mereu,» «Hosseler,» «Relpuzzo,» «Lérida,» «Fraga,» «Santa Lucía,» | 

«Saragoza,» «LaMuola,» «Almunia,» «Riela,» «Fresno,» «Calatagiut,» i 

«Dece,» «Maluozzo,» «Alboreca,» «Sigüenza,» «Miralerio,» «Guadala- 

giar,» «Alcalá de Henares,» «Madrid;» del itinerario Madrid-Valencia 

por «Villaresso,» «Odes,» «Alalcón,» «Ganaldón,» «Campiglio,» «Pis- 

chera,» «Octiel,» «Rechena,» «Bogriol,» «Chinas,» «Quarto,» «Va- 

«lentia,» regresando por el mismo camino; y del itinerario Madrid Por- 

tugal-Galicia-Madrid por «Casalruuiof» «Móstoles,» «Santolaglia,» 

«Cazzalegas,» «Talauera,» «Orpesa,» «La Calzada,» «Naualmoral,» 

«Almaraz,» «Caraiceso,» «Guadalperar,» «Cazzares,» «Liseda,» «Al- 

burchech,» «Ronchies,» «Monfort,» «Estremoz,» «Montemor,» «Aldea- 

galega,» «Lisbona,» «Lastiguera,» «Souos,» «Zambosa,» «Castaio,» 

«Santo Arin,* «Godegan,» «Atalaia,» «Tomar,» «Aluaiazen,» «Ora- 

bazzal,» «Coimbra,» «Aluergaziala,» «Porto,» «Prado,» «Braga,» «Pon¬ 

te de Lima,» «Valentía,» «Zuin,» «Ridondela,» «Caldas,» «Ponteue- 

dra,» «Santo Giacomo de Galitia,» «Picosacro,» «Orens,» «Sessalcio,» 

«Monterci,» «Berín,» «Godigra,» «Recheso,» «La Puebla,» «Maide,» 

«San Vincenti,» «Carauagial,» «Zamora,» «Bamba,» «Sciambrina,» 

«Venialuo,» «Voueda,» «Padiglio,» «Torresiglias,» «Madrigal,» «Re- 

nalo.» Contiene también interesantes noticias del personal de la casa 

del Rey, de los Consejos, Arzobispados y Obispados, Nobleza, etc. 

— 1569. Añádase á la pág. 24 de mis Apuntes otra memoria referente al 

viaje del Archiduque de Austria Carlos II, y contenida en el curioso 

libro de Sebastián de Horozco, Libro de muchas cosas notables, etc.; fol. 139 

y siguientes: Memoria de la entrada en Toledo del Archiduque de Austria y 

de D. Juan de Austria con él en xi dias de marco de mil y quinientos y 

sesenta y nueve. 

—1576. Durante su estancia en España, John Smith escribió en for¬ 

ma de diario, y en gran parte en castellano, unas Collections and ob- 

servations relating to the condition of Spain, que hasta hoy quedaron ma¬ 

nuscritas. (Véase J. Garrett Underhill, Spanish Literature in the England 
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of the Tudors: New-York, London, 1899, pág. 23i, quien apunta otras 

relaciones de viaje, y describe la estancia en España y Portugal de otros 

Embajadores de Inglaterra: Thomas Chamberlain, Thomas Challonier, 

John Man, Thomas Wilson y otros.) 

—i5j5 1597. Steven van der Haghen’s, Avanturen van 1575-1597 en 

Bijdragen en Mededeelingen van het Histovisch Gevootschap te Utvecht 

(VI, 377 y siguientes), con muchas interesantes comunicaciones sobre 

España, y particularmente sobre Andalucía. 

—1578. Añádanse á mis notas bibliográficas sobre Filippo Sassetti (pági¬ 

na 27) el breve estudio de E. Masini, Viaggiatovi e navigatori fionntini: Fi- 

renze, 1898, pág. 35 y siguientes; y Mario Rossi, Un lettevato e mercante flo¬ 

rentino del secolo xvi, Filippo Sassetti: Cittá di Castello,i899. Las noticias so¬ 

bre la morada de Sassetti en la Península ibérica son muy escasas (había lle¬ 

gado á Madrid el 20 de Abril de 1578 con D. Pietro de’ Medici), habiéndose 

perdido por desdicha toda su correspondencia con los Capponi. 

—En la Bibl. Real d’Ajuda hállase el manuscrito del viaje de Tron y Lippo- 

mani (F. D., Bibl. N., 36), del cual A. Herculano dió algunos extractos en el 

Panorama. (Véase las Anotaciones á las Obras de Almeida Garrett, V, 177-182.) 

—1584. La traducción latina del viaje de los embajadores japoneses 

(1584) hecha por Duarte de Saude falta en la Bibl. de F. D., núm. 42: 

De Missione legatorum Japonensium ad Romanam curiam rebnsq. in Europa, 

ac toto itineve animad 1 tenis. Dialogvs, ex ephemeride ipsorvm legatorvm col- 

lectvs et in sermonan latinvm versvs ab Eduardo de Saude, Sacerdote Socie- 

tatis Jesu. Anno i5go (ph. VIII, 412; en latín y japonés). 

—A mis Apuntes, págs. 3o y n3, añádanse otras relaciones sobre el 

casamiento de Garlo Emmanuele Filiberto con la Infanta Doña Catalina, 

registradas ya en parte en la bibliografía de Alenda, citada. Núm. 3i2 y 

siguientes.—La Biblioteca Nacional, G-76, conserva el manuscrito de 

la Relación de la entrada que S. M. hizo en la ciudad de Zaragoza.—En 

El Ateneo, Sevilla, 1875, pág. io5 y siguientes, se imprimió, sirvién¬ 

dose de un MS. de la Colombina, la Jornada de S. M. á Aragón, año de 

i585, al casamiento de la señora Infanta Doña Catalina con el Duque de 

Saboya. La Colombina también, al par de la Biblioteca de la Academia 

de la Historia, conserva el MS. de la Relación de la entrada del Duque de 

Sauoya en Madrid (año de 1591).—Además del soneto encomiástico de 
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Rufo, recordado en los Apuntes (ii3), conozco una canción bastante atil¬ 

dada «A las bodas de la Serenísima Infanta Doña Catalina de Austria 

con D. Carlos Filiberto, Duque de Saboya,» que leí en un MS. de la 

Colombina. 

—Por incidencia ya se habló en los Apuntes, pág. 30, de la estancia de Ga- 

nassa y de otros comediantes en España. Bartoli, Scenari inediti della Cotnmedia 

dell’ Arte: Firenze, 1880, pág. cxlix y siguientes, nombra otros italianos que 

fueron á España: Costanzo Pizzamiglio, Luigi Gritto, Domenico Botti, Ma¬ 

ría Grandi di Bologna, Felicia Grandi di Firenze, Elisabetta Gunda. Buen 

servicio haría un estudio sobre los comediantes italianos en España análogo 

al que escribió Brachet sobre los italianos en Francia. 

—Humphrey Mote, The Primrose of London, with her valiant adventure 

on the Spanish coast: London, i585. 

A la Bibl. de F. D., núm. 45, y á mis Apuntes, pág. 31, añádase una rela¬ 

ción de Thomas Greepe, Newes of the.exploytes pevformed and doone by. 

Syr Frauncis Drake, not onely at Sancto Domingo and Carthagena, but also now 

at Coles and vpon the coast of Spagne: London, 1587.—Entre los Legajos de es¬ 

cogidos que consérvanse en el Archivo general de Indias en Sevilla, he visto 

un curiosísimo «Mapa de los puertos que visitó el corsario Drake en la costa 

occidental de Nueva España,» hecho en forma semicircular, con tinta á co* 

lores. 

■—1589. Cautiverio y trabajos de Diego Galán, natural de Consuegra y 

vecino de Toledo, MS. de la Biblioteca del Escorial que cita Gallardo en 

su Ensayo, III, pág. 1. El viaje empezó en 1589. (La estancia en Italia 

y la expedición á Hungría son la parte más interesante de esta autobio¬ 

grafía, que merece publicarse, como acertadamente se publicaron obras 

de soldados y aventureros del siglo xvi y xvn: la Vida del capitán Alonso 

de Contreras, por Serrano y Sanz: Madrid, 1900; la Vida del soldado espa¬ 

ñol Miguel de Castro, por A. Paz y Mélia (Bibl. hispan., 1900), y otras en 

años anteriores. 

—1590. En un códice de la Biblioteca de corte de Víena hállase un Itev 

maritimum a Venetiis Hispaniam et inde in Africam amo 1590, del genovés 

Giovanni Battista Barbetta. (Véase Soprani, Scrittori della Liguria, pág. 145.) 
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Háblase solo de España por incidencia, como en las relaciones de viajes de los 

que llegaban á España para embarcarse luego para las Indias ó Sur Africa. 

—Sobre el Discovso delle cose di Spagna, de* Regni e Stati, etc., de Frances¬ 

co Marcaldi, nombrado en una nota de mis Apuntes, véase Archiv. Stor. ital., 

tercera serie, tomo XXV, pág. 156, y un artículo de A. Avetta: Per Francesco 

Marcaldi en Arch. Stor. lomb.,X.X.V, 18 y siguientes. Vivió Marcaldi casi 

siempre en el extranjero, especialmente en Inglaterra y en España. Dice de él 

Argelati, Bibl. Scrip. Mediol., II, 856: «Cum autem baec ab otiosis hominibus 

neutiquam sciri possint, conijcimus Marcaldum nostrum non dessidem in pa¬ 

tria vitam traduxisse, sed Anglicas, atque Hispanas oras peregrinatum, exó¬ 

ticas merces eius, quo de agit, argumenti secum retulisset, unde postmodum 

opera sua constaverit.» 

—A fin del siglo xvi vino á España, por encargo del Senado de Sicilia, el 

orador y poeta Bartolo Sirillo (es autor también de una tragedia sobre Santa 

Caterina), murió, según creo, en Madrid en 1601. (Véase L. Natoli, Studi sulla 

letteratura siciliana del sec. xvi: Palermo, 1899.) 

—Los biógrafos de Olivier de Serres (Eug. Villard, Oliv. de Serres et son 

oeuvre: París, 1872; Henry Vaschalde, O. de S., sa vie et ses travaux: París, 

1886) no han averiguado todavía si este economista ilustre visitó realmente los 

países extranjeros: Italia, Alemania y España, como parece resultar de unos 

pasajes del famoso Théátre d’Agriculture et mesnage des Champs d’Olivier de 

Serres, seigneur du Pradel: París, 1599. 

—Edward Daunce, Discourse of the Spanish State, ivith a dialogue annexed 

intituled Philobasilis: London, 1590. 

— 1592. Al núm. 47 de la Bibl. de F.-D. añádase el original inglés 

de la traducción castellana: A Relation of the Rings of Spains receiving 

in Valliodolid, and in the English college of the same towne in Angust past 

of this yere i5gzt y una balada inglesa del mismo año: «The Honors 

achi[e]ved in Fraunce and Spaine by iiijor prentises of London.» 

—1592. Extravióse lastimosamente á principios de nuestro siglo uno 

de los mejores papeles de la colección del licenciado Porras de la Cá¬ 

mara, prebendado de la Santa Iglesia de Sevilla: Compilación de curio¬ 

sidades españolas, que contenía la relación en prosa y verso de un viaje 

de Porras á Portugal hecho en el año de 1592. 

—Lewis Lewkenor, The Estate of English fngitives under the Ring of Spainé 
and his ministers; containing besides, a discourse of the sayd kings manner of go- 

vernmenty and the injustice of inany late dishonoürable pvactises by him contrived: 

London, 1595. 

—Consérvase aún en dos tomos en folio, en la Biblioteca de la Universidad 
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de Basilea, la relación manuscrita del viaje de Thomas Platter («der jünge- 

re») por Francia, España, Inglaterra y Holanda (Apuntes, 35). 

—De la Reise durch W’elschland und Hispanien, de Neumaier (N. 59 de la 

Bibl.) hay otra edición de Leipzig de 1822 que nunca he visto y que no figura 

en mis Apuntes (pág. 34). 

—1598-99. A la Bibl. de F.-D., núm. 5i, y á mis Apuntes, 35, añá¬ 

dase: el diario de viaje del Cardenal D. Rodrigo de Castro hecho por 

orden del Rey Felipe III para ir á recibir la Archiduquesa Doña Margarita 

de Austria (MS. en fol., colecc. de jesuitas, registrado por Alenda, núme¬ 

ro 365: Jornada quel Cardenal mi señor hizo de Sevilla á Madrid y lo que 

passó hasta que se partió á Valencia. Año de 1598. La jornada que el Car¬ 

denal Argobispo de Seuilla mi S.r prosigue de Madrid cí Valencia en servi¬ 

cio de S. Mag.d Año de 1599 (MS. colecc. de jesuitas). Jornada quel Car¬ 

denal mi señor hizo de Valencia d Vinarozy de Vinaroz d Valencia de buelta 

con la Reyna (MS. en fol.); la Relación de los viages y desposorios de Mar¬ 

garita de Austria y de la infanta de España Isabel Clara Eugenia, escrita 

por Juan Bossío; la Relación | de el Fenecimiento de las Cortes | de Barce¬ 

lona, que Su Magestad de el Rey nuestro señor celebró d los | Estados de Ca¬ 

taluña en este presente año, y de su partida para Nuestra | Señora de Mon- 

ser vate, y después para la ciudad de Tarragona, y de allí, por la Mar, á 

Valencia, con otras cosas: Sevilla, 1599. Curiosas relaciones sobre las 

fiestas que hiciéronse en Barcelona en ocasión de estos desposorios, há- 

lianse en el Dietdri del Antich Consell Barceloni; vol. VII (1597-1602) 

publicat por acort y á despesas del Excm. Ajuntament Constitucional: 

Barcelona, 1898. 

La Biblioteca Nacional de Florencia (Véase Mazzatinti, Invent. dei 

Manóse, delle bibliot. d9 Italia, VII, II, 192) conserva el MS. de una Lettera 

di Lelio Girlinzone di relazione del viaggio della regina di Spagna, Ferrara, 

16 Novembre 1598; della sua entrata a Valenza, 1599; e del ricevimento 

delV almirante d’ Inghilterra• in Vagliadolid á i6o5. (Un poemita en cua¬ 

tro cantos, cada uno de los cuales contiene cien octavas próximamente; 

celebra las Fiestas nupciales que la ciudad y reino de Valencia han he¬ 

cho en el felicísimo casamiento del Rey D. Felipe nuestro Señor III 

deste nombre con Doña Margarita de Austria, Reyna y Señora nuestra: 

Valencia, por Pedro Patricio Mey, 1599.) 
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—Al viaje de Margarita de Austria por Italia antes de llegar á España, 

refiérense dos rarísimos opúsculos que apunto aquí por sencilla curiosidad: 

Breve tvaHato | di quanto successe alia Maest'a della regina \ D. Margarita d' Aus¬ 

tria N. S. dalla cittd di Trento fine | d' Alemagna, e principio d' Italia fino 

alia j cittá di Genova.Rae coito per il dottor Gio. Battista Grillo Napolitano, 

1604, y Relatione del nobilissimo ricevimento che ha fatto il S. Duca di Man¬ 

tona alia Seren. Donna Margherita, Reina di Spagna: Roma, 1598. 

Siglo XVII. 

—Al viaje por España del poeta napolitano Giulio Cesare Córtese (Apun¬ 

tes, pág. 114) alude también B. Croce en su artículo Due ilhistrazioni al «Viaje 

del Parnaso» del Cervantes (Homenaje á Menéndezy Pelayo: Madrid, 1899), de¬ 

jándonos todavía en duda sobre la época en la cual hubo de efectuarse. 

—1600. A la «Relación de la venida de los Reyes Católicos al Colle- 

gio Inglés de Valladolid,)) de A. Ortiz (BiblN. 54) añádase la siguiente 

inglesa: A Relation of the solemnitie wherewith the Catholik princes K. 

Phillip the III and Queene Margaret were reeyued in the Inglish colledge of 

Valladolid the 22 day of August. 1600. 

—Vuelve á discutir sobre la paternidad tan discutida de las Filippicas fa¬ 

mosas el Sr. G. Rúa en un artículo del Giorn. stor. della letter. ital., XXXVI, 

79 y siguientes: Di nuovo intorno alie «Filippiche» attribuite ad A. Tassoni, En 

España también quedaba desconocido el nombie de su verdadero autor, como 

me persuado leyendo una Respuesta á las filípicas, inédita, que descubrí entre 

los papeles de Sancho Rayón (ahora en la riquísima biblioteca del Excmo. Se¬ 

ñor Marqués de Jerez de los Caballeros), á pesar de que su autor advierta ex¬ 

presamente: «como a muchos años que os conozco.» Está escrita en el estilo 

pesado, indigesto y pedestre de cancillería del tiempo, toda salpicada de sen¬ 

tencias latinas y de infantiles y necias declamaciones; al final déla Respuesta 

á la segunda filípica, va la fecha de Madrid, 26 de Agosto de 1615. 

«Han llegado á mis manos vnos discursos en lengua Toscana con tan libres 

y humildes pensamientos que, aunque uinieran en Latino y Griego, lenguages 

que de todo punto ignoráis, los conociera por hijos de vuestro ingenio, porque 

siendo lo que ellos contienen contra lo que la Sagrada Teología enseña y los 

Santos Concilios disponen, está claro que quien los ha hecho no es Teólogo 

ni Jurista, y pongo en duda si es católico, y así le dejo sólo con el nonbre y 

grado de estadista conociendo en su dotrina que es de las escuelas de Gine¬ 

bra y estudiada en unos Machiabelos y Aretinos.» 

«Pudiera yo muy bien escusar el trabajo de responderos aviendo visto la po* 
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ca estima con que destos discursos y de otros que avéis sacado á luis an he¬ 

cho los honbres doctos y graues, y no para que no quedéis ufano y vanaglo¬ 

rioso de que con vuestra grosera y licenciosa pluma os atreveísteis á la más 

santa, más justa y más poderosa Monarquía e querido en esta familiar carta 

de mi á vos, sin que otro alguno lo entienda, aduertiros con fraternal correc¬ 

ción de mil disparates questas vuestras filípicas contienen, en las quales aun¬ 

que hurtáseis de Demostenes y Cicerón la ynscripcion, nojuntáseis la elo- 

quencia; y porque todo lo que en ellas decís es un confuso agregado de mil 

licensiosos desconciertos, quiero yo para responder á ellos dividir y distin¬ 

guir los asuntos que tratáis y los intentos que pretendéis en que me llevaréis 

sola una vencaja, y es que como vos no os sugetáis á leyes de religión os li- 

censiáis y desuergorx^áis, cosa de que yo me abstendré, porque al paso que 

vos habláis mal de España, quisá sólo porque en ella ay ynquisicion, hablaré 

yo bien de Italia confesando que es una de las Provincias del mundo más 

cortés, más noble, más rica y más vrbana, con otras mil calidades que dexo 

de decir por ser tan notorias.» 

«A los muchos oprobios que decís contra los españoles no quiero respon¬ 

deros, pues con lo mucho que la enbidia de vuestros venales historiadores 

les an pretendido quitar.y estad muy cierto que si no enmendáis las licen¬ 

cias de vuestra pluma, que la mia que a estado detenida con los precetos de la 

modestia, se convertirá en a9ote riguroso que os lastime, que como a muchos 

años que os conosco sé por donde se os pueden dar más mortales las heridas. Dios 

os guarde y os enmiende como puede.» 

RESPUESTA Á LA SEGUNDA FILÍPICA 

«Quando entendí que unos insolentes discursos que á mis manos llegaron eran de 

persona togada (cuyas armas suelen ser las plumas), contentéme con tomar la 

mia; pero agora que se a publicado que el autor de las filípicas es un valeroso 

y diestro capitán, pareciéndome que para sus máquinas militares, ardides y 

estratagemas de guerra son necesarios más eficaces pertrechos, determino 

valerme de todos aquellos que dentro de los límites de la modestia y la yn- 

culpada defensa permite la razón y el derecho, y aunque ni aconseja el ecle¬ 

siástico que uno litigue ni alterque. me parecido no dexar que nuestras 

sofísticas y afeitadas raines hagan ynptesion en la gente popular.échase 

bien de ver que los publicásteis encerrado en las murallas de Asty con temor 

de que alguna espada noble ó plebeya no volviese por el honor de Italia.» 

Acaba la respuesta con esta frase: «Y el aver dado en manos de su Alteza el co¬ 

reo que se cogió en Nisa, fueron piadosas estratagemas del generoso y cle¬ 

mentísimo pecho de su Magestad, que deseó antes de disparar los Rayos de su 

potencia, persuadir con los truenos y relámpagos á que su Alteza hiciese por 

su intercesión lo que avia de hacer por medio de las armas. De Madrid y 

Agosto 2Ó de 1615.» 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 585 

—Mucho más áspera y virulenta es otra respuesta de otro autor que encu¬ 

bre su escrito bajo el nombre de traducción del italiano. Consérvase manus¬ 

crita en la Nacional de Madrid (MS. 2.348): Recuerdo á los Señores Italianos 

respondiendo á la oración Philípica, publicada por cierto autor el año de 1615. 

Traducida de Italiano en Romance. Empieza: «¡Quién ha de poder sufrir que 

aspire á la reformación de nuestras costumbres y á la defensa de nuestra 

libertad común, un Ingenio inquieto como es el del Autor de cierta declama¬ 

ción que anda en manos de algunos curiosos con nombre de F'hilípica! ¡o que 

aborrecible Catón! ¡o qué impertinente Dernóstenes! etc » 

En el mismo tomo manuscrito de la Nacional de Madrid hállase también 

una copia manuscrita de la traducción castellana de la primera Filípica 

(1615), fol. 351 y siguientes: Philípica Primera. Oración declamatoria en que 

Italia y su libertad se quexa de España y su opresión. Quexas y defensa del Duque 

de S aboy a. 

—1602. A true Journcill of the late voyage made by Sir Tilomas Sherley 

the yo\u]nger knight on the coaste of Spaine (Agosto de 1602). 

—1604. Relación de las fiestas que delante de Su M a gestad y de la Reina 

nuestra señora hizo y mantuvo el Príncipe del Piamonte, en Valladolid, Do¬ 

mingo diez y ocho de Julio de mil y seiscientos y quatro años; fol. Vallado- 

lid, 1604. (En el pliego núm. i63 de la Biblioteca Belgiojoso, ahora en 

la Trivulziana de Milán, que también contiene esta Relación, hállanse 

un sinnúmero de documentos que se refieren á las fiestas, al séquito, á 

los gastos del viaje por España de los Príncipes de Saboya.) 

—Viajó por Francia y España, parece desde el 1606 hasta el 1617, el his¬ 

panófilo inglés Leonardo Digges, de quien poco ó nada se sabía antes que J. 

Fitzmaurice-Kelly hiciera memoria de él y de una obra suya en el Homenaje 

á Menéndez y Pelayo, I, 48 y siguientes. 

—1609. En un curioso manuscrito de la biblioteca de Sancho Rayón, 

hoy de mi querido amigo el Sr. Marqués de Jerez de los Caballeros, en¬ 

contré una Relación del pasaje que hizo el Xariffe Muley Jeque por la villa 

de Ecija, y de la embarcación en la galera capit.a de Portugal (1609: á la 

Relación siguen unas cartas sobre el viaje del rey de Marruecos). Dice 

con harta razón la portada de este manuscrito: «Referido por quien le 

vido con poco gusto, porque si no le faltara, mejor lo dijera.» 

—A principios del siglo xvíi parece escribió Góngora su Romance del viaje 

á la insigue ciudad de Sevilla, que acabo de leer en un precioso códice de la 

biblioteca del Marqués de Jerez de los Caballeros. Empieza: 
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Dos años ha que partí 

A este antiguo cerro noble. 

Y describe luego Sevilla: 

.... fénix del orbe, 

Que debajo de sus alas 

Tantos hoy leños recoge; 

Gran Babilonia de España, 

Mapa de todas naciones, 

Donde el flamenco i su Gante, 

Y el inglés halla á su Londres; 

Escala del Nuevo Mundo, 

Cuyos ricos escalones, 

Enladrillados de plata, 

Son navios de alto borde, etc. 

—De la obra de J. Wadsworth (núm. 68 de la Bibl.), The present Estate of 

Spain, etc., hay una edición de London, 1630. También merecían apuntarse 

las Memorias autobiográficas del diplomático inglés: Memoires of Mr. James 

Wadsworth: London, 1679 (4 tomos.) 

—Por los años de 1614 estaba en España el erudito Gaspar Schopp (lati¬ 

nizado Scioppius), de cuyo viaje poquísimo es sabido. 

—Irá en un Apéndice á estos nuevos Apuntes un largo extracto de 

la descripción latina manuscrita del curiosísimo viaje de Caspar Stein 

{Apuntes, pág. 37, nota) que hallé en la biblioteca de la Universidad 

de Konigsberg: Peregrinas, sive Peregrinator terrestris et coelestis. Pro Fe- 

lici peregrinatione in hac vita, et Beata emigratione in ccelestem patriam, d 

Casparo Stein Regiomontano, Borusco, Medicince Licentiato et Histórico 

S criptas. 

—1617-1618. Itinerario fatto da me fva Dionisio Landi Lucchese da 

Napoli a Lisbona, per Italia, Provenza, Linguad’ oca, Catalogna, Arago- 

nia, Castiglia, Portugallo, Andaluzia e Valentía, V anuo 1617 e 1618. 

Hállase incompleto en un manuscrito de la Biblioteca Nacional de Ná- 

poles. Es, según me comunica E. Mele, una aridísima descripción de lo 

que había acontecido al pobre fraile en su peregrinación á Lisboa. 

—He visto en un manuscrito de la Nacional de Madrid (/-60) unas 

Noticias de las embajadas del B. F. Lorenzo de Brindis en nombre de Ña¬ 

póles á la Corte de España. (Véase sobre Lorenzo da Brindisi: Bernardo 
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della Torre: Opera Sacra sulla vita del B. L. daB. Napoli, 1802; P. Bo- 

naventura da Sorrento, II cappuccino S. L. da B. al cospetto di Napoli e 

dei Napoletani: Sorrento, 1881.) 

—Poquísimo logré averiguar sobre el viaje por España (y Portugal?) de 

Francisco Bernardino Ferrari, docto teólogo y filólogo, tenido en grande con¬ 

sideración por Federigo Borromeo. El autor de la Biblioteca Ambrosiana: (Mi¬ 

lano, 1880), dice que nació en Milán en 1576 y visitó inon senza lucro lette- 

rario Barcellona, Lérida, Saragoza, Alcalá, Madrid, Toledo, desiderava vi¬ 

sitare le famose universitá di Salamanca, Avila, Lisbona e ancora le spiagge 

del Portogallo.» Argelati, en el artículo sobre Ferrari en la Bibl. Scriptor. 

Mediolan., tomo I, part. II, pág. 602, asegura: «plures peragravit Regiones, 

nam ex Januensi littore in Hispanias contendit, quas pervagatus diligentissi- 

iné, licet quandoque lethali morbo extrema minante praepeditus fuisset ube- 

rem Voluminum messen in patriam retulit Dinturnam illius peregrinatio- 

nem, exantlatosque labores prolixá narratione describit Petrus Paulus Bos- 

ca.» {De orig. et statu Biblioth. Ambrosiana.) 

—Los Diálogos familiares en los quales se contienen los discursos, modos de ha¬ 

blar, proberbios, etc.. compuestos y corregidos por J. de Luna, intérprete 

de la lengua española, París, 1619, contienen un viaje ficticio por España, 

Diál. VIII, Entre dos amigos..V. en el cual se trata de algunas cosas tocantes al 

caminar por España.que también figura en la traducción francesa de C. Ou- 

din, Diálogos muy apazibles etc.: Bruxelles, 1625, y en la traducción italiana de 

Franciosini (Venetia, 1626), sirviendo esta última, como observa Croce (Lin- 

gua spagnuola en Italia, pág. 31), á una detestable compilación de un Viaje en 

España, salida á luz en Milán, 1893, para uso de los viajeros modernos. (En 

el II, págs. 386 y 585 de cierto Abrégé de la langue toscane, ou nouvelle méthode 

contenant des principes de lita lien, etc. Par M. Palomba, prof. des langues ita- 

lienne et espagnole á París: París, 1768, hállase un Plan d’un voyage en Fran¬ 

ge, en Espagne, en Italie, en Suisse, en Allemagne, en Holande et dans les Pays 

Bas, avec des Observations sur les choses les plus remar quables qui se trouvent, etc.) 

— 1620. No veo citada al núm. 65 de la Bibl. de F. D. otra novelesca 

relación de viaje de William Lithgow: The totall Discourse of the rare 

Aventures and painefiill Peregrinations of long ninetcene yeares Trauayles: 

London, 1632. 

—Otras varias relaciones sobre la venida á España del Príncipe de Ga¬ 

les habrá que añadir á la Biblioteca, núm. 70, y á los Apuntes, 38 y n5: 

—Relación de la partida del Serenísimo Príncipe de Walía, que filé d nueve 

de Setiembre deste año de 1623. Es de Andrés de Mendoza y se imprimió en 

Madrid, 1623. (Relata el viaje del Príncipe desde el Escorial hasta San- 
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tander.)—Breve y verdadera Relación de la jornada que hizo el Sereníssimo 

Príncipe de Gales.desde Madrid á Santander, donde se embarcó para su 

tierra. Compuesta por Gabriel de Homs, natural de la ciudad de Barce¬ 

lona: Madrid, 1023.—Relation de Varrivée en la cour du Roy d’Espagne du 

Serenissime Charles, Prince de Gales, fils du Roy de la grand'Bretagne. 

Apportée d'Espagne par vn Courrier extraordinaire. Traduit d'Espagnol en 

Frangois, sur la copie escrite a Madrid, le 20 Mars dernier: París, 1623. 

—Por su extrema rareza apuntaré aquí un folleto francés que se refiere á 
estas bodas: 

Pressens admirables du Roy d'Espagne au Prince de Gales et seigneurs de sa 

suite en Espagne. Et ceux du Prince de Gales reciproquements faicts au Roy d*Es- 

pague, et a VInfante Dona María, et aux Seigneurs de sa Cour, lors de son de- 

part, pour retournev en Angleterre. Avec Pouvoiv qiCil a laissé au Prince Don Char¬ 

les, d'espouser la suddite Infante en son nom: París, 1623. (Véase E. Picot, Catal. 

des livres de la bibl. de M. le Barón J. de Rothschild, III, núm. 2.374.) 

—1624. Al viaje del Rey Felipe IV á Sevilla, Bibl., núm. 71, se re¬ 

fiere una gustosa Carta de Don Francisco de Quevedo Villegas al marqués 

de Velada y de San Román, dándole cuenta del viaje de Andalucía con el 

Rey D. Felipe IV, fecha en Andújav á 17 de Febrero de 1624 (Núm. XXIII 

del Epistolario de Quevedo, t. XLVIII, Bibl. de Aut. Esp., edic. de A. Fer- 

nández-Guerra); un Itinerario historial (en estancias) de la jornada que 

hizo la Majestad de Felipe IV á Andalucía, de Jacinto de Herrera y Soto- 

mayor.—Sobre el mismo viaje véase la Ve/íssima relación de la entrada del 

Rey nuestro Señor Felipe IV, que Dios guarde, en Doñana, isla de caga del 

Duque de Medina, y las fiestas de fuegos, y otras cosas que allí se le hicieron. 

Con el recibimiento qve se le hizo en la ciudad de Sanlúcar, y los presentes 

que el Duque y Duquesa hizieron á Su Magestad: Sevilla, Juan de Cabre¬ 

ra, 1624. (En 1888 el Sr. Uhagón publicó nuevamente este pliego en 

Madrid en sólo 25 ejemplares. Véase un artículo del Dr. Thebussem, El 

Rey Felipe IV y el Duque de Medinasidonia.) Hay otra relación análoga 

que Rodríguez Marín apunta en nota á su opúsculo Una poesía de Pedro 

Espinosa ahora nuevamente sacada á luz, con introducción y notas: Sevilla, 

1896, pág. i3.—Vivía entonces en España, en Sanlúcar de Barrame- 

da, en calidad de médico del Duque de Medinasidonia, el Dr. Antonio 

Novel, quien en unas curiosas cartas á Peiresc y á Valavez, describe 
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pon amenidad y copia de pormenores sus impresiones de viaje. Véanse 

lias Lettves inédites du Docteur A. Novel écrites d Peiresc et á V al avez d’Es- 

|pague, de París, de Bretagne (1625-1634), publ. et annot. par Philippe Ta• 

fmizey de Larroque. (Extr. des Mémoires de VAcadémie d'Aix en Proven- 

\ce, 1894.) —En una miscelánea manuscrita del Museo de San Martino 

¡de Nápoles hay unas cartas del Marqués Giovan Battista Manso al Padre 

Andrea Castaldo con fecha de Madrid 1621. 

—El mismo Peiresc, sabio y eminentísimo arqueólogo, deseó un tiempo 

viajar por España, buscando en Cataluña recuerdos y memorias de los Con- 

¡ des de Provenida. En una carta suya con fecha D’Aix, 10 de Mayo de 1626, es- 

! cribe: «J’ay receu une lettre de Msr le Legat, qui m’avoit esté retenüe six se- 

maines par Jean Bouteau. datée deux jpurs aprez son arrivée á Barcel- 

) lone, et il avoit desja faict travailler á une curiosíté de noz Contes de Bar- 

cellone dont je luy avois parlé par hazard quand il me demandoit si je n’a- 

vois point veu ou eu envie de voir l’Espagne, á quoy je respondis queje n’en 

eusse en envie que pour voir Barcellone, et specialement l’abbaye de Pobleto 

oú estoient enseveliz noz contes de Provence, dont j’eusse volontiers prins les 

epitaphes et portraits.» (Lettves de Peiresc a sa famille, VI (1602-1637). Col- 

I lection de documents inédits sur VHistoire de la Frunce, II série, pág. 511.) 

—1626. Añádase á la Bibl., núm. 72, y Apuntes, pág. 3g: Jornada 

que higo á España el Cardenal Don Francisco Bavberino, sobrino del Papa 

Urbano VIII.Recopilado todo por Don Gerónimo Gascón de Torque- 

mada, Secretario y aposentador del Rey.: Madrid, 1626; Discurso de 

la jornada que hizo á los Reynos de España el Illustríssirno y Reverendíssi- 

mo Señor Don Francisco Bavberino Cardenal, etc. Por el Doctor Juan 

Antonio de la Peña: Madrid, 1626. 

—Hállase en un manuscrito de la Biblioteca Barberiniana (Véase R. de Hi- 

nojosa, La jurisdicción apostólica de España en Homenaje á Menéndez y Pelayo, 

II, pág. 452) un Ristretto di quanto a bocea m' e stato accennato da Mons. Maga- 

lotti per corito di Spagua. 

—A título de curiosidad registraré y extractaré aquí unos capítulos burles¬ 

cos de un anónimo italiano (en la dedicatoria se suscribe Nicolo Bobadillo; 

en la Bibl. Pinelli, IV, pág. 320, atribuyese el poemita á Girolamo Magagna- 

ti); La Mevdeide, sátira vehemente y obscena sobre Madrid, impresa la pri¬ 

mera vez en 1629 en Spira, y después en 1642 en Norumberga, y por fin en 

200 ejemplares con una bárbara introducción en lenguaje italiano afrancesa¬ 

do, en Ginebra, 1869. Peitenece al género de las sátiras, como el Madrid 

ridicule; Poeme burlesqne, etc., de Blainville; Rome ridicule, de S.1 Amand, etc. 

3« 
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Dice la dedicatoria de la Merdeide al Signor Barbante Boccaccio da Dentont 

«A Vostra Signoria, che sente tanto gusto, giunto in Madrid, di anasare i puz; 

di queste belle contrade, vien dedicata la presente Opetetta, in lode del 1 i 

Merda, e delli Stronzi di Spagna, intitolata la Merdeide.Ella, che si di 

letta di stampare le meraviglie di Madrid con le figure, se vorrá istoriare 1.1 

presente, mi rimetto alia sua prudenza, etc.» Tiene la fecha de Madrid Togiui 

gno J628. 

Dos ó tres estancias bastarán para mostrar la índole de la sátira burlesca 

Empieza: 

D’ una Villa Real i sporchi umori 

Gran desio di cantar m’ ingombra il petto, 

E come in vece di purgati odori 

V’ han li stronzi e la merda albergo eletto, 

Ove il rio corre fetidi liquori, 

E le sue son di sterco ampio ricetto, 

E dei Theatri le superbe mura 

Ripiene son di cosí ria mistura. 

Oct. 9.* Che piü? P istesse femmine modeste 

Non lianno del cacar vergogna alcuna, 

Vedrai le piü mature, e le piü honeste 

La medesima co’ maschi aver fortuna, 

Nelle publiche strade alzar la veste 

Cacando al Sol, e come il Ciel s’ infortuna, 

E se pur cupid’ occhio altrui le addita, 

Seguon ridendo la lor dolce uscita. 

Oct. 27yúlt.* E tu Villa Real, fregio, e decoro 

De P Ibero terren, donna del Mondo, 

Giá che rinchiudi in te si bel tesoro. 

Tu non cadrai dal cieco oblio nel fondo 

Muta nome per Dio, che piü sonoro 

Sara il tuo vanto fétido, e immondo, 

E di, pei stronzi si famosi, e belli, 

Merdid ogn’ un, non piü Madrid, m’ appelli. 

—iÓ28-i63i. Compendio dei viaggi fatti dal capitana Antonio Buonac- 

corsi, nobil florentino in servizio del Serenissimo Fernando II, Granduca di 

Toscana, principiati nel 1628 e terminati nel i63i. (Manuscrito en la Bi¬ 

blioteca Nacional de Parma.) 

—1629-1630. Sobre el viaje de la Infanta María de España, esposa, 

al Archiduque Leopoldo (Sevilla, Madrid, Zaragoza, Barcelona, Ñapo- 
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i, etc.), véase A. Gindely, Eme Heirat mit Hindernissen. Geschiclite der 

7erhandlungen zur Vermdhlung der Infantin María von Spanien, en Zeistsch. 

. allg. Gesch I, 641, y siguientes. 

—En 1629 y 1638 hizo un largo viaje por Alemania, sirviendo de Limos- 

lero y Capellán mayor la Emperatriz María, el aragonés D. Juan de Palafox 

/ Mendoza, con orden expresa de cobrar noticias de todas las provincias y 

einos por donde pasase (España, Italia, Alemania, Flandes y Francia). La- 

assa, en su Bibl. de Escrit. aragoneses, II, pág. 450, escribe de este viaje: 

(Con ocasión de su viaje á Alemania hizo una puntualísima descripción, y 

nuy extensa, de las ciudades, países, naturales, gobiernos y otras cosas de 

as cortes, provincias y pueblos por donde pasó. Para S. M. hizo un resu¬ 

men de todo esto, que entregó al Conde-Duque de Olivares. Todo este tra¬ 

bajo quedó manuscrito. Bien que su autor resumió estas noticias en su Diá¬ 

logo político de Alemania, que es uno de los Tratados de sus obras.* 

—1632. Describe el itinerario ó viaje de seis leguas desde Isnalloz á 

Guadix, el licenciado D. Francisco de Robles, en una carta suya al licen- 

!ciado Martín Vázquez Siruela, con fecha del Sacromonte de Granada, 

¡22 de Diciembre de 1632. (Bibl. Nac. de Madrid, MS. 5.732.) 

—1633. Ni más ni menos que la correspondencia de muchos diplo¬ 

máticos en España, las Epístolas de Howell, etc., merecen citarse entre 

líos recuerdos de viaje las cartas famosas de Voiture, escritas desde Es- 

ipaña y Portugal, y que además de ser de las mejores entre las muchas 

de su tiempo, leídas por do quiera y frecuentemente reimpresas, son la 

más fiel afirmación del idealismo de su autor. En tierra de España, Voi¬ 

ture nada más veía ó quería ver que un reflejo de los libros que más le 

¡habían herido la imaginación: las Guerras civiles, de Hita, y el Quixo- 

\ te, de Cervantes. (Había Voiture, como es sabido, viajado por la Pe¬ 

nínsula por encargo de Gastón, Duque, de Orleans.) di y a trois joure 

que je vis dans la Sierra Morena le lieu ou Cardenio et Don Quicliotte se 

| rencontrérent» escribía el poeta á Mademoisselle Paulet (en la edición 

de las Lettres et autres (Euvres de Voiture: París, 1697, II vol., lettre 

XXXVIII) «et le méme jour je soupai dans la venta oú s'achevérent les 

aventures de Dorothée. J’ay beaucoup de plaisir á voir les choses que j’a- 

vais imaginées, mais j’en ay bien davantage á imaginer celles que j’ay 

autrefois veües. Quelque excellensque soient les objets qui se présentent 
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á mes yeux, mes pensées m’en font toujours voir de plus beaux, et je mi 

donnerois pas les images que je garde dans ma mémoire, pour tout cc 

que je voy de plus réel et de plus précieux.» Desde Lisbona escribe ála 

misma amiga (lettre XLI): «Je suis creu de six grands doigts dans ce' 

voyage, j’ay le teint extrémement brülé, le visage plus long que je ne 

l’avois.Lisbonne est, á mon gré, une des plus belles villes du mon¬ 

de, et qui mérite autant d’étre veüe. Ce sont trois montagnes couvertesl 

de maisons et de jardins, qui se mirent toutes dans une riviére largue de¡ 

trois licúes, et la ville qui se voit sous le Tage, ne paroít pas moinsí 

belle, que celle qui est sur le bord.» (Véase también un buen estudiol 

sobre Voiture de G. Lanson, Etudes sur les rapports de la littératiire fran- 

gaise et de la littérature espagnole au xvii siecle en Rev. d'hist. littér. de la\ 

Frunce, 1897, IV, 180 y siguientes.) 

—1636. Otro poeta de Francia, Saint- Amant, hizo en 1636 un viaje á las ¡ 

cuestas de España y de Portugal, hasta Gibraltar, no sin embargo con pacífi¬ 

cas intenciones, participando á la expedición dirigida contra España por Ri- 

chelieu. Describió esta expedición en un capricho poético, Passage de Gibral-! 

tar: «Voilá tout ce que j’avois á dire la-dessus,» dice Saint-Amant en la pre¬ 

fación á su poema [Les CEuvres du Sievv de Saint-Amant, seconde partie: Pa-: 

rís, 1643, pág. 56), «hormis qu’ayant esté l’vn des Argonautes d’vn Voyage| 

si celebre, j’en suis aussi fier, et m’en estime autant que ce fameux poete qui 

accompagna Jason dans le sien.» (Véase sobre Saint-Amant: P. Schónherr, ¡ 

S.-A. Sein Leben und seine Werke: Oppeln-Leipzig, 1888, y P. BurandLapie, 

S.-A. son temps, sa vie, ses poésies (1594-1661): París, 1898.) 

—Con el Embajador Belliévre, enviado por Richelieu al Duque de Oliva¬ 

res, vino á España también La Mothe le Vayer, un Montaigne en miniatura, 

pero al fin y al cabo escritor de mucha penetración y de mucho esmero. Hubo 

de aprovechar sus impresiones en tierra de España cuando compuso los Dis- 
couvs de la contraríete d’hutneurs (véase el disc. En quoi la piété des Francois 

differe de celle des Espagnols) y los Dialogues cCOrasius Tubero, muy leídos en 

su tiempo. (Poco ó nada dice de este viaj e por España L. Etienne, Essai sur j 
La Mothe-Le-Vayer: Rennes, 1849.) 

—A un viaje por España y por Italia alude Frant^ois Luillier en una carta 

á Peiresc del 12 de Septiembre de 1636: «De plus le bon M. Gassendi rn’a 

écrit tant de singularités de la Provence que ce me sembleroit une grande ne- 

gligence, aprez auoir veu les Hespagnes et l’Italie de ne íaire pas un tour en 

ce pais oú je peus aller avec tant de commodité. (Véase: Tamizey de Larro- 

que, Les correspondáis de Peiresc, XVI. Frangois Luillier. Lettres inédites écrites 

de París á Peiresc: París, 1889, pág. 55.) 
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—Apropósitode Fulvio Testi (Apuntes, 40), advertiré que el S.r F. Barto- 

1, en un estudio suyo reciente y bastante estrafalario, Fulvio Testi, etc.: Cittá 

,i Castello, 1S99, pretende demostrar que Testi es el verdadero autor de las 

'Hípicas, y que Tassoni las conoció manuscritas, sirviéndose de ellas en su 

:arta famosa al Polonghera. No habrá, sin embargo, quien crea semejante dís- 

jarate. E11 un códice manuscrito de Misceláneas de la Nacional de Madrid 

MS. 3-918, fol. 49 y siguientes) hallé una traducción castellana desconocida 

le una canción de Testi. 

—1637. El licenciado Sánchez de Espejo es autor de una relación, 

hoy dia rarísima, que logré leer en mi estancia en Madrid: Relación aivs- 

tada en lo possible d la verdad, y repartida en dos discvrsos. El primero de 

la entrada en estos Rey nos de Madama María de Borbon, Princesa de Cari¬ 

nan. El segundo de las fiestas que se celebraron en el Real Palacio del buen 

Retiro, á la elección de Rey de Romanos. Engrandécela el Autor, con la 

protección del Conde Duque, Gran Canciller, etc.: Madrid, 1637. Trata con 

gran brevedad del viaje de la Princesa desde Barcelona, Zaragoza, Daroca, 

Guadalajara, Alcalá hasta Madrid, y describe entre otras cosas el ceremo¬ 

nial de costumbre durante las representaciones teatrales en el salón pri¬ 

vado del Rey. 

Fol. 9: «Tienen sus Magestades dos dias en la semana, como de tabla, 

comedia en el Salón, á cuyo festejo se combidó á su Alteza, y á mí la 

ocasión de noticiar á las naciones la Magestad y grandeza de respe¬ 

tos con que venera España sus Reyes, aun en lo retirado y más do¬ 

méstica atención de entretenimiento. Fórmase, pues vn teatro, en cuyo 

frontispicio, haziéndose espaldas dos biombos, se pone el sitial á sus Ma¬ 

gestades, silla al Rey, y quatro almohadas á la mano izquierda á la Rey- 

na; pusieron á su Alteza dos, si bien dentro dél, con reconocimiento el 

assiéto, que pudiesse ver su Alteza como en idea en los Reyes la repre¬ 

sentación, y por acessorio lo representado de la comedia. En los rema¬ 

tes que ya hazen espaldas al Real assiento tienen su lugar sus mayordo¬ 

mos mayores en pie, y por Grandes (que siempre lo son) cubiertos. La 

Camarera mayor en almohada, sin ella la Guarda mayor, y Dueñas de 

honor fuera del teatro; dentro dél divididas á dos coros en orden sucessivo, 

adórnanlos dos lados: las Damas y meninas galanteadas de Grandes, 

Títulos, Señores y Cavalleros de entrada, que por parte de afuera coro- 
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nan el teatro en pie, y cubiertos los Grandes. En la fachada los Mayordo (I 

mos, tocándole al de semana las órdenes, despejo y entrada. En un cacel, 

que oculta una zelosia, el Príncipe nuestro señor, por poder gozar, sin: 

interrumpir el acto, la porción de la comedia que le diere gusto, allí tal| 

vez, que los negocios dan lugar (que son bien raras) está el Conde Du* 

que en presencia de su Alteza real en pie, quando se retira sentado; y 

acabada la comedia, sin levantarse los Reyes, por medio del teatro van¡ 

los Mayordomos haziendo su acatamiento, yguian el acompañamiento, á 

quien siguen las Damas y meninas, con la misma reverencia dos á dos! 

de cada coro la suya, á quien su Magestad quita el sombrero, y la última, 

toma la luz para alumbrar á sus Magestades y el Rey acompaña á la 

Reyna hasta su quarto.» 

—1638. Gracias á la amabilidad del profesor Capelli, poseo un ex-: 

tracto del Itinerarium \ Hispanicen | Francisci Estensis | del Antore Ma-\ 

riño Bolicio (carta XVII y siguientes; 4.0 apogr. con enmiendas de mano ! 

del autor. MS. Est. Lat. 12 de la Bibl. de Módena) que F. D. había 

apuntado al núm. 77 de su Bibliogr. y de cuya existencia había errónea- ; 

mente dudado en mis Apuntes (pág. 41, nota). En Barcelona donde llega el 

Duque con su séquito, hácense ruidosas fiestas en su honor. Visítanse las 

industrias de la ciudad, la armería, luego el «hórrido» paisaje de la aldea | 

Martín (3i), el cenobio Cassinensium (Montserrat), célebre por Juan Ga- 

rín, cuya fabulosa historia se cuenta. Otras suntuosas fiestas prepáranse 

al Duque á su llegada á Zaragoza una «tauromachie atrocis oblectamen- 

ti,# etc. (43). Toda la nobleza acude al recibimiento del Duque. Descrí¬ 

bese en el itinerario el ceremonial de las fiestas, la visita á los templos, 

al Museo y Biblioteca, rica de preciosos manuscritos y pergaminos, por 

cura de «Didacus a Mendoza Caroli Quinti Cesaris Orator apud. Venetam 

Rempublicam.» Asistió el Duque también á la representación de un dra- < 

ma: «drama agitur salibus quidem faceti aspersum sed argumentum a 

comoedia prorsus afienum statorum cuipiam visum, vandalorum oppug- ¡ 

nationem cedemque» (pág. 81). A la vigilia de salir de Madrid, el Estense 

y su séquito (hablaban con él, entre otros, FulvioTesti {Apuntes, pág. 40), 

Franciscus Castilionius prognatus a clarissimo Baldassare, Hippolitus 

Camillus Guidius (Apuntes, pág. 37, nota), orador sagrado (pág. 84), 
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recibió los donativos del Rey y de la Reina, y luego disponense para vol¬ 

ver á Italia. (Del mismo Marino Bolicio, autor de este Itinerario, consér- 

jvanse manuscritos en Módena, Ms. Est. Lat. 3i: Serenissimo principi 

|Francisco Estensi Mut. Rcgij e f. Duci Marinus Bulicius Demississimce 

lobservantice famulus Faustissima fcelicitatis incrementa precatus. Carmen Al- 

I caicum.) 

—En la biblioteca Cuomo, de Nápoles, consérvase, según me comu¬ 

nica E. Mele, un curioso MS. de viajes (I, 4, 55): Viaggidel tenente capi- 

tan Francesco Antonio Benestante Sifolo il Peregrino. Descritte in lettere 

\familiari al Sig. D. Paulo del Tufo suo zio. Parte Quarta. La Spagna. 

I Dedicata alia Cesaren Maestd di Ferdinando III Austríaco Imperatore. Así 

describe nuestro viajero su llegada á Valencia: «Termínate le cerimonie 

doppo calati dal detto vascelloci posimo a cavallo, et in meno d’ un hora 

arrivassimo alia bella cittá di Valenza dove pigliato alloggiamento cer- 

cassimo di ristorarci un poco, et a rassettare le robbe ad una camera 

benché chiusa da noi, et anche a ristorare li cavalli fastediti dal mare, 

che caminorono con nausea quel tratto, appena usciti dal vascello, io poi 

ammiro questo bellissimo Regno de Valenza il quale tiene un clima 

uguale a quello del Regno di Napoli, egli é il piu florido e fertile di tutta 

la Spagna, e tutto pieno di giardini, e de luochi ameni nei quali vii si fa 

copia de grani,» etc., etc. 

—1640. Rara por extremo es una relación en verso de viaje y de fies¬ 

tas que logré leer en un ejemplar de la selecta biblioteca del Marqués de 

Jerez de los Caballeros: Panegyrico Nvpcial. | Viage del excelentíssimo Se- 

ñor Don Gaspar Alonso Perez de Guzman, Duque de Medina Sidonia, Conde 

de Niebla. Marqués de Cagaga, etc , Gentilhombre de la Cámara de Su Ma- 

gestad, y su Capitán general del mar Océano y costas de la Andaluzia: en 

las bodas con la Fxcelentíssima Señora Doña Juana Fernandez de Córdoba, 

hija del Excelentíssimo Señor Marqués de Priego, Duque de Feria, etc. De¬ 

dicado d la Fxcelentíssima Señora Marquesa de Priego, Duquesa de Fe¬ 

ria, etc. Escrivíalo Don Alonso Chirino Bermudez, Año 1640. Cádiz, 

por Fernando Rey.—Descrive en Silvas el viaje de Montilla, las suntuo¬ 

sísimas fiestas y circunstancias de tan grande desposorio («no escrivo en 

octavas esta relación, huyendo el exemplo de todos los Españoles é Ita- 
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lianos, que en este ritmo de ocho versos an escrito sus historias»). Va¬ 

yan aquí unos versos como prueba del pésimo estilo de su mentecato au¬ 

tor. Hablando del recibimiento de Sanlúcar, dice así: 

Y á poco espacio luego despedida, 

En cortcsia siempre repetida, 

Al término mil vezes deseado, 

A la estación postrera, 

De la que ya deidad más soberana 

De los campos de Córdova, Diana 

En Montilla le espera; 

Los amorosos passos acelera, 

Buela el coche en el viento, 

Y como que le impele el mismo aliento 

Del anhelante esposo, 

Que los instantes suma, 

De su amor cada rueda es leve pluma. 

Acaba la relación después de referir una mascarada brillante, en la 

cual además de varias cuadrillas de ingleses, portugueses y flamencos, 

habían salido dos de eclesiásticos, con los versos: 

Este el nupcial, el dulce, fué viage 

Del Guzmán, mal copiado en el lenguage, 

Que en lámina sucinta 

Mucho más lo deslustra que lo pinta; 

Quien lo vió lo descrive. 

Oye lo peregrino, pues, y vive 

Para oir de la fama en los metales 

Del Guzmán las hazañas inmortales, 

Quando de mayor pompa 

Sea toda España su sonante trompa» 

Existe en la Biblioteca Nacional de Madrid, Cc-88, una copia de una 

relación en prosa del mismo viaje, que acompaña al poema. 

—1642. Francesco Rinuccini, Relazioite del viaggio del Sermo. Principe 

Gio. Cario de’ Medid, Genérale del jnare di S. M. Cattolica V anuo 1642. 

(Autógrafo en la Biblioteca Trivulziana de Milán, cód. 1.939.) 

—No ha dejado recuerdos de su viaje á España el erudito arqueólogo 

Raffaello Fabretti, muy conocido por su grande colección de inscripciones 

antiguas. (Véase Hübner, Corp. inscr. lat., II, pág. xx.) Varios escritos de 
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Fabretti han quedado inéditos. En 1048 llegaba á Lisbona el escritor napo¬ 

litano Antonio Ardizzoni, autor de varias obras en lengua portuguesa y espa¬ 

ñola (Saudades d.i India, etc.)—Algo más tarde viajaba por las cuestas de Es¬ 

paña Filippo Acciajuoli, poeta dramático poco conocido, «moho inclinato a 

viaggiare,» dice Mazzuchelli. 

—Unas Octavas á la descripción universal de España y en particular de sus pro¬ 

vincias, del judío convertido Miguel de Barrios, autor del Flor de Apolo y del 

Coro de las musas, hállanse, según el Catál. de Gayángos (I, 45), manuscritas 

en el Britísh Museum de Londres, Lansd. 711. (Sobre M. de Barrios véase 

Amador de los Ríos, Judíos de España, I, pág. 608 y siguientes.) 

—1648*49. Añádase á la Bibl.y núm. 81, la relación latina del viaje 

de la Reina María Ana de Austria: Hodceporicon Serenissime Hispanarum 

Regina Mari-Aninz, seu eius pvofectio ab Austria et itev in Hispaniam, neo 

non ipsius in regiam matritensem solemnis ingressus. Auctor P. Stephanus 

Lambertus Villafannus. Antwerpise (sin año). 

—No conozco otros recuerdos de viaje del cremonés Mazzolari que los 

contenidos en su libro descriptivo: Le reali grandezze dell' Escaríale di Spagna. 

Compilate e descritte dal Rev. P. D. Uario Mazzolari, dt Cremona, Monaco, 

dell’ Ordine di San Girolamo: Bologna, 1650. 

—Entre la serie de Memorias citadas en una nota de mis Apuntes (44), me¬ 

recen nombrarse, como particularmente interesantes para la historia de la 

cultura de España de la mitad del siglo xvii y de las intrigas de corte, las de 

Fontenay-Mareuil: Mémoires (publicadas por primera vez en 1826 en dos to¬ 

mos de la Collection Michaud et Pouj oulat). 

—A los biógrafos de Isaac Vossius quedó completamente desconocida una 

misión que este erudito y escritor ilustre, amigo de Hensius, hubo que hacer 

en España por la mitad del siglo xvii en busca de MSS. Véase una carta de 

Bourdelot á Du Puy,-Diciembre, 1651 (Pélissier, Les amis d'Holstenius en la 

Revue des langues romanes, IVser., tomo V, pág. 521): «J’ay appris que M. Vos¬ 

sius va en Espagne pour y faire copier des manuscrits.» 

—1652. Relación de la iovnada que hizo d España el excelentíssimo señor 

Príncipe Dvque de Montalto qvando vino por virrey, y capitán general del 

reyno de Valencia el año i652: Valencia, i652. 

—Sobre los viajes y las Memorias del Cardenal de Retz (Bibl. de F. D., 

núm. 82), véase A. Normand, Le Cardinal de Retz: París, 1896. 

—Ignoro la época del viaje por España y Portugal de Cario Antonio Paggi, 

que imprimió en Lisboa (1659) la primera traducción italiana de las Lusiadas, 

poeta muy apreciado y de los pocos que cultivaron entonces la literatura por- 
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tuguesa. (Véase E. Teza, Minuzie di critica: Padova, 1899, y J. de Araujo, In- 

torno al genovese Cavío Antonio Paggi. Cenni: Génova, 1899, en el Gioru. 

ligust XXIII.) — Del obscuro poeta Alessandro Baldracani de Ford, que flore¬ 

ció por la mitad del siglo xvn, dice Mazzuchelli (Scrittori, II, 158): «Trasfe- 

ritosi. in Ispagna con Don Lorenzo Colonna Viceré d’ Aragona in qualitá 

d’ Ajo di Marcantonio suo figliuolo Duca di Palliano, morí in Saragozza.» 

—La Societá di St. patv. napolet. conserva el MS. de los Ricordi del célebre 

abogado Francesco d’ Andrea (XX, B. 23), que no conocía antes de leer un 

opúsculo del fértilísimo, agudo y eruditísimo B. Croce (Memorie degli Spagnno- 

li nclla citta di \Napoli: Napoli, 1894). Con frecuencia alúdense en estos Re¬ 

cuerdos á las costumbres de España y á los napolitanos que viajaron por Es¬ 

paña antes y después del contagio de 1656. 

—-1054-58. Una «Miscelánea spagnola» manuscrita, adquirida hace 

poco por D. R. Santa María por la Bibl. de la Embajada en Roma con¬ 

tiene una relación del Viaggio di Monsig Patriarca de Massimi da Roma 

a Madrid cosí per mare alC andaré, come per térra nel ritorno, i65¿\. 58. 

Da noticias del itinerario Roma-Madrid por «Civitavecchia,» «Genova,» 

«Savona,» «Marsella,» «Cataches,» «Los Alfaques,» «Vinaros,» «Cas- 

tiglione,» «Moruiedo» (la antigua Sagunto cuyas ruinas describe), «Al¬ 

iara,» «Valenza,» «Sieteaguas,» «Rechena,» «Altobuer» (aquí dize: «fu 

interrotto el viaggio da un dispaccio da un dispaccio da Madrid), y del 

itinerario Madrid-Roma por «Alconuendas,» «Butrago,» «Sommosierra,» 

«Aranda de Duero,» «Lerma,» «Burgos,» «Quintanapaglia,» «Briuies- 

ca,» «Miranda,» «Vittoria,» «Monte di Salinas,» «Ognate,» «Tolosa,» 

«Hernani,» «S. Sebastiano, «S. Gio. de Luz, «Baiona,» «Ortez,» «Pau,» 

«Tolosa,» «Biteus,» etc. (Continuación de R. S. M.) 

—1657. Curiosas cartas sobre Lisboa y Portugal escribió por 1657 

el Conde de Comminges á Jacques Auguste de Thou. Véase: Tamizey 

de Larroque, Lettres du comte de Comminges, ambassadeur extraordinaire de 

France en Portugal (1657-i65g), en los Archives historiques de la Sainton- 

ge> et de VAunis, XIII, 1885). 

1659.—A. la Bibliog. de F. D., núm. 85, añádase la Relación del viaje 

del señor Duque de Agramonte, desde Irán á Madrid, y entradla que hizo 

en ella el día jueves 16 de Octubre de í65g. (En fol., 2 hojas de impren¬ 

ta.) Hay otra relación manuscrita en la Biblioteca Nacional de Madrid 

(MS. 2.387): Relación de la venida y entrada en esta corte del Excelentíssimo 
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Sr. Mariscal Duque de Agramonte, Gobernador del Principado de Víame, 

Burdeos y Vayona, Embaxador extraordinario de Luys XVI, Xtianíssimo 

Rey de Francia, embiado d la Magestad Católica de el Rey Nuestro Señor. 

—El Sr. Alenda, en la ya citada obra bibliográfica, Solemnidades y 

Fiestas, etc., apunta además, núm. i.an, una Crónica del viaje de Feli¬ 

pe IV al Pirineo, 1660 (6 hojas en folun Viaje del Rey N. Sr. D. Phe- 

lipe IV á la frontera de Francia.—Se imprimió en cuatro hojas en Alca¬ 

lá de Henares, 1659, una Segvnda Relación de los festejos y agasajos, 

que en esta Corte se hizieron al Mariscal Duque de Agramont, Embaxador 

extraordinario del Christianíssimo Rey de Franciadesde 16 de Octubre de 

este año de i65g, hasta el vltimo del mismo Mes que se bolvió á Francia. 

—Relación de las fiestas que se hizieron en Lisboa, con la nueua del casamiento 

de la Sereníssima Infanta de Portugal Doña Catalina (ya Reyna de la Gran Bre¬ 

taña) con el Sereníssimo Rey de la Gran Bretaña Carlos Segvndo de este nombre y 

todo lo que sucedió hasta embarcarse para Inglaterra: Lisboa, 1662. 

A uno de los viajes de Sir Richard Fanshawe por España (Apuntes, 42), 

refiérense unas hinchadas y estrafalarias coplas: Festiva trompa al célebre apa¬ 

ratoso recivimiento del Excelentíssimo Señor D, Ricardo Faushau, digníssimo Em¬ 

baxador de Inglaterra á España. A obseqvio del Excelentíssimo Señor Don Pedro 

Mesía de Tobar y Paz, Conde de Molina de Herrera, etc__ Dedícala en sv 

nombre á Ja persona del Señor Embaxador D. Joseph Román de la Torre. 

En Sevilla, 1664. Empiezan: 

O tú del Norte heróyco Potentado 

que al Anglico Monarca diste ossado 

triunfos por parabienes, 

y la altiva corona, que en sus sienes 

titubeando estava, 

Hércules la fixaste con tu clava, etc. 

—1665. De la minuciosa y prolija descripción de las fiestas de toros 

contenidas en las Mémoires de Jacques Carel, sieur de Sainte Garde 

(Bibl., núm. 99) hízose últimamente una traducción castellana: Carta di¬ 

rigida en i665 á Monsieur D. L. M. describiendo las Fiestas de Toros. Tra¬ 

ducidas del francés por Francisco Ovin y Pelayo con un Prólogo de Ma¬ 

nuel Chaves: Sevilla, 1899. 

—En una obra mía que estoy preparando sobre Calderón y él calderonismo en 

Alemania, tendíé ocasión de hablar de la afición que el Emperador Leopoldo I 
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de Austria tenía á la lengua, al teatro, y, en general, á las cosas de España. 

(Véanse mis Relaciones entre Alemania y España, I, 58). 

Sabido es que á unos entremeses españoles componía el mismo emperador 

la música. El Conde Poetting, cuya Correspondencia desde España (1666 67, etc.) 

queda para mí todavía desconocida, solía informar el augusto Monarca de los 

acontecimientos artísticos de la Península y enviábale de vez en vez unas 

piezas dramáticas. Por su curiosidad reproduzco aquí unos fragmentos de 

cartas del Emperador Leopoldo al Conde Poetting (Véase Guido Adler, Ein- 

leitung znv Ausgabe der Compositionen der Kaiser Ferdinand 111, Leopoldo I,Jo- 

seph I, 1892): Enero 1667: «Weilen meine Gemahlin alleweil verlangt Spanis- 

che Musik zu hóren, wollet also schauen, dass íhr mir schückt tonos humanos 

auf ein und andere Meisters drei Stimmen und wáre mir lieber, wann man 

die gantze Music haben kónnte von einer Comoedi so da etlichemal schon 

gehalten wot'den.» 16 de Febrero 1667: «Was die Musicalia anlangtund cié 

Comoedi in Música ewarte ich solche mit Verlang, wan sie noch nit weg, so 

erin iere ich Eucli, dass die Músicos erindern sollet, que embíen los tonos y 

la Comedia puesta en pardidora.» También se interesaba el Emperador por 

la Academia musical de Valencia: «Sie muss wohl curios seyn,» escribía en 

Octubre del 1668, «und werdet mir wohl ein Gefallen thun, wan ihr mir auch 

die Compositionen davon schüken werdet.» 

—1665, 73, 74, etc. De cuánta importancia sean las memoria del Conde 

Ferdinand Bonaventura de Harrach, ya se dijo en mis Apuntes (pág. 46). Con- 

sérvanse manuscritas en Viena en el archivo particular de Harrach, y es de 

esperar que pronto salgan á luz. 

Vayan aquí como pruebas unos breves extractos relativos á las represen¬ 

taciones teatrales en Madrid por el año 1674, debidos al conservador de dicho 

archivo, Ferdinand Menc.ik, ya reproducidos por R. Beer en una recensión 

suya en la Zeitsch. f. dentsch. Altert., XLIII, 151. 

—9 Jan. Umb drey bin ich in die Comedi al Coral de la Cruz gefahren, al- 

wo sie eine von der Geburt Christi repraesentirt haben, die nit vbel war, das 

thema war, wie die Invidia undt der Teufcl dieses Misteria zu verhindern 

gesuecht, und doch alies durch die Liebe Gottes gegen den Menschen voll- 

bracht worden. 

—27 Jan. Nachmittag al Coral de la Cruz in die Comedie gangen, alwo sie 

die batalla de Pavía y prison del Rey Francesco I de Francia repraesentiret 

und sehr guet gemacht haben. 
—10 May. Ich bin Nachmittag in die Comedie, alwo sie eine repraesentirt 

haben genandt la carbonera de Sevilla von dem konig Don Pedro el Cruel, 

so nichts absonderlichesgewesen. 
—-20 Jnly. Nachmittag in die Comedi, allwo sie eine repraesentirt haben 

intitulirt: Dios ha^e justicia á todos, so wohl hingangen. 
—22 Juli. Nachmittag mit meinem Cari in die Comedi gangen, alwo sie 

repraesentirt haben, también entre las damas ay duelo. Die Comedie ist von 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 6o I 

D. Pedro Calderón sehr guet, aber gar schlecht durch die neue Compagnia 

exhibirt worden. 
—io Aug. Nachmittag bin ich in die Comedí, alwo sie die repraesentirt 

haben, welche man zu der kónig Namenstag gehalten. Ist die Fabel von den 

2 Brüedsrn—die sich nie vergleichen kónmen, ais einer den anderen zngleich 

umbgebracht und dise korper zugleich auf einem Scbeiterhaufen verbrendt 

werden. 
—24 Aug, Nachmittag bin ich in die Comedí, alwo sie repraesentirt haben 

las dos Estrellas de Francia war die Fundation de la orden Trinitana re- 

demption de cativos. 

—31 Aug. Nachmittag bin ich in die Comedie, alwo di Compagnia des 

Valesso, so ein zeit abwesend war, die Comedi, dicha y desdicha del hom¬ 

bre reprásentirt, so sehr gnet an sich selbst, und gar wohl exhibirt wurde, 

dann sich die Compagnia verándert und umb viel verbessert hat. 

—2 Sept. Nachmittag bin ich in die Comedie, alwo sie repraesentirt ha¬ 

ben, Hermosura y discietión. 

—7 Sept. In die Comedi gangen, weillen schon ein Balcón bestellt war, 

haben repraesentirt die Fabel Philomena und Progne, so gar guet gewesen. 

—15 Sept. Ich bin Nachmittag in die Comedi, alwo sie Pachecos y Palo¬ 

méeos repraesentirt, so wol hingangen. 

—Sobre este viajero de Italia véase A. Magnaghi, II viaggiatore Gemelli Ca- 

reri e il suo giro del mondo: Bergamo, 1900. 

—1666. He visto en la Biblioteca Nacional de París [Y-5, 126 (4)] la 

relación siguiente en versos: Recit vemtable de l' embar quement, duvoyag-e 

et de l’heureuse arrivée de la Reyne de Portugal, avec la magnifique entrée 

qui luy a esté faite á Lisbonne en 1666: París, Ant. de Nogent, 1666. 

—Antes del 1669 hubieron de efectuarse dos, ó tal vez más viajes por Es¬ 

paña de Antoine Bauderon de Senecé, escritor satírico muy conocido y que 

á menudo muestra conocer la lengua, la literatura y las costumbres de Espa¬ 

ña. Nada hasta hoy he podido averiguar sobre la morada en España de Se¬ 

necé. (Véase en las CEuvres choisies de Senecé. Nouv. édit.: París, 1855, la No- 

tice de E. Chasles, pág, 28; Revue d’hist. littér. de la Frunce, IV, 14.) 

—1670. Procedente de la biblioteca del Cardenal Marescotti es un 

manuscrito de 5y págs., adquirido no há mucho para la biblioteca de la 

Embajada española en Roma: Relatione del viaggio da Roma a Madrid di 

Mons. Marescotti Arcivescovo di Corinto destinato Nuntio ordinario dalla 

Santitd di Nro. Sig.re Clemente X.mo alia Maestá di Cario 2.0 Re di Spagna 

e delle prime funtioni publiche del medesimo Mons. Marescotti dopo il di luí 
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arrivo in Madrid.—1670. (Con noticia, según me comunica R. Santa 

María, del itinerario Roma-Madrid por «Civita-Vecchia,» «Livorno». 

«Génova,» «Marseglia,» «Buccari,» «Barcellona,» «Martorell,» «Aspe- 

reghera,» «Monserrato,» «Igualada,» «Cervera,» «Belpuccio,» «Léri¬ 

da,» «Fraga,» «Peñalba,» «Bujalaros,» «Ossera,» «Saragozza,» «Cari- 

ñera,» «Maynar,» «Daroca,» «Vised,» «Alcoley,» «Algora,» «Ita,» 

«Torisca,» «Guadalajara,» «Alcalá de Enares,» «Madrid.») 

—1679. Otras relaciones hay que añadir á la apuntada por F. D. en 

su Biblnúm. 109 (Véase Alenda, Fiestas, etc., núm. 1.422 y siguien¬ 

tes): Segunda y última parte del viage de la Reyna nuestra Señora Doña 

Maria Luisa de Borbon, desde la Corte Christianíssirna, hasta verse en 

compañía de nuestro Augusto Monarca Don Carlos Segundo, en la ciudad 

de Burgos, d 17 de Noviembre 1679.—Relación verdadera donde se da 

qnenta de la feliz iornada que desde la ciudad de Burgos executaron nuestros 

Católicos Reyes Don Carlos Segundo y Doña Maria Luysa de Borbon hasta 

su Real Corte (en fol.)—Jornada que el Rey nuestro Señor Don Carlos 

Segundo hace á la ciudad de Burgos d su feliz casamiento desde 21 de Oc¬ 

tubre que su Magestad salió de Madrid (MS. en 8 hojas). 

—Sobre Claude Frangís Pellot, que por 1680 viajaba por España en 

busca de libros y códices, véase O’Reilly, Mémoires sur la vie de Claude Pel¬ 

lot: Rouen, 1882, II, 524; A. Morel-Fatio, Homenaje á Menéndez y Pelayo, 

I, 3; aquí también, I, 38, habla el doctísimo hispanófilo de J. Gabriel Spar- 

fwenfeldt y de los manuscritos é impresos adquiridos por él en su peregrina¬ 

ción por España. Sólo incidentalmente hablé en mis Apuntes de algunos via¬ 

jeros suecos por España y Portugal que vieron España antes y después del 

contagio en 1656. 

—1681-1690. Alfonso Serafini, Memoria del viaggio da Mantova di 

Lombardia fino a Mantova Carpetana ossia Madrid corte di Spagna fatta 

dal P. Mro. Sig. Alfonso Serafini da Lucca domenicano, nelP aunó 1681 

avendo nsieduto in quella R. Corte in qualita di Ministro straordinario del 

Sovrano Sig. duca di Parma Ranuccio II (Fámese) fino alV anuo 1690 

del mese di Setiembre. [Consérvase manuscrita esta descripción de viaje, 

muy interesante, como me asegura A. Luzio, en la Biblioteca Goberna¬ 

tiva de Mantova.) 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 603 

—1689. Además de la relación manuscrita del viaje de Doña María 

Ana de Neoburgo, citada en mis Apuntes (45), consérvase en la Bibliote¬ 

ca Nacional otro MS., en fol. de 2 hojas: Viaxe de Valladolid á Sant 

Ander de la familia de la Reina. De una carta escrita á un amigo de aquella 

\ ciudad, por D. Diego de Paredes, año 1689. 

—Giov. Batt. Pacichelli, Memorie dei suoi viaggi. Napoli, i685. 

(P. II. Della Spagna e del Portogallo.) 

— 1690. Memorias de D. Félix Nieto de Silva, Marqués de Tenebrón, 

Conde del Arco y de Guaro. (Pub. la Sociedad de biblióf. españ.: Ma¬ 

drid, 1888.) Relatan muy á menudo las peripecias del Marqués durante 

j las campañas contra Portugal en 1690. 

—1691-92. La mission de. Mgr. Tañara en Portugal (1891-92) (art. de Mac. 

Siviney de Mashanaglass en la Revne d'hist. dipl., 1899). 

Siglo XVIII. 

—1699. Sobre los viajes de Gemelli Careri, citados en la Bibl. deF. D. y 

en mis Apuntes, véase A. Magnaghi, II viaggiatore Gemelli Careri e il suo 

Giro del mondo: Bergamo, 1900. 

—En la Miscellanea di storia italiana (Ser. III, tomo V, Torino, 1899) hay 

noticia de un Diario di un Genovese que asistió en 1704 á la batalla de Málaga. 

(V. Poggi, La Battaglia navale di Malaga (24 Agosto 1704) narrata da un testi¬ 

monio ocular e.) 

—1705-1706. Relación del viage de Su Magestad (Felipe V) desde Bar¬ 

celona hasta su feliz entrada en la Imperial ciudad de Zaragoza (en 4.0, 2 

hojas, sin lugar ni año de impresión). 

—P. van der Aa., Beschrijving van Spanjen en Portugal: Leyden, 1707. 

—1708. Breve relación del feliz viage de la reyna N. S. Doña Isabel 

Christina de Brunswick y Wolfembutel. desde S. Pedro de Arenal has¬ 

ta la ciudad de Matará: Barcelona, 1708. 

—De los viajes y aventuras en Italia, Francia, España (y particular¬ 

mente en Cataluña), del literato de Lecce Domenico deAngelis, háblase 

en la prefación del primer tomo de las Vite de' Letterati Salentini. P. I 
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(all’ eccellentissimo Signore D. Filippo Bernualdo Ursino grande di 

Spagna, etc.: Firenze, 1710.) 

—La biblioteca comunal de Boloña conserva, según creo, algunas cartas 

inéditas con noticias sobre el viaje por España (ya nombrado en mis Apun¬ 

tes), del literato y poeta Fernando Antonio Ghedini, sobre el cual véase el 

libro de Dino Provenza], I riformntori della bella letteratura italiana. Eusta- 

chio Manfredi, Giampietro Zanotti, Fernando Antonio Ghedini, Francesco Marta 
Zanotti: Zocca San Cassiano, 1900. 

Entre las Obras del Dv. D. Jerónimo Pesio y Mendoza, del Consejo de 

S. M. y su Oidor en la Real Audiencia de Sevilla. Año de 1712, que per¬ 

manecen manuscritas en un precioso códice poseído por José Vázquez y 

Ruiz, hállase un romance mediocrísimo: Escribe d una señora, hermana 

suya, noticiándola el viage que hizo desde Sevilla á Frenegal, que pronto 

publicará el Marqués de Jerez de los Caballeros. Empieza: 

Salí, hermana, como sabes 

de Sevilla, que es preciso 

empezar por la salida 

para meterme en camino. 

De la puerta de Carmona, 

hasta el arenal del lío, 

no quedó melena libre 

del uso de los polvillos. 

Pasamos por aquel puente 

que á romanos edificios 

excede con la firmeza 

de cimientos cristalinos, etc. 

—1716-1717. Curiosas y doctas cartas, escritas desde Madrid á Montfau- 
con por M. de Langlade por los años de 1716 y 1717, se imprimieron en el 

vol. de la obra de Em. de Broglie, Bernard de Montfaucon et les Bernardins: 

París, 1891. 
—1724. Sobre la misión en España del Mariscalco de Tessé (1724), véase 

A. Baudrillart en la Revne des qnest. histor., 1896, vol. LX.—Inútil advertir 

con cuánta doctrina y competencia A. Morel-Fatio y Léonardon hablaron de 

las Instrucciones de los Embajadores de Francia en España en el segundo y 

tercer tomo de la obra ya citada: Recueil des instructions données aux ambassa- 

deurs et ministres de Franee, 
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—1725 26-29. Mémoires de Monsieur l’abbé de Montgon, publiéespar 

[ lui métne. Contenant les différentes négociations dont il a été chargé dans les 

i Cours de France, d' Espagne, et de Portugal, et divers événemens qui sont 

arrivés depuis Vannée 1725, jusqiCá présent (tom. I-VII), 1750 (sin lu¬ 

gar de impresión). (Tomo I, 137, descríbese á menudo el viaje á Ma- 

j drid pasando por Bayona, y luego relátanse las negociaciones diplomáti¬ 

cas á la Corte). 

Parece referirse á principios del siglo xvii una relación manuscrita de 

viajes, en romance, que encontré en la biblioteca del Marqués de Jerez 

entre los papeles del malogrado Sancho Rayón: Viaje que hizo el Mar- 

¡j quéz de Huviza, mi S r, desde la mui noble y leal ciudad de Sevilla hasta la de 

\ Cádiz en que se refieren los sucesos de dicho viaje. En un segundo romance 

se da cuenta de lo sucedido desde la Cartuja hasta Cádiz. Los versos son 

tan malos que no merecen citación ninguna. 

—Por ser bastante curiosa apuntaré aquí una Descripción de la ilustre villa 

de Bilbao, en octavas, hecha por un portugués, Joaquim de Santa Ana, y pu¬ 

blicada en Bilbao, 1735. De este folleto se hizo una segunda impresión en 
lindo papel en Sevilla, 1891. 

—El filósofo y teólogo Giulio Cesare Brusati de Bellinzago hizo en la pri¬ 

mera mitad del siglo xvm un largo viaje por España, del cual no hay memo¬ 

rias más que en las escasas noticias sobre su vida. («Seppe perfettamente 

la lingua francese e la spagnuola, della quale ultima suggeri alcuni vocaboli 

in Madrid in un’ adunanza sopra quella lingua:» Mazzuohelli, Scrittori, II, 

| 2.236. No he leído la biografía del P. Brusati que Mazzuchelli cita como 

incluida en el tomo XXXII de la Raccolta Calogerana: Julii Casaris Brusati, 

S. J. Vita Guidone Fevrario ejusdem Societatis Authore.)—Desde 1736-1739 

viajaba por España y Portugal Orazio Arrighi, poeta poco conocido, no fal¬ 

tándole en la Península unas singulares aventuras que no sé dónde relata. 

Por sus Poesie liriche: Venezia, 1753, pág. 63, sábese que naufragó en las cos¬ 

tas de Provenza al volver en 1739 de España á Italia.—Leo en Mazzuch., 

Scritt., II, 1 593, estas noticias sobre el Abad Germano Bontlli, conocida tam¬ 

bién como traducida del español: «Non inconti andosi con un Abate chedomina- 

va nella sua provincia, si pose a viaggiare. Arrivato in Ispagna una Iscrizione 

compose, la quale fu molto stimata, e gli Spagnuoli presero affetto a lui, ed 

egh agli Spagnuoli, di modo che ritornato in Italia, dopo aver ottenuto la li- 

cenza dt nuovatnente viaggiare, ritornó in Ispagna, saranno circa quindici 

anni, e passó tra Monaci della Congregazione di Vagliadolid dell’ ordine di 
San Benedctto, i quali molto stimavano la sua dottrina, e prezzavano la sua 

abilitá nel suono del gravicembalo e d’ altri strumenti di tasto, etc.» 

39 
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En el tomo XII de las CEuvres badines complettes du Comte de Cnylns (Ams- 

terdam, 1787) inclúyese un Pro jet d’un voyage en Espague. Pony constater un 

fait important del'histoire du chevaliev Don Quichotte (lu dans l’Académie de 

Troies le 10 Mai 1744, par ***), pág. 105: «Nous bornerons ici notre extrait, 

le reste du mémoire ne contenant que des détails économiques sur la dépen- 

se du voyage. Nous ajouterons seulement que la Compagnie adopta le pro- : 

jet de l’Académicien, et que d’un consentement unánime, l’auteur fut choisi 

pour lexécuter.» No se. efectuó todavía el viaje. (Nota): Ce projet n'a point . 

eu lieu, la compagnie s’étant trouvée dispersée avant le temps de l’exécution. 

—No bastante exactamente quedan apuntadas en mi libro (pág. 5o) 

las relaciones manuscritas de los viajes del P. Sarmiento. (Véase J. Villa- 

Amil y Castro, Ensayo de un catálogo sistemático y crítico de algunos li¬ 

bros, folletos y papeles, así impresos como manuscritos, que tratan en particu- 1 

lar de Galicia: Madrid, 1870, pág. 52.)—1754. Viaje á Galicia en el año \ 

de 1745 que contiene, entre otras cosas, los nombres de yerbas y plantas. — I 

Apuntamientos de tales quales cosillas que yo Fray Martin Sarmiento, Be- ; 

nedictino, he observado en mi jornada que hice á Valladolid al Capítulo 

nuestro General, habiendo salido de Madrid á 9 de Mayo de 1745 (MS. ori¬ 

ginal en 20 pliegos de la Bibl. de la Facultad de Ciencias de la Universi¬ 

dad Central).-—1754. Viage á Galicia que yo Fr. Martin Sarmiento hize \ 

desde San Martin de Madrid á Galicia, y en derechura á Pontevedra mi pa- 1 

tria. Año de 1754 (MS. de 19 pliegos, tomo I de las obras, fols. 550-672. i 

Al fol. 632 empieza la Jornada que yo, Fray Martin Sarmiento, hice vol• ¡ 

viéndome desde Pontevedra á Madrid, á 20 de Octubre de 1755.) 

—[Price Uvedale.] Account of the most remarkable places and curiosities : 

in Spain and Portugal: London, by Udal’ap Rhys, 1749. 

—1750. Viage de la Infanta Duquesa de Saboya D.a Maria Antonia 

desde Madrid á la frontera de Francia por Cathaluña. Año de 1750. (Con¬ 

sérvase en el Archivo general de Simancas, legajo nüm. 247.) Estudia 

las relaciones diplomáticas entre Saboya y España, y describe las fies¬ 

tas que se hicieron en Madrid en ocasión de las bodas del Duque de Sa- ; 

boya con la Infanta de España (3i Mayo 1750). S. Cordero di Pampa- 

rato, II matrimonio del Duca Vittorio Amadeo III di Savoia coll' Infanta 

Maria Antonia Ferdinanda di Spagna. f Atti della R. Accad. d. Scienze: 

Torino, 1897-98, vol. XXXIII.) 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 607 

—Perfectamente insignificante es una carta (del 1750) del Dr. D. Siete¬ 

mesino á su hermano, donde burlesca y satíricamente relata un viaje su¬ 

puesto por varias capitales de Europa. En dos renglones se despedía de Es- 

Ipaña. (MS. en la Bibl. Nac. de Madrid, P-V-40, C-36, núm. 15; en 4.0) 

—1753. Del viaje á España del filósofo y matemático Fortunato da Brescia 

hallo noticia en una carta que Fortunato escribió á Mazzuchelli desde Madrid 

19 Abrd 1754. (Scvittovi, II, 2.056): «.Le dico percid che fu felice il mió 

viaggio, che in quello ho vedute molte cose buone, ma moltissime cattive, 

che la Spagna é un miserabile paese per moltissimi titoli;» alaba la libera¬ 

lidad del Marqués de la Ensenada, «amantissimo de’ letterati, e che assai 

stima 1’ Italia, e dal quale ricevo favori incredibili.» 

—Ya desde el 1754 empiezan las importantísimas relaciones de via¬ 

jes de J. Cornide (Apuntes, Sy). El MS. en 18 hojas que se conserva en 

la Bibl. de la Real Academia de la Historia, legajo 32: Viaje de la Co¬ 

rma á Madrid por Orense, Zamora y Salamanca, tiene la fecha de 1764. 

—1755. La Biblioteca Provincial y Universitaria de Sevilla conserva 

en un tomo manuscrito de 333 folios la relación del viaje que D. Diego 

Alexandre de Galbes, Presbítero, uno de los fundadores de la Colombi¬ 

na, «Maestro Segundo de Ceremonias de la Santa Iglesia Patriarchal de 

Sevilla,» como se titula, «y Académico numerario de la Real Academia 

de Buenas Letras de dicha ciudad,» emprendió el 3 de Mayo de 1755: 

Itinerario Geogrdphico, Histórico, Crítico y Litúrgico de la España, Fran¬ 

cia, Flandes y gran parte de Alemania. Parece haber sido preparado para 

la imprenta, y relata muy á menudo, pero con poco brío y esmero y con 

ninguna originalidad, lo que al presbítero le aconteció pasando de una 

á otra provincia de España y vagamundeando por el extranjero. En otro 

lugar daré un extracto de las descripciones de Alemania y Francia. Pa¬ 

sando por Zaragoza de vuelta de Cataluña, observa (fol. 323): «¿Quién 

ha de creer que en Zaragoza, que es una de las más célebres ciudades 

de Europa, el pobre caminante que llega no tiene que comer si no ymbia 

á la pastelería, donde le desuellan por una perdis y un cuarto de corde¬ 

ro, que es toda su prebencion? Más valia no huviese tales pastelerías, 

como no las ay en Francia, Flandes y Alemania. Si éste es el motivo 

de las malas posadas en el ynterior del Reyno, y de que tanto nos mote¬ 

jan los extranjeros.» 
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—En 1758 viajaba por Portugal y España Angelo Emo. Documentos de 

sus viajes y negociaciones encuénlranse en el Dispnccio di Angelo Emo sul 

commercio veneto cogli stati barbnreschi e col Portogallo (10 geitnaio 1767): Ve- 

nezia, 1867, y en el estudio reciente del profesor Emilio Pescuti, Angelo Emo 

e la marina veneta del suo tempo: Venezia, 1899. 

—1759-60.—Hay una traducción francesa de las Denkwürdigkeiten del 

Barón de Gleichen {Apuntes, 5o): Souvenirs de Charles Henri, barón de 

Gleichen: París, 1868. 

—En el Archivo del Estado de Génova conséi vase la coriespondencia que 

Pietro Paolo Celesia sostuvo en sus embajadas en Inglaterra y en España. 

Insértase un elogio de Celesia en las Memorie delV Accademia di Genova, vol. 11, 

pág. 138 y siguientes. (Comunicación de J. de Araujo.) 

—En el Saggio di bibliografía Barettiana de L. Piccioni: Bergamo, 1898, 

pág. 5 (refundido en la obra Studi e riccrche intorno a Giuseppe Baretti: Livorno, 

1899, hallo registrado un opúsculo que nunca he visto: ll Beretti (sic) ins- 

trnito nelle cose di Portogallo, e siioi erroii, con un opuscolo contro la di lui Frus¬ 

ta letteraria: Roveredo [Milano?], 1765, op. en 8.° de 47 págs. Está en vtnta 

en la librería de Clausen, de Turín (núm. 3.872 de su Catálogo de 1900). 

—1762-64. Olvidábaseme al hablar de la estancia en Poitugal del Conde 

de Schaumburg-Lippe (Ap. 51), de citar un ensayo crítico sobre el esclare¬ 

cido Conde en las Transacions of the Manchestev Goethe Society, 1894. 

(Se continuará.) 
A. Farinelli. 

OTRO ERASMISTA ESPAÑOL 

DIEGO GRACIÁN DE ALDERETE 

SECRETARO DE CARLOS V 

Su correspondencia —Su Speravi. 

(Conclusión) (1). 

Por lo que se ha visto, puede considerarse á Gracián como hombre 

modestísimo, resignadamente consagrado, para sustentar á su familia, 

á los obscuros trabajos de la copia caligráfica, de la traducción, de la ci- 

(1) Véanse los Números 2 y 3, pág. 125. 
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i fra. Sirve como secretario á personajes que no le pagan, y tarda y vacila 

en mudar de señor, por temer más la acusación de ligero, que la de 

! parricida; su mala estrella le amilana tanto, que tiembla al tentar la 

! suerte con la mudanza, por aquello de Plauto: Periculum est ab asinis 

ad boves transiré; la comparación de su estado con inmerecidas prospe- 

¡ ridades ajenas le hace proclamar la verdad del adagio: aut Regem aut 

fatuum nasci oportere, y sus gustos delicados, adquiridos en el estudio 

con la contemplación del ideal, le obligan á lamentar la ignorancia de 

los magnates españoles, á abominar de la Corte del Emperador, omnium 

scelerum schola, y á aborrecer la suciedad de los alojamientos, lo asque- 

] roso de los callejones de los pueblos castellanos, suspirando por Flandes 

¡ y Alemania, donde sin duda habría hallado mayor ilustración y más 

; limpieza (?). Que era generosa su alma lo prueba el que termina sus más 

ardientes diatribas protestando de que á nadie odia y en Dios coloca la 

justicia de su causa; que su corazón era bueno, lo demuestra al socorrer 

con amplia caridad á los necesitados, siéndolo él tanto; y la nobleza de 

su carácter aparece cuando declara eo fui semper ingenio ut emori 

mallem potius quam aliquid dedecoris subiré. 

En suma, puede definirse su carácter moral diciendo que pertenecía al 

número de aquéllos de quienes se ha dicho que creen valer poco cuando 

se consideran y mucho cuando se comparan. 

En cuanto á sus facultades intelectuales, ¿sería exacto el juicio del 

confesor imperial, Fr. Domingo de Soto, de que Gracián era muy hábil 

redactor de cartas, pero nada más? Gracián ¿no hubiera podido dotar á 

nuestra literatura con alguna obra de interés? A primera vista parecen 

inclinar á la afirmativa en este último punto el examen del ingenio que 

en sus cartas se descubre, lo donoso de sus descripciones, el conoci¬ 

miento que se advierte tenía de los hombres, su largo trato con los de 

más valer de su época, el aprecio en que éstos le tenían, su vasta eru¬ 

dición y los atinados juicios esparcidos por su correspondencia, entre 

otros el de creer esencial para la existencia de España el que su Rey 

fuese poderoso por mar; el lamentar que los magnates y altos dignata¬ 

rios españoles fuesen tan poco aficionados á la lectura de las obras maes¬ 

tras de la antigüedad, el ver en las usuras y cambios una de las causas 

más poderosas de la ruina de la nación, y otros muchos que por la bre¬ 

vedad omito. Hay que confesar, sin embargo, que las obras que de él se 

conservan ofrecen escaso interés y no demuestran grandes facultades, 

acaso porque se limitan á quejas personales y á expansiones repetidas 

de sus amarguras en la lucha con la adversa suerte. 

Tal vez el lector hubiera preferido á mis extractos la transcripción 
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íntegra de algunas de las 87 cartas latinas de Gradan, y ya estuve ten 

tado á hacerlo así; pero el mal estado en que por la acción del fuego se 

encuentran, hasta el punto de faltar líneas enteras, y frecuentemente 

palabras que obligan á pasar largo rato hasta adivinar el sentido, me1 

decidieron á ahorrar este trabajo al lector á costa del mío. 

Réstame decir que las más son copias del siglo xvi y se encuentran en 

el archivo del Excmo. Sr. Duque de Alba, de quien obtuve permiso para 

publicarlas. 

Añado á modo de apéndices tres notas: una relativa á las obras de 

Gracián, otra sobre los Dantisco, y algunas indicaciones acerca de las 

personas citadas en la correspondencia. 

OBRAS DE GRACIAN 

Carece Gracián de obras originales de importancia, y no porque le fal¬ 

tara ingenio para ello; pero ya se ha visto que el trabajo diario con que 

atendía penosamente al sustento de su familia, le negó siempre ese va¬ 

gar que exige la concepción y la ejecución de la obra original. 

Ni es tampoco el único ejemplo del hombre instruido á quien la misma 

admiración de los grandes escritores de la antigüedad desanima para 

escribir y sujeta á la humilde tarea de reflejar, traduciendo, bellezas 

que juzga no poder igualar nunca. 

Además de las traducciones conocidas, que luego citaré, hay que men¬ 

cionar los siguientes trabajos: 

i.?—Jacobi Gratiani Aldeveti, C&savei Secretara, Spekavi, sitie «De falsa et 

vera spe.» 

Ad R.»» atque lll™ Dom. Ferdinandum de Valdés, Archiep. Hispal. Su* 

premum de rebus fidei cognitorem (1). 

El tiempo del verbo indica ya á las claras, aun sin la inmediata expli¬ 

cación, que se trata de desengaños. 

Caso repetidísimo, vulgar, del siglo xvi como de nuestros días, que el 

mérito se olvide y á la medianía se premie, no merecería citarse si no 

se tratara de Gracián y de los principales personajes de la corte de Car¬ 

los V y de Felipe II. 

Harto el buen Secretario de servir sin recompensa, dirigió al Inquisi- 

(i) Bibl. Nac., MSS., Q-98, fol. 278. Letra del s. xvi. 
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dor Valdés este desahogo, especie de explicación ó comentario latino de 

un dibujo que le acompañaba, y que hoy nos falta. 

Por lo que del texto se deduce, debía representar á la Esperanza, en 

I silla curul; la palabra divina por medio de la espada de dos filos que 

blandía un ángel, y acaso la palabra del hombre por medio de símbolo 

! que el autor no explica. Debajo de todo, esta leyenda: 

Speravi sperans et sperabo in Domino ut non confundar. 

Naturalmente, su desengaño empezó por lo más alto, por el Empera¬ 

dor, en quien esperó la friolera de veinticuatro años, que tantos calcula 

I haberle servido; los nueve primeros, sin sueldo, en descifrar, traducir, 

interpretar y aun redactar cartas de negocios políticos muy arduos y 

j secretos. 

Á la petición de alguna recompensa, el Emperador contestó: Se pro- 

veerd cuando se tráete de semejantes negocios (lj. 

“Cual si se tratara de los difíciles ó imposibles, y no hubiera dependido 

de su sola voluntad,,, exclama el desengañado. 

Ausente el César, Gracián, rodilla en tierra, leía á la Emperatriz, en 

traducción castellana por él hecha, relaciones del itinerario, victorias, 

! entradas, regocijos en honor del triunfante Monarca. El gozo de oir los 

elogios del esposo arrancaba aplausos á Doña Isabel, y al levantarse el 

lector y cogerla las manos para besárselas, le decía: Yo vos haré mer¬ 

cedes. 

Y afirma él que se las hubiera hecho, en efecto, aquella incomparable 

señora, si no hubiese muerto tan inesperadamente. 

Del Príncipe D. Felipe esperó también, por haberle servido y por 

haberle oído decir: Haré por vos lo que pudiere. Pero con la ausencia 

de España, pronto olvidó á quien tenía lejos de los ojos. 

Las lecciones de griego y de caligrafía que dió al Príncipe de Saboya 

le hacían esperar fundadamente algún premio. Ofreciósele con estas 

palabras: II me subviendra bien de vous pour vous faire du bien. 

Mas otra vez la muerte frustró los propósitos, y Gracián se consoló 

del olvido componiendo un célebre panegírico al difunto. 

Por su cargo de Limosnero del Emperador, el Dr. Guevara hubiera 

podido hacer mucho en favor del Secretario, á quien decía bromeando. 

¡Gracián emperador, Gracián amigo, qué poco vale tu bolsa! 

(i) Aunque el texto del SperAVI está en latín, su autor deja en castellano ó 
francés la mayor parte de las respuestas, indicando así que eran textuales. 



oí i REVÍSTA dé archivos 

Pero como con cuchufletas no se llenan las bolsas, la de Gracián con¬ 

tinuó vacía. 

También podía mucho el Comendador Cobos, á quien sirvió día y no¬ 

che en asuntos públicos, del Rey y privados, referentes al Adelanta-, 

miento, por lo que esperó en él, oyéndole decir, al examinarlos trabajos: 

Sr. Gracián, yo os soy en obligación. Nada hizo, y ojalá, dice, hubiera j 

querido lo que podía, porque podía lo que quería. 

Siempre que presentaba algún escrito á Juan Vázquez de Molina, solía 

éste decirle: Está muy bien hecho, Sr. Gracián. Tuvo, sin embargo, que 

contentarse con exclamar: Probitas laudatur et alget, ó repetir lo de 

Aristófanes en el Pluto (1): ¿íq ápya)iov itpaypt. eotÍv, ¿> £eo tzcli 0eoÍ ooüXov , 

ysvso-Oat. Tcapa^povouvTo; Seo-tiótou. 

Esperó además en el Secretario Eraso que, escribiendo á su dictado, , 

trabajó con él en la corte con el mismo cargo que desempeñaba Ayala 

al escribirse el Speravi; pero no habiendo respondido una jota á quin¬ 

ce cartas que le había dirigido, ¿qué fe puede tener, dice, en esta con- . 

testación que da á los que le recomiendan: Yo tengo cuidado de sus 

cosasP 

En virtud de la amistad contraída con Honorato Juan en las aulas de 

Lovaina, después estrechada con los años, aquél llegó á ser el agente 

universal de Gracián, y en tal concepto le escribió centenares de cartas 

en demanda de apoyo. La contestación fué decirle: En sus negocios no 

se puede hacer más, porque no se hacen ningunos. Y como en hablar al 

confesor del Emperador, á Eraso, al mismo César, iban transcurriendo 

los años, recelaba Gracián que á sus negocios ó á él se los llevaría antes I 

la trampa. 

Pase por los legos, viene á decir luego; pero natural era esperar más 

coníiadamente en los eclesiásticos, árbitros de mi suerte, por cuanto no i 

sólo en los hechos, sino en las palabras, debían acercarse á esa perfec¬ 

ción cristiana descrita por Dionisio en sus obras de jerarquía celestial y j 

eclesiástica. 

Con tal criterio, puso su esperanza en el Obispo de Patencia, D. Fran¬ 

cisco de Mendoza, cuyo Secretario fué durante nueve años largos, así 

para la redacción de cartas latinas, como en otros cargos, cuando el Pre¬ 

lado tenía el de Comisario general de Cruzada. 

Y en efecto, al dictar su testamento, dijo: Á Gracián, porque me 

ha servido muy bien y no me dió enojo en toda mi vida, seis mil 

reales. 

(i) Pluto, vers¡ i y 2, 
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¿Qué podría esperar entonces, añade, si se le hubiera dado, ó le hubie¬ 

ra sido inútil? 

Esperó asimismo en el Obispo de Culm, Juan Dantisco (1), Embajador 

del Rey de Polonia á Carlos V y suegro de Gracián. Nueva desilusión, 

porque en el testamento desheredó á la hija por odio á la madre. 

En el Cardenal Tavcra, cuya virtud y ciencia e.ogia calurosamente, 

podía esperar confiado por el trato diario y familiar, p( r el auxilio que 

le prestó en arduos negocios durante los diez y siete años que duró su 

gobierno en España. Así le decía: Dejaque venga el Emperador, y ya 

verás lo que hago por tí. 

No vino el Emperador, y la inesperada muerte del Prelado dió al tras¬ 

te con las bien fundadas esperanzas. 

Mucho parecía deber esperarse del Cardenal de Sevilla Loaísa, suce¬ 

sor del Obispo de Palencia en el cargo de Comisario general de Cruza¬ 

da, ya que á la muerte de éste quería llevarse á Grat ián de Secretario, 

diciéndole: Yo tengo determinado cíe me servir de vos como el señor 

Obispo hacia, y haceros mejor tratamiento; pero sabe el Cardenal que 

Gracián ha entrado al servicio del Emperador, y no pudiendo sufrir la 

preferencia, le priva de todos los emolumentos que le producían las 

firmas de los apuntos de Cruzada, para dárselos á otro. 

El Arzobispo de Sevilla, Valdés, que le conoció desde muy joven, le 

escribe: Siempre que he visto oportunidad, he tratado bien de vuestras 

cosas. Y lo hace, en efecto, y no consigue nada. 

El Obispo de Lugo, cuando se le queja, repitiendo con Virgilio: Hos 

ego versículos feci, etc., le responde: ¡Ojalá pudiese yo más! 

Fr. Pedro de Soto, confesor del Rey, á quien le había recomendado 

Fr. Juan de Robles, contesta: En el negocio de vuestro amigo el Secre¬ 

tario Gracián, pierda vuestra Reverencia cuidado Y se ausenta de la 

Corte y le deja con más cuidados, puesto que se le lleva ó le pierde los 

documentos que le confiara y en que probaba matemáticamente la justi¬ 

cia de su causa. 

Fr. Domingo de Soto, otro confesor de D Carlos, á quien se encomen¬ 

dó en varias cartas latinas, respondió á Honorato Juan que Gracián era 

muy hábil en la redacción de cartas latinas; pero nada más. Con esto, 

á poco dejó la Corte y se volvió á España. 

Á D. Diego de Córdoba, hijo del citado Obispo, su señor, le regaló un 

buen caballo, firmando D. Diego un papel en que prometía pagársele 

por estas formales palabras: Cuando S. M. me diere cosa que pase de 

(1) Véase más adelante, pág. Ó20. 
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2.000 ducados, le daré todo lo que pidiere por él. Obtuvo D. Diego la 

Abadía de Castrojeriz, que producía 1.030 ducados, y ocurriósele á Gra¬ 

dan que siendo precisamente la mitad de lo convenido, también podría 

pedirle la mitad del precio del caballo; pero por miedo á que le armara 

un pleito, renunció á toda pretensión. 

Perdió una á una las esperanzas que había puesto en los sujetos cita- 

dos, y así termina proclamando que es vana y loca la que se pone en los 

hombres, y que la única segura y firme es la que se cifra en Dios “su ¡ 

criador, que le protegió en su juventud, le conserva en la ancianidad, ! 

cuida de sus hijos, no engaña ni se engaña; el Sér bueno, hermoso, sabio 

y digno de ser amado, que lo creó todo con su inefable poder, y que con 

su inescrutable sabiduría rige y gobierna con bondad inagotable todo lo 

criado.,, 

Así termina el Speravi, que debió escribirse antes de 1561 y ser bastan¬ 

te conocido de los eruditos, puesto que le cita Hugo Blosio en carta á los 

jóvenes Antonio Gracián y Juan Vázquez del Mármol, desde Lovaina, 

en 24 de Diciembre de aquel año (1). 

i.a—jfacobi Grat. Aldereti £v6ou<7t.á£jjiiov, id est, Entkusiasmos, iusamens cani- 

m us, etc., sive a De quinqué lapidum proj&ctione ad lll.m Dom. Ferdin. de Val- 

des,» etc. 

Su objeto en esta obra era presentarle como en un cuadro toda su vida 

y las injurias que había recibido. 

Destruida por el fuego la parte inferior de todas las hojas, es difícil 

formarse completa idea de la relación que establece entre el hecho que 

refiere haber presenciado y los actos simbólicos que supone ir ejecutan¬ 

do. Parece, sin embargo, que pasando dos días antes de escribir este 

trabajo por la Frenería de Valladolid, donde estaba la Casa de Orates, 

se detuvo con otros muchos transeúntes á oir á un loco que, sacando la 

cabeza por la reja, les llenaba de improperios, mezclados con suaves pa- 

(1) En ella, después de decirles que ha conseguido una posición segura y digna 
dedicándose á instruir jóvenes de casas nobles, bien diferente de la que tenía en 
casa de Esteban Lercaro, entre meretrices, bebedores, glotones, disolutos y la hez 
de todos los pueblos; de preguntarles noticias de ia llegada de la Reina á España; 
del día en que se celebraría la boda en Guadalajara, y de pedirles algún manuscrito 
antiguo griego ó de Luisa Sigea, añade....: «a vobis speravi integras epistolarum 
clitellas.sed hoc frustra. Nunc vides, o fallacem hominum spem!.... ego jandu- 
dum patrem incitaturus tuum SPERAVI, etc.» Esta última palabra de mayúsculas, 
lo cual prueba la alusión. 

La tirma dice: Tuus Hugo Blotius, batauus, commorans Toleti, in angipocho, 
Jlexuoso, deciivi, abrupto et salebroso apud canonicum Valera. 
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labras, formando naturalmente un discurso atestado de dislates. Fijos 

los ojos en los ademanes del loco, y atento el oído á sus palabras, sintió 

contagiarse del furor del pobre orate, porque dice que el contagio no 

sólo daña al hombre, sino á los ganados, citando á Ovidio cuando dice: 

Quisquís amas, nec vis, /acito conlagiaviles. 

Vuelto á su casa, se sintió con fiebre, y recordó el proverbio que dice 

que hay que nacer ó Rey ó tonto, porque á los primeros, á causa de su 

poder, todo se les alaba, y á los otros, por su falta de seso, todo se les 

perdona. 

Después de esta especie de introducción, acrimina á los que, no 

haciendo nada, se apropian y disfrutan impune y descaradamente los 

trabajos ajenos. “Te consta, añade, á quiénes me refiero, y los indicaré 

con signos en lugar de sus nombres.,, 

Luego escribe en grandes caracteres los conocidos versos: 

Incipe nunc nouos mecum mea tibia versus 

Hos ego versículos feci, etc. (Virg.) 

Atque metunt ventrem in proprium sudorem ahenum 

Ante tibi exhaustos alii ne trade labores. (Heesiodo.) 

Cumque ipse pridem pinsuerim mazam in pylo 

Laconicam, iste accurrit astutissime 

Raptuque mox apposui quam ego pinsi 

Ac submovet nos. (Aristoph.) 

Turpe quidem dictu, sed si modo Vera fatemur 

Vulgus amicicias utilitate probat. 

Cura quid expediat, prior est quam quid sit honestum: 

Et cum fortuna statque caditque hdes 

Nec íacile invenies multis in millibus unum 

Virtutem pretium qui putet esse sui. 

Ipse decor recti, facti si premia desint 

Non movet, et graiis paenitet esse probum. (Ovidio.) 

“Estas y otras invectivas, dice, lanzo, ya loco furioso, contra esos 

Atlantes que trastornan el bienestar ajeno; y los llamo Atlantes, porque 

se presentan como sostenedores del edificio para que no se derrumbe, 

no haciendo nada en realidad. De éstos hay muchos en este palacio que 

parecen prestar grandes servicios, y viven en la ociosidad más completa. 
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Hipócritas y viles hombres que se alaban de los trabajos ajenos, y con 

sus palabras se apropian la gloria alcanzada por el sudor de otros.,, 

Divide luego los Atlantes en tres clases: angélica, humana y animal. 

De cada clase va citando ejemplos de santidad ó bondad, y otros pseudo- 

atlantes, antítesis de aquéllos, en los que indudablemente intenta ir per¬ 

sonificando á los que dijo al principio que aludiría ocultando los nombres- 

Como ej . mplo del Atlante angélico cita á San Rafael, y al describir el 

tipo contrario, dice: 

«Sed inverte speciem Athlantis et apparebit Pseudo-Athlas, Pseudo-Angelus 

cuius natura est varia, prava, Deo adversa; opus autem modis ómnibus in exitium 

hominum inminere, perniciemque illis moliri, a imtitia alienum, superbia tumidum, 

invidentia lividum, fallada caliidum; denique cupidum semper nocendi para- 

tumque ad mala. Talis erat A^modeus ille qui sponsos omnes suffocabat,» etc. 

Del Athlas homo le sirve de tipo Job, y de su contrario, los fariseos. 

Entre los animales, el león, el perro, el mono. 

Vuelve á repetir en grandes versales el Incipe nunc, etc., y llena toda 

una página con citas de clásicos griegos y latinos. 

Por lo que puede conjeturarse, pues parece faltan algunas hojas, y el 

fuego ha de-truído grandes trozos de otras, debía suponerse loco furioso 

que iba arrojando piedras, en número de cinco, contra los que va indi¬ 

cando. 

Faltan, pues, la primera y segunda pedradas que arrojaba contra de¬ 

terminado género de malos sujetos. 

Lanza la tercera piedra contra los que censuran sus trabajos mercena¬ 

rios, cuando no le quedaba más remedio que desempeñarlos, si no habían 

de perecer él y la familia que de él dependía. 

La cuarta piedra la arroja contra aquellos adivinos que atribuían á la 

fortuna los sucesos que por disposición divina necesariamente han de 

ocurrir. 

La quinta y última contra los embusteros y calumniadores que le ña¬ 

maban perezoso, y producto de la ociosidad sus obras manuales, acha¬ 

cando á ligereza é inconstancia la facilidad con que se acomodaba á todas 

las condiciones de la vida, siendo más bien digno de loa éste su pro¬ 

pósito, etc. 
Cuando expulsaron del Reino á Dionisio el joven, dice, preguntóle uno: 

“¿De qué te han servido Platón y la filosofía?,, “Para poder soportar fácil¬ 

mente tan considerable cambio de fortuna,,, contestó él. 

Así yo podría contestar á los que me preguntan: “¿De qué te han servi¬ 

do la filosofía y los estudios literarios?,, “Me han servido para sobrellevar 
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tan grave mudanza de fortuna, que me empuja de acá para allá y me 

arrastra á la estupidez, ó más bien á la locura, hasta obligarme á arro¬ 

jar piedras „ 

Por lo demás, así como el loco furioso que se inclina para coger las 

piedras que tiró á fin de arrojarlas con más fuerza á mayor distancia, sin 

que los que lo ven se lo impidan; pero sin herir <1 nadie y tirando en vano, 

así yo, excitado por el dolor que persiste y persistirá en mi corazón, aun¬ 

que no me impida el trabajo, cuando logre días más desocupados me ba¬ 

jaré á coger estas cinco piedras que lancé para poder arrojarlas de nuevo 

y prolongar esta materia non de quinqué pedum prcescrip. sed de quin¬ 

qué lapidum jactione. 

Poca confianza tenía, sin embargo, en sus esfuerzos ni en sus furores, 

porque “considero, dice, cuanto hago corro trabajo vano y estéril, com¬ 

parable al del que metiera el pan en un horno frío; trabajo, en fin, de que 

no se saca otro provecho sino el mismo trabajo 

Conociendo que sus medios, reducidos á radio muy limitado, eran tan 

escasos para la vida que. á no emplearse con suma parsimonia, ni para lo 

más indispensable bastarían, halla, sin embargo, en ello la ventaja de 

que, reducido á lo menos, y siendo imposible descender á más. la mala 

fortuna le hallará menos desprevenido, pudiendo así desafiar sus tiros. 

Termina poniendo en Dios su confianza y protestando de no haber que¬ 

rido ofender con sus palabras, ni menos per judicar á nadie. 

3.a—Jacobi Gvatiani Aldereti Ccesavi Secretarei AlTESlS sive postulatio secreta et 

única ad R,mum ac Ill.m Domimim Ferdinandnm de Vaidés, Archiepiscopnvi His- 

palensem Supvemmn de rebns Fidei Cognitorem, etc. 

Después de decir que la primera ley de la amistad es no pedir nada á 

los amigos; que á Dios no se le deben pedir sino cosas de gran importan¬ 

cia y que los hombres no pueden darnos, redúcese todo á rogar al Prela¬ 

do, á quien recuerda el largo espacio de veinticuatro años de trato fami¬ 

liar y sus servicios en los asuntos de Cruzada, que le otorgue algún auxi¬ 

lio de los fondos de ésta, á fin de colocar á una de sus tres hijas, porque 

atenido á la módica pensión del Re}', como no se dedique á acarrear 

agua ó á amasar pan, él, su numerosa familia, hermana, hijos é hijas, pe¬ 

recerían seguramente. 
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4*a—La Polyanthea, florilegio de cuanto halló digno de nota en los autores, 

especialmente en Cicerón, cuyas obras extractó por orden de Maximiliano 

Transilvano. 

Así lo dice Gracián en carta á D. Diego de Córdoba, añadiendo que 

aquel libro que le había quitado un estudiante, era el único que había 

sobrevivido á su naufragio. 

Versos que hizo el Sr. Diego Gracián á los retratos de Principes que tenía en su 

obrador Alonso Sánchez, pintor de S. Men latín y romance. 

(Biblioteca Nacional, Departamento de MSS., Q-17.) 

D. CAROLI V IMPERAT. ELOGIUM 

Ergo iacet Carolus Caesar qui nomine Quintus 

exuperat Regum gesta, Ducumque potens 

Plus ultra Gades nomen qui extendit ad Indos 

imperiumque suum clausit utroque polo. 

Devictum Gallum caepit, Carthaginis alta 

tecta subiit, vincens Itala regna domat. 

Qui Germanarum compressit fortia bella 

contudit et Turcae viribus arma suis. 

Magnanimus, clemens, justusque et fidus ubique 

utiliorque Deo quam fuit ipse sibi. 

Occidit ante diem Caesar, quem muñere functum 

patria gens patriae credidit orba patrem. 

Carolus interiit? Fas, virtus, cura, fidesque 

occiderint, unus singula conde sopor. 

Sed non interiit qui vitam tendit ad ipsam 

aeternam meritis quo sibi fecit iter. 

D. ISA BELLAS 1MPERATRICIS 

AC HISP Rt.GIN.iE 

Natura specimen cui non certaverit ulla 

Caroli uxor quinti dotibus innumeris. 

Religione, fide, summa probitate, pudore 

moribus ingenio, Diva [sabella nites. 

Gratia, forma decor gravitasque et in ore venustas 

qualia non aetas viderat ulla prior. 

Solis ab occasu, solis spectemus ad ortum 

non tamen huic toto cernimus orbe parem. 

Dignior es ccelo, mundus te indignus ad astra 

ergo inmaturo es funere rapta polo. 

D. PH1LIPPI HISPAN. REGIS CATHOLICI 

Rex oculus mundi Divum coelestis imago, 

diceris et magni numinis instar eris. 

Sancta fides Christi mérito te vindice floret, 

Principe te stabunt templa dicata Deo. 

Religio gentile bonum propriumque tuumque 

sic pia ut eruperes hac quoque parte tuos. 

Justitiamque colis Princeps qua corrigis omneis 

hac est tuta fides, Lex quoque robur habet. 

Ecce regis populos patriis virtutibus ipse 

supplicibus mitis, sontibus usque ferus. 

Armis insignis, pietate insignior orbis 

statque fide atque armis Magne Philippe tuis. 

D. ANN^E HISP. REGINiE PR1NCIPEM ENIXA£ 

Diva venís nobis vocis optata benignis 

demissa a superis Anna vocata venís. 

Te presente Polus videt nova sydera fulges 

clarius et Phebus lumina clara refert. 

Tu decus Hesperiae, tu spesfidissima nostri 

orta vetus Regum tu renovare genus. 

Sume novos fastus audaci Hispania corde 

foelix quae nato Principe tuta manes. 

FERD1NANDI PUERI HISP. PRINCIP1S 

Det Deus huic annos a se nam. caetera sumet 

sint modo virtuti témpora longa suae. 

D. MAREE PRINC1PIS HISPAN. 

ET LUSITANA 

Illa ego sum Hesperiae Princeps formosa Mari» 

quae moriens luctum lsetitiamque dedi. 
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Nam vcluti Phenix comburit pectora flammis 

nec timet ad mortem mortis adire viam. 

Sic moritura meis ut lux orietur Iberis 

emisi prolem funere facta parens. 

Maxima numinibus secreta recóndita sacris 

pro Infantis vita Principi interitum 

Desine chara meum lachrimis Hispania faturn 

flere equidem laeto versor in Elisio. 

Quo Deus ereptam terris dignatur honore 

divino quantum vix homo mente capit. 

D. MARIDE BEGIN^E ANGLTdS 

Quo conjuncta die magno Regina Philippo 

illuxit mundo splendor in orbe nov-us 

Angliae pressa diu tetra calígine noctis 

extulit in lucem ceu rediviva caput. 

O foelix vinclum, foelices o Hymenei 

O dos ampia fides et sacra religio. 

Casta fides, virtus, probitas, moresque pudici, 

continuo sanctos dant tibi adire choros. 

At cum tanta foret pietas tua quanta teneri 

terris non posset rapta es ad astra Dea. 

Hactenus Imperio Regali regna tenebas 

nunc Regina potens astra, polumque tenes. 

D. 1SABELLA HISPAN. REGIN/E 

Gloria faeminei sexus, exemplar, honosque 

Regina Haesperiae Diva Isabella iacet. 

Catholica et tanti mensuram nominis implens 

quaeque animi superat nobilitate genus. 

Occupat inmensum Claris virtutibus orbem 

astra tenet fama nominis illa sui. 

Moribus ingenius, comisque et amabilis usque 

religionis amans ac pietatis erat. 

Gallia nihil melius tulerat, miracula coeli 

huius in ingenio multa stetere Deae. 

Occidit aetatis media sublata iuventa 

Nestoris hsec annos vivere digna fuit. 

Debetur coelis humilis corde et Deus illam 

excelsam celsi collocat arce Poli. 

D. JOANN/E PRINC1PIS PORTUGALLI.E 

Clara bonis animi Domini sui gratia nomen 

tam bene conveniens grata Joanna dedit. 

Gratior et pulchro veniens in corpore virtus 

mensque in mortali corpore digna Deo. 

Principis Augustae sequeris vestigia matris 

gloria qua maior cedere nulia potest. 

Doctrina coelestis amor, rerumque sacrarum 

religio et pietas est tibi viva fides. 
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Insignis vitae et mores sine labe verendi 

exultumque probis artibus ingenium. 

Inque tuo gravitas sedet et reverentia vultu, 

forma pium pectus sola docere potest. 

Mirandos aequat praeclara modestia mores 

divinum donum est Diva Joanna tuum. 

D. CAROLI PRINCIPIS HISPAN. 

Carolus ingenio florens et corpore Princeps 

illico marcescens ut rosa verna cadit. 

D. JOAN NI AUSTRIAC1 

Per mare dum properant per terram perdere 

turcica gens fulgent arma Philippe tua. [ciprum 

Et dum precipites intentant praelia ture* 

Austriaci virtus non peritura viges. 

Magnanimus vicit turcas, clasem subcgit 

ut dux sic miles primus in arma ruit. 

Securus gaude Praefecto fratres Philippe 

sed magis adiutus spe potiore Dei. 

DIDACl SPINOSjE CARD1NALIS SEGUNT1NI 

SUPRIMI SENATUS PRESIDIS 

Quam bene supraemi commissa est cura senatus 

publica res populi consiliumque tibi. 

Faelices urbis ac terque quaterque beatas 

credederis quoties ius tibi fasque valet. 

Justitiae caput es, iurisque columna severi 

iuditio pendent Regia iussa tuo. 

Et te iura movent, inopum violata, tuoque 

si qua sedet pietas pectore si qua fides. 

Nulla Sycophante mendacis machina prodest 

iura vigent tuto freta patrocinio. 

Sic adeoque viri novit prudentia magni 

praemia virtute pendere digna suae. 

Si vita et mores frugi, assiduique labores 

prossunt atque animi tot bona rara tui. 

Ingeniumque sagax et amans virtutis et aequí 

verus amor recti, mens sine felle mali. 

Virtute ingenisque bonis hoc ipse parasti 

hac tibi dant títulos, perpetuumque deus. 

Nam tu virtutum exemplar, tu lumen honoris 

exornas alios sufficis ipse tibi. 

Escandere sydereas sie virtus novit ad oras 

hac qua tu ad summum tendit et illa gradum. 

Non hac humano credas procederé motu 

corda movet Regum scilicet ipse Deus (1). 

(1) Va al pie de cada uno de los versos la traduc¬ 
ción castellana, que omito por innecesaria para el 
lector. 
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6.a—Memorial del Secretario Diego Gradan, criado de S. Msobre que las usu¬ 

ras é intereses, cambios y recambios tienen chupada y consumida y chupan y con¬ 

sumen al patrimonio Real y la substancia de los reinos y provincias de España y 

otros, según que en otro tiempo hicieron en los reinos y provincias de la Asia, y 

del remedio que dio entonces Lucio Lúculo, capitán romano, para libertar aquellas 

provincias de Asia de logros y usuras. (5 hoj. fol.) (1). 

Apenas se ocupa más que en la antigüedad romana; dice que los ro¬ 

manos eran en Asia lo que en su época eran los extranjeros en España, y 

hace el cálculo de que en los cincuenta años transcurridos hasta la fecha 

en que escribe (llevaba cuarenta en servicio del Rey), los intereses y 

cambios se habían multiplicado hasta la suma de 70 millones. 

7.a—T r aducciones. 

Además de las que enumeran Nicolás Antonio y el Sr. Apráiz (2), hay 

que añadir estas dos (3): 

De laudibus virginitatis. (San Gregorio Niceno.) 

De humilitate et comptemptu bonorum temporallum et de gratiis 

omni tempore Deo agendis. (San Basilio.) 

Y entre las muchas traducciones de lenguas vivas á que su cargo le 

obligaba, puede citarse como más importante la Carta de desafio de 

Francisco I á Carlos V: París 28 de Marzo de 1527 (4). 

(1) Biblioteca Nacional, Departamento de MSS., 5-86. 
(2) Apuntes para una historia de los estudios helénicos en España, págs. 117 

y i8t. Debe corregirse el apellido Dantisco que allí se le da, por el de Alderete; 
pues, como se ha visto, el primero correspondía á su mujer. 

(3) Biblioteca Nacional, MSS., caja 28, núm. 18. 
(4) Desde Madrid, y rogándole la mayor reserva para que no se divulgase antes 

de tiempo, envió Gracián esta traducción á Francisco Vergara. 
Está en el Diálogo de Mercurio y Carón. 
De su hijo el Secretario Antonio Gracián existía en Simancas.(Inventario de Es¬ 

tado, legs. 153 y 154) una «Correspondencia literaria muy amena del Dr. Velasco 
y el Secretario Gracián con el Secretario de Estado Gabriel de Zayas, desde San 
Lorenzo del Escorial, cuando su estreno y venida de los monjes de Guadalupe á 
aumentar aquella cisa.» 

Desgraciadamente hoy no existe, y en su lugar hay la siguiente nota, rubricada 
por D. M. García González, sobrino del archivero D. Tomás González: 

«El día jode Diciembre de 1840 reconocí este legajo (*53) en busca de las cartas 
del Secretario Gracián, citadas en el inventario No las hallé. (Rúbrica.) ¿A dónde 
se habrán ido? Estarán juntas con los versos del Bembo, que por su diminuta y 
hermosa escritura eran notables y también han desaparecido, dejando en el legajo 
ia carpeta.» 
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En carta de Gracián al famoso músico Juan Rodríguez, dice: 

“¡taque Ínter Musas, Pieridesque solatia mea delitesco; quibus eo lu- 

>entius vaco quominus Principibus et filiis hotninum coníido. Nunc totus 

,um in legendis Ambrosii operibus, qui mihi longe lepidior congerro 

iabetur quam ille meus 'o^orparcéljus cui os maledictionum est plenum, 

veloces pedes illius ad effundendum sanguinem.,, 

También tradujo todo lo tratado en la Dieta de Spira, de orden del 

imperador. 

Juan Dantisco nació en Danzick en l.° de Noviembre de 1485. De éste 

;u lugar de nacimiento tomó el apellido, llamándose en latín Joannes 

Dantiscus a Curiis (von Hófen). 

Segismundo I de Polonia le envió á la Corte de España á defender los 

derechos de su suegra Isabel (1) á la sucesión de Bari, y muerta aquella 

señora, los de la hija. Además, trató la alianza de las dos naciones con¬ 

tra los turcos y otros asuntos graves que le dieron grande influencia en 

nuestra Corte, donde, entre otros personajes, trabó íntima amistad con 

Hernán Cortés. 

Militó en la expedición contra los tártaros, y dice un biógrafo que, 

jsiendo muy aficionado á las diversiones ruidosas, su conducta como sa¬ 

cerdote no siempre mereció aplauso. 

Desde el 14 de Enero de 1519 en que llegó á Barcelona, hasta 1532 en 

que definitivamente salió de la península, hizo varios viajes á la Corte. 

En 1537 fué nombrado Obispo de Culm (en Warmia), y murió el 27 de Oc¬ 

tubre de 1548. 

Sus numerosos escritos, la mayor parte en latín, y que ocupaban 27 vo¬ 

lúmenes en folio, fueron en parte publicados en las Acta Torniciana, 

que en 1876 llegaban al tomo IX. 

i Hugo Blosio, en carta desde Lovaina (2) á Antonio Gracián, da curiosa 

noticia de otros parientes de Dantisco, relacionados con nuestra historia 

patria, y voy por esto á extractarla. 

Hallándose Blosio en un convite, habló por casualidad de lo que su 

amigo Gracián (Antonio) le escribió desde España acerca del Empera¬ 

dor, y al preguntarle quién era aquél su amigo y al oirle decir que un 

(1) Segismundo casó en 1518 con la Reina Bona, Isabel de Aragón, Duquesa 
de ÜVlilán y de Bari, y Princesa de Rosano, de la casa Sforza. 

(2) Es copia de la época, y con alguna otra de Ludovico Blosio. monje benito, 
muerto en 7 de Enero de 1566, se halla unida á las de Gracián y á las de Juan y 
Jorje de Hanou (éstas autógrafas). 

40 
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pariente de cierto Dantisco, dos jóvenes que se hallaban presentes exi 

clamaron: “Ese fué nuestro abuelo, y, por consiguiente, ese Gracián qu¡ 

dices es nuestro cuñado.,, 

Estos jóvenes, dice Blosio, eran nobles é instruidos y de excelente indo1 

le. Uno de ellos, de veinticuatro años, se llamaba Juan de Hanou; el otro! 

tres ó cuatro años más pequeño, Jorje. Este marchó á Italia con el joveij 

Príncipe Conde Felipe de Lalaing. El mayor vivía en Lovaina. Inmedia 

tamente que supieron la noticia escribieron á su padre que se habían 

hallado en España nuevos individuos de la familia Dantisco. 

Blosio aconseja á Gracián que, como asunto para entrar en relacione; 

con sus parientes, les pida para imprimirlos ó les anime á que ellos le 

hagan, los manuscritos de Juan Dantisco que en Warmia conservabar 

sus tíos Gaspar y Juan de Hanou, y que eran gruesos volúmenes, del ta 

maño del Calepino, en que relataba sus itinerarios, embajadas, infortu 

nios, trabajos, palabras, pensamientos y hasta sueños (1). 

Con las cartas de Blosio y de Gracián hay algunas autógrafas de los 

dos hermanos citados, escritas desde Frauenburg y Arras. Juan habíaj 

viajado en 1567 por Córdoba, Sevilla, Granada, etc., y aquí había hechc! 

amistad con Juan Vázquez del Mármol, y tal vez en la Corte con Antonio¡ 

Gracián. 

Desde Córdoba escribía al último, su cuñado, que sabiendo por cartas 

del Secretario del Rey de Polonia que acaso en Febrero marcharía Don) 

Juan de Austria, General de la Armada de Italia, con los dos hiios del 

Emperador, desearía le buscase un cargo decente para acompañarle. Al| 

año siguiente, desde Madrid anuncia que está resuelto á marchará Italia 

con Juan Andrea y con el Marqués de Pescara. Fírmase: Joannes Ha- 

nouius a Schonaü. C. W. 

En sus cartas se muestra ferviente católico, y pide, como su hermano i 

Jorje, Diccionario de Nebrija y libros españoles, diccionarios hispano-1 

itálicos y noticias de España. Y en otra desde Arras de 1571, al dar la! 

enhorabuena á su cuñado por el aumento de familia, le dice: Cum ad\ 

duodenarium iam nimirum perveneris iuberet fortasse hic Plato 

quiescere. 

En 1572, desde Varsovia, dice á Vázquez del Mármol que desearía en¬ 

viar á sus queridos cuñados Antonio y Juana todos los manuscritos de 

Dantisco que halle en su casa de Hanou cuando allá vaya, entre los que 

había muchos versos amorosos escritos en su juventud, dejando á la 

discreción de Gracián publicarlos ó no. 

(i) Véase lo dicho respecto á la publicación de las Acta Tomiciana. 
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Jorge, amigo como su hermano de Mármol, Zayas, Hopperus, etc., for¬ 

maba parte en 1573 de la familia del Obispo Waladislaviense, Senador 

del reino de Polonia, con quien asistió á las Cortes de Varsovia. El año 

antes y desde aquella Corte, escribió á Gracián dándole la enhorabuena 

por su nombramiento de Secretario de Felipe II (1). 

Encarga Juan, así á Vázquez como á Gracián, en cartas desde Frauen- 

burgo y Arras, 1571, que procuren el cobro de 550 ducados que se le 

debían de la pensión anual de 125 que el Sr. de Montigny le tenía seña¬ 

lada; si bien en otra les ordena suspender toda gestión por haber renun¬ 

ciado á todo y desear que todo quede sepultado con el difunto. 

Me he detenido algo más con las noticias de estos hermanos, porque 

hallo que el Juan es el mismo Juan Eno, polaco, criado de Montigny, que 

con el Secretario Antonio, el Mayordomo D. Felipe de Pomborel y otros, 

tramaron la fuga fracasada de su Señor desde el castillo de Segovia, 

minuciosamente descrita por el alcaide Salazar en sus cartas (1568) (2), 

y con algunas diferencias y menos detalles Cabrera de Córdoba, 

PERSONAS CITADAS 

EN LAS CARTAS DE GRACIÁN 

Como toda noticia acerca de las personas relacionadas con los refor¬ 

mistas y erasmistas españoles ofrece algún interés, reuniré aquí las in¬ 

dicaciones que sobre ese punto hallé en la correspondencia de Gracián. 

Castillo (Jacobo del).-Siempre que se reúne con Valdés, hablan de 

aquél. Encarga al Arcediano del Alcor que diga á Gonzalo Jiménez 

que en el palacio del Emperador está fugitivo Juan Castillo, primo de 

aquél. 

Que el Arzobispo de Sevilla dijo: “Pero ¡por Dios! y ¿qué hace ahora 

Castillo en Lovaina? ¿Por qué prefiere la abyección y la miseria á la 

felicidad que podría alcanzar?,, 

Que con el canónigo de San Andrés, Diego de Orozco, convino en que 

se le escribiera que viniese, pues en Palacio ya no se hablaba de él y 

podría venirse por Francia con salvoconducto. 

(1) El título es de i.° de Enero de 1571 (Quitaciones de Corte, leg. 8.°, Archivo 
de Simancas). Gracián murió en 6 de Abril de 1570, y fué enterrado en el convento 
de la Concepción Jerónima de Madrid. 

(a) Véanse Documentos escogidos del Archivo déla Casa de Alba, pág. 389. 
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(Véase la Dedicatoria de Luis Vives al Inquisidor general, de la obra 

De Pacificatione.) 

Núñes Coronel (Dr. Luis).—En carta al Dr. Fabricio, dice Gracián que| 

ha renovado amistad con aquel Doctor, “único que puede gloriarse de 

ser llamado con justicia teólogo en España.,, 

Nicolás Antonio no se atrevía á afirmar si sería el mismo á quien Eras- 

mo escribió la carta del libro XIX ( Epistolar um). y al que elogia como 

teólogo cumplido en las escritas en la misma obra al Arzobispo de Se¬ 

villa, D. Alfonso Manrique. 

Su hermano Antonio fué profesor de Filosofía en París, y predicador! 

de Carlos V. (Véase Scotus, Biblioth. hispana.) 

Jaca (Antonio de).—Le recomienda á Erasmo, como amigo del Arce -1 

diano del Alcor. En carta al canónigo de Lieja, Mariano Juan Laxaudio, 1 

le habla de Polonia y Petronila, encargándole las diga que su hermano 

está con buen sueldo como cantor de la capilla del Emperador; que sa¬ 

lude á aquella recién casada, “cujus amor tantum mihi crescit in horas 

quantum vere novo viridis se subiicit almus,,, y á María Skalder, á las 

dos Ineses y á las tres hermanas que tan prósperamente dirigen la hos¬ 

tería. 

Rodríguez (Juan). —En carta á D. Diego de Córdoba, dice que llegó 

con aquél á Madrid con mal sino, pues Rodríguez se alojó en casa de 

una cortesana de rumbo que pasaba días y noches en convites y bailes 

obscenos, y él, Gracián, en casa de un médico pobre y celoso, que, como 

Argos, vigilaba á cuantos entraban y salían, trabajando por echarle de 

la casa, lo cual conseguiría, dice, porque la mujer rechazaba los pre¬ 

sentes. 

(Se referirá á Juan Rodríguez, el Bachiller, autor de la comedia Fio• 

rinea (Medina, 1554?) y de El Triunfo de las damas?) 

Carvajal (Fr. Luis de), franciscano. —Autor de la Apología monás¬ 

tica religionis diluens nugas Erasmi. En carta (núm. 1.031) de Erasmo 

á Valdés (22 Marzo 1529) habla de aquel escrito, publicado en Salamanca 

en 1528. 

También escribió: Dulcoratio amarulentiarum Erasmica, etc. 

Morejón (Diego).—Tradujo el diálogo de Erasmo, Misógamos. Censú¬ 

rale Gracián en carta al Dr. Fabricio por las muchas incorrecciones y 

faltas. 
Don Benito.—Su mujer, Doña Petronila de Mendoza, dice Gracián que 

era más hermosa que las Gracias, y de genio tan festivo, que podía ale¬ 

grar á un muerto. Era hermana de la Polonia antes citada. 

Están citados, por último, Fr. Diego de Orozco, dominico; Juan de Boz- 
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nediano; Juan de Enciso; Bartolomé Castilla; Bachiller Portilla; Juan 

3érez; el músico famoso Juan Rodrigo; Gregorio de Espinosa, yerno 

[leí licenciado Gabriel de Zayas; D. Francisco Bovillo; Rodrigo Valera 

Bomba; licenciado Alderete, pariente de Gracián; D. Pedro de Córdo- 

)a, Obispo de Trento; Canciller mayor del Rey de Hungría, y otros (1). 

A. Paz y Mélia. 

EL JUSTICIA DE ARAGON 

¿ES DE ORIGEN MUSULMÁN? 

Estudio critico-histórico del libro Orígenes del Justicia de Aragón, por 

D. Julián Ribera: Zaragoza, 1897. 

(Continuación.) 

VI 

Presentado el Juez de las Injusticias, urge presentar el Justicia de Aragón. 

Hasta el siglo xii no suena este funcionario en documentos; si fué creado 

entonces ó si es falta de noticias, no es fácil averiguarlo; créase lo primero ó 

laméntese lo segundo, no hay sino conformarse con arrancar su historia del 

tiempo en que reinaron ó Pedro I ó su hermano Alfonso. Avanzando hacia 

nuestros días, reina la misma obscuridad por gran parte del camino: el nom- 

(1) De las 87 cartas, 13 van dirigidas á D. Diego de Córdoba, hijo del Obispo de 
Zamora (?); siete al Doctor médico Fabricio, sénior; seis á Alfonso Valdés, Secretario 
del Emperador; cinco al Arcediano del Alcor; cinco al profesor de griego Francisco 
de Vergara; cuatro al Secretario del Emperador, Maximiliano Transilvano; cuatro 
á Juan Valdés; dosá Erasmo; al maestro Pedro Oliver; á Pedro de la Plaza; al Obis¬ 
po de Canarias, Gonzalo Jiménez; á Francisco de Borgoña; al ¿Arzobispo de Sevi¬ 
lla, D. Fernando Valdés; al Dr. Guevara y al Obispo de Zamora, D. Francisco de 
Mendoza, Presidente del Consejo de la Emperatriz, dos á cada uno, y una á Al¬ 
fonso Ribera, Secretario del Consejo Real; á Honorato Juan; Francisco Lupián; 
D. Rodrigo de Mendoza; Bachiller Portilla; preceptor Castillo, en Lovaina; Juan 
Vergara; D. Alfonso Manrique; Dr. Vázquez; D Juan Tavera, Presidente del Con¬ 
sejo; al músico Juan Roderico; al Cardenal de Santiago, Presidente del Consejo; 
á Francisco Torrijos; al Clavero de Calatrava; á Juan Fernández; D. F'rancisco 
Bovillo; Juan Rodríguez; maestro Juan Laxaudio, Canónigo de Lovaina, etc. To¬ 
das en latín. 
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bre aparece, mas nada permite ni siquiera formular una hipótesis fundada de| 

sus funciones hasta el reinado de Jaime el Conquistador. 

En 1247 se promulgó el Código ó Recopilación de Huesca, y en ninguno de 

sus fueros se le cita, nombrándose en cambio bailes, zalmedinas, justicias,' 

merinos, jurados, etc. El Obispo compilador escribió un libro sobre los fue¬ 

ros, y Blancas nos ha conservado un fragmento, en el cual se afirma que el i 

Justicia se limita á promulgar, en forma de sentencia, lo que los miembros 

del Tribunal, el Rey y los ricos-hombres deciden; y en corroboración délas 

palabras del Prelado viene una sentencia del Justicia Martín Pérez, dada ; 

en 1248, en la cual, al llegar al fallamos, dice textualmente, como puede j 

verse en Toui toulon: «de mandato speciali dicti domini Regis et dicti domi- 

ni Petri Corneli dicimus judicando:» por mandado especial del Rey y de Don ! 

Pedro Cornel, fallamos (1). 

Nadie negará que la potestad judicial reside en quien falla; y siendo así, 

fallando el Justicia como le mandaron el Rey y D. Pedro Cornel, y no sólo 1 

en este caso, sino en todos, como dice el Obispo, no tenía funciones de Juez, 

y he aquí explicado el silencio de los fueros de 1247, de los cuales alguno 

confirma esto mismo: «tune Rex incepit quaerimoniam proponere iustitiae 1 

et Curiae optimatum.super quibus curn hiñe inde indicium peteretur, in- 

dicaverunt unanimiter optimates (2); nótese que el asunto se sometió ai Jus- 

ticia y á la Corte y que sólo los nobles fallaron: «super quo proceres curiae ] 

decreverunt,» dice el De mutnis petitionibus. 

No negaré que según las condiciones de ilustración de cada Justicia, ejer¬ 

cería más ó menos influencia en los jueces y que muchas veces no harían éstos 

sino sancionar la opinión del Magistrado técnico, por decirlo así; pero de de¬ 

recho su misión no era otra; probablemente aquel Juez, conocedor de los fue¬ 

ros, que según disposición de las Cortes de 1300 debía seguir al Rey «ut lit* 

terae quae hominibus Aragonum conceduntur, secundum forum Aragonum 

dentur eis (3),» es el precedente más antiguo del Justicia. 

Como el Rey era el primer Magistrado del orden judicial, y él y los nobles 

formaban el tribunal, cuando éstos ó aquél, éste sobre todo, eran parte, no 

podía seguirse el procedimiento ordinario y se echaba mano del arbitraje, ó 

el interesado era juez al mismo tiempo. Esta anomalía se quiso evitar en las 

Cortes de Egea de 1265, estableciendo que en este caso se estuviera á la de- 

(1) Jacme I le Conquerant. 
(2) Fuero De advocalis. 
(3) Fuero Quod officiales Aragonum. 
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:isión del Justicia y de los nobles que no fueren parte, dándole así potestad 

udicial; y como D. Jaime mostraba demasiado apego al Derecho romano y 

ü canónico y á los legistas, quisieron los ricos-hombres tener parte en el 

[nombramiento de su juez, y al fin lograron que fuese caballero, evitando así 

que un legista plebeyo, inspirado en las disposiciones cesaristas del derecho 

del pueblo-rey viniere á dirimir sus contiendas con el Soberano; estas leyes 

de Huesca se observaron sólo en las contiendas entre el Rey y los nobles 

como particulares, no como instituciones, y ni en la Unión contra Pedro III, 

ni en la que hubo contra su hijo, se echó mano de aquel recurso pacífico en 

vez del estruendoso de las armas. En el Privilegio de la Unión (en el pri¬ 

mero) se le confirmó en su carácter de juez ordinario de la nobleza, prohi¬ 

biendo ejecutar en nadie penas corporales sin preceder sentencia suya; y en 

el reinado de Jaime II (principios del siglo xiv), por la prudencia del Monar¬ 

ca y por el valer personal de Jimeno Pérez de Salanova, el cargo se elevó y 

adquirió prestigio, principalmente después de las Cortes de 1301, en las cua¬ 

les fueron condenados los promovedores de los pasados alborotos, que inten¬ 

taron reproducir. Aún duraba el impulso adquirido cuando estalló el último 

movimiento de la Unión, y tras él vino la plenitud del cargo; durante este pe¬ 

ríodo, Justicias poco escrupulosos y poco honrados lo fueron desempeñando 

y envileciendo, contribuyendo á que la corrupción continuara el estar casi 

siempre en manos de lugartenientes los muchos negocios. Con un prestigio 

muy mermado y sin el amor del pueblo, sorprendieron á Lanuza los suce¬ 

sos de Antonio Pérez, y, no comprendiendo la diferencia de los tiempos, 

quiso ejercer de Cerdán contra Felipe II, que no era D. Martín, y el infeliz 

perdió la cabeza, que hasta entonces no había sabido dónde la tenía (1). 

Tal es, en síntesis, la historia del Justicia de Aragón. 

En la época más atrasada de su vida, el papel del Justicia se reduce á pro¬ 

mulgar en forma de sentencia lo que el Rey y los ricos-hombres deciden, ni 

más ni menos; de los recursos forales, que luego concedió, la manifestación 

no aparece hasta bien entrado el siglo xiv, y la firma de derecho no era pri¬ 

vativa suya; su jurisdicción en lo judicial se reducía á las causas entre el Rey 

y los nobles, y á las en que el demandado era individuo de la nobleza; fuera 

de estos casos, era voluntario acudir á él ó á otro, y sobre él estaban, por 

este concepto, el tribunal del Gobernador, el del Lugarteniente y el del Rey. 

Léanse los fueros, y se verá que estos personajes le aventajaban en categoría. 

(1) D. Vicente de la Fuente. 
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No se podrá citar tin solo caso de que el Justicia recibiera encargo de inspec¬ 

cionar la conducta de los funcionarios públicos, ni aun de los judiciales, y sí 

muchos en que un particular lo recibe. Nunca procedía de oficio, siempre á 

instancia de parte, y de cumplimentar sus sentencias se cuidaba elsobrejun- 

tero, porque él no tenía á sus órdenes tropas ni soldados. Era juez peculiar 

de contrafuero, pero no al modo del musulmán: el Sr. Ribera toma esta pala¬ 

bra en el sentido de crimen ó delito de una autoridad, y en este sentido no 

estaba en uso en Aragón: aquí era contrafuero todo lo que repugnaba al 

fuero é iba contra él; lo ilegal, no lo injusto: supongamos que en un pueblo 

un rico deseaba la posesión de un pobre: daba un apellido ficto contra él, lo 

encartaba, y con testigos falsos, que era muy usado, robaba legalmente al pobre 

lo suyo; en este caso no había contrafuero, y el Justicia no podía intervenir; 

supongamos un facineroso que caía en manos de un Justicia local; se le pro¬ 

cesaba, se obstinaba en callar, y el juez le daba tormento; aquí había con¬ 

trafuero, y aquí intervenía: de modo que la del musulmán era más extensa 

que la jurisdicción del cristiano: éste se limitaba á procurar que las leyes se 

cumplieran, si alguien se lo pedía, y no le importaba que la justicia pade¬ 

ciera; aquél procuraba por la legalidad de las sentencias y porque el derecho 

las inspirase, aunque nadie se lo pidiera. 
1 

VII 

La descripción de uno y otro funcionario, el modelo y la copia, basta para 

demostrar que no hay entre ellos identidad ni analogía. 

El Sr. Ribera, al ver que «ese Justicia musulmán no es exactamente aquel 

juez medio,» salió del paso declarando ser «accidentes pasajeros y efímeros, que 

no llegaron á alterar jamás la esencia del aragonés,» las diferencias que seno- 

tan entre éste y el andaluz; cuando precisamente esos accidentes constituyen 

la magistratura y por ellos ha tenido honra y fama. Si se le quita el ser juez 

del Monarca en sus pleitos con los nobles; el ser definidor de la legalidad de 

las disposiciones reales; ser inamovible (cuando lo fué) juez de las Cortes, 

etc., ¿qué queda? si era Justicia por tener eso; sin eso se convertía en simple 

particular. «Debajo de esos adornos, de esa cobertura de extraordinarias fa¬ 

cultades con que aparece el aragonés, se distingue el tipo primitivo del Jus- 

(1) Pág. 178. 
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jticia musulmán (1).» Esto dice el Sr. Ribera; pero no basta decirlo si al di¬ 

cho no acompaña la prueba; y ¿qué pruebas pueden aducirse, si se carece en 

absoluto de ellas? Venga siquiera un caso en que el Justicia hiciera en el si- 

| glo xii ó primera mitad del xm, no exigiré de juez de contrafuero, sino de 

¡ juez ordinario en la curia Real, y pruébese que «al principio. mientras 

í Aragón estuvo sometido á un régimen monárquico absoluto, presentó el Jus- 

| ticia caracteres casi totalmente parecidos al de los países musulmanes (1).» 

En el estudio de la historia de la institución aragonesa, ha- incurrido el se¬ 

ñor Ribera en yerros notables, tanto en la parte externa, al tratar de varios 

Justicias (Castellezuelo, Artarona, Cerdán y Aux), como en la interna: «El 

j Justicia, en su primera época es un juez instructor que sustancia las causas 

i que el Rey decide, y sólo en caso de ausencia se cree autorizado para fallar (2). » 

¡ Véase lo que es fiarse de comentaristas: el texto de D. Vidal de Canellas, á 

quien se refiere el Sr. Ribera, dice: «y cuantas veces se hubiere de pronun¬ 

ciar una sentencia interlocutoria ó definitiva. la decisión que el Rey y la 

mayor parte de los barones, ó, si no quisiere el Rey asistir al Consejo, la mayoría 

de los barones comunicare al Justicia, será pronunciado en forma de sentencia y de¬ 

clarado por éste sin temor á ninguna pena por semejante fallo. Porque no es 

él, sino los mismos á quienes debe en esto necesariamente obedecer, los que 

pronuncian la sentencia (3);» la que movió á error al comentarista de que se 

valió el Sr. Ribera, se refiere al examen de las causas, y esto por la manera 

especial de estar organizado el poder judicial: propiamente no existía jerar¬ 

quía, ni siquiera organización; sobre todos los tribunales estaba el Rey, y á 

éste se acudía con mucha frecuencia , prescindiendo de los ordinarios, por 

buscar más garantías de justicia ó por gusto, y el Rey, que no siempre po¬ 

día entender en esas menudencias, delegaba en quien tenía por conve¬ 

niente; y por no entrar en disquisiciones ni razonamientos me refiero á un 

Item de la Declaración del Privilegio General, bastante explícito en la ma¬ 

teria. 

«El Justicia de Aragón no ha sido siempre igual: es un organismo que ha 

tenido sus edades,» afirma el buen sentido del autor; pero pocas líneas más 

abajo obscurece esta verdad, fiado en textos de historiadores y juristas regio¬ 

nales, de aquéllos que creían haber estado siempre el reino como en sus 

días, y declara ser esas «mudanzas del aragonés más externas y aparentes 

Pag. 179. 
Pág. 170. 
Com. de Blancas 271. 
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que reales (1),» y las pruebas se callan; pero aquella verdad la tuvo fija el 

autor y la estampó en otros lugares: «la grandeza del Justicia ha sidó por 

virtud de desarrollos sucesivos (2),» y tampoco se explican estos desarrollos 

sucesivos, y, al contrario, se afirma que «desde los tiempos en que comienza 

á ser bien conocido hasta su muerte, esencialmente fué, según el común sen¬ 

tir de los historiadores y jurisconsultos regionales, un juez de cuya categoiía 

no hay más que uno, etc., etc. (3),» lo cual ya he refutado antes, demostran¬ 

do que no era juez. 

Señala el Sr. Ribera en la página 146 las condiciones en que puede nacer 

un Justicia, las cuales están sacadas del modo peculiar de estar organizados 

los imperios de Oriente mahometanos: monarquía absoluta, con imperio de 

gran extensión territorial, gobernado por autoridades unipersonales, cuyos 

súbditos están en-relación directa de vasallaje con el Rey; sin que haya bien 

organizadas gradaciones jerárquicas en las que el superior tenga el cargo de 

corregir los desafueros del inferior. Pues bien, hoy día España no es mo¬ 

narquía absoluta, su extensión territorial es mediana, hay autoridades uni¬ 

personales, no hay súbditos ni vasallos, las gradaciones jerárquicas están 

bien definidas, y no es imposible la existencia de un magistrado que se tras¬ 

ladara de improviso á una provincia para inspeccionar toda clase de oficinas, 

suspender á los que no cumplieran y entregarlos á los tribunales; no veo 

ninguna causa que lo imposibilite; se ve todos los días enviar delegados á los 

Ayuntamientos, á las Delegaciones de Hacienda; hay inspectores de primera 

enseñanza, de aduanas, de archiveros, de todo; que no se concentran todas 

esas funciones en un solo hombre. Para mí los de archivos son como el Jus¬ 

ticia: que no tienen tantas facultades como aquel musulmán, iguales, porque 

ni éste ni aquéllos juzgan sin oir, y de la existencia de la causa del Justicia 

ó del expediente del inspector puede resultar la absolución ó la condena. 

Lo extraño es que, según estas condiciones, no pudo vivir en Aragón el 

Justicia, y, sin embargo, vivió; faltaban esas condiciones que determinan el 

nacimiento espontáneo de la institución; pero las había para que viviera por 

copia: ¿por qué? Recurre el Sr. Ribera á su argumento favorito, el símil, uno 

de esos símiles que no tienen relación entre los términos: «es muy vulgar y 

sabido que algunos seres de la escala zoológica viven bien, crecen y se re¬ 

producen en los campos, en los bosques; pero reducidos á vivir en corto es¬ 

pacio, en cerrados departamentos, algunos al poco tiempo mueren, y otros, 

(1) Pág. i35. 
(2) Fágs. 93-96. 

(3) Pág. 135. 
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aunque vivan, no se reproducen (1).» ¿Hay paridad entre un Justicia, una 

institución humana y un bicho de la escala zoológica? El mismo Sr. Ribera 

dice algunas líneas más abajo que «al fraccionarse (el califato) en distintos 

reinos de taifas, desaparece el Justicia como dignidad con funciones pro¬ 

pias.cuando muere es, sin duda, por faltarle medios para sostener su 

vida;» ¿por qué en Aragón vive y se mantiene por la fuerza inicial adquirida, 

por el prestigio heredado, y en Valencia y en Murcia, con más fuerza inicial, 

con más prestigio, muere? ¿no está diciendo esto que el de Aragón debió ser 

de distinta naturaleza, cuando tan diversa fué su suerte? Los organismos po¬ 

líticos, las instituciones sociales viven con robustez cuando son necesarios, y 

si no lo son se convierten én honoríficos ó se mantienen por el poder para los 

amigos, haciéndolos lucrativos. 

El Justicia desapareció cuando vino la monarquía absoluta, porque el Jus¬ 

ticia no puede vivir junto á un déspota; tuvo más razón Juan II que Don 

Julián Ribera, al decir que fué creado contra las demasías de los reyes. 

Dice este señor que es generalización mal hecha de rarísimos casos} que por 

accidente se ofrecieron al aragonés, que precisamente es lo contrario, para con¬ 

tener las demasías de todas las autoridades menos las de los reyes. Por de 

pronto, los que profesamos la opinión opuesta podemos presentar esos casos 

que llama rarísimos y accidentales; presente el Sr. Ribera esos otros casos 

en que el Justicia contenga, auctoritate propria, las demasías de los demás fun¬ 

cionarios; hechos, hechos, no filosofías. 

VIH 

Sintetizando los cargos contra la tesis, no vacilo en afirmar que si no es 

hipotética la existencia entre los árabes de un magistrado que inspecciona 

la conducta de los funcionarios públicos de todos los órdenes, es hipotético 

que existiera en las comarcas limítrofes al reino de Aragón cuando los Re¬ 

yes Pedro ó Alfonso las visitaron; que es igualmente hipotético que estos 

Monarcas vieran la institución, caso de que existiera, y, por consecuencia, sólo 

en hipótesis se podrá admitir que la copiaron; que no resultaba provecho al¬ 

guno de instaurarla, porque el Rey no sacaba de ella ventaja alguna; la no¬ 

bleza nunca fué fiscalizada en sus relaciones con los vasallos; el pueblo de 

(0 Pág. 155. 



REVISTA DE ARCHIVOS 632 

realengo tenía en sus fueros medios bastantes para resistir la arbitrariedad; 

al de señorío y á los infieles nunca los amparó el Justicia; y por último, que 

admitiendo que no fuera hipotética su existencia en Valencia y Murcia y que 

la vieran los Reyes de Aragón, hay tales desemejanzas entre el musulmán 

y el cristiano, que es de todo punto imposible tomar al uno por modelo 

del otro. Que comparados como se deben comparar, esto es, el musulmán 

como fuera cuando sirvió de modelo, y el cristiano inmediatamente después 

de copiados, era el primero un inspector de todos los funcionarios, con fa¬ 

cultades discrecionales para hacer y deshacer, y el segundo un sirviente de 

los verdaderos jueces, el Rey y los ricos-hombres. Que aquél, como inspec¬ 

tor, procedía de oficio y á instancia de parte, y éste sólo á petición del que¬ 

joso, cuando ya disfrutaba de la facultad de juzgar. Finalmente, que hay 

exageración en la influencia de los árabes en Aragón, y que en la supuesta 

jerarquía judicial aragonesa sobran unos magistrados y faltan otros, con se¬ 

guridad los más importantes. 

Estoy convencido de que muchos de mis paisanos se ofenderán de que 

haya procurado poner en claro lo que fué el Justicia, y que de mi intento 

quede tan pequeño; lo primero que se me llamará es retrógrado, pues para 

muchos lo es ó de tal tratan á quien no pone en las nubes dicha magistra¬ 

tura, «que sin las vicisitudes de los últimos tiempos de su historia hubiera 

sido olvidada, y ni merecía anular todo lo que no fuera ella, ni fué siempre 

la más popular de las instituciones (1).» 

Que no me ha inspirado sino el amor á la verdad, está á la vista: no traigo 

la magistratura que se discute, de origen romano ó bárbaro, ni tampoco la 

ensalzo, pára que se crea que es el orgullo regional lo que me mueve; creo 

servir más á mi patria descubriendo la verdad y proclamándola, que no te¬ 

niéndola oculta para sostener preocupaciones y mentiras: yo quisiera que 

todo fuera bueno y glorioso; pero si no lo es, no tengo derecho á reservarlo. 

Aragón no fué un caso aislado en el mundo, ni sólo brilló en él el sol de la 

libertad: nada de lo que aquí había faltaba en otras partes en distinta forma; 

y sin las luchas políticas del siglo último y los sucesos de Antonio Pérez, 

que hicieron de la Constitución aragonesa bandera de combate, nadie la hu¬ 

biera manoseado, y estaría tan arrinconada como las de otras regiones de la 

Península. 

Andrés Giménez Soler. 

(i) Organización política de Aragón. Juegos florales de 2arago¿a de 1894. 
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ALGUNAS NOTICIAS 

DE 

MENARDO UNGUT Y LANZALAO POLONO 

Menardo Ungut y Lanzalao de Polonia: he aquí unos nombres completa¬ 

mente familiares para todos los que estudian la bibliografía española. Dos 

| impresores alemanes que vinieron á Sevilla durante el reinado de los Reyes 

Católicos, sien lo de los primeros en dar á conocer el arte de imprimir en 

nuestra patria. Los libios confeccionados en su casa son de una rareza cruel, 

según frase de uno de ios más ilustres bibliófilos sevillanos, y las noticias 

que se refieran á la vi la de ellos, de verdadera importancia para los aficio¬ 

nados á estos estudios. 

Los alemanes aparecen establecidos en la ciudad y con privilegios y exen¬ 

ciones en el año de 1491, y Menardo Ungut refiere en documento auténtico 

que vino desde Nápoles por mandado de los Reyes. En este año 91 D. Fer¬ 

nando y Doña Isabel determinaron comenzar nuevamente la guerra contra 

los moros de Granada, proponiéndose destruir el último baluarte que tenía 

la morisma en nuestra patria, y Sevilla sirvió á los Reyes con seis mil peo¬ 

nes y quinientos caballos de gente de guerra sacada de entre los vecinos. 

Para este caso se hizo un reparto general por barrios y collaciones, y los ju¬ 

rados del barrio de Génova repartieron á los impresores, por servicio, un es- 

pingardeto. Menardo Ungut recurrió al Cabildo sevillano contra la decisión 

de los jurados, y presentó con la petición la cédula Real de sus franquezas 

para que se les respetaran. Los documentos 3' el acuerdo temado por el Ca¬ 

bildo se hallan en el acta de 14 de Marzo, y el cuaderno de este mes se con¬ 

serva en el Archivo Municipal de Sevilla. Dicen como sigue: 

«Cabillo de viernes catorze de Mar^) de mili e quatrocientos e nouenta e 

un años.» 

«Alemanes.— En este cabillo fue presentada una carta del Rey e de la 

Reyna, nuestros señores, por parte de dos alemanes e una petición, su tenor 

de las quales es esto que se sigue: 
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El Rey e La Rey na. 

Por fazer bien e mei'9ed a vos, menardo Vngut, e están yolan alemanes 

ympresores de libros estantes en esta ijibdad de seuilla acatando como por 

nuestro mandado e por nos seruir vosotros vinistes con vros. aparejos del 

dicho 06910 á lo usar en esta dicha 9Íbdad nuestra mer9ed e voluntad es que 

agora e daquí adelante en quanto estouierdes en esta dicha 9Íbdad e vsardes 

del dicho oficio, seades exentos de contribuir en los repartimientos que en 

ella se fizieren para la guerra de los moros. Et que non se den huéspedes en 

las casas de vra. morada ni saquen dellas rro pas para ninguna parte. E por 

esta nuestra carta man lamos al con9ejo asistente, alcaldes, alguazil mayor, 

veynte e quatro, caualleros, escuderos, jurados, oficiales e ornes buenos e á 

otras qualesquier personas que tienen ó touieren cargo de fazer los dichos 

repartimientos de la guerra e á los nros. aposentadores e del príncipe e yn- 

fantas, nuestros muy caros e muy amados fijos, e á otras qualesquier per¬ 

sonas que touieren cargo de aposentar en esta dicha 9Íbdad, que vos non 

empadronen nin repartan cosa alguna daquí adelante en los dichos reparti¬ 

mientos nin de huéspedes en las casas de vra. morada, nin saquen dellas ro¬ 

pas para otra parte alguna, según dicho es, e que vos guarden e fagan guar¬ 

dar esta mer9ed que nos vos lacemos en la manera que dicha es sin vos poner 

enello ympedimento alguno. E los unos nin los otros non fagades ende al so 

pena de la nuestra me^ed e de diez mili mis. cada vno que lo contrario 

fiziere para la nra. cámara fecha en la 9Íbdad de seuilla á catorze dias del 

mes de mar§o de noventa e un años.=Fo el Rey. = Yo la Reyna.= Por man¬ 

dado del Rey e de la Reyna, johan de la parra.)) 

«Muy magníficos y nobles señores. 

Maynardo Vngut, aleman, ympresor de libros de molde, con humilde reve- 

ren9Ía beso las manos de vra. señoria y mer9ed á la qual plega saber cómo 

sus altezas del Rey e Reyna nros. señores enbiaron por mí á uapores para 

que yo viniese luego á esta cibdad para ympremir los dichos libros de molde. 

E agora yo, señores, soy venydo á su mandado de sus altezas á esta 9Íbdad. 

E agora, señores, los jurados de la colla9Íon de santa maria del barrio de 

cal de génoua, me han rrepartido e echado vn espinardero para esta guerra 
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que agora que era contra el Rey nro. señor | de lo qual, señores, me faze 

grand agrauio en que señores sus altezas del Rey e Reyna, nuestros se- 

¡ ñores, me han fecho met^ed y mandan por una su carta firmada de sus alte¬ 

zas, en que mandan que yo por agora e de aquí adelante yo sea libre e franco 

de todos los rrepartimientos e pechos e pedidos como más largamente mues¬ 

tro á vía. señoiias e me^ed con esta petición | porque vmyldemente suplico 

á vra. señoria y mereced manden á los dichos jurados que no me repartan 

pecho nin pedido ninguno, porque ya, señores, me lo han echado y rreparti- 

do, e Jes manden que me lo quiten el dicho espynardet o e me dexen en liber¬ 

tad y franqueza como sus altezas mandan, en lo qual vra. señoria y me^ed 

administrarán justicia e á rny farán merced; nuestro señor las vidas y estados 

de vía. señoria y merced avmente y prospere por largos tiempos á su santo 

semino. 

Las quales, vistas e leydas por el dicho señor conde e oficiales, fué dicho 

que obedezan e obedesi^ieron la dicha carta de sus altezas con rreuerencia 

debida e que estaban prestos de la guardar e complir según que en ella es 

contenydo, en que Acordaron que el jurado fran.co de alco9er vaya á sus al¬ 

tezas á les dezir en cómo el rrepartymyento de la colla9Íon donde biben los 

susodichos está ya fecho e que es ynconuynyente de rremouer el dicho rrepar¬ 

tymyento, suplicándole de parte de la cibdad lo manden provar como sea su 

seruifio e la dicha colla9Íon no reciba daño, e en como sus altezas lo man¬ 

den asy pase.» 

Con electo: en la collación de Santa María, barrio de los genoveses y calle 

de Bayona, estuvo establecida la imprenta desde este año de 1491 hasta el 

de 1500 en que se disolvió la sociedad de los alemanes por muerte de Me- 

nardo Ungut, apareciendo dos años más tarde Lanzalao de Polonia impri¬ 

miendo libros en Alcalá, según refiere el Sr. Catalina en su Tipografía Com¬ 

plutense, donde duró hasta 1505. 

En el Archivo de Protocolos de la misma ciudad de Sevilla, donde hemos 

examinado algunos documentos, gracias á la amabilidad del Notario guarda¬ 

dor de ellos, limo. Sr. D. Adolfo Rodríguez, encontramos una escritura, 

en el tomo del oficio cuarto, perteneciente al año de 1500 y entre las otorga¬ 

das el día 20 de Diciembre, en que intervienen Lanzalao de Polonia y Co- 

mincia Llanques, viuda del maestro Menardo Ungut, documento de bastan¬ 

te importancia, pues da á conocer parte de los utensilios de que constaba una 

imprenta en este tiempo y algunas de las costumbres que practicaban los im¬ 

presores. La escritura, copiada á la letra, es como sigue: 
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«Eneste día sobre dicho, á ora de bísperas poco más ó menos, estando 

dentro en las casas de la morada de comyn9Ía blanques, muger de maestro 

menardo vngut, ympresor de letra de molde,difunto, que Dios aya, que sonen 

esta dicha <jibdad en la collación de santa marya en la calle de bayona, estan¬ 

do y presente lan^alao de polonya, compañero que fué del dicho vngut e alba- 

cea del testamento del dicho maestre menardo, e mi presencia e luego el 

dicho lan5alaso de polonya razonó por palabras e dixo que por quánto poco 

tiempo auia quel dicho maestro menardo auia falles9Ído desta presente vida 

e antes que fallesciera fizo e ordenó testamento e voluntad en la manera que 

quiso e tovo por bien, en el q.ial hizo ciertos legados e mandas como quiso e 

tovo por bien, e asy mysmo dexó por su heredero á tomas vngut, su fijo legí¬ 

timo e de la dicha comyn9Ía su muger, e alba9ea para cumplir e pagar el 

dicho su testamento e mandas e cláusulas en él contenydas el dicho lan9alao 

sisud dixo que más cumplidamente se contiene en la carta del testamento 

que el dicho maestro menardo otorgó ante juan bautista mirón, notario apos¬ 

tólico, e porque dixo que al tiempo quel dicho maestro menardo falles9Íó des¬ 

ta presente vida quedaron 9Íertos bienes muebles e rayzes, los quales dixo 

que porque son sabidos e conoscidos quales e quantos son que los quieren po¬ 

ner y ponya por ynbentario para qualesquier personas que alguna n9Íon e 

dro. á ellos tovyese; e los bienes de que dixo que fasya e fizo el dicho ynven- 

tario son los syguientes: las deb las que el dicho menardo Vngut eá lan9alao 

d polonya deven son estas que deue su señoría del señor obispo de jahen, <;ien 

mili mrs. de quatrccientos mysales que le ymprimieron en papel e doce en 

pergamino para el obispado de jahen; iten que tiene de companya seys quin¬ 

tales de estaño fundi lo en letras, poco más ó menos; ytem un esclauo negro; 

ytem tres prensas con sus atauios e rramas de fierro que son ocho ó diez col¬ 

chones viejos para dormir la gente; cinco paños de lien90 pintados para una 

cama; una manta valen9Íana; seys pares de sábanas entre nuevas e viejas; tres 

mantas de sayal viejas con sus cañizos e bancos; dos almohadas; dos coxines 

de lana; un martillo que compró menardo para su muger; cuatro caxas, tres de 

pino y una de nogar; tíos mesas; tres bancos grandes de asentar; una sobre 

mesa bieja; ocho caxas para componer las letras, con sus bancos; una caldera 

grande; un acetre viejo; tres ollas de cobre; una sartén; 9Ínco asadores; un ba¬ 

cín de metal; un jarro de metal; tres manteles viejos con que come la gente; 

un pichel de estaño; quinze escudillas de barro; diez platos de barro; unas 

trévedes; tres tajadores de palo; dos cacharros de fierro; una ymagen de nues¬ 

tra señora, de lien9o; una verónica en lien9o; un papagallo con una jaula; 9Ín- 
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cuenta mysales del obispo de jahen; fasta tres arrobas de libros viejos defe- 

tuosos; tres tinajas; dos pipas una bernia; una estera de juncos vieja; ’tres 

esteras desparto; tres jarros de barro para el servicio de la gente; quatro 

candeleros de a£Ófar quebrados e sanos; seis candiles; una letra en romance 

en que labran. E asy fecho el dicho ynventario en la manera que dicha es, 

dixo que juraba e juró á Dios que al presente no sabia ni sabe de más bienes 

que fuesen e fuesen del dicho maestro menardo; pero que cada e quando de 

más bienes sopiese e á su notií^ia biniesen, que los pornia e los faria poner 

en este ynventario o en otro que con derecho deba. De todo esto en como pasó 

el dicho lansalao de polonya por sí e en su dicho nombre lo pidió por testi- 

j monio,=fvan,c° desquivel, escriuano de seuilla,==s^g'o de Medina, escriuano 

| de seuilla.» 

Tres prensas con sus menesteres y ramas de hierro, ocho cajas para com¬ 

poner, seis quintales de estaño fundido en letras, otra letra en romance, unas 

trévedes, dos cacharros de hierro y seis candiles, con las camas y ropas para 

la gente, fueron los artefactos de esta primitiva imprenta sevillana, donde se 

confeccionaron, entre otros muchos libros, los doce misales en pergamino y 

cuatrocientos en papel para el Obispo de Jaén. 

Dd. contenido del último documento se deduce que cuando Menardo Un- 

gut y Lanzalao Polono vinieron de hjápoles á Sevilla para ejercer su indus¬ 

tria en esta última ciudad, el arte de la imprenta había adelantado hasta 

suprimir la primitiva letra de madera con tipos de estaño; y no creemos aven¬ 

turado suponer que la principal y más importante de todas las manipulacio¬ 

nes que debía saber un impresor de este tiempo, fué la preparación del estaño 

y fundición de los tipos en condiciones para que resistiesen la presión de las 

prensas. Los alemanes sabían fundir letras, y para esta operación sirvieron 

esos cacharros de hierro que figuran en el inventario. A la operación de fun¬ 

dir seguían la confección del renglón, factura de las cajas y forma de hacer 

la tirada de los originales latinos y en romance; y todo junto constituyó el 

arte de imprimir, tan poco conocido en España cuando los Reyes Católicos 

mandaron venir á los alemanes á Sevilla. 

El taller de la calle de Bayona estuvo presidido por una imagen de Nues¬ 

tra Señora pintada en lienzo, y maestros y operarios de la imprenta vivían 

en común. No es de extrañar que así sucediera; cuando ios alemanes llega¬ 

ron á la capital de Andalucía los artistas é industriales todos estaban agre¬ 

miados, formando grupos que pudiéramos llamar cívico-religiosos, pues te¬ 

nían su santo patrón y ordenanzas Especiales cada uno de ellos, muchas de 
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las cuales se encuentran recopiladas con las generales de Sevilla en el cua¬ 

derno que se formó por mandado de los Reyes D. Fernando y Doña Isabel. 

Por ello, siguiendo la costumbre establecida, que obedece á un estado social 

de la época, los alemanes vivieron en común con la gente, y los operarios in¬ 

dudablemente estuvieron divididos en oficiales y aprendices, como acontecía 

en los demás oficios. 

• La imprenta concluyó á la muerte de Menardo Ungut, y Comincia Blan- 

quet nombró su personero, como tutora de su hijo Tomás Ungut, á Pedro 

Mendieut para que le cobrase los maravedises y doblas que debían á su ma¬ 

rido. Así lo dice la escritura de poder existente en el mismo protocolo y 

otorgada en igual día que la anterior: 

«Faze su persono la dicha comyncia blanquee, tutriz ques de la persona e 

bienes de tomas Vngut, su fijo menor e fijo legítimo del dicho maestre menar¬ 

do su marido, e confirmada por oficio de juez competente á pedro de mendi- 

cut, vecino desta cibdad, para resíjibir e cobrar de todas e qualesquier per¬ 

sonas todos los mrs. e doblas e libros e otras cosas qualesquier que son deui- 

dos de dicho maestre menardo e dar cartas de pago.» 

Nicolás Tenorio. 

D. JUAN DE DIOS DE LA RADA Y DELGADO 

La muerte implacable nos arrebata sin piedad á todos los seres que por el 

afecto ó influencia no pueden ser olvidados, y entre ellos á los maestros que 

nos iniciaron en las ciencias á que consagramos nuestra vida. Rada y Del¬ 

gado pertenece á estos últimos, cuya personalidad ofrecía gran relieve, tanto 

como Director y profesor de la Escuela que formó la mayor parte de los in¬ 

dividuos del Cuerpo de Archiveros, como por los grandes servicios que pres¬ 

tó á éste en el Museo Arqueológico, donde principalmente aplicó las dotes de 

su actividad é inteligencia. 

Era ésta grande, de potente iniciativa, vencedora fácil de los obstáculos y 

propia para llevar á cabo empresas que á muchos hubieran detenido. Gracias 

á ella adquirió gran desarrollo el Museo, verificándose con suma facilidad la 
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magna empresa de trasladarlo á su nuevo local,, ordenándolo y distribuyén¬ 

dolo bajo un riguroso plan científico, difícil de alterar. 

Pero si como impulsador de importantes empresas hay en muchos casos 

que admirarlo, como hombre de letras su producción fué también fecundí- 

j sima, contándose por cientos sus trabajos técnicos publicados, que alternaba 

¡ con innumerables informes en las Academias de Bellas Artes y de la Histo¬ 

ria, y otras Comisiones y Juntas á que sin cesar pertenecía. Fué hombre ac¬ 

tivísimo y aplicado, cuyo balance de sus trabajos asombra, causando extra- 

ñeza de dónde sacara tiempo para tanto. 

No se consigue este resultado sin dotes poderosas para realizarlo, y Don 

Juan de Dios poseía, en efecto, inteligencia clarísima, percepción pronta y 

justa, gran memoria, aplicación constante, ancha base de conocimientos pre¬ 

vios sobre que fundar sus deducciones, excelente educación literaria, que le 

proporcionó un estilo facilísimo y terso en su dicción, y por cima de todo 

esto un corazón de oro, inaccesible á la envidia y á las ruines pasiones, entu¬ 

siasta de todo lo grande y bello, pródigo en sus beneficios, y gracias al cual 

nunca hizo más que el bien y el favor para los otros, á veces con perjuicio y 

merma de sí propio. 

No es, pues, de extrañar las distintas esferas de acción en que lució sus 

talentos, dedicados más especialmente á los asuntos históricos y arqueoló¬ 

gicos, sin que por ello dejara de brillar en el foro, ejerciendo con gran luci¬ 

miento su carrera de abogado, lo que aún le dejó espacio para dedicarse á 

sus más predilectas aficiones de bella literatura, quizás las más innatas en él, 

y las que con más amor hubiera cultivado, á no verse privado del tiempo y 

el reposo para ellas necesarios. Sus triunfos en la poesía, en la novela y en la 

amena literatura así lo acreditan, y siempre en sus dictámenes y escritos, 

aun en los más formularios y á veces hasta administrativos, halló ocasión 

j para introducir algún texto, alguna sentencia ó algún giro que patentizara su 

educación humanista y su trato con los maestros del decir que de más auge 

gozaban en sus días. Fué, en una palabra, eminencia de su tiempo, con todos 

los caracteres, rasgos y cualidades de sus contemporáneos más distinguidos: 

de aquí su amistad con casi todos ellos. 

Aunque, sin duda, mucho se merecía, la Fortuna no fué con él esqui¬ 

va. Desde sus primeros años comenzó á favorecerlo, obteniendo cargos y 

galardones honrosísimos que hasta sus últimos días dignamente ha con¬ 

quistado. 

Dentro de nuestro Cuerpo había obtenido el más elevado puesto reglamen- 
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tario, y fuera de él las distinciones que mereció serían largas de contar y 

mucho darían que hacer al que formara su hoja de servicios. 

Nacido en Almería en 1827, pasó sus primeros años en la encantadora ciu¬ 

dad del Genil y del Darro, donde sin duda se despertaron sus disposiciones 

artísticas y literarias. 

Llegado á la Corte, bien pronto llamó la atención el joven Rada, amis¬ 

tándose en seguida con los otros entusiastas de la historia y del arte, que 

después habían de ser tan eminentes, como Amador de los Ríos, Fernán- 

dez-Guerra, D. Pedro de Madrazo, Assas, Carderera y otros aue obtuvie¬ 

ron merecido renombre. En el Museo Universal, periódico ilustrado de aquel 

tiempo, comenzó á mostrar la galanura de su estilo y el alcance de su eru¬ 

dición, siendo encargado por Isabel II de redactar la crónica del viaje regio 

realizado por la Corte por León, Asturias y Galicia en el verano de 1858, 

que hoy debemos considerar como up monumento histórico lleno de cu¬ 

riosísimos datos, al par que retrata de mano maestra la España de aque¬ 

llos días. 

La Historia de la Villa y Corte de Madrid fué la primera obra de gran em¬ 

peño en que tomó parte, en colaboración con D. José Amador de los Ríos, 

edición de supremo lujo tipográfico entonces, y que le sirvió como de ensayo 

para mayores empresas, llevadas á cabo con los últimos adelantos que iba 

obteniendo la imprenta en Madrid, á la que tan gran impulso dieron editores 

de tanto empuje como Dorregaray y Tello, que Rada iluminó muchas veces 

con sus consejos. 

Fundada la Escuela de Diplomática, á imitación de la de Cartas de Fran¬ 

cia, le fué encomendada la cátedra de Arqueología y Numismática, que des¬ 

pués se hizo más especial de Epigrafía y Numismática. Bien pronto se le 

otorgó la dirección de la Escuela, ejerciéndola sin interrupción hasta que fué 

ésta suprimida. 

Elevado á los más altos puestos el importante hombre público y eminente 

catedrático, D. Joaquín Aguirre, sustituyólo en su cátedra de Disciplina ecle¬ 

siástica, luciendo así también en la enseñanza sus conocimientos en la cien¬ 

cia del Derecho; gracias á ellos obtuvo también puestos importantes, cual el 

de abogado consultor del Real Patrimonio, cargo que ejerció hasta la revolu¬ 

ción del 68. 

Sus relaciones con la Casa Real fueron siempre muy estrechas, pues aun¬ 

que de ideas liberales, nunca aceptó la forma republicana. Ya lo hemos visto 

acompañando á la Corte en su viaje á Asturias, Galicia y León, y más ade- 
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Jante, en tiempos de D. Alfonso XII, obtuvo también parecidos encargos cerca 

del Monarca en su viaje á Portugal, en Enero de 1883. 

El viaje á Oriente de la fragata de guerra Arapiles, fué uno de tantos buenos 

propósitos realizados como luego pasan á dormir el sueño eterno en los ar- 

| chivos de los Ministerios: su objeto político, á la vez que científico, no tuvo 

transcendencia alguna, pero sí proporcionó á Rada y Delgado ocasión para 

describir el viaje, en tres tomos, que también serán leídos con gran interés 

por cuantos estudien nuestra historia en el siglo pasado, debiéndose á este 

viaje también importantísimas adquisiciones que hizo para nuestro Museo 

Arqueológico. 

Tan excelentes trabajos tenían que abrirle las puertas de las Academias, 

y así ocurrió, leyendo en 17 de Junio de 1875 su discurso de recepción en la 

de la Historia, discurso que es un verdadero volumen sobre los importantes 

descubrimientos del Cerro de los Santos, que tanto han acreditado en época 

reciente el hermosísimo ejemplar de arte primitivo español, conocido hoy 

en todo el mundo por el Busto de Elche. La doctrina de este discurso fué uno 

de los más legítimos trabajos científicos del Sr. Rada, pues prescindiendo 

de ciertas apreciaciones de detalle, él mejor que nadie afirmó la filiación 

oriental de aquellos restos artísticos, por entonces tan discutidos. 

La Academia de San Fernando concedió también un puesto al eminente 

arqueólogo é historiador del arte patrio, admitiéndolo con toda solemnidad 

el 14 de Mayo de 1882, con cuyo motivo disertó elocuentemente sobre un 

tema de tanto interés cual lo que debe ser el carácter distintivo de la arquitectura 

conteníporánea, desarrollando su pensamiento con alto criterio estético é intui¬ 

ción aguda, que el tiempo ha de sancionar, y en el que se ve su espíritu sen¬ 

sible siempre á la belleza y capaz de entender el arte en todas sus esferas. 

Habiendo adquirido tanto relieve el Sr. Rada y Delgado, no es extraño que 

obtuviera nombramientos y distinciones sin cuento; época hubo en que su 

nombre aparecía casi á diario en la Gaceta, y en que no se formaba Comisión 

ó Junta en que no figurara en primer término. Ya aparece como Vocal del 

Consejo de Filipinas; como Consejero de Instrucción pública; como Director 

del Museo Arqueológico Nacional; como Presidente de la Comisión técnica 

del Centenario del descubrimiento de América, por cuyos eminentes trabajos 

le fué concedida la gran Cruz de Isabel la Católica; habiéndose sentado en la 

alta Cámara en varias ocasiones como Senador del Reino. 

Tan asiduo trabajo é incansable actividad no hizo decaer su ingenio, ni apa¬ 

gar sus más generosos impulsos. Quizás sus últimos trabajos sean los más 
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castizos y brillantes, destacándose en ellos un amor á la juventud y deseo de 

regeneración nacional, que lo hacían extraordinariamente simpático. Las con¬ 

testaciones á los discursos de recepción de los Sres. Mélida y Conde de Ce¬ 

dido en las Academias de San Fernando y de la Historia, son dos notas bri¬ 

llantes de aliento y esperanza en la nueva generación, que tuvieron eco en la 

prensa y en todos los corazones generosos. 

Jubilado prematuramente, en Julio de 1900, que tampoco faltaron al señor 

Rada y Delgado grandes enemigos, no por eso decayó su espíritu ni se apagó 

su actividad: luminosos informes redactó en ambas Academias hasta su última 

hora, desempeñando, además, á su muerte la dirección del Museo de Repro¬ 

ducciones artísticas, que le pudo ser encomendado como académico de San 

Fernando. 

Tal fué á glandes rasgos el hombre: veamos ahora su obra, si no completa, 

al menos en sus producciones más notables. 

N. Skntenach. 
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DOCUMENTOS 

THEATRO DE LOS THEATROS 

(Continuación) (i). 

40 

Estilo que ha de obseruar la obra. 

Esta será la distribución de nuestra obra, siendo la parte más dificultosa 

de vn libro el méthodo de escriuirle de suerte que aliente á leerle; el estilo 

en orden á su locución será el que me fuere más natural sin arte; y si en 

alguna parte le quisiere mostrar, cuidaré de que no confunda ó obscurezca 

la narración, y, sobre todo, le procuraré apropiar á las matherias que se tra¬ 

taren, que es la tnaior rhethórica. Porque escriuo para cortesanos no latini¬ 

zaré ni aun los términos scholásticos, ni pondré palabras griegas sin la ver¬ 

sión, teniendo nuestro idioma castellano tan enrriquecido de términos equi- 

(1) Véase el número anterior. 
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ualentes á los de los otros. Pondré también para el curioso las citas y autho- 

ridades al margen por no molestar con ellas, dejando libre el campo de 

nuestro discurso de esos estoruos. Citaré sólo quando fuere preciso prouar 

sin amontonar authoridades, porque el traerlas para todo en parte es tener 

por necios á los lectores, suponiendo que les hará más fuerza la authoridad 

de quien dijo vna cosa que la razón con que la dijo, siendo así que es antiguo 

axioma que no se ha de mirar quién dice, sino qué dice; y los que nada ponen 

de su casa refiriendo sólo lo que otros dicen, acreditan mucho su memoria, 

pero mui poco su entendimiento. Si alguna sentencia agena digere sin citar 

su autor, el docto que la encontrare ya la conocerá, y el que no lo fuere no le 

importará más que sea mia que agena. Muchos de los versos latinos ó griegos 

del margen (quando sea menester traducirlos) reduciré á metros castellanos, 

así por no faltar á esta formalidad, como por hermosear con la variedad esta 

obra, y cenar ó combidar la perezosa curiosidad con ella. También traduciré 

en verso castellano pedazos de las griegas y latinas comedias antiguas, para 

que no del todo se ignore su artificio y forma. Y porque han dicho muchos 

que la reforma que se pretende es imposible, la mostraré practicada con 

muchas, y especialmente con las mias, porque no me culpen de que no 

practico lo que presumo enseñar. 

42 

Utilidades de esta obra. 

No será de todo punto este trabajo invtil, porque quedando la Comedia 

reformada se escusará quitar al pueblo vna diuersion tan inculpable y el 

vnico y solo desahogo que ai en España. Sabrán nuestros ingenios cómo las 

han de escriuir sin escrúpulo y con arte, y se hallarán con la noticia de todos 

ios theatros antiguos y modernos, y sobre todo se logrará que sepan los 

censores lo que en ellas pueden permitir y deuen condenar, pues por no estar 

esto reducido á certeza y á lei, se han experimentado y se veen oi no pocos 

incombenientes, que se irán mostrando en el discurso de esta obra. Final¬ 

mente, procuraremos salir de la duda en que oi estamos sobre esta materia, 

siendo vna duda en términos de pecado no poco peligrosa á las conciencias. 

43 

Reparos que le pondrán. 

Ya sé que pondrán á este libro muchas objecciones y reparos, como á 

todas las cosas que salen en público expuestas á parecer en el tribunal de 

tantos. Si á todos atajase este miedo, nada huviera de salir á la luz pública; 

que ningún labrador deja de sembrar sus tierras por temor de aquel poco 

trigo que le han de comer los pájaros. 
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44 

Qué es suscitar esta question y oponerse á personas graues. 

Dirán que yo suscito aora esta question dormida ya en el mundo, siendo 

: peor el reboluerla, y que siendo sólo vn cortesano lego me quiero oponer 

al parecer de tantos graues y religiosos theólogos, y en algún modo prouo- 

carlos. Pero es cierto que la question si está dormida, no muerta, y que aun 

no se trata de otra cosa en las conuersaciones, y poco importa que esté la 

Comedia tolerada si lo está con escrúpulo de tantas y tan graues personas, 

1 maiormente quando yo no voi en algún modo contra ellas ni aun contra su 

I opinión. Han escrito contra nuestras comedias algunos de los Padres de la 

Compañia de Jesús, que son los maestros de todas las ciencias y los verda- 

j detos cultores de todas las buenas letras, y otros de otras religiones; pero 

ninguno de ellos ha dicho que son absolutamente malas, sino que como se 

executauan en sus tiempos eran por la maior parte malas. Nunca sintieron 

mal de la Poesia ni de la representación (como se verá en las muchas doc¬ 

trinas suias de que me valdré), sino de lo representado, y esto se ve claro 

en que al mismo tiempo en esta sagrada religión se han escrito y represen¬ 

tado comedias mui libres de todo lo que sus authores culpan en ellas. ¿En 

qué, pues, iré yo contra ellos si no defiendo las comedias como son, y antes las 

reformo y procuro poner como quieren y predican que sean? Ninguna cosa 

de ingenio y ciencia se ha dejado de hallar en aquella religión, la más fe¬ 

cunda de toda doctrina de quantas hasta oi ha tenido la Iglesia, y así tam¬ 

poco ha estado agena de la Poesia, que públicamente se profesa en sus estu¬ 

dios entre los de humanidad. 

45 

Opinión de los Padres de la Compañía. 

Todas quantas circunstancias graues estos Padres nos han culpado en la 

Comedia española, son las mismas que yo ó quito ó enmiendo en ella; véase 

quán diuerso camino es éste de oponerme á su dictamen. Demás de eso, 

ninguno podrá decir que es la religión por sí opuesta á ellas, porque si no 

las vee, es porque profesa su absteridad religiosa todas las acciones de maior 

decoro y grauedad conveniente á su estado, en que sin duda iguala á todas 

y excede á muchas de las comunidades regulares; y tampoco asiste á otros 

actos que desdigan de ella, siendo así que no las rehúsa en su casa, donde 

se executan con la decencia y honestidad combeniente; han escrito en esta 

materia algunos indiuiduos que no hacen comunidad ni escuela, sino cada 

vno su opinión aparte. Quando yo en algo desintiese del dictamen de aU 
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guno, seria venerándole como de quien es, sin faltar á la modestia que deuo 

por él, por mí y por la materia, pues no ai cosa tan indigna como disputar 

con indecoro las materias de estudio, haciéndolas despreciables á los igno¬ 

rantes; y poco a que vimos sobre esta question tratar las disputas de los hom¬ 

bres de escuela como las de mujeres de plaza, dando que reir á los cortesa¬ 

nos con el desdoro de personas religiosas, espectáculo más impio, más pro¬ 

fano y más escandaloso que los que reprueban los santos y abhominan estos 

authores. Las opiniones son vn campo libre en que los discursos tienen su 

libre albedrío, y porpue no me comience la suia no dejará de parecerme 

bien el celo. 

46 

Estudios del Autor. 

En quanto á ser lego (como algunos dicen), más será por defecto de enten¬ 

dimiento que de estudios, no hauiéndolos dejado de la mano toda mi vida 

(aunque ha sido poca) con la aplicación que los que me conocen sauen; los 

dos artículos del hecho en que reside esta duda, son más de mi profesión 

que de las escuelas, por hauer sido ésta la de letras humanas, antigüedad y 

todo género de historia, aunque mal conseguida, pues asegurar que he pro- 

fessado esta facultad no es alabarme de hauer aprouechado en ella. Lo pri¬ 

mero es trabajo mió que nadie lo puede sauer sino yo. Lo segundo será for¬ 

tuna, y ésta está en mano de los que lo juzgaren. En lo que toca á la decisión 

de la question, tampoco pertenece más ésta á la theologia que á los sacros cá¬ 

nones, cuia Facultad profesé reciuiendo en ella el grado de Doctor; tantos 

son los authores canonistas que tratan esta materia como los theólogos, y 

qualquiera de los dos tribunales es competente, pues lo que la sagrada theo¬ 

logia disputa, los sacros cánones deciden. 

47 

Segundee objectiont que se dilató mucho y trasladó de muchos libros, 
Dirán también que me he dilatado mucho en lo que toca al Theatro anti¬ 

guo, averiguando impertinentes géneros de juegos y representaciones que no 

hacen á nuestro propósito y cansan, y que todo esto no ha sido sino recoger 

de varios libros. Para esta objeccion ai menos razón que para la otra, porque 

ninguna cosa ha sido tan precisa para quitar la gran confusión que ha hauido 

en estas materias, como hablar de ella con distintísima individualidad, y no 

hauiendo en nuestra lengua castellana otro que la trate, no será ingrato es¬ 

tudio á nuestros Poetas y á los curiosos vn género de antigüedad tan escon¬ 

dida y tan gustosa, y más entre los españoles, entre quienes ai tan pocos 
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que se quieran aplicar al estudio de humanistas, que es vna facultad de to¬ 

das las demás facultades. Yo escriuo de espacio, y no hago falta en el mundo 

! á otra cosa que importe más, 

48 

Satisface á esto. 

En vn libro nada le sobra al curioso, y al presuroso nadie le obliga á leer 

lo que no le gusta; con que su conversación, si es cansada, no la oie quien 

no la busca, ni hace ruido á quien no quiere escucharla. No ai cosa más dis¬ 

creta que el más necio libro, porque lo malo ó bueno que saue, jamás lo 

reuela á quien no se lo pregunta, y las voces de los ojos nunca hablaron sino 

con quien quiso de propósito oirlas. Por eso saco estos números al margen, 

que son breues índices de la materia que se va tratando en la página, porque 

el que se cansare de todo busque por ellos más fácilmente sólo lo que le gus¬ 

tare: tantos sainetes necesita oi el fastidio de los más estudiosos. Demás de 

eso, ninguna especie de representaciones de quantos géneros fuesen conoció 

la antigüedad que no esté oi mezclada en nuestra Comedia, como se irá vien¬ 

do, y para hablar con certidumbre de ésta fué preciso explicar y conocer 

j aquéllas. Verdad es que hallé en los libros quanto digo del antiguo theatro, 

pues no fuera justo que lo inuentase; pero lo hallé con tanto trabajo como ser 

tan pocos y tan confusos los que sólo á fragmentos tratan esta materia, y al¬ 

gunos tan retirados, que me costó buscarlos en quantas grandes librerias tiene 

la Corte. Bien puede creer el que leiere estas líneas que no cito author que no 

aia visto antes de escriuirlas, y el que no he podido coger le cito por citado 

de otro; porque he visto en grauíssimos authores muchas citas falsas, deján¬ 

dose lleuar muchos de el error del primero que la inventó ó la erró. Podrá 

también notarse aquel juicio con que escriuiere y discurriere sobre vnas no¬ 

ticias ya rotas ó carcomidas del oluido sobre quien están sepultados tantos 

siglos en los archivos del tiempo, pues, en fin, hemos de pintar y descriuir 

vn gran edificio que sólo se puede conjecturar por las ruinas que de él han 

dejado los voraces años. Con franqueza pródiga nos arrojó la naturaleza to¬ 

das aquellas yernas y legumbres que eligió por sainete del apetito el guloso 

paladar de los hombres; pero no porque sabemos que las ai en los jardines y 

campos, ¿dejamos de pagar y alabar al artífice del gusto que las juntó y sazo¬ 

nó componiéndonos vn solo manjar de tantos y tan distintos sabores? Assí, 

no dejará de ser acepto á los curiosos hauerles juntado en vn libro las uoti- 

cias esparcidas en tantos, porque no pudo dejar de ser fatiga inquirirlas en 

el estudio y sazonarlas en la distribución, 
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5i 

Tercera objeccion; que se toma authoridad de dar leies al Poema. 

Añadirán á esto algunos que con qué título me tomo la authoridad de dar 

leies á la Comedia española y de aprobar vnas y condenar otras. Lo cierto 

es que los preceptos que se dieren no'serán por sola la authoridad mia, sino 

por las que yo alegare. Las comedias que condenare ó aprobare no necesita¬ 

rán de más authoridad que aquella razón con que las condene ó apruebe. Y 

quando este género de juicio, de más de las razones que para él huviere, ne- 

cessitasse de persona authorizada en él, no puedo yo, aunque quisiera afec¬ 

tar vna artificiosa modestia, darme por desentendido de lo que en esta ma¬ 

teria deuo á la aprouacion común, porque fuera agrauar el juicio de los que 

me fauorecen, y lo que cada dia dice el concurso de los theatros; sobre todo, 

me diera justísimo título el ser vnicamente nombrado del Rei nuestro señor 

por su Real decreto para escriuir sus festejos, cuio honor por decreto (aun¬ 

que ha hauido otros que le meresciesen mejor que yo) ninguno hasta oi le ha 

tenido. Y aquellos exercicios que son de Cámara de su Mag.d y destinados 

para su seruicio, tienen por consequencia la primacia en él como honor inse¬ 

parable de aquel real charácter. Supone esta elleccion (aunque no las aia en 

mí) las prendas que necessita este ministerio, que son muchas, porque fes¬ 

tejar á los Reies es arte áulica y pollítica no poco dificultosa, y no tienen 

aquellas obras censura alguna antes de .executarse. Su lugar determinado 

tiene este punto, y por eso no me dilato á ponderar la confianza que arguie 

ser destinado á esto, entregándole al ingenio por aquellas tres horas oidos de 

tan gran Rei, siendo éste el mayor thesoro del bien y del mal que tienen los 

Príncipes y la puerta que todos procuran ganar juzgando, aun los más vali¬ 

dos suios, que no se pueden conseruar sin ella, por lo qualla llenan de guar¬ 

das poniéndola fortíssimas cerraduras y candados para esconderla de verda¬ 

des mendigas. Otras muchas objecciones abrá que yo no pude preuenir, ya 

que quizá no sabré responder, porque si creí no errar algo en tanto volumen, 

anduve necio de confiado, y si ellos imaginan que esto me puede quitar la 

gloria de aquello que huviere acertado, estarán ciegos de enbidiosos; y asen¬ 

tado todo esto, pasaré, con el fauor de Dios, á dar principio á la propuesta 

obra. 

CAPÍTULO SEGUNDO 

ORIGEN, DIGNIDAD Y EXCELLENCIAS DE LA POESIA EN COMUN 

I 

Dios origen natiuo de todas las ciencias. 

Todas las ciencias criadas dimanan de la mente diuina, en quien tienen el 

origen natiuo de quien fueron deribadas al alma racional, y de cuio acto ó ra- 
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dio quisieron muchos antiguos philósophos que le descendiessen infussas te¬ 

niendo como congénitas las especies de todas ellas. Digeron algunos que no 

I radica (1) sino actualmente: tenia T alma racional todas las ciencias infussas 

| en sí, y que como el que entra en vna profunda concauidad obscura acauando 

de veber los raios de el sol en luces, pierde de repente todos los objectos bor- 

j rados de la lobreguez, hasta que poco á poco, tiñendo otra vez la vista en 

la misma tiniebla, los va perciuiendo y distinguiendo: assí la alma, luego que 

se deposita en la lobreguez opaca y terrestre del material cuerpo, pierde 

aquellas especies de las ciencias con que fué criada, hasta que poco á poco, se¬ 

parándose en la hauitacion, las bueiue á comunicar como puede por sus ór¬ 

ganos instrumentales y aperceuirlas por medio del estudio, y de aquí nació 

! (como dice el Pinciano en su Philosophia antigua) la opinión que afirmaua que 

I el estudiar las ciencias no era otra cosa que irse acordando de ellas. Verda- 

¡ deramente, si se admitiese entre nosotros esta sentencia, en ninguno se cono¬ 

ciera mejor que en los poetas, en quien se ve que con poco estudio se va 1’ al¬ 

ma acordando de lo que sane, y que saue más de lo que estudia, porque 

(como dice Platón hablando de las señales de aquel spíritu poético que él 

llama furor) los que no le tienen apenas estudiando toda su vida, adquieren 

vna facultad, y qualquiera que goza este numen toca en sus versos especies 

y fundamentos de todas y algunos certíssimos argumentos de todas las artes, 

Pronuncian, arrebatados del furor, algunas sentencias y cosas que exceden 

el humano estudio y que, después de sosegados, aun ellos no entienden; tale- 

fueron los versos de las Sybillas, en que fué su espíritu arrebatado á pronun¬ 

ciar los misterios que nunca pudo entender, y tales son otros muchos versos 

de otros en que nos predicen cosas futuras. 

4 

Monja Poetisa de México. 

Sobre todo, nos'han impresso pocos dias a dos libros de Soror Juana de la 

Cruz, religiosa en México, de que resulta más clara que de todos los otros esta 

prueba, porque vna muger, encerrada desde niña en vn Monasterio en lo 

más remoto del Occidente, toca cosas que nunca pudo ver, demuestra facul¬ 

tades que no pudo estudiar, y se arroja con el spíritu á cosas que parece te¬ 

meridad emprender; fuera de eso, ¿quién pinta los cielos que nunca vió, los 

palacios de el sol y la luna que nunca fueron y las aulas ethéreas y transpa¬ 

rentes que nunca supimos, sino la Poesia, que se arroja transcendiendo y su¬ 

perando la naturaleza a mas de lo que puede ser? Verdaderamente, parece 

este argumento de que 1’ alma tiene en sí más de lo que puede adquirir por el 

estudio, y que los órganos de aquellos cuerpos que están inflamados de este 

espíritu se hallan más extenuados para que les comunique más especies. 

(1) Tachado: como quiera. 
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5 

Dios el primero Poeta. 

Aunque Dios tiene en sí todas las ciencias como origen de ellas, parece 

que la primera que exercitó y pusso en acto fué la Poesía, construiendo 

con ella las dos portentosas fábricas de los mundos grande y pequeño en 

quien ai tan acorde correspondencia armónica, puestos en número, rithmo y 

armonía. Llenas están de este pensamiento impresso en ellas las sacras pá¬ 

ginas y las líneas de Santos Padres y de otros Profanos autores. 

6 

Mundo maior y menor. Obras métricas de Dios. 

San Agustín, hablando de la fábrica del Vniuerso, le llama hermossísimo 

verso de Dios; San Clemente Allexandrino hace hymno de Dios al hombre, y el 

gran Doctor de las gentes canoniza este concepto alludiendo á él en la epístola 

á los de Epheso, pues donde nuestra Vulgata dice: porque somos hechura suia, 

lee la versión griega: porque somos poema suio, como si con maior cuidado 

(digámoslo así, á nuestro modo) huviesse dispuesto la organizada fábrica 

nuestra precisada á números y con maior ellegancia que en oración suelta. 

Con elloquencia suma sigue este argumento Juan Spondano, donde podrá 

verlo el curioso, y yo me escusaré de probarle con más lugares, por ser ya 

receuida esta metáphora comunmente, si bien no escusaré la demonstrac.ion 

de ella. 

7 

Mouimiento acorde de las espheras. 

No solamente han tenido los santos por armónica la fábrica de esos orbes 

christalinos, sino su mouimiento, asegurando entre otros que si oiéssemos 

aquella acorde mússica con que se mueven sus espheras ensordeciéramos, y 

que por estar hechos desde el vmbral de la vida á aquel rumor sonoro (con¬ 

naturalizado con el nuestro oido, y aquel aire extenuado que, encerrado en 

sutiles telas, forma su órgano distinguiendo la collision de los cuerpos al tac¬ 

to vago) no le percebimos; que lo mismo que cuentan los naturales de los que 

viuen vecinos á los Catalupes, donde, precipitado el Nilo, se rompe en tantos 

pedazos de espuma, 
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8 

Memoria que ai en V alma racional de la mússica celeste. 

Los Platónicos y Pythagóricos, que entre la ciega Philosophia gentílica 

inquirieron más de la diuinidad, digeron que la causa de ser los racionales 

tan inclinados á la mússica y de tener ella aquel dulce imperio de mouer las 

passiones, era porque las almas se acordauan de la suauíssima armonia que 

se perciue eterna en la patria donde fueron criadas y se arrebatauan de esta 

dulce memoria. De Heróphiio y otros philósophos nos refiere Libo Gregorio 

; que sintieron ser la misma alma racional vna celestial armonia; y, verdade- 

I ramente, si se considera bien, hallaremos que ella y sus partes y facultades 

j tienen cierto concento y obseruan reglas mússicas, 

9 

Alma racional y sus facultades puestas en mússica. 

Es Ja consonancia vna armonia de cosas diferentes por sí que suenan ó 

combienen en vna melodia: ¿quién no verá ésta en las interiores partes de 

| T alma? La parte racional está en el primer orden; ésta manda á todas sin 

¡ obedecer á alguna. El segundo orden es de la irascible, tiene el lugar de en 

¡ medio y se rige de aquel orden primero, rigiendo al tercero también. El ter- 

I cero i ínfimo orden es de la concupiscible, que siempre obedece y nunca rige. 

! De aquí resulta vn acorde instrumento: la parte racional dice armonia á la 

irascible, como á las cuerdas medias; ésta es la suprema y grauísima voz del 

instrumento, y se llama Dyatesaron, que es en la Mússica proporción de tres 

puntos y medio. La irascible dice del mismo modo armonia á la racional, 

como la cuerda de en medio á la primera, que es nete; esta la voz más alta y 

más aguda, que se llama Diapente y es proporción de punto y medio. Dice 

aimonia la concupiscible á la irascible, del mismo modo que la cuerda ínfima 

á la media; y á esta voz, que se forma de la graue y la aguda, llaman Día* 

pason, que es proporción doble. Pero si no obseruamos en esta comparación 

el lugar donde están collocadas las referidas cuerdas, sino la fuerza que cada 

vna tiene, diremos que la parte racional más propriamente se ha de llamar 

medio de el instrumento y que corresponde á la irrascible como á cuerda más 

alta, por ser ésta la parte más aguda del alma, haciendo con ella aquella 

consonancia que se llama Diapente, y á la concupiscible corresponde, como á 

cuerda ínfima, por ser ésta la parte más déuil y más blanda del’ alma, forman¬ 

do entre las dos aquélla que se llama Diapasón, por quanto la parte racional 

refrena y templa á ésta el ardor y la remisión, y así las dos hacen la pro¬ 

porción doble de la voz graue y la aguda. 

42 
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II 

CARTAS DE DON FRAI JUAN DE gUMARRAGA, DE LA ORDEN DE SAN FRANCISCO, 

PRIMERO OBISPO DE MÉXICO, ESCRITAS Á SUERO DEL ÁGUILA 

4.a y última. 

Magnífico y virtuosísimo señor. 

La gracia y consolación del Spíritu Santo sea siempre en el ánima de 

Vm. Amén. Sabiendo yo que Vm. recibe gusto y alegría en ver carta mia, 

téngome por culpado no le escribir á menudo y largo, si la ocupación conti¬ 

nua con estos naturales y cosas que ay que entender en estas tierras é igle¬ 

sias nueuas no me escusan, y nuestro Señor sabe quán de buena gana tomo la ' 

péñola para escreuir á Suero del Aguila, que me parece que siempre le traigo 

delante con sus libros en que lee; quando yo leo me parecen algunos que 

más me contentan luego se los querría embiar volando, en especial las obras 

del Dionisio Carthujano en diez y siete cuerpos; he determinado de leer en 

pocos más que en él y quisiera harto auerle gustado antes; aunque con Tos¬ 

tado estaua casado, ya me le hace dejar éste; en los opúsculos deste hallará 

cosas nueuas y de notar; pues los paramentos de la singular tapicería se los 

quemamos en San Francisco, que no los oluidaré tan ayna, la mejor que 

quedará á D. Sancho del Aguila será sus libros para irse á la aldea con de- 

llos; no tengo tiempo de dia para leer, y la noche es el mi consuelo; dexo 

las cenas y aun el vino por poder gogar de las cosas grandes que vienen 

quando ya se va acabando la vida; yo tengo cerca de setenta años (1); ando i 

á pie mis quatro ó cinco leguas; el asno del obispo se cansa tan presto como | 

él, y báxome dél y va retogando con el tropel de los indios, y quando voy en 

él salen al camino á besar á él, no osando llegar á mí; el fruto que los reli¬ 

giosos hacen es increíble y no bastaría yo á escreuirlo, y mucho maior seria 

si viniesen muchos frailes, y por mis pecados vienen de pocos en pocos, y 

sabe la verdad quien lo dice, que si los de allá supiesen lo que vn religioso 

gana acá, ellos se vernian sin que los rogasen y se auian de despoblar los 

monesterios; mas no ay quien allá tenga cuidado,, y los del Consejo gran 

descuido y tibiega; ansí estamos acá hasta ciento ó pocos más, donde serian 

necesarios millares delíos, y conmigo querian venir treinta, y presentados en 

Consejo para que me diesen para ellos cada seis ducados, fuéme respondido 

que bastan doce; yo repliqué que me prestase el rey ó otro,-que yo me obli- 

(1) Si cerca de setenta años están aquí por sesenta y nueve, habría nacido en ti 

año 14Ó9; el Sr. García lcazbalceta dice que Zumárraga nació antes del año 1468, 

sin fijar fecha más exacta. (Obra citada, pág. 5.) 
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garia por lo que ouiesen menester para pasaiios; at illi tacnernnt. Después 

miemos es rito muchas veces que queremos á costa de Obispos, y no vierie 

j sino qual ó qual; y de necesidad aurá de ir vno de nosotros por sólo traer 

copia dellos, y el de Guatimala está en ir aunque desampare sus ouejas, por 

ver que sin religiosos factum est nihil, y al cabo que vaya y se ponga en tanto 

riesgo y costa por la salud de sus ouejas, decirlo han que para qué iua, que 

con su carta se los embiaian; los clérigos que han pasado hasta agora cornn- 

niter imo fere omites a máximo vsqne ad mínimum auaritice student; non est qui bonum 

faciat vsqne ad vnum; porque les quité las indias de sus casas, braman; el que 

con india estrope9are y la escandallare, que esté vn año en la cárcel; algu¬ 

nos tengo y por la segunda, perpetuo destierro; por la tercera, despojado con 

¡ grillos á Castilla; los que ouieren sido frailes, lo mismo á la hora boten; he 

I embiado á Salamanca por vna docena de buenos clérigos para curas y visi- 

; tadores letrados de buena vida al Padre frai Francisco de Vitoria, Cathedrá- 

tico, Maestro famoso, y tengo proveído en Seuilia que les paguen matalotage 

y fletes; si Vm. sabe de algunos, tales como era Castro ó semejantes, pueden 

venir y ternán cada cien castellanos de partido: yo se lo ofrezco; agora quiero 

entender en comen5ar esta iglesia, no menor que la de Seuilia; yo tengo ojo 

al trascoro de Auila, aunque tenemos temor que por estar esta ciudad en esta 

laguna el agua no nos dejará fundar para la hacer de bóveda, y pensamos 

hacer de madera de ciprés y cedro, que ay infinito; la semana pasada salí á 

pedir para las remientas y carretas; diéronme dos mili castellanos, otros mili 

y más en bueyes y carretas; y yendo yo antes á buscar cantera con mis viz¬ 

caínos canteros que tengo en casa, que son mis maestre salas y camareros, 

halléla mucho buena á tres leguas, donde tengo maestros negros é indios, y 

voy á aderezar los caminos y á dar mucha priesa en traher piedra; embiamos 

por vn gran maestro á Castilla ofreciéndole más de quinientos castellanos de 

partido, y más terná, si es fajnoso, de setecientos; si Vm. sabe de alguno, 

por eso se lo escrivo, y de algún buen oficial mancebo carpintero darle ya 

casa y de comer y cien ducados de Castilla cada año, que también quiero á 

Vm. poner en esto que sirua á Dios y nos ayude desde allá, y á vn buen 

aluañir que labre de ladrillo otro tanto le daremos y acá los casaremos bien 

si quisieren, y, venidos, no se descontentarán de la tierra; oficiales ganan; 

de los que no lo son ay muchos que no ganan vn sayo, porque si tienen indios 

ó trato los que no saben oficio, no ay acá manera cómo se puedan sustentar 

si no roban, y assí, muchos necesitados y pocos que los remedien, se vuelven 

á Castilla tan pobres como vinieron y se van á otras partes do les va poco 

mejor, y van al Perú, donde se matan los christianos en pena de las carnice¬ 

rías que allá se han hecho; Pedro de Soto, portador de la presente, es vno 

dellos, y Dios me dé á mí tanto de su gracia quanto yo quisiera socorrer su 

necesidad; y aunque hogaño nra. prebenda ó quarta vale dos mili castella¬ 

nos, yo digo á Vm., iufide sacerdotis, que para Nauidad los deberé todos y 

más, porque he tenido vn maestro con oficiales brosladores más há de siete 
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años, y de su salario al maestro tengo de dar mili, y de sedas y telas de oro 

debo poco menos otros tantos, y por lo poco que tiene la fábrica no me atreuo 

tomar, sino perseuerar de viuir y morir en la pobreija que en mi profesión 

prometí; tengo sesenta muchachos ya gramáticos, que saben más gramática 

que yo, que vn religioso que sabe su lengua les ha enseñado, y están para oir 

qualquier facultad; tengo cinco ó seis grandes casas en esta ciudad y en otras, 

donde se dotrinan las niñas hijas de los caciques, más de mili dellas, que, 

venidas á edad de doce años, las caso con los mochadlos que crian los reli¬ 

giosos en sus monesterios; tengo bien ornada esta iglesia de ornamentos, y 

se sirue como yglesia cathedral. Mucho deseo saber y tener acá la orden 

que esa tiene, que me contentaua mucho, y si ouiese quien me la sacase de , 

los libros ó cabildo, yo se lo pagaría su trabajo; deseo poner buena orden en 

ésta; Vm. me hará limosna de lo platicar con quien le parecerá de los señores y ; 

qué costaría el traslado dello, y mientras se traslada lo embiare al Sr. Luis de i 

Medina á Seuilla, y aun de allá nos han traído la regla; en otras cosas querria i 

tener la orden de esa iglesia en lo que á esos señores pareciese, para ser bien 

fundada ésta, que va mucho en los principios. De vn sochantre tengo nece¬ 

sidad, y si en esa S.ta Iglesia le vbiese sobrado, que supiese bien la orden, 

yo le haria acá buen partido. También me podrá Vm. auisar, y de los oficia¬ 

les que digo, albañir, carpintero de obra prima, para enseñar acá á indios 

que se ofrecen cosas y hombres que quieren ver tierras. Pedro de Frunez 

está mui estimado, y pensamos de le casar con alguna que tenga indios, por¬ 

que dice que casarse con quien no los tenga, que gastado lo que tiene, qué 

hará, pues no sabe oficio. El Visorrey le provee siempre y le pro verá; él es 

criuirá más largo, é yo assí lo quisiera hacer y no tuue tiempo. Dios guarde 

y tenga de su mano á Vm. De México 17 de Setiembre de 1538. = De Vm. ora¬ 

dor. = Frai Juan, Obispo de México. 

Dice el sobrescrito: «Al Magnífico Señor el señor Suero de Aguila en la 

mui christiana ciudad de Auila;» y al pie del sobrescrito tiene vna R., etc. 

III 

CARTAS ESCOGIDAS 

DE LAS ESCRITAS Á DON DIE,GO SARMIENTO DE ACUÑA 

CONDE DE GONDOMAR, Ó REUNIDAS POR ÉSTE 

(Colección de la Biblioteca Nacional.) 

4 a 

Riuas me dejó sangrado tres beces, y luego me sangraron otras tres y me 1 

purgaron y rrepurgaron que hee quedado sin sustancia y no me puedo tener 

en las piernas. Gloria á Dios que quedé con el pellejo, y según dÍ5en los mé- 
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dicos era tabardillo encubierto, y desto an muerto aquí muchos. = Por las 

que ban aquí, berá Vs.a como tiene ya un nieto y se llama Diego, que el dia 

|de Santiago fué bautigado; ymbié al Señor Don Lope mili reales, que es cosa 

estraña lo que aprieta por dineros, auiéndole significado que no los tengo de 

Vs.a ni tnios. Vs.a me mande lo que tengo de acer con su merced, porque de 

ay le an escrito que Vs.a mándale de quanto pidiere y yo encojo, como es 

ragon. Y si Vs.a no se sirue de declarar esto, yo no le tengo de dar blanca 

(able claro Vs.a conmigo). = Ariga estará allá y abrá dado quenta á Vs.a de 

todo lo de por acá; partió á los 20 del pasado; de Burgos tube carta suya de 

Bilbao, en que me dige se a de enbarcar en San Sebastian; mi señora Doña 

Constanga le dió por mi quenta mili y dugientos reales para el biaje. = De 

Vallid. e sauido cómo lo de allí está bueno; Doña Francisca Niño, la monja 

de Santa Clara, a pedido exención contra Vs.a sobre los treinta ducados cada 

año que le man ió su tia; presentó el testamento; dicen condenarán á Vs.a; 

base entreteniendo asta uer lo que Vs.a cerca desto manda, que ya yo en otra 

lo anisé. = E1 Marqués de Astorga y su madre se an benido á biuir aquí; sus 

hermanas, Doña Constanga tiene ya un hijo, y Doña Ana una hija. = El • 

Marqués de Belada murió; dió Su Magestad á su hijo su encomienda, aunque 

el Duque la auia pedido para un nieto, y su officio de mayordomo mayor al 

Duque del Ynfantado. = Tanbien murió el oydor del Consejo Molina de Me¬ 

diano^ Otro oydor de Yndias que se llamaua Solórgano. = La buena Ana de 

Francia murió dia de Santiago y la enterraron dia de Santa Ana, que así lo 

pidió á Dios. = Ai de San Germán, después de auer estado en Alcalá muchos 

dias, le ygieron de Consejo de Estado y entró en esta corte con gran ponpa, 

que todos los que le bian degian que fuera aquello mejor guiar el camino á 

un cadaalso, y para acauar de dar qué degir, un dia hu dos después le trajo 

el Cardenal de Toledo á su lado en una litera echiga que llenaban quatro 

hombres todas las calles más públicas del lugar (así corre todo). = En casa 

del Duque de Alba sucedió los otros dias un caso, que fué que allí se rretraya 

un hombre faginoroso, e yendo una noche un alcalde con orden de su presi¬ 

dente á prenderle y queriese executarlo, los criados del Duque resistieron á 

no consentir que sacase el preso, apellidando aquí del Duque, que estaua en 

el Escurial; el alcalde apellidando á su Rey, dijeron: no conocemos Rey; á 

esto bajó la Duquesa en gapatillas y trató muy mal al alcalde, y parece que 

auia ymbiado á llamar al del Ynfantado; llegó al tiempo que andaban á mo- 

gicones, y el Duque, como dicen que es furioso, fué peor que los que estauan 

ya encarnigados, y finalmente quitaron el preso al alcaide y le trataron mal. 

«■-Sobresto fueron don Alonso de Cabrera y don Juan Ocon al Escurial á 

dar quenta á Su Magestad desto; boluiéronse, y se a enpegado ager rriga; 

huyeron todos los criados dgl Duque que están condenados aorcar, y un don 

Pedro de Toledo, del áuito de Alcántara, á cortar la cauega y confiscado su 

estado; dicen que se manda al Duque salga de la corte con su muger por 

quatro años y se baya á Alba. — Tanbien digen que el del Ynfantado no deja- 
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rán de ager que le escuela; con esto an salido á luz otros castigos que por 

respectos no se castigauan. = E1 Almirante de Castilla tienen preso y a mu¬ 

chos criados suyos, y se le ban probando fueras y muertes y otras cosas dig¬ 

nas de castigo; ya an enpegado agotar criados, y se dice que no parará en 

esto. Al Marqués de Villanueba del Rio tienen tanbien pieso; anle confisca¬ 

do su estado. = A don Balerío Franquega le an llenado preso á una foitalega. 

= Andaua una gauilla destos mogalbetes queagian cada noche muchas bella¬ 

querías. Digen que don Gargia Pareja a aflojado de su priuanga, a recogido 

más de cien mil ducados, ábito y encomienda; ¡á qué feria podia yr que más 

ganara! = A don Rodrigo le an condenado en el Supremo en bista y rreuista 

á que rrestituya los baldíos de Medina del Campo que Su Magestad le auia 

echo merced, diciendo á Su Magestad que balian seis mili ducados y se ygie- 

ron pichangas, aberiguaciones y tasaciones por la Audiencia, que balian qua- 

trogientos mili ducados y le condenaron en los frutos y costas, que montarán 

las costas, según digen, ochó mili ducados, y las pagará sin falta. Escriuo 

esto, no porque Vs.a se a de olgar, mas por decir el gran contento que todo el 

común iegiuió. = El Duque se fué al Escurial, y dicen que se alió tan congo¬ 

jado aniua que se bajó al sitio; aquí me an dicho la causa de su congoja per¬ 

sona de fee y de creher, y es el caso que él quedó, quando el Rey se fué, en su 

casa del prado; junto á ella tiene un monasterio de capuchinos; en este con- 

bento auia un frayle de buena bida y muy malo, para morir; el Duque ygo lla¬ 

mar el guardián, y le dijo que desearía ber este frayle y que auia de ser con su 

consentimiento del enfermo; fué á degírselo; ygosele de mal que el Duque le 

biera, porque dijo que en el punto que estaua no le podía ser de probecho; 

el guardián le dijo que se mortificase, que el Duque auia de benir. Concedió, 

bióle y ablóle, y á nada el enfermo le rrespondió; bieron los que allí estauan 

que el enfermo daua muestras de querer degir algo al Duque, y así se salie¬ 

ron fuera de la celda y no se alejaron tanto que no dejauan de oyr lo que 

dentro pasaua. = El encimo tomó Ja mano al Duque, y apretándosela en 

gran manera, le dixo: Señor, Vs.a no está en carrera de saluagíon; mire por 

sí, que tiempo tiene para dar de mano á muchas cosas que le tienen así, y 

mire, 30 boy á dai quenta de mis pecados dentro de una ora, que ésta alda- 

uada de Dios es; y con esto le dejó, y el enfermo, al cauo de la ora, dió su 

alma á Dios; glósanse mili cosas, Dios saue lo yntimo. == Aquí ay muchas 

quejas de don Francisco' Continson de que ampara mucha gente facinorosa 

y que pasan demás de 24 ombres; ninguna justicia osa yr á prenderlos por¬ 

que los traen muy mal y ay muchas insolengias, que como se quedó en las 

casas del Señor Don Juan Gil, y son grandes, ay espacio para todo; doy 

quenta á Vs.a para que si hubiere sobre esto algo, se sepa que ésta es la uer- 

dad, que también los dos oydores que fueron al Escurial trataron desto.— 

Yo estoy tan flaco y cansado deste mal cuerpo, que no puedo decir más de 

que el presidente de agienda se partió ayer al Escurial llamado de Su Ma¬ 

gestad. Si aora de echo no le mandan librar los 20.000 ducados, nunca lo 
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irá, que es qual Dios remedie. =Todos los negocios de Vs.a están consúlta¬ 

los, y lo del título muy adelante; esto me a dicho el buen Gaspar de Salse¬ 

ro, á quien simo y regalo con lo que puedo, como Vs.a me manda. = Cierto, 

señor, que ay tantas cosas por acá que se auia Vs.a de consolar el berse fuera 

de Madrid. Dios me guarde á Vs.acomo e menester, amen. = Madrid y Agos¬ 

to 14. de 1616.= Pedro Gargia Dovalle. (Rúbrica.)—De Nápoles ni del Señor 

Don Gar<;ia ni de otro e tenido cartas. 

VARIEDADES 

Alemania.—El día 9 de Junio se inauguró en Kempen la estatua elevada á 

Thomas de Kempen (Tomás de Kempis), autor probable de la Imitación de Je¬ 

sucristo.—En el Anuario del Instituto arqueológico imperial alemán de Berlín 

y Roma del año 1901, son correspondientes en la Península Ibérica los si¬ 

guientes compañeros nuestros: D. Juan Facundo Riaño (fallecido) y D. José 

Ramón Mélida, en Madrid; D. Antonio Elias de Molíns, en Barcelona, y Don 

Gabriel Llabrés, en Mahón.—Revistas nuevas: Quellen nnd Forschungen zur 

alten Geschichte und Geographie (Leipzig, E. Avenarius). Director: W. Sieglin, 

profesor ordinario de geografía histórica en la Universidad de Berlín.—Bei- 

trage zur alten Geschichte, editada por C. F. Lehman. Casa Dieterich, librería 

de Leipzig. Aparecerá por fascículos: cada tres formarán un vol., al precio 

de 25 fr.—Studien zur vergleichenien Literaturgeschichte (Berlín, A. Duncker. 

Director: M. Koch, antiguo director de la Zeitschrift für vergleichende Litere- 

tur geschichte).—Rómische Halbjahrhefte für die Runde des christlichen Oriems. 

Semestral: 25 fr. al año. Director: Adolf Baumstark. Publicación del Cole¬ 

gio del Campo Santo germánico de Roma.—pr. 

Argentina.—En la República Argentina se celebró el día i.° de Abril pró¬ 

ximo pasado el Centenario de la Prensa argentina, por cumplirse en ese día 

un siglo de la fundación del primer periódico publicado en Buenos Aires: 

Telégrafo mercantil, rural, político, económico é historiógrafo del Río de la Plata 

(Imprenta Real de Niños Expósitos; en 4.0, 8 págs.) Fundóle el Coronel ex¬ 

tremeño D. Francisco Antonio Cabello y Mesa. El General D. Bartolomé Mi¬ 

tre ha publicado con este motivo en el periódico bonaerense La Nación, la 

Historia de la Imprenta en la Argentina, que suponemos será el mismo artículo 

reproducido en la Revista Contemporánea, 15 Junio 1901, con el título de Orí- 

genes de la Imprenta argentina.—pr. 

Chile.—La Revista Nacional, de Buenos Aires, Mayo de 1901, da la no¬ 

ticia de que en el presente año se publicarán los siguientes libros históricos* 

Historia de Chile bajo la administración del General Prieto (tomos III y IV), po 
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D. Ramón Sotomayor Valdés.—Historia general de Chile (conclusión: consta 

de 16 gruesos vols.), por D. Diego Barros Arana .—Colección de historiadores 

de la independencia de Chile (de que van publicados cuatro vols.), impresa por 

el Ministerio de Instrucción pública.—Historia de la constitución de la propie¬ 

dad en Chile, por D. Joaquín Santa Cruz.—Fundación de los mayorazgos en 

Chile (tomo I), por D. Domingo Amunátegui Solar.—Colección de documen¬ 

tos inéditos para la historia de Chile (continuación); Colección de historiadores de 

Chile (continuación), y Biblioteca Hispano Americana (tomo III), publicadas 

todas por D. José Toribio Medina, quien además prepara para la imprenta 

las historias de Hernando Magallanes, Diego de Almagro y Díaz de Solís, libro 

éste que publicó por primera vez hace cuatro ó cinco años, y del que hace 

ahora una obra diferente.—Sesiones de los Cuerpos legislativos (tomos XXI y si¬ 

guientes), recopilación oficial dirigida por D. Valentín Letelier.—Historia 

de las relaciones diplomáticas de, Chile con el Perú, por D. Ricardo Montaner 

Bello.—Historia de los naufragios en las costas de Chile, por D. Francisco Vi¬ 

dal Gormaz.—pr. 

España.—Barcelona.—En la sesión celebrada por la Real Academia de Bue¬ 

nas Letras de Barcelona el día 9 de Ftbtero del año actual, para la renova¬ 

ción de cargos, resultó elegido archivero-bibliotecario nuestro compañero 

D. Andrés Jiménez Soler.—En la del 16 del mismo mes fué votado para so¬ 

cio correspondiente en Palma de Mallorca nuestro compañero D. Estanislao 

de Kostka Aguiló.—En las de 16 de Febrero y 2 de Marzo leyó el referirlo 

Sr. Jiménez Soler una Memoria acerca del poder judicial en Aragón: la Aca¬ 

demia acordó la publicación de esta Memoria.—En las de los días 28 de 

Marzo y 18 de Abril, el académico Sr. Miret y Sans leyó una Memoria 

acerca de la institución del vizconde en Cataluña y esf ecialmcnte en el condado de 

Cerdaña: la Academia acordó la publicación de esté trabajo.—El 12 de Mayo 

ingresó en dicha Real Academia el» Dr. D. Luis Comenge y Ferrer, diser¬ 

tando acerca de la fraternidad entre la medicina y las letras. Contestóle en nom¬ 

bre de la docta Corporación nuestro compañero, Jefe del Archivo de la Co¬ 

rona de Aragón, D. Francisco Bofarull y Sans. 

—En la sesión de 29 de Abril, el académico D. Arturo Boffill y Poch dio 

cuenta en la Academia de Ciencias naturales y Artes de Barcelona, de la co¬ 

misión que ésta le había conferido para que informase acerca de una gran 

osamenta descubierta en la mina de lignito de Estevar (Cerdaña francesa), 

osamenta que pertenece al probocídeo Mastodon angentideus, que vivía en 

aquel valle pirenáico en los últimos tiempos del mioceno. 

—En el Ateneo barcelonés, el abogado Sr. Camprodón dió una conferen¬ 

cia acerca de El movimiento de aproximación hispano-americano. Condición esen¬ 

cial de su éxito. 

—D. Adolfo Alegret disertó en el Instituto Catalán de las Artes del Libro 

acerca de la Historia y estética de las Artes del libro: su desarrollo en Españat 

décima de las conferencias organizadas por dicho Instituto. 
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-—Firmado con el conocido seudónimo Tello-Téllez, apareció en El Liberal, 

de Barcelona, el 24 de Mayo, un artículo laudatoiio del Indice de pruebas de 

los caballeros que han vestido el hábito de Santiago desde el año 1501 hasta la 

f fecha, formado por nuestro compañero D. Vicente Vignau y nuestro colabo- 

| rador D. Francisco R. de Uhagón. 

-^-El día 5 de Mayo celebráronse los acostumbrados Juegos florales en el 

palacio de la Lonja. El Sr. Vallés y Ribot leyó el discurso del Presidente del 

Consistorio, D. Francisco Pí y Margal!. El discurso de gracias fué leído por 

D. Emilio Vilanova. Premiáronse todos los de poesía. El premio extraordi¬ 

nario ofrecido por el Consistorio á una composición en prosa, no se adjudi¬ 

có.—pr. 

Carvajosa de la Sagrada.—Bajo el título de Descubrimiento arqueológico, y 

! firmado en Salamanca y Junio por D. Ignacio Calvo, que suponemos sea 

nuestro compañero de la Biblioteca Universitaria de Salamanca, se ha publi- 

| cado en el periódico madrileño La Epoca, sábado 29 de Junio, un corto ar¬ 

tículo dando cuenta de un hallazgo en Carvajosa de la Sagrada (Salamanca). 

«Como á unos doscientos metros de este pueblo, escribe, hay una parcela 

de terreno que encierra restos de una antigua colonia romana, de la cual sólo 

una obscura tradición hacía memoria. Hoy puede asegurarse que, efectiva¬ 

mente, en ese sitio hubo una población, si no de importancia por su vecin¬ 

dario, sí por la prosapia desús habitantes. Así parece se desprende del nuevo 

j hallazgo, consistente en un trozo de mosáico de reconocido mérito, en aten¬ 

ción á lo delicado de sus labores y materiales de que está formado. Pertene- 

¡ ce, según creo, al género llamado vevmiculatum, teniendo también trozos del 

opus figrinum. En el pequeño trozo descubierto sólo se ven figuras geométri¬ 

cas, tal vez paite de una cenefa que formara marco á un cuadro alegórico, 

como otros que he visto en esta provincia. Una moneda hallada en este mis¬ 

mo lugar es una prueba más de que este mosáico es del tiempo del Empera¬ 

dor Claudio. En el mismo pedazo de tierra saca la reja del arado baldosas 

de un pavimento, y se detiene en un nuevo soterrado que revela ser parte de 

una obra muy consistente.»—pr. 

Madrid.—Con referencia al Naturalista americano, publica el periódico El 

Imparcial, del 26 de Julio, la noticia de haber donado los particulares en In¬ 

glaterra á las Bibliotecas, Universidades, Institutos, etc., la cantidad de tre9 

millones de libras (más de 75 millones de pesetas) sólo en el último año. En 

los.Estados Unidos esta suma se elevó á más de 80 millones de pesetas desde 

el i ° de Enero al 30 de Noviembre de 1900. Y el poderoso Andrea Carne- 

gie acaba de dar ocho millones de dollars para material de enseñanza á las 

Universidades de Escocia, su patria, ofreciendo que dará más si más se nece¬ 

sitase. Con este motivo se lamenta aquel ilustrado perió lico de que en Es¬ 

paña aún no se haya generalizado aquella patriótica costumbre «que hace 

más por el progreso de las naciones que los débiles sacrificios del Estado.» 

Y nosotros añadiremos, como comentario, que esa debilidad y aquella falta 
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de costumbre son las causas de que nuestro Cuerpo no pueda responder 

como deseara á las justas exigencias de publicación de catálogos de nuestros 

Establecimientos, cuan lo tiene bastantes inéditos pov falta de recursos para 

su impresión, además de los ya publicados en esta Revista.—apm. 

—En el número de La Epoca correspondiente al lunes 22 de Julio aparece 

el artículo XX y último de la notable serie que D. Juan Pérez oh Guzmán 

ha venido publicando durante los meses de Abril, Mayo, Junio y Julio con el 

título de Recuerdos de antaño. El cautiverio del Rey Fernando VIIy el castillo de 

Valengay.—En El Liberal de 30 de Julio, bajo el título de Un embajador de 

Barcelona (Memorándum), se inserta, tomándola de un MS. de la Biblioteca 

Nacional, la Relación de la embajada y solemne recibimiento que se hizo en la villa 

de Madrid á Pablo de Altarriba, Conceller en cap y Embajador de la muy insig¬ 

ne, rica y leal ciudad de Barcelona en la Corte del invictísimo Rey y señor nuestro 

Don Felipe IV (año 1622), Reprodújola El Correo Español del mismo día.— 

Gente conocida, periódico ilustrado, 10 Marzo, extracta el estudio que nues¬ 

tro ilustrado colaborador D. Francisco R. de Uhagón publicó en nuestra 

Revista, Enero, Febrero y Marzo, acerca de El Santo Cristo de María Stuart, 

reproduciendo la reliquia y los retratos de las tres Reinas poseedoras que 

dimos en fototipia; el de nuestra actual Soberana es otro.—E11 El Imparcial 

de 22 de Julio, artículo Cosas que fueron. Cuquerías, de D. Juan Valero de 

Tornos. 

—Por Real decreto de 31 de Julio del Ministerio de Instrucción pública y 

Bellas Artes se ha autorizado al Gobierno para adquirir, en la cantidad de 

8.000 pesetas, un cuadro original de Morales, El Divino, propiedad hoy de 

D. Adriano Rotondo y Nicolau, con destino al Museo Nacional de Pintura 

y Escultura (arte antiguo). (Gacela de Madrid, 3 Agosto.)—>pr. 

Oviedo.—D. Rafael Altamira, ilustrado Catedrático de aquella Universi¬ 

dad, dió en el mes de Marzo último una conferencia necrológica acerca de 

Emilio Hübner y de D. Juan Facundo Riaño.—pr. 

Sevilla.—El Correo de Andalucía de 4 de Marzo de 1901 contiene un estu¬ 

dio acerca de El movimiento neo-tomista.—pr. 

Valencia.-— En la Sociedad Lo Rat-Penat, nuestro ilustrado compañero, Jefe 

de la Biblioteca provincial de Valencia, D. Joaquín Casan, dió una intere¬ 

sante conferencia en la sesión celebrada el 23 de Abril próximo pasado acerca 

del Estado actual de la historia de la imprenta.—El 30 del mismo mes el Sr. Vi- 

lanova disertó acerca de la Ortografía valenciana.—Nuestro erudito colabora¬ 

dor D. Roque Chabás publicará en breve La génesis del derecho foral valenciano. 

Vitoria.—Se ha solicitado de su Ayuntamiento de Alava la erección de una 

estatua al arquitecto vitoriano Justo Antonio de Olaguibel, que floreció á úl¬ 

timos del siglo xviii y principios del xix.—-pr. 

Zaragoza.—En el octavo curso de conferencias ó de extensión universita¬ 

ria, dado por la Universidad de Zaragoza, D. José Banqué, de la Facultad 

de Filosofía y Letras, disertó sobre la Utilidad de los estudios clásicos, y Don 
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Esteban Melosi leyó un trabajo acerca de La Filosofía de la Historia y los 

problemas sociales de actualidad.—pr. 

Filipinas (Islas).—La Comisión civil americana, presidida por Taft, pro¬ 

cura despañolizar rápidamente toda la vida filipina. Entre otras, ha tomado 

la decisión de adoptar el castellano como idioma oficial de los tribunales du- 

1 rante cinco años; y si al cabo de esos cinco años se viera que el cambio por 

la lengua inglesa implicaba serias dificultades, y que no haber aprendido el 

inglés no se debía á falta de esfuerzos por el foro filipino, habrá oportunidad 

suficiente para prolongar este período.—pr. 

Francia.—En el Museo Guimet puede admirarse la nueva colección de an¬ 

tigüedades traídas por M. Gayet de las necrópolis de Antinoe, ciudad greco- 

romana fundada por el Emperador Adriano en el Egipto superior. Comenza¬ 

das las excavaciones en 1896 y no interrumpidas hasta hoy, se han descu¬ 

bierto 30.000 cadáveres, un templo de Ramsés II, dos romanos, las tumbas 

de la cristiana Thai's y del anacoreta Serapión; la de una mujer, probable¬ 

mente maestra ó institutriz; un escritorio de bronce, un brazalete, y multitud 

de objetos para ornato y afeite de la mujer.—Los días 15 y 16 de Julio se 

celebraron en Hendaya, á expensas de la Academia de Ciencias de París, las 

tradicionales fiestas eúskaras. Todos los dialectos estuvieron representados 

en las fiestas literarias. El primer premio, medalla de plata sobredorada, ha 

sido adjudicado al abate Landerreche, de San Juan de Luz, por su erudito 

| trabajo Esknararen alde.—En el concurso de antigüedades nacionales se han 

adjudicado, entre otros premios, una medalla de 1.000 francos á la obra del 

P. Mandonnet, Sigev de Brabant et VAvervoisme latín, y una mención á la de 

Joseph Petit sobre Charles de Valois, obra que va indicada en la Bibliografía 

de libros extranjeros del número anterior.—pr. 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Per la bibliografía dei Cancioneros spagnuoli. Appunti di Adolfo 

Mussafia (i). 

Minucioso y concienzudo cotejo de 21 manuscritos conservados en nuestras 

bibliotecas y en las extranjeras; pero con ser tan moderno, ya los frecuentes des¬ 

cubrimientos de otros Cancioneros y la publicación de algunos antes muy incom¬ 

pletos, dan al Sr. Mussafia materia para adicionar pronto su estudio, como los Can¬ 

cioneros de Montoro) publicado por el Sr. Cotarelo; el llamado de Castañeda, de 

(1) Publicados en Derkscriften der Kais. Akademie der Wissenschaften in 

Wien. Philosoph.~hist. Classe. Band XLV1I, págs. 1-24. 
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que dió cuenta el Sr. Uhagón en nuestra Revista (números de Julio-Septiembre 

de 1900), y otros dos que no tardarán en ver la luz en estas mismas columnas. El 

Sr. Mussafia no se limita á clasificar los Cancioneros citados por medio de bien 

combinados cuadros sinópticos en que de una ojeada puede verse en cuántos de 

los códices se halla una misma composición, sino que anota las ediciones que se 

han hecho, los autores que los han descrito, y se detiene á poner en claro con no¬ 

table tino las dificTiltades que algunos ofrecen. Así, por ejemplo, al hacerse cargo 

de la falta de tres folios (entre el 67 y 08 de la edición moderna) en el Cancionero 

llamado de Stúñiga (Bibl. Nac., MS., Af-48), falta que no advirtieron los editores 

al publicarle en 1872, pero que fué notada en obra española que cita, impré^a en 

1S84 sólo por el absurdo de hacer una de dos poesías diferentes é incompletas, de¬ 

clara que la falta fué intencionada y debida á los escrúpulos de alguno á quien es¬ 

candalizaba la Misa de Amor de Suero de Ribera que indudablemente se con¬ 

tenía en aquellas hojas, puesto que ocupa análogo lugar en dos de los Cancioneros 

de la Biblioteca Nacional de París y en el Casanatense, donde además se explica en 

nota marginal la supresión y la causa. La conocida poesía de Rodríguez de la Cá¬ 

mara que empieza: 

¡Oh! desvelada, sandia, 

loca mujer que atendí, etc., 

aparece leída por el Sr. Mussafia con notable acierto, como puesta en boca de la 

mujer dirigiéndose al poeta, y no como yo leí, con error que confieso, como escrita 

por Rodríguez de la Cámara contra su desdeñosa dama, rectificación que hace va¬ 

riar por completo algunas de las deducciones que sacaba yo de la poesía. Sobre la 

no menos conocida canción: 

V\ve leda si podrás, etc., 

hace el Sr. Mussafia atinadas observaciones que, con las anteriores, hacen el tra¬ 

bajo del ilustre profesor indispensable para el que quiera conocerá fondo el carác¬ 

ter, recta significación y exacta lectura de las composiciones de nuestros Cancio¬ 

neros. 

A. P. y M. 

Estoria tróyaa acabada, Era de mili et quatroge^tos et once annos (1373)- 

Extraits du MS. de la Biblioth. de Madrid, I1-67, publiés par J. Corno.—Mi* 

lano-Bernardoni, 1901.—34 págs. en 8.° 

Bien conocido es de los filólogos el erudito profesor de la Universidad alemana 

de Praga, para no dudar de la exactitud con que ha reproducido en este trabajo el 

texto de aquel manuscrito, desde el fol. 54 r,° (Lamentaciones de Casandra) hasta 

el 134 r.° Copia además íntegras las curiosas noticias de la suscripción (fol. 92 r.°) 

que antes no se leían y que por medio de un reactivo se han hecho aparecer, y en 

ellas se declara que el clérigo Fernán Martínez escribió la Éstoria por orden de su 

señor, el famoso caudillo F'ernán Pérez de Andrade, tan conocido en la historia de 

Galicia. El Sr. Cornu propone algunas nuevas lecciones, y hace notar como par- 
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ticular de la paleografía de este manuscrito un signo especial colocado sobre la se¬ 

gunda u de una palabra en que hay dos seguidas para denotar que es consonante. 

La publicación íntegra de la Crónica iroyana, por nuestro compañero Sr. Mar- 

J tínez Salazar, proporcionará seguramente al Sr. Cornu valiosos datos para sus es- 

I tudios sobre los dialectos de nuestra Península, 

A. P. y M. 

Deutsche Buchdrucker in Spanien und Portugal. (Aus der Festschrift der 

Stadt Mainz zun 500 Jáhrigen Geburtstaye von Johann Gutenberg.) 

Gedruckte spanische Ablasstriefe der Inkunabelzeit, von Dr. Konrad 

Habler (i). 

De gran interés para nuestra historia tipográfica son los dos artículos citados 

del erudito bibliotecario de Dresde. Curiosas noticias contiene el primero acerca 

de la vida y de los trabajos de los impiesores alemanes que vinieron á la Península 

desde 1474 hasta principios del siguiente siglo (2); y el segundo, de no menor in¬ 

terés, está ilustrado con buenos fotograbados de bulas impresas en 1480, 8r, 84, 85, 

y de la siguiente centuria, registradas por el Sr. Habler en Toledo, Oviedo (Vid. 

nuestra Revista de Mayo de este año, pág. 344), Valladolid y archivo de la señora 

Duquesa de Alba, y en Valladolid, Toledo y Oviedo respectivamente. Estos estu¬ 

dios de detalle, no muy en boga entre nosotros, producen resultados importantes 

para la historia de la tipografía, cwiando personas de la ilustración del Sr. Habler 

los sistematizan y dirigen á fines más amplios que la curiosidad del simple coleccio¬ 

nista. Así, por ejemplo, sus completos conocimientos de los caracteres de la tipo¬ 

grafía española primitiva, le han hecho reconocer inmediatamente en la bula cita¬ 

da de la casa de Alba cierta semejanza con los tipos empleados en Coria por Bar¬ 

tolomé de Lila para la impresión del «Blasón general de Gracia Dei» (14S9). Que la 

semejanza se convirtiera en identidad, no sería raro, pues es sabido que Coria era 

del señorío de los Duques de Alba, y la citada bula pertenecía á D. Fadrique de 

Toledo, Marqués de Coria. Examina también el Sr. Habler el ejemplar único que 

se guarda en el Archivo de Simancas de una hoja incunable en que se mencionan 

las reliquias é indulgencias de la Iglesia compostelana, y el nombre de Gonzalo de 

la Passera, asturiano, que en la hoja aparece, le sirve para deducir que fué impresa 

poco antes ó poco después de 1494, fecha en que terminaron en Monterrey Gon¬ 

zalo Rodrigo de la Passera y Juan de Porras el Misal que se conserva en esta Bi¬ 

blioteca Nacional. Esperamos con interés la publicación del segundo artículo sobre 

la materia citada. 

A. P. y M. 

(1) Artículo I en la Zeitschrift Jiir B'úcherjreunde, Heft I, Abril 1901. 

(2) Como el Sr. Mario Schiff nos ha prometido un artículo sobre estos trabajos 

del Sr. Habler, dejo el examen á su superior competencia. 
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Introducción al estudio de las Instituciones de Derecho romano, por el 

Dr. Felipe Clemente de Diego: Madrid, 1900.—8.° d., vm-446 págs. 

Autoridades en la materia han elogiado (1) como se merece el libro del 

actual Catedrático de Instituciones de Derecho romano en la Universidad de 

Valladolid. Realmente, por su factura y orientación es obra única en la bi¬ 

bliografía jurídica española, aunque nuestro compañero D. Eduardo de Hino- 

josa y Naveros le abriera el camino con su Historia del Derecho romano. Des¬ 

pués de un capítulo preliminar, en que fija el concepto y contenido de la 

Introducción ai estudio del Derecho romano, dedica otros tres extensos á 

determinar la idea, carácter y plan de las Instituciones del mismo, las fuen¬ 

tes de conocimiento y método para el estudio de ellas y la progresión cientí¬ 

fica del estudio de Derecho romano desde el siglo vi hasta nuestros días. 

En todos ios capítulos muestra una vastísima erudición, especialmente en la 

bibliografía de las ciencias afines y auxiliares del Derecho romano, asunto 

del primero, y en todas las cuestiones de los segundo y tercero: no hay ro¬ 

manista francés, italiano, inglés, español, y sobre todo alemán, que le sea 

desconocido. Del mismo modo que intitula á su libro Introducción, pudo ha¬ 

berlo intitulado La enseñanza del Derecho romano, porque todas las materias 

que á ella atañen están tratadas magistralmente, dándonos con precisión 

cuanto hay que saber en el estado actual de esta rama déla enciclopedia ju¬ 

rídica. Ojalá el autor acabe de desenvolver en tomos sucesivos el acertado 

plan de las Instituciones de Derecho romano á que el presente volumen sir¬ 

ve de Introducción, á saber: políticas, privadas ó civiles, procesales y pe¬ 

nales en el doble aspecto histórico y sistemático que integra el conocimiento 

de todo Derecho positivo, con lo cual, dada la competencia del Sr. de Die ¬ 

go, España poseería un tratado de Instituciones jurídicas romanas conforme 

á un plan completamente nuevo: tal es la concepción profunda que del De¬ 

recho romano h¿i formado el autor. Si á tan atrevida empresa sirviese de 

(1) Que yo sepa, le han dedicado juicios laudatorios: D. Rafael Altamira, en La 

Lectura, revista correspondiente al mes de Mayo de este año, págs. 79 y 80; E., 

en la Revista Contemporánea de 30 de Diciembre último; D. Damián lsern, en el 

periódico Los Principios, de Córdoba (República Argentina), miércoles 6 de Fe¬ 

brero 1901; D. Valentín Letelier, en La Lei, de Santiago de Chile, martes 29 de 

Enero del mismo año; D. Eduardo Gómez de Baquero, en el periódico madrileño 

La Época, 26 de Noviembre último, y D. E. Jiménez, en el Bulletlino dell* Isti- 

tuto di Diritto Romano, de Roma, anno XIII (1900), fase. 1, quien bajo el título 

de Lo studio del Diritto romano in Spagna ha extractado, prescindiendo de 

tiempos anteriores, todo lo que el Sr de Diego escribe en su obra, pág. 4070437, 

acerca de la Participación de España en los estudios de Derecho romano desde 

el siglo xii en adelante. El diario El Norte de Castilla, de Valladolid, dió un ex¬ 

tracto de algunos de dichos juicios en él número de 23 de Julio .último. 
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complemento, como éste deja vislumbrar en nota (la de la pág. 168), la bi¬ 

bliografía general del Derecho romano, tendríamos los españoles una obra 

sin similar en el extranjero. 

P. R. 

Toledo en el siglo xvi después del vencimiento de las Comunidades. Dis¬ 

cursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la recepción pública del 

limo. Sr. D. Jerónimo López de Ayala y Alvarez de Toledo. el día 23 de 

Junio de 1901. Contestación del Excmo. Sr. D. Juan de Dios de la Rada y Del¬ 

gado: Madrid, 1901.—8.° d. marq., 271 págs. 

Entre el Discurso y la contestación indicados intercálanse una Noticia 

biográfica del Excmo. Sr. D. Pedro ele Madrazo y Kuntz, á quien viene á suce¬ 

der en la Academia el recipiendario, y el extenso catálogo de las Obras impre¬ 

sas de aquél formado por éste con grar. esmero, y que de seguro supone un 

trabajo casi igual al de su hermoso y eruditísimo Discurso: porque tales ca¬ 

lificativos merece la extensa monografía que ha dedicado á Toledo el que 

fué nuestro compañero de la Biblioteca Nacional, señor Conde de Cedillo. 

Por orden van apareciendo la historia política (notable es por todos concep¬ 

tos el estudio dedicado á determinar las causas de la traslación de la corte 

de Toledo á Madrid), la eclesiástica, la de los estatutos de limpieza, la de las 

fundaciones monásticas, la de la heterodoxia, la agrícola, industrial y co¬ 

mercial (es muy curiosa la de la navegación del Tajo entre Toledo y Lisboa), 

con la pintura de las cualidades, costumbres, juegos y diversiones de aquella 

sociedad, y la científica, literaria y artística. Aun á esta última, en que ape¬ 

nas cabe originalidad, por haber sido ya muy estudiada, ha aportado el señor 

Conde de Cedillo datos nuevos é importantes. De los demás aspectos de la 

historia de Toledo debe decirse en justicia: i.°, que son nuevos en su mayor 

parte y de propia investigación las más de las veces, sacados de la Bibliote¬ 

ca provincial y de los Archivos municipal y de la Ilustre Capilla de San José 

de Toledo, del Histórico Nacional, y de las Bibliotecas Capitular de la San¬ 

ta Iglesia toledana , Nacional, Real y de la Academia de la Historia; y 2.0, que 

le sirven para negar hechos y rectificar juicios y opiniones que corrían como 

moneda de buena ley. Con la pericia y el conocimiento que el autor tiene 

demostrados en cosas toledanas, ha puesto á su discurso 211 Notas, que 

constituyen en rigor un aparato ilustrado de bibliografía y noticias para la 

historia de Toledo: únicamente indicaré (el señor Conde me perdonará que 

meta mi hoz en su campo) que no hubiera estado de más mencionar, cuando 

habla de Juanelo en la nota 207, el MS. de sus famosos Ingenios. que en cin¬ 

co volúmenes se guarda en nuestra Biblioteca Nacional, signatura L-136- 

T37-i38-i39- 140* He aquí el índice de las Ilustraciones y Documentos que ha 

puesto á su Discurso: 1. Una tradición infundada. El incendio del palacio del 

Marqués de Villen.i cu 1526. —II. Sobre una curiosa práctica en la Catedral de 
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Toledo. El Obispillo de San Nicolás.—III. Relación de la muerte de la Empera¬ 

triz Doña Isabel de Portugal y de las ceremonias y honras que se siguieron (1539). 

—IV. Fiestas celebradas en la Catedral de Toledo con motive de la imposición del 

capelo cardenalicio al Cardenal Silíceo (1556), 1 elación inédita.—V. Relación de 

las ceremonias conque se alzaron pendones en Toledo por D. Felipe II (1556), iné¬ 

dita.—VI. Sobre la traslación de la corte de Toledo á Madrid en tiempo de Felipe II 

(1561).—VII. Relación del Concilio provincial celebrado en Toledo en 1565, y no¬ 

ticia de otros sucesos acaecidos por el mismo tiempo, inédita.—VIII. Fiestas y ale¬ 

grías de Toledo con motivo del nacimiento de la Infanta Doña Isabel Clara Euge¬ 

nia (1566), relación inédita. —IX. D. Juan de Austria y el Archiduque Carlos 

en Toledo (1569), inédita.—X. Autos de la Inquisición en Toledo en 1570jy 1571, 

inédita.—XI. Los procuradores de Toledo en las Cortes de Madrid de 1583-85: 

sus pareceres y votos en el asunto de la navegación del Tajo.—XII. Nuevos datos 

acerca de El Greco. Concordia entre Dominico Theotocópuli y el Patrono de la Ca¬ 

pilla de San José de Toledo sobre el precio del retablo hecho por aquél para dicha 

Capilla (1599), inédita.—XIII. A Toledo. Tercetos de D. Luis Cernuscolo de 

Guzmán, inédita. 

La contestación de D. Juan de Dios de Ja-Rada y Delgado á su discípulo 

versó acerca de la música é industrias artísticas toledanas (pintura en vidrio, 

iluminación de manuscritos, grabado, platería y orfebrería, rejería, etc.), 

asuntos de que quizás intencionadamente dejó de ocuparse el señor Conde de 

Cedillo. 

De pasada refiérese éste á un trabajo que tiene en preparación, la Historia 

de la Universidad de Toledo, y nos entera de que acaso publicará poesías 

inéditas del poeta Baltasar Elisio de Medinilla. Así sea para bien de la histo¬ 

ria patria. 

P. R. 
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Martínez (P. Graciano).—El tiro por la culata 

(Cartas abiertas á un Gobernador de dos ínsulas).— 

Manila.—Imp. del Colegio de Santo Tomás.—1901 — 

4.® 52 págs. 

Martos CPNeale (José) y Amado y R. de Vi- 

llabardet (J.)—Peligro nacional. Estudios é impre- 

siones sobre el catalanismo.—Madrid.—Librería de 

Fernando Fe.—1901. —8.® marq.—189 págs. y 128 de 

apéndices. 

Méndez Bejarano (Mario).—Curso cíclico elemen¬ 

tal de lengua francesa—4.a edic.—Madrid.—Estable¬ 

cimiento tip. de la Viuda é Hijos de Tello.—190I.— 

360 págs. 

Miralles (Dr. D. José)_Panegírico del beato 

Francisco Clet.—Palma de Mallorca.—Tip. de Amen- 

guol y Muntaner.—1901.—24 págs. 

Moner y Sans (D. Ramón).—La Argentina y Ca¬ 

taluña. Discurso leído por.en el «Centre Catalá» 

de Buenos Aires el día 6 de Octubre de 1900 en la 

fiesta celebrada en honor de los marinos de la fragata 

Sarmiento. — Buenos Aires. — Revista Nacional.— 

igoo.—4.0, 13 págs. [Inspirado en el más ardiente 

patriotismo español.] 

Muñoz Cuéllar (Miguel). — Almanaque militar 

para T901. Recopilación, por orden alfabético,de leyes, 

decretos, Reales órdenes, circulares, etc.—Año X,— 

Madrid.—Avrial, impresor.—1901.—368 págs, 

Navarrete (Adolfo).—Historia marítima militar 

de España.—Tomo I. Armada española y Marinas que 

le antecedieron en la Península Ibérica. Con un pró¬ 

logo de D. Cesáreo Fernández Duro.—Madrid.—«Su¬ 

cesores de Rivadeneyra.»—1901.—8.° marq., 452 págs. 

—4 ptas. 

Novelas cortas de varios autores.—Tomol. 

José Joaquín Pesado, Ignacio Rodríguez .GalvAn, 

J. M. Lafragua, J. R. Pacheco, M. Navarro, etc.— 

México.—V. Agüero, editor é impresor.—1901.— 

499 págs.—5 ptas.— (Biblioteca de Autores Mexicanos, 

vol. XXXIII.) 
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Oca (Esteban).—Compendio de la Historia Sa¬ 

grada, puesta al alcance de los niños.—Logroño.— 

Imp. del autor —1900.—54 págs.—25 cénts. 

— Nociones de Gramática castellana, dispuesta 

para la Escuela graduada de Logroño.—Logroño.— 

j Imp. del autor.—1900.—31 págs. 

Ochoa (Eugenio de).—Novísima guía de conversa- 

| ciones modernas en español y francés, con un voca- 

I biliario de pronunciación para uso de los viajeros y 

personas que se dedican al estudio de ambas lenguas. 

— Madrid.—Bailly-Bailliére, editores.—S. a.—368 pá¬ 

ginas.—1,50 ptas, 

Palou y Coll (Juan).— Don Pedro del Puñalet. 

Drama original en tres actos y en verso, estrenado en 

el teatro Principal de Palma de Mallorca.—Palma 

de Mallorca.—Galería dramática y lírica «El Teatro.» 

—1901.—112 págs.—2 ptas. 

Pérez García (D. José).—Historia natural, mili¬ 

tar, civil y sagrada del reino de Chile en su descu¬ 

brimiento, conquista, gobierno, población, predica¬ 

ción evangélica, erección de catedrales y pacificación: 

su autor. capitán de Infantería por Su Majestad 

de las milicias del Regimiento Rey de esta capital d# 

Santiago de Chile, con una nota biográfica del autor 

por D. José Toribio Medina.—Santiago de Chile.— 

Imp. Elzeviriana 1900.— 4.0 marq., dos tomos, 

xxti-51 [ y 495 págs. 

Pbrgyra (Arturo) y Fernández Gómez (Floren¬ 

cio).—Guía ilustrada de Buenos Aires para el viajero 

en la República Argentina.—Buenos Aires.—Imp. y 

taller de fotog. de F. Ortega y Millán. —1900.—8.°, 

vil 351 págs. 

Pérez López (Juan).—Elementos de Historia de 

España.—Sevilla_Imp. de Antonio Rodríguez.— 

igot.—226 págs. 

Pí Y Aksuaga (F.)—El proceso de Cristo.—Bar¬ 

celona.—Antonio López, editor.—S. a.—109 págs.— 

1 pta. 

Prado (J. del).—Calendario-guía de Galicia y su 

comercio para 1901.—12.0—19I págs. — 30 cénts. 

Quesada (Ernesto).—Comprobación de la reinci¬ 

dencia. Proyecto de ley presentado al señor Ministro 

de Justicia é Instrucción pública, Dr. D. Osvaldo 

Magnasco.—Buenos Aires.—Imp. y casa editora de 

Coni hermanos.—1901.—8.° marq., 190 págs. 

— El problema del idioma nacional — Buenos 

Aires.—1900.—4.0 marq,, vni-i57 págs. 

Rada y Delgado (J. de Dios de la).—Abecedario 

de la virtud, dedicado á los niños. Edic. 28.a, ilus¬ 

trada con grabados del célebre artista Picolo.—Ma¬ 

drid.—Manuel Rosado, editor.—igot.—186 págs.— 

I pta. 

Ramshorn (M.) y Pino (Manuel del).—Manual de 

la conversación alemana y española_Madrid.—Li¬ 

brería de Romo y Füssel,—1901.—612 págs.—6 ptas. 

Rkdel (Enrique).—San Rafael en Córdoba.—Se¬ 

gunda edición aumentada con gran número de noti¬ 

cias. -Córdoba.—Imp. del Diario.—1900.-8 0 marq., 

387 págs. 
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Rogent (Elias).—Monasterio de Sant Llorer.s del 

Munt. Memoria descriptiva. — Barcelona.—Imp. de 

Henrich y C.a en comandita. —[1901].—4.0, 4ó págs. 

con ilustraciones. 

Rosellí —Nuevo Diccionario portátil español-ita¬ 

liano é ital'ano-español.—Madrid.—Librería de Ro¬ 

mo y Füssel. - - rgoi. —866 págs.—4 ptas. 

Sánchez Casado (D. Félix).—Prontuario de Geo¬ 

grafía.—16.a edic.—Madrid.—Librerías de Hernando 

y Jubera.—Imp. de Aguado.—1901.—99 págs.—2 pe¬ 

setas. 

Santacruz (Pascual).—Clínicas de la Historia y 

Psicología nacional. Prólogo de José Jesús García.— 

Almería.—Tip. de Fernando S. Estrella. —1901.— 

8.° marq., 249 págs. 

Serrano Fatigati (D. Enrique).—Excursiones ar¬ 

queológicas por tierras segovianas. Sepúlveda y San¬ 

ta María de Nieva.—Madrid.—1900. 

Solana (Ezequiel).—Tratado elemental de Geogra¬ 

fía é Historia de España. —2.a edic.—Madrid.— 

Agustín Avrial impresor.—igoi—382 págs—2,50 

ptas. rúst. y 3 encart. 

Soler y Palet (D. Joseph)—Cent biografíes tar- 

rassenses Barcelona,—Estampa de J. Puigventós. 

—1900. —8.° marq., 180 págs. 

Solo dk Zaldívar (A. M.)—Nociones de Gramá¬ 

tica española. —8.° m., 240 págs.—2,50 ptas. 

Spbncer (H.)—Las instituciones industriales. — 

Madrid.—La España Moderna. —1901.—4.0 marq— 

8 ptas. 

Todas las literaturas_TomoX. Literatura por¬ 

tuguesa.—Tomo XI. Literatura arábigo-hispana — 

Madrid.—La España Editorial—1901.—I pta. en 

rúst. y 1,50 en tela cada tomo- 

Toro y Gómhz (Miguel).—Nuevo Diccionario en¬ 

ciclopédico ilustrado de la lengua castellana, por.. 

con la colaboración de Mario Roso de Lina.—París. 

—Imp. y lib. de Armand Colia.—1901.—8.° d. á dos 

cois., viii 1.036 págs , con láminas y grabados inter¬ 

calados en el texto. 

Torres Cabrera (Marqués de).—Villanueva de la 

Serena. Páginas de Extremadura. — Badajoz.— Tip. 

«El Progreso.»—1901. 

Torres Tirado (Antonio).—Resumen de Historia 

y Geografía Política, que comprende la Historia Uni¬ 

versal y con mayor extensión la Historia de España, 

acompañadas ambas de la Geografía histórica. —Lo¬ 

groño.—Imp., lib. y ene. de El Riojano. —1900.— 

3 vols. de 112, 112 y 50 págs. 

Ugarte Albizu (Eduardo).—El traductor francés 

ó colección de trozos científicos, mercantiles y litera¬ 

rios, escogidos y ordenados para la traducción direc¬ 

ta.—Granada.—Tipolitografia de Paulino Ventura 

Traveset.—1900.—214 págs. 

Valero de Tornos (Juan).— Crónicas retrospec- 

sivas (recuerdos de la segunda mitad del siglo xix), 

por U.i portero del Observatorio. Con unpró'ogode 

Jacinto Octavio Picón.—Madrid.—1901 —8.° -4P-" 

setas, 
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Vieyra de Abreu (Carlos).—Leyendas y tradicio¬ 

nes.—Madrid.—Tip. de Alfredo Alonso.—1901. —149 

páginas. 

Yeves (Carlos). — Historia Sagrada. — Madrid. 

Lib. de Hernando y Comp.a—1901—174 págs.— 75 

céntimos. 

Zamora (P. Fr. Eladio) —Las Corporaciones reli¬ 

giosas en Filipinas.—Valladolid. —Imp. de Andrés 

Martín.—1901.—4.0, 504 págs. 

LIBROS EXTRANJEROS 

Arioli (G. F.)—Gli ultimi viaggi di Cristoforo 

Colombo.— Firenza.—In-8°, 52 págs. 

Besse (I. M.)—Le Monachisme Africain. (Extr. de 

la Revue du Monde catholique).— Paris. — Oudin,— 

Igoo.—In-8°, 88 págs. 

Bienkowski (Petrus).—De simulacris barbararum 

gentium apud Romanos.—Corporis barbarorum pro- 

dromus, adiuvante Academia litterarum Cracoviensi 

editus a -Petro Bienkowski.— Cracovia, apud Ge- 

betner et soc.—Vindobonae, apud Gerold et soc.— 

1900. 

Bloch (G.)—La Gaule indépendante et la Gaule 

romaine.—Paris.—Hachette. —, 1900. — In-8° marq. 

Borrow (George). —The Bible in Spain, con notas 

de Ulick Ralph Burke—London.—John Murray.— 

1901. 

Calmette (Joseph).—Les origines de la premiére 

Maisson comtale de Barcelone. (Extrait des Mélan- 

ges d'Archéologie et dfHistoire, publiés par l’Ecole 

frangaise de Home, tome XX.)—Rome.—mp. de la 

Paix, de Philippe Cuggiani.—1900.—12 págs. 

— L’avénement de Ferdlnand le Catholique et la 

«Leuda» de Collioure (1479). (Extrait de la Revue 

d'Histoire et d’Aicheologie du Roussillon, tome I.) — 

Perpignan.—Imp. Joseph Payret.—1901.—8 págs. 

— Notes sur Wifred le Velu. (Extrait de la Re¬ 

vista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Julio, 

Tgoi.)—Madrid.—Est. tip. de la Viuda é Hijos de 

M. Tello.—igol.—In-8° d., 10 págs. 

Caruana (A. A.) — Frammento critico della storia 

fenicio-cartaginese, grecorromana e bizantina, mu¬ 

sulmana e normanno-aragonese delle Isole di Malta. 

— Malta.—-Tip. G. Muscat.—1899. —In-4°, xii-496 

págs. 

Catálogo histórico e descrictivo do Museu Naval. 

—Rio Janeiro.—1901.—39 págs. [La reorganización 

de este establecimiento data de Junio de 1898) se des¬ 

criben 441 objetos.] 

Compte réndu du Ve Congrés scientifique intef- 

tiational des Catholiques. Aktendes Fiinften interna- 

tionalen Kongresses Katholischer Gelehrten zu Mün- 

chen vom 24 bis 28 September 1900. — München.— 

Herder, und Co. — X90I.—In-8° marq., 518 págs. 

[De las Memorias que se leyeron en él interesan: 

Felipe de Hutten, conquistador alemán en la América 

del Sur, por Th. Henner, trabajo que publicará éste 

en su Revista Fránkische Studien; La Chronica Ac- 
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titatorum de Martín de Alpartil, del tiempo de Bené- 

dicto XIII, por el jesuíta P. Frantz Ehrle, que se 

tirará aparte; Les megelithes selon la Bible et l'ar- 

chéologie, por el Dr. D. Guillermo J. de Guillén 

García; Zonas graptólicas descubiertas en Barcelona, 

por el canónigo Dr. D. Jaime Almera y Homrs; 

Hechos de la Medicina desde el siglo xi al xix, por el 

Di. D. Narciso Fuster y Domingo.] 

FÉrotin (M.)—Une lettre inédite de Saint Hugues, 

abbé de Cluny, á Bernard d’Agen, Archevéque de To- 

léde. A. 1087. (Extr. Bibl. de l'École des Chart, LXI.) 

—1900.—In-8°, 8 págs. 

Fontane (Marius).—Histoire universelle: La Pa- 

pauté; Charlemagne.—Paris.—Chez A. Lemerre.)- 

1901.—In-8°, 7,50 fr. 

Gabrieli (G.)—^4/ Burdatan, ovvero I due poemi 

arabi del Mantello in Code di Maometto. Contributo 

storico critico alio studio della leggenda di Maomet¬ 

to nell’ Oriente Musulmano. (Extr. Studi religiosi, 

1901.)—Firenze.—Bibl. scientifico-religiosa.—tgoi. 

In-8°, 124 págs. 

Giovanni (Poulo di),—Sotto il solé di maggio. 

Note e impresioni di vita argentina.—Cittá di Castel- 

lo.—1901. 

Haíbler (Konrad).—Sur quelques incunables espa* 

gnols relatifs á Christophe Colomb.—Besangon.— 

Imp. de Paul Jacquin. —1900.—In-40, 24 págs. 

Henneguy (Félix). — Les ai’eux: Les Sarrazins, le 

Paraclet, la Pucelle,—Paris.—Félix Alean. —1901.— 

3.50 fr. 

Hume (Martín A. S.)—Treason and Plot. Strug- 

gles for catholic supremacy in the last years of Queen 

Elizabeth.—London.—James Nisbet and C° Ld.— 

1901. 

King (Bolton).—Histoire de l’unité italienne, 

Histoire politique de Pltalie de 1814 á 1871, pa- 

Bolton King, M. A.—Introduction par Ives Guyot. 

traduit de l'anglais par Em. MacanartParis —F. 

Alean.—I9OI.—3 vols in*8° de 446 págs. cada uno, 

15 fr.—(Bibliothéque d'histoire contemporaine.) 

Lebon (A.)—La politique de la France en Afrique, 

Paris.—Plon-Nourrit. —1901.—In-8°. 

Lobo (D. Antonio).—Bibliotheca pública. Relatorio 

do Director.—Maranháo.—1901. — 41 págs. [Según 

este informe, la biblioteca de Maranháo posee actual¬ 

mente 6.594 vols., de los que 1.318 fueron adquiridos 

en el último año.] 

Marcelim (Frédéric).—Thémistocle, Epaminon- 

das, Labasterre.—Román hai'tien.—Paris.—1901,— 

3.50 fr. 

Middleton (Thomas).—Some notes on the Biblia» 

graphy of the Philippines (Bulletin of the Free Libra• 

ry of Ph iladelphia, núm. 4, December 1900).—In-8°. 

Montholon (La Contesse de).—Souvenirsde Ste.- 

Héléne (1815-1816).—Paris.—Emile Paul.—1901.— 

Con 16 grab.—3,50 fr. 

Moon (George Washingtou). — The oldest type- 

printed book in existence: a disquisition on the rela- 

tive antiquity of the Pfister and Mazarin Bibles and 
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the «65’line A» Catholicon.—Prefaced by a brief his- 

tory of the invention oí printing. — Londen, private- 

ly printed.—MCMI.—In-4°, 47 págs. y 2 láms. 

Mokbl-Fatio (A.)—Fernán Caballero d’aprés sa 

correspondance avec Autoine de Latour. (Extrait du 

Bulletin hispanique de Juillet-Septembre 1901)— 

Bordeaux.—Imp. G Gounovilhou.—1901—In 8o d., 

45 págs. 
Navillb (Adrien).—Nouvelle classification des 

Sciences. Étude philosophique.— 2e édit. entiérement 

refondue.—París.—Félix Alean, éditeur.—lgox.— 

In i2°. -2,50 ir.—{Bibliothéque de philosophie con- 

temporaine.) 

Padovan (Adolfo).—Figli de la Gloria.—Milán.— 

Ulrico Hoepli, édit.—1901. 

París (León).—Le médecin de son honneur. Drame 

en trois actes, en vers (inspiré de Calderón) représen- 

té pour la premiére fois sur le Theátre de la Bodinié- 

re par les acteurs de l’Odéon, le 13 Fevrier. —1899. 

—Bordeaux. Imp. J Durand.—1901.—8.° 

Pfister (Albert),—Das deutsche Vaterland im 19. 

Jahrhundert.—Stuttgart et Leipzig, Deutsche Ver- 

lags Anstalt.—igoo.—In 8°, 724 y xiv págs. [Libro 

precioso; entre los puntos mejor tratados está la re¬ 

sistencia contra Napoleón en España y la influencia 

que ésta ejerció en toda Europa.] 

Ponce (Mariano).—Cuestión filipina. Una exposi¬ 

ción histórico-crítica de hechos relativos á la guerra 

déla Independencia. Traducida [al japonés] por H. 

Miyamoto y S. Foudzita.—Yokohama.—1901.—In-4°. 

—Con retratos de los cabecillas filipinos, himnos pa¬ 

trióticos y un mapa de Filipinas. 

Randolph (Carmen F.)—The law and policy of 

annexation.—New-York.—Longmans, Green et C°. 

—1901.— In-8°, 225 págs. 

Rivera (Giuseppe).—Schiarimenti intorno alia vi¬ 

ta pubblica italiana dell* alto Medioevo.—Aquila.— 

Tip. Aternina.—1S99.—In-8°. [Dominación bárbara 

y oriental,] 

Kousset (P. Matteo Giuseppe).—L’ascétisme dans 

l’Ordre de St.-Dominique. Les traités de la vie et 

p.-rfection spirituelles de St. -Vincent Ferrer et du 

B. Albert Le Grand. Traduits et expliqués d’aprés la 

doctrine de Saint Thomas.—-Paris. — Lethielleux.— 

2 vols., xvi-258 y 290 págs—4 fr. 

— Opuscula ascética Sancti Vincentii Ferrerii; 

accedit de adhaerendo Deo B. Alberti Magni aureus 

libellus. — Editio nova. —Parisiis. —Lethielleux.— 

In-l6°, 206 págs—2 fr. 

Supan (A.)—Die Revól-Kerung der Erde. XI. 

Asie, Australie et iles du Pacifique (Fatermanns Mit- 

teilungen, Ergánzungsheft, núm. 133). —107 págs.— 

[Comprende los archipiélagos melanesio, micronesio 

y polinesio.] 

Valentín (L’abbé).—Saint Prosper d’Aquitaine.— 

Paris.—Alph. Picard et fils.—1900.—In-8°, xn 934 

págs. 

Vkrcblli (Ed.)—Fas ius e suos negli autori rustid 

latini, Deduzioni storiche sulla condizione.morale e 
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giuridica delle persone nei fondi rustid.—Torino.— 

Tip. Artigianelli.—1901.—In-8*, 88 págs. 

Villars.—Mémoires de., publiés par M. de Vo- 

güe.—Tome VI Paris—igox .—(Sociití de l'hisloire 

de Frailee ) 

Voisiii (G.)—L’Apollinarisme. Etude historique, 

littér. et dogm. sur le début des controverses chris- 

tologiques au ive siécle. (Tesi di dottorato).— 

Louvain, Van Linthout, — Paris.— Fontemoing.— 

1901.—In-8°, 430 págs. 

Walsh (J. J.)—Science in the Philippines. —New- 

York, Reprinted from the Messenger of the Sacred 

Heart —1901.— In-8°, 14 págs. 

Warner (George.F.)—Illuminated manuscripts in 

the British Museum. Miniatures, b -rders and initials 

reproduced in gold and colours, with descriptive text. 

Third series. Fifteen plates. —London —Printed by 

order of the trustees.—In—40 marq.—[En este tercer 

cuaderno se han utilizado las Eticas de Aristóteles, 

traducidas al castellano (Addit. 21.120}, manuscrito 

ejecutado hacia 1460, probablemente en Italia, para 

D. Carlos, Príncipe de Viana.] 

Wieland (Fr.)—Ein Ausftug ins altchristliche 

Afrika. Zwanglose Skrizzen.—Stuttgart und Wien 

J. Roth'sche Verlagshandlung.—1900—In-8°, 196 

págs.—4,20 m. 

REVISTAS ESPAÑOLAS 

Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de 

Barcelona.—Abril á Junio. La casa de Moneada en el 

vizcondado de Bearn, por D. Joaquín Mirety Satis.— 

Bellesguart,real sitio de Martín I, por D. Francisco 

Carreras y Candi.—Perdrá lo puny, por D. Luis 

Comenge.—Retrato histórico de la Reina Doña María, 

por D. Andrés Giménez Soler.—Llibre de la Cort del 

Bruch (1637-1663), por Mossen Joseph Mas y Fome- 

nech, Pre.—Numismática sarda del sigle xiv. Ceca de 

Viladiglesies, per En Francesch Carreras y Candi. — 

Noticias. 

Boletín Arqueológico de Tarragona.—Mayo y Ju¬ 

nio. Reseña histórica de la Comuna del Camp, por la 

Dirección (continuación).—El Maestro Juan Latino; 

su vida y sus obras, por Angel del Arco (conclusión). 

Fiestas en Tarragona durante el primer tercio del si¬ 

glo xvii.—Revistas.—Noticias. 

Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana.— 

Abril. Actes de la elecció de Sindichs de la ciutat y 

de les parroquies foranes per fer sagrament y home- 

natge a n* Alfons III de Aragó com a Rey de Mallor¬ 

ca, 1283 (continuació), per D. Estanislau Aguiió.— 

Vida de Sor Anua Maria del Sanctíssim Sagrament, 

escrita peí Dr. Gabriel Mesquida Pre de 1* anv 1690 

al 92.—Motí en Mallorca contra genovesos (1330), 

per Don Alfons Damians y Manti.—Ordinacións so¬ 

bre la guarda de les ñau y deis catius (1387', per Don 

Pedro A. Sanxo.—Rúbrica deis Llibres de Pregons 

de la antigua Curia de la Goveruació. Llibre I (con- 

tinuació), per D. Estanislau Aguiió. 
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Boletín de la Real Sociedad Geogkáfica.—Pri¬ 

mer trimestre de 1901 ■ Descripción de España, por 

Abú-Abd-allá-Mohamed-Al-Edrisi, traducida por Don 

Antonio Blázquez.— Notas de viajes por España, por 

D. Eduardo Soler Pérez —Soire el origen del río Esla, 

conferencia dada en la Sociedad Geográfica de Madrid 

el 13 de Junio de 1893, por D. Antonio de Valbuena. 

— ¡Por España! Memoria premiada en el certamen de 

Melilla, presentada por D. Francisco de Francisco 

y Díaz. 

La Ciudad de Dios_5 y 20 de Julio. Memorias 

de un prisionero (conclusión), por el P. José R. de 

Prada.—Catálogo de escritores Agustinos españoles, 

portugueses y americanos (continuación), por el Pa¬ 

dre Bonifacio del Moral.— Bibliografía.—Revista de 

revistas.—Crónica de la Real Biblioteca Escurialen- 

se, Junio, por el P. Benigno Fernández. 

La España Moderna_Agosto. Primer Congreso 

nacional de! Periodismo en Amélica, por Nicolás Pé¬ 

rez Merino.—La «Historia de la Literatura española» 

de FitzmauriceKelly, por M. Menéndez y Pelayo [es 

el prólogo que llévala traducción castellana adicio- 

nadísima de dicha «Historia,» ya impresa, pero no 

puesta á la venta]—Viaje de un español á tierra de 

China, por Rafael Farias.—Revista hispano-ameri- 

cana, por Iob.—Crónica literaria, por E. Gómez de 

Baquero [relativa al Proceso de Lope de Vega por 

libelos contra unes cómicos, anotado por nuestros 

compañeros D. A. Tomillo y D. C. Pérez Pastor]. 

—Revista de revistas, por Fernando Araujo.—Notas 

bibliográficas, por Jesüs Arias de Velasco y A. Posada 

Euskal-Ekria.—lo, 20 y 30 Junio; io, 20 y 30 Ju¬ 

lio. Las fiestas de San Marcial en Irún (conclusión), 

por D. Serapio Mágica (con fotograbados referentes 

al Alarde).—Folk-Lore. Música popular bascongada, 

por D. Juan José Beláustegui.—Bibliografía. El No¬ 

biliario de Lizaso, por D. Ignacio Beláustegui.—No¬ 

tas donostiarra?. La Concha en 1865. La fuente del 

castillo de la Mota, dibujos por D. Augel Pirala, 

acompañados de apuntes por D. Siró Alcain,—Curio¬ 

sidades históricas de Mondragón. Plata labrada que 

se inventarió el año l6ox, por D. Miguel de Medina- 

beitia.—Fueros y regionalismo. Carta á D. Antonio 

Arzac, por D. Joaquín Pavía y Bermingham [da cuen¬ 

ta detallada de la fiesta que los felibres y otras Socie¬ 

dades análogas Jel Mediodía de Francia celebraron el 

27 de Mayo en la antigua capital del Bearn, en Pau, 

por iniciativa de la Sociedad bearnesa Escole Gaston- 

Febris para conservar la lengua y literatura de dicha 

región, cantar sus antiguas glorias y conservar sus 

usos y costumbresj.—Real Congregación de naturales 

y oriundos de las tres Provincias Bascongadas. La 

nueva iglesia de San Ignacio, de Madrid, por D. Ri¬ 

cardo Becerro de Bengoa (con fotograbados). — Noti¬ 

cias bibliográficas y literarias: Alabeses ilustres, por 

D. José Cola y Goiti [nota relativa al tomo III de la 

obra del Sr. Echávarri así intitulada]; La Virgen 

Blanca, por D. José Colá y Goiti.—Figuras guipuz- 

coanas; Francisco de Lersundi, retrato y apuntes bio¬ 

gráficos por D. Francisco López Alen- La monja al¬ 

férez Catalina de Erauso, idem é idem, por ídem.— 

Curiosidades bascongadas: Una instancia [del año 

1861 para que no se supriman en Tolosa los alardes 

que se acostumbraban hacer durante la procesión del 

día de San Juan]; las cuevas de «Aitzbitarte,» por 

Ibilkari-bat; Pregunta acerca del significado de la 

palabra ana, por D. Rafael de Murga —Centenario 

de Samaniego. —La Virgen Blanca, por D. José Cola 

y Goiti [fragmento de la obra de éste antes mencio¬ 

nada],—El juego de rebote, por M. Frangois MicheL 

—Ensayo de u« Padrón histórico de Guipúzcoa según 

el orden de sus familias pobladoras, por D. Juan Car¬ 

los de Guerra—Celtas, Iberos y Eúskaros. Cap. XI. 

El br.skuence y la lengua ibérica, por D Arturo Cam- 

pión (continuaciones).—Apuntes necrológicos. 

La Lectura.—Julio. Orígenes de la guerra anglo- 

boer, por J. Fernández Prida.—La Diana de Itálica, 

por José R. Méltda [nuestro ilustrado compañero pu¬ 

blica un erudito artículo acerca de esta Diana recien¬ 

temente descubierta, y de cuyo hallazgo dió ya cuenta 

en nuestra Revista, Abril, 1901, págs. 269 y 270, 

otro compañero nuestro, D. Manuel de Campos y Ma¬ 

nilla, Jefe del Museo Arqueológico provincial de Se¬ 

villa],—El problema de las Órdenes religicsas en Es¬ 

paña. La cuestión en el siglo xix. El estado legal de 

la misma al comenzar el siglo xx. por M. Cervino.— 

Exposición de Bellas Artes de I90T, por Francisco 

Acebal.—La sociología en los libros y en las revistas, 

por Adolfo Posada.—Notas bibliográficas [la firmada 

por G. Martínez Sierra se refiere á la 2.a edición de 

Piedras preciosas, de nuestio compañero D. Salva¬ 

dor Rueda]. 

Mallorca—Desde 5 Abril á 25 Diciembre I900. 

Memoria histórica del poblé de Son Servera, por Don 

Miguel Gaya, págs. 166, 182, 197, 209, 220, 237 y 250. 

—Pollensa en la guerra entre Pedro IV de Aragón y 

Pedro I de Castilla, por D. Mateo Rotger, 148, 177 y 

189.—Unidad de la patria, por Guillermo Reines, 161. 

—Pendencias, por D. Mateo Gelabert, 205, 217, 233. 

264, 275, 289, 317, 351, 364, 376 y 404*—^Exposició 

del sistema cientifich luliá, per D. Saivador Bové.— 

Un portento singular [obrado por valimiento del 

Bienaventurado Raimundo Lull], por G. Albert, 280- 

— Origens del Cristianisme en la Illa de Menorca, 

por D. Mateo Rotger, 307, 320, 333, 348, 391, 423. 

438, 453, 469, 481, 505.—El Niño Jesús de Praga, 

por J. 5., 472, 484, 497, 510 y 521.—Bibliografía, 139, 

174, 202, 215, 230, 243, 2-59, 286, -298, 371 y 386-— 

Miscelánea, 160, 175, 187, 203, 216, 232, 244, 260, 

272, 287, 299, 316, 328, 344, 359, 372. 388, 400, 415, 

432, 448, 463. 48o, 492, 504, 520 y 532.—Un cap (tra- 

dició), por D. Miguel Costa, 224 y 240. 

— Desde 5 Enero á 25 Marzo 190I. Una cuestión 

bíblica, por D. Pedro M. Berdoy, 1.—Exposició del 

Sistema cientifich luliá, por D. Salvador Bové, 5, 17, 

30, 45, 57, 69 y 97.—Origens del Cristianisme en la 

Illa de Menorca, por D. Mateo Rotger, 2o, 33 >' 48.— 

Sobre la muerte de Santo Tomás de Aquino, por Don 
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M.S., 6o.—Bibliografía, 14, 27, 82 y 95.—Miscelánea, 

i5, 43. 56» 84> 96» 112 y 126—A la conversió del B. 
Ramón (texto latino y versión mallorquína), 29 [la 

revista decenal Mallorca ha cesado en su publicación 

con el número de 25 de Marzo], Como Apéndice ha 

publicado hasta la pág. 104, con paginación especial, 

unos Apuntes para un Vocabulario etimológico ma¬ 

llorquín, por D. Ildefr nso Rullan, en los números de 

25 Abril, 15 Mayo, 5 y 25 Junio, 15 Julio, 5 Agosto, 

5 y 25 Septiembre, 25 Noviembre y 5 Diciembre de 

1900, y 15 Enero, 5 y 15 Febrefo y 5 Marzo. 

Nuestro Tiempo.—Julio. El General Cotoner, car¬ 

ta inédita de Cumpoamor.—España en América, per 

R. G. Calderón.— El Congreso marítimo nacional, 

por Antonio Maura. — D. Miguel Colmeiro, por el 

Dr. Blas Lázaro é Ibiza [Noticia de la vida y obras de 

Colmeiro, en el catálogo de las cuales le falta citar al 

Sr. Lázaro el último trabajo que escribió aquél: No¬ 

ticia sucinta de los animales y plantas que mencionó 

Cervantes en el Quijote, con noticias históricas acerca 

del tabaco, chocolate, café y te, cuyo uso no conoció el 

Ingenioso Hidalgo: Madrid. 1895].— Leopoldo Alas 

(Clarín), por José Rocamora (con retrato).—La vida 

intelectual en España: Recepción del Conde de Ce- 

dillo en la Academia de la Historia y su discurso, por 

Félix de Montemar; La Universidad de Granada, por 

Rodolfo Gil [Uno de sus párrafos trata de la bibliote¬ 

ca universitaria].—Revista de revistas. — José Luis 

Pellicer, por J. Roca y Roca (con retrato).—Revista 

bibliográfica. 

Resumen de Arquitectura.—Julio. Crónica, por 

E, M. Repullés. Dos fototipias: una con los retratos 

de los arquitectos restauradores de la Catedral de 

León; otra con los de los auxiliares y operarios. 

Revista he Aracón. —Agosto. La filosofía en el 

siglo xix (continuación), por el Dr. Grafilinks.— El 

filósofo zaragozano Avempace, IV, por D. Miguel 

Asín.— España y la América española, IV, por Don 

J. Monera y / uyol.—La reforma de los estudios his¬ 

tóricos en nuestra enseñanza universitaria, por Don 

Eduardo Ibarra.—Bibliografía, por D. Julián Ribera 

y el Dr. Brayer. 

Revista de la Asociación Artístico-Arqueológica Bar¬ 

celonesa.—Julio-Agosto. Estudios epigráficos.—En¬ 

sayo bio*bliográfico del Dr. Emilio Hübner, por 

M R. de Berlanga. — Taula del Cartulari de San 

Cugat del Vallés, por Joseph Mas.—Memorias leídas 

en la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona 

en el siglo xvm y principios del siguiente, por Anto¬ 

nio Ellas de Molíns.-— La medalla hebrea de la efigie 

del Salvador ante la crítica de M. Battandier, por 

B. Grases y Hernández.—Comunicaciones.—Notas 

bibliográficas: Descubrimiento del palacio de Minos, 

en Creta —Grabado: La medalla hebrea de la efigie 

del Salvador. 

Revista Contemporánea.—15 de Julio. [Desde 

este mes será mensual, en vez de quincenal, publican* 

dose los días 15 de cada mes. Reduce su texto, de 14 

pliegos que daba en los dos números de cada mes, á 
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ocho; pero rebaja la suscripción anual de 30 pesetas, 

tanto en Madrid como en provincias, y de 35 en el 

extranjero, á 20 ptas. y 25 francos respectivamente.] 

Vejamen ríe diez graduandos [en la Universidad de 

Granada], por M. Gutiéirez—Miguel Angel Buona- 

rrotí, por Silverio Moreno_El Monasterio de Nues¬ 

tra Señora de la Vid, por Nicolás Acero y Abad. [Por 

lo visto el autor ignora que nuestro difunto compa¬ 

ñero D. Miguel Velasco y Santos publicó el precioso 

índice de los documentos procedentes del Monasterio 

de Nuestra Señora de la Vid, conservados en el ar¬ 

chivo de la Real Academia de la Historia (hoy Histó¬ 

rico Nacional), nada menos que el año 1861.] Pe¬ 

trarca y su Laura, por XXX.— Exposición y examen 

critico de las escuelas filosófico-históricas, por Al¬ 

berto Ortega Péiez.—Locura de amor, III. El poeta 

Nifo y la cómica Nicolosa Palomera, por D Carlos 

Cambronero. 

Revista crítica de Historia y Literatura españolas, 

portuguesas é hisp.mo-americanas.-]\i\úo. Luis Co- 

ineiige: Documentos inéditos referentes á las relacio¬ 

nes entre el Conde de Cabarrús y el Dr. Salvá y Cam¬ 

pillo.—Leandio Saralegui y Medina: La futura histo¬ 

ria del Ferrol.— Notas críticas.—Notas americanas. 

—Nota necrológica: D. Miguel Colmeiro. —Noticias. 

—Libros. 

Revista Española de Literatura, Historia y Arte.— 

15 Junio. D. Miguel Colmeiro, por X. [En la enume¬ 

ración de sus trabajos falta también el que hemos 

indicado en Nuestro Tiempo.] —Censura de un libro de 

Quevedo —Noticias inéditas de algunas representa¬ 

ciones palaciegas de las comedias de Calderón y 

otros—Diálogo de los pajes, compuesto por Diego 

de Hermosilla, lo publica D. A. Rodríguez Viila 

(conclusiones).—La autenticidad del Centón Episto¬ 

lario, por E. Cotarelo— Nuevos datos acerca del his- 

trionismo en España en los siglos xvi y xvn, por 

D. Cristóbal Pérez Pastor (continuaciones).—Carta 

curiosa á Lope de Vega.—Carta de Baltasar. —Elisio 

de Medinella.—Poesías políticas de principios del si¬ 

glo xix.—Proceso contra Miguel de Pedriola, llamado 

el Profeta.—Aldabones y clavos de puertas de los 

siglos xv y xvi, por José Ramón Mélida.—Biblio¬ 

grafía: Discursos leídos ante la Real Academia de la 

Historia en la recepción pública del limo. Sr. Conde 

de Cedillo.—Libros.—Grabados: Retrato de D. Mi¬ 

guel Colmeiro. — Aldabones y clavos de puertas de los 

siglos xv y xvi. 

Revista de Extremadura.—Julio. D. Nicolás de 

Ovando (conclusión), por Eugenio Escobar Prieto.— 

Algo sobre el habla popular de Extremadura, por 

Nicolás Izquierdo Hernández.—Supersticiones extre¬ 

meñas (continuación), por Publio Hurtado.—Comisio¬ 

nes de Monumentos: de Badajoz? por T. R. de Casti¬ 

lla; de Cáceres, por J. Sanguino. 

REVISTAS EXTRANJERAS 

Annales des Sciences politiques—Julio. Paul 

Lefébure: A la conquéte d’un isthme. I. Espagne, An- 
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gleterre, États-Unis.— H. Hauser: L’entrée des 

Etats-Unis dans la politique «mondiale,» d’aprés un 

Americain. [Simeón E. Baldwin, interesante.] 

Archiv für Literatur und Kirchkngeschichte 

des Mittelalters. Herausgegeben von P. Heinrich 

Denifle O. P. und Franz Ehrle, S. I. Siebenter Batid. 

Drittes und viertes Heft.Freiburg in Br. Werder.—1900. 

—In-8°, págs. 421-696. [Después de una larga inte¬ 

rrupción, debida á causas independientes de la volun¬ 

tad de los editores, continúa esta excelente publica¬ 

ción de historia y literatura eclesiástica medioeval. 

Queda completo el VII vol. de la colección con los 

cuadernos 3.0 y 4.0, que contienen la continuación 

del estudio del P. Ehrle y de los documentos relativos 

al anti-Papa Pedro de Luna (Benedicto XIII): con las 

actas de la legación del Cardenal Pedro de Foix y su 

testamento, los escritos jurídicos de Pedro de Luna 

y la segunda parte de las Actas del Concilio de Per. 

pignan (1408), que dan nueva luz sobre la tentativa 

hecha aún para atajar el cisma]. 

La CiviltáCattolica.-Serie XVII, vol, XII, 1900. 

L’ Arte e la Storia all’ Esposizione di Parigi, pági¬ 

nas 29I y 653 [en las 299 y 300 trata de España], = 

igoi. 6 Abril. Studii d’ antica letteratura cristiana e 

patristica. = 20 Abril. Portogallo. Nostra comspon- 

denza. = i8 Mayo. Studii d* antica litteratura cristia¬ 

na e patristica [entre las obras de que trata se en¬ 

cuentra el ■Commentaire de l*Apocalipse, de Asprin- 

gius de Beja, publicado por D. Mario Ferotin].— 

1 0 Junio. Sulla Storia dell’ arte. = 15 Junio. Sagio 

del Romanzo nella Spagna moderna.—La Patagonia. 

= 6 Julio. Portogallo. Nostra corrispondenza.sszo 

Julio. Studii d’ antica letteratura cristiana e pa¬ 

trística. 

Correspondant—25 Julio. La poésie populaire en 

Espagne.Un peuple poéte. Les cantares, par la M*se de 

San Carlos de Pedroso. 

Journal des savants.—Julio. Paul Guiraud: La 

Gaule indépendante et la Gaule romaine. 

The Ninetenth Qentury and after.—Junio. 

Our Offers to Surrender Gibraltar. By Walter Frewen 

Lord.—A Land of Woe. By the Countess of Meath.= 

Julio. The Strange origin of the «Marseillaise.» By 

Karl Blind.— The Army-Corps Scheme and M. Daw- 

kins’s Commitee: an Historical Retrospect. By Ma- 

jor-General Sir Frederick Maurice = Agosto. How 

America really feels towards England. By Samuel 

E. Moffett {of the *New-York Journal»).—The Pre- 

sent Rage for Mezzotints. By W Roberts.—The Me- 

diterranean Scare: i. By Archibald S. Hurd; 2. By 

Edmund Robertson. 

Revub Britannique.—Junio. Joseph Joubert: 

L’ancienne Acadie; les acadiens de la Louisiane.— 

A. Schalck de la Faverie: Ecrivains d’Amérique: 

Henry Wadsworth Longfelow.—H. de Pedro: Cor- 

respondance d’Espagne. Gréves. Le probléme cata¬ 

lán.—Les livres.=Julio. Albert Savine: Une capti- 

vité au Maroc (1897-1898). 

SECCIÓN OFICIAL Y DE NOTICIAS 

Con fecha 7 de Agosto ha sido nombrado 

Director del Museo de Reproducciones artís¬ 

ticas, D. José R. Mélida. 

En 9 del mismo mes fueron trasladados: 

D. Valentín Medrano, al Archivo de la Dele¬ 

gación de Hacienda de Alava; D. Isidoro 

Fernando Nuez y Villanoya, al de Valladolid; 

D. Manuel Jiménez Catalán, al de Lérida; 

D. Juan Alegre, al de Teruel, y D. Julio 

Iglesia al Archivo general del Ministerio de 

Instrucción pública. 

En la Gaceta del día 22 de Agosto se lia 

publicado una Real orden del Ministerio de 

Instrucción pública prohibiendo sacar de los 

Museos de la Nación, para figurar en Exposi¬ 

ciones universales ó especiales, las obras de 

mérito artístico depositadas en aquéllos. 

La Real orden dice así en su parte dispo¬ 

sitiva: 

l.° Queda prohibido que salgan de los 

Museos de Bellas Artes y de Antigüedades, 

como asimismo de las Bibliotecas, Centros 

de enseñanza de dependencias públicas, las 
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obras y objetos que en ellas se custodian, I 

j cuyo conjunto constituye el tesoro artístico | 

I de la Nación. 
! 

2.° Dichos Centros sólo podrán concu¬ 

rrir á las Exposiciones con reproducciones ó 

j copias de sus obras ú objetos. 

3.0 Se exceptúan únicamente de esta pro¬ 

hibición las obras de artistas vivos cuando se 

trata de concurrir á Exposiciones internacio¬ 

nales, siendo necesario el expreso consenti- 

) miento del autor de la obra, que, al darle, 

1 adquirirá formal compromiso de restaurarla 

i por sí mismo, caso de deterioro, ó de repo¬ 

nerla con otra de análogas condiciones si se 

perdiera.—(Gaceta del 22 de Agosto ) 

Con fecha 7 de Septiembre se ha dictado 

un Real decreto del Ministerio de Instrucción 

pública y Bellas Artes, en que se dispone lo 

siguiente: 

Artículo 1,° La entrada en todos los Mu¬ 

seos de la Nación será pública, gratuita y sin 

papeleta todos los días del año, sin exceptuar 

los festivos ni los lluviosos, y en el transcurso 

del mayor número posible de horas. 

Art. 2.° Los Directores de los Museos y 

Jefes de sus secciones, cuidarán muy espe¬ 

cialmente de que las colecciones y objetos en¬ 

comendados á su custodia y expuestos al pú¬ 

blico lleven rótulos explicativos, suficiente¬ 

mente detallados para dar á conocer la natu¬ 

raleza, carácter, mérito, significación y demás 

circunstancias de aquéllos y aquéllas, cuidan¬ 

do de que haya rótulos generales para desig¬ 

nar las series, rótulos especiales de los gru¬ 

pos, y rótulos individuales de los ejemplares 

importantes. 

Art. 3 ° Será gratuita toda autorización 

¡ para tomar notas, sacar copias, fotografías ú 

otra clase de reproducciones de las obras que 

se conserven en los Museos. 

Art. 4.0 Los Directores de los Museos 

organizarán series ó cursos de conferencias 

prácticas que sirvan para difundir los cono¬ 

cimientos generales entre la masa común del 

público, y al efecto podrá compartir ese tra¬ 

bajo con el personal técnico á sus órdenes ó 

invitar á personas de reconocida reputación. 

Art. 5.0 Los Profesores y Profesoras de 

instrucción primaria de las poblaciones donde 

existan Museos, deberán visitar éstos con sus 

alumnos dos veces por lo menos durante cada 

curso. 

Art. 6.° Los Profesores de segunda en¬ 

señanza de las asignaturas que pueden tener 

aplicación práctica en los Museos, acudirán á 

ellos con sus alumnos tan frecuentement 

como lo estimen oportuno para mostrarles 

en la realidad el necesario complemento de 

las teorías expuestas en cátedra. 

Art. 7-° Los Profesores de las asignatu¬ 

ras de Historia y de Ciencias en Facultad, 

los de las Escuelas especiales afines y los de 

las Academias preparatorias que se hallen en 

igual caso, llevarán también los alumnos á los 

Museos para explicarles lecciones prácticas y 

hacerlos apreciar de un modo directo y posi¬ 

tivo los caracteres de aquellos productos en 

cuya observación están basadas las doctrinas. 

Art. 8.° En la Secretaría de cada Museo 

se llevará un libro de registro de todas las 

expresadas conferencias y visitas pedagógicas 

realizadas, y de la estadística que dicho libro 

arroje se dará cuenta anualmente á este Mi¬ 

nisterio.—Y Gaceta del 10 de Septiembre.) 
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El día 3 de Septiembre falleció nuestro 

compañero D. Saturnino Calzadilla y Martín, 

Oficial de tercer grado, Jefe del Museo Ar¬ 

queológico de Valladolid, que ingresó en el 

Cuerpo con fecha 22 de Noviembre de 1879. 

Era Licenciado en las Facultades de Teolo¬ 

gía, Derecho Civil y Canónico y Filosofía y 

Letras, y Director del Círculo de Obieros de 

aquella capital. 

ERRATAS MÁS NOTABLES DEL NÚMERO ANTERIOR 

En Notes sur Wifred le Velu: pág. 443, lín. 5, dérasté, por devasté; lín. 8, couloca- 

vit, por conlpcavit; lín. 10, creta o, por evento, y nota (l) Castellón por Castelbó; pág. 446, 

nota (2), Brichiide, por Btichilde; pág. 446, lín. 2, souleve, por souléve; lín. 3, affirniéc, por 

afirmé; pág. 448, lín. 31, ftmiive, por fautive; lín. 33, alen, por aleu; y pág. 450, lín. 28, 

ínter ét, por intérét; nota (l), paschemin, poi parchemin. 

En El Justicia de Aragón ¿es de origen musulmán?: pág. 461, lín. 4, dice Observa¬ 

ción y debe decir Observancia; ganden, léase gaudent; pá<í. 462, lín. 18, debe quedar así: 

estoy segurísimo de que si no las ejercieron, si no castigaron injusticias, fué por ignorarlas ó 

porque no las. 

MADRID. — Imprenta de la Viuda é hijos de M. Tello, Carrera de San Francisco, 4. 
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INVESTIGACIONES 

PARA LA HISTORIA DEL PUEBLO DE LIENCRES 

EL CASTILLO 

Entendidos historiadores de nuestra provincia (Santander) convienen en 

que «las condiciones peculiares y análogas de las Cuatro Villas, en lo seme- 

j jante de la situación de sus antiguas fortalezas, indican la existencia de un 

| plan completo de defensa de la costa, obra inspirada por una sola voluntad 

que muy bien pudo ser la del enérgico y guerrero D. Alonso I el Católi- 

¡ co (1),» lo cual nos parece muy verosímil, y nos inclina á creer que el Cas¬ 

tillo de Liencres formó parte de dicho plan de defensa, llevado á cabo, sin 

duda, por aquél ú otro Monarca en los primeros siglos de la Reconquista. 

Aunque ni por tradición se conserva en el pueblo recuerdo del citado fuer¬ 

te, sabemos que estaba en la cúspide de la estribación Este de la montaña 

del Castillo (2), de lo que, de ser ésta punto muy adecuado para comunicar 

(1) Asas (D. Manuel de), Crónica de la provincia de Santander, fol. 77, y Le* 
guiña (D. Enrique), Apuntes para la historia de San Vicente de la Barquera, fo¬ 
lio 34. 

(2) El pueblo, y principalmente sus barrios del Callejo, Somacueto y Cutio es¬ 
tán situados al pie de la falda de dicha montaña, cuya altura es de unos 720 pies 
sobre el nivel del mar, se halla tendida de N.NO. á S.SO., tiene en su extremidad 
meridional dos prominencias que se distinguen con los nombres de Valda faro y 
Feñamayor, y los marinos la conocen con la denominación de Altos de Liencres. 

44 
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por señales al Alta de Santander y pueblos intermedios lo que indicaran de 

igual manera los lugares de Magro, Miengo, Cuchía y villa de Suances, el 

rumbo en que aparecían las naves, el que tomaban, si eran sospechosas, da¬ 

ban caza á las nuestras, trataban de acercarse á tierra, etc., inferimos que la 

fundación de nuestro Castillo tuvo por objeto, como parte integrante de 

aquel plan, dotar de atalaya y seguro asilo al pueblo á fin de que los mora¬ 

dores del mismo, en caso de ser invadidos por algún desembarco enemigo 

que no les fuera posible resistir, tuvieran donde defenderse con sus familias 

mientras de los lugares-vecinos acudían en su auxilio. 

Fundadas razones hay para juzgar que la citada montaña se viene utili¬ 

zando desde tiempo inmemorial con objeto de vigilar la costa, que las mira¬ 

das de nuestros mayores no se apartaban de ésta para acudir á rechazar á los 

que por cualesquier punto trataran de invadirla ó de apoderarse de algún bu¬ 

que, y que antes de llevarse á cabo el aludido plan de defensa, que suponemos 

también de vigilancia, y después de él y délos que le han sucedido, eran, por 

desgracia, frecuentes los sucesos apuntados, pues sin contar el de la fuerte 

escuadra que á las órdenes de Agripa hizo venir de Inglaterra Augusto en 

auxilio de sus legiones para someter á los cántabros, varios escritores de cré¬ 

dito refieren que en 816 las costas del Cantábrico fueron asoladas por los 

normandos, á los cuales atribuyen la destrucción de muchos de nuestros 

templos, asegurando que fué uno de ellos el que suponen estaba en el sitio 

que ocupa desde fines del siglo xii la hoy parroquia del Cristo, de Santan¬ 

der (i); un autor dice que hacia el año 840 arribó á Santoña gran flota de 

navios con mucha gente de Godos que vinieron de las islas de Canicie en so¬ 

corro de los de España (2); D. Alonso VIII concedió en 1204 su carta de 

población á Santoña, mandando murallar esta villa para que se defendiera 

en caso de invasiones, teniendo presentes los estragos que había sufrido de 

(1) Martínez de Mazas (D. José), Historia de la Santa Iglesia y Obispado de 

Santander, fol. 68 vuelto, MS. Gutiérrez Coronel, Historia del origen y soberanía 

del Condado y reino de Castilla, fol 79. Asas, Crónica antes citada. Ríos y Ríos 

(D. Angel de los). Informe sobre el edificio de la Catedral de Santander publi¬ 

cado en el periódico El Peninsular, números 79, 80, 84. 85, 86 y 87 del año 1869, 

y Descripción política y militar de la villa de Santoña, fol. 5 vuelto. MS. en la 

Colección del autor, en la cual (y lo advertimos para evitar repeticiones) se hallan 

también los demás manuscritos que citemos sin advertir dónde se encuentran. 

(2) Noticias genealógicas de la casa de Agüero, fol. i.°, cuyo epígrafe es el 

que sigue: Treslado del libro de linajes e naturaleza de Castilla que está en la 

nota de Medina del Campo. MS. 
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los mencionados normandos y otros (i). El Infante D. Pedro, hijo del Rey 

D. Sancho, dió en la Era 1349 su carta de población al Concejo de la villa 

de Santander «por los grandes daños é males que dicha villa auia recibido de 

la Mar y dé la tierra (2)»; la tradición recuerda diferentes desembarcos que 

en distintas épocas efectuaron los berberiscos, cuya mayor parte procederían 

acaso de Orán, fundada por los primeros moros expulsados de España y per¬ 

petua cueva y abrigo de piratas hasta que la tomó el Cardenal Cisneros 

en 1509; en un memorial genealógico se lee que un Sr. Ruiz, «teniendo la 

tenencia del Castillo de Liencres, que dista dos leguas de Santander hacia el 

Poniente, hizo treguas con un capitán moro que estaba en aquella bera (3), y 

sin embargo, los moros enuistieron al Castillo y el cauallero Ruiz le de- 

fen lió diciendo al moro por qué hauia quebrado las treguas, Vil llegas,» de 

cuyo dicho supone que trae su origen del apellido Villegas (4); y sabido 

es que Felipe II escribió el i.° de Julio de 1591 á Pedro Enríquez de Cisne- 

ros, capitán de infantería que mandaba la fuerza que guarnecía á Santander, 

que quedaba entendido de lo que le participó había dicho al irlandés que 

trajo Marcial de Arriaga en la presa que hizo, y que puesto que dicho irlan¬ 

dés era de parecer que por los muchos corsarios que andaban corrían riesgo 

los 10.000 ducados que debían ir en la Zabra de Castro-Urdiales, se procu¬ 

raría enviarlos con más seguridad (5); que el 25 de Agosto de 1605 se ayun¬ 

taron en el lugar de Luey los vecinos del valle de Val de San Vicente, como 

lo tenian de uso y costumbre, «para efeto de hacer guardar la costa del ene¬ 

migo cosario pirata# que era notorio andaba en aquella costa (6); que Don 

Ortuño de Aguirre y cuaco, corregidor de las quatvo villas de la costa de la mar, 

en virtud de órdenes de Felipe III, despachadas por el Consejo de Guerra, 

compelió en 1618, «al concejo, justicia y reximiento de la villa de Castro de 

Urdíales,» á que «estubiesen prevenidos para la defensa de navios de turcos que 

andaban por la mar y se tenia aviso salian de Argel á faser mal é daño en la 

(1) Descripción política y militar citada. 

(2) Guerra de la Vega (D. P'ernando), Elogios de la Cantabria, tomo IV, fo¬ 

lio 14. 

(3) Suponemos que el tal capitán moro vendría por mar, pues por tierra no sa¬ 

bemos que pasara ninguno de Covadonga. 

(4) Libro de genealogías procedidas de Cantabria, fol. 43. MS. 

(5) Carta del citado Monarca firmada por el mismo. 

(6) Memorial a justado del pleito que siguieron el Fiscal de S. AI. y ¡a villa 

de San Vicente de la Barquera con los concejos de Pesues y Pechón sobre carga 

y descarga en el abra de Deva, y pesca en los ríos Deva y Nansa, pág. 42. 
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dicha costa (i);» que el Arzobispo de Burdeos, Henrri d’Escoubleude Sour- 

dis, con una escuadra de 70 velas se apoderó de la villa de Laredo en 1639, lai 

saqueó é hizo en ella gran destrozo, y que cuadrillas de la gente del mismo 

recorrieron robando y violando los valles de Liendo y de Guisezó, y los lu¬ 

gares de Seña y Tarrueza (2); que los Nueve Valles de Asturias de Santilla- 

na, á los cuales pertenecía Lien eres, aprestaron gente el año 1655 para recha¬ 

zar la invasión que intentaban los franceses contra Santoña (3); que D. Da¬ 

mián Muñoz de Corveta y Z¿vallos, Auditor general en el corregimiento ele; 

las Cuatro Villas, comunicó en 1659 á los jueces y justicias de las villas, va¬ 

lles y lugares de su distrito, la arribada á Santander de la flota de Galeones con 

el tesoro, encargando á dichas justicias que tuvieran dispuesta toda la gente! 

capaz de tomar armas para acudir á donde fuera necesario, pues se temía que 

vinieran en busca de dicha flota 50 navios de guerra de la devoción del tira¬ 

no Cromwell que habían salido de la vista de Canarias (4); que en la obra 

Santoña laureada. Recuerdos históricos del Puerto Juliohrigense desde su funda¬ 

ción, etc., escrita en 1677 por un hijo de la indicada villa, se lee que desde la 

aldea del Dueso, que está en una ladera del monte de Santoña, se veía cómo 

se cañoneaban los piratas enemigos con las embarcaciones mercantes que se 

dirigían á Bilbao ú otros puertos (5); que una expedición procedente de Eres, 

desembarcó en Noja en 1719, hizo alguna de las suyas en Argoños y quemó 

en Santoña «todos los pertrechos del Rey y dos navios de línea que se cons¬ 

truían en la playa del Encinal (6);» que «en 1747 un Navio Mercante Espa¬ 

ñol, perseguido de otro inglés de Guerra, se refugió en una Ensenada del 

Cabo de Quejo, y que los naturales del lugar inmediato de Isla, inclusos los 

Clérigos, salieron á ampararle, avisados por las campanas.é hicieron con 

(1) Colección de traslados de Reales cédulas, cuyos originales se hallan en el 

Archivo de Simancas. MS. 

(2) Lo que sucedió en la villa de Laredo y costa de España con la armada 

francesa y general Arzobispo de Burdeos, año 1639. Biblioteca Nacional, MS., 

Jfí-72-101, publicado en varias obras que tratan de nuestra provincia. 

(3) Eguaras (D. Gervasio), Colección de documentos para la historia de la pro¬ 

vincia de Santander, tomo II, fol. 320. MS. 

(4) Despacho del Licenciado D. Damián Afuño$ de Coruera y Zeuallos, te¬ 

niente y auditor general en el corregimiento de las quatro villas de la costa de 

la mar, su distrito y bastón, etc. MS. 

(5) Artículo 2.0 de la serie de los que sacados de un voluminoso tomo MS. que 

contiene dicha obra, inédita, publicó el periódico El Avisador de Santoña, dct.de 

el 6 de Marzo’de 1898 al 14 de Mayo de 1899 inclusive. 

(6) Descripción política y militar ya citada. 
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las armas qtie pudieron hallar tan. vigoroso fuego sobre las Barcazas que 

venían ya á tomarle, que le libertaron poniendo en fuga al enemigo (1);» que 

los vecinos de Comillas acudieron en dicho año al muelle, al toque de rebato, 

y «sacando á mejor paraje quatro cañones viejos que tenian en un fortín. 

¡(haciendo de Artillero un Clérigo por más diestro en cargar y descargar que 

los demás concurrentes),» salvaron un patache de Somorrostro próximo á sel* 

presa de un corsario inglés (2); que en 1755 se fortificó Santander por aviso 

de que iban á desembarcar franceses en la costa (3); que las ordenanzas de 

los citados Nueve Valles disponían entre otras cosas: «que cuando se hallara 

amenazada la costa de próxima invasión de enemigos, residiera el Diputado 

general de la provincia en el lugar en que estuviera el comandante que man¬ 

dara en jefe las armas (4);» que el Real Consulado de Santander acordó 

en 1794 «verificar la plantificación de cinco vigías con señales de Banderas 

en la costa del mar desde la punta y alta de Liencres hasta el cavo de Quejo 

para observar y avisar lo que advirtieran en alta mar, sirviendo con tpo de 

gouierno y precauz.n á los pueblos (5),» y que el General Bartelemy impuso 

una fuerte multa al concejo de Liencres y tuvo presos d ocho individuos del mis¬ 

mo y al Cura párroco, porque dicho concejo, á cuyo cargo estaba la atalaya, no 

Je participó que habían desembarcado en la costa varios hombres á quienes 

había apresado la lancha una trincadura francesa (6). 

A ser cierto, como un autor asegura, que nuestro Castillo, con otros que te¬ 

nía por diversas partes de su Estado, pertenecía al Conde D. Rodrigo Gon¬ 

zález, señor de las Asturias de Santillana y Trasmiera, quien se hizo fuerte 

en ellos con algunos nobles y se rebeló contra el ínclito Emperador D. Alón- 

(1) Viezna Pellón (D. Marcos), Memorial elevado al Rey pidiendo la extin¬ 

ción del Regimiento de Laredo formado en 1737 y 38, el cual Memorial comienza 

como sigue: Señor Don Marcos de Viezna Pellón, Comisario de Guerra de los 

Reales Ex Jrcitos de V. Mag., por sí, y en virtud de Poderes de los Pueblos y 

de la Nobleza de sangre de las quatro Villas de la Costa del Mar de Canta¬ 

bria, su Partido y Bastón. etc., pág. 9 vuelta. 

(2) Memorial y página citada. 

(3) F.guaras, Colección citada, tomo II, fol. 567. 

(4) Ordenanzas de la muy noble provincia de los Nueve Valles de Asturias 

de Santillana. MS. 

(5) Noticias de las atalayas de Santander, Liencres, Quitres y Quejo, fo¬ 
lio 1. MS. 

(6) Papeles en derecho por el pueblo de Liencres con los de Moriera y Roo 

sobre pago de una multa que impuso el General Bartelemy á los vecinos del pri¬ 

mero por no haberle dado parte en derechura, etc., fol. 1. MS. 
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so VII, por los años de 1127 á 1129 (1), no fueron romanos, normandos, go¬ 

dos, berberiscos, etc., los únicos que proporcionaron aciagos días á nuestros 

antepasados; pero aunque aparece indudable que dicho Conde y nobles se al¬ 

zaron en la citada fecha contra el Emperador, y que éste vino con sus hues¬ 

tes á combatirlos abrasándoles las mieses, bosques y viñedos, y destruyéndo 

les las casas y castillos, como los diferentes escritores que refieren este su¬ 

ceso callan los sitios en que los tales castillos estaban (2), nos limitaremos á 

creer que si el de Liencres existía en aquella fecha, lo cual nos parece pro¬ 

bable, estaría por el Conde, ya tuviera las mencionadas Asturias «en gobier¬ 

no ú honor,» como indica el Sr. Salazar y Castro (3), ó ya fuera en ellas «se¬ 

ñor de vasallos y con soberano imperio en cuanto la costa cántabra abarca 

entre las bocas del Ason y Deva, desde la marina hasta las vertientes sep¬ 

tentrionales de las sierras castellanas,» como dice otro concienzudo es¬ 

critor (4). 

Pero dejando á un lado las más ó menos fundadas suposiciones que acerca 

del particular podríamos hacer, no nos cabe duda de que dos siglos después 

que el ínclito D* Alonso sofocó aquella rebelión prendiendo arteramente cer¬ 

ca del río Pisuerga al Conde D. Rodrigo González, al cual desposeyó de sus 

Estados y puso en una fortaleza cargado de prisiones, perdonándole luego y 

colmándole de mercedes que comenzaron con la de la tenencia de la ciudad 

de Toledo (5), existía en nuestro pueblo y en la cúspide de la montaña designada, 

un castillo que el año de 1327 pertenecía ya al Adelantado y Canciller mayor de Cas¬ 

tilla, Garci Laso de la Vega, el que murió infelizmente en Soria en dicha fecha, 

del cual pasó á sus hijos, según aparece evidente por la escritura de partición 

de los bienes del mismo hecha en Astudillo en presencia de «Yohan de San¬ 

tiago, Escribano de allí, Alfon López de la Vega y García Ruiz de Rio 

Tuerto, y Juan de la Guerra, fijo de Juan de la Guerra, y Pedro Diaz de 

Cabuernega, y Garda Ruiz de Camposano, y Garda Gómez el Cohino, y Gu- 

tier Fernandez de Vivero,» partidores, los cuales adjudicaron á Gutier Pcrez, 

(1) Sota (Fr. Francisco), Chrónica de los Príncipes de Asturias y Cantabria, 

fol. 564. 

(2) Salazar y Castro, Historia de la Casa de Lara, tomo III, fol. 250. Sando- 

val, Crónica del ínclito Emperador D. Alonso VII, fol. 48. Juan García (Don 

Amos de Escalante), Costas y montañas, fol. 189, etc. 

(3) Salazar y Castro, obra y tomo 111 citados, fol. 248. 

(4) Juan García, obra también citada, fol. 185. 

(5) Salazar de Mendoza, Origen de las dignidades seglares de Castilla y 

León, fol. 31 vuelto. 
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tercer hijo del citado Garci Laso, habido en su primer matrimonio con Doña 

Juana de Castañeda (1). «El Castillo de Liencres y la heredad de su aldea (2), 

los Solariegos de Morio, Corban, Solar y Molinos de Luexa, Solar de Ca- 

margo, casa y heredamientos de Comillas, la casa de Rtiiloba, la quinta 

parte del portadgo de Pie de Concha y la heredad de Fresno cabe Cara- 

cena;» cuya escritura fue aceptada por, Garci Laso, Gonzalo Ruiz y Gutier Pé¬ 

rez, hijos de Garci Laso de la Vega, en Astudillo á 9 de Marzo, Era de 1376, año 

de 1338. 

Otra prueba indudable de que en los últimos años del siglo xiv y primeros 

del xv, permanecía el Castillo en buen estado de conservación y de que per¬ 

tenecía á la casa de la Vega, es la de dos Mandamientos que dió el señor de 

dicha casa el año de 1403, disponiendo entre otras cosas las que siguen: 

«Yo el Almirante do Diego Hurtado de Mendoza, Señor de la Vega, enbio 

mucha salud á vos los concejos é omes buenos, y escuderos y labradores de 

los Valles de Camargo y de Penagos, y de Piélagos, 3' con Liencres y la Ma¬ 

rina y Morera y Cobreces y Oruña, Fago vos saber, que es mi merced y vo¬ 

luntad que Gonzalo de Escalante mi criado tenga por mí el Castillo de Lien- 

cres, y que sea mayordomo en los dichos lugares y concejos. Por que vos 

mando á todos y á cada uno de vos, que recudades y fagades recudir á Gon¬ 

zalo de Escalante con la martiniega y emina, é otros derechos cualesquier 

que me pertenezcan é pertenescer puedan en cualquier manera en los dichos 

lugares ó concejos, y con todos los otros derechos que en cualquier manera 

al officio de mayordomo pertenesce ó pertenescer puede, desde la data de 

esta mi carta en adelante, en cuanto mi merced y voluntad fuere, según que 

mejor y más cumplidamente recudistes con todos los derechos á los otros 

(1) Salazar y Castro, obra citada, tomo 1, fol. 318. 

(2) Parte de dicha heredad fue cedida á tiñes del siglo xv, por la casa de la 

Vega al Monasterio de Corbán, y por éste al concejo de Liencres. San Pedro, Fray 

José, Libro de la fundación y rentas deste Monasterio de Santa Catalina, fo¬ 

lio 63 vuelto, MS. Lo restante de citada heredad continuó perteneciendo á aquella 

casa hasta el año 1509, en el que D. Martín de Mendoza, Abad de la Real Colegiata 

de la villa de Santillana, en representación del Prior y Cabildo de la misma, cedió 

al Duque del Infantado el señorío y vasallaje de dicha villa con todos sus términos, 

rentas, pechos, etc. (á que ellos creían tener derecho), recibiendo del Duque, en 

remuneración ó recompensa, la tercera parte de los diezmos de la iglesia de San 

Felices, del concejo de Polanco, diezmos y feligreses de ella, las heredades que lle¬ 

vaba Fernando Sánchez Calderón en el concejo de Hinojedo, y las que disfrutaba 

Juan Díaz de Zianca en el concejo de Liencres. Escritura de trueque, pacto y con¬ 

venio ó igualación, etc. 
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mayordomos y tenedores mios del dicho Castillo y valles en los años pa¬ 

sados (i).» 

Sabido es que en el pleito, cuyo Memorial acabamos de anotar, seguido 

contra D. Iñigo López de Mendoza por el Fiscal de S. M., y los Nueve Va¬ 

lles de Asturias de Santillana sobre la jurisdicción y señorío de éstos, alega¬ 

ron los mismos después de haberse visto dicho pleito en remisión que los ci¬ 

tados Mandamientos de los cuales hemos tomado tan largo párrafo para dar 

perfecta idea de ellos, no fueron «acetados ni obedecidos por alguno ni al¬ 

gunos de los oficiales y vecinos de los valles» ni concejos á quienes iban 

dirigidos, y que Gonzalo de Escalante no había puesto alcaldes ni ejercido 

jurisdicción alguna; que los tales Mandamientos eran sencillamente dos cartas 

enderezadas á contradecir lo que los «hacedores del Infante Don Hernando» 

habían hecho aquel mismo año y la posesión que habían tomado de las be¬ 

hetrías, y que con dichas cartas ó Mandamientos se proponía el Almirante co¬ 

brar los derechos que pretendía tener Doña Leonor de la Vega, su mujer, que 

parece se los había «embarazado y tomado el Infante (2).» Mas á pesar de que 

lo que antecede encierra mucha parte de verdad (3), ésta no disminuye la que 

(1) Memorial del pleito que el Doctor Tovar, Fiscal de S. M.,y los valles de 

Camargo, Villaescusa, Cayon, Penagos, Piélagos, etc., que son en la Merindad 

de Asturias de Santillana, tratan con Don Iñigo Lope? de Mendoza, Duque del 

Infantado, y la villa de Santillana, fol. 40 vuelto, y Privilegios y otros docu¬ 

mentos presentados por el Duque del Injanlado en el pleito que litigó con el Fis¬ 

cal de S. M., y los Nueve Valles de Asturias de Santillana sobre el señorío y 

jurisdicción de dichos Valles, fol. 7. 

(2) Léese así en la pág. 15 del Informe del Fiscal y los Valles, impreso en Ju¬ 

nio de 1574, bajo el epígrafe siguiente: Muy Ilustre señor: En el pleito que V. M. 

tiene visto entre el Fiscal y valles de Asturias de Santillana, con el Duque del 

Infantado por parte del Fiscal y valles, se suplica á V. M. aduierta á las co¬ 

sas siguientes. 

(3) Se deduce de que la merced hecha por D. Enrique III el enfermo al Infan¬ 

te D. Fernando, de las behetrías y demás derechos que á aquél pertenecían en las 

Asturias de Santillana fué expedida en Tordesillas el 22 de Marzo de 1403; la re¬ 

forma de la misma declarando el Monarca, por quejas de algunos Ricos-homes, Ca¬ 

balleros, etc., que no había dado al Infante las naturalezas é divisas ni los otros 

derechos que á los naturales de las behetrías pertenecían, se dió en Burgos el 12 de 

Julio de dicho año; el poder del Infante á Per Alfonso de Escalante, su oficial ma¬ 

yor del su cuchillo, para que averiguara los derechos que cada lugar pagaba de be¬ 

hetría y tributo, fué despachado en Ledesma el 4 de Septiembre del propio año; y 

los citados Mandamientos aparecen dados en Santillana poco después, ó sea en 15 

de Octubre y 14 de Noviembre del repetido año. Memorial citado del pleito que el 

doctor, etc,, fol. 40, y Apeo de la Merindad de Asturias de Santillana echo por 
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venimos demostrando de que nuestro Castillo pertenecía á la casa de la Vega en 

la citada fecha, porque también está averiguado que al mismo tiempo que con 

valentía y sólidas razones el famoso fiscal Juan García redargüyó de falsos 

y falsamente fabricados los más importantes documentos que la defensa 

del Duque del Infantado aportó al mencionado pleito y tachó de perjuros á 

cincuenta de los testigos que declararon en favor de los progenitores del mis¬ 

mo Duque en otro pleito que por los años de 1438 á 1443 litigaron con el 

Conde de Castañeda (1), confesó que la casa de la Vega tenía y poseía mu¬ 

chos concejos, lugares, torres, castillos y casas fuertes dentro y fuera de su 

mayordomado (2). Esta confesión, hecha por jut isconsulto tan competente y 

tan enterado del asunto á que nos referimos y la que hicieron los Valles de que 

el citado D. Diego arrimó en i.° de Noviembre de 1403, ó quince días des¬ 

pués de haber expedido dichos Mandamientos, una paliza al Corregidor del 

Rey, Gómez Arias de Quiñones (3), obligándole por este poco convincente, 

pero eficaz medio, á hacer la célebre concordia conocida por de Gómez 

Arias (4), bastan para demostrar que los citados Mandamientos fueron acatados 

por los oficiales, vecinos y concejos, pues además de pertenecer al Almirante 

la mayor parte de los pueblos nombrados en dichos Mandamientos, era aquél 

tan absoluto y estaba tan seguro de su poder, que, como el referido atropello 

el S.°> Infante D. Fernando en virtud de la cesión que le hijo su hermano D. En¬ 

rique el enfermo, año de 1403, fol. i.° MS. 

(1) Entre dichos testigos había clérigos, escribanos, labradores, etc., y calificó 

á los primeros de públicos concubinarios, á los segundos de mentirosos ó falsa¬ 

rios, é acostumbraban faser así como escribanos falsedades en sus escrituras, y 

á los terceros de homes viles é rabises é Inf anees é per juros é veodos, etc. Pro¬ 

banzas de Juan Diaj deCeuMos el Nie.t0 S.r desta Casa y del V alie de Tor.*° y 

asimismo de otros valles dta. Montaña, etc., lol. 476. MS. 

(2) Respuesta del famoso Fiscal Juan García á la segunda suplicación in¬ 

terpuesta por la casa del Infantado en el pleito que sobre la jurisdicción, seño¬ 

río, etc., litigó con el Fiscal de S. M. y los Nueve Valles de Asturias de Santi¬ 

llana, fols. 21 y 25. MS. 

(3) Memorial citado del pleito que el Doctor Tovar, etc., págs. 98 y siguien¬ 

tes, é Informe, también citado bajo el epígrafe: Muy Ilustre señor: En el plei¬ 

to, etc , pág. 17. 

(4) Dicha concordia fué otorgada en Santillana el año, mes y día referidos, y 

por ella se obligó á aquel corregidor á consentir que el señor de la Vega, etc., pu¬ 

siera alcaldes, merinos y mayordomos que usaran libremente de la jurisdicción ci¬ 

vil y criminal en los pueblos que menciona de las merindades de Asturias y Cam¬ 

pó. Hállase la repetida concordia en el citado Memorial del pleito que el Doctor 

Tovar, etc., pág, 38 vuelta, y en los Privilegios y documentos presentados por el 

Duque del Infantado en el pleito que litigó con el Fiscal de S. M. y los Nueve 
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cometido en la persona del Corregidor indica, no consentía, con razón ó sin 

ella, ni ser desobedecido ni oposición á su voluntad ó capricho, por lo cual 

opinamos que Gonzalo de Escalante tomó, sin inconveniente alguno, posesión 

de su mayor domado y de la alcaidía del castillo, á donde debían acudir los vasallos 

del señor de la Vega con los «derechos y salarios y cargas y menciones y 

mañerías y martiniegas y eminas y omecillos,» etc., como muy cumplida¬ 

mente lo habían hecho en los años anteriores (i). 

De lo que antecede se deduce que nuestro Castillo era de Garci Laso de la 

Vega antes del año 1329, y que permanecía en buen estado de conservación 

en 1403, como lo demuestra el haber sido nombrado en esta fecha alcaide de 

él el citado Gonzalo de Escalante; pero no habiéndonos sido posible averi¬ 

guar si dicho Garci Laso de la Vega le heredó de sus mayores, de los cuales 

hay quien asegura que sentó su solar en las Asturias de Santillana, en las ri¬ 

beras del Vesaya, en una vega muy hermosa, Diego Gómez de la Vega, que 

asistió al Rey D. Alonso Vi en 1085 á la toma de Toledo (2); si le adquirió 

alguno de aquéllos por las mercedes que con los bienes del citado Conde Don 

Rodrigo González otorgaría D. Alonso Vil á los que le ayudaron á comba¬ 

tirle, ó si fué fundado por algún monarca con los fines al comienzo apunta¬ 

dos, dejamos el esclarecimiento de esto para otro más afortunado, limitándo¬ 

nos, porque más no^alcanzamos, á dar cuenta de algunos documentos que 

comprueban la existencia del Castillo, de que éste continuó perteneciendo á 

los señores de la casa de la Vega desde la citada fecha (1403) hasta que des¬ 

apareció, y á referir las noticias que del mismo y de sus ruinas han llegado 

á nosotros. 

Valles de Asturias de Santillana sobre el señorío y jurisdicción de dichos Vd- 

lies, pág. 9 vuelta. (La portada del volumen que de dichos Privilegios y docu¬ 

mentos poseemos, es manuscrita y no hemos visto ninguna impresa.) 

(1) Mención. «Lo que en algunas partes se pagaba con nombre de de luctuosa, 

dando al señor, cuando moría la persona principal de la casa, una vaca, un buey 

ó 24 mrs.u—Mañería. «Derecho que tenían los reyes y los señores de suceder en 

los bienes de los que morían sin sucesión legítima.»—Mariiniega. «Tributo ó 

contribución que se debía pagar el día de San Martín.»—Hemina. «Cierta medida 

que se usó antiguamente en la cobranza de tributos.»—Homecillo. «Pena pecunia¬ 

ria en que incurría el que llamado por juez competente por haber herido grave¬ 

mente ó muerto á uno, no comparecía y daba lugar á que se sentenciase su causa 

en rebeldía.» 

(2) Río y Sáinz (D. José Antonio), La provincia de Santander considerada 

bajo todos sus aspectos> tomo 1, fol. 31, con referencia á la Crónica de D. Pedro 

de Saladar. 
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Por el aludido pleito que D. Iñigo López tuvo desde el año de 1438 al 

de 1443 con el Conde de Castañeda, á causa de una merced que otorgó Don 

Juan II al citado Conde, dándole 800 vasallos en los lugaies realengos del 

valle de Toranzo más cercanos al de Castañeda, sabemos que varios testigos, 

al ser examinados por el primer interrogatorio presentado en dicho pleito 

por la defensa de D. Iñigo, contestaron á la parte que de la pregunta trece 

se refiere á «las marinas que son zerca de Snttillana é zerca de Liencres éxon 

el dicho lugar é castt.0 de Liencres, que sabían que Doña Leonor tenia el Castillo 

de Liencres (1). 

Según escritura otorgada por Martín Fernández de Liencres, escribano de 

la villa de Santander, Juana Gutiérrez de Bárcena y Rodrigo de Herrera, mo¬ 

radores de Herrera, vendieron el 30 de Julio de 1445 á Sancho de Escalante 

y Teresa Díaz de ZensWos, su mujer, moradores en Estaños, toda la hacienda 

que dicha Juana tenía en el valle de Camargo desde el Castillo de Liencres 

hasta la torre de Maliaño (2). 

En una petición que el primer Marqués de Santillana elevó el año de 1448, 

al «Muy é muy poderoso Rey é señor. Don Juan II,» se lee, entre otras 

cosas: «A mi noticia es venido que V. A. quiere dar al Conde de Castañe¬ 

da 800 vasallos con jurisdicción en la Merindad de Asturias de Santillana, y 

que vuestros Corregidores se han entremetido é entremeten á vsar de la jus¬ 

ticia, que yo he, é me pertenece en el Solar de la Vega con su mayordoma- 

do;» sigue refiriendo los valles y pueblos que le pertenecen, y á continuación 

de «la Onor de Miengo, con el puerto de S. Martin del Arena é con las Ma¬ 

rinas que son cerca de Santillana, é cerca del Castillo de Liencres,» repite: *é 

el lugar é castillo de la dicha Liencres, Ebo, é Mortera (3).» 

Dos memoriales que suscritos por Hernando de Zavallos y Phelipe de la 

Concha fueron exhibidos el año 1554 á los testigos para la prueba en revista 

del citado pleito que contra el Duque del Infantado siguieron el Fiscal 

de S. M. y los Nueve Valles de Asturias de Santillana sobre el señorío y 

jurisdicción de los mismos, hacen constar que el Castillo existía en aquella 

fecha, pues dicen los memoriales, y bajo juramento declararon más de cua- 

(1) Pob.™$ ya citadas, de Juan Días; de Zev.ltos el Nieto, etc., fols. t.°, 37 y 47, 

y Memorial, también citado, del pleito que el Doctor Tovar, etc , fol 136. 

(2) Catálogo de los documentos del archivo del Monasterio de Santa Catali¬ 

na de Corbán, fol. 13. MS. 

(3) Suárez de Alarcón, Relaciones genealógicas de la casa de los Marqueses 

de TrociJ'aL fol. 38, escritura 814 
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renta testigos, que en dichos Valles había cuarenta y tres torres, dos casas 

fuertes y el castillo de Liencves (i), el cual debía estar en buen estado de de¬ 

fensa en 1578, si es verdad que «vno de los motivos que tuvo el señor Phe 

lipe Segundo para sospechar del Secretario Escobedo, que hacia las partes 

del Señor Don Juan de Austria, porque le dió orden á Antonio Perez para 

que le hiziese matar (de que resultaron tantos ruidos), fué el haber fundado 

el Castillo de Santander (2), de que le hizo merced su Magestad, y persua¬ 

dirse por siniestras influencias que con el tal Castillo, el de Lieticres, el de 

Peña de Mogro, y sus parientes, haria dueño al Señor Don Juan de Austria 

de toda la Montaña, y desde ella de todo el Reyno, como sucedió en el prin¬ 

cipio de la restauración de él (3).» 

Lo que acabamos de transcribir, cuyo autor continúa asegurando que fue¬ 

ron «imposturas que supuso Antonio Perez para disculparse y dar por bien 

executada tan injusta muerte,» no sabemos si merece crédito; pero no ha¬ 

biendo llegado hasta ahora á nuestra noticia nada que con fundamento lo 

contradiga, y considerando apasionada la excusa por darla el citado autor sin 

prueba y confesando que su familia estaba enlazada con la de los Escobedo, 

permítasenos aceptarlo como indicio de que el Castillo de Liencres pudo tener 

alguna relación con los vastos planes que atribuyeron á nuestro célebre é in- 

foitunado conterráneo. ¿Las imposturas ó realidades referidas serían la cau¬ 

sa de la destrucción del Castillo? Lo ignoramos, aunque podemos asegurar que 

persona entendida le cita entre las torres y casas fuertes que había el año 

de 1658 en la provincia de los Nueve Valles de Asturias de Santillana (4), y 

que en obra dada á la estampa en 1681, cuyo autor suponemos vería más de 

una vez el consabido fuerte, pues nació y se crió á cosa de legua y cuarto de 

(1) Memorial ya citado del pleito que el Doctor Tovar, etc., folios 145 

al 147. 
(2) La fundación del Castillo de Santander, del que no existe en la actualidad 

más que el solar en venta, es muy anterior á la indicada fecha (1578), hacia la cual 

fué reedificado y añadido. 

(3) Memorial al Rey Nuestro Señor por D. Manuel Francisco de Cevallos, 

Cavallero del ávito de Calatrava, dueño y poseedor de las casas solariegas de 

Cevallos, de Buelna, Toranjo y Cayon, Patrono délas Iglesias Parrochiales 

de San Felices de Buelna, San Román de Biernoles, Santa María de Taños, 

etc., etc., fol. 57. 

(4) Elogios de Cantabria por el capitán D. Fernando Guerra de la Vega, 

señor de Rioseco en la Montaña, Procurador general de la villa de Santander, y 

gobernador de sus armas y alcayde del Castillo de Santa Cruq de la Cerda, de 

la misma villa, tomo IV, fol. 210. MS. 
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él, se lee: que parece fue quemado, y no demolido, porque perseveran sus paredes; 

pero sin madera alguna, ni texa (1). 

Aunque varios ancianos naturales del pueblo, que contarían hoy más de 

ciento diez y ocho años, nos aseguraron el de 1870 que nunca habían oído ha¬ 

blar del tal Castillo (2), guiados por el citado autor, que afirma se hallaba aquél 

en un cerro muy alto y que se llamaba el castillo de Liencres por estar debajo de él 

vn lugar de este nombre (3), conseguimos identificar el solar que el repetido Cas¬ 

tillo ocupó en el designado punto ó cúspide de la montaña varias veces citada, 

que conserva aún aquella denominación. 

El cual solar, según indican los escasos restos de cimientos que pudimos 

descubrir, mide unos 100 pies de largo por 50 de ancho, está tendido de 

Este á Oeste, y rodeado por el Sur, que es el lado más amplio y accesible, y 

por los citados Este y Oeste (4) de un foso de regular profundidad y anchu¬ 

ra abierto la mayor parte entre rocas (5); tanto el referido foso, que alcanza 

otros 225 pies de extensión, y que fué cegado, sin duda, para evitar que ca¬ 

yeran en él los ganados, como el mencionado solar y algo del terreno conti¬ 

guo, guardan, bajo la primera capa de tierra vestida de finísima hierba que 

los cubre, gran cantidad de restos de los materiales del fuerte, entre los que 

no advertimos señales de fuego (6), y hallamos dos puntas de chuzo muy 

oxidadas que conservamos, las cuales, según la autorizada opinión de algunos 

arqueólogos que las han examinado, no son posteriores á la décimaquinta 

centuria. 

Eduardo de la Pedraja y Fernández. 

Liencres 19 de Marzo de 1900. 

(1) Sota, obra citada, pág. 564, el cual nació en el lugar de Puente de Arce, y 

su barrio de Velo. 

(2) Lo cual comprueba, como al comienzo dijimos, que «ni por tradición se 

conserva en el pueblo recuerdo de dicho fuerte.» 

(3) Sota, obra y página antes citadas. 

(4) El lado Norte es de difícil acceso. 

(5) No es fácil precisar el ancho y profundidad de dicho foso por los desper¬ 

fectos que han sufrido los bordes, y por la dificultad de apreciar después de los 

años que hace fué cegado, cuál era su suelo. 

(6) A pesar de que no advertimos dichas señales, juzgamos que esto no basta 

para sostener que no fuera quemado. 
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ANTONIO BIRCKMAYER 

FUNDADOR DE LA «CASA DE ISRAEL» 

Este Antonio Birckmayer, que durante varios años tuvo en jaque á la In¬ 

quisición de Corte, y tanta tinta hizo consumir con su secta de la «Casa de 

Israel» ó del Anticristo, era un tudesco de aquellos regimientos de mercena¬ 

rios que, hasta bien entrado el siglo xix, reclutaban en Alemania y Suiza 

las demás naciones europeas. Sirvió algún tiempo en Francia, en las filas 

del ejército de Condé, y, según él mismo dice en sos declaraciones, después 

de sembrada la semilla de su doctrina en Francia, como antes lo hiciera en 

Alemania, desertó con otros dos iniciados en la secta, á fin de propagarla por 

España. Alistóse al efecto en el Regimiento suizo de Reding, y, licenciado, 

entró de oficial de tornero en el taller del lorenés Jacobo Becker, en la Pla¬ 

zuela de Herradores, 4, donde se hallaba cuando lo mandó prender la Inqui¬ 

sición. Dispúsolo ésta por delación de D. Clemente Ulbrich, capellán del 2.0 

batallón del regimiento de Reding, y de D. Juan José Heydeck, profesor de 

lenguas orientales, catedrático agregado de la cátedra de Hebreo y de la Bi¬ 

blioteca de los Reales Estudios de San Isidro, los cuales, por razón de su 

cargo y nacionalidad, mantenían continuo trato con los alemanes y suizos de 

aquel regimiento y demás residentes en Madrid. Por ellos supieron la extra¬ 

ña propaganda que hacía nuestro Birckmayer, lo disparatado de sus doctri¬ 

nas, los prosélitos con que ya contaba y las estrambóticas reuniones que, al 

aire libre, celebraban en la Florida, junto á la fuente de los Abanicos. 

Preso en la noche del 25 de Agosto de 1798, comenzó su causa, que apa¬ 

rece incompleta, á pesar de las seis voluminosas piezas que se conservan y 

que alcanzan hasta mediados de 1801, en que aún permanecía en la cárcel, 

convicto y confeso, y en modo alguno dispuesto á retractarse. 

La «Casa de Israel,» que pretendía fundarse en varios pasajes del Penta¬ 

teuco, y en el cap. 7.0 del Apocalipsis, había de constar de 12 tribus, y cada 

una de éstas, de 12.000 señalados con la marca del Cordero; es decir, de 

148.000 israelitas. En Madrid estaban la tribu 4.a, cuyo jefe y conductor era 

Cristóbal Reichert, músico mayor del Regimiento de Reding, en el Espíritu 

Mateo Apóstol y General, y la 12.a, presidida por Miguel Conrad, en el Espíritu 

Matías Apóstol y General. Las demás estaban en París y Viena, y todas obe- 
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decían á su fundador y jefe, Antonio Birckmayer, príncipe de Anglatierra, Ge¬ 

neral Mayor. 

Pretendía éste que Dios le había elegido para juntar las doce tribus de Israel, 

de 12.000 personas cada una, de que habla el Apocalipsis, en que entrarían 

hermanados moros, judíos y de otras sectas, quienes se salvarían y santifica¬ 

rían mediante la señal de las tres cruces; que, así corno la segunda persona 

de la Santísima Trinidad tomó carne humana en Jesucristo para salvar el 

mundo, así el Espíritu Santo había encarnado en él para anunciar al mundo 

su castigo y juntar las doce tribus. Los misterios é historia de su secta en- 

ciérranse, dice, en una obra que escribió recién llegado á España, en que in¬ 

virtió doce meses, y que suponemos será la incoherente que, traducida por 

Heydeck, aparece en los autos bajo el título de «El tonto sobrenatural, ó el 

amante de la verdad natural,» escrito en el estilo de una comedia. Consta de 46 

folios, y al fin se lee: «El autor de este escrito y assuntos pide de un tribunal 

espiritual ó ecclesiástico, por los derechos de la Iglesia Católica y por el 

precepto de Aquél que me enuió á este país, que llevase este mensaje al Rey 

D. Carlos quarto, y hecho esto me entregase un testimonio por escrito que 

el Rey había recibido esta historia. En efecto: la copia de esta historia y pa¬ 

pel recibió el Rey el dia 11 del mes de Julio, de las manos del trompeta 

Joseph Kuchenbuch, siendo testigo Joseph Catals.— Antón Birckmayer, ofi¬ 

cial de tornero en la Plazuela de Herradores.—Madrid, 12 de Abril de 1798.» 

Este fué el primer paso que dió en la fundación de su secta en España, se¬ 

gún él mismo dice, valiéndose del trompeta Kuchembuch, el enviado en la 

naturaleza, por ser uno de los primitivos socios, incorporado á la primera tribu 

de Alemania. 

Proponíase en sus predicaciones la más estrecha unión de los fieles en el 

Evangelio; abolir enteramente todos los tratamientos y jerarquías de la tierra, 

así como la posesión de bienes temporales, por ser todo contra el Evan¬ 

gelio, y quitar, como inútil, la intervención de los santos, ya difuntos, y aun 

de María Santísima, después de su tránsito á los Cielos, porque desde enton¬ 

ces, como la Virgen y los Santos están unidos con Dios, no tienen voluntad pro¬ 

pia. Y no se halla ni en el Evangelio ni en los actos de los Apóstoles ningún 

precepto que enseñe la invocación de la Virgen ni de los Santos; y, si alguno 

de los Padres de la Iglesia hablan de ella y la aconsejan, lo harían con buena 

intención, mas es un error que él no sigue. 

Sostenía que la Iglesia visible 110 ha errado en materia de fe, esto es, en 

los artículos del Credo, los cuales hallaba conformes con la doctrina de Jesu- 
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cristo y de los Apóstoles; pero que había errado en quitar gloria á Jesucristo, 

poniendo á la Virgen y á los Santos por intercesores para con Dios; enten¬ 

diendo por quitar gloria á Jesucristo la facultad de ser aquéllos mediadores. 

Que ni Jesucristo ni el Espíritu Santo dejaron efectivamente establecida la 

casa de Israel, sino sólo en promesa; que el establecimiento efectivo de ella 

le estaba confiado á él desde su especial misión en Trenstad, etc. 

Cualquiera creerá que, ante tal avalancha de desatinos y contradicciones, 

sustentados por un oficial de tornero, cuya esposa, Magdalena Cusmayerin 

(según la correspondencia sectaria sostenida entre Madrid y Viena), ejercía 

en esta última capital el humilde y poco transcendental servicio de niñera; 

cualquiera creerá, repetimos, que la Inquisición, cuando no diera carpetazo 

al asunto, substanciaría rápidamente la causa y encerraría al Espíritu Santo 

humanizado en una casa de orates; pero no fué así. En las primeras cali¬ 

ficaciones, los calificadores Fr. Antolín Merino y el celebérrimo D. Joaquín 

Lorenzo Villanueva propusieron, sí, que se quemaran sus papeles y se re¬ 

cluyera al fundador en un manicomio; pero los otros calificadores, Fr. Ma¬ 

nuel de San Vicente y Fr. Tomás Muñoz, tomaron más por lo serio el asun¬ 

to, y no sólo vieron herejías á granel en lo objetivo (en lo que dicho se está 

que convenían Merino y Villanueva), sino que juzgando cuerdo y muy cuer¬ 

do á Birckmayer , al príncipe de Inglaterra y General Mayor, reconocieron 

distintamente la herejía en lo subjetivo, calificando á aquél de hereje dogmati¬ 

zante, etc., etc. Mas no es esto lo raro, sino que más adelante, reunidos to¬ 

dos los calificadores y los médicos, Dres. D. Antonio Frauseri y D. Ma¬ 

nuel Pereira, titulares del Santo Oficio, y sometido el fundador á un minu¬ 

ciosísimo é interesante interrogatorio, en el que intervino Heydeck como 

intérprete, convinieron todos (y el que lee los autos casi les da la razón) en 

que no tenía aquél ni pizca de loco, sino de muy cuerdo, y, á pesar de sus 

incoherencias, de nada romo. 

Por desgracia, el proceso, aunque tan voluminoso, está incompleto, y no 

sabemos en qué paró birckmayer. En 1801 continuaba, como hemos dicho 

al principio, en la cárcel de la Inquisición, firme en sus errores é inquebran¬ 

table. No debió ser cosa mayor lo que con él hicieran, pues ni él ni sus doc¬ 

trinas han dejado rastro, no obstante las alarmas de Heydeck, quien creía ver 

en el oficial de tornero un peligro para la religión y aun para el trono, y en 

la «Casa de Israel» poco menos que el grano de mostaza que, abandonado, 

podría llegará árbol pomposo, cuyas raíces sofocaran las arranadísimas del 

catolicismo en nuestro suelo. 
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Como curiosidad, transcribiremos, para terminar, el retrato que de este 

inocente reformador hace Heydeck en el informe que dió acerca de sus es¬ 

critos y doctrina: 

«Tiene en sí el tal Antonio Birckmayer todos los artificios que podían per¬ 

suadir á los ignorantes é incautos, y que podían hacer que se extendiese su 

secta; pues se manifiesta moderado, lleno de paciencia, contento con su suerte, 

habla pocas palabras, no responde con libertad á las preguntas que se le 

hace, es circunspecto y reservado; la penitencia que predica, la frecuencia 

de confesar y comulgar que recomienda, la humildad que en lo exterior prac¬ 

tica, al mismo tiempo que asegura que es igual á Jesuchristo, por contener 

en sí la tercera forma de la Santísima Trinidad, y, finalmente, la poca ambi¬ 

ción en las cosas de la vida que se nota en él, al tiempo que lleno de sober¬ 

bia y de orgullo ostenta haber caminado y hablado con Dios, con Jesuchristo, 

tratando al Emperador (José II) en sus cartas de hermano, llamándose Prín¬ 

cipe de Inglatierra, esto es, como él mismo explicó, Príncipe de los Angeles; 

toda esta conducta suya y todo su porte da á entender un hombre artificioso 

y muy perjudicial y peligroso.» 

En suma, que metió, dentro de los ámbitos de la Inquisición y de la celda 

de] orientalista Heydeck, mucho más ruido del debido, y que se desplegó 

contra é) un tan cómico aparato de precauciones y fuerza como el que re¬ 

sultaría de valerse de una manga de riego para apagar una cerilla. Sus escar¬ 

ceos místicos tuvieron por campo, en España, el microscópico y casi bufo de 

la música y banda de trompetas del Regimiento de Reding, y en el extran¬ 

jero, una niñera vienesa y algunos pocos más soñadores y cándidos teutones, 

cuya correspondencia piadosa se lee con burlón regocijo. 

Ignacio Olavide. 

LA SALA DE VARIOS 

EN LA BIBLIOTECA NACIONAL 

II 

De las guerras y las lágrimas á las fiestas y alegrías no suele dejar la pobre 

humanidad mayor distancia que la que separa en nuestras vitrinas los pape¬ 

les que mencioné en el artículo anterior y los relativos á fiestas de que voy 

á hablar, 

45 
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En la clasificación caprichosa y natural de esta especie de paseo ante las 

vitrinas, cierta asociación de ideas me hace incluir éntrelas fiestas populares 

los Autos de fe, aun contando de antemano con el fruncimiento de cejas de 

algunos intelectuales. En efecto: además de lo que me han enseñado los pape¬ 

les, tiene uno original cierto amigo mío, que en su día publicará, donde se 

dice (en el siglo xvi) que había que desconfiar mucho de los testigos de car¬ 

go contra los delatados á la Inquisición, pues por temor á que escapasen á las 

penas mayores (como si dijéramos: por miedo á que no hubiera toros de 

muerte), declaraban lo que no sabían ó recargaban lo criminoso de lo que 

decían haber visto. 

En el orden cronológico creo que el primer Auto de fe de esta Sección es 

de último de Febrero de 1627. Se celebró en el Convento de San Pablo de 

Valladolid, y los reos fueron el Maestro Juan de Villalpando, clérigo, natural 

de Tenerife, y Catalina de Jesús, natural de Linares, ambos de la secta de 

los alumbrados, á la que pertenecían otros 14 penitenciados. En las declara¬ 

ciones, no hay que decirlo, aparecen, como siempre, las mil y una suciedades 

de aquellos inmundos hipócritas. 

Más distraído parece el proceso de Domingo Vicente, esclavo berberisco, 

acusado de haber puesto en las puertas de San Isidro un cartel que decía: 

Viva Moisés y su ley, 

que lo demás es locura. 

Además de ir cantando por los campos: 

Alegrías, ¡pues no ha venido el Mesías! 

Yo tengo gusto en decillo, 

pues el Mesías no ha venido. 

Variante y todo del conocido 

Si es venido, no es venido 

el Mesías prometido? 

que no es venido, 

no le valió la poca originalidad del pensamiento ni lo pésimo de la forma 

para dejar de pagar sus desahogos de judaizante. 

En el mismo Convento, pero siete años después, el día de San Pedro 

de 1634 se celebró otro Auto más solemne, del que tenemos curiosa Relación 

en 2 hojas en 4.0 
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Es evidente que la forma poética puede aplicarse á multitud de asuntos; 

pero creo yo que algunos, tales como la descripción del condimento de un 

plato de caracoles y la relación de un Auto de fe, se resisten bastante, cada 

uno por diversos motivos, á la plácida operación del ingenio que se reviste 

con el ropaje de la métrica. Tal ha sido, sin embargo, siempre la afición á los 

rengloncitos cortos, que todo, hasta estos horrendos espectáculos, se descri¬ 

bían en coplas y se sazonaban con sus puntas de gracejo y chacota, pues así 

era por aquel entonces el gusto del pueblo soberano. Como que se regocijaba 

más, pero mucho más que los Inquisidores y personas ilustradas, con el espec¬ 

táculo (1) cuando había muchos condenados y las penas no eran leves. 

Duró el Auto tres días. En el primero, porque salía penitenciado un mozo 

judío, que con hábito de ermitaño, azotaba y arrastraba en el pueblo del Vi¬ 

llar de Pallares el crucifijo que había en una ermita, llevó la efigie el Conde 

de Benavente cubierta con un velo. 

Salieron en el segundo día: un blasfemo con mordaza; un fraile que estando 

ordenado sólo de Evangelio, pasó á decir misa y á confesar á una monja; y 

el falso ermitaño. El fraile pagó con galeras y ser disciplinado por su Orden. 

Parece que nada de aquello llamaba la atención del pueblo. El clon, como hoy 

se dice, era el ermitaño, y así lo explica el poeta (?): 

Del hermitaño judío 

y de su gran insolencia, 

el pueblo está ya irritado 

y para la P. le espera. 

Solamente de presente 

tiene la mano derecha 

clavada en un palo al tiempo 

que se lee la sentencia. 

y á este judiazo grande 

con las cuchillas le cercan, 

porque tal está la gente 

que ha visto su desvergüenza, 

que temen si se descuidan 

que perezca su cabeza. 

En efecto: el tercer día, en que salió un bigamo, dos hechiceras y el ermita¬ 

ño, nos ofrece una enseñanza nueva, para mí al menos, y es que de tal manera 

ha hecho siempre el pueblo pocas distinciones, que se corría á veces el ries¬ 

go de quedar destrozado un Inquisidor, un magnate ó un linajudo familiar á 

manos de la furiosa plebe, mientras varios penitenciados volvían sanos y sal¬ 

vos. Véase el ejemplo. 

No iba ésta, como otras veces, dice la Relación, irritada contra los biga¬ 

mos, ni 

(1) Véase la relación de la pedrea del tercer día. 
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á tirar las hechiceras 

naranjazos y pimientos, 

que es mayor irritación 

la que en esta gente vemos, 

pues aunque dice que salió bando, 

Nadie se atreva á tirar 

piedras ni otros instrumentos (1); 

pena de cárcel, después 

de haberle dado doscientos, 

Comentóse el sacrificio 

cuando por el aire vemos 

tanta multitud de piedras, etc., etc. 

Como es piedra en el ayre 

es fuerza vuelva á su centro, 

y antes de llegar, descansa 

de algunos en el celebro. 

Al buen secretario Espada 

le cupo repartimiento, 

Oigamos, para terminar con los Autos, lo que otro poeta popular canta en 

el siguiente 

pues le dan una pedrada 

de que quedó medio muerto. 

Al ministro que va á pie 

le dan otro golpe fiero; 

los demás lleva el cuitado 

en la carne y en el cuerpo, 

con que llegó de tal suerte, 

que se tiene por muy cierto 

que morirá, pues que ya 

le ha faltado el sentimiento. 

Cúrale con caridad 

la Inquisición, que en efecto, 

es piadosa con los que 

conoce arrepentimiento. 

COMPENDIO MÉTRICO 

DEL AUTO DE FE CELEBRADO EN CÓRDOBA EL 29 DE JUNIO DE 1665 

(Viñeta que representa una gran cruz entre una espada y una rama de oli¬ 

va, 2 hoj. 4.0) 

E. Del Auto sale el retrato, 

mírenle con atención, 

que aunque se da tan barato 

es de mucha estimación 

por ver lo que en él retrato. 

(Los hebreos:) 

Al cadahalso llegaron 

y por prevenido asiento 

media naranja tomaron, 

con que de su sentimiento 

mucha cólera cortaron. 

uno salió por casado 

dos veces (caso terrible), 

pues en ninguno he hallado 

un matrimonio sufrible 

quanto y más multiplicado. 

Otra hembra le imitó 

porque estaba persuadida 

(1) Parécenos estar leyendo aquellos otros bandos de algunas corridas de toros 

de aldea en que se prohíbe echar gatos muertos á la gla^a. 
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cjue al primero que trató 

ya le faltaua la vida, 

pero después le sobró. 

Veinte con sus sambenitos 

los siguieron muy ufanos; 

mas todos se verán fritos, 

porque de aquestos tiranos 

muy pocos dexan sus ritos. 

Tres mujeres (¡qué dolor!) 

y quatro hombres de su marca 

en el fuego abrasador 

fueron triunfo de la parca 

y extrago de su rigor. 

A dos vivos abrasaron, 

á dos muertos que vivieron 

porque aquéllos no gozaron 

la vida, pues la perdieron 

quando aquestos la hallaron. 

De las mugeres la una 

por no haberse convertido 

fué de muy mala fortuna, 

pues viua en fuego encendido 

se abrasó sin ley ninguna. 

Publicó que era christiana 

estando ya convencida 

de que era hebrea profana, 

b99 

y al fin acabó su vida 

negativa y siempre vfana. 

De los dos que consumió 

el fuego, uno era maestro; 

pero aunque su ley leyó, 

era á diestro y á siniestro 

porque nunca la entendió. 

Al otro que el fuego activo 

sin remedio consumía, 

al ver se quemaba vivo 

misericordia pedia 

por sentir lo vengativo. 

Pero al fin ellos murieron 

abrasados, sabe Dios 

si acaso se arrepintieron: 

mas nunca se vió en los dos 

indicio de que lo hicieron. 

Un arca de guesos puros 

se entregó al fuego y ardieron, 

que no estuvieron seguros 

aunque sin carne se vieron 

por ser sus dueños tan duros. 

Llegó el martes aciago, 

y por concluir en fin 

llegó (si no Santiago) 

de acotes el San Martín 

que dió á tres carta de pago. 

Como se ve, lo horrible del espectáculo no quitaba el buen humor á co¬ 

plistas y á lectores para escribir los unos chistes, retruécanos y juegos de pa¬ 

labras, y para saborearlos los otros. Lo cual pudiera llevarnos á deducir que 

la Inquisición estaba aprobada por mayoría de votos, por el sufragio univer¬ 

sal de las multitudes. 

Por la preferencia que merecen las corridas de hombres sobre las corridas de 

toros, coloco éstas después de los Autos, que si no, nada las disputaría el pri¬ 

mer lugar que las corresponde entre nuestras fiestas nacionales. 

No está mal representada esta materia en nuestra Sección, porque los Di¬ 

rectores de la Biblioteca, con imparcial criterio para atender igualmente á 

todas las exigencias de la investigación, recogieron bastantes papeles relati¬ 

vos al asunto y emplearon algunos miles de reales en la compra de otros, 

por ejemplo la del archivo completo de la antigua Plaza de Toros de esta Cor¬ 

te. No bajan de 48 voluminosos legajos, que comprenden desde los años 1814 
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á 1844, y los cuales se han utilizado con fruto por varios distinguidos escri¬ 

tores taurófilos. Y como no será extraño que yo repita aquí algo de lo que 

ellos hayan ya publicado y que no conozco, me apresuro á pedir las co¬ 

rrespondientes excusas. Guarda además la Sección cartillas y obras sobre el 

toreo de Pepe Hillo (1796) y otros afamados diestros; autógrafos de Cuchares, 

Francisco González (Pinchón), Cristóbal Ortiz, Lucas Blanco, JuanXiménez 

[Morenillo), Cayetano Sanz, Gonzalo Mora, Salvador Sánchez {Frascuelo), el 

Gallo, Pepete y otros varios, con más una caja de metal con 26 carteles impre¬ 

sos en raso de varios colores con vistosas puntillas de oro y plata, y cuanto 

puede bastar para dar una idea regularmente completa al visitante del carác¬ 

ter y de los detalles todos del original espectáculo. 

El cartel más antiguo es de 16 de Junio de 1794, en el que se anuncia una 

corrida de 18 toros á beneficio de los hospitales General y de la Pasión de 

esta Corte. 

De que al público se le tenía a] tanto de las alteraciones que ocurrían en 

la disposición de las corridas, son prueba anuncios como el siguiente, con 

toda fidelidad copiado, hasta con su ortografía y sintaxis: 

AVISO AL PÚBLICO 

Subsistiendo en el lidiador Gerónimo José Cándido Un resentimiento pe¬ 

noso del calambre que sufrió en la corrida de toros precedente, y previendo 

el facultativo que le asiste que de hacer algún esfuerzo para el desempeño 

de su cargo, podria interrumpirse el alivio—que ya experimenta, y se pro¬ 

mete cesará (1) para la próxima corrida,—se avisa al público que no siendo 

posible llenar su exercicio en la de este dia, lo harán en su defecto matando 

los doce TOROS sus compañeros Francisco Herrera Guillen y Antonio Ruiz 

(el Sombrerero). 

Madrid i.° de Julio de 1816. 

En este otro puede verse con qué solicitud sabía ofrecerse un aperitivo á 

la afición en las ocasiones: 

* 

AVISO AL PÚBLICO 

Deseando 1a. Junta de comisión de TOROS completar en lo posible la di¬ 

versión de la actual y última Corrida, ha dispuesto que se lidie en ella uno de 

(1) El alivio, naturalmente. 
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los de la Lacada de D. Vicente Bello, que por su extraordinaria valentía y 

(fiereza no ha sido dable correr en las anteriores por haberse escapado dife¬ 

rentes veces de entre los demás al tiempo de su conducción, causando el ma¬ 

yor terror, hasta que se logró sujetarlo con no poco peligro del Mayoral y 

I demás Baqueros, y habiendo sido preciso traerlo ahora amarrado, sin que por 

esta circunstancia se dude de su incomparable intrepidez y brabeza en la lid, 

lo que ha parecido conveniente anunciar al Público para su satisfacción: ad- 

virtiendo que será el quarto de los que deben correrse por la tarde. 

De los principios del pasado siglo hay una curiosa nota de lo que produje 

la primera fiesta de toros celebrada el 18 de Julio de 1814: 

I 
Se recaudaron por la mañana. 29.803 rs. 26 mrs. 

Y por la tarde. 57.3í3 » 20 » 

Total... 87.117 rs. 06 mrs. 

A lo que se añadió: 

Por la carne de los 14 toros. 14.913 rs. 

Por 8 pieles de caballos. 536 » 

Y por la contribución de aguadores.. 154 » 

Total general. 102.720 rs. 

En otra relación de la corrida del 31 de Agosto de 1818 aparece un pres¬ 

bítero, D. Pedro Zapata, dueño de ganadería tan distinguida, que el cuarto 

toro de la corrida de la mañana hiere mortalmente al picador Alonso Pérez, 

que fallece á las seis de la tarde, y el cuarto de la tarde inutiliza otros tres 

picadores, dejando sólo útiles al tío Cristóbal y á su sobrino. Al irle á matar 

Romero, se resiente de una herida y tiene que sustituirle Cándido. 

¿De qué modo obsequiar mejor á los Cien mil hijos de San Luis al entrar 

en España el año 23, que con corridas de toros? 

«El Excmo. Ayuntamiento y Corregidor de esta M. H. villa, dice el car¬ 

tel, con el plausible objeto de celebrar la entrada en esta Corte de S. A. R. el 

señor Duque de Angulema y del ejército aliado de nuestros libertadores, ha 

dispuesto una corrida de Toros el lunes próximo 2 de Junio de 1823, si el 

tiempo lo permitiere.»* 

Eran los toros 14: 7 de la vacada de D. Bernabé del Águila y Bolaños, de 

Villarrubia de los Ojos, antes de D. José Gijón, divisa encarnada, y 7 de la 
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de D. Vicente Perdiguero, de Alcobendas, divisa encarnada y blanca. Ambas 

ganaderías fueron luego de D. Manuel Gaviria. 

Corriéronse por la mañana, á las diez, 6 toros; 8 por la tarde, á las cinco, 

y estuvo la lidia á cargo de la cuadrilla de Jerónimo José Cándido, Juan Xi- 

ménez y José Antonio Badén, La víspera por la tarde el ganado podía verse 

en las márgenes del arroyo acostumbrado, y las puertas de la Plaza permane¬ 

cían abiertas. Concluido el despejo por la mañana, se hacía el encierro. 

Costaban por la mañana los asientos de tendido 2 rs. al sol, 4 los de sol y 

sombra y 6 los de sombra; y por la tarde, 4, 6 y 8, respectivamente. Los 

palcos, 80, 100 y 120 rs. por la mañana, y 100, 130 y 160 por Ja tarde. 

El retrato del Rey campeaba en el fondo de su palco, y los de S. A. R. y 

el del Ayuntamiento estaban vistosamente adornados. Los otros, con col¬ 

gaduras encarnadas y amarillas; los pabellones y antepechos, contrapeados. 

A cada extremo del palco de S. M. banderas con colores y emblemas de 

España y Francia, simbolizando la unión de ambas naciones. Debajo del 

palco Real estaba situada la banda de música del regimiento de Reales Guar¬ 

dias españolas. Al entrar el Duque de Angulema, se soltaron multitud de 

palomas con cintas blancas y encarnadas; y muerto el cuarto toro, se pren¬ 

dió fuego á un globo del que cayó una lluvia, mejor dicho granizada, de com¬ 

posiciones poéticas, hermanas, seguramente, de éstas que se hicieron para la 

función de novillos en celebridad de los días de Luis XVIII y gratitud al Du¬ 

que de Angulema, y para la fiesta de toros á beneficio de las almas (sic) que la 

más cruel fiereza sacrificó fuera de la Puerta de Alcalá el 20 de Mayo de 1823, 

Decía la primera: 

OCTAVA 

Y la segundar 

Hoy Madrid en pública alegría 

anuncia con afecto muy sincero 

el venturoso y plausible día 

del grande Luis de Francia y su heredero. 

Que piadosos y justos á porfía 

del Santo son trasunto verdadero. 

Si su sangre y su nombre han heredado, 

promo veremos su triunfo completado. 

DÉCIMA 

Desgraciados, respirad; 

cese ya vuestro lamento, 

pues el noble Ayuntamiento 

con generosa piedad 

socorre vuestra horfandad. 

Si os faltó padre y esposo, 

en este día glorioso 

con gratitud bendecid 

á la villa de Madrid, 

que os da el alivio y reposo, 
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OCTAVA 

Víctimas infelices, inmoladas 

por caribes sangrientos, inhumanos, 

ceñid coronas puras y sagradas 

de gloria en los palacios soberanos; 

huérfanos tristes, viudas desgraciadas, 

vuestros gemidos no quedarán vanos: 

hoy da Madrid, con próvida clemencia, 

sufragio á aquéllas, á éstos subsistencia. 

Cuatro perros de presa estaban prevenidos para echar dos á un toro cuan¬ 

do S. A. R. lo mandase, quedando los otros de reserva por si los primeros 

no sujetaban á la res. 

Pero esta función tan brillante dió triste resultado metálico, pues ascen¬ 

diendo los gastos á 89.060 rs. y á 71.548 los ingresos, dejó un déficit de 

17-512- 

Con el objeto benéfico ya indicado, los franceses publicaron en su lengua 

el cartel fielmente reproducido en pequeño en la página siguiente, que ofrece 

curiosidad para el tecnicismo tauromáquico. 

En los días de la exaltación al trono del católico monarca D. Carlos IV, 

como en los nuestros, imprimíanse listas con la reseña de los toros que habían 

de correrse, aunque sin retratos; pero en cambio, con grabados de las capri¬ 

chosas marcas de las ganaderías y descripción minuciosa de los dueños á que 

pertenecían, y de los nombres y calidades de los toros. 

Tengo á la vista un cuaderno de 4 hojas en folio, impreso para unas fiestas 

Reales. 

Lleva el título de «Lista de los toros, sus edades, nombres, bacadas y 

divisas que deben sacar (sic), comprados por la Junta nombrada por Madrid y 

aprobada por S. M>, compuesta por.»(el Corregidor D.#José Antonio de 

Armona y otras autoridades, etc.) 

Eran los toros 132 (!) y procedían de Pajares, Ciudad-Rodrigo, Antol, 

Egea de los Caballeros, la Mancha, el Colmenar. Entre sus caprichosos y 

pintorescos nombres, merecían perpetuarse el Duqueso y el Condeso, el Ma- 

lastardes, Pavito, Comisario, Huerfanito, Teatino, Gorrino y el Mafritas, y 

no menos las técnicas calificaciones de corniverde, parrado zurdo, zurdiastas, 

Cola sora, lista sora por el lomo, frente rullada, morrimohino, cari fosco, oji- 

soro y ombligo blanco, que ignoro si están hoy en uso y cuya rehabilitación 

me atrevo á proponer para no empobrecer el lenguaje. 
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Para desengrasar, también de cuando en cuando teñía la arena de nuestra 

antigua Plaza sangre de fieras que no eran toros. 

Nada menos que en seda, con puntilla de papel picado, se ve impreso el 

cartel de un variado espectáculo de lucha de fieras. 

Empezábase con la cacería de un ciervo regalado por S. M.; seguían ejer¬ 

cicios con dos hienas, Catalina y Amor; después el combate de un oso blanco 

de Groenlandia y perros de presa, y, por último, la lucha á muerte entre el 

tigre real de Bengala Jaach y un toro bravo. 

Habrá, dice el cartel, alrededor de la jaula, para seguridad del público, 

veinte hombres con picas, y la función concluirá por la muerte de uno de estos 

últimos animales (sic). 

Evidentemente, nos hemos civilizado. Ya no se anuncian tan inhumanos 

espectáculos. 1 

Si de los espectáculos sangrientos queremos pasar á los regocijos popula¬ 

res en celebridad de sucesos prósperos, natalicios reales, etc., podemos fijar¬ 

nos en una fiesta celebrada con inusitada pompa en 1630 en la ciudad de los 

Reyes del Perú, para festejar el nacimiento del Príncipe D. Baltasar Carlos. 

Ocupa la Relación 88 hojas en 4.0 y su título es: 

Fiestas. en la ciudad de los Reyes del Perú al nacimiento del 

Príncipe D. Baltasar Carlos. 

A D. Francisco Fausto Fernández de Cabrera y Bobadilla, niño de dos 

años, por el capitán D. Rodrigo de Carvajal y Robles: Lima, 1632. (En 

verso.) 

Era Virrey del Perú el Conde de Chinchón, padre del D. Francisco. 

Empezaron la fiesta el domingo i.° de Noviembre los mercaderes al por 

menor, sacando lujosas efigies de divinidades paganas que quemaban á la 

postre. Siguieron al otro día los confiteros, que representaron la comedia de 

lVIontalbán: No hay vida como la honra. Por la tarde se corrieron toros. Tra¬ 

tándose de confiteros no había de faltar, naturalmente, el dulce, 3' de cómo le 

amargaron con ingenioso ardid los populares, trata el autor en los siguientes 

versos: 

Mas en la acción que puso á lo majestuoso, 
más afecto este gremio cuidadoso, de dulces diferentes, 
fué en una colación que se dispuso que fué llevada en torneadas fuentes 
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á la Real Excelencia 
y á todos los señores de la Audiencia, 
al Arzobispo santo y su cabildo 
y al de la ciudad regia, 
con tan pródiga mano 
que provocó á un motín al vulgo vano; 
y fingiendo que un toro había salido, 
con bárbaro alarido 
atropellan los pajes que llevaban 
al cabildo las fuentes de dulcura, 
y derramando allí la confitura, 
acuden á cogella, como al grano 
que derrama la mano 
del labrador acuden las gallinas 

ó al enjambre de moscas golondrinas. 
Era de ver la bulla 

de la plebeya trulla 
despedacar allí los mostachones, 
tragar los canelones, 
esconder macapanes 
con locos ademanes, 
y de sus empellones 
paraua la contienda en mogicones, 
resultando de aquesta 
burla lo más gracioso de la fiesta, 
que por este gracejo 
el postre della tuvo dulce dejo. 

Con toros y dos comedias, El galán de la plumilla, de D. Antonio Hurtado 

de Mendoza (i), y Los favores del mundo, de D. Juan de Alarcón, hicieron su 

fiesta los pulperos. La cual les salió muy económica, porque dice el autor que 

el gasto 

se presumió lo habían sisado 
de haber vendido al pueblo el vino aguado. 

Siguieron los sombrereros y á éstos los sastres, que contribuyeron con 20 

toros nada menos. Como en las anteriores, distinguiéronse en esta corrida, 

matando á caballo, D. Francisco Gutiérrez de Flores, D. Pedro de Mendoza 

y Toledo, D. Luis Fernández de Córdoba (Guadalcázar), D. Domingo de 

Loaisa y D. Juan de Valencia. El primero demostró envidiables condiciones 

de excelente carnicero, derribando al animal los cuernos á cuchilladas. Tam¬ 

bién se hace honrosa mención de D. Fernando de Castro, del hábito de San¬ 

tiago, y estrago de los piratas chinos; y de D. Rodrigo de Castro y Bobadilla, 

caballero de Calatrava, hijo de D. Andrés de Castro, sobrino del Conde de 

Chinchón y nieto del Conde de Lemos. 

Para nombrar poéticamente al gremio de zapateros, dice el poeta que 

entró después la clase de la gente 
que de pasos ajenos se sustenta. 

(1) En el artículo correspondiente á este autor sólo cita La fearrera Él gdláñ 

sin dama, y tuna comedia de capa y espada, cuyo título no expresó Mendoza al 
hacer la relación de las fiestas de la juta del Príncipe D. Baltasar Carlos (1632), en 
las que se representó.» 
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Con dos carros de confites lanzados á modo de granizo sobre el pueblo, que 

los recogía á empellones, alardeó el gremio de su rumbo. No dice el autor, 

I sin duda por no estilarse entonces, si las suelas de cartón ú otro equivalente 

resolvieron la cuestión económica, como á los pulperos, el agua, 

j Gremio como el de los plateros, no iba á escasear la riqueza y los precia¬ 

dos metales. En efecto: además de seis carros de donde arrojaban aguas per¬ 

fumadas, flores, etc., habíanse dispuesto corridas de toros con premios al me¬ 

jor lidiador, consistentes en valiosas joyas de oro y plata, expuestas en apa¬ 

radores magníficos. Pero debieron tener á San Eloy de espaldas, porque he 

aquí que, dispuesto ya tojo, estalla formidable terremoto que agita violen- 

! tamente las alhajas en los aparadores. Y dice el poeta no mal inspirado: 

Viéronse estremecer fornidas rocas 
y abrir la tierra formidables bocas, 
rajarse peñas, desgajarse riscos, 
hervir la arena, trastornarse el suelo, 
crujir los encumbrados obeliscos, 

ensordecerse el cieio, 
bramar el duro monte, 
cegarse el horizonte 
con las nubes de polvo que se hacían 
del que los edificios sacudían. 

Trocaron así de repente las garrochas por velas encendidas, y se dispuso 

aquella misma tarde solemne procesión con el Sacramento, suspendiéndose 

las fiestas por nueve días para consagrarlos á rogativas. Al fin, aplacado el 

cielo, pudo continuar la fiesta de los plateros con la quinta corrida de toros. 

La sexta, en que se lidiaron 14, la costearon los herreros. Hubo además 

alcancías y se representó la comedia de Diego de Enciso, El Emperador 

Carlos V. 

Los negros compraron diez toros para su fiesta, y al día siguiente celebraron 

un torneo de á pie. Tres ó cuatro días duró la representación que, con justa, 

torneo, combates de héroes como Héctor, Aquiles, etc., hizo muy al vivo el 

gremio de los herreros, con el título de Robo de Elena y destrucción de Troya, 

no faltando los toros en el último día. Treinta y cinco de Guancarama, más 

bravos que los de Jarama, según el autor, hicieron lidiar los mercaderes, al¬ 

ternando con juego de cañas y vistosos fuegos; y pasada la fiesta de los car¬ 

pinteros, consistente en un sarao con músicas de vihuelas y arpas, baile, 

cantos, etc., celebraron los mercaderes la segunda y tercera, sacando grandes 

carros con grifos, y gigantes que después ardían con gran regocijo del pueblo, 

y corriendo toros en el último día. 

La Universidad dispuso una Mascarada de divinidades paganas en carros 

triunfales y corridas de toros. Cuando se celebraba esta fiesta se recibió la 
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noticia del triunfo de D. Francisco Laso de la Vega sobre 10.000 araucanos, 

de los que murieron en la batalla 1.500 á manos de los 1.000 españoles que 

se la ganaron. 

Terminaron las fiestas con un alarde militar, escaramuzas y toros y cañas 

que preparó la ciudad. 

M. Flores Calderón. 

(Continuará.) 

VÍAS ROMANAS DE SICILIA 

No es necesario encarecer la importancia del Itinerario de Antonino, la me¬ 

jor base que existe para los estudios geográficos de la época romana, pues 

Plinio, Estrabón y otros geógrafos no puntualizan las distancias, y si lo 

hacen, casi siempre es con error; Ptolomeo, que marca la longitud y latitud 

de cada pueblo, no lo hace con exactitud; el anónimo de Rávena está lleno 

de alteraciones, errores y cambios; y la Tabla de Peutinger, hecha mucho 

después, no es menos inexacta. En cuanto al Itinerario, ha dado en España 

resultados sorprendentes, siendo contados los casos de error producidos por 

permutación de lugar de algún nombre ó mala lectura de alguna cifra, con la 

particularidad de que asignando dos veces la longitud de cada camino, una 

al principio, donde expresa el total, y otra que resulta de la suma de los tra¬ 

yectos parciales, hay medios en el mismo Itinerario para demostrar el error 

y corregirle, lo cual no sucede en las demás obras citadas. 

La exactitud de las distancias está, como decimos, comprobada, en la in¬ 

mensa mayoría de los casos, en todos los países, desde el momento en que 

contra la opinión de los escritores modernos, y conforme he demostrado en 

otros trabajos (1), resulta indiscutible la existencia de distintas millas, hecho 

que consignó Estrabón (2) y que en cierto modo confirma Polibio (3), aun- 

(1) «Nuevo estudio del Itinerario de Antonino,t Boletín de la Real Academia 

de la Historia, 1892; «La milla romana,» Boletín de la Sociedad Geográfica. 1898. 

(2) Al tratar de la Bética, dice que no debe extrañarse la distinta longitud que 

le asignan los escritores, pues ha habido cambios en sus límites; se ha variado la 

longitud del paso, y. por consiguiente, de la milla, etc. 
(3) Strabon (lib. VIII), al tratar de la vía Egnatia, dice que mide 535 millas, que 

á 8 estadios, como se cuenta vulgarmente, resultan 4.280 estadios; pero qué si, co- 
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que fué desconocido ú olvidado por los que, aferrados á un espíritu de rutina 

intransigente, afirmaban que en todo el mundo romano su longitud había 

sido de 1.481 metros. Este hecho no transcendió, al parecer, á Sicilia, donde 

sólo en dos caminos podría dudarse si emplearon una milla distinta. 

Todas estas consideraciones nos mueven á afirmar que en caso de discor¬ 

dancia entre los datos del Itinerario, debidamente comprobados, y los de otros 

escritores, deben admitirse sin titubear las cifras del Itinerario, y que en 

cuanto á las distancias que marca entre poblaciones antiguas y las que exis¬ 

ten hoy entre sus ruinas ó vestigios, debe haber completa equivalencia. 

Por último, la reproducción de los datos del Itinerario debe hacerse con 

exactitud, y no como el Sr. Garofalo, que sustituye la palabra Item por Iter, 

y señala distancias falsas á los trayectos de Cena (12 millas en vez de 18) y 

Petrinae (5 millas en vez de 4 ú 8 que presentan los códices); omite á Agris 

en el camino núm. 2, pág. 8; equivoca varias distancias en este camino, y 

cambia las denominaciones de tefugium y plagia en el camino núm. 7, pá¬ 

gina 9 de su trabajo, La vie romane in Sicilia: Napoli, 1901. 

Nosotros expondremos los datos tal cual aparecen en la obra de los se¬ 

ñores Parthey y Pinder, sin perjuicio de comprobarlos y rectificarlos si 

procede. 

Camino núm. 1. 

MANSIONES Lecturas 
de los códices. 

Lecturas 
verdaderas: SITUACIÓN DE LAS MANSIONES 

A Traiecto Lilybaeo... 255, 257, 258 00
 

De Pelorias á Marsala. 

Messana.. 12, 22 12 Mesina. 
Tamaricio sive Palma. 20, 20 20 Cerca de Savoca. 
Per Tauromenium Naxo. 9, 15 9 Taormina. 
Acio.. 14, 24 24 Acci Reale. 
Catina. 9 9 Catania. 
Capitonianis. 14, 21, 24 24 Ruinas de Palagonia. 
Gelasium Philosophianis. 21 21 Piazza Armerina. 
Petilianis. 25, 26, 27, 28 25 Cerca de San Cataldo. 
Agrigentum. 18, 28 28 Girgenti. 
Cena. 18, 18 Cerca de Montealegre. 
Allava... 12 12 Torrente de la Verdura. 
Ad Aquas. 12 12 Cabo San Marco. 
Ad Fluvium Lanarium. 23, 24 23 Faro antico. 
Mazaris. 10 10 Cerca de Cabo Feto. 
Lilybaeo. 11, 12 11 Marsala y Cabo Boeo. 

Total. » 258 

mo lo hace Polibio, se asignan á cada milla 8 estadios y 2 pletros, habrá que añadir 
178 estadios á aquel número. 
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La distancia de Traiecto á Messana es de 12 millas y no de 22, porque de 

Scylla, punto de empalme con los caminos de Italia, resulta esta última dis¬ 

tancia excesiva hasta el asiento probable de Messana en el territorio de la I 

actual Mesina, y no decimos en su mismo lugar, primero porque en él no se 

han encontrado restos de la población primitiva, y segundo porque su em¬ 

plazamiento debió estar algo más al SE. en el istmo de la lengua de tierra 

que forma el puerto por su parte oriental. 

La longitud del camino de la costa entre Mesina y Catania, cuyo trazado í 

hubo de seguir la vía antigua, es de unos 93 kilómetros, equivalentes á 62 1 

millas, que se distribuyen en la forma que puede verse anteriormente; así, 

pues, á Tamaricio sive Palma, ó á Tamaricio, esto es, Palma, según el ltine- ¡ 

rario, queriendo significar de esta manera: i.°, que eran dos lugares próximos 

entre sí; 2.0, que el más importante era Tamaricio; y 3.0, que cita también á 

Palma por hallarse éste sobre la vía y aquél no; 20 millas ó 29 */a kilómetros; 

y en efecto, á esta distancia se encuentra la Torre y Marina de Ali, no 

lejos de Savoca; sus ruinas deberán, sin embargo, investigarse en aquellos 

parajes (1). 

La frase Per Tauromenium Naxo puede encontrar su explicación en Pli- ¡ 

nio, quien dice: «Tauromenium quae antea Naxos.» Es decir, que aquí no se 

trata de lugares diferentes, sino de un pueblo que tuvo estas dos denomina¬ 

ciones, y como distaba 9 millas de Tamaricio, deberá encontrarse 14 kiló¬ 

metros después; y efectivamente, allí se encuentra Taormina, cuyas ruinas 

muestran la importancia de la ciudad antigua. 

Acio distaba 24 millas de Taormina ó T auromenium, que reducidas á kiló¬ 

metros equivalen á cerca de 36; y con efecto, á esta distancia está Acci Reale, 

que conserva el nombre y las ruinas (2). 

Catina distaba 9 millas de Acio, y su sucesora Catania dista 14 kilómetros 

de Acci Reale. 

Admitiendo, con el común sentir de los geógrafos, que Gelasium Philoso- 

phianis estuvo en Piazza Armerina, hay dos puntos que satisfacen geográ¬ 

ficamente para situar á Capitonianis, á saber: Catena Nuova sobre el río Dit- 

taino y las inmensas ruinas que dominan desde corta distancia á Palago- 

(1) Para la existencia de ruinas y vestigios, pueden consultarse: Cluverius, Fa- 
cellus, Holm y Hübner. 

(2) Taormina, sobre el monte Tauro, al pie del castillo de la Mola, conserva 
parte del teatro griego, 
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nia (1), pues estos dos puntos distan respectivamente 36 kilómetros ó 24 mi¬ 

llas de Catania, y 32 kilómetros ó 21 millas de Piazza Armerina. Pero en Pa- 

lagonia hay ruíijas y en Catena Nuova no se han encontrado; el camino de 

j Palagonia es más racional por no encontrarse en él tantos obstáculos como 

en el de Catena Nuova á Armerina, que tendría que rodear el monte Judico, 

lo cual, aumentando la distancia, impediría la coincidencia: luego hay que 

sostener que las ruinas de Palagonia corresponden á Capitonianis. 

De Piazza Armerina ó Philosophianis á Girgenti ó Agrigentum, la línea 

recta mide unos 68 kilómetros y la vía romana 53 millas ó 78 */2 kilómetros, 

lo que nos obliga á afirmar que Petinianis se encontraba desviada de la línea 

recta. Hacia el S. iba, como luego veremos, otra vía con la cual no coincide 

ésta ni en longitud ni en nombre de mansiones: luego lo más racional es bus¬ 

car á Petinianis al otro lado, indicando como lugar que pudo ocupar, las in¬ 

mediaciones de San Cataldo (2). 

De Girgenti á Lilybaeo ó Marsala señala otro camino 86 millas, yendo por 

la costa y tocando en Aquis, y como éste resulta en el mencionado trayecto 

con igual longitud, debe suponerse que fueran uno solo: la distancia total 

resulta bien en el terreno, y con arreglo á los datos del Itinerario hay que 

situar á Cena en la costa no lejos de Montealegre, en sitio donde hay 

ruinas (3); Alaba, llamada por el Edrisi Albu ó Allabu, en el Torrente 

de la Verdura, puesto que distaba 8 millas de Sciacca y 9 del río Iblatani 

del mismo autor (hoy río Plátano); Aquas en el cabo de San Marco; la 

parada ó casa de postas del lío Lanado en las inmediaciones de un Faro 

Antico y una Torre que hay al SO. de Campobello (4), y la de Mazaris, tam¬ 

bién sobre la costa, no lejos del cabo Feto, en un pequeño puerto natural (5). 

Las distancias resultan así bien; pero pudieran hacerse algunas objeciones. 

Así, por ejemplo, la mansión ad Aquas que señala la existencia de aguas ó 

baños minerales, no coincide con San Calogero, donde existen fuentes sul- 

(1) Pueden verse marcadas en cualquier mapa histórico de Sicilia. 

(2) En San Cataldo hay ruinas antiquísimas de fortaleza ó castillo. 

(3) A 7 millas de Heraclea (Cattolica), en la costa cerca del monte Pecurarum 

y Planatella, una gran ciudad en ruinas. Cerca de ella la Torre Salsa. 

(4) Según Cluverio, existen ruinas cerca del río de la Arena entre Mazara y Se- 

linunte. ¿Coinciden con la Torre y Faro Antico? Por estos lugares se encuentra la 

Torre de las Tres Fuentes; en la costa, más al E., las ruinas de Pileri y las de Seli- 
nunte. 

(3) Es el lugar de Torraza que está en el fondo de la bahía de Carricatore de 
Mazara. 

46 
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furosas, salinas y termales; el parador del río Lanario no coincide con nin¬ 

gún río; y la de Mazaris no coincide con el actual pueblo de Mazara. 

Todo ello tiene, sin embargo, fácil explicación, pues no es difícil encon¬ 

trar en el cabo San Marco manantiales sulfurosos y salinos que pudieron dar 

nombre á la mansión; y en cuanto á Lanarium y Mazaris, ya es sabido que en 

muchas ocasiones, no encontrándose los pueblos sobre el camino, ó no con¬ 

viniendo poner parada junto á los ríos, las colocaban en otros parajes más 

distantes, aunque para designarlas emplearan los nombres de estos pueblos ó 

ríos por ser los de los accidentes más importantes de aquella zona. Confesa¬ 

mos, sin embargo, que debe investigarse este camino, para poder precisar 

exactamente el lugar que ocuparon las mansiones ó paradas. 

Camino núm. 2. 

MANSIONES 
Lecturas 

de los códices. 

Item á Catina Agrigentum man- 
sionibus nunc mstitutis. Qi, 92> l9l 

Capitonianis... 
Philosophianis. 
Callonianis.... 
Corconianis... 
Agrigentum... 

Total 

21,24 
21,24 
21 
12 

13 

» 

Lecturas 
verdaderas. SITUACION DE LAS MANSIONES 

91 

24 
21 
21 
12 

11 

De Catania á Girgenti 
por las ma nsio nes 
mencionadas. 

Ruinas de Palagonia. 
Piazza Armerina. 
Somatino. 
Ruinas de Naro. 
Girgenti. 

Fijadas ya las posiciones de Catina, Capitonianis, Philosophianis y Agri¬ 

gentum en el camino anterior, sólo nos queda por determinar las de Callo¬ 

nianis y Corconianis. Para lograrlo observemos que la distancia geográfica 

entre Armerina y Girgenti es de unos 68 kilómetros, que corresponden apro¬ 

ximadamente á 46 millas, que son las que marca el Itinerario: luego la vía 

romana debió ir muy próxima á la línea recta. Sobre ésta, á 31 kilómetros de 

Armerina se encuentra Somatino; 18 kilómetros después, Naro (1) con im¬ 

portantes ruinas; y á 20 kilómetros de Naro, Girgenti (2), y esta coincidencia 

debe bastar para dar el problema por resuelto. 

(1) En Naro hay ruinas y catacumbas. 
(2) En Girgenti hay grandes ruinas de templos y edificios. 
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Camino núm. 3. 

A Mesana Tindaride, 32, 36.—36 De Mesina á Tindaro. 

Las ruinas de Tindaride se encuentran cerca del cabo Tindaro, en la cos¬ 

ta N. de la isla, y su distancia no pudo ser de 32 millas, sino de 36, yendo el 

camino por Geso ó sus inmediaciones y luego por la costa. 

Camino núm. 4. 

MANSIONES Lecturas 
de los códices; 

Lecturas 
verdaderas. 

¡ . 
SITUACION DE LAS MANSIONES 

1 

Item a Lilybaeo per maritima lo¬ 
ca Tindaride usque... 

208, 2l8, 219 208 
De Marsala á hasta Tin¬ 

daro por los pueblos 
de la costa. 

Drepanis..... l8 l8 
Aquis Segestanis sive Pincianis.. 
Parthenico. 

14 
12 

26 

14 
12 Hyccara. 8,13 

6, t6 
La situación de las 

Panormo.. 8 
Solunto. 12, 22 16 mansiones se consigna¬ 
Thermis. 12 12 
Cephalodo. 24 

18, 28 
26 

12 rá después. 
Ha lesa. 24 

18 Calacte. 
(A Calacte Solusapre, 9). » » 
Agatinno. 20, 26 20 
Tindaride. ' 28, 29 28 

Total. » 208 

Es indudable la correspondencia de Lilybaeo con Marsala; de Drepanis con 

Trapani; de Parthenico (1) con las ruinas que existen en el término de Parti- 

nico (2); de Hyccara con las de la costa de Carini (3); de Panormo con Pa- 

lermo; de Solunto con Solanto, y de Tindaride con Tindaro, bastando, por lo 

(1) En la confluencia del arroyo de Nocetta y otro arroyo junto á la costa. 
(2) Las ruinas de Partinico están en el lugar de Palamuta. 
(3) Hoy Muro di Carini entre Jato y el castillo de Calatrami, mejor marcadas 

en los mapas en la desembocadura del río que pasa por Carini cerca de Torre 
Baglio. 
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que al camino se refiere, señalar el hecho de que entre Parthenico é Hyccara 

había dos caminos, yendo éste de que ahora nos ocupamos por el interior, y 

que lo mismo ocurría entre Hyccara y Panormo. También hemos de advertir 

que la mansión de Thermis estaba al O. del actual pueblo de Termini (1). 

De Drepani á Parthenico señala el Itinerario 26 millas, cuando en línea 

recta hay bastantes más; y si á esta circunstancia añadimos la de que medido 

el camino de la costa, que era el del Itinerarioy resulta con 52 mili s, esto es, 

doble de los datos del Itinerario, nos convenceremos de que aquí falta una 

mansión con un trayecto de 26 millas. De Cefalu (2) á Tindaride señala e\ Iti¬ 

nerario con las menores lecturas 92 millas; pero el camino de la costa sólo 

mide unos 98 kilómetros ó 66 millas, lo cual nos da aquí un exceso de lon¬ 

gitud de 26 millas, cuyo desarrollo no puede explicarse sino por un error in¬ 

verso del de el primer trayecto. Tenemos, pues, falta de 26 millas y de un 

nombre allí, sobra de 26 millas y de un nombre aquí: ¿podrá dudarse de que 

el error existió? 

Demostrado ya esto, y siendo indispensable llevar Calacte á aquel lugar, 

ó sea después de Drepani, que es donde corresponde, pudiera haber, sin em¬ 

bargo, quien protestara fundándose en que apareciendo el nombre de Calacte 

en algunos escritores antiguos, entre Cefalu y Tindaro, no debe sacarse de 

allí; y á esto responderemos que su pequeña objeción queda desvanecida, 

desde el momento en que se recuerde que con el mismo nombre pudo haber y 

hubo en muchos casos dos pueblos distintos, y además que el nombre de Ca¬ 

lacte (mar serena ó tranquila) no pudo aplicarse con más propiedad que al 

golfo de Castellamare, hermoso y sereno como pocos. 

Con esta rectificación, Calacte queda al pie del monte Speziales (3); Aquas 

junto á la desembocadura de los ríos Fredo y Caldo (4); Halesa, cerca de 

(1) En Termini hay, sin embargo, restos de anfiteatro y de acueducto. 

(2) Cefalu. Sobre las rocas se ven los restos de la villa griega rodeada de mu - 

rallas con torres, y un pequeño templo dórico, perfectamente conservado. 

(3) En Tolomeo aparece escrita KaXáx/ta, KaXrjáx.'c-n; en Herodoto, Littus pisco- 

sa; en Silio Itálico, Calacte. Siguiendo á Silio, quieren derivar su nombre de FaXl}, 

pescado, y ’Axtti, costa; pero es más aceptable la derivación de K-rjAeco ó raX-iív'H que 

significan: la primera, serenidad ó calma, y la segunda, calma del mar, y de axxtj, 

costa: de aquí costa tranquila ó serena. 

En la costa occidental de la bahía ó Golfo de Castellamare hay la Torre de la 

Brucca, con ruinas; luego la que Ciuverius llama bahía de Cetaria, y después la 

Ton.a de Guzzo, con la cual debió corresponder esta mansión. 

(q.) En Magazinazo, que sitúan en este sitio algunos mapas. 
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San Estéfano (1) y de Tusa, donde se ven ruinas, y Agatinno, en Santa 

&gata (2), donde también las hay. 

Camino núm. 4 (rectificado). 

MANSIONES 

Item á Lilybaco per marítima loca 
Tindaride usque. 

Drepanis..... 

Calacte. 

(A Calacte, Solus apre, 9.). 

Aquis Segestanis sive Pincianis.. 

Parthenico. 

Hyccara.. 
Panormo. 
Solunto. 
Thermis. 
Cephalodo. 
Halesa. 
Agatinno. 
Tindaride.. 

Lecturas 
de los códices. 

Lecturas 
verdaderas. SITUACIÓN DE LAS MANSIONES 

208, 2l8, 219 208 

De Marsala á Tindaro 
por los pueblos de la 

18 18 

costa. 

Trapani. 

26 26 
Al pie del monte Spezia- 

le en la costa, donde 

)) )) 
hay ruinas. 

i 

14 14 
Cerca de la desemboca¬ 

dura de los ríos Fredo 

12 12 

y Caldo. 
,Ruinas de Sala di Parti- 

8, 13 s 
1 nico. 
Costa de Carini. 

16, 6 16 Palermo. 
12, 22 12 Solanto. 
12 12 Baños de Termini. 

24 24 Ruinas de Cefalu. 
18, 28 l8 » 
20, 26 20 Cerca de Santa Agata. 
28, 29 28 Cabo Tindaro. 

Camino núm. 5. 

mansiones Lecturas 
de los códices. 

Lecturas 
verdaderas. SITUACIÓN DE LAS MANSIONES 

Item a Thermis Catina. 9C I91 2 91 De Termini á Catania. 

Enna... 52 52 Cerca de Nissoria. 
Agurio.. 3 3 Agira. 
Centuripa. 12 12 Centorbi. 
Aetna. 12, 13,17, 18 12 Paterno. 
Catina.. 12 12 Catania. 

Total. » 9i 

(1) Cerca de Tusa hay ruinas antiguas. Además las hay en San Marco d’Alunzio 

al E. de Santa Agata; en la Anunziata, cerca de la costa de Caronia y en Bonfor- 

nello, junto á la desembocadura del Himera. 

(2) Dos kilómetros al O. hay ruinas de una gran ciudad, que vio Fazelli, De Re- 

bus Siculis, Decad., io, pág. 384. 
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Situadas las mansiones de Agurio y Centuripa en Agira (1) y Centorbi (2), 

y las de Thermis y Catina en donde ya se ha consignado anteriormente, sólo 

quedan por comprobar las distancias y fijar Enna y Aetna; y como el orden 

en que expongamos nuestras consideraciones es indiferente para el valor de 

los razonamientos, empezaremos por Catina, hoy Catania. 

Desde este punto á Centuripa (Centorbi) había 24 millas, distribuidas en 

dos trayectos de 12 cada uno, hallándose Aetna en el punto de unión de estos 

trayectos, y como la distancia geográfica de los puntos extremos no excede 

en mucho á la longitud que expresa el Itinerario, hacia el promedio debe bus¬ 

carse la mansión de Aetna. Ahora bien: en condiciones de satisfacer á estas 

exigencias se halla Paternó, con vestigios de población romana en sus in¬ 

mediaciones (3); y algo al Oriente, según los mapas, debió encontrarse 

Aetna. Centuripa debió encontrarse, por el contrario, algo más al O. de 

Centorbi (2 kilómetros), pues así lo exige su distancia á Agira y á Catania, en 

el supuesto de que esté hecha con exactitud (yo así lo creo) la Carta general 

de Sicilia en escala 1 : 500.000 que utilizo. 

Desde aquí á Thermis el camino, con una longitud de 55 millas, es impo¬ 

sible, pues la distancia geográfica es mayor, y esto ha hecho pensar en que 

las cifras estaban equivocadas, bien que entendamos que no es así, porque 

entonces no habría, ó sería muy difícil que hubiera, concordancia entre el 

total y la suma. Lo que sucede es que esta vía, como otras muchas del Itine¬ 

rario, tenía un trayecto común con la de la costa N., y este trayecto se ha 

suprimido aquí. En España podríamos citar la vía de Mérida á Zaragoza 

por Toledo, en la que sucede lo mismo; y claro es que si las millas empeza¬ 

ban á contarse, no en Thermis, sino en la desembocadura del Himera septen¬ 

trional, por donde pasaba la vía de Cefalu, ya la imposibilidad deja de existir, 

y sólo hay que buscar los vestigios del camino (4) y la mansión de Enna, en 

relación con la de Agurio, cuya posición es conocida. 

Siguiendo aproximadamente la dirección que desde Catania toma este cami¬ 

no, encontramos á corta distancia de Agira á Nissoria, en cuyo término pueden 

y deben buscarse las ruinas de Enna, ó algo más al N., en las orillas del Salso. 

(1) Agira conserva poco alterado el nombre primitivo y mantiene algunos ves* 
tigios. 

(2) Tiene un templo antiguo conocido con el nombre de Casa de Conradino. 
(3) Sarcófagos, vasos y un ara, quizás algo al NE. 
(4) En el lugar de Casalino, inmediato á Nicosia y cerca de Sperlunga, hay, en 

un cerro, una fortaleza y vestigios y ruinas de una ciudad antigua. 
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Por último, como indicamos, el empalme de esta vía debió tener lugar en¬ 

tre Cefalu y Termini, porque así lo indica la dirección general de la misma 

y la orografía del terreno. 

Camino núm. 6. 

MANSIONES Lectura 
de los códices. 

Lecturas 
verdaderas. 

Item ab Agrigento per marítima 
loca Syracusis. 1134, I 36, 139 *37 | 

Daedalio.. . 18 18 
Plintis, refugium. 5 5 
Chalis, plagia.. 18 18 

Calvisianis, idem.. 8, 12, 18 12 

Mesopotamio, idem. 12, 24 12 
Hereo sive Cymbe, refugium. ... 20, 24 20 
Apolline, plagia. 
Syracusis. 

20, 32 20 
22, 32 32 

Total. » 137 

SITUACION DE LAS MAN3I0NE8 

por la costa. 

Castellazo di Palma. 
Al O. de Licata. 
Monfría. 
Desembocadura del 

Acate. 
Ruinas del río Ipari. 
Cerca de Sampieri. 
Cerca de Pachino. 
Siracusa. - 

rio 

Fácil relativamente es determinar la posición de este camino, teniendo 

en cuenta que iba por la costa y que el desarrollo de ésta entre Agrigento y 

Siracusa es igual al que corresponde á la vía romana. 

Buscando, pues, á las distancias convenientes los puertos ó las playas (no 

las poblaciones en algunos casos) resultan: Daedalio en Castellazo di Palma, 

Plintis al O. de Licata, cerca de la Punta de San Nicolás; Chalis en Mon¬ 

fría ó sus alrededores; Calvisianis, cerca de la desembocadura del río Acate; 

y Mesopotamio en las grandes ruinas llamadas de Camerina, no lejos de Sco- 

gliti (1), entre el río Ipari, y otro de menos importancia que desagua unos 2 

kilómetros más al S., coincidiendo los accidentes del terreno con la significa¬ 

ción del nombre; Hereo sive Cymbe, cerca de Sampieri, llevando el camino 

casi recto; Apolline, en la costa al SO. de Pachino (2), y Syracusa en la po¬ 

blación de este nombre. 

(1) El Sr. Garofalo trata de rectificar esto diciendo «ruinas de Camerina, río 

Ipari,» cuando nosotros habíamos dicho ruinas de Camerina hacia Scogliti. Ahora 

bien: Scogliti dista 2 */s ó 3 km. de las ruinas de Camerina; es además el pueblo ó 

lugar moderno más próximo (en el mapa) á las ruinas de Camerina: luego está 

bien dicho hacia Scogliti, para de este modo orientar al lector y dirigir su atención 

hacia un punto que le debe ser más conocido. 

En otros puntos en que quiere señalar discordancia, tampoco existe. 

(2) Pachino, situada en lo alto de un cerro, está rodeada de murallas. 
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Pudo haber otra combinación de cifras del Itinerario, pero obliga á des¬ 

echarla la circunstancia de no poder coincidir Mesopotamio con las ruinas 

que hemos mencionado. 

Camino númu 7. 

MANSIONES 
Lecturas 

de los códices. 

Alio itinere á Lilybaeo Messana....... 226, 336 

Aquis Larodis. 46, 47 
Agrigento. 40 
Calvisiana. 40 
Hyble. 14, 24 
Agris. 18 
Syracusis.„. 14, 24 
Catina^. 44 

Tauromenio. 32, 35 
Messana. 32 

(La combinación se incluye más adelante.) 

Este es uno de los caminos en que indudablemente hay’’ error en los datos 

del Itinerario, pues combínense como se quiera, no se pueden obtener las su¬ 

mas de 226 ó 336 millas, sin aumentar ó reducir algunos números; pero ade¬ 

más hay incongruencias parciales que vamos á examinar separadamente por 

consentirlo la circunstancia de tener puntos intermedios de referencia, como 

Agrigentum, Syracusa y Catina. 

En el trayecto de Lilybaeo á Agrigento coinciden las distancias, mas no 

así su distribución, con los datos del primer camino; pues midiendo ambos 

86 millas, en éste resulta Aquas á 46 millas de Lilybaeo y á 40 de Agrigento, 

y en aquél las distancias respectivas eran 44 y 42. ¿Envuelve esto un verda¬ 

dero error? Lo ignoramos; pero sospechamos que pudo haber cerca de Aquis 

dos paradas distantes entre sí 2 millas ó 3 kilómetros, y esto explicaría esa 

diferencia. / 

Segundo trayecto. Comprende éste desde Agrigento á Syracusa, y le pode¬ 

mos considerar limitado hasta Agris, que se sitúa en Palazzolo Acreide (1), 

no sólo por conservar el nombre y ruinas, sino por distar de Syracusa las 24 

millas ó 36 kilómetros que señala el Itinerario. 

(1) Palazzolo Acreide tiene ruinas de dos teatros, tumbas, restos del camino, 
subterráneos, etc. 
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Surge aquí la imposibilidad y se hace visible el error ó equivocación de los 

datos del Itinerario, porque de Agrigento á Palazzolo hay en línea recta, 

salvando ríos, montañas y barrancos unos 123 kilómetros; y si es cierto que 

la vía romana equivalía á esta longitud, también lo es que los desplazamien¬ 

tos laterales inevitables para salvar esos accidentes, y el mayor desarrollo 

que originan las pendientes, hacen desaparecer la coincidencia de distan¬ 

cias, convenciéndonos de que la vía real tuvo que tener forzosamente mayor 

desarrollo del que corresponde á las 82 millas. Todavía esto pudiera expli¬ 

carse admitiendo que aquí se empleara la milla de 1.666 metros, por haberse 

construido esta vía en época distinta, cuando ya arruinada la costa, no resul¬ 

taba aprovechable la que bordeaba el mar, puesto que entonces habría una 

longitud de 14 kilómetros utilizables para esas pendientes y desviaciones 

(en efecto, las 82 millas á 1.666 metros son 137 kilómetros); pero esto no 

salva otra dificultad que vamos á exponer: Calvisiana, ó mejor su playa, ha 

quedado situada en la desembocadura del río Acate; pues bien: la mansión 

de Calvisiana en este camino tendría que estar al N. de Terranova y cerca de 

esta población. ¿Se comprende que se denomine playa de un punto la que dis¬ 

ta de él 10 kilómetros ó más, y no se dé este nombre á la que sólo dista 3 

6 4 kilómetros? Creemos que no. 

De no poderse solucionar por ninguno de estos procedimientos el proble¬ 

ma, subsistiendo siempre la incongruencia entre la suma y el total, ¿no será 

aferrarse á una opinión y cerrar la inteligencia á todo razonamiento el negar 

el error y resistirse á investigarlo? 

A 40 millas coloca el Itinerario en este camino una mansión que no pudo 

ser Calvisiana; á 41 millas coloca el camino anterior la playa de Chalis; los 

dos caminos llevaban en este trayecto la misma dirección: no debe, pues, re¬ 

chazarse la hipótesis de que á 40 ó 41 millas pasaba por Chalis la vía de 

que tratamos, habiéndose omitido aquí el nombre de este pueblo. Con la 

intrusión de Chalis queda en el Itinerario la mansión de Calvisiana sin dis¬ 

tancia; porque la de 14 millas que es la siguiente, ó 24 según otros códices, 

parece que corresponde á Hyble; pero en el mapa y en el terreno hay unos 

kilómetros de los cuales no se puede prescindir, á menos que el camino los 

salve pasando por los aires: luego estos kilómetros sobrantes, deberán añadir¬ 

se ó consignarse como longitud del trayecto de Calvisiana. 

Situada la playa de Calvisiana junto á la desembocadura del río Acate, 

parece que no lejos, y hacia el interior, deberá buscarse el pueblo antiguo de 

este nombre, y así, por tanteos y reconocimientos del terreno, podrá deter- 
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minarse la vía. En el interior podrán hacerse hipótesis más ó menos funda¬ 

das, pero nada más. 

De Siracusa á Catina, hoy Catania, se contaban 44 millas, longitud que co¬ 

rresponde mejor al camino de la costa que al de Lentini, sin que por esto se 

entienda negamos hubiera también vía romana por este punto. 

Por último, el trayecto de Catina á Messana no coincide en longitud ni en 

distribución con la vía primera, ya determinada, pues aquí resultan 64 ó 67 

millas, y allí 62; aquí hay 35 ó 32 de Catina á Tauromenio, y allí 33; 32 tam¬ 

bién de Tauromenium á Messana, y en el primer camino 29. 

En nuestra opinión, lo más probable es: 

i.° Que la longitud total del camino fuera de CCXXXXVI, en vez de 

CCCXXXVI que consignan algunos códices. 

2.0 Que las mansiones y distancias de Tauromenio y Mesina sean adición 

posterior, pues aunque la indicación general es á Mesana, contaron sólo las 

millas hasta el punto de empalme, que fué Catina. 

3.0 Que falta un trayecto de 10 millas para Calvisiana; y 

4.0 Que4as 40 millas del trayecto que hay después de Agrigento, corres¬ 

ponden á Chalis. 

La restitución del texto, en nuestra opinión, pudo ser ésta: 

MANSIONES 
Lectura 

de los códices. SITUACIÓN OE LAS MAN3I0NE8 

Alio itinere á Lilybaeo Messana... 24Ó 

46 

40 
40 
IO 

24 

l8 

24 

44 

De Marsala á Messina, otro 
camino. 

3 kilómetros al E. de cabo 
San Marco. 

Girgenti. 
Cerca de Monfría. 
Queda sin fijar. 
Idem id. 
Palazzolo Acreide. 
Syracusa. 
Catania. 

Aquis larodis. 

Agrigento.. 
Chalis... 
Calvisiana. 
JHyble.... 
Agris. 
Syracusis.... 
Messana (esto es empalme en Catina).. 

TotaA . 246 
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Camino núm. 8. 

MANSIONES Lectura 
de los códices. 

Lecturas 
verdaderas. SITUACIÓN DE LAS MAN3I0NE3 

Item ab Hyccaris per maritimaj 
loca Depranis usque. ... 46 ''46 

|Por la costa desde Cari- 
I ni á Trapani. 

Parthenico... 12 12 Sala de Partinico. 
Ad Aquas Pesticianenses. 13* *5, 16 l6 Al O. de Castellamare. 
Drepanis. l8 l8 Trapani. 

T otal. » 46 

El camino de Hyccara á Parthenico iba aquí por la costa, á diferencia del 

trayecto correspondiente al camino núm. 3, que medía 8 millas é iba por el 

interior en línea casi recta. 

De Partinico á Trapani, la línea recta mide 51 kilómetros: luego cerca 

de ella debió encontrarse la mansión de Aquas Pesticianenses, distinta délas 

Segestianas ó Pincianas. Su situación probable fué algo al O. de Castei- 

lamare. 

Camino núm. 9. 

MANSIONES 
Lectura 

de los códices. 

Lecturas 

verdaderas. SITUACIÓN OE LAS MANSIONES 

Item ab Agrigento Lilybaeo... . 

Petinianis... 

75, 175, i85 

8, 9 
24 

4,8 

2 j. 

175 

Q 

De Agrigento á Marsala. 

Comitianis..... . 
y 

24 

A 

Comitini. 

Petrinae.... 

Pirama. 
T 

24 
i 

Panormo. 
‘-r 

24 24 

18 

2 A 

Palermo. 

Ruinas de Carini. Hyccaris. 18 
9 A Longarico. 

Ad Olivam. 24 24 

Lilybaeam. 2 A 24 Marsala. 

T otal. » 17^ 1 / D 

En este camino sólo puede considerarse determinado el trayecto de Panor- 

mo á Hyccaris, que se aproximaba más á la costa que el núm 3, pasando cer¬ 

ca del cabo del Gallo, donde hay ruinas. 
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Comitini parece que por su nombre y por vestigios de antigüedad que 

conserva debe corresponder á Comitianis; pero las distancias no coinciden, 

pues la población moderna sólo dista unos 13 kilómetros de Agrigento, y á 

esta distancia el Itinerario coloca á Petinianis. Sospechamos que ha habido 

cambio de lugar y que, por tanto, la primera mansión era Comitianis y )a se¬ 

gunda Petinianis. 

Faltos de datos, nos es imposible fijar de aquí á Palermo el trazado de esta 

vía, que pudo seguir por Vallelunga y Villalba, y desde allí, por Alia, con 

ruinas, llegar á las orillas del río de San Leonardo, al SE. de Vintimiglia, 

donde pudo estar Petrinae, y luego por Vintimiglia, que efectivamente dis¬ 

ta 20 millas de Palermo, llegar á esta población. 

Otro trazado es el siguiente: Comitini, Filago al E. de Palacio Adriano, 

donde pudo estar Petinianis. Petrinae pudo encontrarse en Pirizzi, de la que 

dista aquélla unos 6 kilómetros, y de Pirizzi ir á Campo Real, á unas 24 mi¬ 

llas ó 36 kilómetios, donde puede colocarse á Pirama, pues también dista 

otros 36 kdómetros de Palermo. 

De Hyccaris á Lilybaeo nada podemos decir, pues no tenemos noticia 

alguna de vestigios de camino que puedan haber pertenecido á esta vía. 

APÉNDICE 

El Sr. Garofalo, al tratar este mismo asunto de las vías romanas de Sicilia, 

no ha sabido leer el MS. que me pidió pnra publicarlo, ni se ha hecho cargo 

de las razones allí aducidas, incurriendo en errores graves que es preciso 

desvanecer, bien que no consignemos todos ellos, sino los más importantes, 

porque entonces se alargaría mucho este trabajo. 

Camino núm. 1.—En el primer camino altera la longitud del trayecto de 

Acio sin razón, pues las 19 ó 20 millas que le asigna no constan en los códi¬ 

ces ni en el terreno. 

Más adelante coloca á Capitonianis hacia Radusa, debiendo estar, según el 

Itinerario, á 36 kilómetros de Catania y 32 de PDzza Armetina, cuando Ra¬ 

dusa dista de Catania 48 kilómetros y de Armerina 18; es decir, que en la 

primera dirección le faltan 12 kilómetros para poder llegar á Radusa con la 

vía romana, y en la segunda le sobran 14. 

También sitúa mal á Petitianis hacia Canicati ó Somatino, pues no coinci¬ 

den las distancias. 
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Por último, asigna á Cena 12 millas, cifra que no aparece en el Itinerario, 

y omite la de 18, que consta en todos los códices. 

Camino núm. 2.—Tampoco coinciden las distancias de Callonianis y Cor- 

conianis en Risi ó Ravanusa y en Castro Filipo. 

Camino núm. 3.—El Sr. Garofalo se efnpeña en colocar á Enna en Castro 

Giovanni, siguiendo en esto á escritores anteriores que, sin razón alguna, lo 

afirmaron. ¿Significa acaso la existencia de vestigios de población antigua en 

Castro Giovanni, que esos vestigios fueran de Enna y no de otra ciudad? 

¿Tienen quizás un letrero que diga que allí estuvo Enna? Para salvar los obs¬ 

táculos que á su capricho se presentan, no reparan en nada algunos escrito¬ 

res; ¿que el Itinerario la coloca á tres millas de Agurio y dista mucho más el 

sitio en que se han empeñado en colocarla? pues dic en que el Itinerario está 

equivocado, y ponen en lugar de 3 cualquier número, y ya está solucionado. 

Y tan es así, que el Sr. Garofalo, que, decidido á rectificar el Itinerario, pudo 

poner, en lugar de 3 millas, el número exacto de las que hubiera entre Agurio 

y Castro Giovanni, que es de 16, ni aun se cuida de eso, y asigna 13 como 

distancia. 

Camino núm. 4.—El Sr. Garofalo, se ha equivocado gravemente, pues co¬ 

rrige en 24 millas la distancia de 14 con que aparece la mansión Ad Aquas; 

y como, por otra parte, no traslada ó cambia de lugar á Calacte, resulta lo 

siguiente: 

PUEBLOS ANTIGUOS 

PUEBLOS MODERNOS 

según el Sr. Garofalo. 

Distancia que debía haber. Distaieia que hay. 

Millas. Kilómetros. Millas, j Kilómetros. 

Cephalado. Cefalu. 1 » » )) 
Haleso. Hacia Caronia. 18 27 27 40 

Calacte............ 
Entre Caronia y 

| Santa Agata. 

/ 

*>¡69 12 l8 
Agatinno. Santa Agata.' 1 2U I 3° » 

Tindaride. Cabo Tindaro. 1 28 42 28 42 

De modo que, según el Sr. Garofalo, 18 millas equivalen á 40 kilómetros 

entre Cefalu y Caronia, y 46 millas sólo equivalen á 18 kilómetros entre Ca- 

ronia y Santa Agata. ¿No es maravilloso el resultado? 

Camino núm. 6.—Aunque aquí el Sr. Garofalo ha procurado seguir el tra¬ 

zado que yo asigno, se aparta de él para situar á Hereo en Pozzallo sin va¬ 

riar las posiciones de Mesopotamio y Apolline, lo cual es absurdo; pues Poz- 
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zallo dista 45 kilómetros de Camerina, cuando las 24 millas sólo represen¬ 

tan 36 kilómetros; y por el contrario, debiendo medir 30 kilómetros el camino 

hasta la mansión siguiente, la distancia es sólo de 22 kilómetros para 20 

millas. 

Camino núm. 7.—Tampoco aquí se fija el Sr. Garofalo en las distancias que 

I hay entre los pueblos, y cree que con una vía romana de 40 millas se pueden 

unir dos pueblos que en línea recta distan 74 kilómetros. Véase la pág. 30, 

donde admite 40 millas para Calvisiana y la sitúa no lejos de Niscemi. 

Camino núm. 8.—El Sr. Garofalo, que se ha resistido á llevar por la costa 

el camino núm. 3 entre Deprani ó Trapani y Castellamare, añadiéndole las 

26 millas de Calacte, quiere llevar ahora por el cabo San Vito un camino 

que iba en línea recta, esto es, el de Parthenico á Trapani por Aquas Pes- 

ticianenses, ocurriéndosele, sin duda, que 34 millas, que son las que mide 

este trayecto, necesitan un desarrollo de 74 kilómetros, que es el que corres¬ 

ponde á la costa entre Trapani y Partinico. 

Antonio Blázquez. 

7 de Julio de 1901. 

EL NATURAL DESDICHADO 

Comedia inédita y autógrafa de Agustín de Rojas Villandrando. 

(Conclusión.) (1). 

En el plan de la comedia, que no se diferencia mucho de las análogas de 

la época, influyeron muy probablemente la lectura de Los doce Césares (2) y 

algunos sucesos de la vida del autor. Hay en la de sus ascendientes, y en la 

suya propia, tan aventurera, no pocas cuchilladas de muerte, con su obligado 

acompañamiento de cárcel y de pobreza desesperada hasta llegar al robo y al 

(1) Véase la pág. 234 del núm. 4.0 de Abril de la Revista. 
(2) La muerte de Vitelio y triunfo de Vespasiano y el banquete estrafalario del 

primero, citados están por Rojas en el Viaje entretenido, pág. 223 (edic. de Lé¬ 
rida, ióii), con relación á aquella obra. 
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crimen por conservar la existencia; intervención de la mujer, salvadora del 

desdichado, y otras circunstancias tan análogas á las de la comedia, que no 

hay que discurrir mucho para comprender que en sus personales recuerdos 

debió hallar el asunto de aquélla, el cual, por otra parte, no desmiente el 

principio fatalista que de su título se desprende. 

Bastante interés quita á la obra, para nosotros, el aparato cesáreo de guar¬ 

darropía con que se obscurece é interrumpe la acción principal, poco gran¬ 

diosa para escenario romano y nada movida como comedia de capa y espada, 

bajo el peso de la cota de malla del legionario. Siéntese como un quebran¬ 

tamiento de huesos al hacernos pasar rápidamente desde las solemnes vías 

romanas á las calles, rejas y escondrijos tan propios para los amoríos y cu¬ 

chilladas de los días de Felipe IV, sin que podamos acomodarnos al conven¬ 

cionalismo de que los Cónsules de Vitelio y de Vespasiano sean padres de 

damas y galanes como Julia, Rosardo y Arsindo. Además de que para la 

libertad del segundo, perdón de los amantes y sentencia de matrimonio, con 

cualquier alcalde Ronquillo, en nombre del Rey, bastaba, sin tener que acu¬ 

dir á los Césares. Pero no olvidemos que se tardó mucho en caer en la cuen¬ 

ta de que no estaba bien vestir á los apóstoles de patricios romanos ó de se¬ 

nadores de Venecia. 

Los únicos caracteres bien determinados, los de Julia y Rosardo, con las 

contradicciones morales de éste, que aconseja primero al amigo la deshonra 

de la amada como forzado camino para el matrimonio, cual podría aconse¬ 

jarlo el más abyecto vividor de nuestros días, y luego, pasando de repente 

al heroísmo, quiere la libertad sólo para matar al que deshonra á su amigo, 

y con las de Julia incitando al adulterio á Rosardo por medio de Casandra, 

no son sino reflejo fiel de la vacilante y acomodaticia moral de las damas y 

galanes del siglo xvii. 

Si fuéramos á pedir cuentas al autor de por qué Julia ama con ial constan¬ 

cia á quien la despreció con la mayor ofensa para la mujer, la de parecerle 

poco hermosa, y la ultrajó luego tan feamente con el rufianesco ardid que 

inspiró á Arsindo, pareceríamos novicios en el conocimiento de nuestro tea¬ 

tro antiguo, ó se diría que queríamos aparecer muy expertos en achaque 

de móviles y contradicciones femeninas. Y lo mismo se diga al no tomar en 

cuenta las inverosimilitudes y absurdos que en la comedia abundan. La crí¬ 

tica de hoy no puede aplicarse á lo que constituía el canon estético de los 

contemporáneos de Rojas, á lo que les hacía sentir y entusiasmarse como ni¬ 

ños, sin que amenguasen sus impresiones los escrúpulos de propiedad, ve- 
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rosimilitud, sabor local y demás exigencias de nuestro adelanto artístico. 

En las escenas de pasión, Rojas no suele elevarse á gran altura, ni ahonda 

mucho en las profundidades del alma; más bien suele interrumpir los momen¬ 

tos más solemnes con expresiones del más frío y trivial prosaísmo. Así, por 

ejemplo, Julia se lamenta de su deshonra diciendo á Casandra: 

¡Ay secretaria de mis pensamientos! 

¡ay tesorera fiel del alma mía! 

A lo que contesta aquélla, no menos prosáicamente: 

Repórtate, señora, y ten sosiego, 

pues con llorar no se remedia nada. 

Y acabado de matar Arsindo, y ante el cadáver, Julia dice con precipita¬ 

ción más que cursi á Rosardo: 

Rosardo, ya aquesto es hecho, 

mi voluntad has sabido; 

si quieres ser mi marido, 

yo encubriré aqueste hecho, etc. 

Bien se advierte que la musa de Rojas se complacía más en las escenas 

burlescas, picarescas y de gracioso, manejando bien el lenguaje de rufianes y 

picaros é intercalando rasgos ingeniosos, como las escenas de la cárcel ó el 

episodio del sueño de Mogrollo. Creo que su vocación le llamaba al entre¬ 

més, ó á la comedia de burlas, y hácelo muy explicable el trato con la clase 

de gentes que le obligó á frecuentar la vida aventurera que llevó desde los 

catorce años. 

La versificación es, por lo general, fácil; el diálogo, movido y bien cortado; 

ingenioso el concepto, varia la erudición, mucha la experiencia personal de 

la vida, y, aunque contradictorio en el elogio y censura de la mujer, Rojas 

se muestra observador y acertado en la descripción de los vicios y virtudes 

de los humanos. 

En resumen: ¿hay que lamentar ó no que el repertorio dramático de Rojas 

sea tan escaso? Creo que sí, y que si no puede colocarse junto á los Dii ma- 

jores, le hubiera correspondido de justicia uno de los primeros lugares entre 

los dramáticos de segundo orden del siglo de oro de la comedia española. 

Pruébalo, no sólo la de que pretendo dar aquí noticia, sino algunas de las 

Loas intercaladas en el Viaje entretenido, pensadas con ingenio, escritas con 

soltura y graciosamente desenfadadas. 

47 
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No pueden negarse dotes de poeta al que escribió la Canción en elogio de 

la vida solitaria, tan sentida como bien expresada, por más que recuerde 

tanto los pensamientos de la inmortal de Fray Luis de León. 

Como el episodio del sueño de Mogrollo puede arrancarse perfectamente 

de la comedia sin perjudicar al desarrollo de su trama, le transcribo aquí ín¬ 

tegro por la curiosidad que ofrece. 

Esta moralidad de origen oriental, como se ha demostrado al estudiar el 

drama de Calderón (i), aparece aquí tratada por Rojas, seguramente no con 

la grandiosa profundidad y nobleza de aquél; pero sí con un feliz contraste, 

muy de la realidad, entre lo grotesco del borracho italiano y la filosófica se¬ 

riedad del Emperador; y ese contraste produce impresión dramática, inspi¬ 

rando melancólica compasión hacia el hombre, representado por Magrollo, y 

acumulando toda la luz sobre las sobrias consideraciones de Vespasiano. 

Por la soltura con que está tratado el asunto, por el gracejo y naturalidad 

con que se hace hablar al borracho, y por haber evitado Rojas el escollo de 

la interminable tirada de versos que era de temer, dado el gusto reinante, 

puede decirse que es lo mejor de la comedia. 

He aquí el episodio en el acto 3.0: 

mogrollo, borracho, dando traspiés. 

Non ritrouo, per Dio mió, 

con mia estanca in toto il chorno: 

a la direta dil orno 

in la estrata dil omero; 

visoño que ay luminarias, 

non sachio per que serano. 

¡Chelo chusto! ¿adonde yráno 

tut aquestas yentes varias? 

No intendo cosa nesuna; 

ancora obe de trouar 

un arroyo que saltar; 

credo certo qui es laguna: 

vollo pasar li acua clara. 

(Hace que va á saltar, y cae y no 

puede levantarse.) 

lo fatto bon saltator. 

(1) En el Viaje entretenido, págs. 118-119 de la edición citada, cuenta Ramí¬ 

rez como realizado por el Duque Felipe de Borgoña este mismo hecho, que en la 

comedia se atribuye á Vespasiano. 

11 mondo anda al rididor, 

bollo dormir mientras pasa. 

emperador, de ronda, y dos Capitanes. 

¿Las doce decís que son? 

CAPITÁN I.° 

Agora acaban de dar. 

CAPITÁN 2.° 

Muy quieto está el lugar. 

CAPITÁN i.° 

Causádome ha admiración 

no haber á nadie encontrado. 

EMPERADOR 

No es poco gusto el que adquiero, 

que lo que yo, amigos, quiero 
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es el vello sosegado. 

Las traiciones, los insultos, 

I por la mayor parte son 

de noche, y es la razón 

porque se hazen más ocultos. 

Mundo, de tu mal gobierno 

i al hombre que en sí confía 

i le das breve el alegría; 

pero el pesar, siempre eterno. 

¿Veis esta luna vosotros? 

CAPITÁN 2.° 

; Señor, sí. 

EMPERADOR 

Pena importuna; 

pues el mundo es qual la luna, 

que va siempre tras nosotros. 

Mas ¿quién duerme por aquí? 

capitán i.° 

A un hombre siento roncar; 

llegaréle á despertar. 

| ¡Hombre! 

CAPITÁN 2.° 

Llama por ay. 

CAPITÁN i.° 

¿Oyes, a diablo, a gauacho? 

EMPERADOR 

¡Déjale! 

CAPITÁN I. ° 

Dejalle quiero. 

CAPITÁN 2.° 

Sin duda que está hecho un cuero, 

pues no responde. 

CAPITÁN I.° 

¡A, borracho! 

EMPERADOR 

¿Queréis ver lo que es el mundo? 

Esperad, yo os lo diré; 

la prueba en este hombre haré, 

que es ejemplo sin segundo. 

Llevaréisle como está 
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á palacio, desnudalde 

y en mi propia cama echalde 

y como á mí le tratá; 

pero lo demás que haréis 

os diré por el camino, 

y en durmiendo bien el vino 

lo que es el mundo veréis. 

( Llevan al borracho y vanse.) 

NUEVA ESCENA 

EMPERADOR 

Esperad: ¿qué es de aquel hombre 

que anoche rondando hallé 

muy borracho y os mandé 

diésedes mi propio nombre 

llamándole Magestad. 

sirviéndole de manera 

como si yo mismo fuera 

con mucho amor y humildad, 

y mis ropas os pedí 

le vistiésedes? 

CAPITÁN I.° 

Señor, 

ya se hizo. 

EMPERADOR 

Por mi amor 

que le traigáis ante mí. 

(Va un Capitán i.°) 

Lo que es el mundo veréis 

si saberlo deseáis, 

sabréis de quién os fiáis, 

lo que seguís y queréis. 

Y aquesto tenéis de ver 

por ejemplo verdadero 

en aqueste hecho un cuero, 

que nada no viene á ser. 

Aquesta noche es muy llano 

que en aquel mismo lugar, 

tenéis de considerar 

lo que es este mundo vano. 

Pero él sale ya. 

capitán 2.0 

Señor, 

desde aquí puedes miralle. 
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CAPITÁN I.° 

¡Plaza! ¡Lugar! ¡Hagan calle, 

que sale el Emperador! 

(Mogrollo vestido de Emperador, y 

él mirándose y asombrado, con co- 

roñaJ 

CAPITÁN 2.° 

Vuestra Magestad nos dé 

sus reales pies. 

MOGROLLO 

¡A, chelo! 

¿Quí cosa questa? 

CAPITÁN 2.° 

Del suelo 

digo que no me alzaré. 

Vuestra real Magestad 

esta voluntad nos pague. 

MOGROLLO 

Questa gente está embriague. 

capitán i.° 

A todos, Señor, los dad. 

MOGROLLO 

¿lo Majestat? Non lo credo. 

¿lo no so Mogrollo? Sí; 

¿questa cara no es de mí? 

¿questa mano, aquesto dedo, 

questa testa e questa boca, 

questo naso e questa frente 

non es de mí? 

CAPITÁN 2.C 

Di, ¿que siente 

tu Magestad? 

MOGROLLO 

¡Estato loca 

questa canalla! 

CAPITÁN I.° 

Aguamanos 

para nuestro Emperador. 

Danos tus manos, Señor, 

mientras te lavas las manos. 

¿No nos las das? 

MOGROLLO 

¡ Mió fratello, 

pilla los brazos! 

CAPITÁN 2.° 

Aquí 

está ya el agua. 

CAPITÁN I .° 

Sea ansí. 

MOGROLLO 

¿Dormio? ¿Non dormio? Si vero, 

io li ochi teño aperto. 

lo so Mogrollo, esto é vero, 

servitore de Rosardo, 

un gentilhomo gallardo... 

qui ancora non ha dinero. 

EMPERADOR 

En la confusión que está 

no sabe lo que se hacer. 

Muy bien le podéis volver. 

CAPITÁN 2.° 

Venga vuestra Magestá. 

MOGROLLO 

¿in la taverna no estato 

ancora de la chita? 

¿Qué diable de Majestá 

me apela aquesto patrato? 

¿A do mi trovas, amico? 

CAPITÁN 2.° 

Señor, á comer. 

MOGROLLO 

¿Ancora? 

Andate via en bon ora. 

EMPERADOR 

Escúchame, Ludovico: 

dalde muy bien de beber, 
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de manera que se halle 

como yo le hallé en la calle 

sin poderle en sí volver, 

y ponelde su vestido, 

que aquesta noche veremos 

de dos distintos extremos 

un suceso nunca oido, 

que en efecto, yo me fundo 

en que tengo de enseñaros 

lo que es el mundo, y mostraros 

lo que hay que fiar del mundo. 

(El Emperador, dos Capitanes y un 

Criado con Mogrollo á cuestas, como 

él estaba vestido de picaro, y échale 

en el suelo.) 

EMPERADOR 

¡Buena noche! 

capitán i.® 

Buena, cierto: 

ni hace frío ni calor. 

CAPITÁN 2.° 

¿Qué habernos de hacer, señor, 

deste hombre medio muerto? 

EMPERADOR 

Yo del todo le acomodo, 

que un borracho bien dormido 

pierde habla, vista y sentido, 

y ansí está muerto del todo. 

Capitán i.° 

No menos debe de estar 

aqueste. 

CAPITÁN 2.° 

Ansí lo recelo. 

EMPERADOR 

Uno le echará en el suelo 

y otro le ha de despertar. 

Preguntaréisle quién es, 

y qué hace aquí. 

capitán 2.° 

Ansí lo*haré» 

Borracho! ¡Ah, borracho! 

MOGROLLO 

(Despierta.) ¿Quié? 

CAPITÁN 2.° 

¿No te levantas? ¡Ea, pues! 

MOGROLLO 

lo vollo; pero es en vano, 

questa testa menear. 

CAPITAN i.° 

¿Quieres que te haya de (i) alzar? 

MOGROLLO 

De gracia, pilla la mano. 

capitán i.° 

¡Tente! Cayéndose está. 

(Levántanle medio dormido y él se 

espanta.) 

CAPITÁN 2.° 

¿Qué hay, duélete la testa? 

MOGROLLO 

¡Ah, chelo! ¿qué cosa é questa? 

¿dónde istado io? 

EMPERADOR 

Está 

suspenso de verse aquí. 

CAPITÁN i.° 

¿Qué es lo que miras? 

MOGROLLO 

Non sacho; 

io credo qui esto borracho. 

CAPITÁN i.° 

Sin duda que será ansí. 

mogrollo 

Ditte, señores. 

(i) Acaso quiso escribir: ayude d 
alfar. 
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CAPITAN 2.° tuti insiemi ancora, ancora. 

¿Qué quieres? 
lo portaba una corona 

so la testa. 

MOGROLLO 

¿Quin ora es? 

CAPITÁN 2.° 

CAPITÁN 2.° 

¿Cierto? 

MOGROLLO 

Doce son. 
Cherto, 

CAPITÁN l.° e tuti, tuti coperto 

Puesto está en gran confusión. 
di purpura e tela bona. 

¡Mi dimandaban la mano. 

EMPERADOR 
e per besarla, a Dio vero! 

El fin desto es bien que esperes. 
tanto sucesi no é vero, 

per Dio que fo sono vano! 

MOGROLLO 
qui tuto quelo qui inseño 

fué sono, sono profundo! 
Por Júpiter, que no intendo 

qui esto. 

EMPERADOR 

EMPERADOR 

¿Veis aquí lo que es el mundo? 

¡Donoso humor! 
Todo, amigos, es un sueño. 

A palacio le llevad, 

MOGROLLO con que viva le daréis, 

lo estato Emperator 

i me videba sirvendo, 

di tanto di servitori 

qui dicheba per la calle; 

¡Placha! ¡Lugar! ¡fachian calle, 

qui pasa il Imperator! 

y en esto que visto habéis 

todos ejemplo tomad. 

CAPITÁN 2.° 

Ansí lo haremos; vení. 

MOGROLLO 

CAPITÁN I.° ¿Adonde andiamo, siñor? 

¿Y aqueso quándo fué, agora? CAPITÁN 2.° 

MOGROLLO Vení á ser Emperador. 

Ancora. 

CAPITÁN 2.® 

MOGROLLO 

¿A fe? 
¿Altra qui volta? 

MOGROLLO 
CAPITÁN I.° 

In veritat 

mi nombraban maiestat 

Sior, sí. (Vanse.) 

A. Paz y Mélia. 
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CARICATURA FLAMENCA DEL SIGLO XVI 

De los carteles, pasquines, libelos y caricaturas que con tanta profusión se 

publicaron en Flandes al estallar la sublevación de aquellos Estados (1566), 

han aparecido muchos; pero, por lo visto, todavía quedan algunos descono¬ 

cidos y de extrema rareza. 

En Bélgica se han reproducido en colecciones estos interesantes documen¬ 

tos, y nuestra Revista publicó unos en el tomo I, pág. 117. 

Ahora se inserta el adjunto fotograbado, reproducción de una estampa en¬ 

contrada entre los documentos de Simancas, que si no es ejemplar único, por 

ser esto tan difícil de afirmar, es por lo menos desconocida, no sólo en Es¬ 

paña, sino en Bélgica. 

El sabio Director de aquella Biblioteca Real, M. C. Fétis, y el Conserva¬ 

dor de la Sección de Estampas de la misma, ambos de irrecusable competen¬ 

cia en la materia, afirman no haber visto nunca la actual estampa ni haberla 

encontrado entre las colecciones antes citadas, y la califican de su jet ínteresant 

d'investí gation qui lie sera pas perdn de une. 

Ninguna carta ni papel contemporáneo que pudiera servir de ilustración á 

la estampa he logrado encontrar entre los legajos en que la hallé, y aun todo 

comentario pudiera excusarse estando en ella tan claramente representadas 

las causas de la rebelión de Flandes y la lucha de los dos partidos, de todos 

conocidas. 

El establecimiento de la Inquisición, la erección de nuevos obispados y el 

odio á Granvela, fueron causas principales de descontento y también la re¬ 

novación de los terribles edictos de Carlos V contra los herejes, á cuyos 

decretos se dió el nombre de placarás. Estos y la Inquisición figuran en el 

grabado sostenidos por frailes y seglares y apoyados por Granvela y por Fe¬ 

lipe II. Intentan derribarlos Les gueux, los nobles coligados que se presentaron 

ante la Princesa gobernadora con toscas vestiduras por habérseles prohibido 

llevar armas, y que tomaran este nombre, y adoptaron como insignias la escu¬ 

dilla en la cintura, por la frase de un cortesano al verlos en tan humilde traje; 

Ce ne sont que de gueux. 
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El texto holandés y francés declara el propósito de cada bando: 

Les gueux par nccord et bonne unión 

Voudroient bien tirer ius le placard et Vinquisition. 

El partido del Rey: 

Par grande forcé et saint combat 

Dressons nons Vinqnisition et le placard. 

Julián Paz. 

DOCUMENTOS 

I 

THEATRO DE LOS THEATROS 

(Continuación.) 

II 

Instrumento del cuerpo humano. 

Esto es en las partes interiores del alma; pero en las exteriores y en el mis¬ 

mo cuerpo, ¿quién no siente vna rara armonia de órganos, arterias, cuerdas y 

neruios? El mismo Libo Gregorio, dice que Heróphilo asseguraua estar en 

rilhmo mússico los pulsos y cuerdas, cuio pensamiento siguió después Ga¬ 

leno, y que quando disuena ó desdice de la proporción qualquiera de ellos, se 

destempla en enfermedades el instrumento acorde de el cuerpo humano. 

12 

Concordancia armónica de el mundo grande y pequeño. 

Vengamos después á examinar aquella admirable consonancia y correspon¬ 

dencia que ai entre el mundo grande y el pequeño, mundo animado no hauien- 

do alguna parte en éste que no corresponda á las de aquél, y formando los 

dos vna perfecta armonia y consonancia acorde de cosas distintas. En la 

sphérica cabeza de el hombre, que es la región animal, reside superior á todo 

la mente, potencia pura que sólo se exercita passiüamente, sin más acto que 

el de receuir la primera aquella centella de la diuina luz que Dios ad extra 

esparce á sus criaturas. 
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13 

La mente del hombre corresponde á Dios. 

Esta es la que más assimila en la forma que puede la esencia diuina, re- 

ciuiendo altamente sus influencias soberanas, ilustraciones é illuminaciones. 

Quando 1* alma pura y libre de passiones é impressiones materiales, toda se 

elleva á la mente, ésta se proporciona para receuir y exaltarse á aquella vnion 

con Dios que caue entre los vínculos materiales. 

14 

Entendimiento del hombre consuena, con el Impíreo. 

Más inferior á esta alta potencia está el entendimiento, que conoce vno ! 

intuitu como el ángel, siendo parecidos en el entender el ángel y el hombre, t 

y por eso en la fábrica humana corresponde esta porción al cielo impíreo, 

donde residen los espíritus puros. 

15 - 

La ra^on al christalino. 

Debajo de ésta está la razón ó raciocinio, potencia que obra por educción 

de consequencia, infiriendo de vno otro, y por eso en algún modo correspon¬ 

de al cielo christalino, cuia diafanidad parece que se deja penetrar por indi- | 

cios. Todas estas tres: mente, entendimiento y razón, tienen por objeto á Dios 

como trino y vno con sus demás atributos y los coros de los ángeles, con 

quien diremos después otra maravillosa correspondencia. 

16 

Estimatiua y cogitatiua al primer móuil. 

Después de éstas se siguen la estimatiua y cogitatiua, que corresponden al 

primero móuil por residir más en ellas el pensamiento humano nunca fijo: la 

memoria, que está en la parte posterior de la cabeza ó cerebro, tiene por ob¬ 

jetos los tres orbes sensible, imaginable é intellectual. 

El pecho al cielo estrellado. 

El pecho es la región vital; su forma interior es también esphérica; tiene 
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correspondencia armónica con el cielo estrellado porque como de éste reciue, 

el mundo los influxos nociuos y saludables, así del pecho y sus partes los re¬ 

ciue el hombre. 

18 

El corazón al sol. 

El corazón humano corresponde al Sol: así en su asiento como en su oficio 

es el Sol vn piélago de luces, cuio cuerpo sólido tiene en sus poros vn oculto 

atractiuo por donde chupa y veue todos los átomos de luz esparcidos por los 

orbes; aquellos que lleuan consigo alguna porción terrestre, aunque los elleue, 

así los buelue á precipitar lleuados de la grauedad que apetece su centro; 

pero aquellos que se ben limpios de porción material, los veue porque no tie¬ 

nen grauedad que los precipite. 

19 

Sal celeste ó espíritu ethereo. 

Con este continuo movimiento de elleuar y precipitar perfecciona y puri¬ 

fica aquella sal celeste, aquel raio invisible del aire ó aquella substancia 

ethérea de todas las cosas elementares que es el principal instrumento per- 

fectiuo con que el Sol vivifica, multiplica, conserua y perfecciona todos los 

mistos de que el mundo abunda, como forma especíca suia que domina en las 

ellementares; siendo éste, en sentir de los Philósophos modernos, aquella 

anima mundi tan celebrada de Platón, ó aquel ente vniversal que buscaron 

otros. 

20 

Bálsamo vital ó resina de la vida que arde en el cuerpo humano. 

A su imitación el corazón humano purifica y perfecciona las sales de que 

el cuerpo abunda, como el Macrocosmo, siendo éstas en él también sutiles 

porciones de los ellementos, y elleuando vnas y precipitando otras está tam¬ 

bién continuamente purificando, enmendando y perfeccionando estos mixtos 

y sales, y en ellos el bálsamo vital ó aquella resina de la vida de que se ceua 

esta antorcha humana hasta que la apaga vn suspiro y corresponde ésta á la 

sal celeste; porque como en la sal celeste ó espíritu etliéreo está la substan¬ 

cia de todos los mixtos, así en este bálsamo (que es también el instrumento 

petfectivo del corazón humano, sol del hombre) está la substancia de todas 

estas sales. 
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21 

Circulación de la sangre. 

Demás de esto, como el Sol en las veinte y quatro horas circula su emis- 

pherio, así el corazón en las mismas hace en repetidos giros aquel continuo 

mouimiento de la circulación de la sangre hallada por la nueua Philosophia 

chimica. Parece que el Ecclesiastes, tan docto en esta arte como en todas las 

naturales, se acordó de esto en términos quando dijo: Nace el Sol y muere 

boluiendo á su lugar, y allí renaciendo gira al medio dia y declina al Aquilón. Assí 

illustrando en circuitu todas las cosas, se tnueue el spíritu y en sus círculos se bueluc. 

22 

Los demás cielos de los planetas. 

El dominio que tienen en varias partes del cuerpo humano los Planetas que 

residen en los demás cielos que son: Saturno, Júpiter, Venus y la Luna, es 

mui sabido de Médicos y Philósophos; y dilatara más este discurso si me de¬ 

tuviera á referir esto y aquellas partes ellementares de que se compone el 

mundo pequeño á imitación de el maior. ¿Quién no verá aquella gran corres¬ 

pondencia que tiene con la tierra (que es el ellemento más vario) esta fábrica 

del hombre tan varia en sus artículos y tan acorde en vna consonancia? 

23 

El cauello del hombre á las plantas y el bello á las yeruas. 

¿Qué similitud mayor puede hauer que la del cauello del hombre con las 

plantas que tienen sólo de viuo aquel vegetable crecer; ¿que más propia con 

las yeruas que brotan lozanas y fértiles los campos sin cultura alguna, que la 

de el cabello y barba que producen los cuerpos viciosos y robustos? 

24 

La sangre á las fuentes y ríos. 

¿Qué mayor semejanza con los arroyos, fuentes y rios que cruzan las entra¬ 

ñas de la tierra y brota ella por sus quiebras y roturas, que lo fluido de la 

sangre en nuestras venas, precipitada á veces por las roturas que desatan la 

continuidad del cuerpo? Los nervios, que en la fábrica humana se estienden 

en tantos ramos, así en la forma como en la dureza, ¿no imitan á los ganchosos 

y cortezudos árboles, creciendo también como ellos á la simetria del cuerpo? 
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25 

En el cuerpo humano se crian piedras y otras sabandijas, como en la tierra. 

Del mismo modo se congelan piedras en el cuerpo humano de humores 

gruesos y porciones terrestres, qué en el centro de la tierra se endurecen de 

los gruesos vapores y de la tierra misma. Assí engendra el cuerpo humano 

sabandijas y animales imperfectos, hijos de la corrupción, gusanos, lombri¬ 

ces, culebras y otros engendros como la tierra en sus ciegas profundidades. 

26 

Los huesos imitan los metales. 

Si ésta produce allá en la concauidad de sus secretos, metales sólidos que 

endureció el sol y estendió en venas para vnir tenazmente la estabilidad de 

este ellemento en tantos minerales ocultos, el cuerpo solidó también y endu¬ 

reció en su centro los huesos robustos, que son las colimas del viviente edifi¬ 

cio, y si ella tiene metales fluidos como el azogue, él tiene su imitación en 

las médulas. 

2,7 

Templados por vna claue los dos instrumentos. 

Estos dos instrumentos del mundo grande y pequeño están tan puestos en 

vna misma armonia y tan conbenientes entre sí, que resuenan en el vno las 

templanzas y destemplanzas del otro, como puestos por vna misma claue, y 

ellos mismos están publicando que su fábrica fué el Poema de Dios, así por¬ 

que ellos también lo son en su número y rithmo, como porque no ai mússica 

que no esté suponiendo antes la letra, y precissamente es menester que aia 

voz primero que composición, pues sin ella todo careciera de sonido, y por 

consequencia, de armonia. 

28 

Origen de la Poesía entre los hombres. 

Pero vengamos á tratar historialmente del origen que la Poesia tubo entre 

los hombres para descender desde aquí á la scénica, pues mal podremos 

hablar del género si primero no tenemos conocimiento de la especie. Gran¬ 

de, sin duda, es la controuersia que aquí se nos ofrece, porque es ésta vna 

question no decidida. 
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29 

Opinión acerca de Henos. 

Muchos quieren atribuir á Henos, hijo de Setli y nieto de Adam, el vso 

primero de la Poesia, pues dice de él el sacro texto que éste comenzó á invocar 

el nombre de el Señor. Y esplicarnos esto con tan gran nota de singularidad en¬ 

tre Seth, Adam y Abel, que ya le hauian invocado y aun sacrificado, parece 

que da á entender que le empezó á invocar con algún exquisito modo hasta 

allí no vsado y visto, por lo qual afirman y prueban muchos que fué su in¬ 

vocación numerosa. 

30 

Parecer de Veneto, obispo de Pu?ol, de que fué su inventor Nembroth. 

Refiere Juan Bocacio en su Genealogía de los Dioses, vna estraña Opinión de 

Veneto, obispo de Puzol, autor cercano á sus tiempos y gran historiador, que 

aseguraua hauer tenido la Poesia su principio en la primera monarchia (1) 

de los babilonios en los tiempos de Nembrot. Decía que este primero tirano 

y primero Rei del mundo, que empezó en él á vsar las armas, á vestir de cor¬ 

tezas de acero la desnudez innocente del hombre, á sacar de las entrañas del 

abismo el hierro que con tanto cuidado nos ocultó en ellas la Naturaleza como 

instrumento de tantas muertes y oprimir el natural derecho de la libertad, 

hauia adorado por Dios al fuego y constituídole por tal á los Chaldeos; que le 

hauia instituido Sacerdotes, construido templos y compuesto oraciones y ala¬ 

banzas con exquisito modo y estilo, que quería el referido obispo que fuese 

métrico. Poquíssimo fundamento tiene esta congectura tan déuil para afirmar 

que se vsase la Poesia en nación tan inculta y fuese su inventor hombre á 

quien la Escritura nos da á conocer con tantas señas de bárbaro, montaraz y 

rústico, si ya no es que su vso se le inspirase el demonio, á quien idolatraua, 

queriendo, como en la adoración, remedar á Dios en el modo de ella empe¬ 

zado por Henos y aplaudido en el Sacro texto. 

31 

Opinión de Taciano Syro. 

Lilio Gregorio, en el lugar ya citado, refiere otra Opinión de Taciano 

Syro, á quien él llama varón doctíssimo, pero mui ageno de christiana pie¬ 

dad. Este afirmaua que los Griegos reciuieron de los bárbaros todas las artes 

(1) Acaba aquí el fol. 43 y pasa el texto al fol. 80. 
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y con ellas la Poesía; no me ha escandalizado tanto á mí la opinión de Ta- 

ciano Syro como á este author, porque así los Griegos como los Romanos, 

| llamaran siempre bárbaras á las demás naciones, y así lo pudo decir Tacia- 

í no por los Phenicios, de quien (como diremos) reciuieron los Griegos las 

f letras, hauiéndolas éstos aprendido de los Hebi eos, primeros inuentores de 

I ellas y de todas las artes. 

32 

Primero Poema del Mundo. 

Todas son opiniones bien inciertas entre la niebla de tantos siglos, si no 

recurrimos á buscar el primero Poema de el mundo y con él su inuentor. En 

el vno no tenemos duda, pero no con eso aueriguamos con certeza el otro. El 

más antiguo Poema de los que nos han quedado en el mundo es la historia del 

santo Job, primero y más antiguo libro también entre todos los cannónicos. 

33 

Historia de Job en verso. 

Que ésta esté escrita en verso nos lo testifica su intérprete San Geróni¬ 

mo, pues dice que desde el principio hasta empezar el capítulo tercero, y des¬ 

de el capítulo quarenta y dos hasta el fin es prosa, y lo demás consta de versos exá¬ 

metros; y en la Epístola á Paulino, que trata de Jos libros canónicos, después 

de hablar de los profundos misterios y estilo de el de Job, dice: empieza en 

prosa, prosigue en verso y acaba en estilo llano. De esta misma sacra obra dice 

Suidas que canta mucho más dulcemente [que] los metros de Platón y de 

Homero. Beda, en su arte métrica, le quenta entre el tercero género de Poe¬ 

mas que él define y alude al Epico. Mariano Victorio dice también de qué 

géneros de pies constan sus versos, por la experiencia de la escansión; y en 

fin, ninguna duda puede hauer en que sea verdaderamente Poema esta his¬ 

toria, y sólo la ai en quien la dispuso en número y en rithmo. Muchos lleuan 

la opinión de que Job fué quien le escriuió en verso como oi le tenemos; no 

los refiero por sauidos: podranse uer en Pineda y en Mathute en su prosapia 

de Christo verbo libros y verbo Job. 

34 

Su antigüedad. 

El Seder-Holám Raba, Seuero Sulpicio y otros afirman que Job viuia y 

florecía en sus restituidos bienes en aquel mismo tiempo en que Moissés 

estubo en casa de su suegro Jetro y que con la vecindad de Idumea ó Pales¬ 

tina, donde Job reinaua, y de Madiam, donde passaua Moissés su destierro, 
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havo allí esta historia y la tradujo y trajo á los Hebreos para consolarlos en 

su captiuidad y alentarlos con tan santo exemplar de la paciencia humana y 

de la misericordia diuina, que no se oluida de aliuiar al mejor tiempo á los 
más afligidos. 

35 

En qué tiempo vivió Job. 

Si fué Job el primero Poeta que nos a quedado y métrico escritor de su 

historia, no tendremos pequeña dificultad en legitimar su persona y en aue- 

riguar su tiempo. El Padre Joseph de Ormaza, insigne theólogo Jesuita, dice 

y prueua que Job era Rei en Idumea y Príncipe de la familia de Essaú y su 

visnieto. Añade á esto que reinó allí ai mesmo tiempo que Joseph florecía en 

el gouierno de Egipto. Si esto luesse así, fué exaltado Joseph á aquel Minis¬ 

terio (según el cómputo de Pineda en su Monarchia, comprobado con el Me- 

thaprasthe Beroso Caldeo y otros) á los dos mil docientos y veinte y nueue 

años de la creación de el mundo. Pero en esta annalogia me hace gran re¬ 

pugnancia que fuese Job visnieto de Esaú (de quien, según la opulencia de el 

patrimonio, reino y caudal lleuaua la primogenitura y con ella la línea maior 

de Abraham) y que viniese al mismo tiempo que Joseph, su tio, hijo de Jacob, 

hermano de su visabuelo Essaú. Para hauer alcanzado Joseph en vida tantas 

generaciones de el hermano de su padre, no la tubo tan dilatada, pues dice el 

sacro texto expressamente que viuió solos ciento y diez años, y quando fué 

exaltado en Egipto estaua en la flor de su edad, como consta de estar su padre 

viuo y tan mancebo su subsequente hermano Benjamín. ¿A quién, pues, no 

hará dificultad que fuese ya señor de sil casa vn visnieto de Esaú, y que hu- 

viesen ya muerto Esaú, su hijo y su nieto en la línea maior (ó aunque fuese 

en la segunda), viuiendo aun su hermano Jacob? Otros le hacen Caldeo, Se¬ 

ñor de la casa de Nacor, y otros afirman que viuia al mismo tiempo que Moi¬ 

sés, como ya dejo referido, sin hauer cosa definida en la persona y tiempo de 
este pacientíssimo y santo Rei. 

Por la copia: 

M. S. y S. 

II 

CARTAS ESCOGIDAS 

DE LAS ESCRITAS Á DON DIEGO SARMIENTO DE ACUÑA 

CONDE DE GONDOMAR, Ó REUNIDAS POR ÉSTE 

(Colección de la Biblioteca Nacional.) 

5.a 

Por momentos^e^tán por acá, aguardando á Rriuas, porque an dicho aquí 

que el enbajador que biene de ay auia llegado á Lixboa, y aora me paresce di- 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 743 

¿en que es mentira. = Vs.a a de auer rehuido pliegos de 18 de junio por 

ordinario de Flandes; en 14 de jullio; ordinario, de 20 de jullio por Kriuas; en 

14 de agosto por el ordinario; en 28 de agosto debajo de pliego de Don Fran¬ 

cisco Continson; en 15 de septiembre por ordinario; en tres deste por Don 

Ricardo.=Un criado de Don Francisco Continson me dijo que á la persona 

(que auia lleuado mi pliego de 28 de agosto le auian rouado los franceses y 

cogídole los pliegos: entiendo que no yba cosa de ymportancia; sólo cartas 

para mi señora y para todos los criados de Vs.a, que me pesa por que me 

tendrán por remiso; también yba carta del Padre Fray Antonio de Soto- 

mayor; probincial de su Orden y confesor del Príncipe.—Su Magestad y al- 

te9as llegaron ya aquí ayer: estubieron en la uerta del Duque que en su pla¬ 

zuela ycieron los picadores mal á los caballos.—No se ditje nada de la jorna¬ 

da á Monzón; no sé lo que será. =E1 Presidente de Hazienda se está en sus 

treze y dice no tiene blanca; esperando están la flota para pagar estas cosas, 

y así Juan de (JJeriza le tiene Su Magestad mandado dar treynta mili ducados 

para gastos secretos y tanpoco se los dan, y esto rresponden quando yo cla¬ 

mo. =Juan de £eriza y sus officiales, entienden que como no biene Rriuas, 

que Vs.* estará enojado y despechado de uerde la manera que lo azen con Vs.\ 

y todos dizen que tienen razón y se encogen de ombros; todo anda á este 

tono; Vs.a aga buen pecho como acostumbra, y tras un tiempo biene otro, y 

Dios Jo á de remediar.=A Don Rodrigo mandaron salir de la corte, yzo tan¬ 

tas diligenzias con lo que él saue que se a quedado (aún no se á cauado el en¬ 

canto).=E1 Conde de Salinas se está aquí todauia (balido) porque se sale con 

quanto quiere, y al cauo si no tiene el gusto de yr á Portugal, no irá.=Dícese 

por muy cierto que bisitan a Rodrigo, Santos, Angulo y Touar, y dos del Con¬ 

sejo de Azienda. — Dicen que serán los besitadores confesores de Rey y 

Prínzipe y Arzobispo de Santiago; al fin será nada, porque aún no se á aca- 

uado esta hera que corre. =Bese ya el desengaño de todo poco á poco y que 

España está acabada. Pues los turcos se azercaron con una grande escuadra 

azia Granada y an echo d^o en la costa cercana. = Tres naves de la Yndia 

dePortugal.an llegado ya á Lixboa muy poderosas. Las de España están es¬ 

perando cada dia.=An probeydo por Presidente de Vallid. al doctor San Bi- 

Zente, que era del Consejo Real, y fué Regente de Navarra y en su plaza del 

Consejo al alcalde Ramírez Fariña; y en otra que estaba baca, á otro alcalde 

que se llamaua Don Juan de Chaues.=Don Antonio de Castro está aquí, que 

como escriuia Vs.a echaron rumbo en Vallid. que le llamaban para azerle pre¬ 

sidente de Vallid. y asomara ser fiscal de Consejo de Órdenes, y no se lo dan; 

en eso anda. El Conde de Lemosy su madre y el marques de Camarasa y su 

quadrilla para su hijo; por otra parte no sé quién benzerá; de lo que fuere 

abisaré. =Tienemos enojado Don Antonio de Castro, que me escriue mi her¬ 

mano Diego de Santana que tiene perdida la casa 3' la huerta rematada; ala 

dejar secar toda, y las parras están todas por el suelo y no ay quien le able con 

la carta que.Vs.a le escriuió en mandar que no pagase nada del alquiler; en 
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esto el remedio que tiene es pedir á Dios no buelba á Vallid. y ber á quién se 

da otra vez la casa; no se dispondrá della asta que Vs.* lo mande.=De la En¬ 

comienda e tenido carta y me dÍ9e Bega que Don Juan de Castilui, Goberna¬ 

dor de la Orden en el Reyno de Aragón, visitó la encomienda, y por que alió 

que no se abian metido en la tabla de Caragoga los 35 mili maravedís que cada 

un año se an de meter para la fábrica de !os castillos, que son cinco años desde 

1611 asta éste de 1616, condenó á Vs.a conforme á las difiniciones de la Orden 

á 20 ducados cada año, que son 100 ducados, y de costas lleuó luego él y el es- 

criuano 230 reales, y por lo demás embargó el trigo; éme presentado en el Con¬ 

sejo en grado de apellagion y sacado mejora; yo entiendo que lo rrebocarán 

porque yo alegué que los teníamos allí para dar á los offigiales en quien está 

rematada la obra de dichos castillos, y desta bez se acauará de concluyr que se 

empiege; aunque el Consejo a echo una muy mala cosa que no se podrá reme¬ 

diar asta que Vs.a benga, que es que los doge mili reales que estauan en poder 

de los Fúcares, que son los del Gobernador, Don Jorje de Heredia, los gas¬ 

taron en sus gustos y fiestas; todo se a pedido y se pidirá pidiendo nos agan 

justicia y si no dar quenta dello á Su Magestad. = E1 señor Don Lope está bue¬ 

no como Vs.a berá por esas dos cartas húltimas que me escriuió, y mi señora 

Doña Juana también, que bino hun onbre de ella y me dio cuenta de todo. = De 

mi señora Doña Constanga tengo cada ordinario cartas: están buenas ella y su 

hija. =Del señor Don Gargia a muchos dias que no me escriue; ase dicho que 

está malo de una desgragia que le sugedió de la cayda de un cauallo; no sé 

cosa de cierto. = Juan de (^arranga, á quien Vs.a ygo notario del Reyno de 

Toledo, cobró cinquenta mili maravedís del salario de ginco años á rragon de 

á diez mili maravedís; partimos como Vs.a lo a mandado, y reciuí los 25 mili 

maravedís de la mitad. =En llegando el plago de la letra aré la fagion que 

Vs.a me a mandado, y si puedo, lo que ya he escrito.=En el medio general ó 

Diputación me piden tregientos y tantos mili maravedís que Vs.a quedó á de- 

uer; desto yo no tengo luz ninguna; suplico á Vs.a me auise lo que ay en 

esto y lo que se a de acer. = Guárdeme Dios á Vs.a como e menester, amen, y 

me le deje ber presto. Madrid y Octubre 17 de 1616. — Pedro García Doualle. 

(Rúbrica.) 
Por la copia: 

J. DE R. Y DEL E. 

VARIEDADES 

Argentina.—Se ha estrenado con gran éxito en Buenos Aires, por la Com¬ 

pañía Guerrero-Mendoza, la primera producción dramática de nuestro com¬ 

pañero D. Salvador Rueda, intitulada La Mu$a, en tres actos,y en verso. 
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(Véase nuestra Revista, Febrero y Marzo 1901, pág. 187.)—La Asociación 

patriótica española de Buenos Aires, cumpliendo uno de los principales fines 

I de sus estatutos, se ha dirigido á Ja Asociación de Escritores y Artistas y á 

! la Sociedad de Autores, de Madrid, ofreciéndose para representar en la Re¬ 

pública Argentina á los autores españoles y para percibir los derechos que 

les correspondan.—pr. 

España.—Astorga.—Su Ayuntamiento ha acordado dar el título de hijo pre¬ 

dilecto á nuestro compañero D. Andrés Martínez Salazar. Con motivo de la 

publicación por éste de La Crónica troyana, y en atención á sus méritos lite¬ 

rarios, el viernes 30 de Agosto, á las diez de la mañana, se verificó el acto 

de descubrir la lápida conmemorativa colocada en la casa donde nació el in- 

( teligente paleógrafo, y que dice así: La ciudad de Astorga á su hijo predilecto 

I D. Andrés Martínez Salazar, insigne paleógrafo é historiógrafo. Nació en esta 

casa el día 8 de Febrero de 1846. Costeada pov subscripción popular en prueba de 

admiración y cariño. El Heraldo Astorgano, de 30 de Agosto, y La Luz de As- 

torga, de 2 de Septiembre, dedican largo espacio á referir la celebración de 

| esta solemnidad.—pr. 

Cádiz.—La noche del jueves 19 de Septiembre celebráronse los Juegos 

I florales. En ellos fué premiado por su poesía ¡Sursum corda! nuestro compa¬ 

ñero D. Pedro Riaño de la Iglesia. Fué también premiado el trabajo en pro- 

j sa intitulado: Memoria sobre el desenvolvimiento de la marina mercante española 

en el último tercio del siglo xix.—pr. 

Castellón de la Plana.—D. Pascual Meneu y Meneu ha publicado en el 

Heraldo de Castellón los siguientes artículos: tres en los números correspon¬ 

dientes al 12 y 15 de Marzo y 2 de Abril, en que bajo el título de Arqueología 

bechinense da cuenta de la aparición de objetos arqueológicos greco-romanos 

y hasta fenicios, principalmente en la partida La Torrasa, entre los términos 

de Villarreal y Bechí; otros tres en los números de 16 de Abril, y 4 y 16 de 

Julio, en que publica sus investigaciones acerca de la Arqueología del Mijares: 

la «Sequía del Diable,)> que cruza La Plana de Castellón, y uno en el de 26 de 

Julio poniendo de relieve la importancia que para el estudio de esta provincia 

tiene la obra en dos tomos, Observaciones sobre historia natural, geografía y agri¬ 

cultura del reino de Valencia, de D. José de Cabanilles. El Sr. Meneu ha veri¬ 

ficado algunas excavaciones.—pr. 

Covadonga.—El día 7 de Septiembre fué solemnemente consagrada, y el 9 

inaugurada, la magnífica Basílica de Santa María de Covadonga, obra á la vez 

religiosa y patriótica.—pr. 

Cuenca.—La noche del sábado 21 de Septiembre celebráronse los Juegos 

florales y el Certamen literario que se habían organizado con motivo de las 

fiestas de San Julián. Fueron premiados nuestros compañeros D. Angel del 

Arco Molinero, con el accésit del premio de honor, por una composición titu¬ 

lada ¡Madre mía!, y D. Emilio Sánchez Vera, por una poesía festiva á Cuen¬ 

ca.—pr. 
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El Roncal.—En el cementerio del Roncal se ha inaugurado el mausoleo 

erigido sobre la tumba del célebre tenor Gayarre. El monumento es obra del 

escultor Benlliure.—pr. 

Huesca.—Nuestro ilustrado compañero D. Enrique Ardkríu y Valls ha 

publicado, inteligentemente anotados, en El Diario de Huesca, de 27 y 28 de 

Agosto, los Estatutos pava el régimen de la ciudad de Huesca, reforma concedida 

por el Rey D. Juan II (27 de Septiembre de 1447), transcritos del original en 

pergamino existente en la biblioteca del distinguido abogado de Lérida, Don 

Ramón Soldevila. La línea 68, columna tercera, del día 27, enmiéndese así: 

Lugavtenient de Prior aquel haya a seyer Lugarienient de Prior e precehir al 

otro.—pr. 

Linares.—El acto de los Juegos florales organizados por el Ateneo Cientí¬ 

fico-literario, celebróse en la noche del 31 de Agosto. Obtuvo el premio de 

la flor natural nuestro compañero D. José Devolx y García por una oda al 

tema Ideal. Fueron también premiados D. Manuel Amor Meilán por un tra¬ 

bajo acerca de los juegos florales ante la historia y su influencia actual en el orden 

social, el político y el literario; D. Alfredo Cazabán Laguna, por tres biografías 

de hijos ilustres de la provincia de Jaén, y D. Antonio Folache Orozco por su 

estudio sobre el simbolismo de las medallas y monedas de Cástulo.—pr. 

Madrid.—Una nueva revista mensual, Razón y Fe, redactada por Padres de 

la Compañía de Jesús, ha venido con bríos á aumentar el número de las 

muchas que ya se publicaban. Los artículos que nos interesan, indicados 

quedan en la Bibliografía de Revistas españolas. Precies de la suscripción por 

año: en España, 15 ptas.—Fuera de España, 15 francos.—Número suelto, 

1,50 ptas.—Lo concerniente á la Redacción, debe dirigirse al Director, Isabel 

la Católica, 12, Madrid.—Lo tocante á la Administración, al Sr. Adminis¬ 

trador, Campomanes, 10, entresuelo derecha. = En Los Limes de El Imparcial 

se han publicado los siguientes artículos: 17 de Junio, Brujas-la-Muerta, por 

Ramiro de Maetzu; 19 de Agosto, Revista literaria, miscelánea, por E. Gó¬ 

mez de Baquero, y ¿Quién era Don Bruno?, por A. Sánchez Pérez, articulito 

disparatado; 9 de Septiembre, Las literaturas nuevas, por Eduardo Marquina; 

9 de Septiembre y 7 de Octubre, Nietzsche íntimo, por Pío Baroja; 30 de 

Septiembre, Obras en el Museo del Prado: las nuevas cubiertas, por Jacinto Oc¬ 

tavio Picón; 7 de Octubre, Por la Europa católica: reposo en el pasado: el Museo 

plantillo, por Emilia Pardo Bazán.— Ateneo de Madrid: Escuela de estudios 

superiores. En el presente curso se darán las enseñanzas siguientes: Sr. Me- 

néndez y Pelayo, los grandes polígrafos españoles; Sr. Alvarez del Manzano, 

Historia mercantil; Sr. Torres Campos, los pueblos de Asia; Sr. Pedrell, el 

canto popular español; Sr. Mélida (D. J. R.), historia comparada del arte 

antiguo y arte antiguo español; Sr. Cotarelo, historia del teatro español; 

Sr. Ureña, historia jurídica española; Sr. Lampérez, historia de la arquitec¬ 

tura cristiana española. — El Padre Coloma piensa publicar este invierno una 

monografía acerca de la Reina de Escocia Mr Estuardo.—pr, 
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San Sebastián.—A las tres y media de la tarde del n de Septiembre cele- 

| bróse en el Palacio de Bellas Artes la solemne fiesta del Centenario del in- 

| signe fabulista, natural de La Guardia, D. Félix María de Samaniego.—pr. 

Santiago de Galicia.—Ya hemos dicho en otra ocasión que en España se 

advertía un vigoroso renacimiento histórico. A las revistas ya indicadas hay 

que agregar Galicia histórica, de la cual damos el sumario del primer número 

en la Bibliografía de Revistas españolas. Es bimestral y se publica bajo la di¬ 

rección del M. 1. Sr. D. Antonio López Ferkeiro, Canónigo-Archivero de la 

Santa Iglesia Catedral de Santiago de Galicia, inteligentísimo paleógrafo é 

historiador. Precios de suscripción por año entero: Para España, 10 ptas.— 

Parados países de la Unión Postal, 15.—Para América, 20.—Número suel¬ 

to, 2.—Diríjase la correspondencia de Redacción al Secretario de la Revista, 

D. Eladio Oviedo Arce, Catedrático de Historia y Arqueología de la Univer¬ 

sidad Pontificia de Santiago de Galicia (Galicia-España).—La de Adminis¬ 

tración á D. Ramón Gallego, Hórreo, núm. 1.—El primer número es exce¬ 

lente. No faltarán en la nuestra los sumarios de la nueva Revista.—pr. 

Segovia.—En la mañana del 15 de Septiembre se inauguró la Exposición 

provincial segoviana, organizada por iniciativa de la Sociedad Económica de 

Amigos del País. Dos grandes grupos ha comprendido el concurso: Segovia 

antigua y Segovia moderna. Enumeraremos lo más notable de aquélla, ex¬ 

tractándolo de las crónicas hechas por la prensa diaria. 

Sección segunda. —Arte religioso antiguo y moderno. (Instalada esta sec¬ 

ción en el claustro y sala capitular de la Basílica segoviana.) El claustro, que 

sirve de marco á la sección religiosa del certamen, es hermoso y artístico: es 

lo único que en la Basílica tiene «ambiente propio.» Sus paredes cúbrense 

con valiosos tapices flamencos que forman cuatro curiosas colecciones: His¬ 

toria de Cenobia, Reina de Palmira, y el César Aureliano. —Historia de Pom- 

peyo el Magno.—Dioses mitológicos.—Indeterminada. Al parecer, estos ta¬ 

pices pertenecen á época en que tan artística especialidad se hallaba en de¬ 

cadencia. Alternando con ellos, vense en las paredes algunas dalmáticas, 

casullas y capas pluviales, con ricos y originalísimos bordados en oro. En 

una de las varias capillas del claustro, contémplase hermosa Custodia, de es¬ 

tilo barroco con tendencias jesuíticas, colocada sobre churrigueresco carro bas¬ 

tante mediano. Bajo dos antiguas dalmáticas de verdadero mérito artístico y 

metálico, muéstrase el tríptico ó altar portátil que, según la tradición, lleva¬ 

ba á las batallas el Emperador Carlos V. Admíranse doce magníficos cobres 

con marcos de concha, que representan los doce misterios de la Virgen, y en 

los que á primera vista se adivina el sello de la escuela flamenca. Estos co¬ 

bres se creen originales, si no de Rubens, de su discípulo Van Dick. Por 

último, y como digna de mención, vese una silleta ó banquillo que asegu¬ 

ran usó Santa Teresa durante su estancia en Segovia. Como curioso objeto 

religioso y antiguo, es lástima que alguien le haya arrancado el «sabor de 

época,» forrándole de percalina y adornándole con cintitas moradas. Y 
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pasemos á la sala capitular, amplia nave en la que no puede menos de admi¬ 

rarse un hermosísimo artesonado. Adornan las paredes laterales notables y 

valiosos cobres de la escuela flamenca. Encierra esta sección lo mejorcito del 

certamen, siendo lo siguiente lo más digno de mencionarse: Un lindo retablo 

plateresco con tendencias á barroco.—Una hermosísima y nunca bien ponde¬ 

rada Cruz de plata sobrepujada, estilo gótico-flamígero.—Varios cálices góti¬ 

cos verdaderamente valiosos.—Algunos cánones, misales y códices, en su ma¬ 

yoría del siglo xvi.—La autógrafa Historia de Segovia, del célebre Colmena¬ 

res.—Y una carta, autógrafa también, de Santa Teresa de Jesús. Asimismo 

llaman la atención del público, y no ciertamente por su mérito artístico, el 

báculo de Santa Isabel, Reina de Hungría, y un joyero de Isabel de Far- 

nesio..... 

Sección quinta (instalada en el gran salón de sesiones del palacio de la 

Diputación provincial).—Un valioso tríptico y tres frisos de cuero cordobés, 

de valor inestimable, propiedad todo ello del Ayuntamiento de Segovia. Una 

vitrina en la que presenta D. Luis Nonide ciento dos monedas antiguas de 

plata, ciento veintiuna de cobre, una de suela (?) del año 1411, dos relicarios, 

un busto del Emperador Vitelio, en metal, y una boquilla de fumar, con es¬ 

cultura. El Sr. Nonide presenta «como segoviana» una moneda que lleva la 

inscripción: Segóbviga.esto es, Segorbe, no Segovia. Una Dolorosa, del 

siglo xvii, pintada en Venecia, cuyo precio para la venta es diez mil pesetas. 

Una antiquísima escopeta de chispa, de tres llaves. Un zapato de hombre y 

un escarpín de mujer encontrados en los fosos del Alcázar de Segovia, y á 

los que se les supone algunos siglos. 

Sección sexta.—Comprende los libros presentados por cincuenta y tantos 

expositores. 

Sección séptima (contigua á la «sala de Luis Díaz»).—Debe mencionarse 

una notabilísima colección de clavos, otra de armas y un magnífico cuero de 

Córdoba, presentados por D. José Antonio Terradillos. 

Sección, octava (sala de D. Ildefonso Rodríguez).—Pequeño y curiosísimo 

Museo del ilustrado catedrático de la Universidad Central. En él se exhiben, 

artísticamente combinadas, preciosas miniaturas, cobres en relieve, fotogra¬ 

fías, nácares, grabados, dibujos á plurqa, al lápiz, al carbón, pañuelos anti¬ 

guos, monedas, vasos, bandejas, etc.todo, ó casi todo, perteneciente al 

Segovia antiguo. Merecen citarse como curiosidades: El cartel de toros del 

año 1877, con ganado procedente de La Losa.—Un lienzo, Ecce Homo, es¬ 

cuela Durero.—Un alfiler de marfil, estilo Pompadour.—El Credo escrito á 

pluma, en el círculo de una peseta.—Dos azulejos heráldicos de Aguilar 

Montbuy y Aguilar Becausen, de los siglos xiv y xvi.—Algunas monedas se- 

govianas célticas (?).—Vanas miniaturas en marfil, etc., etc.Esta es una 

de las salas que más llaman la atención de los visitantes, y la que más des¬ 

pierta la envidia de los anticuarios. 

Sección décima.—Curiosísima instalación de cráneos prehistóricos, ex- 
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puestos por D. Francisco Zorrilla Arroyo. Veintitrés son los presentados en 

la Exposición: trece masculinos y diez femeninos. De ellos, sólo dos han po¬ 

dido ser reconocidos como indudables de la extinguida raza Cro-Magnon. Se- 

| gún el sabio antropólogo Sr. Hoyos Sáinz, todos merecen un detenido estu¬ 

dio, que hasta ahora no ha podido hacerse, y especialmente uno de ellos, que 

¡ presenta una trepanación en el frontal del lado izquierdo, hecha probable- 

mente en vida del sujeto, lo que, según el Sr. Hoyos, parece probar la exis¬ 

tencia de esta difícil práctica quirúrgica en tan remotas edades. Lo mejor 

de estos descubrimientos prehistóricos se hizo en el verano de 1900, en la 

cueva sepulcral de Tisuco, modelo de enterramientos de aquellos lejanos 

tiempos. Esta cueva es semicircular, con diámetro de 8 metros y altura 

máxima de 96 centímetros. En ella se encontraron notabilísimos ejemplares, 

que se exponen, de armas y herramientas pertenecientes á la edad paleolíti¬ 

ca, y numerosos restos de tosca .erámica. Otra cueva no menos importante 

es la de Mingomoro: hermosa gruta formada por un gran atrio^que da acceso 

á una galería que se bifurca, y tiene 28 metros poco menos que intransita¬ 

bles. Tan notable habitación troglodita, en la que se han encontrado restos 

I de grandes mamíferos, fué profanada hace cuarenta años por algunos busca¬ 

dores de imaginarios tesoros.—pr. 

Serantes. —El lunes 16 de Septiembre inauguróse la lápida dedicada á la 

1 memoria del malogrado marino D. Fernando Villamil.—pr. 

Toledo.—La Sociedad Arqueológica toledana organizó una tómbola que 

inauguró el 15 de Agosto, y cuyos productos se destinan á investigaciones 

arqueológicas.—pr. 

Tolosa.-—El día 15 de Septiembre inauguróse con toda solemnidad la es¬ 

tatua del coronel Dujiols.—pr. 

Villa/ranea de Pañades.—El día i.° de Septiembre al mediodía se inau¬ 

guró en el salón de sesiones del Ayuntamiento la Galería de villafranqueses 

ilustres. Los retratos de Milá y Fontanals, Morgades, Estalella, Llorens y 

Barba, pintados por Clauselles, se hallaban cubiertos por la bandera espa¬ 

ñola.—pr. 

Filipinas.—El día 4 de Julio, aniversario de la Independencia de los Esta¬ 

dos Unidos, inauguró el Gobierno americano de dichas islas, en Manila, á la 

entrada del Paseo de la Luneta, el grandioso monumento á la memoria de 

Legazpi y Urdaneta, cuyo proyecto se debe al Gobierno español y que éste 

abandonó por completo.—pr. 

Francia.—En la Academia de Ciencias morales y políticas de París, 

M. Glasson ha tratado de Les reductions du Paraguay et les sociétés communistes 

des Etats-Uuis.—En el Museo del Louvre se ha habilitado una nueva sala para 

instalar la preciosa colección de orfebrería religiosa de la Edad Media y del 

Renacimiento, donativo del Barón Adolfo de Rothschild, el cual ha donado 

también 250.000 francos para los gastos de instalación.—pr. 

Inglaterra.—En la hermosa revista de arte The Studio, de Londres, de 15 
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de Mayo, figura el siguiente trabajo: Le véritable art de l'email sur métan 

(premiére partie), par Alexander Fisher, y cierto nos ha chocado que preci¬ 

samente cuando D. Francisco R. de Uhagón había ya publicado en nuestra 

Revista de Febrero y Marzo una larga nota relativa á La copa del Condesta 

ble, acompañada de su reproducción, como apéndice á su trabajo acerca de 

El Santo Cristo de María Stuart, aparezca aquélla reproducida mes y medio 

después totalmente en una magnífica lámina en colores aparte, y en otra in¬ 

tercalada, y parcialmente en otras dos intercaladas. Decimos que nos chocó, 

no por estas reproducciones, sino porque una de dos: ó el Sr. Fisher no co¬ 

nocía el trabajo del Sr. Uhagón cuando ni siquiera alude á él ni se aprovecha 

de los datos que da, y todo ha sido fruto de la fortuita casualidad, ó, si lo co 

nocía, ha querido ocultar el conocimiento que de él tenía.—La Cámara es¬ 

pañola de Comercio de Londres ha adoptado disposiciones para organizar la 

enseñanza de la lengua castellana con carácter práctico, á fin de facilitar las 

relaciones comerciales con los países del antiguo y nuevo mundo en que se 

habla este idioma. Al efecto, en local que gratuitamente le ha cedido la Cá¬ 

mara de Comercio de dicha ciudad, ha establecido, por su cuenta y coste, una 

clase de idioma castellano.—pr. . 

Italia.—El agente de impuestos de Spezia guardaba con gran cuidado un 

bello boceto-retrato de Felipe IV, Rey de España, que el profesor Fossati y 

el pintor Del Santo creen que es de Velázquez.—pr. 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Oangoneret dobres vulgars: Barcelona.—Comenzado en 26 de Septiembre 

de 1873 Por D* Mariano Aguiló y Fuster, y acabado de imprimir en Diciembre 

de 1900 por su hijo D. Angel.—4.0 

Nuestro compañero D. Angel Aguiló, que con tan raro acierto y exquisito 

gusto publica las obras que su inolvidable padre dejó empezadas ó prepara¬ 

das, ha sacado á luz, después del bellísimo Llibre de la Mort y de los Recovts 

de jovenesa, el Cancionero de antiguas poesías vulgares catalanas. Hace cerca 

de treinta años que se imprimió el primer pliego de esta obra; las grandes di¬ 

ficultades que presentaba la publicación, así por el fondo como por la forma, 

impidieron que el que con tan singular criterio y detenido estudio la había 

formado, lograra verla concluida. Ni probablemente pudo él imaginar en sus 

últimos días que su hijo, heredero de muchas de sus excepcionales cualida¬ 

des, llegara á publicarla tan breve y cumplidamente. 

Forman el Cancionero treinta y seis composiciones, inéditas ó rarísimas 

algunas; otras, aunque varias veces impresas, ninguna con el estudio de los 
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primitivos textos y con la escrupulosa corrección qüe ahora. A algunas 

acompañan notas ó advertencias breves del coleccionista, hechas en tal for¬ 

ma que pudieran creerse coetáneas del texto. A más del interés literario y 

¡ lingüístico de las composiciones, lo tienen algunas muy grande histórico, y 

apenas hay una cuya lectura no deleite por el sabor de antigua sencillez é 

ingenua rudeza, saturada de fe y natural sentimiento. 

Aunque ligeramente, no podemos menos de citar las Cobles noves sobre la 

presa de Sanct Quinti (1557); ^as Q11*5 relatan la justicia y cruel mcrt d’ Antoni 

Roca, escandalitzador de tota Catalunya y la de son companyo Sebastia Corts (1546); 

las hechas á la muerte del Virrey de Cataluña D. Fadrique de Portugal; las 

de Fr. Antonio Turmeda sobre la divisió del Regne de Mallorca (1398); el Tes- 

j tament den B. Serradel y el Libre del romiatge del venturos pelegri, lindos póemi- 

tas, de 1452 el primero y del 1500, al parecer, el segundo, que es una her¬ 

mosa composición dantesca; la Canción muy gentil en la qual ruega un gentil 

hombre á su amiga que por merced le acoja aquella noche á dormir en su casa; el 

galán ruega en castellano, y la dama, nada corta de genio, le contesta en ca¬ 

talán; el Libre de bcns amonestaments compost en Tunig jer Fra Encelm Curmeda 

(en altra manera apellat Abdala), nadiu de Mallorca (1398); dos danzas maca¬ 

bras, la primera traducción hecha en el siglo xv de la compuesta en francés 

por un sanct home, doctor e canceller de París apellat Joannes Climachus sive Cli- 

mages, y escrita la segunda por nuestro antiguo compañero de profesión Pe¬ 

dro Miguel Carbonel, célebre Archivero de Fernando el Católico, que enca¬ 

beza su composición de este modo: Petri Michaelis Carbonelli Scribe et Archi¬ 

vara Regii Carmina in tetrce mortis orrendam coream diebus festis Jesuchriste ma- 

ximi nataliciis anni salutis M.CCCCXCVII dum vulgus incertum ludís taxila- 

ris vacaret composita, feliciter incipiunt. En esta danza macabra no empieza la 

Muerte por llamar al Papa, Emperador, etc., como es general, sino que em¬ 

pieza por el Virrey y van siguiendo el Canciller, el Maestre racional, el Teso¬ 

rero y todos los empleados de la Corte, incluso el Archivero, al que dice la 

Muerte: 

Cansar nous vullau Narchiver 

ne perdre temps en tal Archiu 

Pus sou agraduat primer 

ans de tots los altres veniu. 

En dangar non siau esquiu 

lechan libres é larchivar 

daume la ma e prest segniu 

A la mor qui y pot contrastar? 

y él contesta: 

Be veig quel viure daquest ilion 

ma descebut esta vegada 

e Jins agim so mes entorn 
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poch he pensat en tal jornada. 

Vida del mon no te durada 

plaume lexar aquest Offici 

descartegani tan gran somada. 

Lo que be mor ha benfici. 

Respuesta que más de un sucesor del buen Pedro Miguel Carbonel podrá 

apropiarse hoy. 

Las composiciones, impresas sueltas en pliegos sin foliar, han sido clasi¬ 

ficadas lo mejor posible agrupándolas en religiosas, históricas, morales, satí¬ 

ricas y de costumbres. Precédelas la anteportada: Cangoneret dobres vulgars, y 

la portada: Cangoner de les obretes en nostra lengua materna mes divulgades durant 

los segles xiv, xv e xvi recuilit e ordenat per Marian Aguiló y Fuster; á la que j 

sigue una breve y bien escrita advertencia, necesaria no sólo para manifestar 

los antecedentes de la obra y de su publicación, sino para explicar el prólogo, 

que con rigurosa exactitud puede llamarse obra postuma de su autor, pues 1 

que ha sido formado con escrupuloso cuidado por su hijo con las notas suel¬ 

tas y apuntes del padre unificándolas de tal modo que, sin añadir ni modifi- i 

car lo más mínimo, resultara un todo correcto, como él lo hubiera dispuesto 

para la impresión; trabajo llevado á cabo admirablemente. Al final, hecha 

con no menor acierto, está la tabla de lo contenido en el libro, y al cabo de ¡ 

ella este curioso colofón: Lo cangoneret de Cobles vulgars qual primerplech sorti 

en XXVI de Septembre de M.DCCCLXXIII á cura e despeses de micer Marian 

Aguiló y Fuster del Cors d’Arxivers Bibliotecaris fou acabat d’ estampar tres anys ¡ 

apres la sua mort per son fill Angel Aguiló, en lo mes de Decembre de V any del 

Senyor de MCM. Laus Deo. 

Está todo el libro, excepto la advertencia y el prólogo, impreso en carac- ¡ 

teres góticos de fundiciones antiguas propias del Sr. Aguiló; á dos tintas, ne- ! 

gra y roja, preciosamente ilustrado con multitud de grabados en madera, 

orlas, cabeceras, franjas, etc. Todo de los siglos xv y xvi. Las más de las es¬ 

tampas son las mismas que se ven en los rarísimos originales; otras perfecta¬ 

mente reproducidas, escogidas con sumo acierto; así está la célebre del Rosario 

grabada en 1488 por Fr. Francisco Domenec, primera estampa española con 

fecha que se conoce; la preciosa de principios del siglo xvi marcada con una 

h} de la que se conserva una prueba en la colección de la Biblioteca Nacional; , 

la extraña y terrorífica del baile de los esqueletos que se ve en la Crónica 

de Nuremberg y que probablemente es obra de Volghemut, el maestro de 

Durero, y otras muchas de asuntos religiosos, de danzas macabras, de tra¬ 

jes, etc., etc., á cual más interesantes. De las franjas y adornos son algunos I 

bellísimos y dispuestos con gran conocimiento bibliográfico juntamente con í 

sentimiento estético. La impresión es una maravilla por la limpieza y las tin¬ 

tas; la roja, en algunos pliegos es tan viva y brillante como la mejor antigua. 

Supone todo esto en el que ha sabido llevar á cabo tal obra, tanto conoci- 
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miento, ó por mejor decir, sentimiento bibliográfico y artístico, tal tesón 

para vencer dificultades (los que andan en estas cosas saben bien con cuántas 

se tropieza aquí y qué insuperables á veces), y tal piedad filial, pues ésta es, 

en verdad, la fuerza impulsiva del que esto hace, que admira é inspira res¬ 

peto. 

De este libro, joya bibliográfica, única por su forma entre nosotros, se ha 

í hecho edición cortísima; algunos ejemplares se han impreso en papel antiguo 

y uno en pergamino. 

A. B. 

Colección de Autos, Farsas y Coloquios del siglo xvi, publiée par Leo 

Roüanet, tome II, 1901; tome III, 1901. 

ICon retraso damos cuenta de la publicación de estos dos tomos del Códice 

de Autos Viejos (del tomo I v. atrás, p. 259) cuando estará próximo á salir 

ya el IV y último. Continuando las ligeras advertencias acerca del texto que 

con tanto esmero publica el Sr. Rouanet, creo que en el tomo II, pág. 26, 

verso 144, debe leerse \le]. Acaso en p. 90, v. 7-8, deba leerse que en esta vida 

i presente no avenios si bien obrar con el curioso sentido de «sino» dado á si en 

frases negativas en la p. 117, v. 202, y p. 114, v. 124, donde sobra el no aña¬ 

dido. En p. 113, v. 78, fue es admisible para la primera persona; tampoco 

creo necesarias las correcciones de p. 117, v. 198; p. 126, v. 494, y p. 169, 

v. 26. El romance de la p. 163 diluye la adivinanza popular: 

Un hombre murió sin culpa, 

su padre nunca nació, 

y su abuela estuvo virgen 

hasta que el nieto murió; 

la cual puede compararse á los pasajes citados por R. Kóhler en su artículo Die 

Erde ais jungfr'áuliche Mutter Adams (en la «Germania» de Pfeiffer, tomo VII, 

p. 476). En p. 250, v. 207, podrá leerse avrá pan para cochura (?). P. 365, 

v. 289, sobra y para el metro. El es añadido en p. 372, v. 499, no cabe en ia 

medida, pues el h de hernioso debe ser aspirada; debe pasarse el es al verso 

siguiente. P. 421, v. 5, sobra un dezid, y faltan dos sílabas en el verso ante¬ 

rior: mirad, mirad, [mirad] que vais perdidos. P. 435, v. 440, léase una muger 

con espada, pues la s líquida es imposible en: ninguna muger con (e)spada. 

P. 469, v. 624, hay que admitir el verbo qotar por azotar, ó sobra un os para 

el metro. 

Tomo III, p. 13, v. 1, hay que dejar Pardiez sio fuera muchacho, pues el 
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metro no tolera si[y]o; en el Poema del Cid dio v. 3.204 por di yo, P. igt 

v. 4, falta una sílaba; acaso mal acentuado el verso, será celesti al, como en 

el tomo II, p. 184, v. 526. P. 37, v. 102, al debe quedar; la preposición á se 

halla también en el verso 83 en igual frase. P. 63, v. 416, sobra dos. P. 130, 

v. 254, por el verbo villanesco compensar (compengar) debe decir este verso el 

Pastor, y la copla siguiente pertenece á Rud. P. 159, v. 292, yo leo: 

Fee. Conogevte ya á tí? 

Deseo. No, —Fee. Pues bnélvete d mí 
ya bien sé; 

y sobra para la copla el Buelto esto, que tampoco hace falta para el sentido, 

P. 261, endecasílabos maltratados: Antonio \eí\ hermitaño pretendía QiC el pri¬ 

mero que en yermo avia abitado. El solo era, y gierto lo creía, P. 308, v. 348, es co¬ 

rrecto afuera, afuera como pie quebrado de cuatro sílabas; comp. el verso 

354; Nebrija decía: «en comienzo del verso podemos entrar con medio pie per¬ 

dido, el cual no entra en el cuento e medida con los otros.como Don Jor¬ 

ge Manrique: Un Constantino en la fe Que mantenía.» 

R. M. P. 

J. Leite de Vasconcellos, Estudos de Philologia Mirandesa: Lisboa.—Vol. I, 

1900; xx + 488 págs., con un mapa. Vol. 11, 1901; 344 págs., con otro mapa. 

El Sr. Leite de Vasconcellos, á quien tanto debe la dialectología portugue¬ 

sa, que casi le debe todo, dedica estos dos volúmenes á un habla importante, 

descubierta y dada á conocer por él en otras ocasiones, ilustrada por él con 

poesías originales, y ahora ampliamente estudiada en todos sus aspectos. 

El Sr. Leite de Vasconcellos puede estar ufano de «haber adicionado el 

mapa lingüístico de la Europa latina con un elemento más;» en efecto, el ha¬ 

bla Mirandesa no es una variedad cualquiera del portugués, sino un lenguaje 

independiente con algunos caracteres comunes con el portugués (au latino — 

011: ouro; el-, pl- y fl latinas = ch: chamar, cheno, chama), pero con muchos 

comunes con el español (e y o lat. diptongadas: tierra, fuonte;ny l lat. inter¬ 

vocálicas conservadas: rana, malo; ll y nn lat. ~ ll y ñ castellanas: gal hiña, 

panho), en contra del portugués (térra, fonte y raa, mau; galinha, paño). Y ésta 

es precisamente la importancia del Mirandés, que en un rincón de Tras-os- 

Montes nos ofrece un punto de contacto entre el portugués y el español, que 

no es una mezcla tardía é híbrida de los dos, sino que desde su origen pre- 
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senta en armonía rasgos de uno y de otro. Quizá predominan más los rasgos 

propios del español (i), ó para hablar más propiamente, del dialecto leonés 

(nótense además de los rasgos comunes con el español literario, que la l- la¬ 

tina inicial se hace ll: Ihadrar; la tercera persona plural del perfecto es oron: 

antrorü), y la influencia española es tan fuerte que los mirandeses tienen su 

¡ poesía popular de lagos, jácaras y romances en español (vol. I, págs. 46, 159), 

con curiosos dialectalismos leoneses (mos = nos, tiengo, coracion). 

Comienza la obra del Sr. Leite de Vasconcellos por la pintoresca relación 

de cómo él descubrió el dialecto Mirandés hablando con un estudiante de 

Porto, y cómo hizo repetidas excursiones á Tras-os-Montes para estudiar á 

fondo el habla. Hace después la bibliografía del dialecto. Describe el país y 

sus costumbres, y estudia el origen de los nombres de lugar. Para explicar el ! nombre de Angueira (pág. 63, etc.), veo que el autor omite la opinión de 

Santa Rosa de Viterbo; éste cree que designa el lugar en que estaban prontas 

las bestias de remuda, pues á esta remuda y al tributo relacionado con ella 

se llamaba en latín angaria y en español antiguo anguera; Leite de Vascon¬ 

cellos se funda para no admitir esta explicación en que Angueira designa un 

río en Portugal y Anguera otro en Cataluña; y aunque pudiera objetarse que 

el río pudo tomar nombre de un lugar ó caserío de remuda, asegura la opi¬ 

nión de Leite de Vasconcellos otra razón que da, y es la de existir un mas¬ 

culino Angueiro y Angueiros que nada tiene que ver con el sustantivo feme¬ 

nino angaria; por esto deriva el nombre de anguis, culebra de agua. En cuan¬ 

to al nombre del pueblo valenciano que cita, se acentúa Enguera ó Engra, y 

no puede relacionarse con los otros. 

La Gramática del dialecto es la parte más substanciosa del trabajo. Es muy 

completa, y tiene más alcance que el de un simple registro de particularidades 

lingüísticas de una localidad. El Sr. Leite de Vasconcellos hace del Mirandés 

una comparación metódica con el portugués de un lado y el español de otro; 

así que su trabajo ilustra por de lado más de un punto en el estudio general 

de los idiomas de los dos Estados peninsulares. Claro es que en esta compa¬ 

ración tan extensa se pueden encontrar reparos que hacer: en las págs. 220 

y 221 hallo insostenible tanto la opinión de que bine = viene, tiñe = tiene, 

cilo = cielo del Auto español de los Reyes Magos representen una ortografía 

fonética, como la de que representen un diptongo íe; no puede tratarse sino 

de ié, como lo prueban las rimas strelero: quiro, tirra: guerra. En la pág» 227 

nota el autor una irregularidad en que el Mirandés trate la 6 latina de modo 

distinto que el español en hoja y ojo que no diptongan; pero la comparación 

no se debe hacer del Mirandés con el español literario, sino con el dialecto 

leonés, que es el lindante con tierra de Miranda, y en leonés-asturiano hal la¬ 

níos fueya, ueyo, correspondiendo perfectamente con el Mirandés. La forma 

(1) La misma impresión veo que saca el Sr. A. Dauzat de la lectura de la obra 

de Leite de Vasconcellos; en la Romanía., XXX, pág. 442. 
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asturiana lloro — laurel, que presupone el autor en el asturiano, pág. 265, 

existe realmente, y es alloru en Ribadesella. La contracción del adverbio 

mui en mi, pág. 246, es también del charro de Salamanca. En la pág. 474 

trata Péinha l Pítaro, por Peña del Pítaro, como un caso de supresión de la 

preposición de (1); pero creo que no sea éste un fenómeno propiamente sin¬ 

táctico, sino sólo un caso de fonética sintáctica: la d de la preposición des¬ 

aparece entre vocales (en ca e fulano — en ca(sa) de fulano) y luego la e se 

absorbe en la vocal anterior; así en Asturias como en Graus la omisión de la 

preposición ocurre sólo después de nombre acabado en vocal, y se dice la güel- 

ta la carretera, la canasta las cois, pero nunca les gueltes la carretera y sí les güel- 

tes de la carretera. 

En el segundo volumen continúa el Sr. Leite de Vasconcellos la historia 

externa del Mirandés, comenzada en la primera parte del volumen primero. 

Es interesante, sobre todo, el esbozo que hace de las fronteras lingüísticas del 

NO. de España, pág. 52, etc. La ojeada que el autor dirige sobre los dialec¬ 

tos de esta región podrá dar una idea muy breve, pero instructiva, de lo que 

son en sus relaciones mutuas el portugués, el gallego, el berciano, el miran¬ 

dés, el asturiano y el leonés; y del valor científico que tienen las tan zaran¬ 

deadas palabras dialecto y lengua. 

Sigue, pág. 81, etc., la traducción en mirandés de largos pasajes de Ca- 

moens; en esta tarea, el Sr. Leite de Vasconcellos más es de admirar que de 

imitar. 

El Glosario, pág. 147, etc., es cómodo y nutrido. Síguenle varios apéndi¬ 

ces, entre los que sobresale el de los textos populares de tierra de Miranda. 

El cuento de Marie del Palo, pág. 309, es corriente en España, y una redac¬ 

ción del mismo se apunta por J. Menéndez Pidal, Poesía popular: Ma¬ 

drid, 1885, pág. 341. 

Como se ve, el Sr. Leite de Vasconcellos, con su magistral competencia, 

ha sabido dar al asunto toda la importancia que tiene. Conocemos tan poco 

de los dialectos fronterizos del español (algo de Tineo y Ribagorza, y nada ó 

casi nada del resto de nuestros extensos linderos lingüísticos), que el acabado 

estudio de Leite de Vasconcellos sobre el Mirandés es como un oasis en el de¬ 

sierto. Ojalá el erudito libro de que djay cuenta sea conocido entre nosotros, 

pues despertará sin duda alguna atención y algún trabajo sobre tan abando¬ 

nado campo. 

R. Menéndez Pidal. 

(i) Lo mismo creía yo: Bable de Lena, § 33. 
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J. Leite de Vasconcellos, Esquisse d’une dialectologie Portugaise. Thése 

pour le Doctorat de l’Université de París: París-Lisboa, 1901. 

Aunque no tan inmediatamente relacionado con el español como los Estíl¬ 

elos de Philologia Mirandesa, este otro trabajo del Sr. Leite de Vasconcellos 

tiene también grande interés para nosotros, pues traza en él un cuadro geo¬ 

gráfico general del portugués, y no puede ser más semejante la historia de la 

extensión territorial de este idioma y del español: en la Península, ambos 

tienen más riqueza de variedades dialectales al Norte que al Sur; fuera, am¬ 

bos se propagaron más allá de Europa, sobretodo por América, y ambos 

sembraron en Europa algunas colonias de judíos que conservaron ó conser¬ 

van el idioma peninsular. 

En la primera parte del libro, capítulo primero, hace el autor la historia 

de la extensión del portugués, llena de menudas é interesantes noticias. En 

el segundo capítulo (que para mayor sencillez podía ir unido al anterior) 

hace la bibliografía de cada uno de los dialectos portugueses; los documentos 

de la Edad Media son más pobres en formas dialectales que los españoles; 

sólo á partir del siglo xvi hay cierta riqueza de textos populares; sigue la 

enumeración de los trabajos científicos sobre los dialectos portugueses, debi¬ 

dos en gran parte á la incansable actividad del autor. Este no perdona es¬ 

fuerzo ni trabajo para informarse en sus estudios; á fin de conocer el estado 

del portugués en las colonias judías hizo un viaje á Amsterdam, pero encon¬ 

tró que, aquí como en Hamburgo, no se daba el caso notable de la persisten¬ 

cia de idioma como el español persiste entre los judíos de Oriente; el portu¬ 

gués en Holanda y Alemania es entre los judíos lengua ya muerta; así que se 

presta á poquísimas observaciones. Por lo que pueda valer, añadiré á las 

páginas 55 y 74 la mención del artículo (que no conozco) Uebev die spanisch- 

Portugiesischen Suden der Gegenwavt, publicado en los núms. 10 y 11 del año 

primero de la revista Das jüdische Centralblat; en la Revue des études juives, 

XVIII, 314, se da noticia de un «journal portugais publié á México» por los 

judíos, y titulado El Sábado; pero creo que haya errata y que el periódico esté 

escrito en español. 

La segunda parte de la obra del Sr. Leite de Vasconcellos comprende una 

gramática sumaria de todos los dialectos estudiados en conjunto. Recomién- 

danse especialmente á nuestros aficionados á las cosas populares la noticia 

de los dialectos de Ermisende (Zamora), Alamedilla (Salamanca), Olivenza 

(Badajoz) y Barrancos (Alemtejo), por sus relaciones con el español. Termi¬ 

na esta parte con el estudio sumario de los codialectos portugueses, como son 

el Gallego, el Mirandés (de que habla tan extensamente la obra antes reseña¬ 

da), el Rionorés y Guadramilés. 

La tercera parte está consagrada á consideraciones generales sobre los dia¬ 

lectos portugueses, sus condiciones de existencia y su grado de vitalidad. 

El libro del Sr. Leite de Vasconcellos es, en suma, un precu 30 Manual que 
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facilitará en extremo el estudio ds la dialectología portuguesa, y sería buen 

modelo de un trabajo semejante sobre el español, el cual, aunque no tiene 

todavía tan desbrozada la materia como el portugués, es, al fin, más rico en 

variedades y en textos antiguos y modernos. 

R. M. P. 

CRÓNICA 

DE 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 

MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL 

Donación del Excmo. Sr. Marqués de Casa-Jiménez.—Colación Etnográfica. 

—América. —ídolo azteca, procedente del Templo de Cempoala (Méjico).— 

Figura humana, de medio cuerpo; adornos en el tocado y cintura. Barro co¬ 

cido. 

Idem.—Cabeza humana; adornos en el tocado. 

Idem. —-Figura humana ¿femenina? sentada; una pierna rudimentaria; la 

otra y brazos faltan por rotura; collar, adornos en el tocado. 

Idem.—Figura humana, de medio cuerpo; collar, adornos en el tocado. 

Idem.—Id.; tocado de grandes caídas; falta una por rotura. 

Idem.—Cabeza humana, adorno en el tocado. 

Vaso de los encontrados en las huacas ó sepulcros de los indios genti¬ 

les del Perú. Procede este ejemplar del Ecuador; forma oblonga terminado 

por una cabeza de animal (¿lobo marino?); boca del vaso; en el vientre, en dos 

departamentos y sobre fondo granular, están representadas aves. Barro coci¬ 

do, color negro. 

Bandeja de barro bucarino; procede de Cartagena de Indias; sobre fondo 

encarnado tiene toscamente pintados una casa y un pájaro. 

Idem.—Tiene pintado un hombre y una cabra. 

Africa.—Colmillo de hipopótamo, tallado; en forma espiral están represen¬ 

tadas figuras humanas, Procede de las Islas de Elobey (costa de Africa). 
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Cuchillo usado por los negros del Golfo de Guinea; hoja de hierro, puño y 

vaina de madera tallada. 

Idem.—Hoja con labores; puño y vaina lisos. 

Idem.—Hoja con labores; vaina de piel de culebra y puño de madera. 

Idem.—-Hoja de dos filos; puño de piel de culebra con adornos de pelos 

(¿de mono?), sin vaina. 

Idem.—Id. puño de madera. 

Puñal,—Hoja de hierro; puño y vaina de madera. 

Idem.—Con hoja de hierro y largo puño de madera. 

Hoja de puñal como la del anterior. 

Dardo.—Arma arrojadiza; punta de hierro en forma de flecha y asta de 

madera. 

Idem.—Id. id.; punta de hierro, forma ordinaria. 

Idem.— Id. id.; tiene el asta cortada. 

Idem.—Id. id.; punta en forma de flecha; está cortada. 

Hacha de hierro sujeta al mango de madera en la forma como se observa 

en las armas de la época primitiva de América y Europa. 

Idem.—Id. id. 

Mango de madera de arma ó instrumento agrícola cuyo hierro falta. 

Cuchillo de madera de una sola pieza. 

Ballesta.—Arma para disparar flechas. Está formada toda de madera, in¬ 

cluso el arco, y adopta la forma de estas armas en la Edad Media de Europa. 

Ajorca.—Tiene la forma idéntica á la del Torqiies, latón. 

Peine de madera con sencillas labores. 

Idem usado como adorno por las mujeres; púas de madera hábilmente su¬ 

jetas con cuerdas. 

Calabaza para contener líquidos. 

Cuchara de madera. 

Zurrón de pellejo de mono. 1 

Cestito de mimbre con tapa. 

Modelo de sombrero usado por los negros; palma. 

Idem.—Id. id. 

Materia resinosa contenida en funda de esparto (¿tatuaje?). 

Cinto del que penden una calabaza, un bote de hoja de lata y varias semi¬ 

llas usadas como recipientes (¿tatuaje?). 

Bolsa de cuerda. 

Instrumento músico.—Tiene la forma de arpa, nueve cuerdas; la caja es de 

49 
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cuero y remata por una cabeza de madera representando con propiedad un 

tipo indígena. 

Idem.—Tiene la forma de rabel, cinco cuerdas; la caja de madera. 

Calendario de toscas labores sobre listón de madera. En letras modernas 

manuscritas tiene marcados los meses del año. 

En el número de Julio de esta Revista se dió la noticia de la donación hecha 

al Museo por el Excmo. Sr. Marqués de Casa-Jiménez, por la que se le dieron 

las gracias de Real orden publicada en la Gaceta de 25 de Junio último: un 

deber de gratitud nos obliga á poner estas líneas al pie de la lista íntegra de 

los objetos donados, tanto más hoy que desgraciadamente hemos perdido 

para siempre tan generoso donador, que parece presagiaba su próxima muer¬ 

te, y quiso antes hacer el donativo al Museo para ejemplo de los buenos 

amantes de la Patria. 

Esta colección, aunque reducida en número de objetos, es muy importan¬ 

te y digna de estudio, tanto en los que proceden de América por ser encon¬ 

trados en uno de los más notables monumentos de la época precolombina y 

que recuerda uno de los sucesos históricos de la dominación española, como 

en los que al Africa se refieren, por pertenecer á una raza cuyo estudio es de 

oportunidad en estos momentos en que nuestra Patria se ocupa de las pose¬ 

siones que conserva en aquellas costas. 

Los seis ídolos aztecas regalados al Museo Arqueológico por el Marqués de 

Casa-Jiménez, fueron encontrados en el mismo recinto donde en la antigua 

Cempoala (1) está enclavado el Templo mayor de los Aztecas: en el que venció 

Hernán Cortés á Pánfilo de Narváez y sus partidarios en la memorable noche 

del 28 al 29 de Mayo de 1520, apoderándose de la persona de su enemigo, 

«que estaba aposentado en aquel gran pueblo de Cempual, donde se le hacía 

todo buen tratamiento, aposentados en un gran patio cercado todo decues, 

iglesias de los indios (2).» 

Cempoala, la importante población de los antiguos Aztecas, se encuentra 

hoy en ruinas situada en el nacimiento del río de Actopan, que toma luego el 

nombre de Río Grande á la mitad de su curso y Río de San Carlos al desaguar 

en el mar de Chachalacas; ruinas casi cubiertas por la fecunda vegetación y 

(1) Cempoala, Chempoala, Zempoala, Cempoal, de todos estos modos encon¬ 

tramos escrito este nombre, habiendo adoptado la ortografía usada entre los actuales 

arqueólogos y escritores de Méjico. 

(2) Aguilar (Fr. Francisco de), dominico, Relación breve de la Conquista de 

Nueva España., MS. de la Bibl. del Escorial. 
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desarrollo del ojite y de la habilla, árboles de los más abundantes y fecundos 

de aquella comarca, conociéndose este sitio entre los indígenas por el Habi- 

llav. Estas ruinas las constituyen los recintos amurallados dentro de les que 

están las construcciones, dando á estos sitios el doble aspecto de templos y lu- 

garesde refugio y defensa. En las últimas exploraciones se han puesto aldes- 

| cubierto hasta diez de estos recintos, que son: el Templo Mayor, el de la Vega, 

Cuates, Dios del Aire, Caritas, Paredones, Bobo, Monte Grande, el de las 

Chimeneas y Casa de Moctezuma. 

El Templo Mayor, en cuyo recinto se encontraron los ídolos donados al 

Museo Arqueológico por el señor Marqués de Casa-Jiménez, créese que estaba 

dedicado al dios Quetzalcóatt. La construcción del Templo de Cempoala es la 

i misma que se observa en la mayor parte de los templos aztecas. 

De estos monumentos tuvimos ocasión de estudio en la Exposición histó- 

1 rico-americana celebrada en Madrid en 1892 en conmemoración del IV Cen¬ 

tenario del descubrimiento de América, en la que la República de Méjico pre¬ 

sentó, entre su rica y abundante colección, un modelo en relieve del Templo 

Mayor de Cempoala, dirigido por el teniente de Ingenieros D. Fernando del 

Castillo, bajo la inspección del Director del Museo Nacional de Méjico, Don 

Francisco del Paso y Troncoso, y los planos de las ruinas de la ciudad de 

Cempoala levantados por orden de la Secretaría de Justicia y de Instrucción 

¡ pública por los oficiales de Ingenieros, capitán D. Pedro Pablo Romero y el 

referido teniente D. Fernando del Castillo. 

Entre las colecciones de objetos de los Museos de Méjico, también tuvi¬ 

mos ocasión de estudiar algunos ídolos aztecas encontrados en las excavacio¬ 

nes hechas en este mismo lugar, que coinciden y justifican la autenticidad de 

las nuevamente adquiridas por el Museo de Madrid y con las que de igual 

procedencia posee la Academia de la Historia. 

Esas figuras de barro cocido al sol que se encuentran en los recintos de 

los templos aztecas, no son propiamente ídolos ó representaciones de una di¬ 

vinidad, sino exvotos ó imágenes de un sér humano ofrecido en súplica ó ac¬ 

ción de gracias de un beneficio recibido. Con frecuencia se observan en ellos 

alguna deformidad, miembro mutilado ó enfermedad cutánea, como en uno 

de los regalados por Casa-Jiménez, que tiene una de las piernas de la figura 

atrofiada, como expresión del defecto físico que tenía el devoto que implora¬ 

ba el poder divino para corregirlo. 

El vaso peruano donado por el señor Marqués viene á aumentar la ya rica 

colección que donó el Obispo de Trujillo, D. Baltasar de Jaime, y que posee el 

Museo como una de las más importantes colecciones etnográficas; y las dos 

bandejas de barro bucarino, la que con igual munificencia regaló al Museo la 

última Sra. Marquesa de Oñate, compuesta de más de mil ejemplares de no¬ 

table gusto artístico. 

Si importante es, como queda demostrado, la donación de estos pocos, pero 

valiosos objetos procedentes de América, no lo son menos los que al Africa 
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se refieren, por pertenecer precisamente á los habitantes del Golfo de Guinea, 

en donde España conserva sus posesiones coloniales, en estudio hoy por la Co¬ 

misión diplomática que para determinar límites zarpó de Cádiz en el vapor 

Rabat el 28 de Junio último y hoy se encuentra en aquellas apartadas regio¬ 

nes. Esta colección la forman, en su mayor parte, armas, instrumentos músi¬ 

cos, adornos y utensilios domésticos usados por los negros de las Islas de 

Elobey, Fernando Póo, Coriseo y otras, y fué formada por D. José Montésde 

Oca, Gobernador de las referidas posesiones españolas, y donadas al señor 

Marqués de Casa-Jiménez y por éste al Museo: pertenecen á la raza de los 

Panues, que con los Ossyetas, Cumbes, Bapukus, Bengas, Balengas y Bnjibes, 

ocupan ambas orillas del Río Muni, y requieren un estudio etnológico más de¬ 

tenido. 

Madrid i.° de Agosto de 1901. 

Angel de Gorostízaga. 
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Causera Cakrión (Blas).—Diccionario español-la¬ 

tino, gramaticalmente analítico.—Valencia.—Miguel 

Gimeno, editor. — 190T.— 971 págs.—8 ptas. 

Celorrio Guillén (Sixto).—Paella aragonesa. Co- 

lección de cantares, cuentos baturros y composiciones 

festivas; prólogo de D. Eusebio Blasco, dibujos de 

Gascón, fotograbradosde j'oamíi.—Zaragoza.—Agus¬ 

tín Allu é, editor.—1901.-135 págs.—1 pta. 

Centro del Ejército y ds la Armada—Velada 

en honor del malogrado escritor militar, comandante 

de Infantería, D. Pedro Alcántara Berenguer y Balles¬ 

tera de Junio de 1901. — Madrid.—I90I.—114 págs. 

No se ha puesto á la venta. 

Cervantes (Miguel de).—El celoso extremeño.— 

Madrid.—La Editorial picaresca.—1901.—48 págs. 

—30 cénts. (Biblioteca picaresca, vol. III.) 

Cicerón (Marco Tulio).—Obras completas.—To¬ 

mo XVII Vida y discursos. Versión castellana de 

Díaz Tendero, Fernández Llera y Calvo.—Tomo VII. 

—Madrid.—Hernando y C.“.—1901.—8.°, 518 págs. 

3 ptas, (Biblioteca clásica, tomo CCXII.) 

Cinematógrafo de España. Guía para el viajero. 

—Madrid.—Sindicato de'editores.—1 gol.—400 págs. 

Cluet y Mora (Ramón).—Definiciones y ejercicios 

de la lengua castellana.—Tortosa.—Imp. á cargo de 

José Zaragoza —1901.—193 págs. 

Colell (Sr. D Jaume).—Lo Bisbe Morgades. Ora¬ 

do fúnebre que en los solemnes funerals celebrats en 

sufragi del Excm. Senyor Dr. D. Joseph Morgades 

y Gili, bisbe que fou de Vich y de Barcelona en la 

iglesia parroquial de Santa María de Villafranca del 

Panadés lo dia 24 de Janer del any 1901, predica lo 

Illtre...*.—Barcelona.—Llib. de Subiranagermans. 

—1901.—30 págs., con retrato. 

Chabret (Antonio).—Nomenclátor de las calles, 

plazas y puertas antiguas y modernas de la ciudad de 

Sagunto.—Valencia.—Imp. de José Vila Serra.— 

igot.—93 págs. 

Chaioneau (J. Federico) —Derrotero del Estrecho 

de Magallanes ó de la Tierra del Fuego.—Valparaíso. 

—1900.—242 págs. 

Chantre y Herrera (P. José).—Historia de las 

misiones de la Compañía de Jesús en el Marañón es* 

pañol, X637-1767.—Madrid.—Imp. de A. Avrial — 

1901.—744 págs.—12 ptas. 

Drkyfus (Alfredo).—Cinco años de mi vida. Tra¬ 

ducción del francés por Ramón Orts-Ramos.—Barce¬ 

lona—Casa editorial Mauci.—1901.—256 págs.— 

I pta, 

7f>3 

Fernández de Béthencourt (D. Francisco).— 

Historia genealógica y heráldica de la Monarquía es¬ 

pañola, Casa Real y Grandes de España.—Tomo III. 

— Madrid.—Est, tip. de Enrique Teodoro. —1901.— 

Fol., 627 págs. 

Fiore (Pascual).—Organización jurídica de la so¬ 

ciedad de los Estados. El Derecho internacional co¬ 

dificado, seguido de un resumen histórico de los tra¬ 

tados internacionales más importantes, traducido por 

la Redacción de la Revista de Legislación, con auto¬ 

rización del autor, de la 3.a edic. italiana, corregida 

y aumentada. —Madrid.—Hijos de Reus, editores.— 

551 ccxxm 4 págs.—lo ptas. (Biblioteca jurídica de 

autores españoles y extranjeros.) 

Flos y Calcat (Francisco).—Breu resum de la 

Histoire de Catalunya.—Barcelona.—Est. «La Cata¬ 

lana,» de J. Puigventós — I90I.—32.págs. —0,50 

cénts. 

Font y S^gué (Norbert).—Sota térra. Excursió 

espeleóloclvgeológica al Priorat, Montanyes de Pra- 

des y Alt Panadés. Conferencia llegida *1 dia 29 de 

Desembr de 1899.—Barcelona.—Tip. «L1 Aveng.»—■ 

1901.—3J págs.—0,50 cénts. (Centre Excursionista de 

Catalunya.) 

Forbes (David). —Sociedad Geográfica de La Paz» 

Geología de Bolivia y del Sud del Perú, por..,.. Tra¬ 

ducida por Edmundo Sologuren.—La Paz.—1901.— 

xxiv-116 págs., con mapas y secciones. (Traducción 

de una Memoria publicada en Quarterly Journal of the 

Geological Society, en 1861.) 

García (Agustín), hijo—La ciudad indiana (Bue* 

nos Aires desde 1600 hasta mediados del siglo xvm). 

—Buenos Aires.—1900. 

García (J naro).—Carácter de la Conquista espa¬ 

ñola en América y en México, según los textos de los 

historiadores primitivos.—México.—Oficina tip. de la 

Secretaría de Fomento. —1901.—456 págs. —15 ptas. 

García Llansó (Antonio).—Manual de la propie¬ 

dad intelectual.—Barcelona.—Luis Tasso, editor.— 

1901.—590 págs.—10 ptas. 

García Pérez (Antonio).—Estudio político*militar 

de la campaña de Méjico, 186167. Con un prólogo de 

D. Antonio Díaz Benzo.—Madrid.—Imp. Avrial.— 

1901.—423 págs.—4 ptas. 

Gatell (Joseph Ildefons)—Lo Doctor D. Joseph 

Morgades y Gili, bisbe de Barcelona.—Barcelona.— 

Est. de Subirana germans.—1901.—24 págs., con 

retrato. 

Genis (D Salvador).—Lectura bilingüe» Exerci* 

cis per apendre de Ilegir en catalá y de traduhir en 

castellá els noys y noyas de las escolas de Catalunya. 

—Barcelona.—Imp. y lit. de Joseph Cunill Sala.— 

1900.—152 págs. 

Girona y F. Maquieira (D Luis).—El Conde de 

Barcelona Ramón Berenguer III. Discurso leído en 

ei acto de la recepción del grado de Doctor.—Barce¬ 

lona.—Imp. de Henrich y C.a—Igoo.—4.'’, 58 págs. 

Gomis (Celso) —Elementos de Geografía general y 

particular de España y Portugal, astronórrfica, física 
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y étnica, histórica, política, agrícola, industrial y co¬ 

mercial.—Barcelona.—Antonio J. Bastinos, editor.— 

1901.—266 págs.—5 ptas. encuadernada. 

Guía hiatórico-descriptiva de las Catedrales de Sa¬ 

lamanca, por un Prebendado de la Santa Basílica de 

la misma ciudad.—Sa,amanea. — Imp. de Calatrava.— 

1900. -140 págs. —1 pta. 

Guía palaciana.—Cuaderno 37: Clases palacianas. 

—Madrid.—Est. tip. «Sucesores de Rivadeneyra.»— 

1901. —40 págs.—2 ptas. 

Guillen Fernández (Enrique).—La conjugación 

francesa al alcance de todos. Guía práctica para la 

correcta conjugación de todos los verbos de dicha 

lengua.—Barcelona.—Luis Tasso, editor. — igoi.— 

891 págs. —25 ptas. 

Guinot y Vilar (Salvador).—Capolls mustigats 

(aplec de ccntalles de la meua térra.—Valencia.— 

Est. de *n Francesc Vives y Mora.—MCM.—104 págs. 

Tirada de 25 ejemplares. 

Guizot (M.) y Witt (Mme. de).—Historia general 

de Francia, contada á mis nietos, continuada desde 

1789 hasta 1848 por Mme. de Witt, traducida por el 

Doctor D. Federico Schwartz, completada, anotada y 

proseguida hasta nuestros días, en vista de los más cé¬ 

lebres historiadores antiguos y modernos, por D. Teo¬ 

doro Baró. Obra ilustrada. Vol. I.—Barcelona,— 

José’ Espasa, editor.—1901.—672 págs.—15 ptas. 

Haussbn (Federico).—Elementos de fonología cas¬ 

tellana.—Santiago de Chile.— igoo.—26 págs. (Tirada 

aparte de los Anales de la Universidad, tomo CVI.) 

Jünemann (Guillermo).—Histor a de la literatura. 

Segunda edición.—Friburgo de Brisgovia (Alemania). 

—B. Herder, editor.—1901.-303 págs. 

Lafone Quevedo (S. A.)—Los Ojos de Imaymana 

y el Señor de la Ventana.—Buenos Aires.—1900_ 

32 págs., con ilustraciones. 

Lahille (Dr. F.)—Informe preliminar del Viaje 

de exploración del Azopardo al Golfo San Matías.— 

Buenos Aires—-1900.-78 págs. 

Llorens FÁBREGA(Joan).—L’ Universitat de Lley- 

da. Treball premiat ab lo del «Colegi de Metjes» de 

la provincia en los Jochs Floráis celebráis per l’Asso- 

ciació Catalanista de Lleyda lo dia 14 de Maig de 

1900. —Lleyda.—Imp. y llibreria de Sol y Benet.— 

1901. —79 págs.—2 ptas. 

Mari.nel-lo (Manuel).—La verdad del catalanis¬ 

mo.—Barcelona.—Lib. Ronquillo.— 1901_200 pá¬ 

ginas.—1,50 ptas. 

Membreño (Alberto).—Nombres geográficos indí¬ 

genas de la República de Honduras.—Tegucigalpa.— 

1901. 

Montes de Ocay Obregón (Ignacio)—Oraciones 

fúnebres.—Madrid.—1901.—8.°, I2‘420 págs,—4 pe¬ 

setas. (Colección de escritores castellanos, vol. CXIX.) 

Montoliu (Cebriá).—JohnRuskin. Fragments tra- 

duits de 1’ ingles amb un assaig introductori.—Bar¬ 

celona.—Tip. «L’Avenj.»—1901.—204 págs.—2 pe¬ 

setas. 

Nieto Serrano (Matías).—Diccionario crítico-bio¬ 

lógico. Estudio de palabras del idioma castellano, re¬ 

lacionadas: 1 °, con lo que suenan; 2.0, con otras pa¬ 

labras de la misma ó de distinta lengua; 3,*, con el 

significado que les da el uso; y 4.0, con el significado 

que deben tener relacionadas convenientemente.— 

Tomo II. De I á Z.—Madrid.—Est. de E. Teodoro.— 

1901.—402 págs., 4.0—7,25 ptas. 

Ocampo (Melchor).—Obras completas. Tomo II 

Escritores políticos.—México.—F. Vázquez, editor. 

(Biblioteca reformista.) 

Oduarrek (Pablo).—Juicio crítico de la dinastía 

de la Casa de Austria y sus Reyes en España.—Palma. 

—Est. tip. de Francisco Soler.—1901.—lio págs,, 8.® 

mayor. 

Pérez Galdós (B.)—Cádiz. Séptima edición esme¬ 

radamente corregida. Primera serie de Episodios Na¬ 

cionales—Madrid.—1901.—336 págs 2 ptas. 

Quesada (Sixto J.)—Historia de los Bancos rao- I 

demos. Bancos de descuentos. La moneda y el cré¬ 

dito.—Buenos Aires.—M. Biedma é Hijo, editores.— j 

1901.—Dos vols. en 8.° de LXi-336 págs. y 633. 

Quílez (Silvio).—Educación oficial y enseñanza 

libre.—Albacete.— Sebastián Ruiz, editor.—1901.— 

83 págs.—1,50 ptas. 

Renán (Ernesto).—Los Apóstoles, edic. ilustrada. 

— Barcelona—Manuel Maucci.-1901.-D0sv0ls.de ! 

220 y 217 págs.—2 ptas. 

Ribalta (Aurelio).—Catalanismo militante.—Ma¬ 

drid.—Lib. de Fernando Fe.—1901 vm-127 pá¬ 

ginas.—1,50 ptas. 

Rossi (Carlos).—Gramática elemental de la lengua 

griega.—Madrid.—Est. tip. de Ricardo Fe.—1901. 

—136 págs.—6 ptas. 

Samper (Florentino).—Breves apuntes sobre la co¬ 

munidad del Señorío de Molina, su origen y adminis¬ 

tración, y reformas que deben introducirse.—Guada- 

lajara.—Imp. de Antero Concha.—1901.—8.° m , 14 

págs. 

Serrano Viteri (D. Heraclio).—El castillo de 

Aunque-os-pese. Leyenda por. con un prólogo de 

D. Andrés Piles e Ibais.— Segovia —Imp de F. San 

tiuste.—igoi—1 pta. 

Spencer (Herbert).—Instituciones profesionales. 

Traducción por Leopoldo Palacios.—Madrid,—La 

España Moderna.—1901.—8.° m., 195 págs. 

El Tío Jorge.—Aragón, segunda serie de cuentoB | 

del país y agudezas baturras.—Zaragoza.—Tip. de 

Comas, hermanos.—1901.-1,50 ptas. 

Todas las literaturas.—Tomo XII. Literatura 

cristiana. I. En los siglos 1, ii, m, iv y v.—To¬ 

mo XIII. Literatura italiana.—Madrid.—La España 

Editorial.—1901.—1 pta. en rústica, y 1,50 en tela 

cada tomo. 

Tolstoi (León).—La verdadera vida. La vida y la 

doctrina de Jesús. Traducción de Roberto Robert 

(hijo). —Valencia. —Francisco Sempere, editor.— 

1901. —187 págs.—1 pta. 

— Venid á mí. Historia de la época de los pri¬ 

meros cristianos.—Barcelona.—Antonio López, edi* 
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tor_—s. a. —166 págs. —50 céntimos. (Colección Dia¬ 

mante, tomo LXXVIII.) 

Ugarte (Manuel).—Paisajes parisienses. Prólogo 

de Miguel de Unamuno.—París. — Imp. Réunies.— 

1901.— xvi-244 págs.—3,50 ptas. 

Uhagón (D. Francisco R. de).—Una traducción 

castellana desconocida de la Divina Comedia. Noti¬ 

cia publicada por... . —Madrid.—Est. tip de la Viuda 

é hijos de M. Tello.—1901.—8.° d., 35 págs. (De la 

Revista de Archivos, Bibliotecas v Museos.) 

Valverde y Valvbrdk (Calixto).—Génesis del 

Derecho.— Valladolid.—Lib. de Fernando Fe.—1901. 

—249 págs.—2,50 ptas. 

Vázquez (Leopoldo).—Serie de folletos que con¬ 

tiene cada uno, además de un retrato en colores de 

un diestro contemporáneo, su completa biografía — 

Madrid.—igor. 

Vélez de Aragón (Z.)—Historia de las Bellas Ar¬ 

tes. Ilustrada por los Sres. Méndez Bringa, Angel y 

Vela, con 110 láms.; 2.a edic.—Madrid.—Saturnino 

Calleja, editor.—1901.—158 págs.—1,50 ptas. 

— Nociones de Geografía física. Nueva edic. cui¬ 

dadosamente corregida é ilustrada con 55 grabados. 

—Madrid.—Saturnino Calleja, editor—iqoi.—156 

págs.—1,50 ptas. 

Vida y escritos del angélico joven San Juan Berch ■ 

mans, de la Compañía de Jesús, modelo y protector 

de la juventud, por Un socio del Apostolado de la 

Prensa.—Madrid.—1901.—420 págs.—1,50 ptas. (Bi¬ 

blioteca del Apostolado de la Prensa.) 

Vidal Gormaz (Francisco) —Hundimiento ó sole¬ 

vantamiento de los Archipiélagos Australes de Chile. 

—Santiago de Chile. —1901.—24 págs. 

Wagnkr (Ricardo).—Novelas y pensamientos (mú¬ 

sicos, filósofos y poetas). Traducción de V. Blasco 

Iháñez.—Valencia.—F. Sempere, editor.—1901.—225 

párs. —1 pta. 

Zancada Ruata (Práxedes).—Influencia de las bo¬ 

das reales en la Historia de España, Conferencia 

dada en el Ateneo de Madrid.—Madrid.—M. Rome¬ 

ro, imp. —1901.—30 págs. 

LIBROS EXTRANJEROS 

Atti dbl Terzo Congresso Geográfico italiano 

tenuto iu Firenze dal 12 al 17 Aprile 1898.—Firenze. 

—1899.—Hos vols.: vol. I, 320 págs.; vol. II, á 672 

págs., con mapas y planos. [Nos interesan: Vol I. 

Marinelli, Discorso di chiusura del Terzo Congresso 

Geográfico italiano e di iuaugurazione delle onoranze 

centenaire a Paolo Toscanelii e ad Amerigo Vespuc- 

ci.—Vol. II. Prioritá dei Genovesi nella Scoperta 

delle Azorre. Memoria del Capitano E. A. Dalberlis: 

Amerigo Vespucci davanti alia critica storica. Me¬ 

moria del Prof. Gustavo Uzielli: Vasco de Gama, Pe 

dralvarez Jabral e Giovanni da Nova nella crónica 

diKilwah. Memoria del Dott Cario Conti Rossini: 

II Mappamondo del genevese Angellinus de Dalorto 

765 

(1325). (Contributo alia storia della Cartografía me- 

diovale.) Memoria del Prof. Alberto Magnaghi: Di 

una carta náutica di Giacomo Bertrán, maiotchino. 

Comunicazione del Dott. Niccoló Rodolico.] 

Azevedo (E. de).—Vita di Sant Antonio di Pado- 

va, taumaturgo portoghese.—Napoli.—Tip. Festa.— 

1900—16.®, 480 págs,—2 lir. 

Bardenhewek (O.)—Les Pires de l’Église, leur 

vie et leurs ceuvres. Edition frungaise par P. Godet et 

C. Verschaffel—Paris—Bloud et Barral, éditeurs.— 

1898-1899. —8.°, tres vols. de vm-399, 493 y 316 pá¬ 

ginas. [El tercero termina con San Jsi ¡oro de Sevilla.J 

Bardoux (J.)—De Walterio Mappio, Thesim Pari- 

siensi Universitati proposuit_Columoariis, ex ty- 

pis P. Brodard.—1900 —8.°, xi 1-207 págs. [Todo in¬ 

teresante, pero especialmente lo relativo á Gerberto, 

págs. 170-5.] 

Bkhrens (Siegfried).—Moses Maimúnis Mischnah. 

—Commentar zum Tractat Megillah.—Breslau.— 

1901.—20 4- 26 págs. 

Bbzold (C.)—Catalogue of the Cuneiform Tablets 

in the Konyunjck Collection of the British Museum. 

—London.—Printed by order of the Trustees.—Cinco 

vols.—1899-1900. 

Branet (A.)—Les sénéchaux de Fezensac et d’Ar- 

magnac.—Auch.—Imp. L. Cocharaux.—1900.—8.°, 

14 págs. 

Briérb et Carón.—Répertoire méthodique de 

l’histoire moderne et contemporaine de la Frauce 

pour i’année 1899 —Paris. —Georges Bellais.—1901. 

—8.°, xxix-229 págs 

Catalogue général des livres imprimés de la Ei- 

bliothéque Nationale (Auteurs) IV. (Oristote-Aubrun). 

—Paris.—Imp. Nationale,—8.°, 1.229 págs. 

Congrés ARCHÉOLOGiQUB de France(65s session). 

—Séances générales tenue3 á Bourges en 1898.—Pa¬ 

rís.—Picard et fils.—8.°, iv-336 págs. et fig. 

QUATRIÉME CONGRÉSINTERNATIONAL DBS ÉDITEURS 

Á Leipzig.—10-13 Juin igoi. Rapports,—Leipzig 

centre du commerce allemand de la librairie, et ses 

maisons de commission.—La librairie et l'industrie 

du livre á Leipzig.—Rapport sur l’execution des ré- 

Solutions prises par les congrés internationaux des 

éditeurs.—Projets de lois concernant le droit d'auteur 

sur les ceuvres littéraires et mussicales et le droit 

d’édition.—La Russie et la Convention de Berne, par 

J Blazek.— Délégués et membres —Leipzig. —F.-A. 

Brockhaus.—190I —7 en S.° 

Congrés International de la proprieté littéraire 

et artistique (22e session).—Paris 16 21 Juillet 1900. 

Comptes rendus des séances; rapports et annexes.— 

Sommaire et Índex des rapports et mimoires publiis 

par /’Association, décembre 1878-juillet 1900 —-Pa¬ 

rís.—Hotel des Sociétés savantes.—1901.—Dos vols. 

en 8.° 

Couturat (L.)—Pour la langue internationale.— 

Paris.—Hachette et Cle. —1901.—8.°, 30 págs. 

Chaielain (/Emilius).—Uncialis scriptura codi- 

cum latinorum novis exemplis ¡llustrata. Explanatio 
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tabularum. Pars prior,—Parisiis.—H. Welter.—1901. 

—8.°, vni-104 págs.—Tabulse, Pars prior.—60 láms. 

[Chatelain nos advierte que tal ó cual particularidad 

es propia del Africa ó de España,] 

Del Balzo (Cario).—Poesie di mil le autori intor¬ 

no a Dante Alighieri, raccolte da —Roma. — For- 

zani.—1901.—Vol. VIII, 606 págs.—12 lir. 

Delaville-le-Roülx (J.)—Cartulaire général de 

l’ordre des Hospitaliers de Saint-Jean de Jérusalem. 

—IV. X.—Paris.—Le 10 ux.—4.0, 307 págs. 

Densusianu (Ovide).—Histoire de la langue rou- 

maine.—Tome premier. Fascicule I.—París.—Le- 

roux.—1901.—8.°, xxxi-128 págs. [Se compondrá de 

tres vols. y cada uno de tres fase.—40 fr.] 

Dupont (M.)- Les gisemerts auriféres de la Cote 

d’Or d’Afrique. (Extrait de la Revue sud-africaine.)— 

Paris.—H. Dupont et C*e.—1901—8.°, 64 págs. 

Elpi (G.)—La lingua universale; seconda edizione. 

—Firenze.—Paravia.—1900.—16.0, 20 págs.—15 cts. 

Flamini (Francesco),—Compendio di storia della 

letteratura italiana.—Livorno.—Giusti.—1900.—16.0, 

X1297 págs. 

Friedrich (J.)—Ignaz von Dcellinger, Sein Leben 

auf Grund seines schriftlichen Nachlassesdargestellt. 

—Munich.—Lib. Beck. —1901.—Tres vols. en 8.° 

Froissart.—Chroniques de.... Publiées par M. G. 

Raynaud. Tome XI (1382-1385), Lxxvii-482 págs.— 

Tome XII, depuis la mort du regretté Siméon Luce. 

—Paris.—8.° (Société de ¡'histoire de Frailee.) 

Frontiéres entre le Brésil et la Guyanb 

FRANgAiSE. Mémoire présenté par les Etats Unis du 

Brésil au Gouvernement de la Confédération Suisse, 

arbitre choisi selon les stipulations du Traité conclu 

á Rio-de-Janeiro, le 10 Avril 1897 entre le Brésil et 

la France.—Seis vols.—Vols. IV y V: L’Oyapoc et 

l’Amazone, par Joaquín Caetano da Silva.—Vol. IV. 

Atlas—Paris. —A. Lahure. — 1899-1900. — Vol. I, 

win-278 págs.; vol. II, iv-196; vol. III, 262; vol. IV, 

xxxvni-460; vol. V, 506. Con mapas. 

Hamy (Dr. Ernest).— Decades American®, To¬ 

mos III y IV.—Paris,—Leroux.—1899.—8.°, vni-211 

págs., 4 pl. y 23 fig. [Etnografía americana, mejicana 

especialmente. Son notables las Memorias siguientes: 

Frimeros habitantes de Méjico; El pretendido cráneo 
de Moctezuma II; El Codex Becker, núm. 1, y el MS. 
del Cacique; Los seis antiguos retratos de Incas, con¬ 
servados en el Museo de Etnografía.] 

Hamy (E. T.)—Nouveaux Documenta sur les Fréres 

D’Albaigne et sur le projet de voyage de découvertes 

présenté en 1566 á la cour de France. (Extrait du 

Bulletm de géographie historique et descriptive, nú¬ 

mero 1, 1899.)—Paris.—1900.—12 págs. 

Hoyer (Richard).—Das Auftreten der Geste Garin 

de Monglane in den Chansons der anderen Gesten. 

—Halle.—X900.—4.0, 42 págs. (Disert. doct.) 

Jordell (D )—Répertoire bibliographique des prin- 

cipaux revues frangaises pour l’année 1899, rédigé 

par. 3e année.—Paris.— Per Lamm.—1901.—8.°, 

360 págs. 

Keane (A. H.)—Stanford’s Compendium of GeO- 

graphy-and Travel (New issue). Central and South 

America. Vol. I. Edited by Sir Clements Markham_ 

London.—E. Stanford.—1901.—xxii 612 págs., ma¬ 

pas é ilustraciones. 

Kleinmann (E.)—Le change espagnol en 1901.— 

Paris.—Imprimerie Lahure —1901.—8 o, 6 págs. 

Kórting (Gustav).—Lateinisch-Romanisches Wór- 

terbuch. Zweite vermehrte und verbesserte Ausgabe. 

—Paderborn.—Schóningh 190T 4.0, viu págs., 

1.252 cois. 

Kroner (Herm.) — Maimonides Commentar zum 

Tractat Pesachim.—Berlín.—igoi.—27 + 37 págs. 

La Garde Chambonas (Le Comte).—Souvenirs du 

Congrés de Vienne.—Paris. —1901. 

Labrouche (Paul).—La grand’route céntrale deB 

Pyrenées, le port de la Ténarése—Paiis.—Imp. Na- 

tionale.—1898. —8.°, 19 págs. y un mapa en él texto. 

(Ext. du Bulletin de géographie historique et descrip¬ 

tive, 1897). [Entra en España por el puerto de Plan.] 

Lerchunpi (Very Reverend Father Joseph.)—Ru- 

diments of the Arabic-Vulgar of Marocco. With nu- 

merous exercises, and examples of its theory and prac- 

tice. By the. Translated and adapted to English 

from the Second Spanish edition, by James Maciver 

Macleod.—Tangier—1900.—xxiv-444 y 42 págs. 

Lot (Ferdinand).—Etudes sur Merlin. I. Les sour¬ 

ces de la Vita' Merlini de Gaufrei de Monmouth.— 

Rennes.—Igoo.—8.°, 55 págs. (Extrait des Anuales 

de Bretagne, avril et juillet, 1900.) 

Magnocavallo (Arturo).—Marín Sañudo il Vec- 

chio, e il suo progetto di crociata. Bergamo, Instituto 

italiano d’ arte grafiche.—1901.—8.°, 155 págs. [Com¬ 

para su proyecto de recuperación de los Santos Luga¬ 

res con otros proyectos de la misma índole ] 

Monluc.—Douze lettres inédites de Blain de. 

publiées et annotées par Paul Courteault.—Toulojse. 

—Ed. Privat.—1898.—8.°, 63 págs. [La iv es una co¬ 

pia española dirigida á Felipe II.] 

Monteleone (G.)—Di Leonardo Bruni aretino e 

delle sue Opere.—Sora, Pagnanelli. —1901.— 8.°, 120 

págs.—2 lir. 

Muvden (B. van).—Histoire de la nation suisse. 

Tome troisiéme.—Lausanne, Mignot.—-1900.—8.° 

marq., 544 págs. 

Niemeier (A). *— Untersuchungen über die Be- 

zichungen Albrechts I zu Bonifaz VIII.— Berlín,— 

E. Ebering.—1900.—8.° 

Pépouey (L’abbé J. J.)—Souvenirs du vieux Bagné- 

res. Le Pére Laspales—Bagnéres-de-Bigorre.—Imp. 

D. Bérot.—1900.—8 °, 22 págs. (Extrait du Bulletin 

de la Société Ramón.) 

Pesce (Ambr.)—Di Antonio Maineri governatore 

della Corsica per 1’ ufficio di S. Giorgio (1457*1458). 

(Est. Giornale storico e letterario della Liguria, 

gennaio-febraio, 1901.)—Spezia —Zappa.—1901.— 

8.°, 14 págs. 

Prichard (Hesketh).—Where Black rules White.— 

London.—Constable.—1901. [Libro acerca de Haiti.] 



fclBLtOTfeCÁS Y MÜSÉOS 

ftAFFALOviCH (Arthur).— Le marché financier en 
1900-1901.—París.—Guillaumin et Cíe.—1901.—8.°, 

812 págs.—10 fj» [Comprende España.] 
Ratti (Sac. Achille).—Le Ultime Vicende della 

Biblioteca e dell’ Archivio di S. Colombano di Bobbio. 
— Milano.—Ulrico Hoepli, editore.—1901.—4.0, 43 

págs. 
Ravenstein (E. G.)—The Voyages of Diego Cao 

and Bartholomeu Dias, 1482-88. (From the Geogra. 
phica'l Journal for December, 1900).—32 págs., con 
mapas é ilustraciones. 

Reinach (Théodore).—Histoiredeslsraélitesdepuis 
la ruine de leur indépendance nationale jusqu’ á nos 
jours.— París. — 1901. [Nueva edición corregida y 
aumentada con los acontecimientos acaecidos desde 
1884.] 

Rennert (Hugo Albert).—Macias, o namorado, a 

galician Trobador.—Philadelphia.—1900.— 4.0, 64 pá¬ 
ginas. 

Rochbtin (Eug.)—Les institutions d’assistance et 
de prevoyance en Espagne. (Extrait du Bullelin des 
Sciences iconomiques et sociales du Comité des travaux 
historiques.)—París.—Imp. Nationale.—1901.—8.° 

Sergi (G.)—The Mediterraneam Race: a Study of 
the Origin of European Peoples. — London.— W- 

Scott.—1901.—xn-320 págs., con ilustraciones.—6 
chelines. 

Suckow (Le colonel de).—D’Iéna á Moscou. Frag- 
ments de ma vie.—París.—Lib. Plon-Nourrit et C*e. 
—1901.—8.°, 5 fr. 

Vignaux (A.) — Une note diplomatique au xve 
siécle. Charles Vil, roi de France, et Jean I, comte 

de Foix.—Toulouse—Privat.—igoo.— 8.°, 15 págs. 
(Extrait des Anuales du Midi.) 

Wickenhagen (E.)—Manuel de l’histoire des beaux- 
arts. Traduit de l’allemnnd par J. Bainville.—Paris. 
—Fischbacher.—1901.—8.® con ilustraciones. 

Yonink (A. de).—Durch Süd-Amerika. Reise-und 
kulturhistorische Bilder von. Vom russischen von 
M. von Petzold übersetzt.—Berlín.—Crombach.— 
1901.—2 vols. en 8.® 

REVISTAS ESPAÑOLAS 

La Alhambra.—15 Julio á 15 Septiembre. Va¬ 
lor técnico y estético de la arquitectura hispano - 
visigoda, por Manuel López Domínguez. — Turdulia 
(continuación), por Enrique García Cappa.—La Ex¬ 
posición de este año, por V.—Notas bibliográficas, 
por V.—El Museo Arqueológicos Elvira y Granada, 
según el Edrisi.—El patronato del Gran Capitán en 
la iglesia de San Jerónimo, por V.—El palacio de Se- 
ti Meriem, por Francisco de P. Valladar.—La Expo¬ 
sición de Málaga, por Al Garnathi. —Recuerdos de la 
dominación árabe en la comarca de Lérida, por Joa- 
quin Vilaplana.—La Virgen de las Angustias, por 
Francisco de P. Valladar. 

Boletín de Id Real Academia de la Historia.— Julio- 
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Septiembre. Philibert de Chalón, Prince d’Orange, 

1502-1530.— Lettres et documents, par Ulysse Robert. 
Boletín Arqueológico. de Tarragona.—Julio y 

Agosto.—Tres pintores de Cornudella. —Reseña his¬ 
tórica de la Comuna del Camp, por La Dirección (con¬ 
tinuación).—Moneda especial catalana.—Revistas.— 

Noticias. 
Boletín de la Comisión provincial de Monumentos 

históricos y artísticos de Orense.—Marzo, nüm. 19. 
La Iglesia y la ciudad, por Benito F. Alonso.—Do¬ 
cumentos históricos: «Privilegio de D. Alfonso V 
á favor del Monasterio de San Pedro de Rocas,» por 
Arturo Vázquez Núñez.—Noticias.*=Junio, núm. 20. 
Estudios prehistóricos: Las Mámoas, por Arturo Váz¬ 

quez Nxiñez.—Documentos históricos: «Privilegio del 
Rey D. Enrique II á favor de la villa del Bollo .»— 

«Donación del Monasterio de Ribeira y varias igle¬ 
sias, villas y lugares, al Monasterio de Celanova,» 
por Arturo Váquez Núñez.—Noticias_Lámina. 

Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana.— 
Mayo, Junio y Julio. Actes de la elecció de sin- 
dichs de la ciutat y de les parroquies foranes per 
fer sagrament y homenatge á n’ Alfons III de Aragó 
com á Rey de Mallorca (1285) (continuació), per D. 
Estanislau Agwi/d.—Vida de Sor Anna María del 
Santissim Sagrament, escrita peí Dr. Gabriel Mesqui- 

dat Pre. de P any 1690 al g2 (continuació). —Renova- 
ció deis pactes de infeudació del Regne al ser resti— 
tuit aquest peí Rey de Aragó al de Mallorca en Juny 
de 1298, per D. E. Aguiíó.—Diccionari de la llengua 
catalana. — Lletra de convit, per Mossen Antoní Ma¬ 
ría Alcover, Pre.—Policía de la acéquia que conduce 
P Aygua Mayor de la font hasta la ciudad, por Don 
Bartolomé Ferrá.—Notes deis Llibres de Dades de la 

Procurado Real, any 1329, per D. E. Aguiló. 
Boletín de la Sociedad Arqueológica de Toledo.— 

Núm. 8: 31 de Marzo. Etnogenia toledana, por 

L. de Hoyos Sáinz.—Piedra de la Calderilla, por 
A. Álvarez y Redondo.—El Conde de Cedillo en la 
Academia de la Historia, por el Licenciado Guadia¬ 
na.—Mercurio, por D. Juan Moialeda y Esteban.— 
Historia del Álgebra, por D. Valentín Margarida,— 
Puerta Nueva de Bisagra, por D. M. G. Simancas.— 
Panteón de los Gracos y Pompeyos, por D. Atilano 
Rubio. 

Boletín de la Real Sociedad Geográfica.—Se¬ 
gundo trimestre de igoi. Estatutos de la Real Socie¬ 
dad Geográfica, aprobados en la Junta general extra¬ 
ordinaria del 15 de Junio de 1901.—Reseña de las 
tareas y estado actual de la Real Sociedad Geográfica, 
leída en la Junta general de 18 de Junio de igoi, por 
el Secretario adjunto D. Antonio Blázquez.—El pro¬ 
blema de la China. Ensayo por D. Fernando de Antón 
del Olmet.—Mapa de la parte NE. de la provincia de 
León, donde nace el Esla.—Parte Norte del Imperio 
de Marruecos.—Demarcación de kabilas.—Croquis 
del territorio de Alhucemas & Melilla, Chafarinas, 
Tafersi y el valle del Muluya.—Melilla, su campo y 
la península de Cabo Tres Forcas, 
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La Ciudad de Dios.—5 y 20 de Agosto y 5 y 20 de 

Septiembre. Crónica de la Real Biblioteca Escuria- 

lense, por el P. Benigno Fernández—Antigua lista 

de manuscritos latinos y griegos inéditos del Es¬ 

corial, por el P. Benigno Fernández.— La Exposición 

de Bellas Artes y el Arte moderno, por el P. Pedro 

Velázquez. 

La España Moderna.—Septiembre. Literatura 

francesa contemporánea: Último periodo romántico, 

por Emilia Pardo Bazán.— Wk)e¡ de la Embajada es¬ 

pañola á la Corte del Sultán de Marruecos, por Rafael 

Mitjana.—El año sociológico (1900), por Adolfo Po¬ 

sada.—Lecturas americanas, por Hispanus,—Revista 

hispano-americana, por Iob.—Crónica literaria, por 

E. Gómez de Baquero: Recuerdos de un diplomático 

(tomo I), por D. Augusto Conté,—Revista de revistas, 

por Fernando Araujo.= Octubre. La reforma del cas¬ 

tellano, por Miguel de Unamuno.— Viaje de la Em¬ 

bajada española á la Corte del Sultán de Marruecos, 

por Rafael Mitjana.— El Derecho internacional ame¬ 

ricano ante el segundo Congreso panamericano en 

1901, por Juan Pérez de Guzmán.—Marco Aurelio, 

por M. Arnold.—Crónica literaria: Los Juegos flora¬ 

les, por E. Gómez de Baquero,— Revista hispano-ame¬ 

ricana, por Iob.—Revista de revistas, por Fernando 

Araujo. 

Euskal-Lerria —10 Agosto. Lanzas y ballesteros 

mareantes de Bizcaya, por D. Julián Paz.—Cosas de 

Guipúzcoa: Palankaris y makilkaris, por D. Francisco 

López Alén.—Apuntes necrológicos. = 20 Agosto. Los 

escultores mediterráneos y la raza basca, por D. Te- 

Jesforo de Aranzadi.—k Samaniego, soneto por Don 

Angel Apráiz,—De antaño. Costumbres vitorianas, 

por D. José Cvlá y Goiti.—Apuntes necrológicos — 

Lanzas y ballesteros mareantes de Bizcaya, por Don 

Julián Paz (conclusión).— El origen de la Jota. = 30 

Agosto. Celtas, Iberos y Euskaros, por D. Arturo 

Campión (continuación).—Archivo de Fuenterrabia. 

Riqueza documental: Facsímiles y noticias de perso¬ 

najes célebres, por D. Serapio Mágica. [Firmas de 

Diego de Butrón, Domingo de Ossorio y Landaberde, 

Miguel de Ubilla, el Almirante D. Juan Alfonso Hen- 

ríquez de Cabrera, el Marqués de Mortara y Fray Ti- 

burcio Spanoqui.]—Las minas de hierro de la provin¬ 

cia de Bizcaya. La metalurgia en Bizcaya. Sus prin¬ 

cipios.—Apuntes necrológicos. 

La Lectura.—Agosto. La cuestión de Marruecos, 

por Un Diputado á Cortes.—Felipe V y la Corte de 

Francia, por Alfonso Danvila.—Notas bibliográficas, 

—Revista de revistas. = Septiembre. Españoles é ir¬ 

landeses, por Martín Hume.—Clarín, por F. Navarro 

Ledesma —Una excursión al valle de El Paular, por 

Gonzalo J. de la Espada_La evolución del teatro 

catalán, por R. D. Perés.—Notas bibliográficas.—Re¬ 

vista de revistas. 

Galicia histórica. Revista bimestral.—Núm. I. Ju¬ 

lio-Agosto. A nuestros lectores.—Santiago y la Crítica 

moderna.—Algunas notas acerca de la representación 

de gaiteros en los monumentos de Galicia.—La torre 

de la Barreira.—La industria vinícola en Galicia.— 

Inscripción sepulcral del diácono Menendo._Ojeada 

sobre el estado de los monasterios de Galicia á fines 

del siglo xi y principios del siguiente.—Bibliografía. 

— Colección Diplomática: Plan de la colección.— 

Fragmento de una versión gallega de las Partidas — 

Testamento de la Condesa Doña María Fernández.— 

Testamento de Doña Guntroda Arias.—Carta de foro 

otorgada por el Monasterio de San Martín de Santiago 

á Domingo Eanes—Carta de venta entre seglares en 

Caldas de Cuntís.—Permuta entre el Abad de San 

Martín de Santiago y el Arcediano de Salnés, D. Ñu¬ 

ño Fernández.—Estatutos de la Hermandad gallega 

formados por Bernaldo Yáfiez de Moscoso y otros ca¬ 

balleros.—Testamento de Fernán García Barba de 

Figueroa.—Avenencia entre Juan Martizyel vestia¬ 

rio de San Martín de Santiago.—Testamento de Sue¬ 

ro Gómez de Sotomayor.—Compromiso dado en favor 

de Fernán Pérez de Andrade y Juan Rodríguez de 

Biedma.—Sentencia arbitral dada por Fernán Pérez 

de Andrade y Juan Rodríguez de Biedma.—Cartas de 

minoría. 

Nuestro Tiempo.—La locura de una santa (cuento 

histórico), por Martín Hume. [Refiérese á Mercedes 

Newdigate.]—Moros y españoles, por Budgett Mea- 

kin.—La vida intelectual en España: Recepción del 

Sr. Vives en la Academia de la Historia, y su discur¬ 

so sobre numismática.—Revista bibliográfica. = Sep¬ 

tiembre. España é Inglaterra, por Thomas Gibson 

Bowles.—La confraternidad hispano-argentina, por 

Francisco Grandmontagne.—Revista de revistas.— 

Revista bibliográfica. 

Razón y Fe. Revista mensual.—Núm. i.° Sep¬ 

tiembre. L. Murillo: La ciencia libre y la Revelación 

en el siglo xix.—J. M. Aicardo: ¿Es moderno el pro¬ 

blema de la educación?—F. Fita: Santiago de Gali¬ 

cia.—J. Alarcón: Una celebridad desconocida [Doña 

Concepción Arenal].—P. V.: Noticias bibliográficas. 

= Octubre. L. Murillo: La Apologética en el sigio xix. 

—P. Hernández: La Argentina al empezar el siglo xx. 

—F. Fita: Santiago de Galicia.—J. Alarcón: Una ce¬ 

lebridad desconocida (continuación). — Examen de li¬ 

bros: La literatura griega y latina de la antigüedad 

clásica, por N. Noguer.—Noticias bibliográficas.— 

Variedades. 

Resumen de Arquitectura.—Agosto. Crónica.— 

Necrología. D. Ramiro Amador de los Ríos: E. M. 

Repullés. — Notas sobre algunos monumentos de la 

arquitectura cristiana-española: Vicente Lampérez y 

Romea.—En pliego suelto: Ermita de Santa Cristina 

en Lena (Oviedo). Reseña de las obras hechas para 

su restauración, por D. Juan.Bautista Lázaro. 

Revista de Aragón.—Septiembre. La filosofía en 

el siglo xix (continuación), por el Dr. Grafiiinks.—La 

reforma de los estudios históricos en nuestra ense¬ 

ñanza universitaria, por D. Eduardo Ibarra.— España 

y la América española (Vil), por D. Juan Moneva 

Puyol.—Bibliografía, por Micer Juan el Zaguer, etc. 

Revista de la Asociación Artístico-Arqueológica par- 



bibliotecas y museos 

celonesa_Septiembre-Octubre. Estudios epigráficos. 

Prólogo, epilogo é índices: M. K. de Berlanga.— 

Anals inédits de la Yila de la Selva del Camp de Tar¬ 

ragona (continuado): Joan Pie, Pbre.—Taula del 

Cartulari de S. Cugat del Vallés (continuació): Jo- 

seph Mas, Pbre—La Junta de Gerona en sus relacio¬ 

nes con la de Cataluña en 1808 y 1809: Emilio Grahit. 

—Comunicado.—Conservació de la iglesia de Sant 

Miquel de la Pobla de Lillet. 

Revista Contemporánea.—X5 Agosto. Cánovas 

del Castillo y su tiempo, por Juan Ortega Rubio. —El 

Monasterio de Nuestra Señora de la Vid (conclusión), 

por Nicolás Acero y Abad.—Miguel Angel Buonarroti 

(conclusión), por Silverio Moreno,— Exposición y 

examen crítico de las escuelas filo^ófico-históricas 

(conclusión), por Alberto Ortega Pérez.—Estudios 

militares: El arte de la guerra (conclusión), por Je- 

naio Figueroa.—Locura de amor (continuación), por 

Carlos Cambronero.—Vida y sucesos prósperos y ad¬ 

versos de D. Fray Bartolomé de Carranza y Miran¬ 

da, por Pedro Salazar de Mendoza.— Vida y hechos 

de D. Pedro de la Gasea, por Juan Ortega Rubio.— 

Estado de la sociedad española en tiempos de Feli¬ 

pe IV, por José Deleito y Piñuela.—Vida y doctrina 

de Budha, por Klanproth.—Vida y sucesos prósperos 

y adversos de D. Fray Bartolonié de Carranza y Mi¬ 

randa (continuación], por Pedro Salazar de Mendoza. 

—Discurso leído en los Juegos florales celebrados en 

Bilbao por Miguel de Unamuno.—D. Juan de la Rosa 

González, por J. 0. R.—Locura de amor (conclu¬ 

sión), por Carlos Cambronero.—Boletín bibliográfico, 

por Alberto Langa, por F. P„ por P. V. y por A. O. P. 

Revista crítica de Historia y Literatura españolas, 

portuguesas é hispano-americanas.—Julio. Leandro 

Saralegui y Medina: La futura historia del Ferrol 

(conclusión).—Luis Comenge: Documentos inéditos 

referentes á las relaciones entre el Conde de Cabarrüs 

y el Dr. Salva y Campillo.—Notas críticas: Antonio 

Elias de Mollns.—Biblioteca española-judaica, por M. 

Kayserling.— Comentarios al folleto «Lo cervantisme 

á Barcelona.»—A. Molino: Antigüedades del partido 

judicial de Arcos de la Frontera y pueblos que exis¬ 

tieron en él, por D. Miguel Mancheño.—Notas necro¬ 

lógicas: D. Francisco Luis de Retes.—El Conde de 

Puymagre.—D. José Serra y Campdelacreu.—D. Juan 

Mañé y Flaquer. 

Revista de Extremadura.—Agosto. Supersticio¬ 

nes extremeñas (continuación), por Publio Hurtado. 

—Coria, por Matías R. Martínez.—Excursión á Cá- 

parra, por Vicente Paredes.—Notas bibliográficas, 

por M. C. 

REVISTAS EXTRANJERAS 

Annales des sciencibs politiqubs.—Septiembre. 

Paul Lefébure: A la conquéte d’un isihme: Les États- 

Ünis et l’Europe — Charles Dupuis: Chronique in- 

ternationale. Possessions fran9aises ct espagnoles de 

l'Afrique occidentale. 
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Bibliothéque univkrselle bt rbvub SUISSB.— 

Junio. Le probléme noir aux Etats*Unis, par George 

Nestler-Tricoche. = Julio-Agosto. A travers l’Amé- 

rique du Sud, par F. Macler. 

Corrhspondant.—10 Agosto. Paul Allard: Un pré- 

curseur du sionisme. Julien l'Apostat et les juifs, á 

Poccasion du congrés sioniste.=io Septiembre. Vte 

de Boislecomtc: Un diplómate sous la monarchie de 

Juillet, d’aprés des documents inédits [de Boisle- 

comte: estudio que nos interesa para el reinado de 

Fernando VII]. 

The Geographical Journal.—Abril. South Ame¬ 

rica: an outline of ist physical Geography. By tolo- 

nel Georges Earl Church.—Can Hawkins's «Maúlen 

Lan len» be identified as the Falkland islands? By 

Commander B. M. Chambees. = Agosto. Northern 

Bolivia and Presideut Pando’s New Map. By Colonel 

George Parí Church. 

Journal des economistes.—Septiembre. La spécu- 

lation dans les Pays-Bas au xvie siécle, par André E. 

Sayous. 

Journal des savants.—Agosto. Gastón Darvoux: 

Le Catalogue international de littérature scienlifique. 

— L. Delisle: Canons du Concile tenu á Lisieux en 

1460. 

The Ninstebnth Cbntury and after.—Septiem¬ 

bre. The Sieges of Derry aud Limerick. By Henry 

Mangan. 

Nuova Antología.—16 Julio. Desiderio Chilovi: 

La scuola rurale e la sua biblioteca.—Adolfo Alber— 

tazzi: Avventure e militan imprese d* uno scienziato 

(il conte L. F. Marsigli).—Bruto Amante: La fine di 

Esménard.—Giacomo Boni: 11 método negli scavi 

archeologici. 

Rkvue des Deux-Mondes.—15 Septiembre. Le 

schisme du chanoine Dcellinger, par T. de Wyxewa. 

Rkvue des étudrs juives. — Abril-Junio. Paul 

Monceaux: La Bible latine en Afrique.—Louis Bran- 

din: Les gloses franfaises (Loazini) de Gerschom de 

Metz (suite).—Notes et mélanges: Moíse Schwab: Un 

sécretaire de Raschi.—M. Kayserling; Nouvelle note 

sur le bibliothéque de Léon Mosconi [identificación 

de los nombres de varios judíos mencionados en un 

documento publicado porjnuestro compañero D. Esta¬ 

nislao Aguiló]. 

Rbvub de GascognB. — 1900. Mayo. Cyp. La 

Plagne-Barris: Dom Despaux, prieur de Soréze(i72Ó- 

1818].—M. L. C.: Vers de V. Hugo sor un álbum de 

Luchon. = Junio. Léonce Couture: M. Jean-Fran90is 

Bladé. = Julio-Agosto. Questions et Réponses. Jean 

Bruna: Mémoire sur le duché d'Albret. =«Septiembre- 

Octubre. L’abbé Tauzin: Chroniques landaises. Prelu¬ 

des de la grande révolte (fin).—A. Vignaux: Prise de 

Mauvezin en Feiensaguet par le Comte de Foix (Aofit- 

Septembre 14.12). 

_ 1901- Enero. J. F. Bladé: La Gascogne féodale. 

_L’ abbé A. Degert: Letues du cardinal ue Clermont, 

archevéque d’Auch (15071538)-—Lé Ph. Tamixey de 

Larroque: Faudoas le Maure.*» Marzo. Louis Saiteti 
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Etude critique sur la Passion de Saint Vincen d’Agen 

[interesante para la historia del arrianismo visigó¬ 

tico]. — Léonce Couture: Conférence sur les contes 

merveilleux" populaires. 

Revue de Géographie.—Agosto. F. Brugihre: 

L’expsnsion européenns pendant le xixe siécle (fin).— 

Pierre Dornin: Du Soudan au Maree et á l’Algérie 

[con el mapa del Sudan]. = Septiembre. Pierre Dor¬ 

nin: Du Soudan au Maroc et á l'Algérie (fin).—Emile 

Daireaux: Découvertes géographiques dans la Répu- 

blique Argentine á l’occasion du conflit chileno-ar- 

gentin [con el mapa de dicha República]. 

Revue d’histoire et d’archéologie du Roussil* 

lon.—igoi. Enero. J. Vassal: Les léproseries du 

Roussillon au moyen áge.—Pierre.Vidal: Bulletin bi- 

bliographique de igoo. = Febrero Ph. Torreilles: La 

révolte des Angclets (1667-1671).—Albert Salsas: Un 

recensement de l’ancien diocése d’Elne au xvIe sié— 

ele. [Ya advierte Salsas que ha sido publicado antes 

en la Colección de los documentos históricos inéditos 

de la Corona de Aragón.] — J. Calmette: Bibliographie. 

—Pierre Vidal: Nécrologie [necrologías del Obispo 

Morgades y de Balaguer] = Marzo. J. D'Elne: Les 

derniers defenseurs des libertés provinciales [á propó¬ 

sito del citado artículo de Torreilles],—X.: Nobles et 

Bourgeois nobles du Roussillon.—Fierre Vidal: Nu* 

mismatique [dos monedas son de Barcelona].—Pierre 

Vidal: Bibliographie. = Abril. Ph. Torreilles; Les 

conspirations en 1674. [Interesante para la historia 

de lá invasión española en el Rosellón.J —M. Pratx: 

Un lotissement de terres féodales en Roussillon au 

Xvme siécle.—P. Masnou: La monnaie ncire de Tou- 

louse et la monnaie tournois en Roussillon au xiue 

siécle.—E. G. Hurtebise: Un document relatif á la 

ville de Perpignan conservé aux archives des Finan- 

ces, á Gerona (Espagne). [Vid. nuestra Revista, Ene¬ 

ro, 1901, pág. 60.] = Mayo. J. A. Brutails: Notes sur 

l’Art religieux en Roussillon. Conciusions.— M, 

Prdtx: Un lotissement de terres féodales en Roussil¬ 

lon au xvme siécle (fin).—R. de Lacvivier: Notes 

sur Elne.—P. M.: Numismatique.—Bibliographie. = 

Junio y Julio. J. Freixe: Les trophées de Pompée.— 

J. Armagnac: Frangois Roussel, membre du Direc- 

toire du département, et lepays de Fenouillédes pen¬ 

dant l’invasion espagnole de 1793.—R de Lacvivier: 

Notes sur Elne (suite). = Agosto. J. Calmette: Libellus 

d’Antoine Pastor (1473). [Primera tentativa de ane 

xión del Rosellón á Francia.]—J. FreiXe: Les tro¬ 

phées de Pompée (fin).—R. de Lacvivier: Notes sur 

Elne (fin).—B. Palustre: La Réforme grégorieuue en 

RouS'illon. = Septiembre. B. Palustre: Sceau du batlle 

royal de la ville de Thuir (1438). —F. Viceits: Un livre 

de raison catalan du xvne siécle á Prades.— J. Cal- 

mette: Documents relatifs á la prise de Perpignan 

sous Louis XI(1463).—P. Masnou: Cérémonie céle* 

brée en l’église Saint-Jean, de Perpignan, pour les 

obséques de la Reine Marguerite d'Autriche (ier 

Décembre i5n). 

Revue Internationale de l’bnseignbment.— 

Agosto. Desdevises du Dézert: Un concours á l’Uni- 

versité d’Alcala en 1792.= Septiembre. Société d’his¬ 

toire moderne. 

Revue de París.—15 Julio. Michel Bréal: Le Choix 

d’uue Langue internationale.—Emile Haumant: Les 

moscovites d’avr.nt 1812.—Frangois Ponsard: Lettres 

á la Duchesse Decazes (fin). — Marcelle Tinayre: 

Thais et Sérapion au Musée Guimet =i.° de Agosto. 

Gustave Lanson: La «Défection» de Cháteaubriand 

(1824-1827). = 15 Agosto. Si Mohammed el Hachaichi: 

I. Chez les Senoussis et les Touaregs.—Émile Dai- 

reauX; Italiens et Frangais en Argentine. = i.° Sep¬ 

tiembre. Vicomte de Keiset: Le Retour aux Tuileries 

(1815).—Docteur H. Folet: Ambroise Paré [cirujano 

protestante que sirvió en los ejércitos católicos y lo 

fué de cuatro reyes: Henrique II, Francisco II, Car- 

los IX y Enrique III]. —L:on Bollac: Objections á 

M. Michel Bréal [á propósito del artículo menciona¬ 

do Le choix d'une langue internationale].—Michel 

Bréal; Réponse aux Objections.—15 Septiembre Gas¬ 

tón París: Roncevaux [notable artículo].—Moham¬ 

med el Hachaichi: Chez les Senoussis et les Toua¬ 

regs. II. = i.° Octubre. V. Blasco Ibáñez: Terres mau- 

dites (ire partie). [Comienzo de la traducción de La 

Barraca, novela de nuestro compatriota Blasco 

I Ibáñez.] 

Romanía.—-Abril-Julio.— M. Roques et G. París: 

L’élement historique dans Fierabrás et dans la bran- 

I che II du Coronement Loo’is.—A. Lougnon: La Pro- 

eession du bon abbé Ponce, chanson historique du xme 

siécle.—P. Meyer: Notice du Ms. 10.295-304 de la Bi- 

¡ bliothéque royale de Belgique (légendes en prose et 

en vers). — A. Piaget; La Belle Dame sans merci et 

ses imitations (suite).—Mélanges: Cet g suivis d'a en 

provengal (P. M.)~ Provengal nadiu (P. M.)—Un 

fragment de Marco Polo (E. Muret).— Comptes ren- 

dus: Juan Ruiz, Libro de Buen Amor, p. p. J. Dmca- 

min (R. Menéndez Pidal).—L. de Vaiconcellos, Estu- 

dos de philologia mirandesa (A. Dauzat). 
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SECCIÓN OFICIAL Y DE NOTICIAS 

En la Gaceta del día 5 del corriente se 
publica una circular, dictada el día 3 por el 
señor Subsecretario de Instrucción pública y 
Bellas Artes, disponiendo que entre otros, los 
Jefes de los establecimientos respectivos del 
Cuerpo facultativo de Archiveros, Biblioteca¬ 
rios y Arqueólogos, ó los interesados á quie¬ 
nes afecte, tratándose de funcionarios que se 
hallen en establecimientos servidos por un 
solo individuo, remitan directamente á la 
Subsecretaría del Ministerio mencionado, en 
el término máximo de quince días, un estado 
relativo al personal del Archivo, Biblioteca, 
Museo ú Oficina de su cargo, para dar cum¬ 
plimiento á lo preceptuado en el Real de¬ 
creto de 31 de Mayo y Real orden de 9 de 
Agosto último y á fin de evitar posibles per¬ 
juicios á los interesados y de poder publicar 
con tiempo los escalafones provisionales para 
resolver las reclamaciones que procedan, 
antes de la publicación délos definitivos. Los 
estados referidos deben comprender los ex¬ 
tremos siguientes: 

i.°, nombre y apellidos de cada uno; 2.°, fe¬ 
cha y lugar de su nacimiento; 3.0, procedi¬ 
miento de ingreso en el primer cargo del 
Cuerpo que haya desempeñado en propiedad, 
indicando la autoridad de quien emanara dicho 
nombramiento; 4.0, fecha de la toma de po¬ 
sesión de dicho primer cargo en propiedad, 
punto de partida para el cómputo de la anti¬ 
güedad; 5.0, establecimientos ó cargos en que 
han servido desde aquel primer nombramien¬ 
to, indicando las excedencias que hayan te¬ 
nido, su duración y sus causas; 6 °, cargo 
que desempeñan en la actualidad; 7.0, hono¬ 
res y condecoraciones, comisiones Extraordi¬ 
narias, cargos importantes superiores en ca¬ 
tegoría al que actualmente desempeñan, ser¬ 
vicios extraordinarios y todos los demás da¬ 
tos que pueden estimarse de interés y que 
irán comprendidos en una casilla final de 
«observaciones.» 

El señor Ministro de Instrucción pública y 
Bellas Artes, ha dispuesto por Real orden 
de lo de Septiembre próximo pasado, lo que 
sigue: 

l.° Que la Junta facultativa de Archivos, 

Bibliotecas y Museos proceda á la redacción 
y propuesta de un Reglamento de carácter 
técnico y administrativo para cada una de las 
tres Secciones cuyo servicio está encomenda-, 
do al repetido Cuerpo. 

2 ° Que la propia Junta formule las ne¬ 
cesarias instrucciones á que haya de ajustarse 
en lo sucesivo la redacción de los Catálogos, 
así generales como especiales que en cada cla¬ 
se de establecimientos deba haber. 

3.° Que asimismo forme el cuadro siste¬ 
mático á que deberá adaptarse el Catálogo 
general de materias de las Bibliotecas públi¬ 
cas del Estado. 

4.0 Que en la redacción de los reglamen¬ 
tos citados se tenga presente por la Junta la 
conveniencia de que se den todo género de fa¬ 
cilidades compatibles con la autoridad de los 
Jefes de establecimiento y con la integridad de 
los fondos confiados á su custodia, para que 
los eruditos y amantes de la cultura puedan 
aumentar, con el menor esfuerzo intelectual 
posible, sus conocimientos científicos, litera¬ 
rios y artísticos. 

5.0 Que dada la naturaleza peculiar de la 
Biblioteca Nacional entre los demás estableci¬ 
mientos del susodicho Cuerpo, se atienda con 
especial cuidado á la necesidad imperiosa de 
aumentar en ella el número de horas de servi¬ 
cio público, y que subsiguientemente se pro¬ 
ponga á este Ministerio la reforma de la 
plantilla del mismo establecimiento. 

6.° Y que se excite, por último, el r.co- 
nocido celo de la referida Junta facultativa de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, para que en 
el término de un mes proceda á realizar los 
mencionados trabajos.—(Gaceta del dia 13 de 
Septiembre.) 

Con fecha 4 de Octubre se ha dictado el 
Real decreto del Ministerio de Instrucción 
pública y Bellas Artes, cuya parte dispositi¬ 
va dice: 

Artículo l.° En el proyecto de presu¬ 
puesto del Ministerio de Instrucción pública 
y Bellas Artes para 1902, la plantilla del 
personal del Cuerpo facultativo de Archive¬ 
ros, Bibliotecarios y Arqueólogos se sujeta¬ 
rá á la siguiente escala: 
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Un Jefe superior, con el sueldo anual de 
12.500 pesetas; un Inspector primero, con 
10.000; dos Inspectores segundos, á 8.750; 

dos Inspectores terceros, á 7.50O; ocho Jefes 
de primer grado, á 6.500; ÍO Jefes de segun¬ 
do grado, á 6 OOO; 18 Jefes de tercer grado, 
á 5.OOO; 25 Jefes de cuarto grado, á 4.000; 

25 Oficiales de primer grado, á 3.500; 45 

Oficiales de segundo grado, á 3.OOO; 62 Ofi¬ 

ciales de tercer grado, á 2.500; 85 Oficiales 
de cuarto grado, á 2.000. 

Art. 2.° Queda suprimida, con arreglo á 
esta escala, la categoría de Ayudantes de ter¬ 
cer grado del referido Cuerpo, y modificadas 
las denominaciones de las demás categorías y 
grados de la manera que se indica en aquélla. 

Art. 3.0 Inmediatamente que comience á 
regir la reforma á que este decreto se con¬ 
trae, se convocará á oposiciones para cubrir 
tres plazas de Oficiales de cuarto grado del 

repetido Cuerpo, dotadas cada una con el ha¬ 
ber anual de 2.000 pesetas. 

Dichas oposiciones se efectuarán por últi¬ 
ma vez en la misma forma que las celebradas 
hasta el día, pues las que en lo sucesivo, y á 
partir de ellas, hayan de tener lugar á plazas 

de Oficiales de cuarto grado, se ajustarán en 
absoluto y en todo á lo prevenido en el Real 
decreto de 4 de Agosto de 1900. 

Art. 4.0 Los individuos del Cuerpo de 
que se trata que al comenzar á regir este de¬ 
creto se encuentren en la situación de super¬ 

numerarios que determina el artículo 23 de 
su Reglamento orgánico, participarán del mo¬ 
vimiento que se produzca en el escalafón por 

esta reforma, como si se encontraran en ser¬ 

vicio activo, continuando, no obstante su ex¬ 

cedencia, con arreglo á las disposiciones vi¬ 
gentes.—(Gaceta del 6 de Octubre.) 

Tenemos el sentimiento de participar á 
nuestros lectores que el día 20 de Septiembre 
ha fallecido D. Simón Castillo y Urniza, 
Ayudante d¿ segundo grado, con destino en el 
Archivo de la Corona de Aragón. R. I. P. 

Con motivo de la anterior vacante, ha as¬ 
cendido á Ayudante de segundo grado Don 
Baldomero Diez y Lozano. 

Se ha concedido licencia reglamentaria á 
D. Julio Amarillas y Celestino, Ayudante de 
segundo grado. 

D. Emilio Mochales y Tauriz, Ayudante de 
segundo grado, que disfrutaba licencia regla - 
mentaría, ha reingresado en e! Cuerpo con fe¬ 
cha 23 de Septiembre. 

Por fallecimiento de D. Saturnino Cagadi¬ 
lla, de que dimos cuenta á nuestros lectores 

en el número anterior, han ascendido con fe¬ 
cha 4 de Septiembre: D. José Quintano To¬ 
rres, á Oficial de tercer grado; D. Guillermo 

Gil y Calvo, á Ayudante primero, y D. Va¬ 
lentín Medrano y Marafión, á Ayudante se¬ 

gundo. 

ERRATAS MÁS NOTABLES DEL NUMERO ANTERIOR 

Pág. 588, lín. 7, dice 1623, y debe decir 1623, etc —Idem, lín.. 12, dice lorsde sou, 
y debe decir lors de son.—Pág. 589, lín. 16, dice eusse en, y debe decir eusse eu.— 
Idem, lín. 32, dice Nicolo, y debe decir Nicoló. — Idem, lín. 35, dice Norumberga, 
y debe decir Nonmberga—Pág. 591, lín. 28, dice joure, y debe decir jours.— 
Pág. 592, lín. 9, dice licúes, y debe decir lieues. — Pág. 594. lín. 32, dice hablaban, 
y debe decir hallábanse.—Pág. 595, lín. 1, dice recibió, y debe decir recibieron.— 
Idem, lín. 3. dice manuscritos, y debe decir manuscrito.—Idem, lín. 20. dice vn, y 
debe decir vi.—Pág. 598. lín. 26, dice Continuación, y debe decir Comunicación. - 
Pág. 600, lín. 3, dice componía el mismo emperador, y debe decir el mismo empe¬ 

rador componía -Idem, lín. 27, dice Mencik, y debe decir Mencik. -Pág. 601, 
lín. 3, dice Kónmen, y debe decir Kónnen — Idem, lín. 6, dice Korper, y debe decir 
Kórper. — Pág. 602, líns. 22 y 23, dice Sparfwenfeldt, y debe decir Sparwenfeldt — 
Pág. 604, lín. 8, dice Zocca, y debe decir Rocca —Pág. 605, lín. 31, dice conocida, 
y debe decir conocido.—Idem, lín. 32, dice traducida, y debe decir traductor.— 
Pág. 608, lín. 21, dice Transacions. y debe decir Transactions —Pág. 662, lín. 3, 
suprímase de Alava. — Pág. 663, lín. 1, dice Melosi, y debe decir Melón.—Idem, 
lín. 35, dice 26, y debe ser 25. 

MADRID. —Imprenta de la Viuda é hijos de M. Tello, Carrera de San Francisco, 4. 
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HISTORIA CIENTÍFICA 

UNA VINDICACIÓN DEL ASTRÓNOMO ÁRABE ALBATENIO 

Y UNA RECTIFICACIÓN 

Á PLATÓN DE TÍVOLI, REGIOMONTANO Y DELAMBRE 

El Observatorio de Brera, en Milán, ha publicado recientemente el libro 

de Astronomía que en el siglo ix de nuestro Señor Jesucristo escribió el fa¬ 

moso astrónomo árabe conocido por Albatenio, y además promete publicar 

la versión latina con las notas y correcciones que parezcan necesarias. 

De este interesantísimo trabajo es autor el Sr. Carlos Alfonso Nallino, re¬ 

putado profesor de árabe en la Escuela Superior de Lenguas orientales de 

Nápoles; y, por esto, es casi innecesario advertir la erudición suma, que con 

notas, citas y advertencias avalora el texto árabe, copia fiel y directa del ma¬ 

nuscrito que se conserva en la Biblioteca del Escorial. 

La obra de Albatenio era ya conocida de los astrónomos por la edición que 

se publicó en Nuremberg en el año de 1537, y por otra, hecha en Bolonia en 

1645 (con Prólogo y notas de Regiomontano las dos ediciones), de la versión 

latina que por encargo de un Santo Arzobispo de Toledo hizo en el siglo xii 

el literato Platón de Tívoli del manuscrito árabe que existía en la Biblioteca 

Vaticana. 

Y aún más conocida fué por el penoso y cumplido estudio que, fundándose 

50 
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en el trabajo de Platón, hizo el insigne astrónomo Delambre en su Histoire 

de V Astronomie du moyen age. 

Y como Regiomontano censura duramente á Albatenio su incorrección su¬ 

puesta en algunos procedimientos de cálculo; y Delambre llega hasta propo¬ 

ner excusa de estas incorrecciones para dejar á salvo la gloria del astrónomo 

árabe; y como de la lectura del texto dado por Nallino, nimiamente compro¬ 

bado ahora con el del Escorial, aparece que Albatenio no incurrió en tales 

pretendidos errores; y, muy al contrario, está conforme con el resultado ob¬ 

tenido fácilmente por Delambre, salvo las diferencias imputables á los esca¬ 

sos recursos de análisis y á los procedimientos de que la ciencia disponía en 

aquellos remotos tiempos, ha parecido bueno y útil proponer á la considera¬ 

ción de las personas doctas la rectificación que, en el punto concreto de que 

luego se trata, necesitan el trabajo de Platón y Uhistoire de l’Astronomie de 

Delambre. 

Los textos, documentos y razones que acreditan esta instancia y propósito 

son los que siguen. 

Delambre dice, al tratar de Albatenio, en las páginas 33 y 34 (vol. II) de 

su citada obra: 

«Soit BA (fig. I) un are de l’écliptique; GE un are de paralléle; FA et 

FB les deux cercles de latitud; ABGEA une espcce de quadrilatére formé 

par trois ares de grand cercle et un are de petit cercle» (a). 

«11 est demontré, dit notre auteur, que dans les quadrilatéres inscrits au 

cercle, la-somme des produits des deux cótés opposés est égale au produit 

des deux diagonales. II ajonte que dans un quadrilatére sphérique dont deux 

cótés sont paralléles, comme AB et EG, et les deux autres cótés égaux se 

réunissent au póle de AB, les deux diamétres seront égaux et que leur pro¬ 

duit GA X BE = AB X GE -j- AE X GB; AF = 90o = BF; ce sont les cer¬ 

cles de latitude. Qu’une des deux étoiles soit en A sur l’écliptique, et l’autre 

en G; on aurait tout simplement eos AG = eos AB eos BG; on ne voit pas 

l’utilité d’une autre solution» 

«Menez FMC sur le milien M du paralléle (Cet are passera par Tintersec- i 

tion I des deux diagonales) 

FG — FM = FE; GB = MC = EA; GM = ¿ GE» {c), 

«Les triangles FBC et FGM seront semblables. (Jamais on n’a fait ce ra- ¡ 

prochement d’un are de grand cercle avec un are de son paralléle.)» (d). 
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*GM : BC : : FG : FB; cela serait vrai des rayons de ces cercles, en met- 

tant les sinus á la place des ares FG et FB. L’auteur suppose AB = 6o°, 

BG — 30o; nous ferions 

eos AG = eos AB eos BG = eos 60o eos 30o = sen 30o eos 30 = \ sen 60o = 

eos (64o — 20' — 27").» (e). 

«Albategui le trouve de 54o— 19'; trop faible de io°— 1' — 27"» (/.) 

«Regiomontanus, qui n’a fait aucune remarque sur le chapitre XXVI, qu’il 

a sans doute trouvé imposible á comprendre et á reformer, dit de ce dernier 

moyen, qu’il est intrincatus et módica veputationis, iititur enim lineis curvis tan- 

quam rectis. II se contente de mieux demontrer que le quadrilatére est réelle- 

ment inscriptible á un cercle. Albategní, en terminant ce chapitre, dit qu’il 

sert, comme le précédent, pour les nativités; en ce cas, ils sont tous deux 

assez bons; on peut seulement leur reprocher la longueur des opérations, qui 

demandent plus de tems et de travail, pour ne donner que des résultats erro- 

nés. Pour la gloire d’Albategui, il faut croire ces deux derniers chapitres 

interpolés par quelque astrologue ignorant et charlatán, qui aura voulu don¬ 

ner un air de mystére á des opérations qui seraient fort simples si l’on ne 

s’etait attaché á les rendre obscures et difficiles.» 

Ahora bien: el Sr. Nallino, al pie de la página OA del texto árabe pone la 

nota: \)—Verba uncís inclusa videntur additio imperiti lectoris con que tácita¬ 

mente niega lo que dice Delambre en el párrafo señalado (c) en la página 33; 

FG = FM = FE; y GB = MC = EA (fig. 1); error debido á que Platón y 

Regiomontano, interpretando mal, y Delambre dándoles completa fe, consi¬ 

deran un triángulo esférico (ABF, fig. I) en vez del rectilíneo (ív_>J, fig. II) 

sobre que versa la resolución de Albatenio. 

Por igual motivo parece que se equivoca Delambre atribuyéndole la erró¬ 

nea conclusión del párrafo (d) y la disparatada proporción que cita el pá¬ 

rrafo (e). 

Y pues también Nallino á estos pasajes que á los triángulos se refieren pone 

las notas: 2) Locus corruptus videtur ut ad versionem notavi; y 7) Cf. qua ad ver- 

sionem notavi, que prometen correcciones oportunas, justo es que, por debida 

cortesía, se deje su tarea al ilustre maestro y se limite este trabajo á mani¬ 

festar la anunciada errata de Platón, y á demostrar, si tanto se alcanza, el 

gravísimo error de Regiomontano y Delambre. 

El capítulo XXVI de la obra de Albatenio trata de hallar la distancia entre 
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dos astros cuyas longitudes y latitudes se conocen; y propone primero el 

problema, suponiendo un astro I (fig. 2) en la eclíptica, el otro astro i> á los 

30o de latitud, y la diferencia de sus longitudes 60o. 

Y contrayéndose á este caso particular dice Delambre en el lugar citado: 

que en el triángulo esférico rectángulo ABG (fig. I) se tiene eos AG = eos 

AB eos BG, y que no ve la necesidad de otra solución. Pero si hubiera teni¬ 

do en cuenta para este caso que, como él mismo dice en varias ocasiones, los 

árabes rehuían el uso de los cosenos, y hubiera reducido aquella sencilla fór¬ 

mula á los senos de las mitades de los arcos, habría hallado que 

1 — 2 sen2 ¿ AG = 1 2 sen2 ¿ BG — 2 sen2 ¿ AB -f- 4 sen2 J BG sen2 J AB; 

y de ésta resulta 

4 sen2 AG — 4 sen2 \ BG -J- 4 sen2 % AB (1 — 2 sen2 \ BG), 

ó bien 

(cuerda de AG)* = (cuerda de BG)* -j~ (cuerda de AB)-. eos BG; 

que es justamente el teorema de Ptolemeo aplicado por Albatenio al cuadri¬ 

látero recti'íneo é inscriptible formado por las cuerdas de los arcos AB, BG, 

GE y EA. Y si prescindiendo de Platón hubiese calculado esta fórmula con 

los datos del problema, habría hallado exactamente el valor que da Albatenio: 

64o — 19', muy diferente de 54o—ig' que erróneamente le atribujTen, y casi el 

mismo que se halla por la fórmula de los cosenos empleando los logaritmos. 
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Además, puede sospecharse que ni Regiomontano ni Delambre se fijaron 

suficientemente en este pasaje de la versión latina (pág. 61, edición de 1645): 

«Qua propter erit GA in semetductum 4085 partium et 19 minutorum, 

! cuius est radix 63 partium et 54 minutorum fere, quod est quantitas linea GA, 

quare, arcus GA, qui est arcus chordae perfectae, erit 54 et 19, quod est 

longitudo qiie est Ínter duas stellas veraciter.» 

Porque si se hubiesen fijado, habrían notado dos erratas no salvadas: una, 

que el número 4.085 debe ser 4.082; y otra, visible á la simple lectura, que 54 

et 19 debe ser 64 et 19. 

Y esto se confirma plenamente por el texto de Nallino y por el códice del 

Escorial, que dicen así: 
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^2» jJLc oAa> ^ s_$*+0} v_I*jcv jS aS> j Lcaj| 

Xa!) £_Lj ¿—I ^jlj-il Oja £_1_a£> h_} £.Lto \—131-á ^jX {J"jé V_y^3 

lo J, i-* ijAo ^ '¿.'Sé 2 j^aaÁJ I ^ ^ A-JL-> j ,9^I 

iiLS 3 Lx^o j j^as 2 ^%3J{3 ^L^xa^j ^ ^5«L*«-ll 

CXJ-'O . ^jC JiL,» \]e Xí I j>| A-*«X3 S l£ w/i-Ato Lili teli 



REVISTA DE ARCHIVOS 778 

ÜLsb O^C. J J ^¿j'l v^i^i A-«~_¿j lis 

, v^¿yb)b ül¿j j £jj\ ^ _. ¡alí L» 

L» >XxJ j» j Jaj J.— j*LsJ| ^a» ^yj| |i> ^vj_S jj J ü, 

<3 ^ ^5^1 J üLfc*M 0Ic 

Cuya versión, libremente acomodada al estilo del idioma castellano, es así: 

«La explicación de este cálculo es: se multiplica por y resulta mil 

quinientas cincuenta y ocho partes y cincuenta y un minutos aproximadamente; y 

dividido esto por la línea resulta 25 partes, 58 minutos primeros y 51 mi¬ 

nutos segundos, próximamente, para longitud de la recta ly: luego el arco 

Jy será de 25 grados y 39,5 minutos, y el arco ol», que es doble de Jy, val¬ 

drá 51 grados y 19 minutos. Y si en el cuadrilátero ioly se conocen sus lados, 

se conocerá también la diagonal !i?; se llegará á conocer los dichos lados que 

son cuerdas de los arcos considerados de este modo: como Jy vale 25 partes 

58 minutos primeros y 51 minutos segundos 0.L, que es su doble, valdrá 51 

partes, 57 minutos y 42 segundos; también la cuerda del arco i será 60 

partes; y la cuerda del arco w>l>, que es 30 grados, latitud asignada al astro, 

vale 31 partes, 8 minutos y 30 segundos. Ahora, pues, el producto del lado 

í_y por su paralelo &i>, vale 3.117 partes y 42 minutos próximamente; el pro¬ 

ducto de v._)lo por su igual lo, es 964 partes y 37 minutos próximamente; y 

sumando los dos productos resulta, para valor del cuadrado de Ü?, 4.082 par¬ 

tes y 19 minutos próximamente;- y su raíz cuadrada es 63 partes y 54 minutos 

próximamente, y ésta es la longitud de la recta |I?: luego el arco medirá 

64o— 19', que será la distancia Verdadera entre los dos astros, que difieren 

en longitud 60o solamente.» 

Esto es lo que da Albatenio; Delambre erróneamente le atribuye el va¬ 

lor 54o — 19'. 

Rectificar esto, si procede, es lo que aquí se propone 

Ramón Escandón. 

Observatorio de Madrid, Diciembre 1900. 
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LA MÁS ANTIGUA NECRÓPOLIS DE GADES 

Y LOS PRIMITIVOS CIVILIZADORES DE LA HISPANIA 

No puedo ignorar que la Escuela bíblica contemporánea, al ingerirse en la 

Historia, tiende, como en los tiempos pasados, á fijar la ascendencia de los 

íberos occidentales en algún Patriarca del Viejo Testamento, personaje de la 

mayor resonancia, y al efecto pretenden sus adeptos despojar á los intrépi¬ 

dos marinos Sidonios y Tirios de la gloria de haber sido los que civilizaron las 

tribus prehistóricas que se asentaban más de veinte siglos antes de J. C. en 

las playas del mar interno, desde el Helesponto hasta las columnas de Hér¬ 

cules y de Carthago á Marsalia, sustitúyenlos con otro pueblo que ha pasa¬ 

do casi ignorado hasta que los egiptiólogos lo han exhumado del olvido y 

presentado, extendiendo su dominación de las fronteras del Egipto á las de 

la Asiria, y desde los linderos de la Mesopotamia á los del Asia Menor. Pero 

sus adeptos, dejándose arrastrar del mayor entusiasmo, se empeñan en de¬ 

mostrar que sin haber sido navegante, á no ser de agua dulce, sino esencial¬ 

mente guerrero, fué tal la pujanza de su cultura, que logró extenderla po¬ 

derosa desde el mar Egeo al Po y luego hasta la desembocadura delEbro. 

El pankethismo contemporáneo, nacido en Inglaterra, ha penetrado en Fran¬ 

cia y en Italia amenazando invadir la España, como en otro tiempo-el celti- 

cismo, de invención francesa, llegó á dominar la Europa, y como el panvas- 

quistno español ha encontrado resonancia más allá de los Pirineos, llegando 

hasta Alemania y Hungría; porque las teorías se abren camino al cambiar 

como las modas á impulso tal vez de su misma variación radicalísima, y por 

más que á veces se diferencien tanto entre sí como la indumentaria del ruso 

de la del chino, la del lapón de la del marroquí. 

Hubo una época no lejana en que todo era celta,, desde los monumentos 

megalíticos hasta la civilización que se disfrutaba en Occidente, y aun hoy 

día continúa siendo entre nosotros el celticismo una verdadera plaga litera¬ 

ria, sin que haya un erudito de segunda mano que no se considere obligado, 

en cualquier ocasión que se presente, á rendir un tributo de admiración y res¬ 

peto á las prendas que suponen gratuitamente que avaloraban á esos celtas 
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cispirenaicos tan bárbaros y nauseabundos en tiempo de Augflgto (1), según 

Diodoro, y que, sin embargo, se esfuerzan sus entusiastas panegiristas en ha¬ 

cer pasar como los maestros en cultura y civilización de nuestros antepasa¬ 

dos los Iberos, recordando la frase felicísima de Perrot (2). En otra se pre¬ 

tendió que la vieja lengua aglutinante de los vascones había sido la turquesa 

en que se habían fundido las de flexión arianas y semíticas que se hablaban 

en la moderna Europa, que debía á su vez toda la cultura de que hacía alarde 

á aquel puñado de insignes varones predestinados por Dios para llenar nb 

¿eterno esta misión providencial. 

Hoy son los Khetas los llamados á dejar muy atrás á los que en esta senda 

los han precedido, habiendo sido necesario, para hacerlos entrar en funciones, 

suprimir de un todo á los Fenicios, declarando previamente la supremacía, 

antes desconocida, de aquella raza mongólica sobre esta otra semita, obede¬ 

ciendo á la imperiosa necesidad de las imposiciones de escuela. 

Dan los egiptiólogos el mencionado nombre á dicho pueblo, interpretando 

de tal manera el grupo de jeroglíficos que representa la indicada denomina¬ 

ción, que los asiriólogos expresan bajo la forma de Kates, según la lectura de 

los varios pasajes de Jos ladrillos cuneiformes que de ellos se ocupan, con¬ 

cordándolos buena parte de los unos y de los otros con los Hetheos de la Bi¬ 

blia, colocándolos en los linderos del Egipto cerca del Mar Muerto, hacia el 

Hebrón, haciéndolos ocupar después una región paralela á las costas del mar 

que baña la Fenicia, de Mageddo á Kadesh y la Naharaina, tocando con la 

Mesopotamia en Karchemir y en dirección opuesta, derramándose de la Cili- 

cia á la Lidia á través del Asia Menor, á juzgar por algunos signos de los al¬ 

fabetos .Cipriota y Licio entre otros, así como por el camino que marcan di¬ 

versas esculturas por entre varias localidades de aquellas regiones, absorbidas 

á la postre por el helenismo. Pero no es posible aceptar hoy, en el estado ac¬ 

tual de nuestros conocimientos, que los tales Khetas, antesque losFenicioslle- 

vasen sus factorías á la Grecia, hubiesen ya ocupado muchas de las Ciclades 

y la Helada continental, habiendo abordado á las fértiles comarcas que atra¬ 

viesa el antiguo Padus, y, lo que aún es más admirable, las regadas por el 

viejo Ibero; ni mucho menos admitir que, ya instaladas las factorías fenicias 

de Cypre, de Thasos y el Euxino, viniesen los Khetas, y sin tener escuadras 

que surcasen aquellos mares, porque desconocían por completo la navega- 

(1) Diod. Sic.j V, 32. 

(2) Perrot et Chipiez, Hist> de l*art dans Ú anti quité, Vi, pág. 300* 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 781 

ción, con su sola presencia en tierra, ahuyentasen á los mercaderes Sido- 

1 nios, que huyeran despavoridos. 

En los primeros años de la vigésima tercia centuria anterior á nuestra Era, 

Kudurnakunta, rey de los Elamitas, baja al frente de un poderoso ejército, de 

Susa á la cuenca inferior del Tigris y del Eufrates y se apodera de la Caldea, 

I devastando stis campos, desolando sus ciudades y destruyendo sus templos, habien¬ 

do gobernado el país con otros diez reyes del Elam que le sucedieron por es¬ 

pacio de más de dos siglos, como todo ello lo declaran Beroso y los textos 

cuneiformes (1). Tan formidable irrupción armada provoca una numerosa 

\ emigración de Caldeos de las costas del Go.lfo Pérsico á las playas orientales 

del Mediterráneo (2), dando ocasión á la invasión de los Hyksos en el Delta 

del Nilo según unos egiptiólogos; mientras otros, desdeñando las tradicio¬ 

nes griegas, romanas, nabateas y árabes, prefieren sustituirlas con una mera 

hipótesis, atribuyendo la aparición de los Pastores en las fronteras del Egip¬ 

to hacia el siglo xxiii.0 antes de J. C. á la bajada de los Khatí ala Naharaina, 

que lucharon más tarde encarnizadamente contra los Pharaones y los Soberanos de 

Nínive (3), aunque hasta muchos siglos más tarde no se habla en los anales ni- 

lóticos ni ninivitas de tales gentes, y nunca como personificando á los alu¬ 

didos invasores. 

Al decir de Lenormant, los Punt ó Poeni, con cuyo nombre designaban los 

Egipcios á las poblaciones del Golfo Pérsico, nombre que los Griegos trans¬ 

formaron en Fenicios, hacían parte de la emigración de los que después se 

llamaron Hyksos, quienes, como más fuertes, obligaron á aquéllos á seguir las 

costas del Norte, posesionándose de la estrecha faja de tierra firme que se 

extiende de las cumbres del Líbano á las vecinas playas del mar (4), don¬ 

de fundaron á Arado frente á la isla de Citium, la ciudad más al Norte de 

aquel pequeño territorio, á la que seguían en dirección del Sur Gebal, el 

Biblos de los griegos Beritus, antes Deroth; más abajo Sidón, después Tyro, 

y, por último, Acó, la más meridional de todas las poblaciones marítimas fe¬ 

nicias, entre las que se contaban algunas otras de segundo orden (5), 

(1) Lenormant, fíist. ¿mó. dé l'Orient, ed. 1885, IV, págs 9 á 93; Maspero, 

tíist. anc. des peup. de l'Orient clasique, ed. 1897, II, pág. 37. 

(2) Lenormant, ed. 1888, Vi, págs. 106 á to8, interpretando á Herodoto, Tro- 

gO Pompeyo, Strabón, la Agricultura de los Nabateos y las tradiciones árabes. 

(3) Maspeto, ed. 1897, II, pág. 56. 

(4) Lenormant, Vi, págs. 473 á 475. 

(5) Ibid., Vi, págs. 473 á 479. 
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Sin embargo, según Maspero, la cosa debió pasar de otro modo: induda¬ 

blemente los Phenicios procedían para este ilustre egiptiólogo de las costas 

del Golfo Pérsico; pero su emigración y establecimiento al pie del Líbano 

debió verificarse durante el siglo xxvm.° antes de J. C., si bien no indica los 

fundamentos en que se apoya (1). Si la cosa hubiera sucedido, como conje¬ 

tura el sabio historiador citado, á la entrada de los Pastores en Egipto, los 

Sidonios hubieran llevado cinco siglos de establecidos en su nuevo territorio, 

y en los anales faraónicos del viejo imperio parecía lo natural que en algu¬ 

na ocasión se hubiese aludido á estos hábiles negociantes y atrevidos mari¬ 

nos. Pero aceptando la hipótesis menos favorable á mi propósito, y supo¬ 

niendo que los Hyksos se apoderaron del Egipto por los mismos años en 

que los Phenicios del Golfo Pérsico se establecían en sus nuevas comarcas 

de la Siria, resultará que desde el siglo xxm.° hasta el xvín.°, es decir, de la 

dinastía xiv.a ó xv.* á la xvm.a, en un espacio de tiempo de quinientos 

años, los Sidonios lograron desarrollar su comercio de una manera regular y 

nada extraña para el largo número de años que en ello invirtieron (2), siendo 

Ahmosis ó Ahmés, fundador de la xviii.a*dinastía de Pharaones legítimos, 

quien arroja á los Hyksos de A varis, creando el nuevo imperio y persi¬ 

guiéndolos hasta fuera de' las fronteras del reino, donde los bate y dis¬ 

persa (3). 

Durante los dichos quinientos años que duró la dominación de los Pasto¬ 

res, registráronse algunos hechos en la historia de aquellos tiempos tan re¬ 

motos, que es preciso no olvidar. Bajo el mando de Amonemha I.°de la ; n.a 

dinastía, fué enviado un oficial egipcio al país de Edom y al de Tennu, en 

las inmediaciones del mar Muerto, conservándose la relación de su viaje en 

un papiro hierático del Museo de Berlín, en el que no se descubre la menor 

huella de la existencia de tribus cananeas en la Palestina (4) por aquella fecha. 

Cuando, coincidiendo con la entrada de los Hyksos en el Delta, baja Kutu- 

lagamar, el Chodorlahomor de la Biblia, al frente de los Elamitas hasta So¬ 

doma y Gomorra, aprisiona á Lot, sobrino de Abraham, quien derrota al 

conquistador y liberta al prisionero con su familia y toda su fortuna, los Ca- 

naneos estaban ya establecidos en la Siria, llegando hasta Hebrón, donde los 

(1) Maspero, lí, pág. 64. 

(2) Ibid., II, págs. 53 y 81. 

(3) Lenormant, ed. 1887, II, pág. 170. 

(4) Ibid», VI, pág. 116. 
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encuentra el Patriarca (1) al correr del xx.° siglo anterior á nuestra Era (2). 

Joseph, hijo de Jacob, nieto de Isaac, biznieto de Abraham, conducido á 

Egipto, vendido como esclavo por sus hermanos, llegó á ser el favorito de 

un Pharaón de nombre Apophis ó Apepi, de la casta de los Hyksos, quien 

i en premio de sus servicios le hizo traer á toda su familia á las tierras de Egip- 

to(3)- 

Cuando los Fenicios se establecieron al pie del Líbano se dedicaron desde 

luego á la agricultura, en la que fueron entendidísimos, llevando sus conoci¬ 

mientos á los pueblos del Mediterráneo con los que estuvieron en inmediato 

contacto (4). Aunque cosechaban suficiente trigo, vino y aceite para satisfa¬ 

cer sus necesidades, supliendo la escasez del ganado con la abundancia de la 

j pesca (5), sin embargo, por inclinación ó por razones puramente locales, ello 

es que tan luego como se asentaron en las ciudades de las costas de la Siria 

emprendieron navegaciones por los mares que les avecinaban (6), estable¬ 

ciendo relaciones de comercio con los puertos que visitaban y eran á pro¬ 

pósito para el caso. El canje de los metales preciosos, que les ofrecían las 

tribus prehistóricas del Mediterráneo por telas y dijes nunca vistos por 

aquellas sencillas gentes, les hizo montar fábricas en Sidón y en Tiro, donde 

se hacían tejidos, se construían alhajas y se labraban objetos de cerámica, lo 

mismo que en Hamath y en Carchemir (7). Pero los productos de la fabricación 

fenicia no daban abasto á las necesidades del tráfico, y era necesario que las 

naciones vecinas, como el Egipto y la Asiria, supliesen esta falta (8). Explo¬ 

raron todo el Mediterráneo visitando al Sur la Sicilia, el Egipto y la Libia, 

mientras al Norte recalaron después de Cipre, en Creta, Tliera y Rhodes, las 

islas del Egeo, el Asia Menor y la Grecia continental (9). «Se descubre la 

huella de la residencia de los Fenicios en todos los lugares, donde había alguna 

riqueza natural, como los metales, el azufre, el alumbre, el esmeril, las plan¬ 

tas medicinales y los mariscos, que producían la púrpura para el tinte de las 

(t) Génesis, XIV, V. 1, 2, ío, il á té. 
(2) Lenormant, IV, pág. 95; Maspero, II, pág. 49; úénes., XIII, XIV, XV. 
(3) Ibid., Vil, págs. 154 Y *55> y Pá§’ ^3Í Maspero, II, págs. 70771. 

(4) Maspero, II, pág. 188. 

(5) lbid., 191. 

(6) Ibid., 192. 

(7) lbid., 193. 

(8) Ibid., 193. 

(9) Ibid., 194, 199, 202, 203. 
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telas, como el murex trunculus y el braudaris, encontrándose detritos aglome¬ 

rados en masas enormes de estos moluscos tan comunes en el Mediterráneo 

oriental, en las inmediaciones de las ciudades fenicias (1).» «Puede se¬ 

guirse la pista de los Fenicios en las playas á que han abordado por los 

montones de mariscos que han abandonado en las costas (2).» «Los yaci¬ 

mientos de oro del Pangeo excitaron la codicia de los mismos marinos que 

frecuentaron las islas vecinas de la Tracia; después se corrieron hacia la Pro- 

pontide por el sinuoso canal del Helesponto, atraídos quizás por las minas de 

plata que los Asiáticos explotaban en las montañas de la Bithynia. En el 

fondo de esta tranquila cuenca se abría un nuevo canal, más semejante al 

lecho de un río inmenso que á un estrecho, que franquearon con trabajo, ex¬ 

puestos de continuo á ser arrastrados á la costa por la violencia de la co¬ 

rriente ó estrellados contra los escollos, que parecía que se aproximaban para 

destrozarlos. Desembocaron en un mar inmenso de olas tempestuosas, cuyas 

orillas cubiertas de árboles se perdían de vista hacia el Oriente y hacia el 

Occidente. Compraron á las poblaciones ribereñas todos los productos del 

Norte que recibían de las tribus del interior, como el estaño, el plomo, el ám¬ 

bar, el oro del Cáucaso, el bronce y el hierro (3).» «Los especuladores fe¬ 

nicios que expedían á los parajes de la Grecia cargamentos enteros de obje¬ 

tos construidos en sus talleres bajo diversas influencias ó reunidos délos ba¬ 

zares del Viejo Mundo', traían en retorno del flete casi tantas obras canjeadas 

en las ciudades de Occidente y. que se repartían en seguida en todos los mer¬ 

cados del Africa y del Asia (4).» «Reapareciendo cada año en los sitios don¬ 

de habían instalado sus almacenes, habituaban á los indígenas á prepararse 

para los cambios, reuniendo los objetos que sabían poder trocar con pove- 

cho con éste ó el otro de sus favorecedores (5).» i Así instituyeron como 

un servicio de mensajerías marítimas, con derroteros fijos, que puso todas las 

costas del Mediterráneo en relación casi directa, provocando la mezcla del 

nuevo Occidente con el viejo Oriente.» (6). Como habrá podido observarse, 

he extractado expresamente de Maspero estos pasajes que tratan de los orí¬ 

genes fenicios, tomándolos de la espléndida edición terminada en 1900 de su 

(1) MaSpero, 11, pág. 203- 
(2) Ibid., 204. 

(3) ibid., 204. 

(4) Ibid., 206. 

(5) Ibid., 206. 
(6) Ibid., aoó. 
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Historia antigua de los pueblos del Oriente clásico, por lo mismo que no es autor 

muy entusiasta de ellos. 

Aparece, pues, de lo expuesto, que por lo menos desde el siglo xxiii.° an¬ 

terior á J. C., los Hyksos invadieron el Egipto, que vinieron ocupando hasta 

el xvii.0, en que fueron arrojados del Delta por Ahmés I.° é internados en la 

Siria, durante cuyos quinientos años los Fenicios crearon y desarrollaron un 

comercio marítimo desde la Libia al mar Negro, todo ello, como habrá podi¬ 

do observarse, según el testimonio de Maspero, que, como dejo indicado, no 

puede ser tachado de muy entusiasta de estos antiguos mercaderes (1). 

Habíase casado Ahmés, el que expulsó á los Pastores, por razones políti¬ 

cas, con una princesa etiópica, Nofrit arí, representada en las pinturas mu¬ 

rales con la piel negra, lo mismo que su hijo Amenophis I.° (2), que debió 

ser simplemente mulato y que no dejó, al suceder á su padre, de tener á 

raya el país del Norte, donde se trataban de reorganizar los Hyksos (3). A la 

muerte de este Pharaón, Tahutmes I.° sigue sus campañas en la Palestina, 

continuando invadiendo el territorio que se extendía hasta el Eufrates cerca 

de Karkemir, donde levanta estelas triunfales (4). Pero fué otro soberano de 

su mismo nombre, Tahutmes III.0, el que más brillantes triunfos obtuvo en 

esa misma tierra del Nilo al Eufrates, cuyos pomposos anales están graba¬ 

dos en los muros del templo de Karnak (5), habiendo sido el primer Pha¬ 

raón que creó una flota considerable en el Mediterráneo montada por ma¬ 

rinos fenicios (6), y otra en el mar Rojo (7). 

Como asegura el tan citado Maspero, «más allá de la Naharaina, en los pro¬ 

fundos repliegues del Amanus y del Taurus, vivían desde hacía un número 

de siglos que nadie puede fijar, los Khati, tribus rudas y belicosas;» «la con¬ 

quista egipcia apenas los tocó, y Tahutmes III.0 mismo, después de haber 

atravesado sus fronteras y saqueado muchas de sus ciudades, no los contó 

nunca seriamente en el número de sus súbditos» (8), si bien «de tiempo en 

tiempo enviaban á dicho Pharaón presentes que éste se complacía en con- 

(1) Maspero, Véase la edición citada de su Historia antigua de los pueblos 

del Oriente clásico. 

(2) Lenormant, II, pág. 159. 

(3) Ibid., págs. 179 y 180. 

(4) Ibid., 181. 

(5) Ibid., Ií, págs. 191 á 200. 

(6) Ibid., pág. 198. 

(7) Ibid., pág. 203. 

(8) Maspero, II, págs. 351, 352, 
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siderar como tributo (1).» Es, pues, en tiempo de Thutmosis III.0 cuando por 

primera vez suena en los documentos de la época el nombre de Khati (2), 

que después tanto se vulgariza. Los sucesores de este gran monarca siguie¬ 

ron con los Khati en las mejores relaciones de amistad (3), y el postrer Pha- 

raón de la dinastía xvm.a, Harmhabi (4), celebra con Sapalulu, rey de aque¬ 

lla gente, el primer tratado de paz y amistad (5). A los comienzos de la di¬ 

nastía xix.a, Seti I.° renueva con Mantalu, príncipe de los Khati, el tratado 

de alianza (6) de su predecesor, dando á comprender la preponderancia que 

iba adquiriendo aquella gente en las ciudades donde tenían su asiento. Pero 

al subir al trono su hijo Rammsés II.°, Khatusaru, usurpador del trono de 

los Khati, al frente de un numeroso ejército de pueblos aliados, entre los 

que se contaban los Dardanios, los Mysios, los Troyanos y los Lycios, sale 

al encuentro de los Egipcios, que al mando de su soberano entrando en la 

Siria, se dirigían á Qadesch, donde se traba una sangrienta batalla que no al¬ 

canza un día á verla terminada; pero al amanecer del segundo conciértase 

un nuevo tratado de paz entre los combatientes (7), que pone término á 

la refriega; pero fué aquél de corta duración, pues bien pronto el mismo 

soberano Khati inicia otra formidable guerra que dura catorce años, la que 

termina con otra alianza entre ambos pueblos, sellada con el casamiento 

de Rammsés II.0 y la hija mayor de Khatusaru (8). Menephtah I.°, hijo de 

aquél, le sucede, y en su tiempo tiene lugar el Exodo en la primera mitad 

del siglo xiv.0 antes de J. C. (9). A su muerte hay una larga perturbación 

en aquel reino, siendo varios los pretendientes al trono, que ocupa á la pos¬ 

tre su hijo Setis II.0, que muere en 1311 antes de J. C. (10), habiéndose veri¬ 

ficado antes de su fallecimiento la entra la de Josué en la tierra de promi¬ 

sión (11). Durante los primeros años de la segunda mitad del siglo xiv.° que 

precedió á J. C., debió redactarse, pues, el Génesis por el Caudillo del pue- 

(1) Maspero, II, pág. 352 y nota 3. 

(2) Ibid., pág. 352 y nota 3; Perrot, IV, pág. 507. 

(3) Maspero, II, págs. 29b, 292 y 288. 

(4) Véase especialmente Maspero, II, pág. 449, nota 3. 

(5) Maspero, II, pág. 368 y nota i. 

(6) Ibid., II, pág. 371. 

(7) Jbid., II, págs. 193. 194 y 195. 

(8) Ibid., II, págs. 398 á 405. 

(9) Ibid., pág. 429; Lenormant, II, págs. 292 y 244. 

(10) Lenormant, II, págs. 292 á.297. 

(11) Ibid., págs. 297 y 322. 
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blo de Israel, en cuyo libro, unos trescientos años más moderno que los 

Anales de Tahutmes III.°, grabados en los muros del templo de Karnak, 

se habla de los Hetheos en ocasiones diversas, como cuando Kodolamor, al 

frente de los Elamitas, baja á la tierra de Canaán en el siglo xx.°(i); cuando 

muere Sara, la anciana mujer de Abraham (2), y cuando Eshú, á los cuaren¬ 

ta años, se casa con Judith, hija del Hetheo Beero (3), no sin haber antes de¬ 

jado consignado que Noé había engendrado á Cham; éste á Chanaam, quien 

tuvo dos hijos, el mayor, Sidón, y el segundogénito Heth (4), progenitor de 

esa raza antes obscura y hoy tan celebrada. 

Sin proceder más adelante, se comprende que unos mil seiscientos años 

antes de nuestra Era, en tiempo de TahutmesIII.0, Ios-Fenicios habían llegado 

al apogeo de sus navegaciones y montaban como expertos marinos las flotas 

de guerra del victorioso Pharaón, que recibía humildes tributos de los Khatir 

aún poquísimo importantes para tan gran guerrero. La preponderancia que 

adquirieron más tarde, debida á dudosas vicisitudes, fué casi en totalidad 

anulada después de las dos célebres batallas ganadas por Rammsés III.° por 

mar y tierra sobre la copiosa flota y el numeroso ejército de los aliados de la 

Grecia, del Egeo y del Asia Menor. Corría el año 1303 anterior á nuestra Era, 

octavo del advenimiento al trono de Rammsés III.0 (5), cuando los Pelestas y 

los Tuirshas del medio del mar, que concuerdan los egiptiólogos más distin¬ 

guidos (6) con los Pelasgos de Creta y los Tyrrhenos de la Etruria, al frente 

de los Dañaos, de los Tirrenos, de los Siculos y de otros aliados del Egeo, 

del Asia Menor y de la Grecia continental, los unos conducidos por veleros 

bajeles y los otros formando una copiosa división de decididos soldados, 

dejando sus hogares se encaminan amenazadores sobre el Egipto, que se 

apresta á recibirlos denodadamente cerca de las fronteras, entre Raphia y 

Pelusa (7). 

El ejército de tierra había destrozado á los Khetas arrastrándolos tras 

ellos (8), y al caer como un torrente sobre las compactas y aguerridas tro- 

(1) Génes., XIV, 9. 

(а) Ibid., XXIII. 

(3) Ibid„ XXVI, 34. 

(4) Ibid., X, 1, 6, 15. 

(5) Lenormant, II, págs. 308 y 309. 

(б) Chabas, Eludes sur I*antiquité historique, édit. 1872, págs. 296 y 298.— 

Lenormant, II, págs. 304 y 307. 

(7) Lenorm., II, pág. 309. 

(8) Ibid., pág. 309. 
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pas egipcias, fueron por completo destrozados, quedando sobre el campo 

de batalla 12.500 combatientes privados de vida (1), rindiéndose á discre¬ 

ción los que sobrevivieran (2) á tan gran desastre. Aún no habían des¬ 

cansado los vencedores de tan rudo batallar, cuando se divisan las pri¬ 

meras naves de la escuadra enemiga, desplegándose en línea de batalla las 

que componían la del Pharaón, montada por marinos fenicios que, manio¬ 

brando á vela y remo con ardimiento y bizarría, destrozaron las galeras de 

los aliados, dando una segunda victoria, no menos gloriosa que la terrestre, á 

Rammsés III.*, que desde la playa ayudaba con su bravura los heroicos es¬ 

fuerzos de aquellos invictos equipajes (3). 

Los que de entre los aliados invasores lograron escapar de tan recias ca¬ 

tástrofes se rindieron á discreción, y los Egipcios se encontraron con un 

inmenso número de prisioneros de guerra, al que tuvieron que procurar alo¬ 

jamiento, estableciéndolos fuera de las fronteras naturales del reino nilótico 

de Raphia á Joppe (4), llegando algunos, hasta el Carmelo (5), aconte¬ 

cimiento que se realizaba el octavo año del reinado de Rammsés III.0 (6), que 

había subido al trono, como ya se ha dicho, en 1311 antes de J. C. El Pharaón 

invicto no se dormía sobre sus laureles, sino que al frente de sus soldados 

victoriosos los conduce á la Siria, donde los Khetas, que habían sido arrolla¬ 

dos por los Palestas, son á la vez destrozados por los Egipcios, cuyo sobe¬ 

rano exclama en un arranque de vanagloria: «he borrado estos pueblos y su 

país como sino hubiesen nunca existido (7);» y en efecto, devastó las ciuda¬ 

des, destruyó las cosechas, aterró los árboles frutales y arrasó los bosques (8), 

habiendo aprisionado al mismo príncipe soberano de los Khati (9). 

Mientras que el Pharaón invicto encaminaba su ejército triunfador á las 

tierras de los Khati, llevándolo hasta las llanuras del Eufrates (10), y «al 

mismo tiempo que el rey, á la cabeza de su armada de tierra, conducía en 

persona esta expedición al Norte de la Siria, su flota, victoriosa sobre la ma- 

(1) Lenormant, pág. 339. 

(2) lbid., pág. 309. 

(3) lbid., 11, págs. 211 y 212. 

(4) Maspero, II, pág. 697. 

(5) lbid., pág. 697. 

(6) lbid., II, pág. 466. 

(7) Lenormant, II, pág. 314 

(8) Maspero, 11, pág. 468. 

(9) lbid., II, pág. 470. 

(10) lbid,, II, pág. 468. 
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riña pelásgica en las desembocaduras del Nilo, singlaba hacia las islas del ar¬ 

chipiélago y las costas del Asia Menor, para pasear sus bajeles por aquellas 

í aguas y hacer temblar en sus recintos mismos á los pueblos que habían que- 

j rido invadir el sagrado territorio del Egipto (1). Visitó la escuadra en Cypre, 

á Salamis, Citión, Marión, Iralión, Cerynia, Curión (2); en Cilicia, á Adana, 

Tarus y Coracesión; en Licia, á Patara; en Caria á Cárneos, y además las dos 

islas de Creta y de Samos, entre otros puertos de aquellas costas que tan 

perfectamente conocían los marinos fenicios, que, como se ha dicho, com¬ 

ponían el equipaje técnico de la flota faraónica. 

Desde este momento comienza á desaparecer toda la importancia de los 

Khetas en los anales nilóticos, empezando á adquirir alguna resonancia en 

los de la Asiria (3); pero ésta no es tanta que merezca fijar la atención en , 

ella, para el objeto al menos que me propongo. 

Partiendo del supuesto que los Fenicios se establecieran en la estrecha 

faja de las costas de la Siria limitada en el interior por el Líbano, no ya, 

como quiere Maspero, hacia el siglo xxviii.0 (4), sino cuando hacia el xxm.° 

antes de nuestra Era invadieron los Hyksos el Egipto (5), nadie dudará que 

encerrados en tan estrechos límites y en la breve extensión que mediaba de 

Acó á Arado, se viesen muy luego forzados á buscar en las aguas del Medi¬ 

terráneo, montando sus primeras naves de estructura simplísima y ligera, los 

recursos que para atender á las espléndidas comodidades de la vida les 

negaba el angosto solar donde residían, que sólo les daba para vivir (6). En 

la época en que Ahmés, el fundador de la dinastía xvm.a, arroja á los inva¬ 

sores extranjeros en el siglo xvii.°, después de haber dominado por quinientos 

años el país de Avaris y del Delta, internándolos en la Siria, es cuando apa¬ 

recen los primeros textos jeroglíficos en que se habla de estos atrevidos nave¬ 

gantes (7), y mucho más tarde, en los días de Tahutmes III.°, cuando figura 

en las inscripciones nilóticas el nombre de los Khetas (8). Hacia el siglo xvi.° 

antes de J. C. los Sidonios estaban en el apogeo de su talasocracia en las 

aguas del Egeo y del Asia Menor, en cuyas playas y en las de aquellas islas 

(1) Lenormant, II, pág. 314. 

(2) lbid., II, pág. 31Ó. 

(3) Sayce et Menant, Les Héthéens, pág. 37. 

(4) Masp., II, pág. 04. 

(5) Lenormant, II, pág. 118. 

(6) lbid., VI, pág. 408. 

(7) Perrot, III, págs. 18 y 19, núm. 1. 

(8) lbid., IV, pág. 507; Masp., II, pág. 352, not. 3. 
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quedaron impresas las profundas huellas de su paso en las numerosas minas 

que explotaron y en los copiosos montones del murex trunculus y del branda- 

vis, que dejaron vacíos en los arenales de aquellas costas, después de haberles 

extraído la púrpura, tan apreciada por entonces (1). 

Desde que el último soberano de la dinastía xviii.* en el siglo xvi.° hace el 

primer tratado de paz con los Khetas, hasta que en 1303 los desbarata Ram- 

msés III.°, corren más de trescientos años, que es el período durante el cual 

nace, se desarrolla y muere su pequeña preponderancia en el país en que ha¬ 

bitaban y la de sus plazas de armas Mageddo, Cadech, Hamath, y no diré tam¬ 

bién de Gargemich sobre el Eufrates. 

En Egipto, primera tierra á la que abordaron los Fenicios después de esta¬ 

blecidos en la Siria, aprendieron el arte maravilloso de construir aquellos 

edificios sobre tan enormes sillares levantados, conocieron la manera de ex¬ 

plotar (2) las minas estudiando las del país, y, sobre todo, inventaron el alfa¬ 

beto fonético sobre el hierático usado en las márgenes del Nilo (3), exten¬ 

diendo t stas tres conquistas de su cultura intelectual por la Grecia primero, á 

donde se dirigieron después en demanda de metales preciosos, para alimen¬ 

tar su comercio matítimo cada vez más en auge. 

Los que hayan fijado su atención en el desarrollo que han ido alcanzando 

los estudios prehistóricos durante la segunda mitad del siglo que acaba de 

concluir, fácilmente habrán de comprender cómo hasta cierto punto concuer- 

dan entre sí las dos épocas cronológicas que se han denominado, paleolítica la 

de más remota fecha, y neolítica la más reciente, con cuyos nombres se han 

designado dos momentos distintos de la fabricación de objetos de piedra de 

uso manual, con otros dos períodos arquitectónicos que los viejos arqueólo¬ 

gos distinguieron con los apelativos de ciclópeo y pelásgico, al primero de los 

cuales llaman hoy con más acierto megnlítico, como el segundo debiera ape¬ 

llidarse mesolítico. 

El aparejo ciclópeo compónese de grandes trozos de piedra sin desbastar, 

que la fuerza de numerosos operarios arrastraba por planos inclinados y so- 1 

bre rodillos, tal como se desprendían de las canteras, al lugar donde debie¬ 

ran implantarse sobr epuestos los unos á los otros, formando los anchísimos 

(1) Masp., II, pág. 203. 

(2) Maspero, I, págs. 473 á 475 y 481, y II, pág. 376. 

(3) Lenormant, Propagation de l'alphabet phenicien, 1, pág. 90. Rougé supu¬ 

so antes que fuese sobre el deinótico en su Memoire sur Vorigine egyptienne de1 2 3 

l'alphabet phenicien, pág. 13. 
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muros de los recintos fortificados de las más viejas plazas de armas ó de otras 

edificaciones importantes. Son modelos aún existentes de estas enormes cons¬ 

trucciones, el puente en ruinas y el acrópolis de Mycenas (1), lo que queda 

i del de Tyrinto (2), la parte más baja de las murallas de Tarragona, sobre las 

que se levantaron mucho más tarde las iberas, numerosos monumentos de las 

j islas Baleares, ilustrados grandemente por Cartailhac (3), y algunos Nouraghes 

¡ de la Cerdeña (4). 

A este aparejo informe y sin regularizar sucede otra desmembración del 

I mismo sistema ciclópeo, pero algo perfeccionado, en el que las grandes pie- 

I dras de construcción presentan Ja cara exterior regularizada, pero aún sin te- 

1 ner sus aristas á escuadra, como la puerta de los Leones de Mycenas (5), la 

i de Signia en el Lacio (6), algunos Talayots y varios otros recintos antiguos 

de los edificios megalíticos de las Baleares (7). 

El aparejo pelásgico se distingue del anterior en que las piedras de que se 

compone son menores en tamaño, aunque todavía de más dimensiones que los 

sillares del período clásico helénico, conociéndose dos maneras diversas de 

construcción según las caras externas de cada piedra tienen la figura de un 

polígono ó de un cuadrado, y según estas caras están simplemente desgasta- 

j das ó labradas expresamente en dicha forma. 

De este aparejo son muchas murallas aún existentes de diversas ciudades 

etruscas, como Cossa, Fiesoli, Faleri (8), Norva (9), Alatri y Volaferra (10); 

así como los numerosos muros que subsisten en pie en las curiosísimas Cita- 

nias lusitanas de Sabroso y de Briteivos (11), y como el Nuraghe de Nieddu 

en Cerdeña (12) y los hipogeos gaderitanos (13). 

(1) Schliemann, Mycenas, págs. 75, 224 y 225, pl. Vil. 

(2) Ibidem, pág. 55. 

(3) Monuments primitifs des liles Baleares; Toulouse, 1892, passim. 

(4) Perrot, IV, pág. 53. 

(5) Schliemann, Mycenas, pág. 85. 

(6) Fougeres, pág. [9, núm. 97; véase también núm. 96. 

(7) Cartailhac, Monuments primitifs des liles Baleares, planches 5, 6, 10, 12, 

14, s6, 18, 19, 20, 24, 25, 27, 28, 29, 30, 34, 35, 3d, 3'h 4i» 42 Y 44- 

(8) Martha, Vart étrusque, págs. 141 á 143. 

(9) Fougeres, La viede Grecs et de Romaines, pág. 18, núm. 99. 

(10) Martha, Archéologique elrusque, págs. 42 y 43. 

(11) Cartailhac, Ages prehistoriques de PEspagne et du Portugal, págs. 275, 

283 y 284. 

(12) Perrot, IV, pág. 29. 

(13) Véanse los fotograbados 1, 2 y 3 que acompañan estos dos estudios sobre 

los descubrimientos del 91 al 92. 
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Enrique Schliemann, en uno de sus interesantísimos libros en el queda á 

conocer el resultado de sus excavaciones en el solar de la antigua Tirynto, 

escribe (i) estas palabras, que son muy de notar: 

«El Sr. Sayce me hace notar que la manera de edificar de los Fenicios nos 

es hoy día muy conocida por el descubrimiento de inscripciones fenicias so¬ 

bre los muros del monte Eryx (San Giuliano) en Sicilia, y que este descubri¬ 

miento prueba que las piedras gigantescas del basamento del templo de Baal- 

beck han sido labradas por manos fenicias. Es, pues, muy verosímil que las 

gigantescas murallas de Tirynto sean obra de colonos fenicios, debiendo de¬ 

cirse lo mismo de los grandes muros prehistóricos que subsisten en tantas 

otras localidades griegas (2)#. Da una idea cabal de la exactitud de esta con¬ 

jetura, más que los grabados de Perrot al hablar de las dependencias de la 

Fenicia (3), reproduciendo el dibujo del muro y la poterna de Eryx, el mag¬ 

nífico heliograbado del mismo muro estampado en el Cuevpo de inscripcio¬ 

nes semíticas con la exacta reproducción de los caracteres fenicios que apa¬ 

recen en algunos de Tos grandes sillares de las hiladas que arrancan de la 

misma zarpa de los cimientos (4), pro luciéndose un completo convencimien¬ 

to de la verdad de semejante afirmación cuando el citado heliograbado se 

compara con la indicada substrucción de los templos de Baalbeck (5) y con el 

muro del templo de Malta (6). 

No se comprende que el espíritu de partido de tal modo obscurezca la ra¬ 

zón más clara, que olvidando las enseñanzas elementales de la Historia, haya 

quienes creyendo que se dirigen á gente desmemoriada se atrevan á iecir sin | 

el menor rebozo que los Hetheos levantaron las murallas ciclópeas y de ellos las \ 

copiaron los Fenicios, sin apoyarse en otro fundamento para hacer afirmación 

tan atrevida, sino en que así conviene para los fines que persiguen de probar 

nuestros orígenes bíblicos, sin querer recordar que precisamente ni en lascé- I 

lebres plazas de armas de Mageddo, Kadech, Hamath y Karkemir, que ocu- 

(1) Schliemann, Tirynte, pág. 25. 

(2) Schliemann, Tirynte, pág. 15. 

(3) Perrot, 111, págs. 332, 333 y 334. 

(4) C. I. S. 1. Ins. phcen., 146, 136 A. Véanse las interesantísimas observacio¬ 

nes que á este propósito hace Salinas en las págs. 175 y 176 del cuerpo de la obra. 1 

Los redactores del Corpus concluyen afirmando: Hcec liUerce. Erycem emm ; 

non a f abulosis illis Pelasgis., s*d a Phoenicibus vel Poenis exstructam Juisse ! 

demostrant. 

(5) Perrot, 111, pág. io5. 

(6) lbid., pág. 109. 
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paron los Hetheos, ni en sus extensos territorios desde las costas del mar 

Muerto á la desembocadura del Oronte, y desde las orillas de este río hasta 

las del Eufrates, se han encontrado restos visibles que den á conocer la ma¬ 

nera que tenían éstos de edificar sus acrópolis y sus templos, sus palacios y 

sus tumbas (i). 

No es de dudar que en Gnosos, al Notte de Creta, haya encontrado el se¬ 

ñor Evans documentos pre-homéricos, contemporáneos, si se quiere, de la 

I guerra de Troya, y aun anteriores tn fecha, escritos con signos ideográficos 

I los unos, fonéticos los otros, análogos á los egipcios y hasta á los hetheos; 

pero que mientras permanezcan como estos últimos indescifrables, por igno¬ 

rarse en ambos el idioma en que están dichos textos redactados, no podrán 

servir de testimonios históricos fehacientes, sino como meras fuentes mudas 

en que apoyar las más atrevidas conjeturas, quedando siempre por resolver 

el punto concreto respecto á la época en que debió realizarse la supuesta ex¬ 

pansión de los hetheos del Asia por las tierras de la Europa, las causas que 

la determinaron y los medios marítimos ó terrrestres de que se valieron para 

llegar, como pretenden sus admiradores, en bandas numerosas á la Etruria 

y á la Cesetania, ocupando por completo una y otra región, absorviendo á 

los terratenientes que les habían precedido en ambas penínsulas, sin haber 

dejado, á pesar de ello, en la Italia ni en la Hispania, como huella de su cul¬ 

tura, ni un signo gráfico grabado en las toscas piedras de sus soñados monu¬ 

mentos megalíticos, ni una escultura rupestre perpetuando la expresiva mi¬ 

rada de sus ojos diagonales. 

No recuerdo que ninguno de los entusiastas panegiristas de los redivivos 

Hetheos haya fijado aproximadamente la época en que esos supuestos y ce¬ 

lebrados civilizadores desconocidos, del país más culto de la Europa clásica, 

impulsados por su exuberante espíritu de expansión, se lanzaran desde el Asia 

á colonizar las playas occidentales del mar interno. Ya lie dicho que en el 

papiro hierático del Museo de Berlín, que contiene el informe de un oficial 

egipcio de los tiempos en que comenzaba la dinastía xn.a, enviadoá explorar 

algunos territorios de la Palestina, no se encuentra huella alguna de que por 

dicha época hubiesen las tribus cananeas entrado (2) á ocupar aquellas tierras. 

Es después, hacia el siglo xx.0 antes de nuestra Era, cuando con motivo de 

la conquista de Sodoma y Gomorra por Kodorlamor al frente de los Elami- 

tas, un historiador ilustre que escribía seiscientos años más tarde de estos 

(t) Perrot, IV, 504 y 530. 

(2) Lenorm., VI, pág. 116. 
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-sucesos nombra ya á los Hetheos en la vecindad de Hebión y en buenas re¬ 

laciones de amistad con Abraham (i), el progenitor del pueblo de Isiael. Pa¬ 

rece lo natural que á su entrada en la nueva patria sólo atendiesen los Hetheos 

por muchos años á consolidar por medio de las armas la posesión de las tie¬ 

rras en que se habían ingerido, y luego de logrado que atendiesen á rechazar 

las invasiones del poderoso enemigo que les amenazaba de continuo, á partir 

del momento en que Ahmés I.° arrojó del Delta á los Hyksos, internándolos en 

la Siria, hasta el instante en que Rammsés III.0 desbarata y anula á los Khe- 

tas occidentales en el espacio de tres siglos, del xvii.* al xiv.°anteriores á J. C. 

Antes que éstos entraran, pues, en el territorio de Canaán, parecía lo verosí¬ 

mil que fuese cuando se ocuparan en colonizar otros países, si tal hicieron, 

llevando su alabada cultura á las diversas regiones, entonces remotísimas, 

cuyo derrotero se marca con admirable precisión, por ignotos mares distan¬ 

ciados. Para cruzar el medroso piélago antes inexplorado y conducir tales 

colonias del Asia á los confines de la Europa, hacíase indispensable una es¬ 

cuadra numerosa, montada por hábiles marinos que supieran dirigir su rumbo 

incierto, porque iban á la ventura, sin conocer previamente á dónde encaminar 

sus proas, aquellos aventureros á quienes no debía impulsar á expatriarse el 

móvil humanitario de extender su cultura, que no era mucha en verdad, á 

juzgar por sus tan alabadas esculturas, por lejanos países que no sabían si¬ 

quiera si existiesen. Sólo pudo impulsarlos á empresa tan temeraria el exceso 

mismo de su población y el disponer de velas bastantes, que no podían haber 

salido de sus arsenales, porque desconocían en absoluto el arte de navegar, que 

los llevara al azar por esos mares. Pero careciendo de buques, porque nunca 

los tuvieron, y aceptando que pudieron ofrecérselos sus vecinos, los griegos de 

las costas y de las islas, aunque por entonces tampoco los tenían, de cual¬ 

quier modo que fuese, estas naves pequeñas como nuestros faluchos de anta¬ 

ño, formando numerosa escuadra, conducirían á tales emigrantes que debie¬ 

ron embarcarse (2), en el fondo del golfo Issico, al pie de las cordilleras del 

Taurus y del Amanus, dirigiéndose desde luego á Cypvus, de allí á Rhodus, 

Thern} las demás islas del Egeo, el Atica, donde levantaron el acrópolis, 

(1) Gén., XV, 20 et passim. 

(2) Perdónenme los pseudo-gramáticos modernos, que se empeñan en usar de 

este verbo en su acepción activa en el caso que provoca esta advertencia, donde 

sólo es aceptable la forma recíproca, porque una persona embarca mercancías; 

pero se embarca cuando es él mismo el que Va á bordo. Esta novedad, sin embar¬ 

go, hace pareja con la supresión del artículo eq las declinaciones onomatológicas 

more vasconum. 
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la tumba de Menidi y hasta los fundamentos del Parthenon (1); la Argólida, 

donde labraron los muros de Tyrinto y Misena á Creta; de allí al extremo del 

Adriático á dejar una división de la escuadra como colonizadores en la desem¬ 

bocadura del Padus, que habían de ser los progenitores de los venideros Etrus- 

cos, mientras las demás naves, costeando la Sicilia, llegaban á Cerdeña, donde 

los Nuraghes son huellas de su permanencia en aquella isla, de donde debie¬ 

ron pasar á las Baleares, cuyos Talayots pregonan su presencia, para ir á ren¬ 

dir tan estupendo viaje á las bocas del Ebro, estableciéndose los postreros 

en las costas ibéricas, donde también dejaron memoria monumental de sus so¬ 

berbias construcciones megalíticas en las murallas tarragonesas. Pero reali¬ 

zado este maravilloso periplo, io que más sorprende es el destino que cupo á 

aquellas escuadras y á sus intrépidos equipajes, luego que dejaron á los He- 

theos acomodados cada cual en su respectiva colonia, porque no hay que olvi¬ 

dar que tales cosas debían pasar unos dos mil trescientos años antes de nuestra 

Era, cuando los Fenicios aún no se habían lanzado al mar. ¿Cómo, pues, esos 

navegantes si es que conocían la Iberia no fueron un valladar insuperable á la 

talasocraciasidonia?¿cómo puede sostenerse ya, que de los marinos de la Feni¬ 

cia aprendieron los Helenos la arquitectura naval y el arte de darrumbo á las 

naves? Si prescindiendo del tal viaje marítimo se pretende que los indicados 

colonizadores atravesaran la Licia en dirección del Bosforo de Tracia, llegando 

á ésta, bajando pór la Macedonia á la Grecia continental los unos, y siguien¬ 

do los otros á la Iliria para descender por la Galia cisalpina á la Etruria, mien¬ 

tras los últimos, atravesando la Liguria y la Narbonense, bajaban por las cos¬ 

tas ibéricas á las tan repetidas bocas del Ebro, y una vez en tierra firme ya se 

ingeniarían para visitar las Baleares y la Cerdeña, como las demás islas del 

Archipiélago helénico y de los mares próximos, no es menos sorprendente esta 

periégesis que la precedente circunnavegación del mar interno; pero al menos 

no tiene el grave inconveniente de la gran marina hethea ó griega, que debió 

necesitarse para realizarla, y que de pronto se hunde en las profundidades 

del Ponto, una vez cumplida su misión civilizadora, para dar lugar al des¬ 

arrollo de la talasocracia fenicia, que estaba en todo su apogeo, siendo utili¬ 

zada por los Faraones, cuando éstos ni aun siquiera paraban mientes en los 

tales Hetheos. 

M. R. db Berlanga, 

(Continuará.) 

(1) Lenormant, VI, págs. 427, 416 y 429. 
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CANCIÓN EN ALABANZA DE GUZMÁN EL BUENO 

¿De D. Manuel José de Quintana? 

Entre los papeles que fueron de Meléndez Valdés, adquiridos por la Bi¬ 

blioteca Nacional hace pocos años, se encuentra la Condón (i) que publica 

mos, acerca de cuyo autor nada puede afirmarse en absoluto. Indudable mente 

no es de Meléndez Valdés, con el estilo del cual ofrece notables diferencias. 

Nos inclinamos á juzgarla obra de Quintana, dada la semejanza de lenguaje 

y versificación que tiene con las odas de este poeta; es más, contiene les si¬ 

guientes versos que se hallan en la valiente oda del mismo á Guzmán el Bue¬ 

no, algo modificados: 

Aquí están los Alfonsos esforzados, 
el hijo de Jimena y gran Rodrigo, 
horribles rayos de la gente mora, 
cuyos brazos terribles, no cansados, 
desolación del bárbaro enemigo 
fueron siempre en la lid espantadora. 

Como todos saben, Quintana fué discípulo de Meléndez Valdés y su más 

entusiasta admirador, por cuyo motivo no hallamos inconveniente en que se 

la remitiera á su maestro. Esta oda, en manera alguna es posible comparar¬ 

la con las que luego compuso, así que la reputamos escrita en su mocedad; 

andando el tiempo, debió juzgarla imperfecta y la rehizo, aprovechando tan 

sólo los versos citados. 

Abre tu templo, soberana Gloria, 
y manifiesta á mi alma transportada 
los héroes españoles, que dejaron 
eterna admiración á la memoria, 
aquellos héroes que con frente osada 
los mayores peligros arrostraron 
y á su patria libraron 
del yugo en que oprimida la tenia 
el bárbaro Africano enfurecido, 
cuya grande osadía 
vio con vergüenza su valor rendido. 
Aq uí están los Alfonsos esforzados, 
el hijo de Ximena y gran Rodrigo, 

(i) P-F., 4.0 C-33, núm. 53, consta 

3. XIX. 

M. S. y S. 

horribles rayos de la gente mora, 
cuyos brazos terribles, no cansados, 
desolación del bárbaro enemigo 
fueron siempre en la lid espantadora. 
Mas ¡oh deidad! si ahora 
has de dar gusto á mi ánimo encendido, 
muéstrame aquél en bélicos afanes 
varón esclarecido, 
y la gloria mayor de los Guzmanes. 
Salve, ¡oh héroe inmortal! cuya gran¬ 

deza 
nadie igualarla pudo y cuya historia 
es un hermoso enlace de blasones: 

de cüatró hojas en 8.6; letra de prínc. del 
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yo te miro pasmado; la nobleza 
de tu are me sorprende, y la memoria 
de tus famosas ínclitas acciones. 
Vosotras, ¡oh naciones! 
escuchad con envidia la elevada 
acción de este divino ciudadano, 
y con ella eclipsada 
la altiva gloria del valor romano. 
Segunda vez el Africa queria 
inundar á la Hesperia con sus gentes 
en nuestro estrago su crueldad saciando; 
y ya la costa retemblado había 
al peso de los árabes valientes 
que iban al cielo y tierra amenazando: 
vuela el inmenso bando, 
conquista, asuela, nada le detiene, 
y sólo el fuerte que Guzman mandaba, 
el ímpetu sostiene 
de la morisma turbulenta y brava. 
Así como en el mar enfurecido 
contra la firme Scila se conjuran 
las ondas alteradas con el viento, 
y acometiendo con feroz bramido 
en vano en ella su pujanza apuran; 
así el héroe burlaba el fiero intento 
del árabe violento. 
Mas cautívanle un hijo, ya mancebo, 
dulce esperanza de su dulce madre 
y precioso renuevo 
de la virtud heroica de su padre. 
Desvanecido el Moro con la presa, 
dijo lleno de gozo y arrogancia, 
mirando hacia Tarifa atentamente: 
«Ya al cabo logro mi atrevida empresa: 
del soberbio Guzman la infiel constancia 
¿cómo ha de resistir al inminente 
riesgo de este inocente? 
Sola Tarifa se opondrá á mi saña; 
pero Tarifa á mi poder rendida, 
toda la vasta España 
adorará mis plantas aturdida.» 
Jamás un héroe al deshonor se inclina 
aunque la mole inmensa del Peloro 
se desplome sobre él, y vanamente 
con aquel ardid bárbaro imagina 
al valor de Guzman rendir el Moro: 
que ya otra vez el Africa inclemente 
le vió intrépidamente 
embestir á un león, el que rugiendo, 
al Atias encumbrado estremecía 
y al dragón que crugiendo 
sus horribles escamas sacudía. 
Levantaba la víctima infelice 
hacia aquellas murallas rigorosas 

sus manos y su rostro lastimero, 
cuando impávido el padre, al Moro dice: 
«Si es que te faltan armas sanguinosas 
para un hecho tan bárbaro y tan fiero, 
aquí tienes mi acero. 
Mil que tuviera, cuanto más un hijo, 
sacrificara por mi patria amada.» 
Esto sereno dijo 
y arroja al campo su fulmínea espada. 
¿Qué es esto, nuevo Abraham? ¿Tú no 

te irritas?] 
¿Tanto puede tu honor, tu virtud tanto, 
que olvidando de padre la ternura 
en angustia tan grande no te agitas? 
¿No te conmueven el gemido y llanto 
de tu mujer, y la eternal tristura 
que ajará su hermosura? 
Nada te inmuta; el enemigo embiste, 
sacrifica su víctima inhumano, 
y al ver muerte tan triste 
Galpe se estremeció y el mar cercano. 
Avergonzado el Moro se retira 
y deja libre de temor á España, 
que antes queria conquistar tirano 
Ella vuela á Tarifa, y allí admira 
el hermoso esplendor de tal hazaña, 
besando alegre la robusta mano 
del héroe soberano. 
Entonces, desplegando la Victoria 
sus alas de oro y nieve matizadas, 
del templo de la Gloria 
le condujo á las aras elevadas. 
Allí eclipsóse el esplendor de Scauro 
que un hijo hace morir, porque cobarde 
se abandona á la fuga, y el severo 
Torcuato vió que se secaba el lauro 
de que hizo tanto tiempo vano alarde 
por castigar un ánimo guerrero; 
vuela el tiempo ligero 
de Guzman á las plantas; le saluda, 
le ofrece no olvidar su heroico hecho 
y la Envidia ceñuda 
se arrancaba los dientes de despecho. 
¡Oh España! Mientras que tu altivo suelo 
produzca generosos corazones 
que ejecuten tan ínclitas acciones, 
conservarás tu honor, y alzandoel vuelo 
la Fama con clarines sonorosos, 
el mundo llenará de los blasones 
de tus claros varones. 
Entonces las naciones aturdidas 
encareciendo el gran valor que tienes, 
pondrán enmudecidas 
el sagrado laurel sobre tus sienes, 
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BIBLIOTECA NACIONAL 

COLECCIÓN DE ENCUADERNACIONES (0 

De las colecciones formadas por D. Manuel Rico y Sinobas, adquiridas á su 

muerte por el Estado, ha sido destinada á la Biblioteca Nacional la de en¬ 

cuadernaciones. Consta de 1.097 ejemplares colocados en 386 cartones, la 

mayor parte por uno y otro lado de éstos, lo cual, si constituyó una economía 

necesaria para un coleccionista particular, ofrece no pocos inconvenientes 

para un establecimiento público. Algunos ejemplares curiosos ó dignos de es¬ 

tudio pasan fácilmente inadvertidos; otros, por tener en la otra cara del car¬ 

tón un ejemplar de más valor, no han podido figurar en las vitrinas de una 

de las salas de la Sección de Bellas Artes, donde se ha organizado una curiosa 

exposición, ordenada por siglos, de los ejemplares más importantes. 

Pertenecen estas encuadernaciones á los siglos xiv, á fines del xix; son de 

diversas procedencias que detallaremos al irlas describiendo, contentándonos 

por ahora con mencionar las de la Librería del Rey y las de la Biblioteca Es- 

curialense, debidas á una reencuadernación de códices arábigos que con ma¬ 

yor celo que buen criterio se verificó en el siglo xvm. En general están bien 

conservadas, aunque la mayoría de las que tienen hierros en seco, tan comu¬ 

nes en los siglos xv y xvi, han perdido su relieve á consecuencia de haber 

sido prensadas al pegarlas en los cartones. 

Llevan, por lo común, indicación de siglo, año y procedencia, además déla 

numeración de cartones y de encuadernaciones, si bien ésta no llegaba, cuan¬ 

do ingresaron en la Biblioteca Nacional, más que al cartón núm. 302, encua¬ 

dernación núm. 923, habiéndose seguido en la Biblioteca hasta el número 

total de ejemplares. 

De los numerados por el Sr. Rico faltaban al hacerse la entrega, según el 

inventario por papeletas del Jefe de la Sección de Bellas Artes, los cartones 

(1) Para esta reseña que me ha encargado el Jefe de la Sección de Bellas Artes 

de la Biblioteca Nacional, me he servido de un índice por papeletas de todas las 

encuadernaciones y algunos datos estadísticos que ya tenía escritos y que son la 

base principal de estos apuntes. 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 799 

números 130, 131, 167, 168, 169, 259, 262, 265 y 290 (1), en los cuales es¬ 

tarían las encuadernaciones núms. 377, 378, 379, 380, 388, 473, 474, 475, 

476, 477, 478, 479, 787, 788, 789, 790, 791, 792, 793, 794, 801, 802, 807, 

808, 809 y 905. 

La numeración no sigue el orden de fechas, las cuales están marcadas por 

el coleccionista al pie de la mayor parte de las encuadernaciones, siendo evi¬ 

dentemente tales fechas las de la edición de la obra, que bien puede creerse 

que casi siempre será la de su encuadernación. Parece que el Sr. Rico dejó 

escritos unos apuntes sobre su colección de encuadernaciones: es muy de sen¬ 

tir que no hayan venido á la Biblioteca juntamente con ellas. 

En su defecto haremos una breve descripción por siglos, resumiendo los 

caracteres de cada época y anotando sus procedencias y algunos de los ejem¬ 

plares más curiosos. 

Siglo XIV. 

Sólo hay cinco encuadernaciones de este siglo; proceden de códices árabes 

de la Biblioteca del Escorial. Son obras arábigo-marroquíes, algunas muy 

interesantes, como por ejemplo, la señalada con el núm. 506 que tiene hierros 

sueltos en seco sobre becerro duro y leyenda árabe recuadrando las tapas, y 

otra con lomo y cartera de últimos del xiv ó primeros del xv, con puntos de 

oro incrustados á martillo formando preciosas lacerías. 

Siglo XV. 

De las 64 encuadernaciones de esta época, unas 40, las más perfectas, pro¬ 

ceden de los códices árabes del Escorial; otras del mismo, de diferente estilo; 

una de la Biblioteca Nacional; otra de la de Núñez de Villarán; varias de 

Avila, Salamanca, Sevilla, Toledo, Zaragoza, Estrasburgo, Maguncia y Ve- 

necia; otras de origen desconocido, entre ellas una muy curiosa de gusto mu- 

déjar, labrada en corcho y muy bien conservada (núm. 392). 

Las encuadernaciones árabes, con cartera, tapas y lomo cuidadosamente 

fileteados en seco, ofrecían un detalle curioso, las contratapas, de las cua¬ 

les se conservan algunos ejemplares sueltos en esta colección. Las tapas ó 

(t) Falta el cartón 184, pero es por haber saltado inadvertidamente la numera¬ 

ción, porque no falta ningún número de las encuadernaciones. El núm. 632 está 

duplicado: error dé numeración, porque la de los cartones sigue debidamente. 
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bien llevan en el centro rosetones formados por lacerías afiligranadas de oro, 

ó bien están todas ellas cubiertas de tracería poligonal con filetes grabados 

en seco y los adornos interiores con puntos de oro incrustados. 

La procedente de la Biblioteca Nacional (núm. 18) perteneció á un códice 

titulado Les grandes Chvoniques de France depuis les Troiens jusqu'a 1458, reen¬ 

cuadernado por Ginesta en el año de 1875* La encuadernación moderna imita 

algo la antigua, que era de la época del códice, de becerro, fileteada desigual¬ 

mente á los lados y con losanges, en cuyos espacios campean unos sellos cua¬ 

dranglares con flores, estampados en seco, como todo lo demás. 

Entre las restantes, citaremos una de Salamanca (núm. u), de fecha muy 

posterior al parecer á la que lleva dorada en las tapas, que es: MCCCCLXXX, 

y una de las de Venecia (núm. 7) que recuerda algo de las encuadernaciones 

mudejares. La de Toledo, 1480 (núm. 20), con el lomo de becerro algo re¬ 

cargado de dibujos y las tapas de madera al descubierto, aparece muy carac¬ 

terística y propia para dar á conocer las antiguas encuadernaciones de códices; 

y por fin, merecen especial recuerdo una de Sevilla, 1490 (núm. 26) de muy 

rico dibujo, estampado en seco, con clavos y en la tapa anterior un tejuelo 

de papel cubierto por una lámina de cuerno con la inscripción: Gabriel supcr 

primum et secundum sententiarum. 

Siglo XVI. 

Este siglo es el mejor representado en la colección del Sr. Rico, no sólo 

por el mayor número de ejemplares, unos 380, sino por la riqueza y buen 

gusto de muchos. Son de muy varias procedencias: de las conocidas, según 

el inventario ya citado al principio, hay uno de la librería de Felipe II y va¬ 

rios de Alcalá, Antequera, Barcelona, Burgos, del Escorial, Granada, Ma¬ 

drid, Salamanca, Sevilla, Toledo, Valencia, Valladolid y Zaragoza. Del ex¬ 

tranjero las hay de Amberes, de Basilea, de Colonia, de Leipzig, de Lisboa, 

de Lyon, de Maguncia, de París, de Roma y de Viena. Pasan de un centenar 

las de procedencia desconocida, aunque españolas en su mayor parte. 

El carácter de las encuadernaciones de este siglo no difiere gran cosa del 

que tenían las del siglo anterior. Predominan los hierros en seco, aunque más 

adornados y de mayor complicación en su dibujo; la piel más usada sigue 

siendo el becerro, si bien se empleó las de jabalí y de cerdo, dándole un tono 

amarillento que la asemejaba al pergamino, y recargándola de estampaciones. 

Se ve también el pergamino recuadrado con filetes dorados, á la romana, en- 
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cuadernación tan simpática como sencilla En los ejemplares de lujo se com¬ 

binan los hierros en seco con los dorados, los cuales predominan en las Eje¬ 

cutorias, muy abundantes en esta colección. Nc^será difícil citar preciosas 

encuadernaciones de esta época; por ejemplo: una de Alcalá, 1550 (núm. 186) 

que pudiera creerse del siglo xv; otra de Valladolid, 1554 (núm. 383) recar¬ 

gada de ornamentación en la que se nota marcada influencia extranjera, y 

otras cien más. 

Merecen mención muy especial las encuadernaciones arábigo-marroquíes 

del Escorial: abandonan algunas la cartera y pasan á imitar á los libros de 

forma usual, conservando las contratapas de piel estampada. Casi todas son 

notables por la belleza del color, lo delicado de la factura y el buen curtido 

de la piel. Un rosetón de fondo rojo ó dorado verduzco, con flores de relieve 

ó complicadas lacerías incrustado en el centro, es su principal ornato; á ve¬ 

ces va acompañado con labores angulares del mismo estilo; la encuaderna¬ 

ción núm. 496 (lám. XVI) es un precioso modelo con el rosetón floreado so¬ 

bre fondo de oro verde muy bello y ángulos de la misma labor, influida in¬ 

dudablemente por el arte persa, mientras que la que lleva el núm. 514, con 

su rosetón rojo obscuro de bellas lacerías doradas y un ligero adorno encua- 
* 

drando las tapas, si bien más severa, no desmerece de la anterior. De este 

mismo carácter, y no menos bellas, son las que llevan los núms. 485, 486, 

487, 488 y 489 con octógonos, muy bien cortados, y algunas otras, como el 

núm. 492, con el centro y ángulos de papel picado y dorado. 

Del Escorial proceden también algunas encuadernaciones de las muy co¬ 

nocidas propias de aquella Biblioteca que ostentan en las tapas las simbóli¬ 

cas parrillas. 

Las encuadernaciones propiamente españolas (1), muy escasas de por sí, 

están representadas en esta colección por cuatro magníficos ejemplares proce¬ 

dentes de libros de cuentas del señor Duque de Sessa, 1580-1585 (números 

1.115, 1.116, 1.117 y 1.118). Dos de ellos son de pergamino con estrellas 

de tracerías en las tapas, carteras, y en el lomo trenzados de corredlas muy 

característicos. Los otros dos de becerro duro (lám. XVII) con hierros en 

seco y dorados, cartera y una correa en el centro sujeta por rica hebilla de 

(1) Nos referirnos á las que no aparecen influidas por estilos extranjeros; sabido 

es que las pastas con hierros en seco eran comunes á toda la Europa que enton¬ 

ces se ocupaba en artes literarias, y que lo característico de nuestras encuaderna¬ 

ciones es precisamente cierta influencia arábigo-marroquí ó mudéjar que la inva¬ 

sión árabe naturalizó en España como cosa propia. 
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cobre; el lomo tiene las mismas ó parecidas labores de corredlas que el an¬ 

terior, de gusto mudéjar. El conjunto de estas últimas encuadernaciones es 

origina] y rico. 

Las encuadernaciones de las Ejecutorias suelen ser de gran riqueza; algu¬ 

nas son extranjeras ó hechas por artífices que venían á España, después 

de admirar de cerca á los encuadernadores italianos ó franceses; de este gé¬ 

nero es la 386, de Alcalá, año 1560, que en el centro de cada una de las ta¬ 

pas, entre orlas estampadas, lleva una plancha de marfil con escenas de ca¬ 

cerías estilo de~Tempesta, y en una de ellas la inscripción: • Juan Bautista 

fecit.» Por lo común, aunque recargadas de dorados, llevan también hierros 

en seco: así los núms. 46, 58, 227, 365, 368 y 372. 

Aunque en rigor no pueda contarse entre las encuadernaciones, menciona¬ 

remos el núm. 367, Guadamacil Toledano de 1550, que son tres tapas de una 

caja bonitamente grabadas en oro sobre becerro rojo obscuro, y el núme¬ 

ro 1.119, fragmento de ornamentación cordobesa de guadamacilero del siglo XVI, 

en cuero labrado y de hermoso dibujo. 

Siglo XVII. . 

Las 124 encuadernaciones de este siglo son por la mayor parte notables. 

Disminuye el número de ejemplares de becerro con hierros en seco, vién¬ 

dose sólo esto en libros conventuales, ó en los de uso ordinario; desaparece 
/ 
la influencia árabe, siendo verdaderamente esta época de transición para las 

encuadernaciones españolas. 

Las procedencias son numerosas y conocidas en su mayoría: entre las es¬ 

pañolas se cuentan Alcalá, Barcelona, Castilla la Vieja, Córdoba, el Esco¬ 

rial, Granada, Madrid, Toledo, Valladolid y Zaragoza. De los que pertene¬ 

cieron á personas Reales hay tres de Felipe III, dos de Felipe IV, uno de 

Carlos II y otro del Caí denal Infante D. Fernando. De personajes notables: 

de D. Pedro de Aragón, Virrey de Aragón, quien, como es sabido, legó sus 

libros al Monasterio de Poblet (1), del Conde-Duque, del Almirante de Cas¬ 

tilla y de los Duques de Alba. 

Entre las extranjeras, seis de Francia, entre ellas una de la Biblioteca Big- 

(1) Entre libros y manuscritos, ascendían á 4.380 los cedidos por D. Pedro de 

Aragón al Monasterio de Poblet por los años de 1602 á 1677. Introducción de Don 

A. Paz y Mélia á la Historia del Huevo Reino de Granada, de D. Juan de Caste¬ 

llanos. (Colección de Autores españoles: Madrid, 1880.) 
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non y otra de la Mazarina, cuatro de Italia, tres napolitanas, seis flamencas, 

una marroquí, otra moldava y algunas portuguesas. Quedan unas 34 de pro¬ 

cedencia desconocida. 

Abundan las pieles encarnadas, y las jaspeadas en las encuadernaciones 

napolitanas; los hierros en seco, cuando se encuentran, no difieren en nada 

de los de época anterior. 

Los dorados, cada día más numerosos, aunque toscos en las encuadernacio¬ 

nes españolas, forman dibujos originales de escaso gusto por lo regular y ex¬ 

cesivamente recargados de oro; dibujos desemejantes á los italianos y á los 

franceses que Grolier, Du Thon, Eve, Maioli y otros habían puesto en moda 

ya desde el siglo anterior, peí o sumamente característicos. 

Entre las encuadernaciones notables por su procedencia citaremos las que 

pertenecieron al Virrey D. Pedro de Aragón, que también lo son por su fac¬ 

tura (núms. 419 y 422): son las de esta procedencia, muy apreciada por los 

bibliófilos, de tafilete encarnado con filetes dorados y su escudo en el centro; 

se nota en ellas influencia italiana, ó acaso fueran obra de artistas italianos, 

que tantas relaciones habían mantenido con Aragón. 

Además, las del Conde-Duque (núms. 395, 423, 424, 425, 426, 427 y 436), 

en las cuales se encuentran los escudos grande, mediano y pequeño que usa¬ 

ba según el tamaño de los libros: su tipo de tafilete encarnado oscuro con 

hierros dorados es tan conocido, que no hay para qué describirle; hay otra 

encuadernación de la misma procedencia (núm. 395), completamente distin¬ 

ta de las anteriores, que lleva la data de Madrid año de 1615, si bien parece 

italiana. 

Entre las extranjeras, indudablemente en mayor número del que señalan 

las procedencias, está el núm. 457 de la Biblioteca Mazarina, con filetes, 

flores en los ángulos y escudo, todo dorado; y otra (núm. 564) de la Biblio¬ 

teca Bignon, igualmente fileteada de oro. Es muy notable la que lleva el nú¬ 

mero 381, estilo Grolier, á la qtie llama justamente el Sr. Rico: Espléndida 

labor francesa. El más puro y característico género Grolier. Es de tafilete rojo 

con hierros dorados y lacería trenzada en blanco (lám. XVIII). Entre las 

napolitanas, el núm. 450, de tafilete rojo obscuro con tracería negra, hierros 

y escudos de armas dorados; una moldava que perteneció al Colegio Polan- 

ga, becerro natural con flores de lis en las tapas, y en el centro un escudo 

episcopal (núm. 943), año 1649; y otras cien que en obsequio de la breve¬ 

dad omitimos. 
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Siglo XVIII. 

Unas 236 encuadernaciones pertenecen á este siglo. La mayor parte son de 

tafilete rojo con hierros dorados; hay también algunas en mosáico, y no po¬ 

cas de las que se empezaron á generalizar á fines de siglo, adornadas con 

miniaturas, talcos, estampas, etc., propias de lasGuíasde forasteros. Se pu¬ 

sieron de moda en tiempo de Carlos III, y desde entonces se usaron en abun¬ 

dancia; aunque de muy mal gusto, son de mucho carácter. 

De las procedencias de esta época la más numerosa es la de la Librería del 

Rey (Felipe V, Fernando VI, Carlos III y Carlos IV), compuesta de unos 68 

ejemplares; los hay además del Cardenal Infante y de diferentes poblaciones, 

como Barcelona, Escorial, Granada, Madrid, Palencia, Segovia, Sevilla, To¬ 

ledo, Valencia y Zaragoza. Entre las del extranjero las hay de Francia, Ita¬ 

lia Países Bajos, Portugal y Viena. Quedan unas 35 de procedencia desco¬ 

nocida. probablemente españolas y algunas acaso madrileñas. 

Algunas de las encuadernaciones, que segün la nota puesta al pie por 

el Sr. Rico Sinobas serían españolas, nos parecen extranjeras: aunque en 

esta época ya sea menos difícil averiguar la data de una encuadernación que 

si se tratase de ejemplares del siglo xvi, no deja de ser en muchos casos 

aventurado, sobre todo al tener en cuenta los muchos operarios, franceses 

primero, é italianos después, que con Felipe V y Carlos III vinieron á la 

Corte de-España. (Vide lám. XIX.) 

Entre las españolas, los núms. 586 y 587, de mosáico con hierros y escudos 

reales en oro (Madrid, 1750); de la librería deFernando VI; el 647, de tafilete 

encarnado con hierros dorados de dibujo marcadamente español. Las Guías 

núms. 692 á 697, con planchas y escudos reales dorados, y los 711 á 719, de 

muy variados y caprichosos. Además de éstas, existen muchas dignas de 

mención, por su riqueza ó por la buena disposición de sus hierros; pero em¬ 

peñarse en describirlas sólo serviría para hacer más confusa y pesada esta 

ligera notic:a. 

Las extranjeras de más gusto de este tiempo son las napolitanas, con la 

piel jaspeada y delicados dibujos; á éstas pertenece el núm. 563, encuader¬ 

nación hecha para la Reina, mujer de Felipe V, y las que llevan los núme¬ 

ros 571, 614 y 992. 



KEV. de arch., bibl. y mus. L M. XVIII 





•*EV. DE ARCH., BIBL. Y MUS. L\M. 

NÚM. Ó2I.—ENCUADERNACIÓN MADRILEÑA (?) DE LA LIBRERIA DEL REY 

(Tapa: 20S mm. x 294 mm.) 

(COLECCIÓN RICO Y SINOBAS) 





BIBLIOTECAS Y MUSEOS 8o5 

Siglo XIX. 

Los ejemplares de este siglo, unos 259, son interesantes por caracterizar las 

transiciones por que pasó en esta época la encuadernación; además, muchas 

| de sus procedencias los acreditan como obras de esmero especial, pues no es¬ 

casean los de la librería del Rey (unos 62) y de varios personajes importantes. 

Algunas llevan la firma del encuadernador. Las hay de Bilbao, Logroño, 

Madrid, Santiago, Toledo, Valencia y Zaragoza. Las de lugar desconocido 

son unas 112, en su mayoría probablemente madrileñas: 16 de éstas llevan 

escudos reales. 

Para la reseña de sus caracteres es conveniente dividirlas en dos épocas. 

Las anteriores al 1830 conservan por punto general la tradición, que empe¬ 

zando á últimos del xvn, fué siguiendo por todo el xvm: el tafilete encarna¬ 

do con hierros dorados constituye la norma de estas encuadernaciones, que 

al llegar el siglo xix, ya por la influencia extranjera ó por el perfecciona¬ 

miento de nuestros operarios, mejoran notablemente. 

Desde 1830, aunque esto no se pueda precisar con absoluta exactitud, em¬ 

piezan á imitar nuestros encuadernadores á los modelos procedentes del ex¬ 

tranjero, en los que imperaba ya el gótico puesto á la moda por el romanti¬ 

cismo. De 1840 á 50, planchas con relieves en seco imitando portadas ojivales 

muy complicadas; después lacerías y adornos barrocos, algunas en mosáico, 

otras de tela, por lo regular recargadas de pinturas ó dorados; las planchas 

importadas de Francia primero, de Alemania posteriormente, las imitaciones 

de pieles, las telas más ó menos lujosas, etc., llenan la última mitad del si¬ 

glo xix(1). 

De los anteriores al 1830, merecen citarse los ejemplares núms. 761 al 767 

de Guías, por la gran variedad de sus encuadernaciones; la mayor parte lle¬ 

van escudos reales. Los núms. 847 y 848, muy lujosos, procedentes de la 

librería de S. M. la Reina Doña María Isabel de Braganza. Entre las extran¬ 

jeras, el núm. 856, del encuadernador de París, Charpentier, y el 1.122, de 

grandes dimensiones, en tafilete encarnado con cifras y coronas doradas, obra 

francesa si bien de gusto muy italiano que procede de un Libro de Música, 

(1) El terciopelo se había empleado ya en el siglo xv en algunas encuaderna¬ 

ciones, y no se olvidó su uso (aunque poco frecuente) en ninguna época. La seda 

pintada sirvió de estuche á algunos libros del xvm, y tanto ésta como el terciopelo 

se dedicaban por lo general á los libros pertenecientes á damas de alto copete. 
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Canciones españolas para guitarra que perteneció á Napoleón l (José Napoleón?) 

y después se conservó en el gabinete particular de los Duques de Osuna. 

De los posteiiores al 1830 no juzgamos necesario citar ninguno. 

Las firmas que aparecen de encuadernadores del siglo xix son: Alegría 

(Cuba), 2; Carsi y Vidal (Madrid), 2; Cifuentes (Madrid), 1; Manuel Cobo 

(Madrid), 3; Escorial (Tálleles del), 1; S. Escudero (Madrid), 1; Ginesta (el 

viejo) (Madrid), 1; Ginesta (hijo), 8; Ginesta (nieto), 1; Lara (Madrid), 1; Ma- 

gallón (Zaragoza), 1; Megía (Cuba), 1; Monfort (Valencia), 1, y Suárez (Ma¬ 

drid), 4. 

Tal es en resumen la colección que acaba de instalarse en la Sección de 

Bellas Artes de la Biblioteca Nacional, estimable por varios conceptos y que 

permitirá estudiar prácticamente la hasta ahora poco conocida, Historia de la 

encuadernación en España. 

A. AgujiA 

ENCUADERNACIONES DE PROCEDENCIA CONOCIDA 

De diversos lugares 

De procedencia oficial 

De Bibliotecas 

Españolas. 

/Alcalá......... 36 
/ Avila.  1 
Barcelona. 7 

1 Bilbao.... 1 
I Burgos. 1 
■ Córdoba.  2 
■Granada.....    6 
lHabana. 4 
/San Juan de Puerto Rico. 1 
\ Logroño.   1 
IMadrid. 96 
■ Palencia... 1 
■ Salamanca. 27 
l Sevilla..  5 
i Toledo. 28 
1 Valencia .. 7 
\ Valladolid.   6 
\Zaragoza. 27 

Oficinas diversas del Estado. 47 

/ Librería del Rey. 150 
l Del Escorial. 90 
i Nacional. 1 

' J De San Isidro. 1 
f De los Cardenales de Toledo en Alcalá 1 
\De la Compañía de Jesüs.. I 
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De Bibliotecas 

De particulares, 

807 

De Agustinos. 1 
¡ De Carmelitas. 3 
1 De Mercenarios. 2 

De la Comisaría de la Bula de la San- Íta Cruzada. 1 
De la Orden de Santiago. 3 
De Ingenieros de Caminos, Canales y 

, Puertos. 1 

/De Infantes de España. 14 
Virrey de Aragón (Pedro de Aragón). 2 
Yirreyna y Condesa de Santisteban.. 1 
Almirante de Castilla (casa de los Vé¬ 
laseos). 1 

Duque de Abrantes. 1 
Duque de Alba. 3 
Duque de Híjar.(0 2 
Duque de Medinaceli. 1 

[Conde Duque de Olivares. 7 
¡Duque de Osuna (procede de Napo¬ 

león I). 1 
tuque de Sessa. 4 

[Marqués de la Ensenada.... 1 
(Marqués de Velada y Astorga. i 
Baronesa de Bushental. 5 
iDoña María de la Encarnación Alva- 

rez de Toledo (siglo xvm) . 1 
¡Capitán Andrés de Arnedo y Rosales. 1 
|Sr. Arauxo (Director que filé), de la 

Escuela de B. Artes de Barcelona. 1 
[Sr. Azanza de Bañuelos. 1 
Doña María de la Encarnación (1590). 1 
M. Serafina de Santa Clara (Mínimas) 1 
Nuñez de Villarán. 4 
Excmo. Sr. D. Práxedes M. Sagasta. 1 
Excmo. Sr. D. José de Salamanca. . 1 
Excmo. Sr. D. Joaquín Espeleta... . 1 
D. Joaquín F. Pacheco. 1 

1 
I 

D. Pedro Carretero. 
\lniciales M. Y, 

Olalla Sierra(?) 

ENCUADERNACIONES EXTRANJERAS 

Francia, 38 ejemplares. . 

ÍParís, 16 (Biblioteca Real de Bylli, 1; Cardenal 
Mazarino, 1; Biblioteca Bignon, 1). 

Lyon, 6. 
Varias procedencias, 16 (4 con escudos reales). 

Italia, 27 Ídem 

Ancona, 1; Florencia, 1; Nápoles, 7; Roma, 3; 
Venecia, 3. 

12 de varias procedencias (2 con tiaras en las 
tapas). 

(1) Una de ellas regalada por Felipe IV 
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Alemania, 30. 
/Basilea, 18; Colonia, 3; Strasburgo, 1; Magun 

. .. . J cia, 1. 
\6 de varias procedencias. 

Flandes, 12 iiem.. .. ... —4 de Amberes. 

Austria, 2 ídem. .. . De Viena. 

Portugal, 15 ídem. . . 

Grecia, 2 idem. 

(Lisboa, 12; Monasterio de Alcovaza, 1. 
(3 de varias procedencias. 

Arábigo- marroquíes, 

Moldavia, 1 idem. 

3 idem. 

Perú, 1 idem. ... De Lima. 

DOCUMENTOS 

I 

theatro de los theatros 

(Continuación) (i). 

36 

Moissés el primero Poeta. 

Lo que se puede probar con rnaior certeza es que el primero poeta de quien 

nos han quedado versos en el mundo fué Moissés, y es tanta'su antigüedad 

que prueba Benedicto Pererio que Mercurio trimegistro Príncipe de todos los 

Philósophos de Egipto, fué mucho después de su tiempo, porque fué nieto de 

Mercurioel rnaior, cuio materno abuelo Atlante, Astrólogo igual á Prometheo, 

viuió en tiempo de Moisés. Añade á esto que fué quinientos años antes que 

Homero y poco más de quatrocientos antes de la guerra de Troya, y que fué 

el santo Moisés el primero y maior Poeta, Theólogo, Philósopo y Historia¬ 

dor del mundo. 

38 (sic) 

Eminentíssimas facultades de Moissés. 

Theólogo, por las pláticas que tubo con Dios tan familiares, que eran como 

de amigo con amigo, y lo que supo de él y de sus misterios hasta ver la esen- 

(1) Véase el número'anterior. 
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cía diuina. Philósopho, porque de los cielos y la tierra, de su creación y fá¬ 

brica y de las causas naturales, ninguno escriuió; ni mejor historiador, porque 

su historia es la mejor, la más antigua y la más verdadera de el mundo; y 

poeta, porque demás de sus cánticos conocidos, asegura San Gerónimo que 

fué autor de los once Psalmos que están en el Psalterio desde el 88 hasta 

el 100. Juan Boccacio ya citado sigue que Moissés viuia el año de la crea¬ 

ción tres mili seiscientos y ochenta; no corresponde esta cuenta con la de el 

Ab lense, pues dice que nació sesenta y quatro años después de la muerte de 

Joseph; y si boluemos al cómputo que de Joseph dexamos becho, hallaremos 

á Moissés mucho anterior al tiempo en que le señala Juan Boccacio. Pero 

aculamos á Lilio Gregorio Giraldo, eruditíssimo varón en las historias y 

lengua griega y por esso tan diligente en la historia poética, que sólo tiene, 

en mi sentir, el defecto de citar los authores sin sus lugares, cosa con que no 

me a añadido poco trauajo para comprobar con ellos qualquiera opinión suia. 

39 

Antigüedad de Moissés. 

Dice este célebre historiador y poeta que Moissés es el mismo á quien los 

Gt iegos llamaron Musseq, aunque no aquel mismo Musseo, gran poeta y gran 

theólogo entre ellos á quien Ensebio hace discípulo de Orpheo, y otros hijo, 

y el que inuentó la esphera y discurrió que tedas las cosas criadas nacian de 

vno solo y se resoluian en él. Que su primero nombre fué Orsasiphas, y que 

después que fué hallado en las aguas de ellas fué llamado Moissés. Prueba 

con las authoridades de los hebreos Philon y Josepho, de los griegos Ensebio 

y Orígenes, de los latinos (1) Hierónimo, Isidoro y Beda, que no sólo fué 

Moissés antes que Homero, pero antes que todos los antecessores de Home¬ 

ro que escriuieron algo en el mundo como 

40 

Poetas anteriores á Homero. 

Lino, Philemon, Tamyro, Amphion, Orpheo, Musseo, Demodoro, Phe- 

mio, Sybilla y otros muchos que trae, de quien también hace mención Euse- 

bio y Polidoro Virgilio. 

41 

Cántico de Moissés. 

Hablando de aquel gran cántico de Moissés y primero de quien hacen men¬ 

ción las Sagradas letras, cuio principio es Coutemus domino, dice San Joan 

Chrisóstomo que es el primero y el más antiguo cántico del mundo. Bien 

(1) Acaba el folio 8/ y comienza el 24. 



8io REVISTA DE ARCHIVOS 

puede ser que el Santo le llame primero por ser el primero de los que nos 

han quedado escritos, pues de Josepho se infiere que antes de él hauia otros, 

porque dice de él que fué compuesto con maior alegría que quantos has a 

allí se hauian cantado. 

Por esto y lo que hemos dicho de Enos, de los Babilonios y de Job, no de¬ 

jara yo de inclinarme á que antes de Moissés se vsó la Poesía; pero como, en 

fin, son conjecturas con tanta incertidumbre, sólo podemos asegurar que el 

primero Poeta de quien se conocen versos en el mundo es Moissés, y sólo 

falta sauer quál de los suios es el primer poema que escriuió. 

42 

El de Job Poema más antiguo. 

Podrá estar esta competencia aora entre el ya referido cántico y libro de 

Job. Si éste le escribió, como los authores dicen, para consolar al pueblo en 

las tareas de Egipto y alentarle con la esperanza, consiguiente es que se es- 

criuiese d ;r inte la captiuidad y antes que se entonase el cántico en el mar 

Rubio. Muchos authores graues ai de contraria opinión; pero los del margen 

prueban que San Hierónimo tradujo esta obra del original arábigo en que la 

escriuió Moisés; y siendo así, bien claro es que no'podia Moisés tener otro 

motiuo para disponerlas en arábigo que el de escriuirla durante la captiuidad, 

en cuio tiempo era vedado á los Hebreos hablar ni escriuir su idioma, y más 

quando el Pe thatheuco lo escriuió en hebreo por ser en tiempo que hauia 

cesado este inconveniente y no hauia para qué hacer estudiar al pueblo éstas 

como canciones en el idioma de sus mayores enemigos, de quien \endrian 

huiendo aun la memoria. 

43 

Origen de la Poesía entre los Griegos. 

Este es el origen cierto y authéntico que hallamos de la Poesia entredós He¬ 

breos, primeros sabios de el mundo y primeros inuentores de sus letras; entre 

los Griegos es más posterior y con todo eso más dudoso. Que fuese más pos¬ 

terior es por todas razones preciso, porque Eusebio prueba larga y exacta¬ 

mente que después de el diluvio fué Moissés el primero inventor de las letras; 

que de él y de su pueblo vinieron á los Fhenicios, como más vecinos, y de 

éstos á los Griegos. 

44 

Inuencion de las letras. 

Entre ellos son infinitas las opiniones que ay de su inuencion, atribuiéndola 

vnos á Cadmo Phenicio, otros á Cecrope Atheniense, otros á Lino Thebano, 

muchos á Danao Argiuo, no menos á Mercurio Egiptio, algunos á Palamedes; 
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y tomando mucho maior antigüedad, hacen author de las Caldeas á Abrahan, 

tan anterior á Moissés. Larga question es y poco de nuestro intento; lo que no 

se puede dudar es que los Hebreos las vsaron desde MoLsés, y que éste fué 

mucho anterior á Cadmo, hijo del rei Agenor de Phenicia, del qual nos afir¬ 

ma Tácito que vinieron á los Griegos, y también que éste las tomó de otros. 

Fué tan posterior la sabiduría de las gentes y las ciencias suias á las h breas, 

que asegura Pererio que Sócrates (de quien, como de primero philósopho, na¬ 

cieron después tantas nobles sectas) fué después le los Prophetas Zachat ias, 

Aegeo y Malachias. Y que los siete abios de Grecia (de quien el primero, 

Thales Milesio, es antiquíssimo) fueron más de quatro cientos años después de 

Salomón. Fácil fuera probar que no pudieron ser tantos; pero es cierto que 

fueron algunos. 

45 

Griegos tomaron las letras y ciencias de los Hebreos. 

También lo es que tomaron les Griegos de los Hebreos no sólo las letras, 

sino la luz y el vso de todas las ciencias que como vanos y supersticiosos se 

quisieron atribuir á sí. Dígalo el que entre ellos se atreuieron los pb tónicos á 

decir que Christo señor nuestro hauia tomado la doctrina (i) suia de las ideas 

de Platón, cuio error no sólo confuta San Ambrosio, pero les prueba que al 

tiempo que el Santo Propheta Hieremias estaua cautiuo en Egipto á la fama 

de su gran ciencia, virtud y constancia, peregrinó Platón hasta aquel reino 

africano, donde le comunicó con estrechez íntima, teniendo por él alguna luz 

de los libros y ciencias sacras, de que tomó las ideas donde laten algunos le¬ 

janos visos de la Diuinidad. 

46 

Y viciaron todas las historias sagradas. 

Que viciaron y vsurparon todas las historias sacras los Gentiles para sus 

profanidades fabulosas, embolbiendo en la docta ignorancia de su Mythologia 

los secretos de la Astrologia y Philosophia natural, lo prueba y auerigua ri¬ 

gorosamente San Angustio. Pi . eda en su Monarquía va reduciendo sus fá¬ 

bulas á casos conocidos y héroes ciertos de la historia sacra. El Poema más 

antiguo que nos ha quedado de los Griegos es el de Homero, pues de los an¬ 

teriores sólo tenemos la noticia tan carcomida de siglos, que apenas la diui - 

samos. Este fué mucho posterior á los tiempos de Moisés por hauer escrito 

la guerra de Troya, que (como dejamos prob.ido) fué quatrocientos años des¬ 

pués de la liuertad del pueblo de Dios. Y uno de los preceptos de la Epica es 

que el Poema se escriua muchos años después de el suceso, para que no sea 

tan moderna la historia que no permita las ficciones é inuenciones en que con- 

(1) Acaba el folio 24 y empieza el 23. 
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siste la maíor gala y artificio suio. Orpheo floreció en los tiempos de Lao- 

medon, rei de Troya, cerca de el año 3390 de la Creación del mundo, y éste 

es el más antiguo Poeta entre los Gentiles, á quien excede mucho en la an¬ 

cianidad el Santo Moisés. 

47 

Griegos los primeros poetas entre las gentes. 

No ai duda que entre las gentes fueron los Griegos los primeros que vsaron 

la Poesia, y hauiendo conocido así por la lejana luz que perciuieron de los He¬ 

breos como por la meditación de las causas naturales (que todas son líneas 

que guian al centro de donde salen), vn solo Dios eterno, motor y Rector de 

la máquina visible, le erigieron templos, altares 37 simulacros en que le ado- 

rauan debajo de diferentes nombres, haciendo distintas deidades de varios 

efectos que conocian en su prouidencia y le instituieron sacrificios y sacer¬ 

dotes. Y como para hablar con las personas mui preeminentes en dignidad se 

buscan exquisitas y peregrinas locuciones, así cometieron á los sacerdotes 

que las discurriesen é inuentasen, y éstos los alababan con la Poesia, de suer¬ 

te que este alto Numen no sólo le crió Dios para sí y le eligió é hizo profe¬ 

sar para sus alabanzas en su pueblo, si o que en todas las naciones fué esta 

frase de diuinidad escogida para hablar con sus deidades y alabarlas Y el 

Demonio, que (como probaremos en otro lugar) fué vsurprndo para sí quanto 

vió que era grato á Dios, procuró también no sólo viciar en los hombres este 

don, sino hacerle odioso á Dios (que tanto se complacía en él) con torcerle 

en aplauso de su fingida deidad, y en perniciosíssimo veneno de las almas, 

vistiendo de su dulzura las obscenidades y torpezas de el theatro. Cosa que 

deuen estoruar todos nuestros ingenios, dirigiendo el suio á deleitar aproue- 

chando, que es el fin para que Dios depositó tan preciosa habilidad en sus 

almas. 

(Continuará.) 

II 

CARTAS ESCOGIDAS 

DE LAS ESCRITAS Á DON DIEGO SARMIENTO DE ACUÑA 

CONDE DE GONDOMAR, Ó REUNIDAS POR ÉSTE 

(Colección de la Biblioteca Nacional.) 

6.a 

Nuebas en 24 de Agosto de 1613.=Las nuebas que puedo escriuir á Vs.fl 

de Madrid y las que he podido alcangar son: que á los 23 del pasado llega¬ 

ron al Grao de Valen^a en las galeras los prín9Ípes Victorio y Fdiberto, ge- 
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ñeral de la mar, á donde se desenbarcaron, y auiendo 03'do misa allí, se des¬ 

pidió el Filiberto y se voluió á enbarcar, el qual dÍ9en fué la buelta de Carta¬ 

gena, y de allí al Puerto de Sancta Maria; el de Piamonte 3 90 su entrada en 

Valen9Ía, auiéndole salido á re9Íuir el Birey y ospedádole en el Real de don¬ 

de partió, de manera que á los 30 del pasado llegó aquí á Arganda, y el dia 

siguiente á Barajas, á donde le fué á visitar y á dar la uienbenida de parte 

de Su Magestad el marqués de Flores de Auila.=El duque de Lerma se 

boluió á San Loren90, donde al presente está Su Magestad y sus hijos á los 

2 deste, donde llegó de un tirón.=Este dia, sin entrar en Madrid, pasó el se¬ 

ñor prin9Ípe de Piamonte á San Loren90, I1Í90 noche en la Torre de L0J0 - 

nes, y el dia siguiente á las siete de la tarde entró en la dicha San Loren90, 

y luego subió arriua al Monasterio; .sa'lieron á la puerta dél á rreciuirle los 

señores duque de Lerma y Hu9eda, don Juan de Ydiaquez, marqués de Be- 

lada y los demás gentiles hombres de la cámara, y le dieron la uienbenida y 

le lleuaron arriua á ber á Su Magestad, el qual estola en los jardines altos, y 

en biéndole Su Magestad, alargó el paso para re9¡birle, y el dicho prín9¡pe 

n. s., el qual se hincó de la rodilla y pidió la mano á Su Magestad, el qual le 

quitó la gorra y echó los br^os y le lebantó con gran demostración de amor, 

y luego llegó al prín9Ípe nro. señor, que allí estaua, y ansimismo yncó la 

rrodilla y pidió la mano, y I1Í90 lo mismo que su padre. Después llegó á la 

Serenísima Reyna de Francia, a9Íendo la misma cortesía; se lebantó y I1Í90 

la reberen9¡a: estarían en los jardines cosa de una ora. Asta que dejó después á 

Su Magestad y hijos en sus aposentos, al dicho príncipe de Piamonte lleuaron 

al suyo, donde quedó ospedado y agasajado; Su Magestad ganó el jubileo de 

la Pe^íncula á los 2 de Agosto, como suele, y fué sin salir de San Lorenzo el 

Real, en su oratorio, donde tiene el retrato del señor San Francisco, y para 

ello fué de aquí el padre confesor. =DÍ9ese que la pla9a de la cámara, que 

bacó por muerte de don Luis de Padilla, se dará al oydor Alderete, del Con¬ 

sejo Real, á donde se an proueydo dos pla9as de oydores en él, la una á don 

Grauiel de Trejo Panyagua, con retención de la que tiene de la Ynquisi- 

cion, y la otra á Juan de Frias, que llera del Consejo de Hacienda.=A don 

Henrrique Pimentel, del Consejo de Hórdenes, se le dió pla9a en la General 

Ynquisicion.=A don Pedro de Vega, del dicho Consejo, se le a probeydo la 

pla9a de presidente de la Chancilleria de Vallid.=A i.° dcste se despi¬ 

dió del Consejo Supremo el oydor don Francisco de Contreras, y pidió de 

merced que, pues abia trauajado tanto en componer las premáticas que se 

pusiesen por execu9Íon, y se dió orden se y9Íese, y se ban executando en 

materia de cortesías que no se pueda llamar señorías sino á los títulos, y á 

los grandes excelen9¡as y á los herederos de grandes que no tienen título de 

merced, y a9Íendo otra cosa pagarán la penna, y los que salieron señalados 

que no se llamase señoría, son los siguientes: don Diego de Ybarra; don Fer¬ 

nando Girón; don Pedro Pacheco Pinto; don Alonso de Córdoua, mayordo¬ 

mo de Su Magestad; don Sancho Brauo, adelantado de Serrenate; adelanto- 
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do de la Nueba Galicia; adelantado del Rio de la Plata; don Francisco y 

don Diego de Silua, hermanos del duque de Pastrana; don Jayme y don Juan 

de Cárdenas, hermanos del de Miqueda; don Rodrigo Henrriquez, tio de) 

almirante; don Andrés de Castro; don Hcnrnque Pimentel; todos los hijos 

de los títulos.=Las señaras: doña Ana Maria de Leyba; doña Leonor Man- 

rrique; doña Francisca Sarmiento; doña Ana Antonia de Belas:o, muger de 

don Antonio de Cór loua; doña Mayor de Toledo.—Sauer si el conde de Oli¬ 

bares y su muger se consienten llamar excelencia. =Lo mismo don Agustin 

Mesia y el marqués de la Laguna =*Y los coches, pena de perderlos, que no 

los puedan prestar ni puedan andar en ellos sino sus dueños propios y auier- 

tas las cortinas, y si fueren en ellos mugeres, que bayan destapadas, y esto 

se guarda con riguridad.=E1 dicho don Francisco de Contreras se queda con 

los gages en su casa y con cargo de acudir á la administración de los ospi- 

tales que tenia el señor oydor Tejada.=Corre boz estos dias se da la emba¬ 

jada de Roma á don Balthasar de £úñiga que está en Alemania, pues ba 

don Francisco de Castro por birrey de Se5Ília y el duque de Osuna biene á 

Nápoles.=Tambien corre boz ba el duque de Feria por birrey de Valen5Ía, 

y á Ba^elona el duque de Alburquerque.=A los 29 del pasado murió don 

Fauian de Monroy, thescrero general á quien yijieron del Consejo de Ha- 

5ienda en la pla^a de su señoria el señor don Diego Sarmiento de Acuña, 

enbajador de Ynglaterra asta que su señoria boluiese á España.=Murió muy 

pobre y con deuda de treinta mili ducados, que don Rodrigo Calderón le y90 

enterrar á las tres de la mañana en la sacristia de San Pheli pe.=—Todavía 

queda prisionero en la forta^a de Pinto el adelantado mayor de Castilla, 

mas se crehe que se acauará presto su prisión y que yrá por uirrey del Perú. 

=Tambien se dice por cosa 9Íerta no se lleuará á la Serenísima Rey na de 

Frangía asta el Octubre que biene deste en un año.=Está con9ertado matri¬ 

monio entre don Rodrigo Henrriquez, tio del almirante de Castilla, con su 

hermana mayor doña Ana Henrriquez; es el dicho don Rodrigo argediano de 

Madrid, á quien se le queda sobre el dicho arceiianato ocho mili ducados 

de renta y otros ocho mili que el almirante le dará de alimentos; esto se a 

echo para segurar el estado en su casa de la duquesa de Medinaceli, y para 

ha9erlo se espera la dispensa9Íon de Su Santidad.=A buelto á correr boz 

Su Magestad se casará con la ynfanta de Saboya, su sobrina, y el príncipe 

de Piamonte con la segunda ynfanta de España.=Ay auiso de Milán que los 

dos exércitos del duque de Saboya y del de Mantua no se auian desecho, pero 

se auian entregado las plagas al de Mantua, el qual ymbiaua á donjuán 

Gon9aga con embajada extraordinaria á Su Magestad, suplicándole meta la 

mano en que el duque de Saboya le dé alguna satisfa9Íon por los grandes 

daños que le a causado.—Aquí queda por embajador ordinario del duque de 

Sauoya el marqués de Garressio, que al presente se alia en San Loren90 el 

Real.=A los 11 deste en la noche boluió aquí el duque de Lerma de San 

Loren90, y á los 19 dió dos áuitos de Santiago.=E1 huno á Gar5Í Ma50 de la 
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Bega y el otro á un hijo del secretario Thomás de Angulo, en el Monasterio 

de Agustinas descaigas que están junto á palagio, y á los 21 se voluió á San 

Lorengo el Real.=La condesa de Lemos, camarera mayor, se fué á Lerma 

á tener buen berano.—A los 20 deste murió la princesa de Melito, que hera 

muy bieja; biuia á la salida del lugar junto á Santa Catalina de Sena; depo¬ 

sitaron su cuerpo en una capilla que está en la parrochia de San Martin; dejó 

todos los bienes libres que tenia á un Juan de Castro, su mayordomo, que 

auia muchos años la seruia, que lo estiman en más de quarenta mili ducados. 

Por la copia: 

J. DE R. Y DEL E. 

III 

NUMISMÁTICA 

1.°—Seca de Barcelona.—Edificio que antes había pertenecido 
al Temple, 1328. 

Jacobus Dei gratia Rex Aragonum Valentie Sardinie et Corsice Comesque 

Barchinone ac Sánete Romane Ecclesie Vexillarius cunmiratus et Capitanus 

generalis. Dilecto suo Geraldo de Rocaberti prepósito Tarrachonensis Ecclesie 

Salutem et dilectionem. Scire vos volumus quod venerabilis in Christo pa- 

ter Berengarius Vicensis-Episcopus ex eo quia pro maiori parte anni intendit 

in civitate Barchinone residentiam facere emit hospitium quod fuit ordinis 

quondam Templi ubi nunc moneta Barchinone operatur et cuditus. Sane cum 

dictus Episcopus qui nunch in dicto hospicio hospitatur nimium tedium pa- 

tiatur propter ictus et aliaque conditioni dicte monete necessaria ocurrinct. 

Et propterea deceat ut alius locus statur idoneus ubi dicta moneta valeat 

fabricari pensaveiimus quod hospitium vestrum quod habetis in dicta ci¬ 

vitate Barchinone ubi ipsa moneta cudi antiquitus consuevit esse abile ad 

dittam monetam operandam. Idcirco vos affectuose rogamus quatenus velitis 

quod ipsa moneta prout antiquitus consuevit cudatur et fabricetur in ipso 

hospicio quoniam nos satis fieri mandabimus in logerio dicti hospicii prout 

jam est solitum fieri. Et quia res hec celeritatem requivit pie vigantis per li- 

teram vestram en Bandey qui pro vobis tenet hospitium ipsum ut tradat eun- 

dem incontinenti Magistro monete predicte. Datum Barchinone lili.0 idus 

Marcii anno Domini millesimo CCC°XX tertio. Subscripsit. 

(Archivo de la Corona de Aragón, legajo de Cartas Reales de Jaime II, 

año 1323.) 
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2.°—Acuñación de florines. 

Lo Rey. 

Per nos es estat deliberat e ordenat que en los florins dor qui daquiavant 

se batran en les seques nostras de Barchinona e de Mallorques sien empren- 

tades 90 es en la superficies o partida on es lo senyal de la flor lo nom e nos- 

tre titol reyal per semblants letres e per semblant forma ó figura de queus 

trametem depint ó figurat dins la present. E que laltra superficies ó partida 

on es la figura de Sent Johan per les letres acostumades de posar en los al- 

tres florins de temps passat. Per queus dehim eus manam que encontinent en 

los ferres ó motlos deis dits florins esculfiscats entallets é figurets la forma 

del flori ab les letres de nostre nom propri e titol reyal segons es dit e veu- 

rets esser contangut en la nostra qui dins lo present vos trametem volents et 

expresament manants sots pena de perdre nostra gracia e merce ais maestres 

guardes e moneders e a tols altres di les dites seques a ques pertany que da- 

qui avant batent los dits florins ab los ferres o motlos que por vos serán fets en 

la forma e manera de sus dites guardatse que daqui avant no baten ab altre 

molte o ferres en nenguna manera. Dada en (Jaragoza sots nostre segell se 

cret á XXV dies de febrer del any M.CCCXCVIIl. Rex Martinus Berenga- 

rius de Busquetis mardato domini Regis ad relationem Thesaurarii qui eam 

vidit.==Dirigitur an Romeu des Feu Mestre del entayll de les nostres seques 

de Barchinona e de Mallorques. 

(Archivo de la Corona de Aragón, Registro núm. 2.239, fol. 123.) 

3.°- Monedas croat de Barcelona y de Perpiñán, 1418. 

Molt alt e molt escellen Princep e Senyor: A la vostra gran senyoria hu- 

milment supliquem los arrendadors de la secha del argén qui de manament 

vostre se bat en la vila de Perpinya qui com los croats qui per ordinacio en 

la manera ques pertany sien stats trobats de semblant leye talla que son los 

croats quis baten á Barcelona es perraho deis contrasenyals en los dits croats 

aposats 90 es la P alguns dupten en acorsar á pendre aquells al for di XVíII 

diners per pe9a axi com fan aquells qui baten en Barcelona en gran interes 

dan e dampnage deis dits arrendadors e molt major de vos senyor al qual lo 

dampatge deis dits arrendadors se esguarde encara de la cosa publica e de 

tots vostres sotsmesses per 90 los dits arrendadors recorrent per las di tes co¬ 

ses á uostre senyoria supliquem que sia vostre merce demanar an But. Miró 

mestre de la Secha di la Moneda quis bat en la dita vila de Perpenya que 

continuant lo batiment de les monedas que en la dita vila se baten es poder 

batre segons forma é manera del arrendament provisions e licencias per vos 
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senyor e predecessors vostres de loable memoria ais arrendadors de la dita 

secha dadas é otorgadas 5es del tot fero posar ais dits contrasenyals a en loch 

di aquells per una O les quals es coses senyor fetsia provechescan de justicia 

jos dits suplicans vos reputaran aquellas á singular gratia et mer^e.—Altis- 

simus, etc. 

Producía ín concilio VIIII,* novembris anno CCCCXVIII in ville Frage. 

(Cartas reales de Alfonso IV, del año 1418.) 

Por la copia: 

Antonio Elias de Molíns. 

VARIEDADES 

Alemania.—La Comisión de los Monumenta Germania histórica tiene en 

prensa ó en preparación los siguientes volúmenes: Carmina selecta atatis ro¬ 

mana extrema, publicado por los eruditos Fr. Vollmer y Traube (último de 

la serie Auctcres antiquissimi); el tomo IV de los Scriptores rerum Merovingi- 

carnm, por Krusch, que contendrá vidas de santos; una edición manual de 

Cosme de Praga y de sus continuadores, por B. Bertholz; la primera parte 

del tomo I de los Diplomas carolingios anteriores á 814; el segundo de la Ne¬ 

crología Germania y la impresión délas obras de Hrosvitha. —Se ha estrenado en 

Colonia la traducción de nuestro Don Juan Tenorio, de Zorrilla, hecha por Don 

Juan Fastenrath.— Electra, el drama de Pérez Galdós, traducido al alemán, 

se ha representado en Hamburgc en el teatro Central-Hallen. Lo han intitulado 

Elekira, das Kind der sünde oder: Das nonnenkloster von Santa Cruz. Por las no¬ 

ticias recibidas, ni el mismo Pérez Galdós conocería su obra.—pr. 

Austria.—La Comisión para publicar con espoudencia y documentos tocan¬ 

tes á la historia moderna de Austria, ha acordado editar la colección de tra¬ 

tados de esta nación desde 1526, y la correspondencia de Fernando I con 

Carlos V.—pr. 

España.—Barcelona.—La Real Academia de Buenas Letras ha repartido la 

primera Memoria del tomo VIII de las Memorias que publica la docta Corpo¬ 

ración. Intitúlase El Poder judicial en la Corona de Aragón, y ha sido escrita 

por el académico de número, nuestro compañeto, D. Andrés Giménez So¬ 

ler. Va precedida de una reseña de la vida de la Academia desde su fun¬ 

dación y del catálogo completo de todos los que han sido académicos de nú¬ 

mero, honorarios y correspondientes. 
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Gerona.—En el certamen celebrado por la Asociación literaria de Gerona ha 

sido premiada con medalla de plata una Monografía histórico-arqueológica so¬ 

bre San Pedro de Galligán, escrita por nuestro, compañero D. Eduardo Gon¬ 

zález Hurtebise, Archivero de aquella Delegación de Hacienda.—pr. 

Madrid. — Terminado á las veinticuatro del día 30 de Septiembre último el 

plazo de admisión de Memorias para los concursos de 1902 abiertos por la 

Real Academia de Ciencias morales y políticas, se han presentado cuatro Me¬ 

morias al concurso ordinario que tiene por tema Estudio histórico-crítico de las 

doctrinas de un filósofo español, y cinco para el cuarto concurso especial sobre 

Derecho consuetudinario y Economía popular, á saber: i.*, Monografía sobre 

prácticas ó costumbres de piñoneros y de ganaderos; 2.a, Derechos de la viuda en Ma¬ 

llorca; 3.a, Sobre costumbres administrativas de la autonomía vascongada; 4.*, Al¬ 

gunas costumbres jurídicas de la provincia de Tarrogona, y datos sueltos de Econo¬ 

mía popular; y 5.a, El Derecho consuetudinario de Galicia.—La Real Acade¬ 

mia de Jurisprudencia y Legislación ha ampliado hasta las doce de la noche 

del 30 d$ Junio de 1902 el plazo para la presentación de trabajos al concurso 

para optar al premio Comas. (Véase nuestra Revista.)—La tarde del domin¬ 

go 20 de Octubre verificóse en la Real Academia de Relias Artes de San Fer¬ 

nando la recepción como académico de número de D. Enrique Serrano Fa- 

tigati, quien disertó acerca De los instrumentos músicos en los códices desde el si¬ 

glo ix al xii. A tan brillante monografía contestóle en nombre de la docta 

Corporación D. Cesáreo Fernández Duro, fijándose especialmente en el mal 

interpretado escrito de Ultreja del Códice compostelano de Calixto II.—La 

tarde del domingo 3 de Noviembre verificóse la recepción en la misma Aca¬ 

demia de D. Emilio Serrano, que disertó sobre La Opera española. Contes¬ 

tóle D. Ildefonso Jimeno de Lerma.—Con una conferencia sobre Homero 

ha inaugurado D. José Ruiz Conejo, en el Centro instructivo y protector de 

ciegos, una serie de conferencias sobre el tema Ciegos famosos en la histo¬ 

ria.—pr. 

Navas de San Juan.—En el ex-cementerio del Salido Alto, el arqueólogo 

D. Perfecto Urra ha encontado un miliario de Adriano y cuarenta sepulturas 

árabes, quedando todavía soterradas otras en igual ó mayor número.—pr. 

Oviedo.—D. Adolfo Buylla, Decano de la Facultad de Derecho, hizo en el 

discurso de apertura de curso de la Univeisidad el Elogio de Leopoldo Alas 

(Clarín).—pr. 

Segovia.—A las diez de la mañana del domingo 20 de Octubre se celebró el 

solemne acto de la clausura de la Exposición provincial.—pr. 

Torreblanca.—En una viña del término de Torreblanca (Castellón), propie¬ 

dad del Marqués de Villores, se ha encontrado un trabajador, enterradas á es¬ 

casa profundidad, algunas monedas de oro perfectamente conservadas de la 

época de Nerón y los Antoninos.—pr. 

Valencia.—El periódico valentino Las Provincias, de 14 y 18 de Septiem¬ 

bre, da noticias históricas y arqueológicas acerca del pueblo de La Hoya de 
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Burriol y de Dorosa, á donde ha hecho una excursión la Sociedad Lo Rnt Pe- 

nat.—pr. 

Zaragoza.—En la apertura de la Universidad, el discurso de D. Esteban 

Melón verso sobre Las Cruzadas.—En el Seminario, D. Vicente Bardavin 

leyó un estudio acerca del historiador, orador y poeta aragonés Fray Diego de 

Murillo.—En la Escuela de Música, D. Antonio Lozano otro sobre la Influen¬ 

cia de la música en los pueblos.—pr. 

Francia.—En la Academia de Inscripciones y Bellas Letras, M. Clermont- 

Ganneau ha leído el 7 de Junio una comunicación de M. Edmond Doutté, 

encargado de una misión en Marruecos, quien ha estudiado el emplazamien¬ 

to de Aghmat, antigua capital de aquel Imperio, encontrando las ruinas de 

Tin Mellal, asiento del podeiío del madhi Ibn Toumet y cuna de los Almoha¬ 

des, trazado el plano de la mezquita, cuyo acceso está prohibido á los cris¬ 

tianos, y tomado fotografías.—Una exploración verificada en les alrededores 

de Tiharet, en el departamento de Orán, ha dado por resultado el encontrar 

vestigios de la ciudad bereber Morat ó Maret, que desempeñó papel impor¬ 

tante en eí siglo xn bajo los Beni, Toudjin. La nota de estas excavaciones 

dada á dicha Academia en la sesión del 5 de Julio por conducto de M. Bar- 

bier de Meynard, manifiesta la utilidad que se seguiría de estas excavacio¬ 

nes.—La Academia francesa ha adjudicado el gran premio Gcbert al P. Al¬ 

fredo Baudrillart por su obra Philippe V et la Cour de Frunce, y el segundo pre - 

mió al difunto M. Legrelle por la suya, La Diplomatie frangaise et la succession 

d'Espagne.—La de Ciencias morales y políticas ha adjudicadc 500 francos 

parte del premio Audiffred, á M. Toudouze por La Déjense des cótes de Dun¬ 

kerque a Bayonne au xvne siécle.—El día 16 de Septiembre se reunieron en 

Hendaya los amantes de las letras euskaras, españoles y franceses, para tra¬ 

tar de la unificación de las reglas ortográficas del bascuence.—El periódico 

parisién Le Temps ha comenzado á publicar el 20 de Noviembre, con el título 

de Sor Marcela, y traducida por Le Grange de Lamgre, la novela de Pérez 

Galdós La campaña del Maestrazgo.—pr. 

Italia. — Ha comenzado á publicarse una Rivista critica e storica di studi re- 

ligiosi (Florencia, via Ricasoli, 21. Cada dos meses, 10 lir. para Italia; 12.50 

para la Unión postal). — P. Savj López publicará pronto una edición completa 

del cancionero provenzal de la Biblioteca de Florencia, F. 4, 776.—pr. 

Portugal.—Lkite de Vasconcellos ha encontrado el MS. provenzal de 

Daniel, después de Pithou, que contiene la vida de Santa Fe de Agen, del 

cual Fauchet había impreso dos estrofas. Lo publicará en la excelente revis¬ 

ta Romanía.—pr. 
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Etude sur ralliance de la France et de la Castille, au xive et au xve sié- 
cle, par G. Daumet, archiviste aux Archives nationales París, E. Bouillon, édit., 
1898.-258 págs., más un Apéndice de textos de los tratados de alianza y un In¬ 
dice de nombres de personas y de lugares. 

Por causas que no son de este lugar, la Revista tiene que acogerse er. esta 

ocasión á la verdad del refrán: Más vale tarde que nunca, prefiriendo incurrir 

en la falta de atrasada á omitir la mención del interesante estudio del joven 

archivero. 

Es su tesis probar que desde Alfonso XI hasta los Reyes Católicos hubo 

entre Francia y España tan continuada alianza, que fué durante ciento trein¬ 

ta años tradicional acto de la política de ambas naciones. Señala el origen de 

esta tendencia en la guerra de cien años y en la previsión de Felipe de Valois 

que supo hallar en los poderosos recursos marítimos y terrestres de España 

auxilio eficaz contra el inglés, su enemigo tradicional. 

Reconoce el Sr. Daumet (1), sea dicho en elogio de su imparcialidad, que 

hubo ocasiones en que se exageró en su país la importancia de los servicios 

prestados al nuestro,, el cual, en cambio, no cesó de ayudar á Francia con 

todo el poder de sus armadas. 

La enseñanza que los datos hábilmente reunidos por el Sr. Daumet nos 

suministran á nosotros los españoles, es bien triste por cierto. La habilidad 

diplomática de nuestros vecinos, como antes la de romanos y cartagineses, 

logró hacernos representar casi siempre el papel poco envidiable dz primos en 

las relaciones internacionales. 

Las fechas de 1338, 1372, 73, 74, 75, 80, 82, 88, 1405, 1419, 1422, 1426 y 

1450, representan otras tantas peticiones de auxilios marítimos, de hombres 

ó de dinero por Francia á España, y en muchas de ellas se marca con graves 

derrotas de ingleses cuán eficaz era el auxilio. 

En cambio, por diferentes causas, resultan inútiles para España los lla¬ 

mamientos que hace al francés en 1380, en 1387, en 1399 y en 1434, ó tan 

excesivamente costosos como el de 1462, en que el auxilio francés contra los 

catalanes sublevados se paga con la pérdida durante muchos años del Rose- 

llón y de la Cerdaña. 

Del espíritu y del lenguaje de los cronistas franceses de la época se dedu¬ 

ce claramente que nuestra alianza era considerada en Francia como tributo 

de vasallo á señor. Así Froissart, ante el peligro de que el proyectado enlace 

de la hija del Duque de Lancaster con el heredero del trono de Castilla unie- 

(0 Pág. 55. 
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se contra su país á ésta, á Inglaterra y á Portugal, se escandalizaba del atre¬ 

vimiento del malvado Rey de Castilla para pactar alianzas sin conocimiento 

y consejo del de Francia, y decía que éste debía rebajarle á la condición de 

tan vil criado como gran señor le había hecho; echar del reino al hijo de un 

bastardo (¡entonces se apercibía de esta circunstancial) y dar el reino al Du¬ 

que de Turena. Por su parte, el Embajador francés amenazaba al Monarca 

castellano con la excomunión del Pontífice y la indignación del Rey y de la 

nobleza de Francia, si aquel matrimonio llegaba á perjudicar en lo más mí¬ 

nimo los intereses de su nación. 

Eso sí, hubo ocasiones en que el león de España, un león pour rire, infun¬ 

dió ciertos temores á algún embajador francés, cuando D. Juan II les recibía 

en su alcázar de Madrid en compañía del formidable felino, vivo, auténtico, 

no como el que hoy decora el escudo de nuestras armas. Pero el Monarca 

castellano se apresuraba á disipar los temores del Embajador, y éste conse¬ 

guía luego el objeto de su embajada sin la menor protesta del león. 

El Sr. Daumet. utiliza buenas fuentes, porque no se contenta con las cró¬ 

nicas contemporáneas de su país y del nuestro, sino que acude á los docu¬ 

mentos que le suministran en abundancia los ricos Archivos en que sirve. 

Sólo notamos al paso la omisión al lado de citas de obras como la notable de 

Quicherat sobre Rodrigo de Villandrando, el estudio de Fabié que tiene do¬ 

cumentos de interés; y en las citas de D. Enrique de Villena y de la Crónica 

de D. Gonzalo de Hinojosa, el libro de Cotarelo y la Colecc. de docutns. iné¬ 

ditos, donde se publicó la Crónica que al prelado se atribuyó. 

También en el Indice de nombres propios se notan algunas inconsecuen¬ 

cias; por ejemplo: adoptado el sistema, más ó menos discutible, de que los 

prelados figuren por los nombres de pila y no por los apellidos, se hace una 

excepción con el Arzobispo de Toledo D. Gil Alvarez Carrillo de Albornoz 

que no aparece por el nombre Gil, según aquel sistema, ni tampoco por el 

apellido Alvarez Carrillo de Albornoz, como figuraría en nuestros índices, sino 

por el tercer apellido Albornoz. Y lo mismo hay que decir del apellido Hur¬ 

tado de Mendoza, que aparece por el segundo Mendoza (D. Diego Hurtado 

de), con la agravante de existir una referencia en Mendoza á Díaz de Men¬ 

doza, etc., etc. 

Pero éstas son minucias que en nada menguan el mérito del inteligente y 

concienzudo Sr. Daumet, á quien nos complacemos en felicitar por su exce¬ 

lente trabajo de investigación. 
A. P. y M. 

Historia genealógica y heráldica de la Monarquía española, Casa Real y 
Grandes de España, por D. Francisco Fernandez de Béthencourt.—To¬ 
mo 111: Madrid, E. Teodoro, 1901.—607 págs. en fol. 

Comprende, además del Cuadro de los primeros Grandes de España en el 

año 1520, que ocupa la primera página, lo siguiente: 

53 
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(Casa de Acuña,') Escalona y Ureña. 

Condes de Valencia de Don Juan; Señores de Matadión y de Villafañe; 

Valdegena; Casafuerte de Inestrosa, Marqueses de Escalona y de Casafuerte, 

luego Marqueses de Bedmar; Señor de Pajares y Condes de Requena; Señores 

de Tabladilloy Totanés, Condes de Requena; Señores y Condesde Buendía; 

Marqueses de Valle de Cerrato; Señores de Villaviudas; Señores, Condes y 

Marqueses de Caracena, Condes de Pinto; Marqueses de Castrofuerte, Vizcon¬ 

des de Castrofalle; Señores y Marqueses de Falces, Condes de San Esteban 

de Lerín en Navarra; Señores de Tovar, últimamente Marqueses de Falces, 

de la Casa de Acuña; Señores de Azañón, Viana y Angruix (líneas del Ducado 

de Huete), Casas de Acuña en Baeza; Conde de la Vega del Ren en Lima 

(Perú). 

(Casa de Segorbe.) Casa de Aragón. 

Villahermosa (Casa de Aragón), Condes de Ribagorza, Duque de Luna, 

después Duque de Villahermosa; Casa de Azlor. Señores de la Casa en 

Huesca, Barones de Panzano, Condes de Guara, después de Granada de 

Ega, Marqueses de Cortes, Mariscales de Navarra. 

Promete el autor, al final de la obra, un Indice general por apellidos y tí¬ 

tulos de todas las personas citadas, Indice imprescindible en esta clase de 

obras. 

No terminaremos sin dar público testimonio de agradecimiento en nombre 

del Cuerpo al Sr. Béthencourt por su desprendimiento al regalar un ejemplar 

de su obra al Archivo de Simancas, donde es indispensable para las consul¬ 

tas de los que allí trabajaban hasta ahora con guías tan falsos como el Bur¬ 

gos, Piferrer y demás fantásticos genealogistas. 

A. P. y M. 

CRONICA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MDSEOS 

ARCHIVO GENERAL CENTRAL (ALCALÁ DE HENARES) 

Fondos ingresados en este Archivo durante los tres últimos años (i). 

V 

A instancia del Presidente del Tribunal de Cuentas del Reino, la Direc¬ 

ción general de Instrucción pública autorizó, por orden de i.° de Diciembre 

(i) Véanse las páginas 108, 309, 436 y 695 del tomo anterior, y la 358del pre¬ 

sente tornot 
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de i8gg, la remesa á este Archivo general Central de 10.000 legajos de ex¬ 

pedientes terminados, debiendo ser de cuenta del Tribunal remitente todos 

los gastos que se originasen con tal motivo. 

En cumplimiento, pues, de dicha orden, han ingresado en este Archivo 

los fondos siguientes: 

i.° El día 15 de Octubre de 1900 me hice cargo de 3.665 legajos de cuen¬ 

tas generales de la Administración provincial y de los Centros ministeriales 

de Estado, Fomento, Gobernación, Graciay Justicia, Hacienda, Guerra y 

Marina, durante el año económico de 1864-65. 

2.0 El día 20 de Octubre de 1900 me hice cargo de 3.577 legajos de cuen¬ 

tas generales de la Administración provincial y de los Centros ministeriales 

de Estado, Fomento, Gobernación, Gracia y Justicia, Hacienda, Guerra y 

Marina, durante el año económico de 1865-66. 

3.0 El día 30 de Octubre de 1900 me hice cargo de 3.623 legajos de cuen¬ 

tas generales de la Administración provincial y de los Centros ministeriales 

de Estado, Fomento, Gobernación, Gracia y Justicia, Hacienda, Guerra y 

Marina, durante el año económico de 1866-67. 

4.0 El día 29 de Diciembre de 1900 me hice cargo de 3.399 legajos de 

cuentas generales de la Administración de Ultramar, que comprende las co¬ 

lonias: de Cuba, en los años de 1840, 1849 á 1857 y 1860 á 1880; Puerto- 

Rico, en los años de 1848 á 1868 y 1879 á 1886; Santo Domingo, en los años 

de 1861 á 1866; Filipinas, en los años de 1844, 1847 á 1870, 1876 á 1877 y 

1879 á 1880, y Fernando Póo, en los años de 1859 á 1884. 

Resumiendo: estos fondos hacen un total de 14.264 legajos, que han sido 

revisados por mí mismo y cotejados con sus respectivos cuatro inventarios, 

según tuve el honor de comunicar oficialmente á la Dirección general de Ins¬ 

trucción pública en 31 de Diciembre de 1900. 

VI 

Ahora bien: como resumen general y curioso, que á una primera ojeada 

demuestra la enorme cantidad de documentos con que se ha enriquecido este 

Archivo durante los cinco años que tengo la honra de dirigirlo, ofrécese la 

siguiente estadística de los Centros que han remitido aquí dichos documen¬ 

tos, fecha en que de éstos me hice cargo, y número de legajos que componen 

ó en que se contienen, á saber: 

i.° Procedencia de la Exposición Histórico-Americana-Europea y Natural Et¬ 

nográfica.—Fecha del cargo, 31 Julio 1S97: 40 legajos. 

2.0 Procedencia del Ministerio de la Gobernación.—Fecha del cargo, 22 Ju¬ 

nio 1898: 2.739 legajos. 

3.0 Procedencia del Tribunal de Cuentas: 
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FECHA DEL CARGO 

i.° Octubre 1898. 
» idem id. 
» idem id. 

10 idem id. 
12 idem id. 
» idem id. 

20 idem id. 
30 idem id. 

30 Noviembre idem.. . . 
» idem id. 

12 Diciembre idem. .. . 
» idem id. 
» idem id. 

15 idem id. 

- Sumo y sigtie. . . . 

NÚMERO 
DE LEGAJOS FECHA DEL CARGO 

NÚMERO 
DE LEGAJOS 

3-125 Suma anterior. . . I7.080 
124 14 Octubre 1899. I . 701 
496 » i lem id. i-737 

1.444 26 idem i 1. 1.847 

1 • 493 27 idem id. I.96I 

1389 » idem id. 2.362 
I . 2 32 28 idem id. 2. 52Q 
1.273 » idem id. 4.206 
1.262 30 idem id. 7 

i-34° 31 idem id. 3-636 

454 15 idem 1900. 3.665 
2.031 20 idem id. 3-577 

774 30 idem id. 3-623 

54* 2 3 29 Diciembre idem..... 3-399 

17.080 Total. 51.33» 

Del anterior cuadro resulta que en este Archivo han ingresado: 

En el año de 1897, legajos. 40 

En el año de 1898, legajos. 19 819 

En el año de 1899, legajos. 19.986 

En el año de 1900, legajos. ... 14.264 

Total... 54.109 

Estos legajos proceden: 

i.° De la Exposición Histórico-Americana-Europea y Natural 

Etnográfica de 1892. 4o 

2.0 Del Ministerio de la Gobernación. 2.739 

3.0 Del Tribunal de Cuentas del Reino... 51.33o 

Total. 54*I09 

Alcalá de Henares y Noviembre de 1901. 

Julio Melgares Marín. 
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ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL 

Relación de los fondos recibidos en este Archivo durante el tercer trimestre de 1901. 

PROCEDENCIA 
Y FECHA DE INGRESO. 

MANUSCRITOS Docums. Libros. Legajos. 

13 Julio 1901: Archi¬ 
vo de Hacienda de 
Avila. 

Fundaciones de aniversarios, in¬ 
ventarios de bienes del Clero y 
libros de rentas de diferentes 
conventos de la provincia de 
Avila. » i » 3 

29 Julio 1901: Adqui¬ 
rido por compra... 

Cuaderno de documentos de San 
Miguel y San Bartolomé de la! 
hermandad de Toledo.! » I » 

3 Agosto 1901: Archi¬ 
vo de Hacienda de 
Avda.. 

Inventario de bienes del Clero, 
suministros á las tropas france¬ 
sas y privilegios en favor de 
San Esteban de Salamanca.. . . » » 3 

2 Septiembre 1901: 
Biblioteca de Santa 
Cruz de Valladolid. 

Informaciones genealógicas ó prue¬ 
bas de colegiales del ex-Colegio 
Mayor de San Ildefonso de Al¬ 
calá de Henares. » » 35 

2 Septiembre 1901: 
Archivo de Hacien¬ 
da de Valladolid... 

Segunda remesa de documentos, 
libros y papeles procedentes de 
conventos, prioratos é iglesias 
que existían en el Archivo pro¬ 
vincial de Valladolid... 66l 213 613 

5 Septiembre 1901: 
Archivo de Hacien¬ 
da de Avila. 

Suministros hechos á Ds tropas 
francesas durante la guerra de 
la Independencia. > > 4 

17 Septiembre 1901: 
Archivo de Hacien¬ 
da de Huesca. 

Documentos en pergaminos per¬ 
tenecientes á la Iglesia Cate¬ 
dral de Roda. ' 3 , » 

18 Septiembre 1901: 
Archivo de Hacien¬ 
da en Av ia. 

28 Septiembre 1901: 
Archivo general de 
la Deuda pública.. 

Libros y documentos de carácter 
histórico de vanos conventos de 
la provincia de Avila. 

Fondos remitidos por el Archivo 
general de la Deuda pública, 
con su inventario correspon¬ 
diente.. 

2 

» 

* 

6 

2 

2-773 

Suma total. 666 22 3 3 433 
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PROCEDENCIA 

Y FECHA DE INGRESO. 

MANUSCRITOS 

26 Julio 1901: Cajas 
procedentes de las 
antiguas colonias.. 

DEPÓSITOS 

/Archivo general de la Isla de Cuba, 
■ Sección de Gobierno, Secre¬ 

taría . ... 
Idem id., insurrección de 1868... 
Idem id., última insurrección.... 
Jdem id., Administración de Co¬ 

municaciones. 
|Idem id., Negociado de Gracia y 
Justicia. 

'Idem id., Guerra. 
lApostadero y Arsenal de la Ha¬ 

bana . 
|Aduana de Cienfuegos(Hacienda). 
Isla de Santo Domingo(Hacienda). 
Filipinas (Hacienda y Guerra)... 
Idem efectos timbrados. 
Libros manuscritos de Cuba y Fi¬ 
lipinas.. 

Idem impresos de idem id... 
\4i retratos al óleo. 

Total. 

Docums. Libros. Legajos. 

- 

» 3l7 
» » 217 
» » 93 

I 1 47 

» • 33 
» » 1.050 

1 » 2.350 
» ») 493 
l » 206 
» 1 200 

» » 200 

» 63S » 

» 928 » 

» » * 

» 1-563 5.206 

Madrid 30 Septiembre 1901.—El Jefe, Vicente Vignau. 

Archivo de la Dirección general de la Deuda.— En el mes de Octubre se 

ha remitido, según acuerdo de la Subsecretaría del Ministerio de Instrucción 

pública y Bellas Artes, por el Archivo de la Dirección general de la Deuda, 

al Histórico Nacional, 2.832 legajos de expedientes y pergaminos de «Juros» 

de los siglos xv al xvin.—Ipp. 

Biblioteca del Ministerio de Marina.—Ha sido cerrada indefinidamente 

para proceder á los trabajos de catalogación.—pr. 

Museo Arqueológico de Tarragona.—Se ha enriquecido con 23 monedas, 

entre ellas varias de emperadores romanos, algunas de la Edad Media y 

otras de las dominaciones goda y árabe.— pr. 
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Biblioteca municipal (le Madrid.— El Alcalde ha dispuesto que esta biblio¬ 

teca, instalada en el piso principal de la Escuela Modelo, plaza del Dos de 

Mayo, sea abierta al público. Las horas de entrada son de nueve de la ma¬ 

ñana á la una de la tarde todos los días laborables.—pr. 

Registro general de la Propiedad intelectual.—Nuestro compañero Don 

Emilio Ruiz Cañábate, Jefe de dicho Registro, ha publicado la Relación de 

obras inscritas en él durante el primer trimestre del presente año, relación que com¬ 

prende desde el núm. 24.342 al 24.553. (Gaceta de Madrid, viernes 27 Sep¬ 

tiembre.)—pr. 

Biblioteca provincial de Alicante.—Durante el año 1900 han ingresado 

225 volúmenes, 7 cuadernos y 2 hojas; se han inscrito en su registro pro¬ 

visional 4 obras; han concurrido 1.744 lectores, que han consultado 2.368 

volúmenes, y se han efectuado los trabajos de catalogación, colocación y or¬ 

denación de libros, los asientos de los registros de suscripciones y de entra¬ 

das, los de encuadernación, remesas de impresos á la Biblioteca Nacional, 

reclamaciones á impresores, etc.—cpv. 

BIBLIOGRAFÍA 

LIBROS ESPAÑOLES 

AlvArez Gato (J.)—Cancionero inédito de Juan 

Alvarez Gato, poeta madrileño del siglo xv.—Madrid. 

—Impr. de La Revista Española. — igoi.—12. °, 

xvi-222 págs.—3 y 3,50 ptas. 

Aigita et Lasa (M.)—Series chronologica Reve- 

rendissimorum Almae Ecclesiáe et Dioecesis Pampi- 

lonensis Episcoporum ex authentids monumentis et 

probatae notae scriptoribus excerpta.auctore Doc. 

tore D. Mariano Arigita et Lasa.-“-Pampilone, ex 

Typogr Provinciali, curante J. Ezquerro.—MCMI.— 

1 hoja de 1 metro por 0,82.—5 pesetas en Madrid y 

5,50 en provincias, 

Bernabé Pkña(P. de).—Chapel-Andri: Guía de la 

provincia de Logroño.—Logroño.—Imp. de Hijos de 

Merino. —1901—Tomo VI.—Años 1901 á 1903.— 

8.°, 273 págs. 

Besses (Luis).—Novísimo Diccionarrio fraseológi¬ 

co, francés-español y español-francés, formado de 

expresiones, modismos y locuciones familiares, vul¬ 

gares y populares, según los mejores diccionarios y 

autores más modernos.—Madrid.—Mariano Núñez 

Samper.—1901.—912 págs.—11,50 ptas. 

Blasco (Eusebio).—Cuentos. Segunda serie*—Ma- 

dtyid.—Lib. de Fernando Fe.—1901.—268 págs.-» 

3 Ptas. 

Calle (Marcos M. de la).—Apuntes para un Com¬ 

pendio de Historia Universal (Edad Media). To¬ 

mos III y IV_Vitoria.—Imp. y encuad. de Cecilio 

Egaña.—1901.—Dos vols. de 183 y 176 págs. 

CAN50NKR de les obretes en nostra lengua materna 

mes divúlgales durant los segles xiv, xv e xvi re- 

cullit e ordenat per Marian Aguiló y Fiister..—Aca¬ 

ba: Lo canfonoret de Cobles vulgars qual primer 

plechsorti en XXVIde Septembre de MDCCCLXXIII 

á cura e despeses de micer Marian Aguiló y Fuster, 

del Cors de Arxivers Bibliotecaris, fon acabat d’es- 

tampar tres anys apres la sua mort per son fill Angel 

Aguiló, en lo mes de Decembre de l’any del Senyor 

de MCM. Laus Deo.—4.0 marq., á dos tintas, letra 

gótica, con numerosos grabados, orlas y cabeceras, 

etc.; sin pag. ni sign.; 16 hoj. de pról. y 4 de índices. 

Hay ejemplares en papel de los siglos xv y xvi y uno 

en perg. 

CAN90NER popular. I. Lo Cant deis Ancells.— 

II. St. Ramón de Penyafort.—III. La Filadora.— 

IV. Cant deis Ancells. Caneó de principes del se- 

gle xviii.—V. L* hostal de la Peyra_Música y tex» 

to.—10 cénts. cada canción, 
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Can§ons populars catalans.— Quadem I. Cangó 

1.a Los segadors. Cangó 2.a Plany — Quadem II. 

Can§ó 3 a Los fadrins de Sant Boy. Cangó 4.a La 

Pastoreta.— Música y texto. —15 cénts. 

Catálogo general de la administración lírico-dra¬ 

mática de los Hijos de E. Hidalgo, editores.—Ma¬ 

drid.—R. Velasco, impresor.—Igoi.—166 págs. 

Catálogo general de las obras de música para can¬ 

to y piano y religiosa de los fondos editoriales de 

Eslava, Fuentes y Asenjo, P. Martín y Zozaya, pu¬ 

blicados por la Sociedad anónima Casa Dotesio — 

Madrid.—Est. tip. «Sucesores de Rivadeneyra.»— 

1901.—91 págs. 

Caxes (Licencié Juan).—CEuvres dramatiquesdu .... 

publiées pour la premiére fois par Léo Rouanet. (Ex- 

trait de la Revue Hispanique. Tome VIII.) - París. 

X901.—Macón. Protat fréres, imprimeurs.—8.° d., 

103 págs. 

Cazalla dbl Río (Conde de).—Guía de la Nobleza 

española.—Cuaderno núm. 6.—Madrid. 

Colá y Goiti(D. José).—El Cristo de Abechuco, 

con un prólogo de D. Herminio Madinaveitia —Vito¬ 

ria.—Imp. de los Hijos de Iturle.—1901.—8.°, 50 

págs. 

f Colección de autos, farsas y coloquios del si¬ 

glo xvi, publiée par Léo Rouanet. Tomo III.—Bar¬ 

celona. Editor «L’Aveng.»—Macón. Impr. de Protat 

fréies.—1901. — 8.°, 542 págs.—15 ptas. — (Tomo 

VIII de la Biblioteca hispánica.) 

Colección de documentos itéditos para la historia 

de Chile, desde el viaje de Magallanes hasta la bata¬ 

lla de Maipo, 1518-1818, coleccionados y publicados 

por J. T. Medina. Tomo XXVI.—Informaciones de 

servicios. IV.—Santiago de Chile. —Impr. Elzevi- 

riana.—1901.—4 0 marq., 494 pág.—16 y 16 ptas. 

Coll y Vehí^Josó).—Compendio de Retórica y 

Poética ó nociones elementales de literatura. Déci¬ 

ma edición.—Barcelona.—Imp. barcelonesa.—1901. 

—125 págs.—2 ptas 

Coloma (P. Luis).—La reina mártir [María Stuart], 

Apuntes históricos del siglo xvi. Con las licencias ne¬ 

cesarias.—Bilbao.—Imp. del Corazón de Jesús.— 

1901.—466 1 ágs.—3 ptas. en rúst. y 4 en tela. 

Cortés de Tolosa (Juan).—Lazarillo de Manza¬ 

nares. Novela española del siglo xvii, compuesta 

por.Reimpresa según la edición de 1620.—Ma¬ 

drid.—Imp. de la Revista Española.—1901. —8.°, 

xvn-149 págs—2 ptas. 

Cotarelo y Morí (Emilio).—Estfldios de historia 

literaria de España. Tomo I. El supuesto libro de 

las Querellas del Rey D. Alfonso el Sabio.—El Tro¬ 

vador Garci Sánchez de Badajoz.—Otro imitador de 

Cervantes en el siglo xviii.—Las imitaciones caste¬ 

llanas del Quijote (discurso de recepción en la Aca¬ 

demia Española).—Madrid.—Imp, de la Revista Es. 

pañola.—1901.—8.° marq., 406 págs.—6 ptas. 

— Juan del Encina y los orígenes del teatro espa¬ 

ñol.—Madrid.—Imp. déla Revista Española.—igot. 

—8.°, 83 págs.—1 pta. 

—Lope de Rueda y el teatro rspañol de su tiempo. 

—Madrid.—Imp. de la Revista Española. —1901.— 

8.a, 115 págs.—I \ ta. 

Curial y Gublpa.—Novela catalana del quinz-n 

segle, publicada á despeses y per encarrech de la 

Real Academia de Buenas Letras, per Antoni Rubió y 

Lluch.—Barcelona.—Estampa de E. Redondo.— T901, 

—8.° marq., xiv-532 págs.—5 ptas. 

Discursos leídos ante la Real Academia de Bellas 

Artes de San Fernando en la recepción pública del 

limo. Sr D. Enrique Serrano Fatigati el día 20 de 

Octubre de 1901—Madrid.—Imp. de San Francisco 

de Sales.—1901.—Contestación del Excmo. S-.ñor 

D. Cesáreo Fernán tez Duro.— Tema: «Instrumentos 

músicos en las min aturas de los códices españoles. 

Siglos x al xm». 

Escobar Prieto (D Eugenio).—Hijos ilustres de 

la villa de Brozas —Valladolid.—Imp. y lib. Nacional 

y Extranjera de Andrés Martín.—1901. 

Fors (Luis Ricardo).— Espíritu del Quijote —La 

Plata.—Imp. y encuad. «La Popular».—1901.-8.* 

marq., 36 págs. 

García-Arista y Ribera (Gregorio).—Cantas ba¬ 

turras .—Zaragoza.—1901. 

García y Barbarín (Eugenio). — Nocioies de 

Geografía. Obra premiada en la Exposición pedagó¬ 

gica de 1882 y declarada de texto por el Consejo de 

Instrucción pública. Octava edición. — Madrid.— 

Hernando y Compañía, editores. —1901.—72 págs._ 

50 cénts. 

García Martínez (D. Jesús).—San Atilano, Obis¬ 

po y Patrón de Zamora. Apuntes históricos de su vida 

culto y santuarios que le están dedicados—Zamora. 

—Est. tip. de San José.—190T.—8.*, 244 págs.—1,50 

ptas. 

García Pérez (J. P.)—Indicador de varias cróni¬ 

cas religiosas y militares en España.- Madrid.—Est. 

tip de la Viuda é Hijos de M. Tello —1901.—4.", 

163 págs.—3 y 3,50. (De la Rbvista de Archivos, Bi¬ 

bliotecas y Museos, 1899, 1900 y 1901.) 

Gil (Rodolfo).—El país de los sueños. Páginas de 

Granada.—Granada.—Tip. lit. de Paulino V. Trave- 

set.—1901 — 8.° apais., 230 págs.—4 ptas. 

Gimkno (Juan).—Tratado de oraciones gramatica¬ 

les.—Soria.—Tip. y encuad. de Pascual P. Rioja, 

1901.—176 págs. 

Gomis (Celso).—Elementos de Gramática de la 

lengua castellana, escritos en vista de la última edi¬ 

ción de la Gramática de la Real Academia Española. 

—Barcelona.—Luis Tasso.—1901.—149 pág.— 1 pía. 

Guía pai aciana. — Cuaderno 39: Revistas é inaugu¬ 

raciones.— Madrid.— Est. tip. «Sucesores de Riva¬ 

deneyra.» -1901.-4.°, 42 págs,—2 ptas. 

Guyau.—El arte desde el punto de vista socioló¬ 

gico, por .... Traducción española por Ricardo Rubio. 

—Madrid.—Librerías de Fernando Fe y Sáenz de 

Jubera.—1902.—520 págs.—7 ptas (Biblioteca cien¬ 

tífico-filosófica.) 

Iradier (Manuel).—África. Viajes y trabajos de la 
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Asociación Euskara La Exploradora. Tomo I.—Bil¬ 

bao.—Imp.de Andrés P. Cardenal.—1901.—8 °, 207 

págs. (Tomo LIX de la Biblioteca Bascongada de 

Fermín Herrán.) 

Labayru y Goicoechea (Dr. Estanislao Jaime).— 

Historia general del Señorío de Bizcaya. Tomo V.— 

Bilbao.—Imp. de Andrés P. Cardenal.—1901.—Fol., 

785 págs. y 24 láms fototípicas.—J8 ptas. en Madrid 

y 19 en provincias. 

Memorial en defensa de la Llengua Catalana pera 

que’s predique ab ella a Catalunya. Folleto del any 

1636, ara novament publicat per un Redacto) de Lo 

Pensament Catald. — Barcelona.—Imp. «La Catala¬ 

na,» de J. Puigventós —1901—54 págs. - 50 cén¬ 

timos. 

Memorias de la Real Academia de Buenas Le¬ 

tras de Barcelona. Tomo VII.—Barcelona Hijos 

de Jaime Jepús, impresores.—1901.—4.°, 556 págs y 

una hoja de índice. Con láms. y grabs.—16 ptas.— 

Contiene: Antigua marina catalana, por D. Francisco 

de Bofarull.—D. Jaime de Aragón, último Conde de 

Urgel, por D. Andrés Giménez Soler,—Un bandolero 

feudal, por D. Francisco de Sales Maspóns y Labrós. 

—La heráldica en la filigrana del papel, por D. Fran¬ 

cisco de Bofarull. 

Mercier (D.)—Los orígenes de la psicología con¬ 

temporánea, obra escrita en francés por.Traduc¬ 

ción castellana por el P. M. Arnáiz. Con las licencias 

necesarias.—Madrid. — Sáenz de Jubera hermanos, 

editores.—I90I. — 4.0, xviu-420 págs. —6 ptas. 

Navarro y Ledesma (F.)—Lecciones de literatura 

explicada en el Instituto de San Isidro de Madrid. 

Primera parte: Preceptiva general. Segunda edición, 

aumentada con numerosos índices de ejercicios prác¬ 

ticos.—Toledo.—Imp. de R. Gómez-Menor.—4.°, 207 

págs.—6 ptas. 

— Lecturas literarias. Libro de ejemplos páralos 

alumnos de lengua castellana, explicado en el Insti. 

tuto de San Isidro de Madrid. Tercera edición, nota¬ 

blemente corregida y aumentada.—Toledo.—Imp., 

libr. y encua.l. de Rafael Gómez-Menor.—1901.— 

8.° d., 353 págs.—6 ptas. 

—Nociones de Giamática práctica de la lengua cas¬ 

tellana con cienejercios de composición.—Madrid.— 

Impr. Moderna.—1901.—8.° d., 174 págs. 

Navarro Tarazona (Eloy).—Lecciones de Histo¬ 

ria primitiva.—Zaragoza.—1901. 

Osona (Arthur).—Guía itineraria deis llochs més 

pintoreschcs de las térras situadas al noroest, nort y 

norest del camp de Tarragona, dividida en 120 itine- 

raris.—Barcelona, estampa de F. Altes y Alabart.— 

X900.—4.0, con un mapa. 

Pbdrell (Felipe).—Emporio científico é histórico 

de organografía musical antigua española.—Barcelo¬ 

na.— Lib. de Juan Gili.— 190T.—8.°, ipy-ix, págs.—2 

ptas. (Manuales enciclopédicos Gili. Serie artística.) 

Pereda (José M. de).—Obras completas. Tomo V. 

—Escenas montañesas Tercera edición Madrid.— 

Est. tip, de la Viuda é Hijos de M. Tello.—1901.— 

82$ 

8.°, 463 págs.—4 ptas. en Madrid y Santander, y 4,50 

en el resto de España. 

Peyre (M. Roger)—Napoleón y su tiempo. Obra 

ilustrada... traducida al español por Federico Sch- 

wartz. — [T. i]. Bonaparte.—[T. 11]. El Imperio.— 

Barcelona.—Establ. tipo-lit. editorial de Salvat é 

Hijo. S. a—Fol., 548 y 663 págs. 

Pitarra (Serafí). —L* Últim Trencalós. Llegenda 

romántica del sigle xi, no premiada en los Jochs Flo¬ 

ráis, escrita en vers y en catalá del que ara ’s parla- 

3.a edició—Barcelona. — Antoni López, editor.— 

Llibreria Espanyola.—22 págs.—50 cénts. 

Prim Tarragó (Agustín).—Gente de Lérida.-Lé¬ 

rida.—Tip. provincial de la Casa de Misericordia.— 

1901. —8.° marq., 79 págs y una de índice. [Trabajos 

de la Junta de Defensa que funcionó en Lérida desde 

el 12 de Junio de 1808 hasta el 13 de Mayo de 1810.] 

Quien lo hereda no lo hurta. Apuntes biográ¬ 

ficos de Salvador Viniegra y Lasso de la Vega. Pin¬ 

tor, músico, escritor y poeta.—Cádiz.—Imp. de ia 

Revista Médica.— 1901—24 págs. 

Quintero (Pelayo).—Sillería de coro de la Cate¬ 

dral de Sevilla. (Publicado en el Boletín de la Socie- 

dad española de Excursiones.)—Madrid.—Imp. de San 

F'rancisco de Sales.—1901.—4.0 marq., 23 págs. á dos 

cois., con fototipias y fotograbados. 

Rodríguez Marín (Francisco).—El Loaysa de «El 

celoso extremeño». Estudio histórico-literario.—Se¬ 

villa.—Tip. de Francisco de P. Díaz.—I90I 4.0, 

363 págs—7 y 7,50. 

Ruano y Corbo (José María).—Estudio analítico de 

la poesía dramática en el drama «Consuelo,» de Ayala, 

con un discurso sobre el método de enseñanza y un 

prólogo del limo. Sr. D. Mario Méndez Bejarano_ 

Madrid.— igol.—8.°, xxm-383 págs—4 ptas. 

Santoña. 7 de Septiembre de 1901, —Número 

único [publicado para socorro de las viudas y huérfa¬ 

nos de los náufragos de la lancha Joven Josefita, 7 

Mayo 1901.]—Santoña.—Impr. de Fermín Hernán¬ 

dez —1901.—Fol., 18 hojas sin paginación Con pro¬ 

fusión de fotograbados. [Nos interesan-' Juan de la 

Cossa, soneto, por Amos de Escalante (Juan García); 

Institución Manzanedo, por José Galocha Alonso; 

Santoña artística, por José Conejo y Matas; La Vir¬ 

gen del Puerto, por José Laín.] 

Sastrón (Manuel).—L^ insurrección en Filipinas 

y la guerra hispano-americana en el Archipiélago.— 

Madrid.—Imp. de la sucesora ríe M. Minuesa de los 

Ríos. —1901.—4.0 marq , 606 págs.—15 ptas. 

Schuitzler (Hermann). — Nuevo método para 

aprender el francés.—Fiburgo de Brisgovia (Alema¬ 

nia).— B. Herder, editor.— 4.0, 274 págs. —3,65 ptas. 

en rústica y 4,25 en tela. 

Socci (D. Pedro) y González Caballero (D. Mar¬ 

cos).—Memorias históricas de la ciudad de Arcos de 

la Frontera.—Arcos.— Imp de El Arcobrictnse.— 

1901.-8.° m., 83 págs. 

Soler (Mossén Gayetá).—La vida de N. S. Jesu- 

crist. Ab llicencia eclesiástica,—Barcelona.—Joan 
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G¡li, llibreter.—[1901].—335 págs.—Edic. ilustrada, 

4 ptas. en rúst. y 5 encuad.—Edic. económica sin ilus. 

trac., X pta. 

Tolstoy (El Conde León).—Memorias. Infancia, 

adolescencia, juventud. Versión castellana de J. San¬ 

tos Hervás.—Barcelona.—Manuel Maucci.—igoi,— 

8.°, 336 págs.—x pta. 

Toro (D. Cayetano del). — Biblioteca del artista 

pintor. Tomo I.—Cádiz.—Tip. de F. Rodríguez de 

Silva.—igol.— 639 págs.—70 ptas. los dos vols. de 

que constará la obra. 

Vega (L. de).—Obras de Lope de Vega publicadas 

por la Real Academia Española. Tomo XII.—Cróni¬ 

cas y leyendas dramáticas de España. Sexta sección. 

—Madrid.—Est. Tip. «Sucesores de Rivadeneyra.»— 

I901.—Fol., CLXxxiv-638 págs.—20 pesetas en Ma. 

drid y 21 en provincias. 

Vega (Ventura de la).—La Chiquilla, zarzuela có¬ 

mica en un acto, en prosa y verso, original de., mú¬ 

sica de los maestros Angel Rubio y José Masllovet.— 

Madrid.—Luis Aruej,editor.— xgoj.—40 págs.—I pta. 

Vidal (D. Lluis Marian).—La Tectónica y los Ríos 

principales de Catalunya, Memoria leída por el Aca¬ 

démico numerario.en la Junta celebrada el día 30 

de Junio de 1899.—Barcelona. — A. López Robert, 

impressor..»..—1900. (Del Boletín y Memorias de la 

Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona.)—iz 

págs. y un mapa. 

Villar y Soto (Tomás).—Diccionario fraseoló¬ 

gico de la lengua castellana.—Toledo.—Imp. de R. 

Gómez-Menor.—igoi.—8.°, XV11-T92 págs. —1,50 pe¬ 

setas en rúst. y 3 en tela. 

Villegas (Francisco F.)—La novela de la vida. 

(Cartas vulgares. Rincones de Madrid. Narraciones), 

por Francisco F. Villegas {Zeda).—.Madrid.—Imp. de 

los Hijos de M. G. Hernández.—1901. —8.°, 226 pá¬ 

ginas.— 2,50 ptas. 

Viver (Antoni).—Cap d’ estopes. Drama historich 

en tres actes y en vers, original de.—Barcelona,— 

Biblioteca Regional,—1901.—71 págs. (Galería dra¬ 

mática de la Biblioteca Regional.) 

Vives (A.)—Cangons populars catalanas, harmoni, 

sadas per —Barcelona.—Llobet y Mas, editors. —12 

págs,—2,50 ptas. 

LIBROS EXTRANJEROS 

Balme (R. P.) et Collom (R. P.)—CartuJaire ou 

histoire diplomatique de Saint Dominique. III.—Pa- 

ris.—Imp. Jourdan.—8.°-^5o8 págs. 

Carmina de Mensibus di Bonvesin de la Riva, a 

cura di Leandro Biadene.—Torino, LcSscher.—1901 • 

—8.°, 152 págs. (De los Studj di filología romanza, 

vol. IX, fase. 24.) [Importantísimo.] 

Cqdex Fbjérvary-Mayer.— Manuscrit mexicain 

precolombien des Free Public Museums de Liver¬ 

pool. (M. 12.014.) Publié en chromophotographie.— 

Paris.—MDCCCCL — Editado por el Duque de 

l,oubat. 

Concilium Tridbntinum. Diarlorum, Actorurt, 

Epistolarum, Tractatuum nova Collectio. Edidit So- 

cietas Goerresiana promovendi Ínter germanos ca- 

tholicos litterarum studiis. Tomus primus. Diariorum 

pars prima; Herculis Severoli commentarius, Angelí 

Massarelli diaria I-IV, collegit, edidit, illustravit 

Sebastianus Merkle.—Friburgi Brisgovice, sumptibus 

B. Herder.—1901.—Fol., cxxxii-932 págs.—73 fr. en 

rúst. y 83 encuad. [Constará la obra de uno» 14 

tomos.] 

Errera (C.)— L* época delle grandi scoperte geo- 

graüche.—Milano, Hoepli.—1902.—12.® 

Gottheil (Richard).—Fray Joseph Diaz Pimienta, 

alias Abraham Díaz Pimienta, and the auto-de-fe held 

at Seville, July 25, 1720. (From the Publications of 

the American Jewish Historial Society.—Núm. 9.— 

1901.—Págs. 19-28.) 

— Contributions to the History of the Jews in 

Surinam. (From the Publications of the American 

Jewish Historial Society. —Núm. 9.—1901—Páginas 

129-142.) 

Helps (Sir A.)—Spanish conquest in America. I.— 

London.—Lañe 8.°, 408 págs. 

Le Monnier (L'abbé).—Un nouveau portrait de 

Saint Vincent de Paul.—Paris.—F. Levé.—X901.— 

8.°, 17 págs. Con dos láminas. 

Leite de Vasconcellos (J.)— Esquiase d’une dia- 

lectologie Portugaise. Thése pour le Doctorat de 

l’Université de Paris.—París-Lisboa.—1901. 

Macdonell (Arthur Anthony).—History of sanskrit 

literature. — New-York. — Appleton. — 8.*, vii-472 

págs. 

Michíelis (Carolina).—Observagóes sobre alguns 

textos lyricos da antiga poesia peninsular.—Saparata 

da la Revista Lusitana. Vol. VII, fase. I, [Sobre la 

aventura amorosa y el debate del agua y el vino, 

reimpresos por Menéndez y Pelayo en la Antología de 

poetas líricos.. tomo 1,1 

Miscellanea lingüistica in onore di Graziadio 

Ascoli.—Torino.—E. Lcescher.—1901.—4.0, vm- 

626 págs. [Nos interesan: G. Paris, ficatum en ro¬ 

mán; J. Cornu, Estoria Troyáa, acabada era de mili 

et quatro§entos et once annos; I. Onidi, Una so— 

miglianza fra la storia dell* arabo e del latino; C.-M. 

de Vasconcellos, yengo (engo)-enguedat engnar.] 

Moore (R. W.)—History of Germán literature— 

Hamilton, Colgate University Press.—8.°, 2g3 págs. 

Con láminas. 

Nabholz (Hans).—Die óffentliche Meinung in 

Frankreich un die Veltlinerfrage zurZeit Richelieus 

(De Jahrbuch für Schweizergeschichte, t. XXVI, 

S. 1, n. a.)—8.°, 67 págs. 

Negri (Gaetano).—L’ imperatore Giuliano 1' Apos¬ 

tata, studio storico.—Milano.—U. Hoepli. —16.°, 

xx-509 págs. 

Petroff (D. K.)—Bosquejo del teatro existente de 

Lope de Vega.—San Petersburgo.—Tip. de J. N, 

Ckoroxodor.—igoí.—438-78 págs. [En ruso.] 

Rerpertqire d*épigraphib sémitique, publié par 
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la Commission du Corpus inscriptionum semiticarum. 

i, *.—París.—Klincksieck.—8.°, 51 á 124 págs. 

Richepin (Jean).—Contes EBpagnols.—París, chez 

Fasquelle.—1901 .—(Cernías de tous lespays.) 

Valicourt (Le comte Charles de).—Le siége de 

Tarragone en 181I, d'aprés la derniére versión es- 

pagnole comparée avec les textes frailáis, par.— 

París.—Librairie Militaire R. Chapelot et C*e.... 

Successeurs de L. Bau doin.—1900.—iv-50 págs. 

Waliszewski (Kazimierz).—History of russian li- 

terature. — New-York. — Appleton. — 8.°, vm-451 

págs. 

Warrkn (J. B. L.)-—Guide to study oí Book-plates 

[ex-libris]—London.—Símpkin.—8.°, 236 págs. 

Wisten (L.)—Les constructions gerondives abso- 

lues dans les ceuvres de Cervantes.—Lund. Malms- 

tróm.—1901.—8.® 

REVISTAS ESPAÑOLAS 

La Alhambra.—30 Septiembre. El palacio de Setí 

Meriem, por Francisco de P. Valladar.—Recuerdos 

de la dominación árabe en la comarca de Lérida, 

por Joaquín Vilapiana.—La Exposición de Málaga, 

por Al-Garnathi.— Notas bibliográficas, por F. Cáce- 

res Plá.—Grabados: lámina suelta. Palacio de Setí 

Meriem, claustro alto y bajo del patio.—Intercalados 

en el texto: llave árabe y tres del artículo «Recuerdos 

de la dominación árabe en la comarca de Lérida.» 

Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de 

Barcelona. — Julio á Septiembre. Páginas de mi iné¬ 

dita historia de los pueblos de la Corona de Aragón. 

La candidatura del Duque de Saboya, por S. Sampere 

y Miquel—Quelcom pertocant á la guerra deis dos 

Peres, por J. Soler y Palet.—La casa de Monteada en 

el vizcondado de Bearn, por D. Joaquín Miret y Satis. 

— Los Municipios de Menorca, por C. Par pal y Mar¬ 

qués.—Noticias. 

Boletín de la Real Academia de la Historia.— 

Octubre. Philibet de Chalón, Prince d’Orange, 

1502-1530. Lettres et documents: Ulysse Robert.— 

Sobre la «Crónica Troyana,s publicada por D. Andrés 

Martínez Salazar: José María Asensio.—El Obispo de 

Nicastro (Inocencio IX) y la alianza perpetua del Papa, 

del Rey de España y de la República veneciana contra 

los turcos: Bienvenido Oliver.—Un documento nuevo 

de Gonzalo Argote de Molina: Rafael Ramírez de Are- 

llano,—Antigüedades romanas de Linares, Cazlona y 

Baeza: Aureliano Fernández-Guerra.—El portal del 

Guadalete. Nueva inscripción romana: Fidel Fita.— 

Adquisiciones de la Academia.—Noticias. = Noviem¬ 

bre. Philibert de Chalón, Prince d’Orange, 1502-1530. 

Lettres et documents: Ulysse Robert.—El espetácu- 

lo más nacional: Juan Catalina García.—Tadeo 

Haénke, naturalista, en el viaje alrededor del mundo 

de las corbetas Descubierta y Atrevida, al mando de 

D. Alejandro Malaspina, desde 1789 á 1794: Cesáreo 

Fernández Duro.—Carácter de la conquista española 

Cn América y en México, según los textos de los his- 
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toriadorea primitivo*, por Jenaro García: Cesáreo 

Fernandez Duro.—Inscripción árabe del Museo de 

Evora: Francisco Codera.—Necrología [d« Emilio 

Hübner]: Eduardo Saavedra.—Variedades: Nuevas 

inscripciones romanas de la provincia de Jaén; Fidel 

Fría.—Noticias. 

Boletín Arqueológico.de Tarragona.—Septiem¬ 

bre y Octubre. Reseña histórica de la Comuna del 

camp de Tarragona (continuación), por la Dirección. 

—La toma de Tarragona, poema italiano [reproduc¬ 

ción de un impreso de 1812]. —Noticias. 

Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana._ 

Agosto. Techos artísticos en la isla de Mallorca. 

Apuntes de mi cartera (continuación), por D. Bar¬ 

tolomé Ferrá.—Actes de la elecció de Sindichs de la 

ciutat y de les parroquies foranes per fer sagrament 

y homenatge a n* Alfons III de Aragó, com a Rey de 

Mallorca (1285) (conclusió), per D. Estanislau Agüi¬ 

tó—Que los que tenguen robes o mercaderies d* una 

ñau veneciana naufragada,deguen denunciarlas (1385), 

per D. P. A. Sanxó.—Revolució deis pagesos mallor. 

quins en lo segle xv (Documentado del Arxiu Munici¬ 

pal de Barcelona), per D. Alfons Damians y Manté, 

—Vida de Sor Anna María del Santissim Sagrament 

escrita peí Dr. Gabriel Mesquida, de 1* any 1690 al 92 

(continuació).—Rúbrica deis Llibre* de Pregona de 

ja antigua Curia de la Governació. Llibre II (conti¬ 

nuació), per D. Estanislau Aguiló. = Septiembre. Re¬ 

volució deis pagesos mallorquins en lo segle xv (con¬ 

tinuació). — Vida de Sor Anna María del Santissim 

Sagrament (continuació).—Monestir déla Real Ordi- 

nacions pera el regimen interior del convent estatui- 

des per 1’ abat D. Fr. Pere Mayans.—8 abril de 1818, 

per D. Bartomeu Ferrá.—Calviá. Apuntacions histó- 

riques, per M. P. — Rúbrica deis Llibres de Pregons 

de la antigua Curia de la Governació. Llibre II (con¬ 

tinuació).—Notes deis Llibres de Dades de la Pro¬ 

curado Real, any 1332, per D. E. Aguiló.—Plech 22 

de les Informacions judicials sobra els adietes a la 

Germanía, per -+- D. Josef María Quadraio. 

Boletín de la Sociedad Española de Excursiones.— 

Agosto-Octubre. Fototipias. Sección de Bellas Artes: 

La Mezquita Aljama de Córdoba, por N. Sentena.h, 

—Notas sobre algunos monumentos de la Arquitec¬ 

tura cristiana española: VI. La antigua Sala capi¬ 

tular de la Catedral de Plasencia. VIL La Colegiata 

de San Juan de las Abadesas (Gerona). VIII. San 

Nicolás de Gerona, por Vicente Lampirez y Romea. — 

Arte industrial: Guadamecíes, por Rafael Ramírez de 

Arellano.—Retablos españoles ojivales y de la transi¬ 

ción al Renacimiento, por Enrique Serrano Fatigad. 

— Noticias arqueológicas y bibliográficas.—Sección 

oficial.— Láminas sueltas: Capilla de Santa Catalina 

(Toledo). — Hecce-Homo adorado por dos damas, cua¬ 

dro original de Mabusa.—Igles a de San Nicolás de 

Gerona.—Cuadro central de un tríptico existente en 

la Colegiata de Covarrubias.—Retablo de la Capilla 

de los Reyes en la iglesia parroquial de San Gil de 

Burgos.—Retablo del lado de la Epístola en la Capilla 
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del Condestable de la Catedral de Burgos y sus escul¬ 

turas de Santa Ana con la Virgen y el Niño y Santa 

Margarita con el monstruo á sus pies. —Grabados in¬ 

tercalados en el texto: Escudo representando el anti¬ 

guo alminar.—Puerta de Santa Catalina.—Catedral 

de Plasencia. Sala Capitular: Sección por ZZ Planta 

á la altura G. D. Idem id. AB. Idem id. EP. Idem id. 

GH. Vista exterior.—Colegiata de San Juan de las 

Abadesas: Planta. Sección por AB. Sección por 

CDEF.—San Nicolás (Gerona): Sección longitudinal. 

Planta. 

La Ciudad de Dios.—5 Octubre. La segunda en¬ 

señanza, por el P. Teodoro Rodrigues.—San Herme¬ 

negildo ante la critica histórica, por el P. Guillermo 

Antolín.—Crónica de la Real Biblioteca Escurialen- 

se, por el P. Benigno Fernández. =20 Octubre. La 

segunda enseñanza (continuación).—Antigua lista de 

manuscritos latinos y griegos inéditos del Escorial, 

por el P. Benigno Fernández —Revista de Revistas. = 

5 Noviembre La segunda enseñanza (continuación). 

— El último poeta romántico [Gustavo A Bécquer], 

por el P. Restituto del Valle Ruis. — Bibliografía 

Crónica de la Real Biblioteca Escurialense, por el 

P. Benigno Fernández. 

La España Moderna.—Noviembre. Historia del 

algo ¡ón, por Joaquín Olmedilla y Puig.—Viaje de la 

Embajada española á la Corte del Sultán de Marrue¬ 

cos, por Rafael Mitjana. — La literatura francesa 

contemporánea: El romanticismo. Renacimiento re¬ 

ligioso. Los apologistas. Frayssinous. El libro del 

Papa. Lamennais. Lacordaire. Montalembert. Oza- 

nam. Luis Veuillot, por Emilia Pardo Bazán.— 

Lecturas americanas, por Hispanus.—Crónica litera¬ 

ria, por E. Gómez de Baque) o: La colección de es¬ 

tudios árabes: Estudios filosófico-teológicos: Algazel, 

por D. Miguel Asín.—Recepciones en la Real Aca¬ 

demia de Bellas Artes de San Fernando.—Revista de 

Revistas, por Fernando Araujo. 

Euskal-Erria.—10 Septiembre. Celtas, Iberos y 

Euskaros, por D. Arturo Campión (continuación). ~ 

Las minas de hierro de la provincia de Bizcaya Si¬ 

tuación á mediados de siglo. 20 Septiembre. Tro- 

gresos generales en Bizcaya: población: presupuestos 

municipales y provinciales.—Ensayo de un Padrón 

histórico de Guipúzcoa según el orden de sus fami¬ 

lias pobladoras, por D. Juan Carlos de Guerra (conti¬ 

nuación).—Congreso basco en Hendaya Francia).— 

Estatua de Dugiols, dibujo á pluma por D. Francisco 

López Alen: inauguración de la estatua.=3o Septiem¬ 

bre. Exposición ibero-americana en Bilbao. Instancia 

de la Cámara de Comercio al Excmo. Ayuntamiento. 

—Noticias bibliográficas y literarias: El Cristo de 

Abechuko.—Los versos de Abendaño, carta de Don 

Arturo Campión á D. Antonio Arzac.—Idem de Don 

Juan Carlos de Guerra á D. Arturo Campión: Cando, 

nes gambalúas (144.8): Lamentaciones (1464).—Curio¬ 

sidades históricas: Los castillos de Guipúzcoa.—La 

estabilidad en el país basco, por Le Play,=* 10 Octu¬ 

bre. La jota aragonesa, por D. Juan José Beláustegui. 

La Lectura.—Octubre. Por qué fueron los boera 

á la guerra, por L. Cubillo.— España y su literatura 

en el extranjero á través de los sigloa, por Arturo 

Farinelli.—-Exposición de obras de los pintores espa¬ 

ñoles en el Guildhall de Londres, por A. de Beruete._ 

Revista de Revistas. 

Nuestro Tiempo.—Octubre. El mes pasado: Mac- 

Kinley y Roosevelt, por Salvador Cunáis.—Del poder 

de las muchedumbres y de la prensa en el estado mo¬ 

derno, por J. Sánchez de Toca.—Cómo se orienta ua 

rey, por Rafael Gasset.—El Nó de Negrete, curiosi¬ 

dades parlamentarias, por José Sánchez Guerra.— Un 

gran dramaturgo, Gerardo Hauptman, por S. Axnar. 

—Revista de Revistas. = Noviembre. Recuerdos de 

mi vida, prólogo y capítulo I, por S. Ramón y Cajal, 

— Sobre la lengua española, por Miguel de Unamuno. 

—La cuestión de Marruecos, por Genaro Alas.— La 

vida intelectual en España, por Félix de Montemar.— 

Revista de Revistas.— Revista Bibliográfica, por Zeda. 

Razón v Fe.—Noviembre. J. M. Aicardo: Huma¬ 

nistas y realistas.—L. Murillo: La ciencia libre en 

el siglo xix y los orígenes del Cristianismo.—F. Fita: 

Santiago de Galicia. Nuevas impugnaciones y nueva 

defensa.—J. E. de Uriarle: ¿Quién fué D. Hugo He¬ 

rrera de Jaspedós?—B. F. Valladares: La meteorolo. 

gía en el siglo xix.—J. Alarcón y Melindez: Una 

celebridad desconocida (continuación). — Examen 

de libros: Día fijo del nacimiento y muerte del Sal- 

vador, A. M. Arcos.—Los escritores griegos cristia¬ 

nos de los tres primeros siglos, L. M.—Colección de 

estudios árabes, L. Navas.—Noticias bibliográficas. 

—Noticias generales. 

Revista de Aragón.—Octubre. Fray Diego de 

Murillo, por Vicente Bardaviu.—Monumentos en 

Zaragoza, por D. Juan Moneva Puyol.—El filósofo 

zaragozano Avempace. V, por D. Miguel Asín,—La 

filosofía en el siglo xix (continuación), por el Dr. Gra. 

filinks.— Sobre lo de Marruecos, por D. Julián Ribera. 

— Noviembre. Recuerdos de mi vida, p<>r D. Santiago 

R nnón y Cajal.—Algazel, por D. Juan Moneva Fu- 

yol.—Sobre lo de Marruecos (continuación).—El filó¬ 

sofo zaragozano Avempace (conclusión).—Bibliogra¬ 

fía [una de las notas elogia Cantas baturras de nues¬ 

tro compañero D, Gregorio García Arista y Ri¬ 

vera] —Noticias. 

Revista de la Asociación Artístico-Arqueológica Bar¬ 

celonesa.— Noviembre-Diciembre. Estudios epigrá¬ 

ficos. Ampliación á la nota necrológica hübneriana 

insei ta en esta revista: M. R. de Berlanga.—Taula 

del Cartulari de S. Cugat del Yallés (continuació): 

Joseph Mas.—La Junta de Gerona en sus relaciones 

con la de Cataluña en 1808 y 1809 (continuació): 

Emilio Grahit,—Diferencias entre ios estilos Mu- 

déjar, Mozárabe y Morisco: Manuel López Domín¬ 

guez.—Las excavaciones de Cnosos y el ai te prehis» 

tórico de los griegos: por la traducción, P. C. y G.—• 

Anals inédita de la Vi!a de la Selva del Camp de Tar¬ 

ragona (continuació): Joan Pié.— Comunicaciones» 

—Nota bibliográfica: J. S. P. 
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Revista Contemporánea. — Octubre. El Pacto de 

Familia, por Juan Ortega Rubio. —Esta ¡o de la socie- 

i dad española en tiempo de Felipe IV, por José Deleito 

I y Piñuela.—Algunas contestaciones para El Averi- 

j guador popular de El Liberal, por El Curioso Barce- 

I lonés.—Y ida y sucesos prósperos y adversos de Don 

! Fray Bartolomé de Carranza y Miranda (continua- 

• ción), por Pedro Salazar de Mendoza.—A un canalla, 

por Vicente Colorado.— Boletín bibliográfico, por 

Juan Ortega y Rubio, y por V. = Noviembre. Folk- 

Lore español, por Antonio Balbín de Unquera.—Cri¬ 

sis política de España. Discurso en los Juegos florales 

de Salamanca, por Joaquín Costa.— La Virgen del I Sagrario en la Catedral de Toledo, por Rodrigo Ama¬ 

dor de los Ríos [trabajo que forma parte del libro que 

| con el título de Toledo históric, monumental y ar¬ 

tística prepara nuestro compañero para la imprenta ] 

— Bocetos filosóficos. I. Sócrates, por U. González 

Serrano.—El Fuero de Nava ra ante los Códigos ge¬ 

nerales, por Vicente Tinajero Martínez. 

Revista crítica de Historia y Literatura españolas, 

portuguesas é hispano-americauas.—Agosto y Septiem¬ 

bre, Antonio Elias de Molíns Obras y estudios bio¬ 

gráficos y bibliográficos relacionados con la literatura 

castellana.—Joaquín Santisteban: Algo sobre la Orden 

de Santiago.— Rafael Altamira: Leopoldo Alas.—Ma¬ 

nuel López Domínguez: Sacristía de la capilla de Vi- 

llaviciosa en la Catedral de Córdoba.—Poesías satí¬ 

ricas del siglo xvii.—Gramáticas catalanas inéditas 

del siglo xviii.—Notas críticas: Adiciones á la Biblio¬ 

teca Boliviana de Gabriel Rene Moreno, por Valentín 

Abeciu.—Libro de la orden de caballería del B. Rai¬ 

mundo Lulio, traducido en'lengua castellana.—Mo¬ 

nografía de la villa de Vélez Rubio y su comarca, por 

D. Juan Rubio de la Serna.—Notas literarias.—Mu¬ 

seos Nacionales.—Notas necrológicas: D. Francisco 

Masferrer.—D. Antonio Guiteras.— D. Francisco 

Maspons y Labros.—D. Estanislao Vayreda.—Don 

Juan de Dios de la Rada y Delgado.—Libros. 

Revista de Extremadura.— Septiembre. Coria 

(conclusión), por Matías R. Martínez_Las Jurdes, 

por Luis R. Miguel. = Octubre, Historia del portazgo 

de Plasencia en los siglos xiv y xv (continuación), por 

José Benavides.—Una excursión á Sierra de Gredos, 

por M. Rivas Mateos.— Supersticiones extremeñas 

(continuación), por Publio Hurtado.—Notas biblio¬ 

gráficas, por X., D. B., y S. 

Sophia.—Agosto. Con motivo de la muerte de Don 

Leopoldo Alas, por Viriato Díaz-Pérez.= Septiem¬ 

bre. Vestigios de continentes sumergidos, por W. C. 

Worsdell.= Octubre. Recientes descubrimientos ar¬ 

queológicos en Creta [traducción castellana del in¬ 

glés]—El bienaventurado San Josaphat de la India 

[trad.de la revista Prabudha Bharata],—Una opi¬ 

nión sobre la raza turaniana, por E. Sánchez Calvo 

[capítulo de su libro, há mucho tiempo publicado, Los 

nombres de los dioses], = Noviembre. ¿Fué Cristo un 

Budhista?, por el Dr. Félix L. Oswald.—Los grandes 

teósofos españoles, por Edmqndo González.Blanco. 

833 

—Recientes descubrimientos geológicos en Creta 

(conclusión). 

REVISTAS EXTRANJERAS 

O Archeologo Portugués.—Abril. J. Leite de Vas- 

concellos: Les Monnaies de la Lusitanie Portugaise. 

—Henrique Botelho; Inscripfáo de Banagouro.— Pe¬ 

dro A. de Azevedo: Erecgfto en 1568 da freguesia da 

Concei$£o de Lisboa e seus primitivos limites.— 

Albino Pereira Lopo: Museo Municipal de Bragan^a. 

— P. Belchior da Cruz: Explorado da Sociedade Ar- 

cheologica da Figueira.— Extractos archeologicos das 

«Memorias parochiaes.s—H laminas de ilustración. 

Bibliotéque universelle et Rbvub suissr. — No¬ 

viembre. Projet d’un royaume d’Helvétie en 1806, 

par Emile Couvreu. 

Le Correspondant.—25 Septiembre. *•*: Straté- 

gie anglaise. Malte et Gibraltar. Avec une carte.— 

Antoine Redier: La Colombie et le Vénézuela. Avec 

une carte. = 10 Octubre. MSr Gabriels: Le catholi— 

cisme aux Etats-Unis durant le dix-neuviéme siécle, 

de 1800 á 1901. 

Portugalia.—Tomo I. Fascículo 3.0 M. Vieira 

Natividade: Grutas de Alcobafa ícom 237 figuras en 

XXIV estampas). — F. Adolpho Coelho: A pedagogía 

do povo portugués (continuado).—Theophilo Braga: 

Sobre gravuras dos livros populares (com 46 gravu- 

ras: interesante para nosotros).— Sousa Viterbu: Ada- 

giario portugués.—José da Silva P'icao: Ethnographia 

do Alto Alemtejo (com 5 grav., continuado).—Al¬ 

berto Sampaio: As «villas» do Norte de Portugal 

(continuado). — Varia: Notas e communicades: 

Rocha Peixotc: Una iconographia popular em azulejos 

(com 10 gravuras).—Sociedade Archeclogica da Fi¬ 

gueira: Communicades presentes á terceira sessáo 

de 9 Abril de 1899 (com 8 gravuras).—A. dos Santos 

Rocha: Mobiliario neolithico disperso no districto de 

Leiria; Nota sobre um adorno metallico existente no 

Museu da Figueira; Estado luso-romanada Pedrulha; 

Dado romano proveniente das ruinas da Condeixa-a- 

Velha; Necropole luso-romana da Senhora do Dester 

ro, em Montemór-o-Velho.—Ricardo Severo e Fon- 

seca Cardoso: Observa5Óes sobre os restos humanos 

da necropole de Nossa Senhora do Desterro.—A. dos 

Santos Rocha: Lapide sepulchral de Zalamea de la 

Serena [España].—Pedro Belchicr da Cruz: Amphora 

de barro proveniente de Valencia del Cid (España). 

—Pedro Fernandes Thomás: Nota sobre um grande 

vaso de barro existente no Museu.—Pedro Belchior 

da Cruz: Arcabuzes de serpe e morrSo.—Augusto 

Goltz de Carvalho: Delimitado das antigas villas 

de Buarcos e Redondos. = José Fortes: Lagar de mo- 

reros (com urna estampa).—L. de Figueiredo da Guer¬ 

ra Urna povoado subterrada.—Albano Bellino: Ha¬ 

bitado urbana (com II gravuras).—A. Thomax Pires: 

Amuletos.—Mello de Mattos: Cultura dos trigaes no 

Alemtejo.—Rocha Peixoto; Os céreos.—Rodrigues 

Monteiro: Os palitos (com 2 gravuras) .—Rocha Pei- 
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* oto: A origem d’ urna formula magica —Sousa Vi- 

terbo: As candeias na industria e ñas tradifóes popu¬ 

lares portuguesas. — Tavares Teixeira: Folk-lore 

transmontano.asNoTiciAs: Alfaia agrícola portugue¬ 

sa, por F. Adolpho Coelho (com 14 gravuras)._A 

Carta geológica de Portugal, por R. P.—A colleccfto 

archeologica de Albano Bellino, em Braga, por R. S. 

—Os portuguesessogundo algumas photographias, por 

R. S.—Os mortos: Emilio Hübner, por Joaquim 

de Vasconcellos (com 1 retrato).—Luciano Cordeiro, 

por R. P. (com 1 retrato). = Bibliografía: Livros e 

opúsculos. 

Revue des Deux-Mondes.—1.® Octubre. Revue 

musicale. Un opéra national espagnol. «Los Piri¬ 

neos,» par Camille Bellaigue [muy laudable para el 

maestro Pedrell]. 

Revue d’historie et d’archéolooib du Rou9sil- 

lon. —Octubre. Ph. Torreilles; Sagarre, marguillier 

de la Real (1664-1683).—P. Mamau: Inventaire des 

Ornements de l’église Saint Jean le Vieux au xive 

siécle. 

Revue de París.—13 Octubre, i.° y 15 No¬ 

viembre. V. Blasco Ibáñez: Terres maudites (con¬ 

clusión). 

Revue des qubstions historiqubs.-—i.° Octu¬ 

bre. Les phases successives de l’erreur millénaritte, 

par M. V. Ermoni.—Le renvoi par Henri III de Mar¬ 

gante de Valois et sa réconciliation avec le roi de 

Navarre, par le comte Baguenault de Puchesie.— Le 

bataille de Dresde, d’aprés des documenta inédita, par 

M. le comte Marc le Bigue de Germiny.—Mélanges; 

le général d’Audigné, d’aprés ses mémoires, par M, 

Arthur de Ganniers.—Poémes et légendes du moyen 

áge, par le comte de Puymaigre.—Courrier allemand, 

par M. E.-A. Goldsilber.— Courrier itálico, par M, 

Leñn-G. Pélissier.—Bulletin bibliographique: L’abbó 

Alberto Lepitre, Saint Antoine de Padoue; compte 

rendu, par Dom Y. L.—Antonio López Ferreiro, His¬ 

toria de la santa apostólica y metropolitana Iglesia de 

Santiago de Compostela; comte rendí), par Dom An- 

tolín Pablos.—Alfonso Professione, II ministero in 

Spagna e il processo deWCardinale Giulio Alberoni; 

compte rendu, par Alfred Baudrillari.—Dom Eugéne 

Koulitt, L'ancien trésor de l’abbaye de Silos; compte 

rendu, par D. Paul Ch. 

Romanía.— Octubre. P. Meyer: Fragment d'un 

ras, d’Aie d’Avignon. — La Vida de sánelo Amaro, 

texte portugais du X!ve siécle, p. p. O. Klob.— H, 

Suchier: La Filie sans mains. I. La istoria de la filia 

del emperador Contasti, texte catalan du xive siécle. 

SECCIÓN OFICIAL Y DE NOTICIAS 

La Gaceta del 22 de Octubre publica un 

Real decreto, aprobatorio del Reglamento, 

para el régimen y servicio de las Bibliotecrs 

públicas del Estado, acompañado de dicho 

reglamento. 

La del 26 del mismo mes, contiene un 

Real decreto, fecha del día anteiior, del Mi¬ 

nisterio de Instrucción pública y Bellas Artes, 

cuya parte dispositiva dice: 

1. a Los jefes de los Museos Arqueológi¬ 

cos provinciales regidos por el Cuerpo facul¬ 

tativo de Archiveros, Bibliotecarios y Ar¬ 

queólogos, se considerarán como vocales na¬ 

tos de las Comisiones de monumentos histó¬ 

ricos y artístico?. 

2. a Las colecciones y objetos de dichos 

Museos se considerarán como material de en¬ 

señanza para el estudio de las asignaturas de 

Bellas Artes, Industria, Comercio y Ciencias 

históricas que se cursan en las Universidades 

é Institutos generales y técnicos. A este fin 

tendrán los Jefes de dichos Museos, respecto 

de los Rectores y de los Directores de Institu¬ 

to en cuya capital no haya Universidad, el 

mismo grado de relación y dependencia que 

hoy mantienen don éstos, y á tenor de la le¬ 

gislación vigente los Jefes de las Bibliotecas 

públicas de aquellos Centros instructivos. 

3. a Los Jefes de los Museos Arqueológicos 

provinciales, regidos por dicho Cuerpo, ten¬ 

drán obligación de dar conferencias públicas 

de Arqueología y Bellas Artes dos veces ai 

mes por lo menos, una en día laborable y otra 

en festivo, que anunciarán de antemano, pro¬ 

curando que aqu’llas se distingan por el ca¬ 

rácter práctico que en presencia de las colec¬ 

ciones ú objetos que en el establecimiento se 

custodien deben informarles. 

4. a Los Museos que no tengan local pro¬ 

pio ó adecuado, se instalarán en la Universi- 
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dad ó Instituto respectivo cuando las condi¬ 

ciones de los edificios de estos Centros lo per¬ 

mitan. 

g.a Los Jefes de los Museos Arqueológi¬ 

cos provinciales ya indicados, al elevar á la 

Subsecretaría de Instrucción pública la Me¬ 

moria anual á que se refiere el núm. 6 de ai - 

I tículo 52 de su reglamento orgánico de 18 de 

Noviembre de 1887, remitirán á los goberna¬ 

dores civiles un duplicado de dicha Memoria 

á fin de que se publique en el Boletín Oficial 

correspondiente. 

6.a Los Museos Arqueológicos provincia¬ 

les serán objetó cada dos años de una visita 

de inspección, que tendrá el carácter de for¬ 

zosa, en la forma que determinan los artícu¬ 

los 45 al 48 de su reglamento. Un duplicado 

de la Memoria que presenta el Inspector ó 

Jefe que haya girado la visita, se publicará en 

el Boletín Oficial de la provincia á que el Mu¬ 

seo inspeccionado corresponda, con indica¬ 

ción de los acuerdos recaídos por consecuen¬ 

cia de aquéllas. 

Además de estas disposiciones se insertan 

otras dos, invitando á las Corporaciones ci¬ 

viles y eclesiásticas para que abran al servicio 

público sus Archivos y Bibliotecas, y exhiban 

diaria y gratuitamente sus colecciones artís¬ 

ticas y arqueológicas. 

En vista de una consulta elevada al Minis¬ 

terio de Instrucción pública por el Jefe de la 

Biblioteca provincial de Guadalajara, para 

que se aclarase si el art. 6.° del Reglamento 

de los Institutos generales y técnicos (publi¬ 

cado en la Gaceta del 2 de Octubre del co¬ 

rriente año) se refiere á todas las Bibliotecas 

provinciales ó sólo á los que posean los Claus¬ 

tros para uso particular de los catedráticos, 

y que son Objeto del núm. 10 del art. 26 del 

propio reglamento, se ha resuelto por Real 

orden fecha 17 de Octubre (Gaceta del 19), 

que los indicados artículos del reglamento de 

los Institutos generales y técnicos se refiel en 

únicamente á las Bibliotecas particulares para 

uso de los Claustros. 
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En la vacante ocurrida por concesión de 

licencia reglamentaria á D. Julio Amarillas, 

de que dimos cuenta en el número anterior, 

ha ascendido á Ayudante de segundo grado 

D. Emilio Mochales y Taurit. 

Con fecha 15 de Octubre se ha concedido 

licencia reglamentaria á D. Antonio Gisbert 

y García Ruiz, Ayudante de primer grado, 

reingresando en el Cuerpo, el 8 de Noviem¬ 

bre, D. Ricardo Baroja, Ayudante de segundo 

grado, que venía disfrutando igual licencia. 

Clasificados y arreglados los papeles con¬ 

tenidos en 485 cajas que procedentes de las 

que fueron nuestras colonias han sido traila- 

dadas al Archivo Histórico Nacional, se ha 

dispuesto, con fecha 8 del corriente, que ce6en 

de prestar sus servicios en comisión en el 

mencionado Archivo los individuos del Cuer¬ 

po D. Manuel Naranjo y D. Atanasio Lasso 

y García, y vuelvan á los Establecimientos 

donde se hallan adscritos, ó sea, el primero 

de dichos señores, á la Biblioteca de la Es¬ 

cuela de Artes é Industrias, y el segundo á la 

Biblioteca de la Escuela Veterinaria. 

El día 9 de Octubre se han dispuesto los 

siguientes traslados de personal: D. Gabriel 

Ruiz Diosayuda, al Archivo general de Va¬ 

lencia; D. Narciso Sentenach, que interina¬ 

mente servía en la Biblioteca de la Comisión 

del Mapa geológico de España, vuelve al Mu¬ 

seo Arqueológico Nacional; D. Carlos Gó¬ 

mez es destinado á dicha Biblioteca; D. Juan 

Montero y Conde, al Archivo general de Si¬ 

mancas; D. Lorenzo Floies Calderón, al Ar¬ 

chivo general del Ministerio de Gracia y Jus¬ 

ticia; D. José Sastachs, al de la Corona de 

Aragón; D. Francisco Segura y Atienza, á la 

Biblioteca Nacional, y D. Ignacio Calvo, al 

Museo Arqueológico Nacional. 

D. Manuel Flores Calderón, Inspector de 

primer grado del Cuerpo, ha sido trasladado 

el día 8 del corriente mes de la Biblioteca 
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Nacional al Archivo-Biblioteca del Ministerio 

de Estado, desempeñando el cargo de Jefe 

del mismo. 

Con igual fecha fueron destinados: al Ar¬ 

chivo de Hacienda de Tarragona, D. Eduardo 

González Huitebise, y al Archivo Hist 'riro 

Nacional, D. Ernesto Cabrer y Barrio. 

El señor Ministro de Instrucción pública, 

con fecha 21 del corriente mes. ha dictado 

una Real orden que dice: 

Para evitar dudas y cuestiones acerca de 

la fecha en que deban cesar en sus destinos 

los individuos del Cuerpo facultativo de Ar¬ 

chiveros. Bibliotecarios y Arqueólogos, á 

quienes se declare en situación de supernu¬ 

merarios con arreglo al art. 23 de su Regla¬ 

mento orgánico de 18 de Noviembre de 1887, 

confirmado por la ley de 30 de Junio de 1894; 

y teniendo en cuenta que, según la Real or¬ 

den de 21 de Septiembre de 1855, los em¬ 

pleados que fueren declarados cesantes ó se¬ 

parados de sus destinos, deben cesar en el 

desempeño de sas cargos en la fecha misma 

en que en la respectiva oficina se reciba la or¬ 

den correspondiente, cuya Real orden es de 

aplicar, en este extremo, y por analogía al 

caso; 

S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre 

la Reina Regente del Reino, ha tenido á bien 

resolver que los individuos del Cuerpo fa¬ 

cultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 

Arqueólogos, á quienes se declare en situa¬ 

ción de supernumerarios, deberán cesar en el 

desempeño de sus cargos, sin excusa ni pre¬ 

texto alguno, en la fecha misma en que en la 

respectiva oficina se reciba la orden corres¬ 

pondiente.—(Gaceta del 22 de Noviembre.) 

VlblTA AL SEÑOR MINISTRO 

Una numerosa Comisión, en la que estaban 

representadas todas las categorías del Cuerpo, 

ha tenido el gusto de felicitar al Excmo. Se¬ 

ñor Ministro de Instrucción pública por sus 

felices iniciativas en el ramo de Archivos, 

Bibliotecas y Museos. 

CURSOS DK CONFERENCIAS EN LOS MUSEOS 

ARQUEOLÓGICOS 

El día lo de Noviembre comenzaron en el 

de Tarragona las conferencias ordenadas por 

el art. 4.0 del Real decreto de Instrucción 

pública, fecha 7 de Septiembre. Con asis¬ 

tencia de unos 70 alumnos de las cátedras de 

Geografía é Historia del Instituto provincial, 

disertó el Jefe del referido Mu<eo, D. Angel 

del Arco, sobre la «Vida y costumbres del 

hombre prehistórico,» poniendo de manifies¬ 

to á los escolares las colecciones de objetos 

de las épocas paleolítica y neolítica que se 

custodian en aquel importante estableci¬ 

miento. — pr. 

ERRATAS MÁS NOTABLES DEL NUMERO ANTERIOR 

Pág. 68l, líns. 5 y 6, dice cuya mayor partt procederían acaso de Oran; léase cuya mayor 

parte procederían acaso de la ciudad de Oran fundada.—Pág. 708, lín. 26, dice Estrabon; 

debe decir Plinto.—Pág. 714, lín. 25, dice Speziales; debe decir Speziale.—Pág. 715. lín* 5» 

dice Lily baco; debe decir Lily baeo.—Pág. 715, lín. 9, dice Calacte, Solus apre; debe decir 

Calacte Soltisapre. 

MAPR1D. —Imprenta de la Vjuda é hijos de M. Tello, Carrera de San Francisco, 4. 

% 



ADVERTENCIA IMPORTANTE 

La Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos tiene la satisfac¬ 

ción de anunciar á sus lectores que desde el año próximo de 1902 pu¬ 

blicará una Biblioteca que inaugurará con una obra inédita del Sr. Don 

Marcelino Menéndez y Pelayo, lo cual excusa todo elogio. Titúlase di¬ 

cha obra 

BIBLIOGRAFÍA HISPANO-LATINA CLÁSICA 
Códices.—Ediciones.—Comentarios,—Traducciones. —Estudios críti¬ 

cos.—Imitaciones y reminiscencias,—Influencia de cada uno de los clá¬ 

sicos latinos en la literatura española. 

Además, en cuanto el espacio y los recursos pecuniarios lo permitan, 

empezará la impresión del Catálogo de los impresos y manuscritos de la 

librería del Cabildo de Toledo y el de la del Sr. Gayangos, adquirida re¬ 

cientemente por el Estado. 

Los suscriptores adquirirán así, por el modesto coste de la suscripción, 

además del grueso volumen de los números de la Revista ilustrada con 

fototipias y fotograbados, tomos de obras importantes, cuyo valor exce¬ 

derá con mucho al citado coste. 
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ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 

Año V—Diciembre de 1901 — Núm. 12 

LOS PUEBLOS ANTIGUOS DEL GUADALQUIVIR 

Y LAS ALFARERÍAS ROMANAS 

Los dos últimos artículos que el Sr. Hübner envió al Boletín de la Real 

Academia de la Historia (1), tienen por objeto dar á conocer á España 

las excavaciones practicadas por su colega de la Academia de Berlín, 

Sr. Enrique Dressel, en el Monte Testáceo, cerca de Roma (2). 

El Sr. Hübner llama la atención sobre la importancia de estos descu¬ 

brimientos, con relación á la geografía antigua de la Península. 

“El Monte Testáceo-dice-se compone exclusivamente de los restos 

de grandes ánforas.La cumbre está compuesta de tiestos pertenecien¬ 

tes á la época, desde el imperio de Antonino Pío hasta el de Galieno, ó 

sea de mediados del siglo 11 hasta mediados del ni; porque sus fechas 

caen entre los años 140 ó 144 y 251 de nuestra Era. Lo más raro y más im¬ 

portante, desde el punto de vista geográfico, es que esta inmensa canti¬ 

dad de tiestos no ha venido, como hubo de suponerse, de varias provin¬ 

cias del vasto Imperio, sobre todo de las del Este, sino que todos, con la 

excepción de dos ó tres que son de la vecina Mauritania Cesariense, han 

venido de un solo país: España.,, En apoyo de la opinión del Dr. Hübner, 

puedo á mi vez decir que, en efecto, las ánforas del Monte Testáceo son 

(1) Nuevas fuentes para la geografía antigua de España, tomo XXXIV, 

página 465.— Nuevas observaciones sobre la geografía antiguade España, to¬ 

mo XXXVI, pág. 401. 

(2) Corpus inscriptionum latinarum, vol. XV, parte segunda, 1899. 

H 
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originarias de la Península ibérica; el mayor número de aquéllas, á juz¬ 

gar por las marcas halladas por mí, procedían de una serie de alfarerías 

situadas sobre ambas orillas de la parte navegable del Betis y de su 

afluente el Singilis ó Genil, aguas abajo de Córdoba y de Écija. 

Pronto hará doce años que comencé á explorar esta región, habiendo 

tenido la suerte de reconocer el emplazamiento de un centenar de alfa¬ 

rerías. Al mismo tiempo he logrado reunir próximamente 30 ) marcas di¬ 

ferentes, colección que forman el Corpus figlinarum de esta parte de la 

cuenca del río. 

De esos establecimientos ribereños han salido las grandes ánforas 

globulares que parecen haber sido fabricadas especialmente para expor¬ 

tar el aceite de la Bética (1). 

Concluido mi trabajo sobre la geografía antigua del Guadalquivir, 

entre Córdoba y Sevilla, me disponía á someterlo al examen del doc¬ 

tor Hübner, cuando supe por los periódicos la triste nueva de su muerte, 

ocurrida en Berlín el 21 de Febrero último. 

Ya que otra cosa no sea, extractaré de mi manuscrito (2) algunas notas 

relativas á la parte dei Guadalquivir, vecina de Carmona, entre los pue¬ 

blos de Lora y Alcolea, distantes uno de otro 12 kilómetros en línea rec¬ 

ta, y 23 kilómetros si la medición se hace siguiendo el cauce del río. 

Carmona, que parece haber sido en todo tiempo la ciudad más impor¬ 

tante de la región, está situada á 14 kilómetros de la orilla izquierda, 

sobre una altura que domina todo el valle. 

Plinio menciona tres oppida en esta parte del curso del Betis (3), de¬ 

pendientes todos de la jurisdicción de Hispalis (Sevilla): Axati, hoy 

Lora; Arva, el despoblado llamado el Castillejo; y Canania, ó Alcolea 

del Río. 

He aquí las localidades antiguas de las alfarerías que existieron en di¬ 

chos trayectos y sobre ambas orillas. El lector podrá darse cuenta de su 

situación respectiva por el mapa del río y el apuntamiento siguiente 

(fig- 1): 
AXATI (Lora del Río).—Cierta inscripción en que se mencionaba el 

Municipio Flavio Axatitano (4), há tiempo que desapareció. Según Gu- 

(1) Véase figura 6. 

(2) Esta obra, bajo su primera forma, con el título Exploraiion archéologique 

du Guadalquivir entre Cordoue et Seville, obtuvo un accésit en el concurso Mar- 

torell de Barcelona, 1892.—El manuscrito ha sido depositado en el Archivo muni¬ 

cipal de Barcelona. 

(3) Plinio, Hist. Nat., lib. III, cap. III, v. 10, edición Detlefsen: Berlín, 1866. 

(4) C. I. L., vol. II, 1.055. 



Fig. i.—Mapa de las riberas del Guadalquivirjcerca de Carmona. 

O Municipios romanos. □ Despoblados y alfarerías. * Túmulos. 
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seme, fué destruida y aprovechado el mármol en la construcción de las 

pilas para el agua bendita de la iglesia de Lora (1). 

El Judío. (Donde existen numerosas alfarerías, entre éstas las de 

Quinto Elio Optalo).—La denominación local, según las marcas, parece 

ser Col., probablemente Colobraria ó de las Culebras. 

Azanaque. (Ruinas sobre una pequeña elevación de la orilla izquierda). 

— Guseme, en 1757, dijo de este despoblado: “Conserva un castillo muy 

antiguo, con sus torres y recinto, todo muy maltratado de la injuria del 

tiempo (2). Hoy sólo quedan algunas fundaciones; pero no de un castillo, 

sino de un depósito de agua, el cual mide interiormente 29™,80 por 22™,80. 

Este gran depósito dió su nombre al Villar de la Alberca menciona¬ 

do en el deslinde del término de Carmona en tiempo de Alfonso X el 

Sabio. 

Los Giles. (Tierra de villar, entre los arroyos llamados Los Giles y La 

Trinidad.) 

Fuente de la Mora. (Despoblado mencionado por Guseme y situado 

cerca de una fuente abundante, á dos kilómetros del Río.) 

ARVA. (El quinto pueblo por bajo de Córdoba, según la lista de Pli- 

nio.)—Su emplazamiento está indicado por importantes ruinas conoci¬ 

das con el nombre de El Castillejo y situadas sobre una pequeña planicie, 

cerca del Molino de la Peña de la Sal. A Guseme se debe el descu¬ 

brimiento de esta antigua población: la visitó por primera vez en 1757, si 

bien sus observaciones no aparecen publicadas hasta quince años des¬ 

pués en el primer volumen de las Memorias de la Real Academia de 

Sevilla. Es de lamentar que á pesar de las pruebas irrefutables presen¬ 

tadas por Guseme, la mayoría de los arqueólogos continúen aún colo¬ 

cando á Arva en Alcolea. El Corpus trae cuatro inscripciones geográ¬ 

ficas de Arva, una de las cuales fué conocida de Morales: “En Alcolea 

del Río (La Peña de la Sal), en una basa de estatua que allí he visto con 

la estatua todo de mármol hermosamente labrado (3).„ 

Rodrigo Caro menciona esta inscripción, así como otras dos (4) y par¬ 

te de una cuarta, cuyas copias había recibido como procedentes de Al¬ 

colea. La cuarta inscripción es la más importante desde el punto de vista 

geográfico; su texto íué comunicado por Guseme á la Academia Sevi¬ 

llana. 

(1) Memorias literarias de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, 

tomo 1, pág. 232. 

(2) Mem. lit. de la Acad. Sevillana, tomo I, pág. 243. 

(3) C. I. L., vol. II, i.o65. 

(4) C. 1. L., vol. II, 1.060, 1.066, 
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Las dos basas de estatua á M. Eg natío Venusto y á G. Eulvio Cari- 

siano existían aún en la Peña de la Sal, cuando la visitó Guseme. He 

aquí lo que dice sobre el particular: “Existen embebidas en una pared de 

las casas que sirven para habitación de la gente de la Azeña de la 

Peña de la Sal.,, Dichas basas fueron adquiridas más adelante por el 

Conde del Aguila y enviadas á Sevilla, en donde D. Cándido María Tri¬ 

gueros las copió en facsímile, por encargo de la Academia, para ser pu¬ 

blicadas en sus Memorias. Actualmente están en el Museo provincial de 

Sevilla. 

En cuanto á las ocho centurias agrícolas nombradas en la inscripción 

de G. Fulvio, y cuya situación debió ser en los alrededores de El Cas¬ 

tillejo>, debo hacer constar que, á pesar de haber hecho las investigacio¬ 

nes más minuciosas, no me ha sido posible encontrar rastro de ninguna. 

Los nombres de las centurias, de origen indígena, eran los siguientes. 

ORES, MANENS, HALOS, ERQVES, BERES, ARVABORES, IS1NES 

é ISVRGVT (1). 

Importantes excavaciones han sido practicadas por dos veces distin¬ 

tas en la Peña de la Sal y en la meseta del Castillejo. La primera en 1885 

por la Sociedad Arqueológica de Carmona y bajo la dirección de D. José 

Pérez Cassini, que levantó un plano topográfico de las ruinas (2). Se 

descubrieron entonces al Oeste de la antigua población algunas sepul¬ 

turas romanas; y entre otras cosas se sacó de ellas un plomo con las 

iniciales M F A (Municipio Flavio Arvense), y dos ampollas de vidrio 

marcadas con el nombre del vidriero: AVG(ius). Dichos objetos han sido 

descritos antes de ahora en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Mu¬ 

seos (3). 

La segunda vez fueron hechas las excavaciones por los Sres. Engel, 

Gilchrist Clark y Bonsor, asociados para explorar el Castillejo. Descu¬ 

briéronse muchos mosáicos geométricos de escaso interés y unos baños 

romanos que se limpiaron de tierra, especialmente una hermosa piscina 

enlosada de mármol blanco, que ciento treinta y tres años antes hubiera 

tomado Guseme por un horno para fundir metales (4). En una habitación 

pavimentada de mosáico halláronse sobre los muros restos de pinturas al 

(t) C. I. L,, vol. II, 1.064. 

(2) Peréz Cassini, Municipio Flavio Arvense; Memorias de la Sociedad 

Arqueológica de Carmona^ pág. 47.—Jorge Bonsor, Marcas de al fareros roma¬ 

nos, pág. 56.—J. Fernández López, Los fósiles de Arva, pág. 63. 

(3) Tomo III, págs. 425 y 426. 
(4) Véanse mis Notas arqueológicas de Carmona. Revista de Archivos, Bi¬ 

bliotecas y Museos, tomo 1, pág. 568. 
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temple, entre ellos una composición completa dentro de su marco pinta¬ 

do. El asunto representa los holgorios amorosos del viejo Sileno con una 

bacante sobre un lecho de verdura, á la entrada de obscura gruta. En 

primer término se ve un sátiro de menores proporciones que el Sileno, 

sin duda para significar la inferior categoría de aquél en la escala deífica 

(sabido es que los sátiros, alegres compañeros de Baco, eran hijos de Si¬ 

leno). El sátiro ofrece á Sileno una libación. Cerca del cráter, rebosante 

de líquido y sobre el cual fluctúa una patera, se ven algunos rithones de 

vidrio; el vino se derrama de un ánfora que acaba de romperse. Esta in- 

<.- ./.80 

,.y. 
Fig. 2.—Sepulturas cristianas descubiertas en Arva. 

teresante pintura fué enviada al museo de la Necrópolis romana de 

Carmona, en el que ocupa lugar preferente (1). 

Continuadas las excavaciones por el Sr. Engel solo, de entre numero¬ 

sos restos amontonados en un pozo extrajéronse los objetos siguientes: 

un pequeño busto de Júpiter-Serapis; un fragmento de cabeza con el ca¬ 

bello ondulado, recordando el peinado del Emperador Otón; y una pe¬ 

queña cariátide representando un prisionero ó esclavo con las piernas 

cruzadas (2). 

(1) Donación al Museo por los Sres. Engel, Clark y Bonsor. 

(2) El busto de Serapis lo tiene hoy el propietario del terreno. Las otras piezas 
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De la Necrópolis de Carmona se han sacado estatuitas de la misma 

clase, de las que una tenía la cabeza apoyada en la palma de la mano, 

actitud melancólica característica de los monumentos funerarios de la 

Península. 

Algún tiempo después fui llamado á toda prisa á la Peña de la Sal 

para asistir á la apertura del nuevo camino proyectado entre Lora y 

Alcolea, cuyo trazado pasaba por bajo de la mesa del Castillejo, lugar 

en el que debía abrirse una trinchera de algunos metros de profundidad. 

Apenas comenzados los trabajos, se descubrieron numerosas sepulturas 

cristianas construidas con ladrillos y tejas romanas (tegulce) ffig. 2). En 

poco tiempo examiné y anoté 21 sepulturas de adultos y 11 de niños. Se 

E 

Fig. 3.—Muro de una alfarería en Arva.—A, ladrillos: 0,29 X 0,23 X 0,06.—B, si¬ 

llares: 1 m,2o x 0,60 X 0,6o.—C, hilada de fragmentos de tegulas. — D, cons¬ 

trucción de tiestos de ánforas. — E, piedras. 

encontró también un ataúd de plomo, sin inscripción ni adornos. Las se¬ 

pulturas no contenían mueblaje funerario de ninguna clase. De entre la 

tierra salió una moneda de Valentiniano III; y más lejos, en Las Torreci¬ 

llas, una de oro, de Arcadio. 

Ahondando la trinchera del nuevo camino, aparecieron bajo las sepul¬ 

turas cristianas construcciones romanas completamente cubiertas por el 

fueron enviadas por el Sr. Engel al pequeño museo del «Ateneo y Sociedad de ex¬ 

cursiones de Sevilla.»^-A. Engel, Rapport sur une Mission archéologique en Es_ 

pugne, 1891. 
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limo del río, señal evidente de que una ó varias avenidas habían sido la 

causa de su destrucción. 

La mayoría de estas habitaciones fueron talleres en que se trabajaba 

el barro. Los muros estaban construidos con pedazos de ánforas y pie¬ 

dra tosca sobre hiladas de anchos ladrillos, y protegida la fábrica con 

pilares de sillería (figs. 3 y 4). 

En el interior de uno de los talleres tuve ocasión de ver todavía en su 

sitio el soporte ó rodapié de una rueda de alfarero, é inmediato un gran 

vaso de ancha boca, lleno de arcilla dispuesta para ser trabajada. En un 

departamento vecino había muchas ánforas, una llena de cal; y en un 

Fig. 4.—Muros de las alfarerías de Arva.—A, pilar formado de tégulas y de tiestos 

de ánforas.— B, entrada formada de ladrillos y de tiestos. 

• * M 
combros descubrí un objeto pequeño de tierra cocida, que creo debió 

servir para hacer los sellos con que el alfarero marcaba las ánforas 

(fig. 5). 

Las asas que se encontraron en este sitio mostraban todas el mismo 

sello, lo que autoriza á creer que dicha marca perteneció al taller des¬ 

cubierto debajo de las sepulturas cristianas. La marca ostenta los nom¬ 

bres: Q(uintus), F(ulvius), R(usticus), y la denominación local RlV(ense), 

de un rivus ó arroyo vecino (1). 

(1) Dressel, 3.128 a. C. El arroyo de la Mezquita* 
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Otro depósito de restos de ánforas en las proximidades del molino de 

la Peña de la Sal me proporcionó el nombre de un segundo taller lla¬ 

mado SALS(ense) (1), nombre que se ha perpetuado hasta nuestros días 

y cuyo origen parece ser una fuente salada que nace de una roca, la 

cual forma hoy parte de la asuda del Río. 

Entre ambos talleres había un tercero denominado MEDIANVM (de 

en medio), FIG(linae) MED(ianae) (2). 

Dichos establecimientos ribereños, asi como un cuarto cuya existen¬ 

cia sospecho por la marca QFRSTSIP (3), y del que no he logrado ave¬ 

riguar el emplazamiento, pertenecieron al mismo habitante de Arva: 

Q. Fulvio Rustico. Éste no era, como pudiera creerse, un simple alfare¬ 

ro; antes al contrario, debió ser un verdadero personaje, y quizás en su 

época, uno de los caciques de la región. Los operarios que trabajaban en 

los talleres eran esclavos y marcaban las ánforas con el nombre del amo 

ó propietario, el de la oficina ó el de la localidad. 

Otra asa de Arva lleva la marca Q Ful(vius) N ó NIC.(4). Tal vez 

el nombre de un lugar de los alrededores. 

Un ánfora del Monte Testacio tiene el nombre de Fulvio Charisia- 

no (5), que, según cierta inscripción del Museo de Sevilla (6), era nieto de 

(1) Dressel, rótulo núm. 3-72T. 

(2) Dressel, 2.615, 2.616. 

(3) Dressel, 2.869 d. 

(4) Dressel, 2.897. 

(5) Dressel, 3.876. 

(6) C. I. L., vol. II, 1064. 
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Fulvio Rustico, patrono y pontífice en Arva, el mismo á quien las Cen¬ 

turias agrícolas de la vecindad erigieron, ob merita, una estatua, pro¬ 

bablemente en agradecimiento por los favores recibidos de él en aque¬ 

llas cosas relacionadas con la producción y exportación del aceite del 

país. 

Otras muchas marcas recogidas en la Peña de la Sal y terminadas con 

la letra A, deben clasificarse entre las geográficas. Así, el asa que dice 

SALSA (1), habrá de leerse Oficina SALS(ense) en A(rva). Las muy nu¬ 

merosas que contienen las inscripciones LPAEOA(2) y PNN (3j, y entre 

las que existe la variante PNNAR, pertenecen indudablemente á talle¬ 

res del término de Arva. 

En las proximidades del Municipio Flavio Arvense será preciso co¬ 

locar también el Fundus Perscianus (4), así como la localidad llamada 

ICELI, cuyas variantes están en las siguientes marcas: 

Para facilitar el embarque de estas grandes ánforas, había en Arva, á 

orillas del río, una especie de muelle ó puerto que aparece mencionado 

en algunas asas: 

Dressel 2.711 a. P. AlVA P^ortu) Arva. 

- 2.712 ARVA PDVIC. 

- 3 030 a.-c. Ü! MINICIOR PARVA. 

(1) Dressel, 3.162. 

(2) Dressel, 3.161. 
(3) Dressel presenta 24 variantes de esta marca, 3.041 á — y. La mayor parte 

de éstas han sido encontradas por mí sobre el terreno, 

(4) Dressel, 2.618. 
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Fig. 6.—Anfora y marcas de las alfarerías del Betis. 
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La navegación del río se hacía en barcos de fondo plano. Los barqui¬ 

llos votivos del Sr. Engel, encontrados en Alcolea (1), son probable¬ 

mente una reminiscencia de aquella clase de embarcaciones, cuyo tipo 

era el linter, empleado en esta parte del río á juzgar por la inscripción 

que los barqueros ó lyntrari de Canania (Alcolea), Oducia (Villartilla, 

cerca de Tocina), y Nueva (Cantillana) dedicaron á su patrono: C. Aelio 

Avito (2). Otra inscripción del Corpus (3) menciona á los scaphari que 

hacían el comercio con Hispalis (Sevilla), los que levantaron un monu¬ 

mento al procurator imperial de las riberas del Betis. El servicio fluvial 

de estos últimos se extendía probablemente hasta el sitio á donde alcan¬ 

zan las mareas, ó sea por encima de Cantillana, la antigua Naeva. En 

Cantillana y Alcalá del Rio (Ilipa Magna) se ven todavía en medio del 

río las imponentes ruinas de los antiguos puertos. 

Las Torrecillas. (Ruinas en el camino de Alcolea, á 1.800 metros de 

El Castillejo.)—Fueron destruidas por los trabajadores del nuevo camino 

el 12 de Marzo de 1890. En este sitio estuvo un gran establecimiento bal¬ 

neario, de cuyo acueducto existe aún. una parte. 

Villar. (Sobre la orilla izquierda.)—Los materiales antiguos desparra¬ 

mados en una extensión de 300 metros, demuestran la existencia de una 

centuria ó la agrupación de algunas casas de campo. 

Mejía. (Despoblado, situado á 800 metros del Villar precedente.)—Aquí 

y á la orilla del río he señalado un muro de sostenimiento construido 

con tiestos de ánforas. De dicho muro proceden las asas que llevan las 

marcas TFANN y L. M. \E. (Lucio Modesto Vegeto) (4). 

Real Tesoro. (Despoblado, á dos kilómetros al Sur de Mejía, sobre la 

orilla derecha del Corbonés.)—Las tierras de labor aparecen cubiertas 

de vestigios, de entre los cuales he recogido algunas asas con la marca 

incompleta LIC., que bien pudiera ser el nombre de la localidad. 

F. ALB. LIC. F(iglinae) ó f(undus) alb(ense) Lic(.) (5). 

Caso de haber sido navegable el Corbonés hasta el Real Tesoro, lo se¬ 

ría únicamente durante la temporada de las lluvias, esto es, dos meses 

del año. El embarcadero de esta estación sobre el Betis debió estar en 

Mejía: tal al menos se desprende del hecho de haber encontrado la mar¬ 

ca de Modesto Vegeto en ambos lugares. 

En la orilla opuesta del Corbonés, cerca del cortijo actual del Real 

(1) A. Engel, Les barques votives d'Alcolée. Revue archéologique, 1890. 

(2) C. 1. L., vol. II, 1074. 

(3) C. I. L., vol. II, 1180. 

(4) C. I. L., vol. XV, núm. 3.919. 

(5) Dressel, 2.695. 
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Tesoro, he reconocido dos túmulos; y en lo alto de un cerro próximo, he 

encontrado vestigios de población indígena pre-romana. 

Er. Hoyo de San Sebastián. (Orilla derecha.)—Una importante estación 

de alfareros, á juzgar por las numerosas asas con marca encontradas en 

este sitio: 

M • C • S 

M C S R 

MMSC\R 

MMC-SAE 

DE F 

Q V A 

F • F 

PTILO 

Marcas de Arva. 

\ 11 C C L M V N 

Al revés. —Las letras MYN ligadas. 

IIICCLMVN 

IICCLLIMI Las letras LIMI ligadas. 
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Las tres últimas marcas son de interés geográfico: 

II, duorum, ó III, trium; CC, de dos Cayos; L, inicial de Licinio, nom¬ 

bre que se encuentra en inscripciones de Alcolea y de la Torre de Mul- 

va; MVN, letras primeras de Munigna, el municipio romano que estuvo 

en el actual despoblado de la Torre de Mulva (1), á 14 kilómetros al 

Norte del Hoyo de San Sebastián. 

A los mismos nombres sigue otra denominación geográfica LIMI., 

probablemente Limica (2): debe referirse á una localidad próxima, cuya 

situación no he logrado determinar. Pudo ser El Castillo de Rilla ú otro 

despoblado que se encuentra en el camino entre El Hoyo y la Torre de 

Mulva. 

En este lugar, llamado Loma de Villa (3), he visto piedras labradas, 

algunos fustes de columna de mármol blanco veteado de negro, y una 

Fig. 7.—Sepultura de la Loma de Villa. 

curiosa sepultura descubierta algunos días antes, compuesta de una 

fosa rectangular con las paredes formadas de pequeñas piedras más ó 

menos planas, y cerrada con una gran losa agujereada, cuya abertura 

correspondía con la de una urna cineraria colocada en el fondo y debajo, 

de manera que el líquido de las libaciones derramado sobre la piedra 

fuera á mezclarse directamente con las cenizas del difunto (fig. 7). 

En la Necrópolis romana de Carmona abundan los conductos análo- 

(1) Munigua fué descubierta en 1756 por D. Sebastián Antonio de Cortés y 

D. José de las Cuentas Zayas. Memorias literarias de la Real Academia Sevilla¬ 

na de Buenas Letras: Sevilla, 1773, tomo I, pág. 171. 

(2) Nombre de origen céltico. Véase Las Limici: Plinio, Historia Natural, 

tomo 111, cap. IV, v. 14; y la Civitas Limicorum en Galicia.—C. 1. L., vol. II, 2.516. 

(3) Propiedad, en 1889, de D. Manuel Baquero y Martínez, juez de paz de Vi- 
llanueva del Río. 
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gos para las libaciones (1). Los líquidos que desde el exterior se vertían 

sobre el monumento, iban á una cavidad abierta en el suelo de la cáma¬ 

ra funeraria, para en seguida rociar las urnas, pasando antes por una 

patera perforada que solían tener encima. 

Un pequeño cipo funerario, de 47 centímetros de altura, se encontró en 

el patio de la casa de Campo de la Loma de Villa. Mi guía se apresuró á 

llevárselo para venderlo en Sevilla. La inscripción que contenía, no pu¬ 

blicada á estas horas que yo sepa, ofrece poco interés. Hela aquí: 

D • M • S 

M- AVRELIVS 

CEMERVS 

VIXIT • ANNI1 

XXXX • III * MEN 

V • DIES • VII • PI 

VS IN SVIS 

H • S • E 

S- T T -L 

El Corbonés.—Es curioso que el nombre indígena de esta ribera se 

haya conservado hasta nuestros días, sobre todo si se tiene en cuenta 

que bajo la dominación musulmana se llamaba Guadajos, nombre con 

que aparece mencionado en el acta de amojonamiento del término de 

Carmona, hecho á raíz de la reconquista por orden de Alfonso X el 

Sabio. La particularidad de corresponder el Guadajoz actual de los al¬ 

rededores de Córdoba al Flumen Salsum del Bellum hispanicnse, me 

lleva á sospechar que en los tiempos romanos el Corbonés figuró tam¬ 

bién entre los numerosos ríos salados de la Bética. 

Juan Barba. Adelfa.—Dos sitios ribereños cubiertos de vestigios de 

fincas rusticas y alfarerías, donde encontré las marcas siguientes: 

G • A * F 

ROVTO 

L • E • F • P C 

(1) Juan de Dios de la Rada y Delgado, Necrópolis de Carmona: Madrid. iS85t 

pág. 97. 
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LSP-Boj 

LSPBOEQ 

El asa número 2.928 del Monte Testáceo lleva la leyenda: 

G • I • F 

BO VEQ 

Gaijuli Felicis Boveq (Hübner); BO, BOEQ, BOVEQ ó BOVEQVM. 

Hübner cree que este nombre es indicación de una gentilidad, como en 

muchos ejemplos análogos (Clounioqum, Cossonqum, etc.) compuestos 

en sus Monumento, linguce Ibericcey pág. cxxxvn (1). 

Este nombre, de origen ibérico, anunciaba desde luego la existencia 

en la vecindad de una localidad pre-romana, y, en efecto, en un ce¬ 

rro á 300 metros del río hay una grande extensión de terreno cubier¬ 

to de materiales, especialmente de piedras sin labrar y de cantos roda¬ 

dos de las que entraban en la construcción de las cabañas indígenas. 

Estos vestigios antiguos se extienden próximamente dos kilómetros por 

el sureste hasta el despoblado de Villapalmito y los túmulos de la Ha¬ 

rinera, en la vereda de Carmona á Lora. 

Este emplazamiento, sitio probable de Bovequmy se encuentra en el 

centro délas inmensas dehesas que formaban parte de los antiguos bienes 

comunales de Carmona: es posible que en su origen fuera habitado por 

boyeros y pastores. En cuanto al suelo mismo, nada ha cambiado en él 

desde los tiempos primitivos, y á proximidad de las fuentes se ven los 

vestigios de las chozas y aún existen las motillas que cubren las sepul¬ 

turas. El grupo de túmulos de la dehesa de la Trinidad es de un interés 

arqueológico excepcional, por cuanto reveíala importancia de la pobla¬ 

ción pastoril que ocupó estos parajes en la época pre-romana. 

Guadajoz. (Estación actual del camino de hierro entre Córdoba y Se¬ 

villa y punto de arranque del ramal de Carmona.)—En la orilla izquier¬ 

da del río se ven las ruinas del pueblecillo; hará próximamente sesenta 

años que éste desapareció. Es muy probable que en Guadajoz estuviera 

el embarcadero de Carmona, el Portus Carmonensis nombrado en una 

(1) Boletín de la Real Acad. de la Hist,, tomo XXXIV, pág. 498. 
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marca del Monte Testáceo (1). Los vestigios romanos son aquí muy 

abundantes y de grande importancia. Entre otras marcas halladas por 

mí, está la de Medea escrita en caracteres griegos. 

Villar.—A un kilómetro por encima de Alcolea encuéntranse vestigios 

de alfarerías con las marcas: 

L. Q. S L. Q. R 

CANANIA. (Alcolea del Río.)—El sexto oppido, aguas abajo de Cór¬ 

doba. Su nombre aparece escrito de diferente manera en los textos de 

Plinio: Ciniana, Caniania, Camania Camana y Canama. Esta última 

forma se creía la definitiva según dos inscripciones, hoy perdidas (2), de 

las cuales sacaron copias Estrada y Guseme. Afortunadamente, una 

nueva inscripción, encontrada en Alcolea en 1888, y llevada más tarde á 

Carmona, ha venido á ilustrar el punto, fijando de una Vez el verdadero 

nombre de esta antigua población, Canania (3), cuyo emplazamiento fué 

en la mesa situada al norte de la iglesia de Alcolea. Más de la mitad 

de las tierras de la llamada mesa han caído en el río como consecuencia 

de los desbordamientos del Guadalquivir; cada nueva avenida aumenta 

la obra de destrucción. 

Por suerte, existe aún en las inmediaciones un pequeño edificio roma¬ 

no en notable estado de conservación, salvado gracias á la particulari¬ 

dad de haber servido de capilla hasta principios del siglo xix. Se trata 

de un depósito de agua (piscina limosa) de forma circular de 3^,53 

(1) Dressel, 3.126. 
(2) C. I. L., vol. II, 1.074 >' 1.182. 
(3) Repert. a. 1888 in Alcolea del Río, 1889 traslata Carmonam ubi servilur 

in museo. 

M • THAGIO L • F • QVR • LVPO 

HV1C • ORDO • MVN • M • F* 
CANAN LOG *SEPVLT 

FVNER • 1MPENSAM 

STATVAM • PEDESTR 

DECREVIT 

L * THACIVS * LVPVS 

PATER ET • CORNELIA 

SECVNDA • MATER 

V • I • R 

53 
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diámetro. Está cubierto de una bóveda semi-esférica, origen del nom¬ 

bre La Bola que le dan los habitantes de Alcolea. Su altura es de 

3m,35. Las piedras de los paramentos exteriores, dispuestas como 

las mallas de una red. presentan el tipo característico de la construc¬ 

ción romana llamada opus reticulatum. El arribo del agua al de¬ 

pósito se efectuaba por una abertura circular de 37 centímetros de diá¬ 

metro, en el vértice de la cúpula. La puerta de entrada á la Bola, así í 

como el canal de salida del agua en dirección al emplazamiento de la 

ploblación en la mesa, se encontraban al Oeste, parte del monuménto 

que ha desaparecido por completo. Al Sur, y en el fondo de la piscina, \ 
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hay un conducto de 30 centímetros de ancho, vaciado entre dos sillares 

superpuestos. La parte de este conducto inmediato al depósito muestra 

una cavidad alargada, especie de ranura cortada en la piedra, donde en- 

i traba la compuerta, la cual se levantaba para vaciar y limpiar el depó- 

! sito (fig. 8). 

Entre las numerosas antigüedades, procedentes de Alcolea, que han 

I sido enviadas al Museo de la Necrópolis de Carmona, figuran las si¬ 

guientes: 

Dos urnas de vidrio en su funda de plomo. Fueron halladas enterradas 

dentro de una media ánfora. 

Un hermoso mosáico con la cabeza de Medusa en el centro y tritones 

en los ángulos. 

Un fragmento de estatua, ó sea la pierna derecha: el pie calza el co¬ 

turno característico de Diana. 

Una tablilla de plomo en la que se ve en relieve una mujer que lleva 

una guirnalda (1). 

Un bello capitel de mármol blanco. Entre tres bucráneos adornados 

con guirnaldas, presenta esculpidos en relieve los atributos del sacri¬ 

ficio: el ancho cuchillo, el vaso y la copa (secespita, prcefericulutn et 

patera). 

Aquí doy fin á la exploración de esta parte del río vecina de Carmona. 

A modo de resumen daré la lista sumaria de las 29 denominaciones 

geográficas mencionadas en las notas que preceden: 

AXATL —Lora del Río. 

COL... —Col(obraria), alfarería, El Judío. 

ARVA. —Despoblado del Castillejo. 

PORTVS ARVENSIS -Muelle de Arva, al Este de la Mesa del 

Castillejo. 

RIVENSE —Alfarería, frente á la Mesa del Castillejo. 

MEDIANVM —Alfarería. 

SALSENSE —Alfarería, cerca del molino de la Peña de 

la Sal. 

ICELI... 

NIC... ' Alfarerías de Arva. 

SIP... ^ 

FVNDVS PERSEIANVS.—Hacienda, cerca de Arva. 

(1) Donación del Sr. Engel al Museo. 
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ORES 

MANENS 

HALOS 

ERQVES 

BERES 

ARVABORES 

ISINES 

ISVRGVT 

MVNIGVA 

LIMI.. 

SALSVM FL: 

LIC... 

ALVENSE 

BOVEQVM 

ROVTO 

CARMO 
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—Despoblado de la Torre de Mulva. 

—Limi(ca). Véase El Hoyo de San Sebastián. 

—El Río Corbonés. 

—El Real Tesoro. 

—Alfarería del Real Tesoro. 

—Despoblado de Villapalmito. 

—Alfarería Juan Barba. 

—Carmona 

Centurias agrícolas de Arva. (C. I. L., volu- 1 

men, II, 1.064.) 

PORTVS CARMONENSIS.—Guadajoz. 

CANANIA — Alcolea del Río. ^ 

Permítaseme hacer algunas observaciones complementarias respecto 

al Monte Testáceo. 

Esta extraña acumulación de pedazos de ánforas españolas en las 

puertas de Roma, es un testimonio elocuente del activo comercio que 

hubo entre la Metrópoli y la Bética, comercio que se extendía también 

á los demás países de Europa que formaban parte del Imperio romano, á 

juzgar por las asas de ánforas que con iguales marcas se han encontra¬ 

do en Francia, Bélgica, Holanda, Alemania, Suiza, Austria é Inglaterra. 

Reconocida la procedencia de la mayoría de las ánforas del Monte 

Testáceo, es más que probable que tales ánforas contuvieran aceite y 

no vino, siendo entonces como ahora la región del Guadalquivir com¬ 

prendida entre Córdoba y Sevilla, el centro de la producción olivarera 

de la Península. El aceite de Bética debía abundar en el mercado de 

Roma; en cuanto á su calidad, Plinio lo coloca en segundo lugar entre 

el de Venafle y el de Istria (1). La travesía desde Cádiz á Italia se hacía 

en una semana (2); en Ostia verificábase el trasbordo á los barcos del 

Tíber, los cuales llevaban las mercancías hasta el emporio urbano. En 

los almacenes debía verterse el aceite en depósitos ó en los grandes va- 

(1) Plinio, Historia Natural, lib. XV, cap. III, v. 2, 
(2) Idem id., lib. XIX, cap. I, v. 3. 
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Sos de tierra cocida llamados dolía ó tinajas. Una vez las ánforas va¬ 

cías, se imponía su destrucción por estar impregnadas de aceite y sin 

aplicación útil por el momento Asi se comprende que poco á poco se 

fuera formando en las inmediaciones del Tíber esa acumulación de ties¬ 

tos de más de 35 metros de altura, y cuya exploración por el Dr. Dres- 

sel había de ser para nosotros una verdadera revelación (1). 

Antes de concluir he de suplicar á mis colegas de las provincias de 

Huelva y de Badajoz, así como á los arqueólogos portugueses, que em¬ 

prendan la exploración del Guadiana; pues todo autoriza á suponer que 

han de encontrar, al igual que en el Guadalquivir, numerosos vestigios 

de alfarerías. 

El río Anas—según Estrabón (2)—no presentaba para la navegación 

las mismas facilidades que el Betis; pero es muy probable que barcos 

especiales pudieran remontar el río hasta más arriba de la opulenta ca¬ 

pital de la Lusitania. 

La experiencia enseña que estas investigaciones deben hacerse á pie, 

siguiendo la orilla del río. Precisa ir acompañado de dos trabajadores, 

cuando menos, y llevar consigo, en caballerías, las tiendas de campaña, 

las vituallas y las herramientas. De este modo será posible acampar, 

llegada la noche, á proximidad de una fuente, y cerca de ésta hay la se¬ 

guridad de encontrar un despoblado ó las ruinas de alguna alfarería. 

Carmona 18 de Junio de 1901. 

Jorge Bonsor. 

(1) Véase el Corpus inscriptionum latinarum, vol. XV, segunda parte, 1899. 

—Sábese que las monumentales publicaciones de la Academia de Berlín no están 

por sus altos precios al alcance de todos los arqueólogos. Sin embargo, dada la 

importancia para España de esta obra del Sr. Dressel, paréceme que debía haberla 

adquirido alguna de las grandes bibliotecas públicas como la Universitaria de Se¬ 

villa, y sobre todo la Nacional de Madrid. Para mi exploración del Guadalquivir, 

que se puede considerar como complemento de los descubrimientos de Dressel en 

el Monte Testáceo, he tenido que consultar el ejemplar de la biblioteca del Insti¬ 

tuto de Francia, en París. 

(2) Estrabón, Geografía, lib. 111, 3. 

I 
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LEYENDAS 

DEL ULTIMO REY GODO * 

(notas é investigaciones) 

De rege qnoque eodem Ruderico nulli causa 

interitus ejus cognita tnanet usque in prasctt- 

tern dieta. 

(Chk. Albsld.) 

Desde el reinado de Wamba hasta el de Alfonso el Magno, en el trans¬ 

curso de dos siglos, sólo lina crónica latina se conoce que refiera los su¬ 

cesos de nuestra historia: la crónica rimada que se atribuyó á Isidoro de 

Beja, escrita en Córdoba hacia el año de 754; y por haber vivido su anó¬ 

nimo autor en los días de la invasión árabe, es su obra piedra de toque 

muy preciada para contrastar la pureza de los relatos posteriores, concer¬ 

nientes á las postrimerías del imperio visigodo. 

Casi doscientos años después de su ruina, aparecen en el reino de As¬ 

turias el cronicón Albeldense y el de Alfonso III, encerrando sus autores 

en cláusulas muy breves algo de las memorias de la invasión conserva¬ 

das allí por referencias de los vencidos que se refugiaron en aquellas 

montañas. Ambos analistas desconocieron lo escrito por el Anónimo de 

Córdoba; y Alfonso el Magno lo confiesa, al lamentar el abandono de 

quienes nada escribieron tocante á la historia de España desde los días 

de Isidoro Hispalense, autor de la Crónica de los godos, y declarando que 

la tradición oral es la fuente única de sus narraciones (1). 

* Atenciones y cuidados bien opuestos al reposo que exige esta clase de es¬ 

tudios, me impidieron terminar en 1899 las Leyendas del último Rey godo, para 

ser incluidas en el Homenaje á Menéndez y Pela yo, yhoy las publico, ofrecién¬ 

doselas, en testimonio de admiración profunda, como lo hubiera hecho entonces 

honrándome con poner mi firma en aquel monumento levantado por la erudición 

contemporánea al maestro insigne cuyo nombre marca la fecha en que renacen 

en nuestro país los estudios de investigación y de crítica. 

(1) «Sicut ab antiquis et prasdecesoribus nostris audivimus, et vera esse cogno- 

vimus.» Chr. SebastI, edic. del P. Fiórez. 
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Derívase de ella el caudal histórico de las primeras crónicas en ará¬ 

bigo, recogido también á más de cien años de distancia del manantial. 

Durante el gobierno de los Emires no hay historia alguna escrita por los 

árabes españoles. Aben Habib, uno de los primeros cronistas y de los 

de mayor autoridad, se apoya en tradiciones verbales que se refieren á 

compañeros de Muza é hijos de ellos; y aunque ese historiador, como 

otros muchos, fué á Oriente y recibió allí las enseñanzas de maestros 

sabios, cree Moreno Nieto (1) que él y los demás deben á los autores 

orientales cuanto pertenece á la forma y composición de sus libros, pero 

muy escasas noticias: la verdadera historia de los acontecimientos de 

España desde Tarik y Muza, añade aquel reputado arabista, es producto 

casi exclusivo de los trabajos aquí hechos sobre la base de tradiciones 

que se elevan á los días mismos de la invasión. 

No es cosa fácil distinguir y separar los elementos que aportaron al 

acervo común de la historia de aquellos días, tratándose de la que se es¬ 

cribió en comarcas sujetas al dominio y civilización de los musulmanes, 

las llamadas tradición arábigo-hispana é hispano-cristiana; y es error 

grave atribuirlo todo á aquélla exclusivamente, como hacen muchos, sin 

considerar que buena parte debió proceder de ésta; que así como los 

cristianos de Siria, por sus traducciones al arábigo, abrieron á los árabes 

de Oriente los tesoros científicos ocultos en los autores griegos, nues¬ 

tros muzárabes hubieron de ingerir en la heterogénea población de los 

invasores la tradición literaria y científica acumulada en nuestro suelo 

duramente las épocas romana y visigoda (2). 

Lo mismo que con la tradición fescrita, sucedió con la oral. Ante el 

éxito del invasor desde los primeros combates, el ánimo de los vencidos 

decayó de tal modo que, falto de energías para resistir sintióse inclinado 

á conllevar la irremediable desgracia, esperando días mejores. Las pla¬ 

zas se rindieron «por pleitesía» al enemigo, alcanzando así su benevo¬ 

lencia, además de las ventajas de una capitulación; y árabes de Muza, 

(t) Discurso de recepción en la Real Academia de la Historia, 1864. 

(2) En tiempos de Al-Haquem II, entre otras, se hizo una traducción de Paulo 

Orosio, qne citan á menudo los geógrafos árabes. Multitud de mozárabes de Cór¬ 

doba, Toledo, Sevilla y otras ciudades, versados en la historia y antigüedades de 

su patria, trasladaron al arábigo, en diferentes épocas, varias obras latinas. Lno de 

los tomos de Aben Hayyan de Córdoba, que trata de los reinos de Asturias y León, 

está compilado, según su autor lo declara, sobre memorias originales de cristia¬ 

nos refugiados en Córdoba. (Vid. Gayangos, Alemoria sobre la autenticidad de 

la Crónica del Moro Rasis, pág. 24. En el tomo VI1L de las Memorias de la 

Real Academia de la Historia, 1850.) 
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«muzárabes,» se empezó á llamar á los cristianos que iban mezclándose 

con los musulmanes, efecto de la tolerancia empleada sagazmente por 

aquel Amir. Encaminadas al mismo propósito, fueron las disposiciones 

de Abderrahman fomentando el acceso sexual de las dos razas, y las de 

Hixem I, prohibiendo en sus dominios el uso del latín y haciendo obli¬ 

gatoria la asistencia de los cristianos á las escuelas de árabe. Los fer¬ 

vorosos lamentos de Alvaro de Córdoba nos dicen hasta qué punto se 

logró la difusión de esa lengua entre las muzárabes del siglo ix. 

Abierto con la comunidad de idioma el cauce en que hubo de correr la 

tradición de los dos pueblos en el Mediodía, vino así formándose la co¬ 

rriente histórica, no derivada de la narración individual fija en la escri¬ 

tura, sino de la colectiva elaborada continuamente á través del tempe¬ 

ramento de cada narrador, rompiéndose en variantes contradictorias á 

veces, y tendiendo siempre á transformar la historia en novela. 

Cuando el relato de un suceso se transmite de boca en boca, é intere 

sa hondamente la imaginación y el sentimiento populares, una exuberan¬ 

te vegetación mítico legendaria germina en el hecho real y crece nutrida 

con su jugo. Esto acontece con la figura del último Rey godo, envuel 

ta de tal suerte en los nimbos de la leyenda, que un historiador ilus¬ 

tre, Félix Dahn, nada rigurosamente histórico acierta á ver en la vida 

del Monarca, más que su nombre; y aun por lo que atañe á su fin mis¬ 

terioso, la crítica histórica, como aquel Ornar hijo de Jufen en la Crónica 

del moro Rasis, no ha pasado de rebuscar entre los muertos en la bata¬ 

lla, sin encontrar rastro del Rey sin ventura más que su bota de oro 

guarnecida de esmeraldas y rubíes. 

Pero si lo dicho es verdad, está fuera de duda que esas mismas leyen¬ 

das no pudieron nacer ni se desarrollaron por libre juego de la imagina¬ 

ción, sino por evolución paulatina de elementos más ó menos históricos 

y con estas dos fundamentales ideas: la ruina de España por los pecados 

del Rey y de su pueblo, mediante la traición y la perfidia; y la muerte 

del Monarca y de los traidores, á modo de pena proporcionada á su culpa. 

Hasta días bien cercanos á los presentes la tradición vulgar y la artís¬ 

tica elaboraron con tales ideas sus ficciones en dos sentidos, uno favora¬ 

ble y otro adverso al héroe de sus fábulas, como si en ellas se perpetuase 

aquel espíritu de discordia que arrastró á la catástrofe, confundiéndoles 

en la misma servidumbre, á los witizanos y á los secuaces de Rodrigo. 

Me propongo escribir en las siguientes páginas algunas notas para el 

estudio de esas leyendas en su origen y transformaciones; pero no diré 

nada tocante á su desarrollo en la época moderna, aunque dieron asunto 

á multitud de obras literarias, inmortales algunas, porque ya lo hizo, 
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de manera admirable, el Sr. Menéndez y Pelayo en uno de los prólogos 

con que está enriqueciendo las Obras de Lope de Vega que publica la 

Real Academia Española. 

I.—La. cueva de Hércules 

Para todos los grandes acontecimientos tiene la leyenda un misterioso 

anuncio, una señal prodigiosa. A la vez que en las tradiciones orientales 

sueños, magos y estrellas predecían á Muza y á Tarik la conquista de 

España, el orgullo nacional humillado buscó en otros vaticinios la fuer¬ 

za incontrastable de lo sobrenatural, que, disculpando de algún modo la 

derrota, no significase ésta solamente el predominio de los invasores. 

Tal origen tuvieron en la tradición vulgar las visiones de Rodrigo en la 

casa encantada de Toledo, y en la tradición eclesiástica, nacida acaso 

en oposición á aquélla, las profecías de Ezequiel y Daniel, Beda y San 

Isidoro (i), y las revelaciones que á los conjuros del exorcista hace en 

Roma el demonio por boca de una posesa (2). 

Los historiadores musulmanes del siglo ix, entre otros el cronista 

arábigo-español Aben Habib ,el polígrafo y cortesano del Califa Mota- 

mid, Aben Khordádhbeh, y el egipcio Aben Abdelhacam, ya admiten 

como corriente la conseja del palacio de Toledo en clausura. 

Sabíala Aben Habib por tradición oral que alcanzaba probablemente 

á dos generaciones, y la refiere de este modo: «Contónos Abdala ben 

Uahab, por haberlo oído á Alaits ben (Jaad, que Muza ben Noseir, cuan¬ 

do conquistó el Andalus, fué en su excursión apoderándose de las ciu¬ 

dades á izquierda y derecha, hasta que llegó á Toledo, que era la Corte. 

Vio allí una casa llamada Casa de los Reyes, la abrió y encontró en ella 

(1) Vid. el Chr. Albelda §§ 84, 85 y 86, edic. de Flórez. Según el pseudo 

Aben Cotaiba, uno de los prelados visigodos declaró al propio Muza haber leído 

anunciada su victoria en el Profeta Daniel. A éstas y otras profecías aluden el 

Poema de Fernán Gon^áleq en sus estrofas 77 y 78, y Julián del Castillo, al fo¬ 

lio lilij, b, de la Historia de los Reyes godos. (Burgos, 1582.) 

(2) Sandoval, Cinco Obispos (Pamplona, 1634) págs. 79 y 82. Citad Baronio 

en sus Anales (tomo VIII, a. 713), donde se dice que una endemoniada predijo en 

Roma la invasión de los árabes y la traición de D. Julián y de los hijos de Witiza. 

Por la imposición de las reliquias de San Anastasio y al poder de los conjuros, 

habló así el demonio: «Modo venio de Hispania, et feci ibi homicidia multa, et 

multam effusionem sanguinis.» «Y luego se supo en Roma la miserable entrada de 

los moros y destruyeion deste Reyno,» añade Sandoval. 
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veinticinco coronas adornadas con perlas y jacintos, tantas como habían 

sido los reyes del Andalus; pues siempre que moría de entre ellos un 

rey, se ponía su corona en esta casa y se escribía en ella el nombre 

del rey, la edad que tenía cuando murió y cuánto había permanecido 

en el reino; y se decía que el número de gobernadores de Alandalus entre 

los muslimes, desde el día en que fué conquistada hasta aquél en que 

se destruyese, sería igual al de los reyes axemíes que habían gobernado 

en ella, esto es, veinticinco. 

»A1 lado de esta casa en que se encontraron las coronas, estaba otra, 

en la cual había veinticuatro candados, porque siempre que entraba á 

reinar un monarca ponía en ella un candado, como lo habían hecho sus 

antecesores, hasta que llegó á ocupar el trono Rodrigo, en cuyo tiempo 

fué conquistada Alandalus. Pocos días antes de la conquista, dijo Rodri¬ 

go: «¡Por Aláh! No moriré con el disgusto de esta casa, y sin remedio 

he de abrirla, para saber qué hay dentro de ella.» Reuniéronse los cris¬ 

tianos, los sacerdotes y los obispos, y le dijeron: «¿Qué pretendes con abrir 

esta casa? Mira lo que presumes que hay en ella, y eso tómalo de nos¬ 

otros; pero no hagas lo que no ha hecho ninguno de tus antecesores, 

que eran gente de prudencia y saber al obrar como lo hicieron.» Mas 

Rodrigo no se conformó sino con abrirla, impulsado por el destino fatal, 

y encontró una caja de madera, y en ella figuras de árabes llevando 

como ellos tocas, arcos árabes y caladas espadas, ricas en adornos. 

Hallaron también en la casa un escrito que decía: «Cuando sea abier¬ 

ta esta casa y se entre en ella, gentes cuya figura y aspecto sea como 

los que aquí están representados, invadirán este país, se apoderarán 

de él y lo vencerán.» Y fué la entrada de los muslimes en este mismo 

año (i).» 

Aben Khordádhbeh, en su Libro de los caminos y de los reinos, escri¬ 

to en Samarra por los años de Cristo de 844-48, dice: «Cuando los ará- 

bes conquistaron á España hallaron en la ciudad de los Reyes (To¬ 

ledo) dos edificios que pueden contarse entre las maravillas del mundo. 

Allí abrieron la llamada «Casa de los Reyes,» encontrando en ella vein- 

(1) Áben Habib, MS. 127 de la biblioteca Bodleiana de Oxford, págs. 145-46. 

Por mediación de mi buen amigo el erudito hispanófilo Sr. Fitz-Gerald, he podido 

obtener fotografiados algunos fragmentos de este importante manuscrito, cuya tra¬ 

ducción debo al sabio profesor de árabe en la Universidad Central, D. Francisco 

Codera; y me complazco en manifestar aquí por ello mi gratitud al eminente ará- 

bista é historiador así como por la benevolencia con que ha resuelto mis dudas en 
Jas consultas que le hice sobre otros textos. 
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ticuatro’ coronas, tantas como reyes habían gobernado aquel país. Cada 

una de esas coronas era de un precio inestimable; llevaba el nombre del 

rey á que había pertenecido, la mención de su edad y la duración de su 

reinado. También se encontró la mesa de Salomón, hijo de David. El 

otro edificio estuvo cerrado con veinticuatro cerraduras: cada rey había 

añadido una á la de su predecesor; nadie sabía lo que allí se guardaba. 

Lodaryk (Rodrigo), el último Rey (cristiano) de España, quiso romper 

el secreto, persuadido de que en aquel lugar se encerraban tesoros. Los 

obispos y los sacerdotes le hicieron presente la gravedad de su determi¬ 

nación, y le suplicaron que siguiese el ejemplo de los reyes antecesores 

suyos, diciéndole: «Si necesitáis oro, nosotros os daremos tanto como 

penséis hallar en esa casa, á condición de que continúe cerrada su puer¬ 

ta.» Pero el Rey, sordo á sus ruegos, dispone que la puerta se abra. 

Allí encontró figuras de árabes á caballo, con sus turbantes y sus san¬ 

dalias, sus arcos y sus flechas. En este mismo año se verificó la invasión 

de España por los árabes (1).» 

Aben Alkutiya (siglo x), descendiente, por parte de su madre, de 01- 

mundo, hijo mayor de Witiza, nos transmite esta versión que conserva 

mucho ambiente de realidad: «Cuéntase que los reyes godos tenían en 

Toledo una casa en la que (se guardaba) un arca, y en dicha arca (se 

encontraban) los cuatro Evangelios por los cuales ellos juraban. A esta 

casada tenían en gran consideración, y no la solían abrir sino cuando 

moría un rey y se escribía en ella su nombre. Al llegar á manos de Ro¬ 

drigo la autoridad real, se ciñó por sí mismo la corona, cosa que el pue¬ 

blo cristiano no aprobó; y á pesar de la oposición que éste le hizo, abrió 

luego la casa y el arca, encontrándose pintados en ella (2) á los árabes 

con sus arcos pendientes á la espalda y cubiertas sus cabezas con tur¬ 

bantes, y en la parte inferior de las tablas escrito: «Cuando se abra esta 

arca y se saquen estas figuras, invadirá y dominará á España la gente 

pintada aquí (3).» 

(1) Bibliotheca geographorum arabicorum, edidit M. J. Goeje. Pars sexta. 

Kitáb Al-Masálik wa'l-M amálik, auctore.Ibn Khordadhbeh: Lugduni-Ba- 

lavorum, 1889, pág. 118 de la traducción. 

(2) Traducen otros así: «. encuentra esculturas de madera representando 

árabes, el arco á la espalda y el turbante en la cabeza. Debajo de estas esculturas 

estaban escritas las siguientes palabras: «Cuando este palacio sea abierto y estas 

estatuas se saquen, entrará en Andalucía un pueblo semejante á estas figuras y 

dominará el país.» (René Basset, La maison Jermée de Tolede, en el Bullelin de 

la Societé de Géographie et d'Archéologie de la province d Oran. Vitigtiénie 

anniversaire, 1878-1898.) 
(3) De la traducción de Aben Alkutiya, cuya publicación prepara la Real Acá- 
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El Ahddíth al-imáma.. crónica escrita hacia principios del siglo xit, 

y atribuida á Aben Cotaiba falsamente, según probó Dozy (i), narra de 

esta manera el episodio: «Dicen que Ibn’Iyádh se lo contó con referen¬ 

cia á un sabio doctor que acompañó á Muza en la conquista de Alanda- 

lus, y presenció la apertura del palacio donde fué encontrada la mesa 

que, según el pueblo dice, perteneció á Suleymán, hijo de Dáúd. Tenía 

aquel palacio veinticuatro cerraduras puestas por los reyes que goberna¬ 

ron el Andalus, cada uno imitando á su vez la conducta de su antecesor. 

Pero cuando llegó la suya á Ludherik el godo, en cuyo reinado Dios abrió 

el Andalus á los musulmanes, este monarca, que era un hombre osado, 

subió á la casa y dijo: «¡Por el Mesías! no puedo contener más mi cu¬ 

riosidad; no quiero morirme sin saber lo que encierra este edificio; co 

rreré sus cerrojos, y yo mismo entraré.» Cuando los obispos, los sacer¬ 

dotes y los magnates se enteraron de su resolución, se reunieron y vinie¬ 

ron ¿ decirle: «¡Oh, Rey! ¿Qué es lo que te propones con abrir este pa¬ 

lacio?» Ludherik contestó: «Mi propósito es ver lo que contiene: estoy 

devorado por la curiosidad, y juré por el Mesías no vivir más tiempo 

atormentado. Yo quiero entrar en él antes que me muera.» Y los sacer¬ 

dotes le replicaron: «Dios sea contigo. No es seguro ni conveniente ir 

contra las costumbres establecidas por tus ilustres antepasados los reyes 

de este país, é infringir las leyes promulgadas por ellos. Desiste, pues, 

de tu loca determinación, y añade un cerrojo á la puerta lo mismo que 

han hecho tus ascendientes, los cuales tendrían mejores razones que tú 

y nosotros para temer el misterio que guarda este palacio. No dejes que 

tu pasión te lleve á cometer un acto que tus predecesores consideraron 

muy peligroso para ellos mismos.» Mas Ludherik exclamó: «No; por la 

fe del Mesías, no me disuadiréis: abriré el palacio.» Entonces, haciendo 

un último esfuerzo, le dijeron los sacerdotes: «Dinos, ¡oh Rey! á cuán¬ 

to asciende la suma de la moneda y el valor de las joyas que piensas que 

ese palacio contiene; pide lo que estimes conveniente, y lo recogeremos 

entre nosotros y te lo entregaremos sin faltar nada, antes de que rompas 

una costumbre de nuestros reyes tus predecesores que se observó hasta 

aquí como sagrada; porque sabiendo lo que hacían, ellos mandaron que 

nadie pretendiese investigar el misterio.» Pero sin hacer caso de sus 

demia de la Historia en el tomo íí de ia Colección de obras arábigas de Historia, 
y de Geografía. 

(i) Recherches.., tercera edición (Leyden, 1881) págs. 21-28. Observa Dozy 

que las antiguas tradiciones contenidas en el pseudo Aben Cotaiba están tomadas 

casi todas del historiador arábigo-español Aben Habib, 
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razones, Ludherik abrió la puerta, y al entrar halló solamente pintu¬ 

ras que representaban guerreros árabes, con una inscripción: «Cuando 

este palacio se abra, éstos cuya forma, traza y vestidos están aquí, in 

vadirán el país y lo someterán por entero.» Y así fué, porque en este 

mismo año entraron en el Andalus los árabes (1).» 

Entre otras, recoge Almakkari una variante curiosa en extremo, de¬ 

bida probablemente al Homaidi, á juicio de Basset: «En tiempo remoto, 

cuando los reyes griegos dominaban en el Andalus, hubo un miedo 

terrible de que los berberiscos invadiesen la comarca, en cumplimiento 

de la profecía que ya hemos recordado (2). Entonces hicieron diversos 

talismanes, uno de los que encerraron en una urna de mármol, que se 

colocó en un palacio de Toledo, y para asegurar su conservación pusie¬ 

ron candado á la puerta, ordenando que cada rey añadiese en ella un 

candado. Así se cumplió fielmente y, después de pasar mucho tiempo, 

llegó á haber en la puerta del edificio veintisiete candados, número igual 

al de monarcas que se habían sucedido en el gobierno.» 

«Algún tiempo antes de la invasión de los árabes, que, como es sabi¬ 

do, fué causa del hundimiento de la dinastía goda y de la conquista de 

todo el Andalus, un Rey de los godos, llamado Roderic, subió al trono. 

Este Rey, que era joven y muy amigo de aventuras, reunió en cierta 

ocasión sus wisires, magnates, grandes oficiales del Estado y conseje¬ 

ros, y les habló así: «Me da en qué pensar esa casa que tiene veintisiete 

candados, y quiero á abrirla por ver qué hay en ella; porque estoy seguro 

de que todo es una broma.» Uno de los wisires contestó: «Será así, oh 

Rey; pero la prudencia y el buen orden exigen que no hagas eso, y 

que, imitando á tu padre, á tu abuelo y á tus demás antepasados, nin¬ 

guno de los cuales deseó penetrar en el misterio, añadas un candado 

más á la puerta.» Replicó Roderic: «No: me arrastra un impulso irre¬ 

sistible, y nada me haría cambiar de resolución ; tengo deseo vehe- 

(1) The History of the Mohammedan dynasties in Spain, by Ahmed ibnMo- 

hammed Al-M akkari, transluted by Pascual de Gayangos: London, 1840. 

Tomo I, apénd. E, págs. lxxiii, lxxiv. 

(2) Almakkari se refiere á esto que escribió antes: «- había en Toledo un 

palacio construido en días lejanos por un sabio Rey, el cual, después de pronosti¬ 

car que el Andalus sería en algún tiempo invadido por un pueblo de Africa, colocó 

en una de las habitaciones cierto amuleto mágico, por el que el tenitorio estaría 

para siempre preservado de toda invasión extranjera. Durante mucho tiempo, 

mientras el amuleto estuvo intacto, el Andalus permaneció seguro; pero cuando 

aquél fué quebrado, y lo fué por Rodrigo, la ruina dé la comarca llegó á ser ine¬ 

vitable.» (The History oj the Mohammedan dynasties in Spain, tomo I, lib. IV, 

cap. 1, pág. 257.) 
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mente de penetrar ese misterio, y mi curiosidad será satisfecha.» «¡Oh 

Rey! (contestaron los wisires); si piensas que allí hay tesoros guardados, 

dinos lo que presumes que valen, y nosotros reuniremos la suma con 

nuestras riquezas propias y la entregaremos en el Tesoro Real, antes 

de que tú y nosotros mismos nos expongamos á terribles calamidades y 

miserias.» Pero Roderic, que era hombre de espíritu indómito, de co¬ 

razón fuerte y de animosa resolución, no llegó á persuadirse. Desoyendo 

las instancias de sus consejeros, marchó inmediatamente hacia el pala¬ 

cio, cuya puerta, como ya hemos dicho, tenía muchos candados, y cada 

uno su llave pendiente. Mandó quitarlos, y cuando la puerta se abrió, 

no vió más que una muy larga mesa de oro y plata, guarnecida de pie¬ 

dras preciosas, sobre la cual se leía la inscripción siguiente: «Esta es la 

mesa de Suleymán, hijo de Dáúd (¡la paz sobre él!).» Otro objeto, además 

de la mesa, vió en otro departamento del palacio, también provisto de un 

candado fuerte que abrió Roderic; pero cuál sería su asombro al entrar, 

cuando no vió allí más que una urna, y dentro de ella un rollo de per¬ 

gamino y una pintura que representaba con brillantes colores jinetes 

semejantes en el aspecto á los árabes, vestidos con pieles de animales, 

y en lugar de turbantes trenzas de cabello crespo; montaban en ligeros 

caballos árabes, lucientes cimitarras colgaban de sus costados, y en la 

mano derecha tenían sendas lanzas. Roderic mandó desarrollar el per¬ 

gamino, y al hacerlo leyeron sorprendidos la siguiente inscripción en 

grandes letras: «Cuando este edificio se abra y sea roto el talismán en¬ 

cerrado en esta urna, el pueblo que está pintado en ella invadirá el An- 

dalus, derribará el trono de los Reyes y someterá todo el país.» Dícese 

que cuando Roderic leyó este pronóstico fatal, se arrepintió de lo que 

había hecho y tuvo la profunda convicción de su inmediata ruina. Y no 

se equivocó; pues muy pronto le llegaron nuevas de un ejército de los 

árabes que el Emperador del Este enviaba contra él (i).» 

Por desgracia se han perdido las obras del famoso historiador del 

siglo décimo Ahmed Ar-Razi, y sólo en referencias de otros posteriores 

se conservan algunos de sus textos. Con el título de Crónica del moro 

Rasis se conoce una historia que dice ser la suya, traducida de lengua 

arábiga á la portuguesa por mandato del Rey D. Dionis, y trasladada 

después á nuestro idioma. Demostró Gayangos (2) que la versión es au¬ 

téntica en lo substancial, por lo que toca á la parte geográfica que la 

(1) The History of the Moham. dynast. in Spain.tomo I, lib. IV, cap. 1, 
págs. 261-263. 

(2) Mem. sobre la autent, de la Crón. del Moro Rasis. 
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precede, y á la histórica, que comprende los sucesos ocurridos después 

de la invasión. En cuanto á los capítulos interesantes para nuestro estu¬ 

dio, opina que son traducción de textos árabes; pero tratándose de atri¬ 

buirlos á Ar-Razi, se le ofrecen dudas, de que no participa D. Eduardo 

de Saavedra (1). 

No creemos como Gayangos que la Crónica de Rasis sea traslado de 

la obra de Ar-Razi, continuada por su hijo Isa, sino de una refundición 

de su texto hecha más tarde, por lo menos á fines del siglo xi (2); sin 

embargo, puede ser que tenga por base la lección de Ar-Razi lo que de 

la casa de Hércules leemos en la Crónica (3), á juzgar por las afinidades 

repetidas que Gayangos observó entre ambos textos, y aun por la que 

se nota entre ese pasaje y otro sobre el mismo asunto, que Almakkari, 

sin decir de dónde lo ha tomado, incluye en su compilación de cróni¬ 

cas, donde con frecuencia transcribe fragmentos de aquel historiador sin 

nombrarle algunas veces (4). 

He aquí, en resumen, lo que dice la Crónica de Rasis. Los guardianes 

de la casa de Toledo invitan al Rey á que ponga en ella su candado. 

Rodrigo les interroga acerca de la casa y de la razón por que ha de aña¬ 

dir un cerrojo, y sabe que cuando Hércules vino á España mandó edifi¬ 

car en Toledo, cimentada sobre cuatro leones de metal, esa casa mara¬ 

villosa parecida á «vna cuba que está derecha sobre el ténpano» tan 

alta, que muchos hombres intentaron arrojar por encima de ella una 

(1) Estudio sobre la invasión de los árabes en España. (1892), págs. 9 y 10. 

(2) La Crónica de Rasis se apoya en la autoridad de MaJornad fijo de Hisca 

[Memoria sobre la autenticidad. Apénd. II, pág. 15), y el Sr. Gayangos no 

halló este nombre entre los escritores árabes que recogieron tradiciones de la con¬ 

quista de España; pero la Crónica de 1344, que en su texto incorporó la de Rasis, 

llama en el mismo pasaje al autor mencionado, Mafornad hijo de vea (ma¬ 

nuscrito 2-7-2 de la Biblioteca Real), Mehomar fijo de yca en el MS. Ii-73 de 

la Biblioteca Nacional, y éste no es otro que Mohammad ben Isa (Aben Mo- 

qain), el cual escribió una Historia de España, conocida aún á fines del siglo xvu, 

pues la cita el Embajador marroquí que visitó á España en el reinado de Car¬ 

los II. 

(3) En los manuscritos que se conocen de la Crónica del moro Rasis hay una 

laguna al comienzo del reinado de D. Rodrigo, y faltan el episodio de la casa de 

Toledo y la aventura amorosa del Rey con la hija del Conde. La Crónica general 

de' 1344, en uno de sus manuscritos, que se conserva en la Biblioteca Real bajo la 

signatura 2-7-2, contiene íntegra la del moro Rasis. Véase el Catálogo de la Real 

Biblioteca, Crónicas generales de España, 1898, por Ramón Menéndez Pida 1. 

donde se publica (págs. 26-49) Ia Parte de Rasis desconocida hasta entonces. 

(4) Véase la traducción castellana de Lafuente Alcántara en Ajbar Machmuá. 

apéndice II, t.°, pág. 172. 
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piedrecilla sin poderlo conseguir, y la fábrica exterior era á modo de 

mosáico policromo, donde aparecían figuradas diferentes historias. 

Se ignoraba lo que dentro había encerrado Hércules, quien trabó la 

puerta con candado, escribió en ella que nadie se atreviese á abrirla, or¬ 

denó á todos los reyes que después de él habían de venir que pusiesen 

allí sendos cerrojos, y entregó la llave del suyo para su custodia á doce 

hombres de los mejores de Toledo, haciendo jurar á los de la ciudad que 

cuando alguno de los guardianes muriese sería sustituido por otro. 

Rodrigo no se detiene por esto, ni cede á los ruegos de custodios, mag¬ 

nates y consejeros que tratan de persuadirle á que no siga diferente con¬ 

ducta de la observada por sus antecesores. Dudando si sería encanto ó 

tesoro lo que dentro hubiese, hizo quebrantar las cerraduras y penetró en 

el interior del palacio, claro y transparente como el cristal, hecho cual 

si fuese de una pieza, sin madero ni clavo, y dividido en cuatro galerías: 

una de ellas blanca á par de la nieve, otra muy negra, verde como el li¬ 

món la tercera, y la cuarta roja cual la sangre. Recorriendo sus ámbi¬ 

tos, acertaron á ver cierta pilastra con una portezuela, y encima escri¬ 

to: «quando ercoles fizo esta casa andava la era de Adan en quatro mili 

e seis años.» Abrieron, y en el interior había otro letrero: «esta casa es 

vna de las maravillas de ercoles,» y un arca de plata guarnecida de oro 

y piedras preciosas, cerrada con candado de aljófar, que también mostra¬ 

ba escrito en caracteres griegos: «o rrei, en tu tiempo esta arca fuere 

abierta non puede ser que non vera maravillas ante que muera.» Picado 

por la curiosidad ó tentado por la codicia, el Rey llega á escudriñar el 

fondo del arca; pero no halló más que una tela prendida á dos tablas, y 

en ella «alaraves fegurados con sus tocas en sus caberas, e en sus manos 

langas con pendones, e sus espadas á los cuellos, e sus bestias trasí, e en 

los arzones de las sillas sus lingaueras,» y sobre las figuras el siguiente 

pronóstico: «quando este paño fuere estendido e paresgieren estas figu¬ 

ras, ornes que andan así armados tomarán e ganarán a españa e serán 

della señores.» Pésale al Rey del hallazgo; prohíbe hablar de él á los que 

allí estaban presentes, y manda cerrar de nuevo las puertas y echar los 

cerrojos. 

Aben Adhari, que escribió en los primeros días del siglo xm, ciñe en 

este punto su interesante narración á lo que leyó en crónicas mozárabes 

ó latinas (axemíes) que hoy desconocemos: «Yo he hallado en algunos 

libros agemíes que el último de los reyes del Al-Andalus fué en verdad 

Guajaxindox., y dicen que Ludheriq, en cuyo tiempo entraron los 

árabes y bereberes, acometió al tal Guajaxindox y alcanzó el reino de 

Al-Andalus; y como le pareciera vil Tolaitola, la mejoró en sus edifi- 
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cios; y en los libros agemíes se lee que este Rudheriq no era de casa real, 

sino ambicioso usurpador de los tenientes de rey en Cortoba, el cual dió 

muerte á Guajaxindox, después de haberle desposeído.y mudó la ley, 

y corrompió las costumbres y abrió la casa donde se guardaba el arca en 

que [.] se escribía el nombre del rey que moría, y se había colgado la 

corona de cuantos subían al trono, todo lo que le echaban en cara los 

cristianos. Y [cuentan que edificó en particular] para sí una casa seme¬ 

jante á aquella resplandeciente de oro y plata; novedad que no plació á 

las gentes; y como pretendiera abrir la antigua y asimismo el arca [.J, 

cuando las abrió, encontró en la casa las coronas de los reyes y figuras 

de árabes con sus arcos á la espalda y con turbantes en la cabeza, y en 

el fondo del arca escrito: «Cuando se abriere esta arca y se sacaren las 

figuras, entrará en Al-Andalus un pueblo con [. turbantes en la ca¬ 

beza].» Y cuando fué Táriq á Tolaitola, halló en ella la mesa de Su- 

leiman con figuras de árabes y bereberes á caballo, las cuales fueron co¬ 

locadas en el alcázar de Cortoba. Y se dice, también, ser talismanes, que 

fijaron los árabes en sus mezquitas de Al-Andalus hasta que Abdu-r- 

rahman ben Moavia los trasladó al alcázar (1).» 

No porque llegue aislada y tardía á nosotros, deja de interesar por sus 

analogías con el texto atribuido al Homaidi, la versión que Gutierre Dias 

Gamez recoge en su Vitovial (1431-1435), tomada de un autor, que si no 

cita aquí su nombre ni en los otros lugares donde también se apoya en 

su testimonio, parece ser D. Pedro Fernández Niño, abuelo de D. Pedro 

Niño, ó persona que por encargo de aquél escribió los sucesos de su 

época (2). 

Según «el abtor» á quien sigue Dias Gamez, Hércules edificó en To¬ 

ledo «vna casa labrada de muy fuerte labor, de cantos labrados, de dos 

nabes, la qual está oy en dia, y fizóle sus puertas muy fuertes cubiertas 

de fierro, et cerrólas con muy fuertes cerraduras, e mandó que ningún 

rey de los que después dél viniesen que ninguno no fuese osado á abrir 

aquellas puertas ni entrar en aquel palagio so pena de su mald^ion; mas 

que luego quel Rey comen9ase á Reynar, que luego pusiese en las puertas 

un candado sobre los que ende fallase syno que supiese quel dia que las 

(1) Historias de Al-Andalus de Aben Adhari, traducidas por D. Francisco 

Fernández y González (1880), págs. 10-12, y Adiciones y correcciones, al final. 

(2) Vide el final del capítulo II de la edición de Llaguno, donde, después de 

referencias á «el autor.» dice: «Este cuento de los Reyes he traído porque lo fallé 

así escrito de Don Pero Fernandez Niño, que fizo escrebir algunas cosas de las que 

pasaron en su tiempo.» D. Pero Fernández Niño vivió en días del Rev D. Pedro y 

le acompañó hasta su muerte. 
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puertas fuesen abiertas que pasarían muchas naciones de gentes de Afri¬ 

ca et que destruirían toda la tierra despaña y la ganarían.» 

El Rey Rodrigo sabía que Hércules profesaba la opinión de los genti¬ 

les, esperando renacer en este mundo, y «que abrie allí dexado encerra¬ 

dos muy grandes algos, como él abia sido muy rico z poderoso, y que po- 

drie ser que porque no los tomasen los que después dél viniesen abrie 

puesto aquel temor y premia; y el Rey don Rodrigo, pensando allí fallar 

grandes algos, fizo abrir las puertas, no falló cosa de lo que pensaba, 

mas dizen que falló vna arca dentro metida en lugar ascondido, e que 

staban dentro della tres rredomas, y que en la vna estaba vna cabeza de 

vn moro, y en la otra vna culebra, y en la otra vna langosta, et diz que 

vna escritura que dezia que guardasen no se crebrasen ninguna de aque¬ 

llas rredomas, sino la que quebrasen de aquella natura seria destruyda 

todala tierra (1). >» 

En la Atalaya de las Crónicas, de Alfonso Martínez de Toledo (1443) 

es «Cueva de Hércules» la casa de que se vino hablando hasta ahora; y 

añade á la tradición corriente, después de referir cómo D. Rodrigo man¬ 

dó cerrar de nuevo las puertas que había abierto por su mal, el siguien¬ 

te epílogo: 

«E dizen que descendió luego un águila del cielo con un tison de fue¬ 

go en el pico, y púsole sobre aquella cueba e con las alas encendió el 

lugar con el fuego del tizón e quemóse toda la cueba e físose cenisa. E 

luego vinieron ynfinidas aves del cielo e rebolaron tanto sobre aquellas 

cenizas, que las derramaron en alto. E vientos se movieron luegoaqua- 

tro partes que las lanzaron por toda España, e á la persona que tocaban 

tornaban la bermeja como de sangre, e todos los del rey e los de la cib- 

dad, e del reyno que esto vieron, supieron e oyeron, fueron maravilla¬ 

dos e espantados (2).» 

(1) Vitorial ó Crónica de Don Pero Niño, MS. de la Academia de la Historia, 

est. 24, grad. 2.a, B, núm. 28, fol. xxj. El episodio de la Casa de Hércules forma 

parte del Proemio, suprimido en la edición de Llaguno. 

(2) MS. de la Atalaya, del Arcipreste de Talayera, que, según nota autógrafa 

y rubricada de Campomanes, «Pertenece á la R.i Academia de la Historia y se 

copia de un original coetáneo del Arcipreste, buscado por dilig.a de D. Pedro 

Rodríguez Campomanes, Académico y Revisor de la misma Real Academia.» 

Est. 26, grad. i.a, D, núm. 21. 

Pedro del Corral, en su Crónica del Rey D. Rodrigo, con la destruycion de 
España (Sevilla, 1511), contiene igual epílogo de la leyenda que el publicado en 

el texto, diferenciándose, sin embargo, en que es casa y no cueva la de Hércules, 

en que las aves con sus alas esparcen por toda España las cenizas y no los vientos 
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Al intentar, en cierto modo, la restauración de esta leyenda para su 

estudio, aproximando unos á otros, en cuanto sea posible, los fragmentos 

anteriores, tal y como á nosotros han llegado en versiones diferentes, 

importa saber el apoyo que en la realidad pudieran tener aquellos rela¬ 

tos maravillosos, admitidos por la mayor parte de las crónicas, desde las 

que se escribieron en época bastante cercana á la elección de D. Rodri¬ 

go. Si de ellos eliminamos cuanto salta á la vista como florecimiento 

poético, resulta que, custodiada con tradicional veneración por los sa¬ 

cerdotes y magnates de la Corte visigoda, hubo en Toledo cierta basíli¬ 

ca donde en un arca preciosa se guardaban los Santos Evangelios sobre 

que prestaban juramento los reyes, y donde después de su muerte se col¬ 

gaban sus coronas. Esta iglesia que estaba al lado del palacio real (1) 

y que parece haber sido panteón de los reyes (2), sólo se abría al ocurrir 

que «se movieron luego á quatro partes,» y en la siguiente adición: «E esto acaes- 

ció en un dia, y muchos dijeron después que á todas las gentes que aquellos pol¬ 

vos alcanzaron, movieron en las batallas que adelante oiredes de cuando España 

fué conquistada y pendida, y éste fué el primero signo de la destruicion de Es¬ 

paña.» 

No es posible determinar si copió Corral este relato de Alfonso Martínez de 

Toledo, ó viceversa, ó ambos de un texto anterior, que parece lo más verosímil. 

La obra del Arcipreste de Talavera tiene fecha conocida; la de Corral no se sabe á 

punto fijo en qué año se escribió, y los que le asignan más remota fecha, no pasan 

del año 1443, en que se escribió la Atalaya. El Arcipreste, en su tendencia al re¬ 

sumen y al extracto, no hubiese añadido detalles á la lección de Corral, si de ella 

tomase las noticias. 

(1) El texto de Aben Alkutiya en la traducción de Cherbonneau (Journal 

asiatique, tomo VIII, Noviembre-Diciembre, 1856) llama expresamente iglesia al 

edificio en que D, Rodrigo entró, según la leyenda: oQuand on ouvrira ce sanc- 

tuaire et q’on en retirera les statues, l’Andalousie sera envahíe,» etc. 

Recuérdese que Aben Habib dice que al lado de la Casa de los reyes estaba la 

que tenía veinticuatro cerrojos. 

(2) Cuando manifiestan Aben Habib, Alkutiya y Adhari que en la casa se escri¬ 

bía el nombre del rey al tiempo de su muerte, se refieren al epitafio de la sepul¬ 

tura. Alkutiya añade que dicha casa se abría solamente cada vez que moría un so¬ 

berano. 
Según Aben Kordádhbeh y Al-Kardabus, en las coronas estaba escrito el nombre 

del rey, y cuánto había vivido y cuánto había reinado. Esto procede con seguridad 

de un texto corrompido ó interpretado malamente, confundiendo el nombre del 

monarca escrito en las coronas con el epitafio sepulcral. Esas coronas eran ofreci¬ 

das en el templo, y en las letras pendientes en los clamasterios de las de Guarra- 

zar, no aparece más que el nombre propio, el título de rey y la concisa tórmula 

de ofrecimiento ó consagración al culto divino. La fecha del óbito era propia de 

la lápida sepulcral, así como la imagen del rey que Aben Kardabus supone tam¬ 

bién figurada en la corona. 
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la muerte de cada soberano, sin duda para sepultarle y otorgar allí los 

debidos juramentos el sucesor. 

Cuando en medio de una guerra civil entre los que aspiraban á que 

Achila heredase el trono de su padre y los defensores de las facultades 

electivas del Senado, Rodrigo se coronó en Toledo, hubo de preocupar¬ 

le la intervención de Muza solicitada por los witizanos y la sublevación 

de los vascones; y falto de recursos para la guerra, acaso pensó en al¬ 

guna de las riquezas acumuladas por sus antecesores en el tesoro de la 

regia basílica, quizá intentó obtener aquéllos mediante el arca preciosa 

que contenía los Libros Santos (1). Ora porque los obispos considera¬ 

sen audaz sacrilegio poner mano en el sagrado tesoro, ó por razones de 

otra índole, instaron al Monarca á que lo respetase imitando el ejemplo 

de los soberanos anteriores. Los adversarios de Rodrigo vieron ocasión 

de explotar en contra de él su temerario propósito, divulgándolo entre 

la muchedumbre. No era la primera vez que el pueblo se amotinaba en 

Toledo por conservar aquella joya nacional, asaltando el bagaje de los 

francos que la llevaban á su rey como precio de una^corona (2). 

La popular efervescencia puso temor en el ánimo de Rodrigo, que de¬ 

sistió de su empeño, y halló por otra parte medios para salir del apuro 

en la oferta de sumas cuantiosas que le hicieron los nobles y la clerecía. 

-'IIP 

* * 

La piadosa costumbre de los reyes gcdos, continuada por los de As¬ 

turias y León, de ofrendar sus coronas colgándolas en los templos, está 

demostrada por testimonios irrecusables y comprobada con el hallazgo 

de las de Suintila y Recesvinto en el llano de Guarrazar (3); que al tiem- 

(1) Dos ilustres arabistas, los Sres. D. Francisco J. Simonet y D. Eduardo de 

Saavedra, el primero en sus Recuerdos históricos y poéticos de Toledo (Crónica 

de Ambos Mundos, 7 de Noviembre de 1860) y el segundo en su precioso Estudio 

sobre la invasión de los árabes en España (1892^, teniendo en cuenta los textos 

árabes y su antigüedad, no vacilaron en dar algún valor histórico á las narraciones 

del palacio encantado de Toledo. El Sr. Saavedra, en el mencionado Estudio. y 

anteriormente en el prólogo que escribió para la traducción castellana de Falho- 

l-Andaluci (Argel, 1889), hace sobre el particular varias conjeturas, siempre muy 

ingeniosas, y alguna tan verosímil y probable, que hemos creído deber confor¬ 

marnos con ella en el texto á que se refiere esta nota. 

(2) Cfr. más adelante, pág. 875. 

(3) Véase El arte latino-bizantino en España y las coronas visigodas de 

Guarrazar, por D. José Amador de los Ríos (Madrid, 1861) y Coronas y cruces 
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po de la invasión había en una iglesia de Toledo buen número de esas 

coronas reales de que Tarik se apoderó con otras muchas alhajas, nos 

lo dicen casi todos los historiadores musulmanes, á partir de los del si¬ 

glo ix (1). 

Tampoco hay duda respecto á la existencia en el mismo lugar del arca 

primorosa que guardaba los Santos Evangelios, la cual no era cosa dis¬ 

tinta de la célebre Mesa de Salomón. 

Hace notar Aben Abdelhacam que estaba dicha «mesa» valuada en 

200.000 adinares (2); y si bien dice que, en opinión de unos, Tarik al 

cogió á dos jornadas de Toledo, en el castillo de Paras [Guadalajara], en 

poder del gobernador de la fortaleza, hijo de una hermana de Rodrigo, 

también hace constar que, según otros, fué en Toledo donde el jefe ber¬ 

berisco hizo la presa (3). 

Aben Kardabus, en su Kitáb-al-Iküfá, escrito en la segunda mitad del 

siglo xii, refiere de manera muy interesante para nosotros cuáles fueron 

las riquezas que los invasores hallaron en la capital del reino visigodo: 

«Luego marchó Tarik sobre Toledo y entró en ella, y conquistó tierras 

aun más allá. En la Iglesia Mayor de dicha ciudad encontró la mesa de 

Salomón, hijo de David, ¡la paz sea sobre él! y un espejo de tal manera 

forjado, que el que miraba en él veía el mundo todo ante sus ojos. Esta¬ 

ba el espejo fabricado de diversas piedras y raíces, y lleno de elegan¬ 

tes inscripciones en lengua griega. Halló además Tarik veintiún libros 

de Ja Tora ó Ley de los judíos, de los Evangelios y de los Salmos, y los 

libros de Abrahán y de Moisés, ¡sobre ambos la paz!, y además vein¬ 

ticinco coronas ó diademas adornadas de pedrería, pertenecientes á los 

góticas del tesoro de Guarra^ar, por P. de Madrazo, tomo I de Monumentos ar¬ 

quitectónicos de España. 

(1) Abdelhacam (en Lafuente Alcántara, Ajbar Machmuá, apéndice II, 6.°, 

pág. 211) sabe por tradición oral que cuando Muza conquistó á España, «se apo¬ 

deró de la mesa de Salomón y la corona.» Edrisi, en su Descripción de Africa y 

España, traducción de R. Dozy y M. J. de Goeje, 1866, pág. 228, escribe que al 

conquistar los musulmanes Al-Andalus encontraron en Toledo «riquezas incalcu¬ 

lables, entre ellas ciento setenta coronas de oro adornadas con perlas y piedras pre¬ 

ciosas, mil sables reales adornados de perlas y rubíes, multitud de vasos de oro y 

plata y la mesa de Salomón, hijo de David, construida, según dicen, de una sola 

esmeralda, y que hoy está en Roma.» Entre la corona única de que habla Abdel- 

hakem y las ciento setenta del Edrisi, varían los autores en el número, pero no en 

la afirmación del hecho. 

(2) Igual estimación se conserva en el texto de Fatho l-Andaluci. p. 20 de la 

traduce, 

(3) Apud Lafuente Alcántara, Ajbar, apéndice II, 6.°, págs. 211 y 212. 
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monarcas que habían regido aquella tierra; pues cada vez que un rey 

moría, dejaba allí su corona y escribían en ella su nombre y su descrip¬ 

ción ó figura, y cuánto había vivido, y cuánto había reinado. (1).» 

Pero quien parece tener más ciertas noticias de la joya á que venimos 

refiriéndonos, por haberlas recogido en mejores fuentes, es Aben Hay- 

yán (2), citado por Almakkari (tomo I, pág. 172). Gracias á él sabemos 

«que aquella tan famosa mesa que se dice proceder de Salomón, según 

cuentan los cristianos, no perteneció á éste, y que su origen es que en 

tiempo de los reyes cristianos había la costumbre de que cuando moría 

un señor rico dejase una manda á las iglesias, y con estos bienes hacían 

grandes utensilios de mesas y tronos, y otras cosas semejantes de oro y 

plata, en que sus sacerdotes y clérigos (3) llevaban los libros de los 

Evangelios cuando se enseñaban en sus ceremonias, y que las coloca¬ 

ban en sus altares en los días de fiesta, para darles mayor esplendor con 

este aparato. Esta mesa estaba en Toledo por tal motivo, y los reyes se 

esforzaban por enriquecerla á porfía, añadiendo cada uno alguna cosa á 

lo que su predecesor había hecho, hasta que llegó á exceder á todas las 

demás alhajas de este género, y llegó á ser muy famosa. Estaba hecha 

de oro puro incrustado de perlas, rubíes y esmeraldas (4), de tal suerte 

que no se había visto otra semejante. Estaba colocada sobre un altar 

de la iglesia de Toledo, donde la encontraron los muslimes (5).» 

(1) Traducción de don Pascual Gayangos sobre un manuscrito de su pertenen* 

cia, hecha para publicar don P. Madrazo en su estudio acerca de las Coronas y 

cruces góticas del tesoro de Guarrafar, tomo I de Monumentos arquitectónicos 

de España. Véase también el apéndice D, pág. xlviii, tomo I de su traducción 

inglesa de AUMakkari. 

(2) Arib (apud Aben-Chebat, p. 90) dice lo mismo, según Dozy en el tomo 1 de 

Recherches.p. 52. 

(3) «Prestes, diáconos y servidores del templo,» traduce Gayangos. 

(4) Almakkari (Lafuente Alcántara. Ajbar, apénd. II, i.°, pág. 190) da como 

versión de algunos «que la mesa era de oro y plata, y que tenía una orla de per¬ 

las, otra de rubíes y otra de esmeraldas, y estaba toda ella cuajada de piedras pre¬ 

ciosas.» 

(5) Traducción de Lafuente Alcántara en Ajbar, apénd. II, i.°, pág. iqo. 

La fantasía de los escritores fué transformando caprichosamente la Mesa de 
Salomón, hasta decir que estaba hecha de una gran esmeralda, como se ve en algu¬ 

nas crónicas. Según otros textos (Almakkari, tomo I, pág. 167, y Ajbar Machmud, 

pág. 27), la mesa «era verde y de esmeralda sus bordes y pies, en número de 365.» 

Este detalle numérico indica, si no lo expresase ya claramente Aben Hayyán, que 

los autores musulmanes conservaron en sus narraciones la leyenda cristiana de la 

joya. En nuestras leyendas es empleado frecuentemente el número 365, en repre¬ 

sentación de los días del año. Para los musulmanes el número 363 no tiene ese 
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Apoyándose en el relato de Aben Hayyán, los hermanos Oliver y 

Hurtado discurren con acierto singular acerca de la Mesa de Salomón, 

confirmando las que parecían poco fundadas conjeturas del Sr. Lafuente 

Alcántara en nota suya al texto del Ajbar Machmud. Recuerdan á este 

propósito que en nuestra liturgia antigua hubo una ceremonia, remedo 

de la forma en que transportaban los levitas el Arca del Antiguo Tes¬ 

tamento, según la cual, particularmente en la Dominica de Palmas, 

eran conducidos procesionalmente los Evangelios, con unas varas muy 

doradas, sobre los hombros de los diáconos, para representar á Cristo 

triunfante. (Alcuino, De Div. Offic., cap. XXIV.) 

Alegan después, para comprobar la existencia de aquella alhaja en la 

iglesia de Toledo y su destino en las ceremonias del culto, el testimonio 

de Fredegario, en cuyo Cronicón (cap. LXXIII) se lee cómo al pedir 

Sisenando auxilio al Rey Dagoberto para destronar á Suintila, le pro¬ 

metió unas magníficas andas de oro ó trono portátil, que así los señores 

Oliver interpretan la voz del texto missurium ó missonum aureum, voz 

formada en la baja latinidad del verbo mitto, en la acepción de llevar ó 

pasar de un lugar á otro. Dicha presea, de gran estimación, había sido 

donada á Turismundo por el patricio Aecio, y pesaba 5oo libras. Eleva¬ 

do al trono el sucesor de Suintila, con ayuda de los francos, mandó su 

Rey embajadores que recogieron la prometida joya; pero el pueblo godo 

se la quitó por fuerza, viéndose obligado, al fin, Sisenando á entregar á 

Dagoberto, en compensación, la suma de 200.000 sueldos en que estaba 

aquélla apreciada, y de aquí la valoración de 200.000 adinares (ocho 

millones de reales próximamente) á que alude Abdelhacam (1). 

Piensan algunos que lo prometido por Sisenando á Dagoberto fué un 

plato de oro guarnecido de piedras preciosas, y se fundan en otro texto 

de Fredegario, donde al hablar de las paces concertadas entre Aecio y 

Turismundo, llama al objeto de la donación de aquél á éste «orbiculum 

aureum gemmis ornatum, pensante libras quingentas (2)»; pero este 

peso, excesivo tratándose de un plato, excluye la suposición de que lo 

fuese, y cabe la sospecha de que pudiera corregirse la lección de Frede¬ 

gario en esta forma: ornicidam auream gemmis ornatam. 

Una caja ó urna montada en parihuelas probablemente con pies, sería 

valor simbólico, pues sabido es que el año lunar consta de trescientos cincuenta y 

cinco días, á lo sumo. 

(1) De la batalla de Vejer., por D. José y D. Manuel Oliver y Hurtado. 

Revista de España, tomo XI, 1869. 

(2) Fragmento III de Fredegario, apud Bouquet, Rerum gallic. et fraile. scrip* 

tores, tomo II, pág. 403. 
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el utensilio empleado en el culto para guardar y conducir en procesión 

los Santos Evangelios, si á lo que parece se pretendía recordar el Arca 

de la Antigua Ley. Y sin duda por el uso general de esta ceremonia en 

la liturgia, los «cofres ó cajas de Evangelios» hechos de oro y pedrería, 

abundaban hasta el punto de que al apoderarse Childeberto de Narbona 

y del tesoro de Amalarico, recogió y devolvió al culto de los templos, entre 

otras riquezas, sesenta cálices, quince patenas y veinte cajas de Evange¬ 

lios, de oro purísimo incrustado de piedras preciosas (1). 

Todo induce á creer además que el missoriam y el arca que contenía 

los cuatro Evangelios sobre que juraban los reyes, de que nos habla 

Aben Alkutiya, eran una misma presea destinada al servicio del templo 

toledano, llamada arca por la mayor parte de los autores cuando refieren 

que la abrió D. Rodrigo en la casa de los cerrojos, y mesa al enumerar 

el pingüe botín que hizo suyo Tarik en el palacio ó en la iglesia de To¬ 

ledo; pues en el primer caso dicen que allí estaban el arca y las coronas 

de los reyes, sin nombrar para nada la mesa de Salomón y viceversa. 

El Ahádith-al-imáma.y el texto que Basset presume sea del Ho- 

maidi, afirman que la mesa estaba en el palacio misterioso que abrió 

D. Rodrigo, y en el último de los citados autores se lee tomándolo segu¬ 

ramente de Aben Habib (2), que la mesa era de oro, plata y pedrería, 

igual que el arca de la leyenda en Rasis. Pero si aún se dudase, basta¬ 

ría recordar cómo á seguida del relato de las figuras proféticas en la casa 

encantada, y en corroboración del mismo, identifica Aben Adhari aque¬ 

llos objetos al escribir que «cuando fue Tarik á Tolaitola halló en ella 

la mesa de Suleimán con figuras de árabes y bereberes á caballo.» 

La mayor parte de los tesoros del Rey de los visigodos procedía de la 

guerra, y la más valiosa porción fué, sin duda, el botín de Alarico al 

(1) Gregor. de Tours, Hist. francoruM, lib. 111, cap. X, apud Bouquet, tomo II, 

pág. 191. El texto dice: «. viginti Evangeliorum capsas.» Véase Du Cange: 

ca,psa=arca=theca. 

(2) «Nos contó Abadala ben Uahab que lo había oído á Alaits ben Gaad, que 

Tarik, cliente de Muza ben Nosier, cuando conquistó á Toledo, encontró en ella 

la Mesa de Salomón, hijo de David (sobre ambos la paz!), adornada con perlas en¬ 

sartadas con oro y jacintos de inapreciable valor, y encontró también otra mesa de 

ágata, que tampoco tenía precio.» 

«Dice Abdelhamid: Pregunté á mi padre por la descripción de la mesa, pues la 

había visto y examinado, y dijo:—Era de oro y plata puros; brillaba con la amari¬ 

llez del oro y la blancura de la plata; tenía una sarta de perlas, otra de jacintos y 

otra de esmeraldas.—Dije: ¿Y cuál era su magnitud? Contestó: —Era llevada sobre 

una muía; pesaba más de la carga de una muía, y ésta no andaba con ella una jor¬ 

nada sin que se le torciesen ios pies.» (MS. de Oxford, pp. 146-47.) 
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asaltar á Roma. Allí hubo de coger riquezas de las que se había apode¬ 

rado Tito en Jerusalén, algunas de las cuales, como mesas y vasos de oro 

macizo, se sabe por testimonio de Josefo (1) que pertenecían al templo 

de Salomón. La esplendidez de esas joyas no pudo menos de admirar á 

los visigodos, y llegó á ser tradicional entre ellos atribuir el mismo ori¬ 

gen á las alhajas que más estimación tuviesen. Así el anónimo autor 

de la Gesta regnm francovum, refiriéndose al saqueo del palacio de Nar- 

bona por los francos en el siglo vi, y al enumerar las riquezas que en el 

tesoro Real encontraron, no vacila en llamar á los cálices vasos de Salo¬ 

món: «. de vasis Salomonis preciosissimis sexaginta cálices (2)»); y así 

también el missovium que Aecio donó á Turismundo, vino á llamarse 

mesa de Salomón por los historiadores. 

Fatho-l-Andalugi, crónica del siglo xn, sin autor conocido, dice que el 

Rey de España acompañó al de Roma en su expedición militar á Judea, 

y que «se repartieron. los muebles de utilidad y objetos maravillosos 

ó preciosos que encontraron en Jerusalén. En la parte que aquel día 

correspondió al Rey de España se hallaba la mesa encontrada en las 

cercanías de Toledo (3).» 

Tratando aún de realzar su antigüedad, suponen otros su adquisición 

en fecha más remota. Un rey de España llamado Aneaban (4) por Fatho- 

l-Andalugi, Ishbdn por Almakkari (5), Conven por el moro Rasis (6), Be- 

rían por otras crónicas arábigas (7), y Pirras, yerno de Ispan, sobrino de 

Ercoles, en las nuestras, había asistido á la destrucción de Jerusalén por 

Nabucodonosor, y de allí trajo «aquella mesa con los pies. esto es, 

aquella grandísima esmeralda con los cuatro famosos y milagrosos dia¬ 

mantes» que ofreció á sus dioses en el templo de Toledo (8), á poco de 

poblarse la «isla de Ferrezola,» como dicen haberse llamado en época 

primitiva el terreno que hoy ocupa la ciudad. 

Esos entronques genealógicos y esas andanzas de Pirras obra fueron 

(1) De bello judaico, lib. Vil, cap. XV. 

(2) Gesta reg. franc , XX1I1, apud Bouquet, tomo 11, págs. 556 y 557. 

(3) Falho-l-Andaluci, pág. 21 de la versión castellana. 

(4) Forma árabe de Hispan. [Fatho-l-Andaluci, pág. 20.) 

(5) Tomo l, pág. 46 de la traducción inglesa de Gayangos. Almakkari cópia de 

un historiador que floreció en Córdoba en el siglo ix de nuestra Era, la venida á 

España de Hispan y los varios hechos de su reinado. Fernández y González (Hist. 

de Al-Andalus, p. 8) cree que el ishban ó Ixban de las crónicas árabes, Hispan en 

las nuestras, es el emperador Vespasiano. 

(6) Mem. sobre la autenticidad.. apénd. I, 28. 

(7) Almakkari, tomo 1, pág. 25 de la traducción de Gayangos 

(8) MS. T-282 de la Biblioteca Nacional, cap. XXXI, fols. 10 vuelto y 11. 
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de una tradición pseudo-erudita que en esta parte muestra indicios claros 

de haberse sobrepuesto á la popular. El vulgo no conoció de toda aquella 

familia más que á Hércules, y él fué quien guardó en la casa de los ce¬ 

rrojos el arca de oro, plata y pedrería. Así, el anónimo autor de Fatho• 

l-Andalugi hace constar que, en opinión de algunos, quien trajo la mesa 

de Jerusalén á España fué «Herkoles» (1); y este origen hercúleo, atri¬ 

buido de igual modo á la mesa y al arca, es un indicio más para su iden¬ 

tificación. 

La deslumbradora riqueza y el valor de la alhaja impresionaron viva¬ 

mente los ojos de las multitudes que en torno de ella, como de otras mu¬ 

chas joyas, crearon su leyenda. Si ésta no hubiese existido relacionada 

con algo que tocaba muy de cerca á la vida nacional, no tendría expli¬ 

cación satisfactoria aquel movimiento del pueblo godo contra los lega¬ 

dos del Rey Dagoberto para arrebatarles de entre las manos la prenda 

tan estimada que iban á llevarse. Un extraordinario suceso, una gran 

catástrofe vino en el siglo vm á dar relieve histórico y actualidad á la 

leyenda que aparece íntimamente ligada entonces con la ruina del Im¬ 

perio visigodo. La apertura del arca, violando su secreto, anuncia la in¬ 

vasión extranjera: al apoderarse Tarik de la joya secular en la Corte de 

los Reyes, la campaña de intervención solicitada para decidir contiendas 

civiles, se convierte en conquista, y sobreviene la pérdida de España. 

* 
» * 

No ha podido averiguarse en qué iglesia de Toledo se guardaban el 

arca y las coronas reales, ó lo que es lo mismo, cuál fué el palacio ma¬ 

ravilloso de la leyenda, cuya clausura forzó D. Rodrigo. 

Unas crónicas musulmanas dicen que Tarik ben Zaiyad, al expugnar 

á Toledo, encontró la mesa y las coronas en la «Casa de los Reyes;» 

otras aseguran que las halló «en la iglesia,# y aun añade algún cronista 

que fué en la «Iglesia Mayor.» Lo que se sabe por Aben Habib es que la 

iglesia, ó palacio encantado, estuvo aneja al palacio de los reyes godos; 

y una vez en tal camino, pareció seguro que éste, con el nombre roma¬ 

no de, pretorio, fuese el edificado por Wamba, y la basílica adjunta, la 

de San Pedro y San Pablo, llamada pretoviense en las actas de algunos 

concilios nacionales. 

(1) Falho-l-Andaluci, pág. 20, involucra y confunde la destrucción de Jerusa* 

lén por Nabucodonosor y la que llevó á cabo Tito; por eso hace que Herkolex 

acompañe al Rey de Roma en su expedición sobre Jerusalén. 
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Es verdad que entre los historiadores de Toledo hay quien tiene por 

cosa cierta que el Hospital de Santa Cruz, el Convento de Santa Fe y el 

de la Concepción, se edificaron en terreno que ocupó el palacio de Wam- 

ba, restaurado por los árabes; pero hay quien afirma también que el pa¬ 

lacio principal de los reyes godos estuvo situado al Occidente de la ciu¬ 

dad, cerca de la Puerta del Cambrón; y en sus ruinas, mezcladas con las 

más recientes del Convento de San Agustín, se descubren curiosos res¬ 

tos de arquitectura árabe, en los que algunos pretenden ver el destino de 

alcázar que los moros dieron al antiguo palacio gótico (1). No hay, pues, 

razones bastantes para fijar su emplazamiento; y claro está que ocurre 

lo propio en cuanto á la iglesia hace relación. 

Aparte de que pretorio era el lugar donde se administraba justicia, y 

no el palacio de los reyes á que llamaron aula (2), ni el título de preto- 

riense que á la Basílica de San Pedro y San Pablo adjudican las Actas 

conciliares, ni que digan las del VI Concilio haberse celebrado éste «en 

el Pretorio toledano, en la iglesia de Santa Leocadia,» es prueba deque 

uno y otro templo estuviesen contiguos al palacio real. Ambos, conforme 

también las Actas expresan, se alzaban extramuros, en el suburbio de la 

ciudad; y el palacio de los reyes no pudo estar allí edificado (3). 

A falta de antecedentes históricos, veamos si podemos dar algún paso 

en el camino de lo que nos importa saber, alumbrados por la misma le¬ 

yenda. 

Algunos geógrafos é historiadores árabes, recogiendo sin duda anti¬ 

guas tradiciones de Toledo, remontan su fundación á los amalequitas, que 

parecen ser los fenicios ó los cartagineses (4); así como otros la refieren 

(1) Simonet, Recuerdos históricos y poéticos de Toledo. [Crónica de Ambos 

Mundos, revista semanal, 7 de Octubre de 1860.) 

(2) San Isidoro, Etimolog., XV, 11 y 111. 

(3) En el tomo VI, cap. VIH, de la Esp. Sagr., explana esta opinión el insigne 

Flórez. 

La basílica de Santa Leocadia se alzaba donde hoy está la capilla del Cristo de 

la Vega, y la basílica de San Pedro y San Pablo algo distante de allí, pero en la 

Vega misma y en terreno próximo á la actual fábrica de armas, conjetura que 

parece confirmada por algunas excavaciones hechas en aquel sitio. Véase la Guía 

teórico-práctica de Toledo, 1890, por el Vizconde de Palazuelos. 

(4) Edrisi en el siglo xii (pág. 227 de la traducción de Dozy y Goejel, y en el xiv 

Aben Alwardi, compilador de otros escritores mucho más antiguos, dicen que To- 

laitola fué fundada por los primitivos amalequitas, del linaje de Ad, por cuyo nom. 

bre entienden los árabes un pueblo de raza semítica con quien tuvieron, en tiem¬ 

pos lejanos, algunas relaciones de vecindad y aun de parentesco. El Sr. Simonet 

(Recuerdos históricos y poéticos de Toledo, loe. cit.) se inclina á la creencia de 
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á los yunanies, ó sean los griegos (i), y cuentan entre sus reyes á Hér¬ 
cules (2), y le atribuyen singularmente la población de la ciudad (3). 

No se sabe cuándo á punto fijo; pero es muy probable que á fines del 
siglo xi, ó á principios del xii, se enlazó con esas memorias la leyenda 
de la casa de los cerrojos, diciéndose que en ella encerraron el talismán 
los reyes griegos del Andalus (4), y aun que Hércules había construido 
el palacio maravilloso y ocultado allí el encanto (5). 

Nuestras crónicas reflejan aquellas mismas tradiciones referentes á los 
orígenes de Toledo. 

Entre las fábulas interesantes con que la Crónica general del Rey Sabio 
llena los desiertos de la protohistoria, nos deja entrever la figura del 
hombre troglodita en aquel Rocas barbudo y cubierto de pelo todo él, 
que, venido de las partes de Oriente, de paradisiacas regiones, á la mon¬ 
taña donde después fué Toledo, vive allí en una cueva en compañía de 

un dragón que le trae para alimentarse la mitad de las reses que mata, 
y de un oso que se guareció en la caverna acosado por Tartos ó Tartus, 

hombre poderoso, habitante en las sierras de Avila, que corría, cazando, 
aquellos montes. Cuando llegó al antro Tartus persiguiendo al oso, y 

vio á Rocas con «muy luenga barua *1 todo cubierto de cabellos fasta en 
tierra,» creyó que fuese «orne brauo,» y puso en el arco la saeta para 
dispararla contra él; pero al oirle hablar se convence de su error, sabe 

que Rocas es de real estirpe, le brinda su amistad, y se lo lleva consigo 

para casarle con la única hija que tiene. De este matrimonio nacen dos 
hijos, llamado uno Rocas como su padre, y Silvio el otro. Muere Tartus, 

que debe entenderse por estos amale quitas aquellas gentes de origen asiático que 
Vinieron á poblar en España con anterioridad á la invasión cartaginesa, y que mu¬ 
chos suponen oriundas de la Fenicia. Gayangos (History of the Mohammedail 
dynast. in Spain, nota 98 del cap. II, tomo I) es de opinión que los árabes lla¬ 
man Amalékah ó Amalekitas á los cartagineses. 

(1) Almakkari, traducción de Gayangos, tomo I, lib. IV, cap. I, págs. 257-58; 
Fatho-l-Andaluci, pág. 2o. 

(2) Abu-Obaid-el-Becri menciona á Hércules entre los reyes griegos, anteriores 
á los romanos, que mayores monumentos erigieron en España. (Apud Simonet, 
loe. cit.) 

(3) Ahmed Ar-Razi, en la Crónica de Rasis (Memoria sobre la autentici¬ 
dad...,. apénd. I, 26) y en su resumen geográfico, cuya parte es admitida por Ga¬ 
yangos sin contradicción, dice que Toledo «fué una de las quatro cibdades que 
Ercoles poblo en España.» 

(4) History of the Mohammedan dyüasties in Spain, tomo I, lib. IV, cap. I, 
págs. 261-62. 

(5) Gfr. la Crónica del moro Rasis. 
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y viene á ser dueño de sus caudales Rocas: recuerda con amor la cueva 

donde había vivido, que, según la General, estuvo «do es agora el alcá- 

5ar,» y «fizo vna torre sobre aquella cueua t, moró allí fasta ya quanto.» 

Al heredarle sus hijos ocurren desavenencias entre ellos, y Rocas se que¬ 

da en la torre de su padre, y Silvio edifica otra para sí «do agora es la 

iglesia de San Román.» 

Tiempo adelante, Pirrus llegó á la montaña en que se asienta la ciu¬ 

dad de Toledo, y al ver las dos torres de los hijos de Rocas, mandó ha¬ 

cer allí dos fuertes castillos y albergó en ellos gentes que los poblasen (i). 

En la refundición hecha en 1344 de la Crónica general, no es el griego 

Pirrus ó Piro, sino Hércules, quien llega al áspero lugar en que estaban 

las torres de los hijos de Rocas, y edifica después de ellos la Casa de los 

encantos, donde entró el último Rey godo, según la Crónica de Rasis, co¬ 

rrespondiendo su relato además con las versiones arábigas de la leyenda 

que suponen encerrado en la casa el talismán por los reyes griegos del 

Andalus (2). Los manuscritos de la Crónica de 1344, en el cap. VIII, re¬ 

fieren «cómo Hércules partió de badajoz e fué á Toledo, e délas cosas 

que y fizo;» y cuentan que «llegó aquel lugar donde es poblada vna (¿ib- 

dad que dicen Toledo, e cuando vió la fortaleza e asentamiento del lu¬ 

gar, vio y dos torres pequeñas que fizieran dos hijos del rey Rotos, e 

entendyó por harte de estrologia que en aquel lugar avia de ser poblada 

vna muy noble gibdat, e entonges fizo en aquel lugar vna casa tan ma¬ 

ravillosa (3), e por tal harte, que nunca en el mundo fué orne que ver¬ 

daderamente sopiese dezir como hera fecha, e gerrola de fermosa gerra- 

dura, e puso enella letras que dezian ansí: «non sea ninguno tan osado 

(1) Crón. general, parte I, caps. XI, XII y XIII de la edición de Ocampo: 

Zamora, 1541. 

(2) Cfr. la versión atribuida al Homa'idi. 

(3) La consulta de Hércules á los astros, antes de edificar la casa maravillosa 

en Toledo, tiene correspondencia con esta versión árabe que recoge Almakkari 

en su compilación histórica: «Los griegos. escogieron por capital la ciudad de 

Toledo á causa de estar situada en el corazón del Andalus, y su cuidado principal 

consistió en fortalecerse contra sus enemigos. A fin de conseguir mejor su ob¬ 

jeto, consultaron las estrellas, y averiguaron que por dos naciones solamente 

serían perturbados en su feliz posesión,..., los árabes y los berberiscos. Cuando 

los griegos conocieron este pronóstico, se llenaron de pavor y temieron por su po¬ 

blada Isla; convinieron en construir inmediatamente un talismán que evitaría su 

perdición inminente, y que por su poder les resguardaría de las dos naciones men¬ 

cionadas en el vaticinio, para lo cual consultaron nuevamente las estrellas acerca 

del tiempo y lugar en que debían realizar su propósito.» (The hisiorjr of the 

Moham. dynast. in Spain, tomol, lib. IV, cap. I, págs. 238 y 239 ) 
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délos que agora son, nyn délos que después vinieren, que habran esta 

puerta por ver esta casa.(i).* 

Esas torres, edificadas por Pirrus ó por Hércules, cerca de aquellas 

otras más pequeñas de los hijos de Rocas, hacen recordar por su empla¬ 

zamiento, su figura y su agrupación, los talayots de Menorca, recintos de 

planta circular, destinados á sepulturas, levantados algunos en cerros 

sobre cuevas naturales y en grupos de tres y de cuatro, destacándose un 

talayot entre dos ó tres torres más bajas, pero semejantes todas en su 

construcción (2). La de Hércules que describe Rasis, ofrece además no¬ 

table semejanza en sus principales trazos, excepto la hiperbólica altura, 

con un sepulcro fenicio de la necrópolis de Amrith, torreón de figura 

circular, flanqueado en su base por cuatro leones de piedra, y cimentado 

sobre una cripta (3). 

Pero la famosa torre de Hércules, ¿fué mera imaginación poética, ó 

pudo nacer de tradiciones con apoyo en la realidad? 

Ni la Crónica de Rasis, ni la de 1344, localizan su fábrica en determi¬ 

nado lugar de Toledo. La General, que no establece relación entre las 

torres y castillos de que conserva memoria y el palacio que abrió el Rey 

godo (4), sólo puntualiza la situación de aquellas dos torres de los hijos 

de Rocas, en los cerros de San Román y del Alcázar, respectivamente. 

Los escritores del siglo xv ya conocían el emplazamiento de la casa 

de Hércules en la primera de esas dos colinas, donde se levantó la igle¬ 

sia de San Ginés. Dias Gamez, al decir que la casa de Hércules duraba 

aún en su tiempo, «esta oy en dia,» se refiere sin duda á la cripta de San 

Ginés, «labrada de muy fuerte labor, de cantos labrados, de dos na- 

(1) MS. 2-G-5 de la Biblioteca Real, cap. VIH. Cfr. el MS. /1-73 de la Biblio¬ 

teca Nacional. 

(2) Véase Antigüedades célticas de la isla de Menorca.. por D. Juan Ramis 

y Ramis (Mahón, 1818), págs. 9 á 11, 58, óo, toó y sigts., y Los italayot>> de 

Menorca, por Cesáreo Fernández Duro, en La Academia, Revista de la cultura 

hispano-portuguesa, latino-americana (Madrid, 1877), tomo 1, pág. 85. 

(3) Véase Histoire de l'Art dans l'antiquité (1885), por G. Perrot y Ch. Chi- 

piez, tomo III, pág. i52. 

^4) Parece extraño el silencio de la Crónica general en este punto, y tiene, 

sin embargo, explicación. Ya notó Riaño en su discurso de recepción en la Aca¬ 

demia de la Historia (1809} que en la redacción de la Crónica del Rey Sabio no se 

ha tenido presente, fuera de la época del Cid, un solo escritor arábigo, y se advier¬ 

te gran desconocimento de los historiadores y de la lengua de los árabes. En el pa¬ 

saje de la Casa de los cerrojos, la Crónica se limita á traducir á Ximénez de Rada, 

y éste no hizo más que trasladar al latín una versión árabe sumarísima por el esti¬ 

lo de la de Abdelhacam. 
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bes (1).» Alfonso Martínez de Toledo sabe, también en la primera mitad 

del siglo xv, que aquel palacio famoso fué una cueva, 6 estuvo sobre ella 

edificado (2), y un manuscrito de la misma centuria, refundición de la 

crónica atribuida á Alfonso XI, y cuyo autor parece haber sido toledano 

por el conocimiento que muestra de las tradiciones locales, sitúa la cue¬ 

va en lo alto de la ciudad (3). En uno de los puntos más elevados de 

Toledo, á poco trecho de la iglesia de San Román, se halla la famosa 

cueva de San Ginés, ó sea la cripta del templo de este nombre, que en 

el siglo xvi logramos ver ya expresamente identificada con la cueva de 

Hércules, por testimonio de Blas Ortiz en su Descriptio templi toletani (4). 

Después de varias tentativas de exploración en el subterráneo, de nin¬ 

gún provecho todas ellas (5), se practicaron otros reconocimientos el 

(1) Véase más adelante el final de la nota (3) en la pág. 384. 

(2) Atalaya de las Crónicas, loe. cit. 

(3) Dos manuscritos de esta crónica se conocen y hemos consultado: el de la 

Biblioteca Nacional, que lleva la signatura T-282, mencionado ya, y al cual hemos 

de referirnos con frecuencia en el curso de este trabajo, y el de la Biblioteca Real* 

2-M-5, que ahora alegamos en el texto, porque al de la Biblioteca Nacional le fal¬ 

tan las hojas que corresponden á esta parte. Véanse los capítulos XII, fol. 14; XV, 

fol. ió; XX, fol. 21, y el Cap. XXI de los grandes e deuinos mifterios por cuya 

cauja Je ouo de poblar ferre^ola e de cómo pirrus puso el candado edió la orden 

en la cueva de hercoles. 

(4) Apénd. II del tomo III de los PP. Toledanos: Madrid, MDCCXCIll, pá¬ 

gina 376. 

Pedro de Alcocer, en la Hist. ó descripción déla Imperial cibdad de Toledo 

(1544), al fol. xij, dice que la cueva en que entró el Rey D. Rodrigo estaba en lo 

más alto de la montaña en que se asienta la ciudad, fundada por el griego Ferecio 

(de aquí Fereciola ó Ferre^ola), gran astrólogo y nigromante que vivió en dicha 

cueva con un dragón, enseñando á las gentes del contorno á hacer sacrificios á 

los dioses, y en especial á Hércules. 

Ese Ferecio es el Rocas de la Crónica general; y al leer la identificación que 

hace Alcocer de la cueva en que Ferecio ó Rocas vivieron, con aquélla en que su¬ 

pone haber entrado D. Rodrigo, pudiera sospecharse si la versión del palacio que 

Hércules edificó sobre una cueva, nació del texto de la General; pero de haber 

sucedido así, el antro y la torre se emplazarían en la eminencia donde está el Al¬ 

cázar, pues de la torre de Silvio, en el cerro de San Román, no se dice allí que 

estuviese sobre cueva alguna. Pero la tradición vino designando como cueva de 

Hércules la cripta de San Ginés, aunque muy cerca del Alcázar esté la conocida 

con el nombre de Cueva de Santa Leocadia, de que dan noticia Ambrosio de Mo¬ 

rales (Corán, gen. de Esp., tomo V, lib. X, cap. Xi) y Ponz (Viaje de España, 

tercera edición, tomo 1, págs. 189 y 190). 

(5) Para desvanecer hablillas del vulgo acerca de la famosa Cueva de Hércu¬ 

les, el Arzobispo D. Juan Martínez Silíceo dispuso en 1546 que se hiciese una 

exploración, cuyo resultado fué contraproducente, porque al salir los explorado- 
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año de i85r, que resultaron esta vez más eficaces. D. José Amador de 

los Ríos describe las obras de fábrica puestas entonces al descubierto, y 

de su estudio, así como de los conocidos restos arquitectónicos de la 

iglesia de San Ginés, deduce que la llamada cueva fué cripta de un tem¬ 

plo romano, sobre el que se levantó una basílica visigoda, transformada 

luego en mezquita, y restituida al culto cristiano después de reconquis¬ 

tada la ciudad (1). Esa cripta hubo de construirse en una oquedad pe¬ 

ñascosa del terreno, toda vez que sus exploradores dieron con la roca 

viva en que se encierra la fábrica (2). 

res añadieron fábulas estupendas á las corrientes, y el Arzobispo mandó tupiar la 

entrada del subterráneo. Estas noticias y las demás que sobre el asunto publicaron 

el Conde de Mora y D. Cristóbal Lozano, proceden del P. Román de la Higuera, 

quien las había oído á muchos testigos presenciales, «que algunos an poco que 

murieron,» dice, y él las escribió hacia i5o3 en su inédita Hist.n Ecclesiasl,a de 

la civdad de Tol.doy lib. I, cap. II, fol. 28, y 1 ib. III, cap. II, fols. 122 vuelto y si¬ 

guientes. (MS. V-i déla Biblioteca Nacional.) Los exploradores, que iban pro¬ 

vistos de comestibles ¡para tres días! contando con la fantástica extensión de la 

cueva, debieron sentarse en el primer rincón con que tropezaron á comer y beber 

de las provisiones, por espantar el miedo, y al salir del escondite quisieron justi¬ 

ficar su tardanza confirmando la inmensa longitud del antro donde, entre tiento 

y tiento á la bota, vieron rondarles extrañas maravillas. Es un hecho repetido con 

notable uniformidad en las leyendas populares que á cuevas se refieren: la fanta¬ 

sía del pueblo las prolonga hasta correr á veces algunas leguas, y casi siempre las 

pone en comunicación con el río más próximo. 

El falsario Miguel de Luna, ó sea Abulcacin Tarif Abentarique, al escribir La 

verdadera hystoria del rey Don Rodrigo (1592), conoció las tradiciones toleda¬ 

nas sobre la cueva de San Ginés, y los embustes que idearon los que en 1546 en¬ 

traron en ella. 

Godoy Alcántara (Hist. crít. de los falsos cronicones, págs. 3 y 4) dice que, 

entre la multitud de pseudo-profecías que á mediados del siglo xvi inundaron á 

España, una de ellas anunció para el año 1588 la destrucción del reino, de que 

sólo algunos escogidos se salvarían, como simiente de repoblación, en la cueva de 

San Ginés de Toledo. 

Nuevos trabajos de excavación se empezaron á realizar en 1839, y en seguida 

quedaron en suspenso. Por entonces escribió D. N. Magán un artículo en el Se¬ 

manario Pintoresco Español (año 1840, págs. 100 y siguientes), donde se lee que 

el arco de ingreso á la cripta está en una bóveda del templo, tan llena de cadáve¬ 

res y escombros, que sólo dejan ver del arco la extremidad de la clave y un poco 

del muro ó tabique que cierra la entrada del que fué templo de Hércules ó cloaca 

construida por los romanos, según diversas opiniones. De esta última participaba 

D. José Amador de los Ríos, hasta que se hicieron las excavaciones de 1851. 

(1) Semanario Pintoresco Español (1851), págs. 38 y siguientes, y El arte 

latino-bizantino en España y las coronas visigodas de Guarrazar (Madrid, 

1861), págs. 51 y siguientes. 

(2) Demolido en 1840 el templo de San Ginés, hoy se baja desde el solar á la 
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La tradicional localización de la casa de Hércules sobre la cueva que 

también lleva su nombre en la iglesia de San Ginés, parece respetable 

por más de un concepto. 

Ya hemos visto cómo los textos árabes primitivos y los que de ellos 

se derivan, transparentan con intensidad el hecho histórico de haber 

sido una iglesia la casa encantada de Toledo; y es muy notable que 

templo y cueva coincidan en un mismo lugar, conformándose de tal 

modo los hechos con las dos versiones de la leyenda, y que la tradición, 

aun suponiendo que sea erudita, sin el propósito de ponerse de acuerdo 

con las crónicas arábigas, acierte á elegir la cripta de una que fué basí¬ 

lica visigoda, al asegurar que en la cueva del templo de San Ginés fué 

donde entró D. Rodrigo. 

Los anales de la arqueología enumeran bastantes casos de templos, 

como el de Santa Cruz de Cangas, en Asturias, edificado sobre un dol¬ 

men, que se construyeron sobre monumentos protohistóricos, acaso para 

desarraigar de aquellos lugares ritos y supersticiones del paganismo con¬ 

servados con tenacidad por las gentes (i). ¿Pudo ocurrir lo propio en el 

caso de que se trata? ¿Existiría allí, antes que templo cristiano, una es¬ 

pecie de talayot, cuya memoria, adherida á la cueva, se vino conservan¬ 

do á través de los tiempos? Ninguna de las circunstancias expuestas á 

ello se opone, antes bien favorecen esta conjetura. Ni es una iglesia pa¬ 

raje adecuado para imaginar en él memorias de Hércules, si éstas no 

existieron allí con anterioridad, como por otra parte pudiera indicarlo 

también el recuerdo del subterráneo primitivo que se transmitió en el 

nombre de cueva con que se conoce la cripta de San Ginés, fabricada en 

el hueco de una caverna, según hemos dicho. 

cueva por un boquete de ladrillo. El Vizconde de Palazuelos (Guía de Tole¬ 

do, 1890) da noticias exactas, que hemos podido comprobar, de cómo se halla ac¬ 

tualmente el subterráneo. Es un recinto estrecho de unos 10 ’/a metros de longi¬ 

tud por 8 Va de latitud, cercado en todas direcciones por la peña en que se abre. 

Allí se ven dos galerías paralelas formadas por macizos muros de sillería, que re¬ 

ciben sendas bóvedas de ladrillo revestidas de muy dura argamasa, cuyas bóvedas 

voltean sobre tres robustos arcos de piedra. Por dos, cegados hoy casi totalmente, 

se comunicaron esas naves, y en sus extremos hay puertas tapiadas que probable¬ 

mente dieron paso á alguna inmediata bóveda. 

(1) La Iglesia española luchaba aún en los siglos vi y vil por extirpar la idola¬ 

tría, como se ve por las actas de los Concilios de Toledo III, XII y XVI. No se¬ 

ría extraño que entre las diversas manifestaciones idolátricas á que se refieren los 

cánones de esos concilios, quedasen restos del culto á Hércules que adquirió ex¬ 

traordinario desarrollo ente los celtíberos, conservándose hasta el siglo v, según 

parece. Cfr. Hübner, La Arqueología de España (Barcelona, 1888), págs. 265-06. 

5 7 
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Sabido es que las leyendas van tomando cuerpo y evolucionando de 

manera progresiva; pero son engendradas por la actualidad, y su origen 

tiene una data próxima á los hechos. Los invasores, al apoderarse de la 

Corte de los reyes godos, saquearon la basílica donde se guardaban sus 

coronas y la mesa de Salomón; y así como el recuerdo de tan ricas pre* 

seas se halla escrito en las crónicas árabes, debió perpetuarse en la po¬ 

blación musulmana y mozárabe la memoria del lugar en que se halló 

aquel tesoro. Suponiendo que lo fuese el templo visigodo de San Ginés, 

una vez destruido por los árabes para transformarlo en mezquita, hubo 

entonces de referirse solamente á la cueva la tradición legendaria, na¬ 

ciendo de este modo la versión del palacio en que los reyes griegos en¬ 

cerraron el talismán, que es la misma de la torre edificada por Hércules 

donde penetró, por su mal, el último Rey godo. 

La primitiva leyenda, tal como la hallamos en los escritores de los 

siglos ix y x, no desprendida aún del hecho histórico en que fué engen¬ 

drada, aparece con sencillez elemental, que empezó á perder conforme 

iba adquiriendo vida propia é independiente. 

Los más antiguos textos dicen que al abrir D. Rodrigo el palacio, ó 

el arca que había en él, vió figuras de árabes con turbantes en la cabeza 

y arcos y flechas pendientes á la espalda, como anuncio profético de la 

invasión de los musulmanes, según claramente lo expresaba un letrero 

al pie de aquellas figuras: cuando se abran esta puerta, ó esta arca, con¬ 

quistarán el país los que aquí aparecen representados. 

Imagina el Sr. Saavedra, en su notable Estudio sobre la invasión de los 

árabes en España, que el arca pudo ser «una caja preciosa de labor pér¬ 

sica, con extrañas figuras de animales y gentes de á pie y á caballo, ata¬ 

viadas de no vista manera, que simulaban combates y cacerías.* Al 

abrirla el Rey godo, encontró «venerandas reliquias con sus auténticas 

escritas en largas tiras, y en un rollo de pergamino la bula de excomu¬ 

nión contra los violadores del tesoro.* «y cuando. entraron en la 

ciudad los africanos, la gente quiso ver en ellos las figuras de las cace¬ 

rías, en el pergamino de la bula creyeron escrito el anuncio de la desdi¬ 

cha y el castigo del sacrilegio.» 

Otro ilustre arabista, M. René Basset, en un artículo que titula La 

maison fermée de Tolede, publicado en el Bullctin de la Société de Géogra- 

phie et d’Archéologie de la province d'Oran (1898), estudia los orígenes de 
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esta leyenda, y pretende hallarlos en relaciones tan materiales como las 

que el Sr. Saavedra imagina. 

Apoyándose, con exceso de seguridad, en la interpretación que da á 

la palabra «figura,» ambigua en su significado, y en el texto de Aben 

Adhari, relativamente moderno, supone que las figuras que en la leyen¬ 

da predicen la ruina del Imperio visigodo no fueron pinturas, sino escul¬ 

turas, halladas por Tárik en la iglesia de Toledo, al apoderarse de la 

ciudad, y llevadas después al alcázar de Córdoba, ó colocadas como ta¬ 

lismanes en las mezquitas de Al-Andalus. La fantasía del vulgo quiso 

explicar por qué antes de ser conducidas á Córdoba estaban esas escul¬ 

turas en Toledo, y llegó á aplicarles cierta superstición que se halla en¬ 

tre los árabes de Oriente como entre los de Occidente. Un mago podía 

hacer un sortilegio por el cual la estatua que representase á un enemigo 

impediría, mientras estuviese de pie, que invadiese el país el pueblo á que 

aquel enemigo pertenecía. Esta superstición, observa el Sr. Basset, pare¬ 

ce haberse formado en Egipto para explicar la existencia de las pinturas 

y estatuas que los árabes allí encontraron. Así se cuenta, añade, que 

Daloukah la vieja, Reina del país, estaba iniciada en el arte de la ma¬ 

gia, y colocó en los berba (templos) la imagen de cuantos pueblos cerca¬ 

ban á Egipto, y la de sus monturas, caballos ó camellos, é hizo también 

representar los pueblos de Siria y del Occidente que navegando podían 

arribar á sus costas. Fabricó sus sortilegios en el instante propicio de la 

revolución de los astros que sobre aquéllos habían de ejercer influencia; 

y cuando una expedición militar salía del Hidjaz ó del Yemen para in¬ 

vadir á Egipto, se enterraban los camellos y figuras representados en los 

berba, y el ejército expedicionario sufría al instante la misma suerte. Si 

de Siria partiese la invasión, ocurriría lo propio por virtud de las figuras 

vueltas del lado de donde la flota había de venir, y el aniquilamiento de 

esas imágenes determinaba el de los invasores. 

Dejando á un lado la gratuita afirmación de que la palabra «figura» 

empleada en los más antiguos textos, sólo puede significar «estatua,» y 

no pintura ó dibujo, fúndase el argumento principal de Basset en la tras¬ 

lación á Córdoba de las esculturas halladas en Toledo, circunstancia que 

consta únicamente por el testimonio tardío de Aben Adhari. 

El cuento de Daloukah la vieja, se acomoda mejor con el del palacio 

de Toledo en su segunda fase, ó período evolutivo, de que volveremos 

á hablar; y tiene sin duda relación, como indica Basset, con la leyenda 

de la estatua de Hércules en Cádiz, que los árabes creyeron levantada 

para defender el territorio contra los bereberes. 

Las figuras de árabes que D. Rodrigo vió al abrir el palacio, no tie- 
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nen en la primitiva redacción de la leyenda el valor de amuletos ó talis¬ 

manes que más tarde se les da: son exclusivamente el pronóstico de un 

mal que se avecina como castigo por la violación del palacio y del arca. 

Para que este pronóstico surgiese bastaba la aproximación de dos he¬ 

chos: el atentado del Rey contra el missorium y la invasión extranjera. 

Según las noticias más seguras (i), hacia Abril de 711 fué coronado 

Rodrigo en Toledo, y por aquellos días desembarcó Tárikcon sus tropas 

en el Peñón deGibraltar, sigilosamente; pero no tanto que las guarnicio¬ 

nes de la costa dejasen de advertirlo, y de transmitir á Toledo, con la 

alarma, un informe minucioso de los invasores: su número, el de caba¬ 

llos de que disponían, armamento, equipo y trazas. 

La algara de Tarif en el verano anterior, hacía posible el solo intento 

de otra correría; pero también era cosa de cuidado la insistencia. Más 

preocupado el Rey con la sublevación de los vascones, que coincidió al 

propio tiempo, dispuso que su sobrino Sancho mandase la expedición 

militar á la Bética, y él se reservó la empresa del Norte. Necesitado de 

recursos para las dos campañas, debió ser entonces cuando pretendió 

obtenerlos por el missorium riquísimo que se guardaba en la iglesia pa¬ 

latina. 

No anda Rasis muy distante en la narración de los hechos. Dice refi¬ 

riéndose á Tárik y á sus tropas que se hallaban en Gibraltar: «.allego 

rrecabdo del rrei rrodrigo que sabía dellos nuevas quantos eran e en el lu¬ 

gar dondestavan e como andavan guarnidos e quales ornes buenos ay an- 

davan: e dixo afia, el fijo de josefee que andaba en la compaña del rrei 

rrodrigo en talle de cristiano, que quando el rrei rrodrigo sopo jertas 

nuevas de los moros, enbio por los mejores de su consejo e aconsejáronle 

que guisase su caballería e que se guisasen lo mejor que pudiese; e man* 

doles dar todas las cosas que abian menester e hizo abrir los tesoros 

grandes quel avia.e mando a toda la gente que fiziesen omenaje a vn su 

sobrino, fijo de su hermana, que avia nonbre don sancho.(2).» 

Cuando aquel mensaje llegó á la corte visigoda, y, rotos los sellos del 

pergamino, éste confió al Monarca su secreto, desde el aula regia se irra¬ 

dió á la muchedumbre en incoherentes rumores que fueron la semilla de 

la leyenda arrojada en el campo fértil de la tradición. El espantoso desas¬ 

tre vino á confirmar de una manera patente aquellos anuncios; y losru- 

([) Cfr. Tailhan, L' Anonyme de Cordoue (París, 1885), y Fernández-Guerra, 

Caída y ruma del Imperio visigótico español (Madrid. 18S3). 

(2) Crón. del Moro Rasis. Vid. Catálogo déla Real Bib. Crónicas generales 

de España, por Ramón Menéndez Pidal, pág, 48, 
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mores inciertos del mensaje llegaron á ser tenidos por visión ó pronósti¬ 

co que se cumplía al entrar por la abandonada Toledo los jinetes de Tárik 

con sus arcos pendientes en el hombro, arrollado á la cabeza el turbante, 

y calzados de sandalias. 

Esta conjetura se desprende sin violencia de los hechos; pero tiene 

más valor y autoridad si recordamos cómo en el siglo xvi se reproduce en 

Méjico la misma leyenda en iguales circunstancias, obedeciendo á las le¬ 

yes que presiden los fenómenos de la imaginación. 

Después de combatir con los indios de Tabasco, desembarcó en San 

Juan de Ulua Hernán Cortés. Allí recibió la visita de Tendilli, emisario 

de Motezuma, é hizo que los españoles escaramuzasen ante él, dicen 

nuestros primeros historiadores de Méjico. «Los indios contemplaron 

mucho el traje, gesto y barbas de los españoles. Maravillábanse de ver 

comer y correr á los caballos. Temían el resplandor de las espadas. 

Caíanse en el suelo del golpe y estruendo que hacía la artillería, y pen¬ 

saban que se hundía el cielo á truenos y á rayos (i).» 

Aquellas figuras de hombres barbudos, de caballos y caballeros, sus 

armas y el rayo luminoso de los disparos.todo lo hizo Tendilli pintar 

en algodón tejido, para enterar de ello á Motezuma. En un día y una 

noche recorrió la misiva más de sesenta leguas, «porque estaban puestos 

de trecho á trecho hombres que de mano en mano daban uno á otro el 

lienzo y el recado, y así volaba el aviso (2).» 

La carta jeroglífica en que cifraron los pintores su impresión maravi¬ 

llosa, llevaba en sí el germen de la leyenda al llegar á poder de Motezu¬ 

ma. Transformáronse las noticias de Tendilli en «prognósticos y seña¬ 

les.de la venida de gente extranjera, blanca, barbuda y oriental, á 

señorear aquella.tierra (3).» Se habló de una visión de ejércitos que lu- 

(1) Historia general de las Indias, por Francisco López de Gomara, parte 

segunda, págs. 312 y siguientes de la edición Rivadeneyra, tomo XXII de la Bi¬ 

blioteca de AA. EE.—Cír. Bernal Díaz del Castillo, Conquista de Nueva España, 

cap. XXXVIII, pág. 33 de la edición Rivadeneyra, tomo XXVI de la Biblioteca 

de AA. EE. 
(2) López de Gomara, loe. cit. Las batallas de los españoles con los de Ponto- 

chan, Tabasco y Tlascala, también habían sido pintadas en lienzo para informará 

Motezuma. Véase Díaz del Castillo, Conquista de Nueva España, cap. LXXX1X, 

pág. 84. 
(3) López de Gomara, ob. cit., págs. 356 y siguientes y 393. Véase también el 

Tratado del descubrimiento de las Yndias y su conquista compuesto [en 1589] 

por don Joan Suarey de Peralta, vecino y natural de México, pag. 94 de la 

edición de D. Justo Zaragoza (Madrid, 1878). Fr. Jerónimo de Mendieta en su 

Historia eclesiástica indiana, publicada por D. Joaquín García Icazbaiceta (Mé- 
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chaban en el aire (1). Díjose que se había encontrado «una ave parda, 

del tamaño de una guia. la qUaj tenía un espejo en la cabera muy 

claro, más que de cristal, por el qual se via el ^ielo, y tres estrellas. 

la qual llevaron los ca9adores á Monte^uma, y vio el espejo, las estre¬ 

llas y 9Íelo, y volvió á mirar y vió en él jentes armadas y á caballo; y 

llamando á sus agoreros, para que la viesen, se desapare9Íó el ave (2).» 

El arribo de los españoles á las costas mejicanas despertó en los ha¬ 

bitantes del país, con el recelo y el temor consiguientes, la memoria de 

ciertas profecías tradicionales sobre el fin de aquel Imperio (3), á las que 

hubieron de referir los recientes vaticinios que se realizaban después de 

ocho meses entrando en Méjico los españoles. 

Analizados los elementos de la leyenda toledana en su nativa senci¬ 

llez, algo debemos decir de su posterior desarrollo, desde que nutriéndo- 

xíco, 1870), incluye (lib. III, cap. II. pág. 180) la profecía de que se habla en el 

texto, con la descripción de los conquistadores más animada: . vendrá una 

gente barbuda que traerán cubierias las cabezas con unos como aplastles (que son 

los barreñoncs, ó lebrillos de barro), y con unos como cobertores de las trojes (y 

esto decían por los sombreros y gorras, que '..ios nunca antes usaron ni vieron), y 
vendrán vestidos de colores.• Es muy probable que además de las pinturas je¬ 

roglíficas, contribuyese á formar esta leyenda la presencia anterior en aquellos 

países, de Juan de Grijalva y sus compañeros. 

(1) López de Gomara, ob. cit., pág. 393. 

(2) Joan Suarez de Peralta, ob. cit., pág. 86. Lo mismo dicen el P. Mendicta 

en la Hist. ecles. indiana (lib. 111, cap. li. pág. 179), y D. Antonio Solís en la 

Hist. de la conquista de AI djico (lib. 11, cap. IV). En el espejó del ave, dice Men- 

dieta que Motezuma ^vió número de gentes que venían andando á manera de es¬ 

cuadrones, puestos en ordenanza, aderezados en forma de guerra, y parecían medio 

hombres y medio venados.» 

(3) Hernán Cortés, en su segunda carta-relación al Emperador Carlos V, dice 

haber oído entonces de labios de Motezuma, al entregarse á la obediencia del Rey de 

Castilla, que sabían por viejas escrituras cómo sus antepasados no eran oriundos 

de aquellas tierras, sino descendientes de un señor muy poderoso que fué allí, «el 

cual se volvió á su naturaleza, y después tornó á venir dende en mucho tiempo, y 

tanto, que ya estaban casados los que habían quedado con las mujeres naturales 

de la tierra, y tenían mucha generación y fechos pueblos donde vivían; e querién¬ 

dolos llevar consigo, no quisieron ir, ni menos recibirle por señor, y así, se volvió. 

E siempre hemos tenido que de los que dél descendiesen habian de venir á sojuzgar 

esta tierra y á nosotros, como á sus vasallos. E según de la parte que vos decís que 

venís, que es á do sale el sol, y las cosas que decís dese grand señor ó rey que acá 

os envió, creemos y tenemos por cierto el ser nuestro señor natural.o 
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se con la savia de otras análogas leyendas, su organismo se complica y 

los caracteres elementales se acentúan con vigor, hasta que, degenerada, 

se esfuma y desvanece en los ciclos de cuentos maravillosos. 

Con pasar la vista por las crónicas árabes del siglo xi en adelante, 

basta para establecer clara y distintamente esos períodos. No es posible 

puntualizar el momento de la primera transformación, si bien la encon¬ 

tramos realizada ya en el texto atribuido al Homaidi, en Rasis, y en el 

Ahddith al-imdma. Entonces la rigidez de los antiguos textos se quiebra 

y matiza en diálogos más vivos y frecuentes del rey con los obispos y 

sacerdotes, y éstos se transforman en wisires ó en doce hombres buenos 

toledanos, guardianes de la casa de Hércules, que recuerdan aquellos 

doce caballeros que, al subir Alfonso VI al trono, le toman juramento 

de no haber tenido parte en la muerte de su hermano. Ya hemos visto 

cómo en esta misma época se atribuyó á los griegos, ó á Hércules, la edi¬ 

ficación del palacio de los cerrojos, cuya historia y fábrica empiezan á 

conocerse con lujo de pormenores. Primero se mencionan diversas es¬ 

tancias por las que va pasando el Rey codicioso de riquezas; y después 

se describe ya minuciosamente el palacio, y se habla de una torre altísi¬ 

ma en cuyo interior hay cuatro naves de piedra transparente que derra¬ 

man fantástica luz. Las inscripciones en griego abundan á partir de 

aquélla que en la entrada del edificio puso Hércules dirigida á los reyes 

venideros, semejante á la grabada por orden de la Reina Nitocris de Ba¬ 

bilonia en su sepulcro, según refiere la tradición que, dicho sea de paso, 

tiene algún parecido con la leyenda toledana, especialmente en el texto 

del Homaidi (1). 

Todo cambia y se muda: como los objetos vistos á gran distancia 

pierden su forma y color propios y aparecen transformados, ocurre con 

la leyenda cuanto más lejos está de las antiguas versiones. La anfibolo¬ 

gía de una palabra, ó la sugestión de ideas afines, determinan múltiples 

(l) «Eadem regina dolum etiam quempiam machinata est huiusmodi. Süpef 

porta urbis celebérrima sepulcrum exstrui sibi jussit sublime, in summo ipsius 

portae. Ei sepulcro inscriptionem incidi curavit in hanc sententiam: Si quis eorum, 

qui post me reges erunt Babyloms, pecunia, indiguerit, aperiat hoc sepulcrum, 

et sumat quantum voluerit pecunice. At, nisi admodum indiguerit, utique non ape- 

riat. Hoc sepulcrum intacium stetit, doñee regum ad Darium peivenit. Darío vero 

indigna res esse videbatur, hac porta non uti, et pecuniam qua? ibi deposita esset, 

atque etiam ipsa invitaret, non auferre. Porta hac autem non utebatur eo, quod 

per illam transeunti cadáver capiti immineret. Igitur aperuit sepulcrum: at pecu- 

niam quidem repperit nullam, sed cadáver et aliam inscriptionem his íeie verbis 

conceptam: Nisi insaliabilis esses et turpi lucro inhians, de/unctorum lóculos non 

aperuisses.it (Herodoti. Historiarum libri IX, edic. Didot, 1, clxxxvii.) 
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variantes: así el arca ó cofre de los Evangelios se sustituye con la urna 

de mármol, y esta urna luego equivale á redoma 6 vasija; así también 

las figuras de árabes que en el arca halló D. Rodrigo, toman la signifi¬ 

cación de amuletos para defender el territorio contra los árabes y bere¬ 

beres, y aun llegan á metamorfosearse, como veremos después, en dia¬ 

blos que Salomón encerró en unas arcas ó vasijas de cobre. 

En este período evolutivo de la leyenda tiene aplicación, aunque no de 

manera absoluta, la hipótesis de M. Basset. Es verosímil que por in¬ 

fluencias musulmanas se convirtiesen en talismanes las figuras proféti- 

cas de los primitivos textos; pero también es verdad que los talismanes 

ocultos en la capital del Andalus por los reyes yunanícs para asegurar la 

posesión del territorio, aparecen con igual significado en leyendas de 

otro origen. 

Una muy análoga, y que tiene aún mayores afinidades con la versión 

del Vitorial, se conserva en algunos antiguos cuentos galeses de los \(a- 

binogion y en las Triadas que les sirven de comentario 1). 

Tres especies de talismanes habían sido enterrados en diversos puntos 

de Bretaña: la cabeza de Vran, hijo de Llyr, en la Colina blanca de Llutt- 

dein; los dragones encerrados en un arca de piedra por Llud, hijo de Beli, 

y ocultos en las montañas de Eryri; y los huesos de Gwertbevyr, en los 

principales puertos de la isla. Mientras así estuvieron, no hubo temor de 

que invadiesen el país los sajones. Arthur fué quien desenterró la cabeza 

de Vran, porque tenía á menos conservar la isla de otro modo que por 

su propia fuerza (2). 

Tiene asimismo relación de parentesco con las anteriores, la tradición 

local que, aludiendo á las llamadas en Sevilla Columnas de Hércules, 

apunta Rasis en su resumen geográfico: «Et nos fallamos en los libros 

de Ercoles, que Hercoles dexara dos postes mui altos, dellos so tierra, et 

dellos encima de tierra; et quando aquellos postes sacaren, luego la villa 

sera destroyda. Et dexo el libro de las andanzas que aun saldría fuego 

del Axarafe et quemaría lo más de la villa (3).» 

(1) M. J. Loth, editor y sabio comentarista de los Mabinogion, cree que algu¬ 

nos de los cuentos á que hacemos referencia pertenecen al ciclo gales más anti¬ 

guo, y son, sin duda, un resto del patrimonio legendario común á los gaéls y á los 

bretones. (Les Mabinogion, I, pág. 9.) 

(2) Cfr. Les Mabinogion, 1 y il, apénd. I, 14, en el Cours de littéraiure cel- 

lique, par H. D’Arbois de Jubainville, tomos 111 y IV (París, 1889). 

(3) Mem. sobre la autentic. de la crónica... . del moro Rasis, apéndice I, 

§1 35. El MS. Ii-73 de la Biblioteca Nacional dice así, al fol. 17 vuelto: uz nos 

fallamos en los libros de hercoles en como el Unco en Seuilla dos padroñs mucho 

altos so tierra z sobre tierra z tanto q dende sacaren aqllos padroñs que luego la 
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Entre los fragmentos, desprendidos no se sabe de dónde, y que por la 

fuerza de atracción vinieron á sumarse con nuestra leyenda al recorrer 

su órbita en los espacios de la fantasía, vemos aparecer en las crónicas 

castellanas, hacia el siglo xv, el águila que baja del cielo con un tizón 

en el pico, lo posa en la torre de Hércules, y, agitando sobre él las alas, 

aviva el incendio que ha de convertir en cenizas la torre. Esa águila que 

anuncia la destrucción del reino, es la misma que en los romances de 

Montesinos predice al Conde Grimaltos su desventura y 

«. encima de una alta torre—allí se fuera á asentar; 

por el pico echaba fuego, —por las alas alquitrán; 

el fuego que d’ ella sale—la ciudad hace quemar. (i).> 

Apoyándose en los estudios del sabio filólogo prusiano Kuhn, escribió 

en Francia M. Baudry (2) un trabajo muy interesante acerca del mito de 

Prometeo, en el cual expone las diferentes creaciones míticas que sirvie¬ 

ron de base á la leyenda griega. Busca sus raíces M. Baudry en el mito 

ario, según el cual el universo es un árbol gigante del cual las nubes son 

las ramas, los astros y la luz los frutos; pero la luz del cielo desciende á 

la tierra, y esto se realiza en esa primitiva concepción del mundo físico, 

porque un pájaro porta-fuego abandonó su nido celeste trayendo en su 

pico una rama encendida. 

Entre los latinos se transformó este mito en otros, y derivación suya 

es el avis incendiaria ó spinturninx, de que en vano Plinio el naturalista 

indagó noticias ciertas, pues sólo pudo saber que era un ave de muy mal 

agüero, y en opinión de algunos cualquier pájaro que aparecía llevando 

un carbón arrebatado del fuego de los altares (3). 

No ha sido otro el camino que recorrió la vieja creación mítica: el ave 

porta-fuego que anidaba en el árbol celeste de losados, es la que viene á 

posarse en la torre encantada de Toledo. 

# 
* # 

La inesperada y fácil dominación de España por Muza no pudo menos 

de producir asombro entre los musulmanes de Oriente, lo cual, unido á 

villa sera desstruyda z dexo aun en los libros de las adeuinancas que aun saliria 

fuego de piedra sufre que qmaria lo mas de la villa.» 

(1) Rom., núm. 382 de la colección de Durán. 

(2) Les mythes du feu et du breuvage celeste, tomo XIV de la Revue gemía- 

ñique (1861). 

(3) Hist. Nat.y X, xvn de la edición Nisard, 
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relaciones portentosas del lejano país y de tesoros sin cuento hallados en 

él por los invasores, produjo esas fábulas de origen oriental que desde el 

siglo ix corren mezcladas por los historiadores árabes con la narración 

de la conquista. 

Es en ellas la invasión de España un hecho fatal leído por Muza en 

las estrellas, y pronosticado por un hechicero á Tarik; y es el Andalus 

un país de encantamientos y maravillas como la fortaleza ó ciudad de 

cobre de que hablan ya Aben Habib, el Tabari, Yacub y otros, que dió 

asunto largo después á los cuentos vulgares de La ciudad de Alaton, es¬ 

crito en aljamía (i),y de La i'dudad de bronce de las Mily ¡día noches 2 . 

Algunos elementos de nuestra leyenda pasaron á fundirse con esas ex¬ 

travagantes fábulas de fantasía pura y sin ápice de sentido histórico ni 

moral, que basta leerlas para ver cómo nada tienen de común con las de 

la tradición arábigo-española. 

Dice Aben Habib que Muza llegó en el curso de sus campañas á un 

lugar donde encontró ciertos cofres de cobre en que Salomón había de¬ 

jado prisioneros unos diablos. Ignorante Muza de lo que tales cofres con¬ 

tenían, abrió uno, del que vió saltar un diablo, que meneando la cabeza 

le dijo: «Salud, ¡oh Profeta de Dios! ¡Bien me has castigado en este 

mundo!» Pero al notar que no era Salomón el que le había libertado, 

huyó á todo correr, y Muza creyó prudente no abrir los cofres res¬ 

tantes (3). 

En el cuento de las Mil y una noches esos cofres de Salomón son vasi¬ 

jas, de cobre también, en que el hijo de David había encerrado genios 

rebeldes, y después de selladas con el terrible sello, las arrojó en el fondo 

de la mar tormentosa, en los confines del Africa occidental, y al pie de 

la montaña que está unida al Magreb por una lengua de tierra donde se 

podía caminar á pie enjuto. 

El Califa Abdelmalek ben-Merwan encarga á su emir Muza que le 

traiga esas vasijas, y la expedición de éste en busca de ellas y la con¬ 

quista al paso de La ciudad de bronce, son recuerdo desvanecido de la 

conquista de España. Entre otros hallazgos estupendos encontró Muza 

en su camino una torre altísima que no se alcanzaba á ver su fin: dentro 

de ella vió muchas salas, y en una había sólo un mueble, una mesa co- 

(t) Vide Historia de la ciudad de Alatonf por D. Eduardo de Saavedra. en 

la Rev. H ispano* Americana, tomo V (Abril, 1882). 

(2) Le livre des Mille nuits et une nuil (Traduciion litérale el compióle du 

texte arabe), parle Dr. J. G. Mardrus (París, 1901), tomo VII, Histoire prodi- 

gieuse de la ville d'Airain. 

(3) Dozy, Recherches.tercera edición, tomo I, pág. 32. 
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losal de madera de sándalo, tallada á primor, y con una inscripción en 

griego recordando cómo allí habían tomado asiento muchos reyes que 

yacían en el sepulcro. La torre de Hércules, de Rasis, y la versión de la 

casa de los cerrojos atribuida al Homaidi, acuden á nuestra memoria 

desde luego. Esa colosal mesa es la de Salomón, muy larga también 

en el texto del Homaidi, «inmensa,» según expresión de Ximénez de 

Rada (1). 

Con tesoros y riquezas innumerables, recogidos en la Ciudad de bron¬ 

ce, y con las vasijas de Salomón, Muza y sus compañeros emprenden el 

camino de Damasco. Espléndido botín, del cual era parte la mesa de 

Salomón, tan célebre en la leyenda de Muza, llevaba éste al Califa, 

según dice la historia, cuando se presentó á él acusado de ambicioso, y 

de rapaz defraudador del fisco. En las Mil y una noches las vasijas pare¬ 

cen sustituir á la mesa. Abdelmalek las abre por sí mismo: de ellas salíá 

un humo muy denso, que se transformaba en un demonio; se echaba 

éste á los pies del Califa creyendo que era Salomón, pedía que le perdo¬ 

nase, y desaparecía. 

Sábese por la historia que Ualid castigó á Muza destituyéndole y obli-, 

gándole á pagar una fuerte indemnización; en el cuento oriental se hace 

de la necesidad virtud, y el Califa le permite retirarse á Jerusalén la 

Santa, donde vive una vida austera hasta su muerte. 

Juan Menéndez Pidal. 

(i) De Reb. Hisp., 1IÍ, xxlv: «. et mensa et pedes ex uno lapide erant, et 

erat immensae latitudinis et longitudinis.» 
En el cuento de La ciudad de Alaton encuentra Muza en la cámara, además 

de la mesa, una fosa, que equivale á la urna de mármol del Homaidi* 
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JUAN DE VERGARA 

Y LA INQUISICIÓN DE TOLEDO (0 

I 

Triunfante la escuela de Erasmo en España después de las juntas celebra 

das en Valladolid á mediados del año 1527; robustecida nada menos que con 

la autoridad del inquisidor general, D. Alonso Manrique, y del Arzobispo 

de Toledo, D. Alonso de Fonseca, v defendida con entusiasmo por los más 

ilustres humanistas y teólogos, como eran Juan y Francisco de Vergara, 

Luis Núñez Coronel, Alfonso de Virués, Sancho Carranza de Miranda, Alfonso 

de Valdés y Pedro de Lerma, era fácil de prever una inmediata y enérgica re¬ 

acción, ya que por momentos se divisaba con más claridad la íntima relación 

que había entre los dogmas de Lutero y las diatribas de Erasmo, pues sólo 

mediaba un paso entre el escarnio de las indulgencias, del culto de las imá¬ 

genes, de los ayunos y de las Ordenes religiosas, y la negación de estos dog¬ 

mas. Por otra parte, la Inquisición no miraba con buenos ojos á Erasmo, quien 

siempre la había tratado con poce respeto, y aun en el fondo de su corazón la 

odiaba, contemporizando con ella porque así le convenía. La persecución de 

los erasmislas se acercaba, y Juan de Vergara, el gran helenista, insigne poeta 

latino y «padre de la crítica histórica en España (2),» purgaría en breve el fer¬ 

vor con que siempre había defendido los escritos de Erasmo. Pero como la In¬ 

quisición procedía lenta y cautelosamente, guardóse de incoar el proceso por 

entonces, y limitóse en los años 1530 á 1533 á condensar espesas nubes sobre 

la cabeza de Vergara, esperando hasta el momento oportuno que la tempestad 

estallase y nada pudiera contra sus rayos la autoridad del Arzobispo Fonseca, 

(t) La fuente principal que hemos utilizado para este estudio, es el proceso de 
Vergara, que se conserva en el Archivo Histórico Nacional de Madrid; consta de 
387 hojas foliadas y otras muchas sin numerar; algunas de ellas bastante estropea¬ 
das y colocadas sin orden riguroso de fechas. Sign. Inquisición de Toledo, leg. 223. 

núm. 42. 
(2) Historia de los heterodoxos españoles, por D. M. Menéndez y Pelayo, 

tomo II, pág. 63. 
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acérrimo protector de aquél, logrando al mismo tiempo ver en el apogeo su 

omnipotencia, que algún día sujetaría con esposas las manos de un sucesor de 

San Eugenio, del desdichado Carranca. 

11 

El alma del proceso contra Juan de Vergara fué la beata Francisca Hernán¬ 

dez. Esta mujer, acerca de la cual publicó un libro Boehmer (1), donde la en¬ 

salza con exageración, nada tenía de extraordinario; era tan ignorante, que ni 

aun sabía firmar (2), si bien luego aprendió á trazar dos garabatos, por inspi¬ 

ración divina, según ella decía. Ocultando su orgullo bajo capa de humildad, 

reunía un séquito de clérigos fanáticos y de estudiantes, admiradores y dis¬ 

cípulos suyos, quienes creían firmemente en los éxtasis y revelaciones con que 

Dios la favorecía. Su castidad no fué indiscutible; por espacio de algunos años 

tuvo amores con Bernardino de Tovar, hermano uterino de los Vergaras, y 

esto sucedía cuando ya gozaba fama de santa. Después logró seducir á Fray 

Francisco Ortiz, ascético notable, cuyas epístolas son dignas de alabanza, y 

hombre de buen entendimiento, pero sencillo y crédulo en demasía. En el 

proceso de María Cazalla es llamada «embaucadora, liviana y muy mentirosa, 

que quiere mal á María Cazalla porque ésta no está bien con las cosas de 

aquélla, por ser tan suelta como es en conversación con los hombres, por traer 

los clérigos que trae perdidos, y porque María Cazalla decía que mejor estu¬ 

vieran aquellos estudiantes que no andando tras la Francisca, pues aunque 

ella fuera una Santa Clara y cualquiera de ellos un San Francisco, no tenía 

por segura la conversación tan sin rienda que traían (3).# Inquieta y anda¬ 

riega, residió: primero, en Salamanca; después, en Valladolid, con Pedro Ca¬ 

zalla; luego en Castrillo de Tejeriego, en casa de Doña Catalina de Guevara, 

(1) Francisca Hernández und Frai Francisco Ortif. Anjdnge reformato- 

rischer bewegungen in Spanien unter Kaiser Karl V. Aus originalacten des In- 

quisitionstribunals jw Toledo, dargestell von Eduard Boehmer. Mit einem blatt 

facsimile: Leipzig, MDCCCLXV. Un vol. de 310 págs. en 4.0 

(2) En el año 1530 firmaba con una cruz, como se ve en el proceso de Vergara. 

Boehmer escribe, sin embargo, que Francisca aprendió el latín sin necesidad de 

maestro, y que entendía bien las oraciones de la Iglesia en este idioma: Sie selbst 

hatte sich ohne Lehrer genügende kenntniss des Lateinischen angeeignet, um die 

Bibel in der kirchensprache lesen qu kónnen. 

(3) Procedimientos de la Inquisición, por D. Julio Melgares Marín, tomo 11, 

pág. 107. 
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mujer de D. Bernardino de Velasco; más adelante, en Toledo, y nuevamente 

en Valladolid. Procesada en el año 1530 por la Inquisición de Toledo, vién¬ 

dose perdida, llevada de su mala fe, imaginó un exps liente para salvarse, y 

fué comprometer con sus declaraciones á Juan de Vergara, quien le parecía 

intangible por el Santo Oficio, dado el sumo aprecio en que le tenía D. Alonso 

de Fonseca, Arzobispo de Toledo; al mismo tiempo meditó saciar algunos ren¬ 

cores que tenía contra aquél, por haberla separado de Tovar, y contra María 

Cazalla (1), iluminada, á quien aborrecía, acaso juzgándola rival formidable 

en el papel de Lucila que ella venía desempeñando con tanta fama y tal cor¬ 

tejo de amadores más ó menos platónicos. Por entonces, Tovar, que fué en 

otro tiempo devoto y aun amante de Francisca y luego se pasó al bando de 

María Cazada, estaba procesado por sospechas de iluminado y luterano; 'den- 

do Francisca la ocasión favorable, aprovechóse de ella, yen Toledo, á 27 de 

Julio del año 1530, ante el Inquisidor Vaguer, declaró lo siguiente acerca de 

Juan de Vergara: 

«Que el Doctor Vergara, hermano del dicho Bernardino de Tovar, tenia así 

mismo las opiniones de Leutero por muy buenas, e las favores^ia e dezia que 

sacado lo de la confesión, que quitaua Leutero, que le paresia mal, que todas 

as otras opiniones que tenia el dicho Leutero le pares<;ian muy bien; e quel 

dicho Doctor Vergara tenia algunas escripturas del dicho Leutero, porque se 

lo oyó dezir al dicho Doctor. * 

«Que tenia la misma opinión que su hermano Bernardino de Tovar en lo 

que tocaua á las bulas e indulgencias de nuestro muy Santo Padre, mofando 

ansí mismo dello como el dicho su hermano. 

• Que cree que tiene el dicho Doctor Vergara e cree las mismas opiniones 

que tiene declaradas contra el dicho Bernardino de Tovar, su hermano, por 

questa declarante lo colligió de las palabras que hablaua el dicho Doctor Ver- 

gara con este testigo, e dixo más, que el dicho Doctor fauorecia mucho las 

cosas de Leutero aprobando su persona e cosas. 

• Quel dicho Doctor Vergara tenia la misma opinión quel dicho Bernardi¬ 

no de Tovar, su hermano, en que decia que no era menester la oración vocal.» 

De nuevo compareció ante los Inquisidores á 16 de Agosto y manifestó: 

«Que se acuerda que oyó dezir al dicho Bernardino de Tovar e al Doctor 

(1) Las declaraciones de Francisca Hernández contra María Cazalla pueden 

verse en el proceso de ésta, publicado por el Sr. Melgares en la obra citada, to¬ 

mo II, págs. 12 y 13. 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS 899 

Vergara, su hermano, que dos sanctas avia en el mundo superfluas, de quien 

poco se seruia Dios: la vna hera la Sancta Inquisición y la otra la Sancta Cru¬ 

zada, mofando dello, e burlando de lo uno e de lo otro, e queste testigo le 

reprehendió lo de la Cruzada muchas vezes, porque le pareja á este testigo 

que para los simples era quitarles la deuogion, e porque también les avia re¬ 

prehendido las opiniones que tenian a5erca del poder del Papa e lo Je las bu¬ 

las como tiene dicho. E que también le reprehendió lo que detjia e la Santa 

Inqu:sÍ9Íon, pero no tan espresornente, porque no alcan9aua el bien que era 

como agora lo alcan5a, e que siempre se quedauan en su opinión, no obstante 

las dichas reprehensiones que les hazia, E que le pares§ió muy mal á este 

testigo.» 

A 22 de Septiembre dijo ante el Inquisidor Mejía: 

«Queoyó dezir á Pedro de Ca5alla que las bulas del Papa eran cosa de burla. 

E que hablando sobre esta materia le oyó de^r: el moro de Granada que avia 

tomado vna bula por dos rreales dezia á otro: este papel me costó dosrreales; 

dame uno e toma, e que de9Ía que mejor se estaua quando eran moros, e que 

avia más verdad e virtud entre ellos que no después que se boluieron Chris- 

tianos; e que tenian mejor seso en vender aquella bula porvn rreal que no los 

Christianos, que la tomáuamos e no la tornamos á vender. E que lo mismo 

oyó dezir al Doctor Vergara, diziendo: ¡que me hagan á mi entender que en 

dando el sonido del rreal que salga el ánima del purgatorio! poniéndolas ma¬ 

nos vna sobre otra como quien cuenta dineros. E qwe sabe quel Doctor Ver- 

gara tiene todas las opiniones de ios alumbrados, porque se las oyó platicar e 

tener; e que cree que haze mucho daño el dicho Doctor, porque es hombre á 

quien dan mucho crédito, y que le oyó dezir quel rezar y los ayunos eran cosas 

superfluas y ordenadas por ydiotas.» 

A 12 de Octubre, preguntada por el Inquisidor Mejía «si de9Ía el dicho 

Tovar questava el defecto de las indulgencias en el poder del Papa ó en las 

personas que las res9Íbian, dixo que sabe de 9Íerto quel dicho Tovar ponia el 

defecto en el Papa e no en las personas, e que lo mismo sabe del Doctor 

Vergara, que ponia el defecto en el poder del Papa e no en las personas que 

toman las bulas. 

»Que se lo oyó dezir ansí (á Vergara y Tovar) hablando en las indulgencias. 

E que se le acuerda que hablando en esta manera, loando los susodichos á 

Leutero, de9¡an que por eso el Papa le perseguía, porque reprehendía las co¬ 

sas del Papa el dicho Leutero, e no porque sus cosas de Leutero no fuesen de 

Dios* 
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»Que quando Touar estaua en su compañía tenia aquellas opiniones e las 

platicaua con este testigo e con otras personas, e que podrá aver nueve ó diez 

años, poco más ó menos; que el Doctor Vergara muy pocas vezes la habló á 

solas á este testigo, e que algunas vezes de las que la habló estaua presente 

Pedro de Cacalla, porque eran muy amigos, e que lo veya que eran muy ami¬ 

gos porque le aplazian mucho al dicho Cateaba las pláticas del Doctor Vergara. 

»Quel dicho Doctor (Vergara) loaua todas las cosas de Leutero, diziendo 

que si no quitara la confesión, que todo lo demás era bueno; e que también tie¬ 

ne el dicho Doctor que no es necesaria la oración vocal, porque dezia quel 

rezar vocalmente no era syno para quebrar la cabera. E que cree este testigo 

que no rreza el oficio diuino, y esto cree por las palabras que dichas tiene. 

E así mismo tenia el dicho Doctor que las obras exteriores de ayunos e disci¬ 

plinas e hazer limosnas, e todas las otras cosas, eran superfluas; e tenia otras 

cosas de los alumbrados que no se acuerda. 

»Que se le acuerda que loaua el dicho Doctor á los que tenían libertad e 

dezian misa sin rezar. 

»Que después que vino (Vergara de Flandes) tenia los dichos errores, por¬ 

que antes nunca se los oyó decir.» 

»Que todo lo que dellos tiene dicho, dezian para atraerla en que estouiese 

esta confesante en lo que ellos estauan, e que sabe que sy ella quisiera estar 

en aquello que ellos estauan e consentir e aprobar las opiniones que declara¬ 

das tiene, que la adoraran e la touieran sobre la cabecea; pero que como contra- 

dezia aquellas cosas, no estauan bien con ella (i).» 

(i) Antes de esto había declarado Francisca en el proceso de Tovar, declara¬ 

ción que repitió hallándose encarcelada en Toledo á 12 de Octubre de 1530, ante 

Alonso Mejía. Atribuyó á Vergara las siguientes proposiciones: 

«Que oyó dezir al dicho Tovar que no era menester confesar los pensamientos 

malos.» Preguntada «si dezia el dicho Tovar de los malos pensamientos consenti¬ 

dos por la voluntad, ó de los pensamientos que venían al entendimiento syn con¬ 

sentirlos, dixo que lo que él dezia era que ningunos pensamientos, ora fuesen con¬ 

sentidos por la voluntad ó no, que no eran obligados á los confesar, e que por eso 

lo dijo este testigo; que bien sabe que los pensamientos que no son consentidos por 

la voluntad, que no era ella obligada á dezirlos; e que no solamente esto, pero que 

dezia el dicho Tovar que avn la confesión no era necesaria e que bastaua la con¬ 

trición, porque dezia él que la confesión no era de derecho divino. Iten dixo que 

sabe que en todo el tiempo que la conversó el dicho Tovar á esta declarante antes 

que se ordenase de misa, supo que se avia confesado vna vez; pero que después de 

ordenado de misa, avnque supo que dezia misa en su posada, nunca supo ni oyó 

dezir que se confesaba.» 
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Análogas manifestaciones hizo Mari Ramírez, criada de Francisca Hernán¬ 

dez, á 3 y 17 de Agosto y 22 de Septiembre de 1530: confirmó las opiniones 

de Vergara, tocantes á la oración vocal y doctrinas de Lutero, poniendo por 

testigos á dos frailes llamados Gil y Valenzuela, y añadiendo que, según 

aquél, hacía muy bien Lutero en celebrar el santo sacrificio después de comer, 

pues otro tanto había hecho Jesucristo en la noche de la Cena, y que todas las 

ceremonias de la Misa, exceptuada la consagración, eran superfluas. 

III 

Las declaraciones de Francisca Hernández y Mari Ramírez produjeron desde 

luego graves consecuencias para Juan de Vergara, cuya causa quedó abierta, 

si bien no debió llegar á enterarse con detalles de lo que se urdía, dado el si¬ 

gilo con que procedía la Inquisición. Ya á primeros de Septiembre el Licen¬ 

ciado Mejía comunicó el asunto al Consejo del Santo Oficio, y los Obispos de 

Orense y Mondoñedo, miembros de éste, contestaron á 17 de dicho mes reco¬ 

mendando á los Inquisidores de Toledo que procediesen conforme á derecho, 

sin tener en cuenta para nada la condición de las personas sospechosas de 

herejía; toque á quien tocare, añadían, acaso aludiendo á Vergara especialmente. 

La carta decía así: 

«R.dos Señores: bebimos la carta de vos el Lic.do Mexia en absenta de 

vuestros collegas, y con ella la ynformaíjion de la prouanga que nueuamente 

ha sobreuenido contra el Bachiller Bernardino de Touar y contra el Doctor 

Vergara, su hermano, y el modo que se ha tenido; en todo nos ha pacido 

Preguntada «sy se podía él confesar syn que esta confesante lo supiese, dixo que 

pocas vezes salía de casa; pero que bien podía él confesarse syn que esta declaran¬ 

te lo viese ni supiese.» 

Preguntada «sy oyó murmurar á los otros clérigos que estauan en su compañía en 

aquel tiempo que el dicho Tovar estuvo en su compañía de la dicha Francisca Her¬ 

nández, que dezia misa syn ir confesar, dixo que oyó dezir á Mediano, hablando 

con otros clérigos ó con Saavedra, sobre la confesión de Tovar; dixo el dicho Me¬ 

diano: esto de Tovar, para hombre que está en el cielo es mucho; e que no se acuer¬ 

da aver oydo otra cosa.» 

Preguntada «por el segundo artículo en lo que dize contra el dicho Tovar, que 

le oyó dezir que las indulgencias que el Papa concede no aprovechauan, fuéle di¬ 

cho sy dezia el dicho Tovar que estaua el defecto en el poder del Papa o en las per¬ 

sonas que las recibían; dixo que sabe de cierto que el dicho Tovar ponía el defecto 

en el Papa e no en las personas, y que lo mesmo sabe del doctor Vergara, que po¬ 

nía el dicho defecto en el poder del Papa e no en las personas que tomaban bullas.» 

5o 
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bien; ansy que en esto no ay más que dezir sino que hagays justicia conforme 

á derecho, que esto fué y es siempre nuestro yntento, tuque á quien tocare. Assy 

se os escreuió que nos embiássedes lo que nuevamente avia sobrevenido en 

esta materia; no os marauilleys, que ansí conuino hazersse, porque acá s«: dauan 

y avn dan muchos clamores sobre este neg09Ío, y para el saneamiento de todos 

ha mucho aprovechado auer visto la dicha nueva ynformacion y de testigos 

tan qualificados. En lo de aquellas dos mugeres (Francisca Hernández y su 

criada Mari Ramírez) que el Fiscal insta que aprenda, avernos visto vuestras 

cartas que sobre este nego^o nos aveys escripto, y pare9e que vosotros, se¬ 

ñores, veays las ynforma9Íones que ay contra estas mugeres y se saquen aparte 

de los pro9esos y libros donde estouieren.» 

IV 

Procesado juntamente con Francisca Hernández su espiritual enamorado y 

campeón decido Fray Francisco Ortiz, era muy natural que confirmase las de¬ 

claraciones de aquella beata andante á quien veneraba como un ángel, en 

comunicación directa con el cielo; ángel por quien dijo desde el pulpito, en 

San Juan de los Reyes, que estaba dispuesto á sufrir cárceles, tormentos, y 

aun el último suplicio (1). Llevado ante los Inquisidores Alonso Mejía y Va- 

(1) Véase el estudio del Sr. Paz y Mélia, Otro erasmista español, Diego Gra¬ 
dan de Alderete, Secretario de Carlos V. (Revista de Archivos, Bibliotecas t 

Museos, año 1901, pág. 132.^ Habla del mismo suceso Boehmer en la obra citada, 

págs. 79 y 80. 

En la sentencia que la Inquisición de Toledo fulminó contra Fray Francisco 

Ortiz, á 21 de Abril de 1532, se lee: «Quel dicho Fray Francisco Ortiz, en un ser¬ 

món que predicó en el monasterio de San Juan de los Reyes en presencia de los se¬ 

ñores Dean y Cabildo desta santa yglesia, y Justicia y Ayuntamiento desta dicha 

cibdad y de otros muchos cavalleros y personas religiosas y seglares que á la sazón 

allí abian concurrido en la procesión general que aquel dia se hizo por los tempo¬ 

rales, con gran soberuia y temeridad osó dezir y predicar en grande ofensa de 

Dios y enjuria del Santo Ofticio, y en grande escándalo del pueblo y de las perso¬ 

nas notables que allí estaban, que se había cometido un grave pecado público, abo¬ 

minable, quel sabia que era ansí, que era la prisión de Francisca Ferrahdes por la In¬ 

quisición, la qual era esposa de Ihu. Xpo., y por eso no había permitido Dios llover 

y que obiese hanbre y carestia y que no se maravillasen dello; que sabia que la di¬ 

cha Francisca Ferrandes no tenia pecado ninguno, y que á los justos prendían y 

tenían presos, y por yndinar el pueblo dixo que porque prendieron á Jeremías no 

había llovido tres años, y que seria de Dios castigado muy grauemente el que pren- 
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guer el día io de Octubre de 1530, manifestó que con grande extrañeza suya 

le había recomendado Francisca, haría unos seis años, que no comunicase con 

Tovar, por habérsele pegado á éste los errores de su hermano Vergara acerca 

de las bulas y de la oración vocal; siendo de advertir que Tovar hablaba por 

entonces muy bien de Francisca, y aun en cierta ocasión le envió un clérigo 

para que la comulgase; pero transcurrido algún tiempo y enemistado con ella, 

sin duda á causa de lo dicho, persiguióla cuanto pudo y con ensañamiento. 

Después de estos chismes y cuentecillos de beatas, entró en materia más im¬ 

portante, y como testigo presencial, acusó á Vergara: de poner en duda la efica¬ 

cia de las bulas, sobre cuyo asunto disputó en Valladolid con el declarante 

una tarde que éste predicaba en casa de Francisca acerca de aquéllas; de 

alabar en Erasmo el que no rezase las horas canónicas si estaba ocupado en 

algún estudio profundo; de Tovar aseguró que llamaba «cagajonería» á la in¬ 

terpretación de los Sagrados Libros hecha por San Bernardo. Y acreditando 

el buen FrayT Ortiz la confusión lastimosa que entonces reinaba hasta en el 

tribunal de la Inquisición entre los dogmas definidos por la Iglesia y las cues¬ 

tiones de hecho, y aun el fanático respeto con que eran miradas por algunos 

varias Corporaciones, imputó á Vergara como grave delito el hablar mal de la 

Universidad de París, por haber condenado ésta las obras de Erasmo, y el ase¬ 

gurar que ninguna proposición herética estaba denunciada por la Iglesia en 

los escritos del sabio de Rotterdam. 

Menos graves que estas declaraciones eran lasque había hecho en Madrid á 

6 de Septiembre el agustino Fray Bernardino de Flores, Maestro en Teología, 

si bien pusieron de manifiesto lo mucho que ya se agitaba la cuestión de las 

versiones bíblicas y de los textos originales, cuestión que en la segunda mi¬ 

tad del siglo xvi ocasionaría polémicas interminables y sería en gran parte 

causa de que Fray Luis de León gimiese en las cárceles inquisitoriales. Se¬ 

gún dijo Fray Bernardino, hallándose en Madrid á mediados de Agosto de 

aquel año, fué un día al palacio del Arzobispo, y encontrándose con Vergara, 

trabaron conversación que recayó sobre las traducciones de la Biblia hechas 

directamente de las lenguas hebráica y griega; él las reprobaba considerándo- 

dió á la dicha Francisca Ferrandes.» (Archivo Histórico Nacional. Inquisición de 

Toledo, leg. 219, mira. 42.) 

Aun después de preso, á 20 de Mayo de 1529 escribía el P. Ortiz hablando de 

Francisca: «Puso Dios para mi alma en ésta su sierva un no sé qué, y si sé qué 

(que selo sentir y no lo sé hablar) con que en su bendita memoria es mi coracon 

despertado á divino amor, de arte que me es su memoria como aguja del Norte.» 
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las perjudiciales, ó cuando menos inútiles, y Vergara, esforzándose por de¬ 

mostrarle lo contrario, afirmó que á causa de ignorar San Agustín los idiomas 

griego y hebreo cometió bastantes errores en la interpretación de los Salmos, 

especialmente en su libro de las Quincuagenas, y confirmó su opinión con la 

autoridad del Maestro Hernán Núñez, el Comendador griego, que tanto había 

trabajado en la Políglota. Como era natural que sucediera, Fray Bernardino 

se escandalizó al ver tan rebajada la autoridad de su Patriarca; mas Vergara 

continuó su demostración alegando varios pasajes de los Salmos y de Salo¬ 

món que, tal cual se encuentran en la Vulgata, no concuerdan con la versión de 

los Setenta; la disputa se iba agriando por momentos, y el Arzobispo, que se 

hallaba presente, les mandó callar. Ninguna otra cosa declaró Fray Bernardi¬ 

no contra Vergara, excepto el que solía llamar necios á los frailes. 

La declaración de Hernando de Lunar, cura de San Martín de Valdeigle- 

sias, prestada en Toledo ante el Inquisidor Vaguer á 28 de Octubre, se refi¬ 

rió más bien á Tovar que á Vergara. Según manifestó, hablando con el prime¬ 

ro hacia el año 1527, dijo éste: «quel rezar de las oras canónicas por el Bre¬ 

viario, se avia hecho para los clérigos villanos, porque antes no rezaban, sino 

continuamente estudiauan en la Sagrada Escriptura.» Y como le replicase 

Hernando de Lunar: «pues luego un clérigo dexando de rezar no peca,» con¬ 

testó aquél: «pues ¡mirá qué dudba!» añadiendo que esto se lo había enseña¬ 

do en Flandes Erasmo á Vergara. 

Tan moderado como imparcial fué el testimonio que dió á 4 de Noviembre 

ante Alonso Mejía el Maestro Pedro Ortiz, catedrático de Salamanca, si bien 

planteó la cuestión en terreno más sólido haciendo ver que se trataba de un 

duelo entre negaciones de la Reforma, implícitas en Erasmo, y varias 

instituciones y creencias características de la Iglesia. Aun así y todo, el Maes¬ 

tro Pedro Ortiz era demasiado tolerante con Erasmo, pues juzgaba que las 

obras de éste, inclusos los Coloquios, podían tolerarse una vez corregidos sus 

errores, como eran: censurar los ayunos, el culto de las imágenes y de los 

Santos y las Órdenes religiosas. Por lo demás, no atribuyó á Vergara aque¬ 

llas opiniones tan rotundas como heterodoxas que le imputaba Francisca Her¬ 

nández. Según Ortiz, sólo decía Vergara, hablando de las indulgencias, «que 

se predicaban muchos abusos, los quales se devian corregir;» y aquello de po¬ 

der los eclesiásticos omitir el rezo en ocasiones, lo explicaba de tal modo 

Vergara, que satisfaría al moralista más rígido, pues citaba como causas de 

dispensa el «quitar muertes, escándalos y guerras, consolar los muy afligidos, 

y evitar pecados mortales.» No medió un motivo tan poderoso cuando el Se- 
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ráfico Patriarca, discípulo inimitable de Cristo, dió á un pobre el único Salterio 

que poseía. 

Acerca de la confesión, refiere Ortiz un diálogo que tuvo con Vergara en la 

Cuaresma del año 1529. Alegando aquél varios errores de Erasmo, Vergara 

vindicó á éste de negar la confesión auricular, alegando que sólo afirmaba no 

ser instituida jure divino. Ortiz le replicó haber definido lo contrario el Con¬ 

cilio de Constanza, y después de una ligera discusión sobre si esto era ver¬ 

dad, pareció que Vergara se conformaba con las opiniones de su interlocutor, 

quien textificó el enojo y menosprecio con que aquél hablaba de los Doctores 

de la Universidad de París, enemigos irreconciliables de Erasmo. 

Vergara, que acaso tenía barruntos de lo que se tramaba, creyó conjurar en 

parte el golpe entregando espontáneamente los libros luteranos que guarda¬ 

ba contra la orden que el Inquisidor general, D. Alonso Manrique, había dado 

con fecha n de Agosto de 1530 (1), mandando presentar en breve plazo 

aquellas obras, so pena de excomunión mayor. El hecho es que á 12 de No¬ 

viembre, Diego Ortiz de Angulo, Fiscal del Santo Oficio en Toledo, recibió de 

Vergara los siguientes, que había proporcionado á éste con gran sigilo Diego 

del Castillo, librero de Burgos: «Ecolampadio, sobre Isaías; Fray Lamberto 

Avinionense, Sóbrelos doce profetas; Annotationes Joannis Bugenhugii Pome- 

ranii In epístolas Pauli, y otro libro desenquadernado que empezaba: Didimi 

Fauentini.....» Todos ellos eran impresos. Ya sabía la Inquisición que Verga¬ 

ra poseía libros heréticos, pues á 2 de Diciembre de 1529 Tovar había decla¬ 

rado que su hermano Juan tenía en Alcalá algunas obras de Ecolampadio. 

v 

El período de la causa de Vergara que pudiéramos llamar subterráneo, ya 

que nada se hizo de una manera pública y ostensible contra aquél, quien dado 

el secreto que bajo estrecho juramento estaban forzados á guardar cuantos 

declaraban ante el Santo Oficio, ó por cualquier razón tenían conocimientos 

de los procesos inquisitoriales, no debió sino concebir sospechas y á lo sumo 

adquirir vagas noticias, prosiguió con pocos incidentes y aun con escasas ac¬ 

tuaciones durante el año 1531. Los testimonios de Francisca Hernández y de 

Fray Francisco Ortiz, ó no debieron parecer muy concluyentes á ios Inquisi- 

(i) Esta es la fecha que da Llórente (tomo III, pág. 105, edición de 1S22I. En 
el proceso de Vergara se lee la de 12 de Abril de 1525, que nos parece inexacta. 
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dores, á pesar de contener acusaciones tan graves, ó éstos prefirieron ir con ' 

paciencia reuniendo un cúmulo tal de cargos contra Vergara, que ni el Arzo- 1 
bispo de Toledo, ni el mismo Inquisidor general Manrique, pudiesen librarlo de 

ser penitenciado; la torre qué se combatía era demasiado fuerte, y se necesitaba 

para derribarla mucho tiempo y no menos constancia. Este deseo se fué poco á 

poco realizando, pues á 19 de Abril de 1531 comparecieron en Toledo, á pre¬ 

sencia de Mejía, cuatro frailes: los dominicos Antonio Pizarro y Diego de ! 

Abrandaza, y los franciscanos Juan de Mondragón y AlonsodeOcaña, guardián 

de San Juan de los Reyes; adversarios declarados los franciscano# y los domi- j 

nicos de Erasmo, quien los había en sus Coloquios ridiculizado y hecho odio¬ 

sos á muchos, nada tiene de extraño que se esforzasen en desprestigiar á los 

discípulos del roterodamense; por tal razón declararen unánimes que Vergara 

aprobaba todas las opiniones de Lutero, excepto en lo referente á la confesión; 

que sentía lo mismo que Tovar acerca de las bulas y de las indulgencias; que 

decía haber «dos santas en el mundo, superfluas, de quien poco se servia Dios: 

la una, la Santa Inquisición; la otra, la Santa Cruzada; mofando e burlando de 

lo uno e de lo otro,» y repetía aquella chanzonela: «¡Que me hagan á mí creer 

que en sonando el sonido del real salga el ánima del Purgatorio!»; que los 

rezos y ayunos eran inútiles; la oración vocal tan sólo un quebradero de ca¬ 

beza; que el defecto de las bulas de indulgencias, esto es, su nulidad, radicaba 

en el Papa y no en quien las tomaba sin cumplir con los requisitos necesarios; 

que Lutero no hacía sino condenar los abusos del Pontífice Romano y por 

eso le perseguía éste, siendo como era el agustino sajón hombre digno de ala¬ 

banza; finalmente, que Lutero nada reprensible cometía en decir misa después 

de comer. A pesar de acusaciones tan explícitas y tan en contra de Vergara, el 

Santo Oficio no creyó llegada la ocasión oportuna; así que, hallándose en Me¬ 

dina del Campo á fin de cumplir ciertas diligencias tocantes al procesode Fran¬ 

cisca Hernández y de Vergara los Inquisidores Fernando Niño, el Licenciado 

Aguirre y los Obispos de Orense y Mondoñedo, individuos del Consejo, resol¬ 

vieron el día 8 de Noviembre no prender á Vergara hasta que hubiesen declara¬ 

do nuevamente Francisca Hernández y Mari Ramírez, detenidas en la cárcel de 

Toledo, y el impresor Miguel de Eguía, mandado apresar por el Santo Oficio. 

vt 

Escasa luz derramaron sobre la culpabilidad de Vergara las actuaciones de 

su causa verificadas en el año 1532; la declaración más importante fué la del 
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Doctor Alonso Sánchez, Canónigo de Santiuste (San Justo), en Alcalá, por 

haberse ocupado en ella del libro rotulado De la doctrina cristiana, escrito por 

Juan de Valdés (1), y darnos varias noticias biográficas de éste. Que el tratado 

De la doctrina cristiana era obra de Valdés, constaba ya por el testimonio de 

María Cazalla, quien lo atribuía sin vacilar á «un Valdés, estudiante en Al¬ 

calá (2).» 

Según los informes que dió el Canónigo Sánchez, el librillo en cuestión fué 

examinado, antes que Valdés lo publicara, por el Doctor Hernán Vázquez, 

quien suprimió algunos pasajes demasiado atrevidos. Aun con esto, apenas 

salió á luz el opúsculo, produjo cierto escándalo (3), y acaso por encargo de 

la Inquisición lo examinaron los teólogos de Alcalá; celebrábanse las Juntas 

en casa del Rector de la Universidad, el Doctor Mateo Pascual, y asistían á 

ellas el Abad Pedro de Lerma, Hernán Vázquez y los Doctores Balvás, Fran¬ 

cisco de la Fuente, Loaysa, Diego de la Puente, Vargas y Bernardino 

Alonso. 

El Doctor Juan de Medina, á 14 de Febrero, amplió con algunos detalles lo 

referente á este negocio, diciendo que Valdés procuraba que los censores no 

insistiesen en varias tesis peligrosas que el libro contenía; á la sazón llegó 

Miranda, Canónigo de Sevilla, y en nombre del Arzobispo Manrique mani¬ 

festó deseos de que la obra en cuestión, previamente corregida, fuese reimpre¬ 

sa; otro tanto suplicó Vergara. Hernán Sánchez se alegró de aquella resolu¬ 

ción, porque sentía ver censurada una obra cuyas doctrinas le eran en cierto 

modo imputables. 

Varios testigos fueron examinados en el año 1532, sin que de sus testimonios 

resultasen nuevas acusaciones contra Vergara. En Bruselas, ante el Doctor 

Juan de Quintana, Abad de Besalú y predicador de S. M., declaró el francis¬ 

cano Gil López de Béjar, á 5 de Enero, que según había oído á Francisca 

Hernández, Vergara sustentaba las proposiciones heréticas ya mencionadas; 

(t) A éste lo atribuyó Alonso Sánchez, declarando que lo hizo «un Valdés, es¬ 

tudiante ques natural de Cuenca, á lo que dizen, el qual estaua ympreso, que se 

intitula Libro de doctrina xpiana hecho por uh religioso.» Declaró esto á 12 

de Febrero. 
(2) Véase el proceso de María Cazalla en la obra citada del Sr. Melgares y Ma¬ 

rín, tomo II, pág. 55. 
(3) La misma María Cazaba decía de este libro: «que en él pudieran decirse me¬ 

jor y sin escándalo algunas cosas, como, por ejemplo, aquellas tocantes á diezmos, 

primicias y confesión.» Añadía que Tovar reprendió á Valdés por haberlo publica¬ 

do aceleradamente y sin corregir. 
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él sólo podía afirmar que aquél, «reprendiendo los abusos grandes que avia en 

las indulgencias, hablaua algunas palabras que se le pudieran calumniar.* 

Francisca Hernández, que por entonces se hallaba presa en Medina del 

Campo, en el Monasterio de beatas dominicas, llamado de las Fajardas, rati¬ 

ficó á 9 de Abril sus anteriores declaraciones sin añadir cargo alguno; en cam ■ 

bio su criada Mari Ramírez amplificó su dicho el mismo día con una relación- 

cilla disparatada y novelesca á todas luces, según la cual Tovar quería ser el 

Dios de los iluminados y elegir como Cristo doce apóstoles; plan necio y des¬ 

cabellado que con seguridad jamás pasó por la mente de Tovar. Mari Ra¬ 

mírez contó su historieta, diciendo que «avia oydo dezir á dos clérigos de 

Guadalajara y á otro que se llama Santo Domingo, que es de Toledo, quel 

dicho Tovar estava mucho metido en los alumbrados, y el dicho Santo Do¬ 

mingo dixo que renegava dél como del diablo, y que Diego López, clérigo de 

Toledo, dixo á Francisca Hernández, su señora, en presen?ia deste testigo, 

que vno que se dize Castillo, mercader de Burgos, le avia dado al dicho Diego 

López doze ducados y vna muía para que anduviese á allegar aquellos doze 

apóstoles, y quel avia allegado á Juan López e Miguel de Guia, e á vn Cas¬ 

tillo, clérigo de Toledo, e que se fueron á Medina de Rioseco, que los tenia 

el Almirante aposentados, porque le dixeron que se querian hazer doze após¬ 

toles, e que Tovar avia de venir á ser el Dios dellos e que avian de predicar 

para convertir el mundo, y que el Almirante vió que era cosa del diablo 

aquello, y los mandó echar con el diablo de allí; e que esto contava Miguel de 

Eguia á su señora deste testigo, Francisca Hernández, y á todos, y que en- 

ton9es se sonó mucho por toda Valladolid como los avia echado el Almirante 

de Rioseco.» 

Pertrechados ya los Inquisidores con todos los datos mencionados, creyeron 

que era tiempo de calificar las proposiciones atribuidas á Vergara, negocio 

que encomendaron á los Maestros Fernando de Prexamo, Pedro de Vitoria, 

hermano del insigne teólogo Francisco, Fray Diego de Astudillo, Fray Juan 

de Vitoria, el Licenciado Muñoz y Andrés Pérez, colegiales de San Gregorio 

y de Santa Cruz, en Valladolid, donde se reunieron á 6 de Mayo. Casi todas 

las proposiciones fueron tachadas de heréticas, inclusa la que decía ser la In¬ 

quisición poco agradable á los ojos del Señor; la referente á las interpretacio¬ 

nes bíblicas de San Agustín fué reputada «temeraria, errónea y blasfema con¬ 

tra el Santo, y escandalosa.» En cambio se mostraron buen juicio al calificar 

la tesis de que algunas palabras de la Vulgata no correspondían con los textos 

originales; por esto, dijeron, «no hay de qué sea reprehendido.» 
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VII 

Un nuevo personaje entró en liza poco después, y no ya solamente contra 

Vergara y Tovar, mas también contra cuantos eran sospechosos, con razón ó 

sin ella, de profesar doctrinas luteranas ó estaban afiliados á la escuela de 

Erasmo: tal fué el manchego Diego Hernández, clérigo bufón, obsceno y sin 

asomos de vergüenza; Hernando de Espinosa, capellán del Duque del Infan¬ 

tado en Guadalajara, le imputó haber dicho á una señora palabras tan desho¬ 

nestas, que más parecían de un rufián que de un sacerdote; nombrado en 

aquella ciudad confesor de las monjas de Santa Clara, tuvo la abadesa que 

despedirlo por ver que mantenía relaciones no muy puras con cierta religiosa, 

á quien escribía cartas llenas de palabras escandalosas. Juan de Hermosa, ca¬ 

marero del Duque, declaró que yendo á una huerta suya en Guadalajara, vió 

que lo recibía á la puerta vestido de mujer, con saya, manto y zagalejo. Des¬ 

pués que comieron, Diego Hernández, ya trocada la indumentaria, explicó el 

Evangelio de aquel día. 

Aunque era tan miope que para leer casi tenía que juntar el papel con las 

pestañas, y por eso decía «de coro» gran parte de la misa, danzaba al son del 

clavicordio con tanta agilidad y destreza como un fauno salido de los bosques. 

María Cazalla lo consideraba «hombre liviano, de poco juicio, loco y atrona¬ 

do en obras y en palabras, así en dar golpes á los que con él conversan, como 

en bailar y saltar sin propósito, en vestirse de mujer y en otras cosas de seme¬ 

jante calidad, más propias de un perdido que de un hombre formal, clérigo 

y maestro (i).» Imagen del hombre su estilo, el de Hernández, tenía que ser, 

y lo era, modelo de extravagancia; Fray Gerundio de Campazas le habría en¬ 

vidiado no pocas frases: clasificaba los herejes que delataba en dañados, en¬ 

fermos ó heridos por el corifeo de la secta, y en finos, finísimos y endiosados; 

cuando en la causa de Vergara declaró ante el Santo Oficio, comenzó dicien¬ 

do á secas que Tovar era ahítelo de Garzón, y no cuidó más adelante de ex¬ 

plicar que tal abolengo se refería solamente á las ideas, comunicadas por To¬ 

var al Maestro Miona y por ésteá Garzón. 

Llamado ante el Santo Oficio á 27 de Mayo del año 1532, en Medina del 

Campo, después de asegurar que el Maestro Miona, portugués, profesaba los 

mismos errores que Tovar, dijo de aquél que era buen hombre, si bien «des- 

(1) Obra citada, tomo II, pág. 106. 
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ordenado y destemplado por vino;» que lo había mantenido largo tiempo un 

discípulo suyo, cura de Villalvilla, y que por entonces se hallaba en París, 

donde había ido en compañía de un estudiante; confirmó también que entre 

Miona y Tovar había estrecha amistad, y acto continuo exhibió un catálogo de 

«Los seca5es del Bachiller Bernaldino de Tovar, que yo sé por consejo del 

Maestro Castillo que están dañados ó dolientes ó enfermos, ó confesados ó 

conversantes: 

Juan de Valdes, dañado.—El Arcipreste de Santa Maria, dañado.—Mosen 

Pascual, dañado.—Maestro Miona, dañado.—Torres, retorico, dañado.— 

Juan de Tapia, dañado.—Alonso de Frías, doliente.—Francisco Gutierres, 

enfermo.—El Bachiller Olmedilla, enfermo.—Oropesa, dañado ó enfermo.— 

Juan López, dañado.—El Doctor Vergara, dañado.—Isabel Vergara, enfer¬ 

ma.—Francisco de Vergara, indeferente.—Miguel de Guia, enfermo.—Diego 

del Castillo, conversante.—Gar9on, nieto ó dirivado, dañado.—El Bachiller 

Francisco Torres, conversante.—Fray Dionisio, tratante.—Alonso de Valdes, 

Secretario, dañado.—Lucena, tratante de Tovar.—Villafaña, dañado.» 

Y prosiguiendo el buen Diego Hernández en su monomanía de denunciar 

herejes, sin duda para estar bien quisto con el Santo Oficio, ya que había 

tenido sus puntas y aun collar de iluminado con vistas á Lutero, presentó el 

2 de Junio de 1533 á los Inquisidores de Toledo otra más amplia lista de hete¬ 

rodoxos, cuyos nombres le había comunicado el Maestro Juan del Castillo; 

lista redactada en los terminachos ridículos de costumbre: 

«Díxome el maestro Juan del Castillo susodicho, que si le prendieran que 

muriera en la secta luterana alabando á Dios, e que avnque bivo le asaran no 

manifestara á ninguno de los que sabia él que estavan en ella, porque biviesen 

para ensancharla y engrande5er á Dios; e que si no fuera por aquesta ynqui- 

sÍ9Íon que él predicara esto, y que avia tan finos lutheranos en España y 

mejores que en Alemaña que harian lo mismo, e que Juan Lopes se dexara 

quemar y muriera en ella como fidalgo, e que no descubriera ninguno; los que 

éste me dixo que eran luteranos son los syguientes; otros dezia buenos y no 

más: 

Cohors sive factio lutkeranorum. 

1. Juan Lopes, condenado á fuego, finíssimo lutherano.—2. Los Canónigos 

de Palen9Ía, finos lutheranos endiosados.-—3. Diego del Castillo, mercader, 

vecino de Burgos, lutherano.—4. El doctor Vergara, fino lutherano endio¬ 

sado.—5. El bachiller Tovar, finíssimo lutherano endiosado.—6. Juan de 
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Valdés, finíssimo lutherano endiosado.—7. Alonso de Valdés, fino lutherano. 

—8. Frai Alonso de Virues, fino lutherano.—9. Fray Pedro Ortiz, definido, 

fino lutherano.—10. Fray Diego de Barreda, que le fizo morir consolado luthe¬ 

rano.—11. Juan Ramires, que le fizo morir alegre lutherano.—12. El maestro 

Pascual, lutherano endiosado. —13. Isabel de Vergara, lutheranica endiosadi- 

11a*—14- ^1 bachiller Francisco de Vergara, herido de Tovar, luterano.-—15. 

La Flamenca de la Corte, lutherana.—16. Doña'Aldon9a, abadesa de Santa 

Isabel, devotíssima, enferma. —17. Gaspar de Lu9ena, buen onbre que di¬ 

simula.—18. Petronilla de Lu9ena, buena mujer.—19. Miguel de Guia, muy 

buen hombre.—-20. Hernando Despinosa, clérigo, muy buen hombre, lute¬ 

rano.—21. El arcipreste de Santa María, lutherano.—22. Juan de Tapia, lu¬ 

therano, herido.—23. Oropesa, herido.—24. Maria de Ca9alla, sabia atina- 

dora.—25. Francisca Fernandez, endiosada, nescia.—26. El bachiller Media¬ 

no, santo atrevido, luterano.—27. Diego Lopes, de aquí, lutherano. —28. El 

bachiller Francisco Nuñez, de aquí, devoto.—29. El bachiller Olmedilla, 

pobre atado.—30. El bachiller Francisco Gutierres, nescio suelto, luterano.— 

31. Villafaña, conoscido lutherano.—32. Diego de Eguia, nescio.—33. Villa- 

real, confesor e capellán de fr. H., nescio.—34. El bachiller Francisco Ortiz, 

de aquí, conoscido.—35. El maestro Ortiz, de aquí, conoscido devoto.—36. 

El maestro Ramires, retórico, conoscido.—-37. El comendador griego; gentilis 

vel luteranus.—38. El maestro Ca9alla, herido por Erasmo.—39. Frai Dioni¬ 

sio, herido por Erasmo.—40. El doctor Hernán Vázquez-, herido por Tovar.— 

41. El doctor Albornoz, redemptus á Valdés, ereje luterano.—42. Carmona 

el del ar9ediano, herido lutherano.—43. Rodrigo de Bivar, cantor, conoscido 

devoto.—44. Don Pedro de Mendo9a, devoto defunto [de] Erasmo.—45. La de 

Cifuentes, conoscida.—46. La del thesorero y sus hijas conos9Ídas.—47. Vega 

y su muger, conoscidos.—48. Albadan, conoscido devoto.—49. El bachiller 

de la comadre, devoto.—50. Ynes de San Juan, monja bernalda, devota. — 51. 

Vedoyael clérigo, devoto viejo.-—52. Alcaraz e Ysabel de la Crus, devotos.— 

53. Alcaraz su hermano, conoscido.—54. Diego Peres, conoscido.—55. Frai 

Antonio, abad, devoto.—56. Pedro de Rueda, conoscido.—57. Gon9alo Paes, 

conos9iente.—58. Vargas, conosciente con Luis Galás.—59* Alco9er, galline¬ 

ro del duque, conos9Íente.—60. Francisco de Avila, 9apatero, conos9Íente. 

61. Frai Pedro de Victoria, defunto, conosciente.—62. Diego Despinosa, chi¬ 

rimía, devoto.—63. Doña Maria Arias, muy devota.—64. Mondragon, devoto 

conoscido.—65. Rodrigues, clérigo, conosciente.—66. Las Y alverdes, conos- 

cidas suyas,—67. Carega e Castro, conoscidas suyas.—68. PÍ9arrdas, herma- 
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ñas, conoscidas.—69. María Cabrera, madre del argediano.—70. Frai Gil, loco 

deslenguado. E yo, oidor de su dotrina encubierta, corrupto por la liviandad 

de sus palabras, esperimentador de sus malas obras á su enxemplo, no fijo de 

su fe, que para certificaron de verdad con la sangre de mi corazón lo escri¬ 

biera, lo firmo de mi nombre. El maestro Diego Hernandes.t 

M. Serrano y Sanz. 

(Continuará.) 

ENTREMÉS DE LOS NEGROS 

(DE SIMÓN AGUADO) (i) 

Año 1602. 

FIGURAS 

Dos amos. 

Las mujeres. 

Un negro. 

Una negra. 

Dos músicos. 

El bobo. 

Y á la postre todos los negros que pudieren. 

(Al margen: «Hay dos: Los negros; El ermitaño.») 

(Sale un amo solo que se llama Rubio.) 

Rubio.—¡Ah, esclavos, esclavos! ¡Plega á Dios que quien esclavos quiere que 

en Málaga galeras remel ¡Gracioso cuento, que tenga yo uno que de puro 

bueno es la peor cosa del mundo! ¡Y yo confieso que en otro poder fuera 

bonísimo, porque él sabe tañer, y bailar, y cantar, y dangar y otras mil 

gracias; pero esto fuera bueno para quien le hubiere menester para este 

efeto solo; pero quien le há menester para servirse dél, fuego de Dios en 

(1) En números sucesivos Se publicarán, además de los otros entremeses inedia- 
tos de este autor, piezas de teatro, igualmente inéditas, de los siglos xvi y xvii, y 
que están ya dispuestas para la imprenta* 
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él! Si va á la plaga, ha de ser con la guitarra en la mano; si llega á com¬ 

prar la escarola, ha de ser haciendo la hacona, y todo se lo perdonara; 

pero de unos dias acá ha dado en un notable vicio, y es que se me ha afi¬ 

cionado de una negrilla de un vecino mió. Si va la negra fuera, él va tras 

ella, y ni el otro se sirve de su negra, ni yo de mi negro. 

Quiero llamarle para que demos un corte en este negocio. ¡Ah, señor 

Ruiz, señor Ruiz! 

Ruiz.—¿Quién es quien llama? 

Rubio.—Beso á vuestra merced las manos. ¿Mi negro ha venido por acá? 

Ruiz.—¿Quién, Gasparillo? No, señor. 

Rubio.—Mire vuestra merced si está allá dentro, porque suele venir sin que 

vuestra merced lo vea. 

Ruiz.—¡Qué graciosa cosa! No falta sino decir que yo le encubro en mi casa. 

Rubio.—No me pasa tal cosa por la imaginación; pero, vive Dios, que es 

recia cosa llamar yo á mi negro y decirme: allá está en casa del señor 

Ruiz. Suplico á vuestra merced echemos este negocio á un cabo. Vuestra 

merced me venda su negra, que con esto sabré que cuando llamare á mi 

esclavo le tengo en casa, y no siempre hallarle en la de vuestra merced. 

Ruiz.—Por Dios, que estamos entrambos de una color, porque tenia deter¬ 

minado de decir á vuestra merced que me vendiera el negro, porque si no, 

por nuestro Señor, que si le cojo en mi casa, que le tengo de abrir á agotes 

con unas riendas. 

Rubio.—Ande vuestra merced, que no le pesa de tener negrillos, que todo es 

dinero. 

Ruiz. —Señor Rubio, no quiero que vuestra merced diga eso, que yo no soy 

hombre que por interés tengo de sufrir en casa un amancebamiento. Y por¬ 

que esta amistad no llegue á rompimiento, haga vuestra merced con su 

negro lo que yo haré con mi negra, y así nos serviremos dellos. 

Rubio.—Soy contento. Y el mío, vele, allí viene, y acompañado de otro 

perrago. Juráralo yo que no venia sin guitarra. 

Ruiz.—Pues oiga vuestra merced, que por acullá viene la mi Dominga con 

otro negro músico, amigo de su Gaspar de vuestra merced. 

Rubio.—Pues, señor, vuestra merced haga con su negra lo que me viere 

hacer con mi negro. 

(Al negro.) ¡Perro! las muchas pesadumbres que por vuestro respeto he 

sufrido, me fuergan á que os diga esto: que me habéis de dar palabia de 

que burlando ni de veras no habéis de hablar con la negra del señor Ruiz, 
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ó, vive Dios, qu^ si lo hacéis, que tengo de gastar cuatro libras de tocino 

en esa barriga. 

Gaspar.—Siolo mió, siolo mió, no hay para que vuesa se venga tan coléct¬ 

eos, que aunque negro, samo honraro, y no sufrimo cosiquiyas, aunque 

sean del misimo demoños, y si me plinga, voto an Dioso que da ocasión 

á qui haga un disiparates; y eso tocino mejor será para barrigas por de den¬ 

tro que por de fuera. 

Rubio.—Pues, perro, bellaco, ,no sabes que eres mi esclavo? 

Gaspar.—Si sacrabo ó no sacrabo, á Dioso daremon conta, y si sacral>o, por 

yeso servimos, y no es tan grande pesicaros querer bien á Domingas, que 

lo merece, á pesar de beyacos. 

Rubio.—¡Ay, ay, perro! ¡Posturicas conmigo, borracho, perro, bellaco! 

Ruiz.—Déjelo, que está emperrado. Aguarde, hablaré yo con mi negra, que 

es mujer. 

Veni acá, señora Dominga. Por vida de Doña Anastasia, que me habéis de 

dar palabra que ni en la fuente, ni en el rio, ni en el horno, ni en la pla<;a, no 

habéis de hablar con Gasparillo, ó sobre el mismo caso tengo de arrebatar 

una hacha y en esas espaldas os tengo de a^ar la roncha de cuatro dedos. 

Dominga.—¿Por so vila? 

Ruiz.—Por mi vida. 

Dominga.—Pues señólo de mi entraña, ¿en qué libro abemun leyiro que una 

pobre negla, aunque sea eraba de Poncio Pilato, no se pora namorai? ¿Ay 

alguna premática que diga que negro con negra no poramo hacé negriyo 

cuando acabamo de acosar á nuesamo? 

Ruiz.—Pues, galga destaminada, no quiero yo sufrir que en mi casa estéis 

amancebada. 

Dominga.—¡Manes baraco moricandioso, que nunca abemo comiro ni toimiro 

con tales pensamentos! 

Ruiz.—¿Y eso no es pecado? 

Dominga.—Toro somo pecandole. 

Ruiz.—¡No, no me habléis con esos remoquetes, túnica de la Soledad! 

Dominga.—Yo no ha de rimoquetos, ni de rimoquetas. Dominga me yamo, 

manicongo nacimo, Sebiya bat^amo, lo juraro, mi señó, lo fué lo padro- 

nos, y tenemo en la menimoria la mandamenta y lagarticolos, y si samo 

túnica de la Soledad, no chamo á lo meno de lo judio que yeba lo paso. 

Rubio.—¿Qué le dice desa insolencia? ¡No fueras mia, que ya te hubiera ate¬ 

nazado! 
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Ruiz.—Ahora, señor vecino, ello no ha de tener remedio, si no es que nos 

entremos en casa y vuestra merced tome una hacha y yo otra y los prin¬ 

guemos, y desta manera nos averiguaremos con ellos. 

Ande acá ansí, perros, pues aguarda y veréis lo que pasa. ¡O hi de puta, 

bellacos! ¡Ande acá vuestra merced! 

Gaspar. — ¡Mi Dominga! 

Dominga.—¡Mi Gasipar! 

Gaspar.—Juro á Jesoc.riíjo que va siolo por la plingamenta. 

Dominga.—Yo dele, que su asienda piere; yo no te pienso olvidar por turos 

los peligros re lo mondo, 

Gaspar.—¡Mi Dominga! 

Dominga.—¡Mi Gasipar! 

Gaspar.—¿Quiéreme mucho? 

Dominga.—Como á la tela del culacon. 

Gaspar.—Yo como al ojo de la cara. 

Antón.—Plimo, siñolo va enojado; toquemo y cantemo, que desa manera le 

avemen de aplacar la cólicas, y si no, juro á Dioso que ha de haber cuchi- 

yadas como tiera. 

Gaspar. — ¡Bien n’ es, plimo; toca guitarriya, baya mi Dominga! 

Dominga. — ¡Toca, mi Gasipar! 

Solo. Jurar tiene Dominga (Cantando van bailando.) 

de querer á Gasipar, 

Dominga. Y no me pienso mudar 

aunque mase me pringa. 

Gaspar, ¿Que tanto firme estarás 

aunque le pese á mi amo? 

Dominga. Hasta que á la iglesia vamo 

con lo clérigo detrás. 

Gaspar. Mira, lo mexó, Dominga, 

que te vienen á pringar, 

y no me pienso mudar 

aunque mase me pringa. 

[Sale Ruiz con su mujer y una hacha encendida.) 

Ruiz.—¡Por vida vuestra, que me dejéis, que la tengo de pringar á la perra 

insolente! 

Mujer.—Eso no haréis por la vuestra; que estoy yo de por medio y la he 

criado, y no lo tengo de consentir. 
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Rurio.-—¡Déjame, no seas importuna, que le tengo de pringar al bellaco 

borracho! 

(Sale Rubio y su mujer con hacha.) 

Mujer.—Por amor de mi Señor, que no hagáis tal, que yo le haré que so¬ 
siegue. 

[Cantan.) ¡Aunque mase me pringa, 

aunque mase me pringa! 

Rubio.—¿Qué le parece de esta insolencia? cuando entendí hallarlos de rodi¬ 

llas y que nos pidieran perdón, están cantando! 

Ruiz.—Apártese vuestra merced. Déjeme con ellos. Veni acá, perros, ¿sabéis 

que venimos á pringaros como esclavos? 

Gaspar. ¡Que non se merá mochabos, [Danzan.) 

toca y baila y dan5a primos, 

toca y baila y danza primos! 

Mujer.—¡A, Gasparillo! 

Mujer.—¡A, Dominga! 

Dominga. No tiene que vocear, 

que no me pienso mudar 

aunque mase me pringa. [Tornan á bailar.) 

Rubio.—Yo no sé qué remedio me tenga ni qué me haga. 

Mujer.—Yo le daré el mejor del mundo. 

Rubio.—¿Y cuál es? 

Mujer.—Casarlos, y casados, los tendremos quietos. 

Rubio.—¡Cáselos el diablo! 

Ruiz.—Trátelo vuestra merced, haga lo que quisiere. 

Mujer.—Veni acá, Gaspar, hijo: ¿vos queréis casaros y estar en servicio de 

Dios? 

Gaspar.—¿Servisio de Dios? Sí, siñola. 

Mujer.—¿Y vos, señora? 

Dominga.—Pluvieran Dioso! 

Mujer.—Pues sea mucho de norabuena; mas ha de ser con una condición, 

que un dia solo en la semana, que será el sábado, habéis de ir á dormir 

con vuestra mujer. Mirá lo que respondéis á esto. 

Gaspar.—Un dias en m semana, que será sábaro. Y, siñola, ¿cuántos sábaros 

tiene cara semana? 

Mujer.—¿Cuántos ha de tener? Uno no más, 
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par.—Pues cara noche es sábaro para bien hacé y bien obrá. Si así qtiie- 

y sino, no hay nara hecho. 

z.—Ahora bien: ¡cásense con todos los diablos! Dejaldos, que ellos se 

ntarán cuando quisieren, y en premio de esto yo quiero ser el padrino. 

er.—Yo la madrina. 

par.—No, no, siolo; nosotros tenemos padrones y mandronas. 

z,—Dice que ellos tienen padrinos y madrinas. Pues, señora, andad por 

aestra vida y aderezá la negra, 

;io.—Y vos á vuestro negro. 

er.—Señor vecino, ¿y esto de la partición de los negros, cómo ha de ser? 

uo.— ¿Lo que produjeren? 

Ier.—Sí, señor. 

¡par.—Siñolo, siñolo, dame cara noche sábaro, que yo daré negro para toro. 

¡er.—Pues vamos, señora vecina, ademados. 

!»jer.—Vamos norabuena. 

310.—Andad, señora, y vengan de vuestra mano. Estoy el hombre más 

legre del mundo desto que ha pasado, pues desta manera los tendremos 

uietos. (Vanse.) 

z.—Tiene vuestra merced razón: que estando desotra manera, ni vuestra 

nerced se servia de su negro, ni yo de mi negra. 

310.—Pues, señor vecino, paréceme que vayan á llamar al cura y echemos 

sto á un cabo. 

iz.—Dice vuestra merced muy bien. Aguarde, llamaré quien le vaya á 

llamar. ¡Hola, Hu§on, Hugon! 

r goN.—Señor, ¿qué manda? 

Iiz.—Que salgáis acá. 

con.—¿Qué es lo que me quiere? Venga acá; ¿qué perrera es ésta que anda 

n casa? 

iz.—Dejaos de eso. Id volando al señor cura, que le beso las manos, y que 

ne haga merced de llegarse acá luego al momento para que despose estos 

ledros. 

'qon.—Yo voy; mas haga que se laven todos, que hieden á grajos que los 

orna el diablo, 

iz.—¡Andá volando! 

goN.—Yo vó. 

bio.—Señor Ruiz, ¿paresce á vuestra merced que convidemos los vecinos 

>orque no se quejen? 

59 
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Ruiz.—¿De qué quieren que se quejen, de que no les habernos llamado á 

boda de negros? 

Rubio.—Con todo eso, siquiera de cumplimiento, y poique se huelgue 

porque nos holguemos, por mejor decir. 

[Sale la mujer de Rubio.) 

Mujer. — ¡Señor, señor; si viéredes cuál viene vuestro negro, que es la : 

jor cosa del mundo, y todos los negros del lugar acompañando la b( 

Rubio.—¿Qué, traen acompañamiento? 

Mujer.—La mejor cosa que habéis visto. 

(Van entrando todos los negros que quedan, con orden, danzando la zarabi 

con tamboriles y sonajas, y dan una vuelta al teatro.) 

Rubio.—Seáis muy bien venidos. Dios os haga bien casados. 

Huqon.—Señor, dice el cura que le besa las manos y que no puede v 

acá porque está enfermo de la gota; que los lleve allá, que él los despi 

rá y los velará todo junto. 

Rubio.—¡Hijo Gaspar, no viene el cura! 

Gaspar.—¿Cómo no viene cura? 

Rubio.—Como no viene. 

Gaspar.—¿Luego no nun casamo? 

Rubio.—Que sí, sino que no puede venir. 

Gaspar.—¡Voto an Dioso, que mate al cura y al diablo! 

Rubio.—¡Quedo! Dice que está malo de la gota y que no puede venir; qu 

lleven allá, que luego os desposará y velará todo junto; mas es mene 

que vamos regocijando la boda de nuestra mano con todos los primos y 

haya baile y canción. 

Gaspar.—¿Que vamo tañendo? 

Rubio.—Sí, hijo. 

Gaspar.—Vamo mucho noranbuena, plimo. 

Antón.—¡Plimo! 

Gaspar.—¡Toca guitarriya, baya! 

Todos. A la boda de Gasipar 

y Dominga de Timbucato 

tura abemo de baylá. 

¡Toca, negro! 

Toca, ¡tu! 

¡Tu, pu, tu, tu, pu, tu, tu, pu, tu, tú! 

¡Tu, pu, tu* tu, pu, tu, tul 

Antón. 
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. ¡Duminga más beya! 

s. Tu, pu, tu, tu, 

que una erara estreya, 

¡tu! 

casamo en eya, 

¡tu! 

y como es donceya, 

¡tu! 

hijo aremo en eya, 

¡tu! 

que á Sibiya benga, 

¡tu! 

y con mucha hacienda, 

¡tu! 

se vista de sera, 

¡tu! 

y traiga á las fiestas, 

¡tu! 

pajes de librea, 

¡tu! 

lagayos mantenga, 

¡tu! 

las damas le quieran, 

¡tu! 

y que tantas gracias tenga 

que no aya más que mirar. 

A la boda de Gasipar 

y Dominga de Tubucutu 

turu abemo de baylar. 

¡Toca, negro! 

¡Toca, tu! 

¡Tu, pu, tu, tu! 

En lu desposorio, 
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¡tu, pu, tu, tu! 

le daremos á toros, 

¡tu! 

canelonen gordos, 

¡tu! 

torta y bicicochos, 

¡tu! 

rábano y cohombro, 

¡tu! 

perejil y repoyo, 

¡tu! 

pasas y mondongo, 

¡tu! 

y tintiyo de Toro, 

¡tu! 

calaba9a y hongo, 

¡tu! 

culantriyo de pogo, 

¡tu! 

y porque los novios 

duerman con reposo, 

¡tu! 

un caldiyo de poyo 

¡tu! 

Tanta vida les dé Dios 

cuanta puedan desear. 

A la boda de Gasipar 

y Dominga de Tinbucutu 

toro abemo de bailar; 

¡toca, negro! 

¡toca! ¡tu, tu, pu, tu, tu! 

(y bailando y cantando acaban.) 

En Granada á io de Agosto de 1602 años. 

Simón Aguado. 

Por la copia: (Autógrafo.) 

A. P. Y M. 
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REPFRTORIO DE «CONSUETAS» 

REPRESENTADAS EN LAS IGLESIAS DE MALLORCA 

(siglos XV V XVI) 

El manuscrito desconocido de que voy á ocuparme lo considero digne 

mayor aprecio, si no por sus bellezas literarias y mérito intrínseco, pe 

luz que arroja sobre lo que fueron las representaciones en los templos t 

última época, por los autores de que nos da noticia, por el gusto que reí 

por el modo como se verificaban, y, en fin, porque descubre una multitu 

detalles completamente desconocidos por la escasez de monumentos lit 

rios de esta clase y de aquellos tiempos. 

Encontré tal presea en un archivo parroquial de la isla de Mallorca e 

mes de Marzo de 1887. Es un volumen en 4.0 menor, escrito á dos col 

ñas de letra de fines del siglo xvi, todo de una mano, manchado por la 

medad, que ha destruido la escritura en algunos puntos, desencuaderr. 

aunque bien cosido, y con señales evidentes en las hojas de haber sido 

manejado. Ha estado foliado desde muy antiguo y le faltan en la actúa 

la portada y una hoja del principio, empezando en el folio 3 con el ver 

que cumple fer mi, y acabando en el 235 con este otro: jesús sangonosos y tu 

El folio 235 vuelto, último del códice, no tiene nada escrito, y sí únican 

algunas cantidades sumadas, indicio de haber servido de cubierta desde 

lejana fecha. 

Contiene 49 piezas dramáticas, algunas incompletas, á la mayor pai 

las cuales da su autor ó copista el nombre de consuetas (1), y que n 

(1) Consueta es palabra catalana anticuada que equivale á función acostui 
da ó de rúbrica. Este nombre pudo pasar, por extensión, á significar represent 
teatral en día, festividad ó sitio acostumbrado, tomándose de la voz primitiva 
suela, dz con que era designado el libro de las ceremonias ó de ritual eclesiást 
las Iglesias Catedrales. Tal ocurre con los de la Catedral de Mallorca, en donde 
ten sendos códices de la consueta antigua y de la nueva, ó sea de los ceremo 
antiguo ó anterior al xvi y nuevo ó posterior; libros interesantísimos para la 
gia y para la historia local, cuya impresión tiene acordada el ilustrado actual 
po de aquella Diócesis. Las palabras consueta, hoy arcaica, y consuetud pro 
de las latinas consuetum (acostumbrado) y consuetudo (costumbre), habient 
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:osa que obras dramáticas, de mejor ó peor gusto y artificio, escritas 

odas en lengua catalana, y que solían representarse en las iglesias con 

-o de solemnes festividades. 

¡índice de las que contiene dicho manuscrito, que copio con suma fide- 

, es el siguiente: 

(Consueta per le nit de Nadal.) 

■Consueta per le nit de Nadal uagen (Pasen) .ij,a fol y trobevan lo parlament 

de Adam y los altres ecceptat que no sien los peccats entre Joseph. qui (ó, y) 

sta scoltant sa cride y nass e amaría, y diu Joseph. 

^Consueta o obra del Sanctíssimo nacimiento de nuestro señor Jesu Christo 

llamada del peccador, compuesta por Bartolomé Aparicio y impresa en 

Seuilla. 

•Doctor y betxeller. 

■Consueta deis pastorells. 

■Consueta de la natiuitat de Jesús Crist..... 

■Consueta deis tres reys de Orient..... 

■Consueta deis tres reys de Orient. 

■ Consueta de la tentagió; Jeta en V any 1597. 

-Consueta de la representado de la tentació que fonch Jeta á nostro S.or Xpt. 

ara novament feta per lo Rnd, para fra Cardils mestra en theolo(gia). 

Consueta del juy. 

-Comensa Jacob y diu á sos filis, en tó de eterne rerum. 

•Consueta del fill prodich..... 

-Consueta del fill prodich. 

■Consueta de la Samaritana. 

-Consueta de Susana del quart diumenge de la quaresma. 

-Consueta de Latzer; asta á tó de Vexilia. 

-Consueta de Latzer. 

-Consueta del dijous sant. 

-Consueta de diuendres SA; comensa Pera ab plant. 

-Cobles del deuallarnent de la Creu ques fa cade any en la SEV de Ma- 

lorca. 

-Consueta de la Resurectió de Jesuxrispt nostre senyor en la qual entren vint 

persones..... 

-Obra llamada la Pasto relia. 

-Aucto del Nacimiento. Colloquio peregrino elegantíssimo con muchas pre¬ 

guntas de la sagrada scriptura para la noche de Navidad, compuesto y co¬ 

pilado por Juan Timoneda.con privilegio. 

la segunda desde muy antiguo en aquellas islas un uso muy frecuente para 
;,nar específicamente la idea jurídica de servidumbre. 
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25. —Del Descendimiento de la Cruz. 

26. —Consueta del sacrifici de que Abram volia fer de son fill Isach, 

27. —Consueta del dijous sant. 

28. —Consuela del diuendres sant. 

29. —Representado de la uida de SJ Francesch. 

30. —Consueta de SJ Jovdi. 

31. —Consueta del glovios Sant Jovdi: comeas lo pvolech. 

32. —Consueta del glovios Sant Cristofol.. .. 

33. —Consueta del martiri de SJ Cristofol. 

34. —Consueta de la historia de Tobies. 

35. —Consueta del Rey Asnero. 

36. —Representado de la movt, pvolech. 

37. —Representado per la nit de Nadal. 

38. —Consueta del ditjous sant. 

39. —Consueta del diuendres sant. 

40. —Consueta molí saludable per nostres animes. 

41. —Consueta del deuallament. 

42. —Representado per lo dijous de gena. 

43. —Consueta del diuendres sant. 

44. —Consueta de la conuersió y uida de SJ Matheu. 

45. —Consueta de SJ Crespiy SJ Crespinia, germans jills d’ un rey Sarray. 

46. —Representado de la uida de Sant Pera. 

47. —-Representado de Judith. 

48. —Representado de la conversió del beneuenturat sant Pan, treta en part d 

sua historia y lo demes per considerations. 

49. —Representado del devallament de la creu. 

La Variedad y abundancia de tales obras tratando idéntico asunto ó ar 

mentó nos parece denunciar las representaciones más antiguas, más fiec 

tes y, por tanto, más favorecidas del público (1). 

(i) Tales son, por ejemplo: 

Asuntos de la vida de Jesús. 

Nacimiento de Jesús, que tiene 6; números 1,2, 3, 6, 24 y 37 
Adoración de los pastores, — 2; - 5 y 23 
Adoración de los Reyes, — 2; - 7 y 8 

Tentación de Jesús, — 2; - qy 10 

Jueves Santo, — 4; — 19, 27, 38 y 42 

Viernes Santo, — 4; — 20^ 28, 39 y 43 

Descendimiento, ~ 45 — 21,25, 41 y 49 

Resurrección, — 1; — 22 



BIBLIOTECAS V MUSEOS 9n 
is de vidas de santos se nos figuran de época más reciente y moderna, 

siéndonos que no se remontarán las más antiguas más allá de la primera 

d del siglo xv, entendiendo que aparecieron en pleno florecimiento de 

Cofradías gremiales ó de los oficios, que solían á menudo sostener entre 

igilatos de poderío ó pujanza. Por encargo de ellas probablemente de- 

on componerse las de San Jorge, patrón de la Cofradía de Caballeros, 

reverdecía en los primeros años del reinado de Carlos V; la de San Pe- 

patrón de los pescadores; las de San Cristóbal, de los curtidores; la de 

Crispín, de los zapateros; etc., etc. 

alvo alguna que otra, á través de cuyas enmiendas, reformas ó adiciones 

¡nicas y de lenguaje se transparenta mayor antigüedad, entiendo que casi 

u totalidad son obra, si no en todo, en parte, de un coleccionador mallor. 

Asuntos del Antiguo Testamento. 

Abraham, que tiene 1; número 26 
Jacob, — 1; — 12 
Tobías, — 1; “ 34 
Rey Asuero, — 1; - 35 
Judith, — i? — 47 

Asuntos del Evangelio. 

El hijo pródigo, que tiene 2; números 13 y 14 
La Samaritana, — i* — i5 

Susana, — 15 — 16 

Lázaro, — 2; — 17 y 18 

Asuntos de vidas de Santos. 

San Francisco, que tiene * 5 número 

San Jorge, — 2; — 30 y 31 
San Cristóbal, — 2; — 32 y 33 
San Mateo, — 1; — 44 
San Crispín, — 1; — 45 

San Pedro, — T; — 46 

San Pablo, — 1; — 48 

Asuntos varios. 

Doctor y bachiller, que tiene i; número 4 
Juicio final, — 1; — n 
Muerte, — *; “ 3^ 
Animas, — M — 4o 
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quín de mediocre gusto é inspiración, cuyo nombre suena hoy por prime 

vez, llamado Miguel Pasqual. Así parece desprenderse de la firma y fecl 

que sigue al Finís de algunas de ellas, tales como son: la primera, trunca* 

en un principio, en cuyo final se ve después del nombre antedicho la s ) 

guiente data: MicJiaelis Pasqual, uille buger (i), anuo 1599; la segunda lleva 4 

final las iniciales de nuestro autor, M. P., y la data 13 Jan. 1599; la nover 

lleva únicamente después del Finís la de 1598, si bien se declara después d| 

título que fué representada el año anterior, ó sea en 1597. 

Las obras aquí contenidas reciben los nombres de consuetas, cables, auctoX 

obras y representacions, estando en la siguiente proporción: consuetas, 34; c<\ 

bles, 1; obra, 1; aucto, 1; representacions, 8, y 4 que no tienen título; debienc j 

notar, por si algo quisiese significar el transcriptor, que la número 10, obi j 

de fra Cardils, la llama Consueta de la representado de la tentado, etc. 

Que se trata de una colección, pruébalo el hecho de figurar en el volumei, 

además de varias obras sobre el mismo tema, otras de autores diferente 

que debieron ser del agrado del compilador ó del gusto de la época. A 

vemos que además de la palabra consueta, aplicada á la mayor parte, ha! 

otras que llevan diferente nombre, como las Cobles del deuallanient de la crtl 

ques fa cade any en la Seu de Malorca (núm. 21), Representació de la mort (níl 

mero 36); esta última, como la 31 y 44, ofrecen la particularidad de ten* J 

prólogo, que acaso declamaría el mismo autor, á ejemplo de lo que ocurij 

con la núm. 23, debida á la pluma de un Cristóbal Pasqual, escrita con sol 

tura en lengua castellana, intitulada La Pastorella, y representada, al parece] 

delante del Arzobispo de Valencia. No es ésta la única obra castellana qil 

hay en el volumen, puesto que la núm. 3, que intitula Consueta o obra á\ 

Sanctíssimo nacimiento de nuestro señor Jesu Christo, llamada del peccador, del 

clárase escrita ó compuesta por Bartolomé Aparicio, y parece sacada el 

un ejemplar impreso en Sevilla, según se dice en la portada. También el 

castellano y con prólogo del autor, como la de Cristóbal Pasqual, es la ní| 

mero 24, denominada Aucto del Nacimiento, colloquio peregrino elegantísimo... | 

compuesto y copilado por Juan Timoneda de muchos y diversos catholicos auctore.jj 

De Castilla procede también un diálogo entre un Doctor y un Bachiller, qul 

constituye la pieza núm. 4. 

(1) Buger, á quien el autor da el pomposo título de villa, presumo que por Sí 
oriundo de la misma, es un pueblecito del llano de Mallorca, que dista de Palmíj 
su capital, 44 kilómetros. Tiene 1.228 habitantes, y en tiempo de nuestro aute 1 
era parroquia sufragánea de Campanet, de la cual se emancipó en el siglo pasadt * 

i i 
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De otra obra firmada réstanos dar cuenta, y es la núm. 10, intitulada Con- 

eta de la representado de la tentadó que fonch feta a nostro S.or Xpt. ara nova- 

nú feta per lo reverend para fra Cavdils mestve en t¡teología. 

Tres piezas que ó no acabó el autor ó no las dejó sitio el copiante: la nú- 

ero 28; la 46, comenzada á copiar y con diez hojas en blanco para comple- 

r su transcripción, y la 49, última del manuscrito, que únicamente contie- 

5 una página escrita. 

Son también de notar la 29, dividida en seis cuadros, que el colector llama 

'ays (espacios ó entreactos), y la 22, en la que el copista declara al princi- 

io de la obra que aparecen en ella veinte personajes, hecho que acusa una 

¡ndencia á la mayor tramoya y aparato escénico, ya notado en otras, en las 

dales se declara que hay que levantar dos catafalcos ó tablados, etc., etc. 

ales producciones revelan una tendencia artística más compleja por parte 

e los autores á fin de contentar el gusto del público, avezado ya á frecuen- 

ir los corrales y casas de comedias existentes en casi todas las ciudades 

opulosas de España en los últimos años del reinado de Felipe II (1). Las re- 

resentaciones dramáticas, que en la Edad Media aparecieron en un princi- 

io en los claustros de las Catedrales y en el interior de los templos con la 

epresentación de los sencillos Misterios, y más tarde de los autos sacramen- 

ales, tendía ahora á salirse del recinto sagrado para tomar carta de natura- 

3za en los teatros profanos. 

Uno de los caracteres típicos de aquellas piezas primitivas, ó que seguían 

a forma tradicional primaria, es el de ser cantados los versos de las primeras 

scenas. Estos cantos debieron ajustarse al canto llano ó gregoriano de las 

glesias, pues así vemos que se apuntan en algunas de ellas advertencias 

:omo las que siguen: dice en la núm 10: «dirá S. Juan viniendo de la sacristía 

:ubierto con una piel de camello y desnudo de pies y brazo, cantando ab tó de 

dant (en tono de llanto); en la núm. 12: «Comienza Jacob y dice á sus hijos 

sn tono de eterne revum;» en la núm. 13: «Comienza el hijo pródigo en tono 

ie alme laudes;» en la 16 habla Jacob á Samuel en el mismo tono anterior; 

m la 17 Marta en tono de vexilla, indicándose en otras, además de los men¬ 

cionados, el tono de Veni creator, el de rabí (rabia), el de ecce i anda, etc., etc. 

Tales representaciones debieron ser compuestas por y para eclesiásticos, 

(t) De las aficiones mostradas por los pueblos de la costa de Levante á esta clase 

ie espectáculos, es buena prueba el hecho de estar escrito en catalán y en letra y 

lenguaje del siglo Xiv un fragmento de misterio, que publicó Quadrado en La 

Ünidad Católica., semanario impreso en Palma de Mallorca por los años 1872. 
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á quienes estaba confiada su representación ante el pueblo, estando vedad* If 

en absoluto la intervención de mujer alguna, al menos en la Diócesis mayo-lF 

rícense. No obstante de tales precauciones, tomadas muy cuerdamente por I 

Obispos y Cabildos, y encaminadas á que no se cometiesen irreverencias y I 

profanaciones en el desenvolvimiento de los asuntos bíblicos y religiosos ea|| 

su conjunto, ni en la caracterización é interpretación de los personajes reprJI 

sentados, debieron llegar estos espectáculos á revestir un carácter tan pro- | 

fano é irreverente, que hubieron de ser prohibidos por los Obispos. Opina?I 

que las últimas representaciones de esta clase de espectáculos en las diócesiaj1 

y pueblos más humildes y apartados del Diocesano, entre cuyos sencillos y 

rústicos moradores no debían despertar tales escenas y diálogos, hijos de un 

arte ingenuo, sencillo y balbuciente, la irrisión y la mofa que entre la turba I 

más culta de las grandes ciudades debieron tener lugar en las postrimerías ; 

del siglo xvi. Así nos explicamos compilara Miguel Pasqual en un puebleci- • 

to de Mallorca tales representaciones, que habían sido prohibidas en 1594 

por el Prelado de la Diócesis, oriundo de Valencia, D. Luis Vich y Manri- i 

que, á causa de los abusos é irreverencias á que daban lugar. 

No sabemos si á la subsiguiente traslación de aquel Prelado al Arzobis- ( 

pado de Tarragona volvieron á autorizarse: lo que sí es cierto que remi- 1 

niscencias de ellas han llegado hasta nuestros días, puesto que aun hoy en ' 

la misma Iglesia Catedral hace su aparición vestida de ángel y canta en len¬ 

gua vulgar la Sibila durante la Misa del Gallo ó de Nochebuena, y en la ce- j 

remonia del descendimiento el día de Viernes Santo un dúo entonado en 

latín por dos sacerdotes representando José de Aritmatea y Nicodemus, ves- i 

tidos con la túnica romana, con martillos,'tenazas y escaleras, llevan á cabo 

la ceremonia cantando el Christi, etc. (1). 

Lo que sí es indudable que las representaciones de misterios y autos ó 

consuetas, como les llama nuestro coleccionista, tuvieron su mayor apogeo 

por lo que á Mallorca se refiere, y creemos que en esto seguiría la corriente 

de las comarcas de Cataluña y Valencia durante todo el siglo xv y comienzos ¡ 

del siguiente; habiendo empezado á generalizarse á mediados del siglo xiv, 

con ocasión de la solemnísima y popular festividad del Corpus Christi. Mas i 

acaso cuando se propagaran con mayor incremento fuera por los años 1410 \ 

á 1420, período durante el cual adoptaron las ciudades que ya no lo tenían ¡ 

(i) Esta última ceremonia Se verifica aún todos los anosen Henisalem, pueblo 
del autor. 
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il Santo Angel de la Guarda como patrón tutelar, celebrándose con grande 

regocijo y fiestas populares semejantes adopciones. En esta época es cuando 

aparecen en Valencia las famosas rocas ó pasos costeados por las Cofradías, 

para cuyo cómodb tránsito por las vías públicas hubo necesidad de ensan 

char alguna estrechísima calle de tan morisca ciudad. 

Del año 1420 queda memoria en los libros de Sacristía de la Catedral ma- 

yoricense de ciertos gastos hechos para la representación de tales consuetas. 

Hora es ya que digamos algo de lo que tenemos averiguado acerca de 

autor ó transcriptor del manuscrito que nos ocupa. Del llamado Miguel Pas- 

qual sabemos que era Presbítero en 1618 y debía estar adscrito á una de las 

parroquias de la ciudad de Palma, ó tener beneficio en aquella Catedral. 

El único dato que tengo de él es que fué uno de los testigos del testa¬ 

mento otorgado en dicho año por el fundador del Colegio de la Sapiencia, 

D. Bartolomé Llul, de gratísima memoria. 

Todas estas obras y noticias téngolas por inéditas, y únicamente he dado 

á conocer en el Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana las señaladas con 

los números 21 y 30. 

Gabriel Llabrés. 

Cáceres 20 de Noviembre de íqOí. 

DOCUMENTOS 

• THEATRO DE LOS THEATROS 

(Continuación) (1). 

ARTÍCULO SEGUNDO (2) 

Examinanse todas las circunstancias de la Comedia moderna, y pruébase que 

combiene en todas con los regocijos que permiten los Santos Padres y Sacros 

Cánones, y, por consequentiam, que es acto indiferente. 

D.n Pedro Calderón de la Barca, Capellán de honor de Su Magestad y de 

los señores Reyes nueuos de Toledo, fué quien dió decoro á las tablas }r 

puso norma á la Comedia de España, así en lo airoso de sus personages, 

(1) Véase el número anterior. 
(2) Folios 56 y siguientes. 
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como en lo compuesto de sus argumentos, en lo ingenioso de su contextura 

y fábrica, y en la pureza de su estilo: hasta su tiempo .no tubo magestad la 

Cómica Española, porque oluidada en Castilla con la continuación de 700 años 
de guerra interna con la ferocidad de sus paisanos y la poca cultura de las 

letras, ni se exercitó nunca, ni el Ahílense habla (como dice el P.e Camargo) 

de los representantes de su siglo, porque no los hauia, y él mueue la ques- 

tion por los términos generales de aquellos comediantes de quien hablan las 

leies Imperiales y Cánones sagrados, ó de los de Italia ó Provenzales que flo¬ 

recieron siempre, en este Poema, ó en el Epico; pero.no habia historia cas- 1 

tellana que pruebe que por los años de 1450, poco más ó menos, en que es- 1 

criuió el Abulense, huviese en Castilla Cornelias formales. Su origen tuvie¬ 

ron en la Santa Iglesia de Toledo, donde los Seises rcpresentauan vn género 

de diálogo'al Santísimo Sacramento en la celebridad de este dia. Lope de 

Rueda, natural de Seuilla, M.° de hacer panes de oro, fué el primero autor 

de representantes que huvo en España, porque siendo él insigne en la Poesia 

pastoril, que llamamos Bucólica, se dejó arrastrar tanto de su pasión, que 

juntando otros amigos dió en representar algunos coloquios y Eglogas que 

componia juntamente con las del dulcísimo Garcilaso; todos los aparatos 

scénicos de un autor cabian entonces en vn costal con quatro pellicos guar¬ 

necidos de guadamecí dorado, quatro barbas y cabelleras, y quatro caiados, 

porque todos los personajes que se introducian eran pastores. Los paños del 

vestuario eran dos mantas, que en donde quiera se tendian sobre un cordel, y 

se entretegian en la Egloga dos ó tres entremeses, ia de negra ia de rufián, 

ya de bobo y ya de vizcaino, que estas quatro figuras hacia con propiedad y 

valentia el tal Lope, como es testigo Miguel de Cervantes* que quenta todo 

esto en el prólogo de sus comedias. Murió Lope de Rueda y le enterraron 

por hombre insigne entre los dos coros de la Santa Iglesia de Córdoua. Su¬ 

cedióle Nauarro, natural de Toledo, que fué el que introduxo ser cobardes 

los graciosos de la comedia, por ser él eminente en hacer vn rufián medroso. 

Este empezó á ennoblecer el theatro. Sacó los mússicos al theatro, que antes 

cantauan detrás de los paños; hizo que representasen sin barbas, si no era 

los que hacian papeles de ancianos; inventó (como dice Cervantes) nubes, 

truenos, tramoias, relámpagos, desafíos y batallas. El siempre insigne Miguel 

de Cervantes redujo las comedias de cinco jornadas á tres, y fué el primero 

que sacó figuras morales al theatro. Vino en este tiempo de Italia Lope de , 

Vega, aquel perenne manantial de Apolo, y hauiendo visto las máquinas de 

el theatro, las trasladó á España, enrriqueciéndole de adorno; buscó él mis¬ 

mo representantes, dispuso compañias y avasalló todos los farsantes, en I 

quien tubo vn absoluto dominio, porque los enseñó y los enrriqueció dándo¬ 

les mil y nouecientas comedias; escriuió en su tiempo el Dr. Ramón, el li- I 

cenciado Miguel Sánchez, el canónigo Tárraga, don Guillen de Castro, Agui- 9 

lar, Luis Velez de Gueuara, don Antonio Galarza y Gaspar de Auila. Entra- ¡* 

ron después Roxas, Moreto, Villaizan, Villauiciosa, Zaualeta; el señor Rey jjj 
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don Phelipe Tercero las dió poca entrada en Palacio por ser Su Majestad el 

más airoso danzarin de su tiempo y gustar mucho de mostrar esta galantería 

en los saraos que se hacian en fiestas de años; pero el señor don Phelipe el 
grande, no juzgando esto decoroso á la Magestad Real, redujo sus festejos á 

comedias, destinando para ellos compañias suias, y el Marques de lleliche 

fué el primero que mandó delinear mutaciones y fingir máquinas y aparien¬ 

cias, cosa que siendo Maiordomo maior el señor Condestable de Castilla ha 

llegado á tal punto, que la vista se pasma en los theatros vsurpando el^ arte 
todo el imperio á la naturaleza, porque las luces hacen convexas las lineas 

paralelas, y el pincel sabe dar concauidad á la plana superficie de un lienzo; 

de suerte que jamás ha estado tan adelantado el aparato de la scena ni el 

armonioso primor de la Mússica como en el presente siglo. De estos festines 

reales no hablaré, porque no he de hacer tal injuria al P.e Camargo, que juz¬ 

gue que criado en la sagrada escuela de una religión que ha ensenado ai 

mundo la política, quiera dar á entender qué cosa impura se pudo poner 

en aquel templo real de el decoro á los oidos de tales Magestades ni á la es¬ 

crupulosa esquiuez de sus damas; y así suponiendo que sólo habla contra 

las vulgares comedias, omitiremos éstas sin que pasen ni aun por la indigni¬ 

dad de ser defendidas. 
Pero Lope de Vega, ingenio en quien con perenne facundia destilaua Apolo 

todos los raudales de su influencia, hauiendo militado en el Piemont y en el 

Milanés en las guerras de Italia, y havien lo visto las representaciones de 

aquel país, vino á España, donde ya hauia comediantes que representarían 

prosa, y puso en estilo las comedias. Las primeras suias fueron á imitación 

de Ja antigua tragedia, en vn verso heroico suelto, sin asonante ni consonan¬ 
te, como permanecen entre sus obras, y antes de éstas se hauian íepiesenta o 

en Castilla algunas de las Eglogas bucólicas del dulcísimo Garcilaso, que fue 

el primero que trajo de Italia el rithmo. Los argumentos de Lope, ni son to¬ 

dos docentes ni honestos, ni la locución de sus primeras comedias es la mas 

castigada en la pureza: ai se hallarán los donaires de Matico donde esta, vna 

muger disfrazada siruiendo de paje á su galan, con bien poca decencia en 

sus acciones y dichos; y me cansara en vano si traxera exemplares de los ar¬ 

gumentos y versos primeros de Lope, mui poco limados y reparados en todo 

en aquella primera ruda infancia del tablado. El mesmo gusto de la gente 

fué adelantando cada dia la lima en la censura, y escnuieron después e. 

doctor Mira de Mescua, el doctor Phelipe de Godinez y el Maestro 1 u so < e 
Molina, que saman harta Tbeologia, y no cometerían vn tan ignorante peca¬ 

do, á sauer que pudiese serlo, y aquella dulce llamarada de Apolo, aquel 
volcan de las Mussas y aquella impetuosa auemda de la Helicona; \ alentin 

de Céspedes, digo, vistiendo la sagrada ropa de la Compañía, escnuio come¬ 

dias que se recitaron en los públicos theatros, y otios de la mesma tamiiii 
las han escrito en el siglo presente, sin que yo pueda persuadirme a ninguna 

de estas dos cosas: ni á que si fué pecado le ignoraron, m a que si supieron 
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que lo era le cometieron; don Agustín Moreto fué quien estragó la pureza del 

Theatro, con poco reparadas graciosidades, dejándose arrastrar del vulgar 

aplauso del pueblo. Empezó las comedias que llaman de capa y espada don 

Diego Enciso; siguieron don Pedro Rósete, don Francisco de Roxas, don Pe¬ 

dro Calderón, y, más modernos, don Antonio de Solís, don Agustín de Sala- 

zar, etc.; que las comedias no estuuieron decentes hasta don Pedro Calderón, 

ó por lo menos el Theatro, esto es, la execucion, los trages, los bailes, etc., se 

prueba de aquel sermón y retractación del señor don Luis Crespi, que tanto 

alega el P.e Camargo; él lo predicó el año de 1646, y dice en él estas pala¬ 

bras: En éstas llegan los hombres á besar á las mugeres, van abrazados reuolcán- 

dose por el theatro, se cantan cosas con cifras lasciuas, pero tan claras, que los niños 

las entienden y las aprenden y las cantan por las calles, iho sin detrimento grande de 

algunas doncellas que las oien, ni sin ofensión de los oidos castos, y á veces se nom¬ 

bran las acciones más torpes claramente. Nada de quanto aquí dice sucede ni pu¬ 

diera suceder en Jas de aora; luego hemos de confesar vna de dos cosas: ó á 

este venerable varen le engañaron en la relación que le hicieron de las comedias 

de su tiempo, ó no. Si no le engañaron y todo aquello sucedía en ellas, no ay 

para qué alegarle contra las de aora, donde nada de eso se practica; y si no 

sucedía, no tendrá fundamento aquella doctrina, faltando el supuesto sobre 

que se asienta. Tal era el estrago de las comedias en España, que el señor 

Rey don Phelipe II el prudente, cercano ia á la meta de su aliento, escrupuli¬ 

zó en ellas, y hauiendo consultado á las Vniuersidades de Salamanca y Coim- 

bra, las suspendió por reformarlas y no por extinguirlas, como lo declaró el 

señor don Phelipe Tercero por aquel decreto suio en que las restituió refor¬ 

mándolas, y esto es lo mismo que hizo el gran Casiodoro, pudiendo mui bien 

quitarlas de todo punto, como primero móuil del Godo Rey Theodorico, y 

se contentó su sabio celo con nombrar tribuno de los festejos públicos que 

las expurgase. Y oi tiene el Real Consejo vn Senador para Juez en esta ma¬ 

teria, vn Fiscal, vn Censor y vn Revisor, y en fin, todo vn tribunal en la for¬ 

ma destinado sólo á este cuidado, de quien no se puede presumir omisión 

alguna, como ni de el Santo Tribunal déla Fee, que tiene también vn Censor 

que primero las aprueba, y éstos tienen señalados asientos en los dos thea- 

tros, á fin de que vean si ai que reformar en los trages y acciones, ó si cum¬ 

plen con lo que ellos han enmendado en los versos. 

El año de 1649, á instancia del Adm.or general de el hospital de Va¬ 

lencia, se mouió esta disputa, para cuia decisión se hizo junta de los Theó- 

logos de todo el Reino, y después (1) de largas controversias salió de co¬ 

mún opinión la sentencia afirmatiua, manuteniendo las comedias por acto 

indiferente, donde también votó otro hermano del Ill.mo Sr. Crespi arriua 

citado, que era entonces Prouincial del Orden de Predicadores, y todos 

los votos afirmatiuos. (De los primeros Theólogos de aquel Reino se podrán 

(1) Acaba el folio 57 y comienza el 74. 
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rer en don Antonio Cabrero, de Meth., lib. 2, c. 8, an.° 3, vsque ad 22.) 

A este mesmo tiempo cuenta el Exm.°Sr. D. Matheo Crespi de Valdaura, 

/ice-canciller de Aragón, que se mouió en el Real de Castilla vna implaca¬ 

ble disputa sobre la permisión de las comedias, y el cathólico celo del señor 

Ion Phelipe el grande, después de hauer mandado ventilar el punto en 

Roma y en todas las vniversidades de sus Reinos, consultó también sobre 

íste y otros dos prodigiosos casos que ocurrieron entonces á la M.,: Maria de 

a Concepción, aquella mística religiosa de Agreda, la qual respondió á Su 

Magestad vna carta de seis pliegos que se guarda en su librería, respondien¬ 

do á todas tres consultas y permitiendo abiertamente las comedias. Esto no 

l:rae el señor Valdaura, porque no alcanzaron todos esta noticia; pero dice que 

leuados todos los votos del Consejo á Su Magestad, en 17 de Febrero 

Je 1651, respondió' lo que los dos cathólicos Césares Arcadio y Honorio: 

Nuestra clemencia ha tenido por bien que d los de esta Prouincia se restituía el re¬ 

gocijo de el Maiuma (ya explicamos qué cosa sea Maiuma), con calidad que se 

guarde toda honestidad en él y perseuere el decoro con las buenas costumbres. Pa¬ 

rece que la resolución tan consultada con los hombres doctos de todo el Mun¬ 

do, por vn tan cathólico Rey y tan celoso de la honrra de Dios, poca nece¬ 

sidad tenia de controuersia, pues esto solo dejaua bien autorizada esta doc¬ 

trina; pero, no obstante, hemos de probar que se guarda la condicional de esta 

concesión. 

Para esta conclusión hemos de entrar distinguiendo dos cosas, que subdi- 

uidiremos después en otras especies. Esto es, la comedia y lo que contiene la 

¡comedia. La comedia per se, según la doctrina del doctor Angélico y del doc- 

tíssimo Caietano, no es pecaminosa si no se mezcla con cosas torpes i illícitas, 

antes se ordena al bien común y al aliuio de la fatigada naturaleza, que se 

¡deleita en la representación, según la opinión de Aristóteles, llamando Eu¬ 

trapelia á aquella virtud moderadora de los estrenaos, y el Angélico doctor la 

llama alegria. Lo mismo tienen Gregorio López sobre la lei 4, títul. 6, p. 7, 

que habla de los representantes verbo por hacer solaz dice: porque los que 

juegan honestamente por recrear y alegrar el ánimo, nada executan contra las buenas 

costumbres. De suerte que la comeJia per se no es intrínsecamente mala; piué- 

base esto con vn silogismo del 111.mo Sr. D. Frai Francisco de Araujo: el 

acto que es por sí intrínsecamente malo, moralmente no puede ser alguna vez 

bueno. La Comedia puede ser alguna vez buena: luego no es intrínsecamen¬ 

te mala. La mayor es clara, porque el predicado opuesto: aquello que á vna 

cosa le combiene por sí, nunca puede por sí ni per accidens convenirle, por lo 

qual aquellos actos que aborrece Dios, como son el hurto, el adulterio y la 

¡ mentira, jamás se pueden honestar ni disculpar con el buen fin, ni por ninguna 

causa etiam per accidens, ser buenos, porque son actos por sí intrínsecamente 

malos. La menor se prueba porque la comedia se puede hacer y disponer 

con las circunstancias que dispone el Angélico doctor, y entonces no será 

vicio, sino virtud; lo que es ab intrínseco malo, nunca puede dejar de serlo: 
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Juego la Comedia no es intrínsecamente mala. Puédenla hacer mala, según 

S.toThomás y el mismo Caietano, lo que se representa, y el modo con qut 

se representa; eso hemos de ir examinando en las presentes, que se componeni 

de estas partes y circunstancias: Argumento, Contextura, Episodios, Costum¬ 

bres, Personages, Locución, Representantes, Mussica, Dama, Trages y aparate 

scanico. Todo lo hemos de ir especulando poco á poco como lo diuidimos. | 

(Concluirá.) 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Estudios de historia literaria de España, por D. Emilio Cotarelo. —To 

mo I.—Imprenta de la Revista. Española, 1901.—406 págs. en 8.° 

Ha reunido en este tomo el Sr. Cotarelo los seis estudios siguientes, publi¬ 

cados en distintas épocas en las Revistas Crítica, Contemporánea, de Archivo* 

y otras: 

«El supuesto libro de las «Querellas,» de Alfonso el Sabio.—El Trovador 

Garci-Sánchez de Badajoz.—Otro imitador de Cervantes en el siglo xviii.— 

Las imitaciones castellanas del «Quijote» {Discurso académico).—Juan del En 

ciña.—Lope de Rueda y el Teatro español de su tiempo. 

También ha publicado el ilustrado y activo escritor en lindos tomitos 

como tirada aparte, El Lazarillo de Manzanares, de Juan Cortés de Tolosa (14c 

págs.); El Cancionero de J. Alvarez Gato (222); La Comedia de Sepúlveda, ) 

El Diálogo de los pajes de Palacio, de Diego de Hermosilla, trabajos que vieron 

por primera vez la luz en la Revista Española. 

A. P. y M. 

El Loaysa de «El celoso extremeño.» Estudio histérico-literario por Francis I 

co Rodríguez Marín: Sevilla, F. de P. Díaz, 1901.—369 págs. en 8.° 

En la Introducción, tan donosamente escrita como el resto de la obra, sel 

ocupa el autor en las dos fases de la vida de Cervantes en Sevilla, descono fl 

cido durante la primera y ya muy apreciado en la segunda por la publicaciórM 

de la primera parte del Quijote. Luego da noticia de la copia de la novel» 

El celoso extremeño, que formaba parte de la Compilación del licenciado Porra.1 < 

de la Cámara (1606?), y que utiliza después en la parte primera para cote 

jarla, en impresión á dos columnas, con la edición príncipe de J. de la Cues¬ 

ta, 1613. 

Como su tesis es probar que Alonso Alvarez de Soria es el Loaysa del Ce \ j 
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loso, traza una interesante biografía del primero en la segunda parte, y dedi¬ 

ca la tercera á demostrar la identidad de ambos personajes. Completan la 

obra tres apéndices: uno con 33 documentos, otro con 13 facsímiles de fir¬ 

mas, y el último con la genealogía del Alonsillo de Soria. No falta el índice 

de personas, tan útil siempre. 

Pertenece el ingenio del Sr. Rodríguez Marín á la clase de aquéllos que 

desbordan su inagotable riqueza en digresiones saladísimas, que van forman¬ 

do alrededor del motivo principal una exuberante orla de complicada labor. 

Algún Aristarco censuraría para obras de crítica la extensión y abundancia 

de tales digresiones; pero su excepcional interés y la gracia en el decir des¬ 

arman á la crítica y consiguen ese resultado tan apetecido de que no se suel¬ 

te el libro de la mano. 

En cuanto á la tesis que sostiene, hecha la prueba que nos describe en la 

pág. 289, y no fiándonos de nuestra vista, débil en su doble sentido, penetra¬ 

mos en la obscura estancia en compañía de linces que no recusaría segura¬ 

mente el Sr. Rodríguez Marín. No hemos logrado convencernos de que 

Loaysa fuese tuerto; de que el parche se colocase precisamente para ocultar 

ese defecto, ni de que los chicoleos de las mozas á los hermosos ojos negros 

del galán fuesen en la mente de Cervantes lo que el autor supone. 

De lo que sí queda uno penetrado es de que posee cuantas condiciones se 

requieren para dotar á nuestra literatura de un acabado Estudio de la vida pi¬ 

caresca en Sevilla de 1550 á 1650. Ahí están para prueba la erudición vastísima, 

la sal andaluza, el profundo conocimiento de los cantares, refranes, y cuanto 

constituye la manifestación exterior de la vida del pueblo andaluz que en su 

última obra se admira. 

Acometa la empresa nuestro buen amigo, y alcanzará un éxito. 

A. P. Y M. 

Arcipreste de Talavera (Corvacho ó Reprobación del amor mundano), 

por el bachiller Alfonso Martínez de Toledo: Madrid, Tello, 19o1*-xxxi-336 

págs. en 8.°—(Tomo XXXV de la Col. publ. por la Sociedad de Bibliófilos 

españoles.) 

En la Introducción fija el Sr. Pérez Pastor la feclfa del nacimiento del Ar¬ 

cipreste en 1398, y la de su muerte probable en 1470; expone las noticias que 

acerca de su vida y empleos ha podido recoger en los archivos de Toledo, y 

describe las siete ediciones que del libro (escrito en 1438) existen, desde la 

de 1495 hasta Ia de 1547. También se ocupa de las otras obras del autor, 

como la Atalaya de crónicas y Las Vidas de San Isidoro y San Ildefonso. 

Parece seguro por aquellos datos, que el autor fué natural de Toledo, así 

por su apellido como por las afirmaciones que se hallan en algunas de sus 

ÓO 
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obras, y probable que estudiara en Salamanca, residiendo algún tiempo en 

Aragón hasta 1420. Sus empleos de Arcipreste de Talavera, Racionero de la 

iglesia de Toledo y Capellán de la Capilla de los Reyes, constan además en 

una nota autógrafa y firmada, única que creemos se conserva del autor, al 

fin de un manuscrito latino de la Crónica Troyana que le perteneció y hoy figu¬ 

ra en las vitrinas del Palacio de Liria. 

Para la nueva edición ha servido de base un manuscrito del Escorial, 

de 1466, que, aunque defectuoso, mejora bastante los textos de las ediciones 

de 1498 y 1500, con las que se ha hecho el cotejo. 

Lleva la obra al fin un Glosario y una lista de autores y libros alegados 

por el Arcipreste, 

Para los que conocen el interés sociológico y lingüístico de la obra del in¬ 

genioso y desenfadado Arcipreste, y saben con qué escrupulosidad trata el 

Sr. Pérez Pastor á sus autores, es inútil encomiarles la importancia de un 

texto que figurará entre los mejores que ha publicado la Sociedad de Biblió¬ 

filos, 

A. P. Y M. 

Hijos ilustres de la villa de Brozas, por D. Eugenio Escobar Prieto, Deán 

de la iglesia de Plasencia y Correspondiente de la Academia de la Historia: Va- 

lladolid, A. Martín, 1901.—207 págs. en 8.° 

Comprende esta obrita 93 biografías, divididas en nueve secciones: de Es¬ 

critores y Profesores, Orden de Alcántara, Religiosos de otras Ordenes, Sa¬ 

cerdotes seculares, Militares, Arquitectos, Cerrajeros y Bienhechores. 

Figuran en el libro el Maestro Francisco Sánchez (el Brócense), Frey 

Nicolás de Ovando; Frey Marcelo de Nebrija, hijo del célebre gramático; 

Francisco de Montojo, el viejo y el mozo. 

El Sr. Escobar ha demostrado en anteriores trabajos que le es muy fami¬ 

liar el manejo y crítica de los documentos antiguos, y así los datos que aduce 

mérecen entero crédito. 

La obrita ha sido costeada por el municipio de las Brozas, que además ha 

entregado al autor una pluma de plata en testimonio de aprecio por su tra¬ 

bajo. 

f) A. P. y M. 

Macias, o Namorado.—Mira de Mescua et la Judia de Toledo.—Uber 

Lope de Vega s, «El castigo sin venganza. » 

El ilustrado profesor de la Universidad de Pensilvania, H. A. Rennert, con¬ 

tinúa ocupándose con fruto de nuestra literatura. 
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En el pasado año publicó el estudio siguiente: 

Macias, o Namorado. A Galician Trobadok, by H. A. Rennert, Ph. D. 

—Privately printed: Philadelphia, 1900.—64 págs.—Tirada de 200 ejem¬ 

plares. No puesto á la venta. 

En las primeras 20 páginas describe el autor la vida y obras de Macias; 

ocupa después varias el estudio del dialecto gallego y su comparación con el 

portugués; copia luego las veinte composiciones de Macias, ó que se han 

atribuido á Macias, con las variantes al pie, y termina con la memoria de 

algunas obras donde se le menciona. 

En la fecha en que publicó su trabajo no había llegado aún á su noticia 

la publicación de la Crónica Troyana gallega, hecha por nuestro ilustrado 

compañero Sr. Martínez Salazar. 

También pertenece á dicho año el siguiente estudio: 

Mira de Mescua ex la Judía de Toledo, estudio por H. A. Rennert. 

(Extrait de la Revue Hispanique.)—Tome VII: París, 1900.—24 págs. 

•Precede una breve noticia biográfica de Mira de Amescua, y sigue el es¬ 

tudio del manuscrito, en parte autógrafo, que poseía Ticknor, cotejado con 

el impreso por Mesonero Romanos. 

Del mismo año es el siguiente trabajo: 

Uber Lope de Vega’s, «El castigo sin venganza,» von H. A. R. Ren¬ 

nert Halle a/s.—M. Niemeyer.—Tirada especial de la 'Z.eitschrift für romanis- 

che Philologie, Bd., xxv-4, 1901. 

Se ocupa de la representación de dicha obra y ediciones que ha tenido; 

hace un cotejo de variantes entre el manuscrito autógrafo y el ejemplar im¬ 

preso de Madrid (1635) y las obras sueltas, y termina confiando en que el se¬ 

ñor Menéndez y Pelayo utilizará en su edición aquellas variantes, «á pesar de 

la distancia de Madrid á Boston.» 

A. P. y M. 

Curial y Gl-uelfa. Novela catalana del quinzen segle publicada á despeses y per 

encarrech de la Real Academia de Buenas Letras, per A. Rubió y Llüch, soci 

numerari de dita Corporació.—Barcelona, E. Redondo, 1901. —xvi-532 páginas 

en 8.°: de éstas, las 13 últimas, de notas. 

Desde las primeras páginas de las preliminares que el Sr. Rubió ha dedi¬ 

cado á esta novela hay que lamentar las tristes condiciones en que ha hecho 

el trabajo y el corto espacio de que ha podido disponer para llevarle á térmi¬ 

no. Sin estas circunstancias, la indudable competencia del ilustrado catedrá¬ 

tico nos hubiera proporcionado un acabado análisis de la obra. 

En el juicio general que de ella forma, entusiasta como es de la tierra en 

que nació, recaba para Cataluña la prioridad en el elemento satírico y nata- 
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ralista de las obras literarias de la Península, con la sola excepción del Sier¬ 

vo libre de amor, de Rodríguez del Padrón. 

Y ya en este terreno y con la autoridad de Milá (i), afirma que el Llibre de 

concells, de Jaume Roig, fué el modelo de la novela llamada picaresca del si¬ 

glo xvi en Castilla. Pero en esto, y respetando desde luego la opinión de 

maestro tan eminente como el citado, que tiene en contra la de otro no me¬ 

nos ilustre, cual es el Sr. Menéndez y Pelayo, ¿cómo se explica mi buen 

amigo el Sr. Rubio que los castellanos, teniendo en casa tantos anos antes 

al Arcipreste de Hita en su propia lengua y con tan rico caudal de aspectos 

picarescos, fuesen á buscar en dialecto diferente á Jaume Roig? Ademas, los 

elementos de las citadas novelas existían ya en la antigüedad clásica, y des¬ 

graciadamente un feu partout en España, como dicen los franceses, sin que 

sean tan determinados y raros que haya que buscarlos en una sola obra 

como la de Roig, por otra parte más conocida en Valencia que en Cataluña 

y menos en Castilla que en Cataluña. 

La aparición del Curial, continúa diciendo el editor, viene á añadir á las 

letras catalanas la ventaja, además de la indicada, de que ya no pueda decir¬ 

se que el Tirant lo Blanch sea la única novela de importancia de aquella lite¬ 

ratura. Y como así en la primera, inspirada por la influencia bretona, como 

en la segunda, producto de la imitación italiana, late aquel espíritu de reali¬ 

dad histórica y de sentimiento popular que trae su origen de las obras arriba 

citadas, el Sr. Rubio echa.de menos ese perfume de actualidad en las narra¬ 

ciones castellanas análogas, filies, dice, d'una imaginació esbof arrada. 

El Curial, añade, no es una novela caballeresca, sino un libro de carácter 

compuesto, con predominio de la novela íntima y psicológica, con modelos 

en la Vita nuova y en la Fiammeta, y la historia amorosa parece inspirada di¬ 

rectamente, más que en tradición provenzal, en la narración de II Novellino. 

cuyo argumento, á su vez, está fundado en la canción del trovador Ricart de 

Barbassieu. 

Además de la influencia italiana, reconoce también influencia francesa, de 

lo que son indicio claro los muchos nombres propios y geográficos franceses. 

Pero á pesar de todas estas influencias, domina en el libro un carácter rea¬ 

lista y humano y un sello histórico y nacional, porque los catalanes no saben 

alejarse del campo de la realidad. Así que la califica de novela patriótica ó 

Catalanista y glorificación del espíritu caballeresco y nacional de la historia 

catalana. 

(1) Hé aquí las palabras del sabio catedrático: «La obra de Jaume Roig nos 

parece, por ser narrador el protagonista (medio usado ya antes), por su forma 

episódica y por las aventuras que contiene en el primer libro, el modelo ó el bos¬ 

quejo de la novela picaresca castellana, con la cual tiene de común (como también 

con las composiciones antes citadas), el espíritu satírico que se complace en pre¬ 

sentar un ideal de fealdad.» (Obras compl., tomo VI, pág. 390). 
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Cree el Sr. Rubio que el autor debía ser catalán, y que se escribió en la 

segunda mitad del siglo xv, y con acertada frase califica su libro de obra de 

transición, con espíritu de la Edad Media y del Renacimiento, mezcla sin¬ 

gular de goticismo y clasicismo que recuerda la arquitectura plateresca. 

El lenguaje es elegante y puro, y la novela la más novelable de cuantas se 

escribieron en España. 

Basta con lo dicho para que el lector quede persuadido de que el Sr. Ru¬ 

bio ha merecido bien de la literatura patria con la publicación de tan impor¬ 

tante texto, que, por mi parte, deseaba ver impreso desde 1876 en que le so¬ 

metí al ilustrado criterio del inolvidable Sr. Milá. 

A. P. y M. 

Libro primero de Cabildos de Lima, descifrado y anotado pof Enrique To¬ 

rres Sald\mando, con la colaboración de Pablo Patrón y Nicanor Boloña: Pa¬ 

rís, Imp. Paul Dupont, 1900.—Tres vols. en 4.0 doble. 

Como documento de los más importantes para el estudio de la conquista y 

dominación del Perú por España, el libro primero de Cabildos de Lima ha¬ 

bía sido ya en el siglo xvn estudiado por algunos historiadores, cuales fue¬ 

ron Juan Meléndez en sus Tesoros verdaderos de las Indias, y el P. Bernabé 

Cobo en su Historia de Lima, pero sin que en sus citas hubiese la fidelidad 

completa y hasta paleográfica que hoy se exige, atentos más bien al pensa¬ 

miento y al hecho consignado que á la materialidad de las palabras. Extra¬ 

viado temporalmente dicho códice, que se guardaba con el aprecio debido en 

el palacio de Gobierno de Lima, y devuelto en el año 1881 por la viuda del 

General Vivanco, el Ayuntamiento de Lima, cuyo Alcalde era el malogrado 

General D. César Canevaro, tuvo la feliz iniciativa de publicarlo, para lo 

cual encomendó el trabajo de verificar la transcripción, harto difícil, y de 

ilustrar el texto con apéndices y observaciones, al Sr. Torres Saldamando, 

erudito de los más insignes que han florecido en las Repúblicas hispano-ame- 

ricanas, á quien ayudaron en tan ímproba tarea los Sres. Patrón y Boloña. 

Acabado el trabajo en el año 1888, ha sido impreso en esta magnífica edición. 

El primer tomo contiene una copia del libro de actas, que empieza con la 

fundación de Lima á 18 de Enero de 1535 y las diligencias que anteriormen¬ 

te se habían hecho para trasladar la ciudad de Jauja, donde los españoles vi¬ 

vían á disgusto por ser la tierra pobre y estar lejos de la costa; documentos 

que extractó el P. Cobo en su Historia de Lima, publicada en el año 1882 por 

D. Manuel González de la Rosa, con mil equivocaciones; el Sr. Jiménez de 

la Espada imprimió con más corrección en el tomo I de sus Relaciones geo» 
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gráficas de Indias, los párrafos del P. Cobo referentes á Lima. Siguen á di¬ 

chas actas las pertenecientes á los años 1535 á 1539, ilustradas con prolijas 

notas, entre las cuales son de admirar las biograíías de regidores y de otras 

personas citadas en el texto. 

El tomo II, rotulado Apéndices, contiene las genealogías de algunos funda¬ 

dores de Lima, como Nicolás de Ribera (el viejo), Juan Tello, Diego de 

Agüero, Nicolás de Ribera (el mozo) y Domingo de la Presa; un estudio so¬ 

bre el reparto y composición de tierras en el Perú; unos apuntes históricos 

sobre las encomiendas; varios documentos acerca de D. Francisco Pizarro; 

monografías históricas del Callao; del Pueblo leí Cerrado, arrabal de Lima, 

fundado para los indios; del barrio de San Lázaro; del escudo de Lima; del 

recibimiento de los Virreyes; de la Catedral de Lima; de las Órdenes religio¬ 

sas que hubo en el Perú hasta el año 1540; del valle de Jauja; del Cabildo 

de Lima, con la relación cronológica de los Alcaldes que tuvo hasta“comien- 

zos del siglo xix; de los Alféreces Reales, Regidores y Alcaldes de la Her¬ 

mandad, con listas de ellos; acaba describiendo el plano antiguo y el moderno 

de Lima. 

El volumen III, intitulado Documentos justificativos, contiene varios acerca 

de Pizarro y de los privilegios de Lima; Ordenanzas de esta ciudad; una 

carta notable del Obispo Valverde, el que presentó en Caxamarca la Biblia 

al Rey Atahualpa; otros sobre el triunvirato que se formó para la conquista 

del Perú; sobre el rescate de Atahualpa, los privilegios concedidos á Pizarro 

y sus cuestiones con Almagro. 

Lo mismo el contenido que la parte material de esta magnífica publica¬ 

ción son dignos de las mayores alabanzas, por la erudición que en ella de¬ 

mostraron sus autores, especialmente el Sr. Torres Saldamando, á quien se 

deben los apéndices y notas. Ilustrada con hermosos cromos que reproducen, 

ya escudos de particulares y de Ordenes religiosas de Lima, ya el estandarte 

y la llave de esta ciudad, honra no solamente á los tres eruditos menciona¬ 

dos, sino también al Ayuntamiento de Lima, que la ha costeado sin reparar 

en gastos. Sus defectos son levísimos, pues dejando á un lado las frecuentes 

erratas de imprenta, efecto de haber sido publicada en Francia y sin correc¬ 

tor especial, sólo encontramos los siguientes: 

i.° Ninguna ventaja ofrece el juntar unas palabras en la transcripción y 

dividir otras, aunque efectivamente se hallasen de esta manera en el origi¬ 

nal* antes al contrario, acarrea confusión y hace desagradable la lectura; ¿ten¬ 

drán acaso más autoridad las palabras noos tan teel dicho man damyento (to¬ 

mo I, pág. 288), que escritas según es debido? 

2.0 En las genealogías se debió prescindir de algunos disparates copiados 

del Piferrer y de otros libracos tan malos como éste: tal es decir que los an¬ 

tecesores de Pizarro combatieron en Asturias con D. Pelayo (II, 186). 

3.0 De la Historia natuial délas Indias por el P. Cobo, no se ha publicado 

sólo el extracto que hizo Cavanilles (no Cabanillas), como se indica en el 
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tomo Ií, página 381, sino que fué impresa por los Bibliófilos Andaluces, y 

cuidó de la edición D. Marcos Jiménez de Ja Espada (1). 

4.0 El texto de las actas no está bien copiado en algunos pasajes; así, 

por ejemplo, se lee: Pedro Barraza, por Pero Barrasa; Melchor, por Melchior; 

Gabriel, por Grabiel; haga, por faga (pág. 4); carpentería, por carpinteros 

(pág. 90); en la pág. 272 se declara ilegible el apellido (¿urbano, que está 

escrito con bastante claridad, y se suprime una línea, omisión que altera el 

sentido del párrafo, pues no dice Diego Ramírez á Francisco de Chaves: «me 

haga merced del solar de juan de bar varan,» sino «me faga merced del (so¬ 

lar) adonde faga una casa, el c vil será vn(o) questa a linde de vn solar de juan 

de bar varan.» 

M. S. y S. 

Compendio de la Historia general de México desde los tiempos prehistó¬ 
ricos hasta el año de 1900, escrito por el Dr. Nicolás León, encargado de la 

primera Sección de Antropología y Etnografía del Museo Nacional de México, 

ilustraciones de Angel, Sampietro, Carretero, etc.: Madrid, Est. tip. «Sucesores 

de Rivadeneyra,» 1901. —576 págs. en 8.° 

Pocas naciones de América tienen una bibliografía histórica tan valiosa 

como la República mexicana, pues desde el mismo Hernán Cortés, que de¬ 

mostró en sus cartas manejar la pluma con tanta destreza como la espada, y 

los conquistadores López de Gómara y Díaz del Castillo, hasta nuestros días, 

han florecido excelentes cronistas. A las obras de carácter especial sucedieron 

las Historias generales, algunas tan notables cual la del norte-americano 

Bancroft y la que, redactada por Chavero, Riva Palacio y otros eminentes 

eruditos, se publicó hace pocos años con el título de México á través de los si¬ 

glos. Sólo faltaba un buen compendio donde se recopilase este inmenso cú¬ 

mulo de materiales y las novísimas investigaciones arqueológicas que tanta 

luz han derramado sobre la Historia y civilización de México antes del si¬ 

glo xvi; esta obra la ha llevado á cabo con feliz éxito el Dr. León, á pesar 

del breve plazo en que se vió obligado á escribirla. Tomando como base la 

de México d través de los siglos, pero teniendo además presentes otros muchos 

libros, ha sabido condensar en un volumen relativamente pequeño la Historia 

de su país, incluyendo el estudio de la edad prehistórica, de las razas primi¬ 

tivas que como la negra apenas dejaron huellas, y de otras que vinieron más 

tarde, cuales fueron los hiá-hiú ú othomíes, los mayas, chañes, toltecas, chi- 

chimecas y mixtecas, cuyas costumbres y civilización describe. El buen or- 

(1) Historia, del Nuevo Mundo, por el P. Bernabé Cobo, de la Compañía de 

Jesús. Publicada por primera ve^ con notas y otras ilustraciones de D. Marcos 

Jiménez de la España: Sevilla, imp. de E. Rasco, 1890-91. dos vols. en 4.0 



REVISTA DE ARCHIVOS $4Ó 

den, la claridad en la exposición, la riqueza y exactitud de datos acumula¬ 

dos en breve espacio, son cualidades que recomiendan este libro, cuyo autor 

ha tenido la buena idea de colocar al fin de cada época una bibliografía his¬ 

tórica, así como Bancroft la puso al principio de su obra. Sólo extraña una 

cosa, y es el duro juicio que el Sr. León forma de la conquista y dominación 

española cuando escribe: «La conquista fué una iniquidad; sus procedimien¬ 

tos, una infamia; el subterfugio del concorda témpora, etc., es sutileza de espí¬ 

ritus acomodaticios.» 

Prescindamos de considerar lo que serían hoy México y otros países ame¬ 

ricanos sin conquista española, y sólo nos fijemos en un hecho elocuente: ¿por 

qué los hispano-americanos de nuestros días no han respetado, según su teo¬ 

ría, la independencia de cualquier pueblo por bárbaro que sea, y han sometido 

por la fuerza las tribus indias limítrofes? ¿por qué México sometió en 1899 á 

los yaquis? ¿por qué la Argentina invadió la Patagonia, que, según las doc¬ 

trinas del Sr. León, debía corresponder á los patagones y no á los descen¬ 

dientes de españoles? 

M. S. y S. 
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(primer article), per J. Massó Torrents.—Ex-libris 

catalans (núms. 1 á 4, dibuixos de J. Triadó).—La 

Premsa escrita en llengua Catalana.—Butlleti biblió¬ 

grafo.—Advertencia. 

Revista crítica de Historia y Literatura españolas, 

portuguesas é hispano-americanas.— Octubre 1901. 

Elias de Molías (Antonio): Obras y estudios biográfi¬ 

cos y bibliográficos relacionados con la literatura 

castellana.—Serrano Morales (José): Cartas de Don 

José Vega y Setmanat y de D. Juan Antonio Ma- 

yans y Sisear.—Donativos artísticos del Rey Don 

Jaime I al Monasterio de Poblet (Cataluña).—Real 

decreto sobre Museos de 25 de Octubre de T901.— 

Libros—Colección de documentos inéditos relativos 

á la guerra de la Independencia, que existían en po¬ 

der del General D. Francisco Javier Castaños. 

Revista de Extremadura. — Noviembre 1901. 

A Núñez de Arce. Byron desde la tumba, por Caro¬ 

lina Coronado. — El Fuero de Trujillo, por Gabriel 

Llabrés.—A Krüger, por Ramón Blázquez de Cáce- 

res.—Supersticiones extremeñas (continuación), por 

Publio Hurtado. — El gato de Mercedes, por Sebas¬ 

tián López Arrojo.—Las Jurdes, por Crotontilo.—Mi 

duda, por Edgardo de Amarante.—L a toga, por Feli¬ 

pe Trigo.—Comisiones de Monumentos: de Cáceres, 

por J. Sanguino.—Crónica regional.—Crónica gene¬ 

ral.—Notas bibliográficas. 

REVISTAS EXTRANJERAS 

BülletiN HisbANiQUE.—Octobre-Décembre Igot. 

E. BuUrzieí: Les ríióts espagnols compafés aux mots 

gascons (époque ancienne), suite pt fin.—Eug. Melei 

Rimas inéditas de ingenios españoles.—Eug. Melei 

Poésies de Lope de Vega, en partie inédites,-»-A. Mo- 
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rel-Fatio: L’«Arte nuevo de hacer comedias en este 

tiempo,» de Lope de Vega.— P. Besques: La premié- 

re ambassade de D. José Nicolás de Azara á París 

(mars 1798-Aoüt 1799)* suite et fin.—Bibliographie; 

Fitzmaurice-Kelly: The Complete Works of Miguel 

de Cervantes Saavedra (A- Morel-Fatio)—Augusto 

Qomte: Recuerdos de un diplomático (H. Léonardon). 

—Rafael iJitjana: La música contemporánea en Es¬ 

paña y Felipe Pedrell (H, de Curzon).—Varietés: 

Nación (A. Morel-Fatio).— Notqs sobre ej «Cpdicp 

Cortesiano» (Conde de Cedillo). 

^rvue des Deux-Mondes.—15 Octobre 1901. Un 

nouveau Dictionoaire de la langue frangaise, deuxié- 

me partie, par M. Gastón P(ir\s.—La caricature en 

Angleterre. III. Caricatures politiques: George III, 

Fox, Pitt. La Révolution et Napoleón, par M. Au- 

gustin Filón. =s 1-15 Novembre. L’évolution d'un 

genre. La Tragedie, par M. Ferdinand Brunetiére.— 

L’Histoire á Versailles. Dix-huitiéme siécle, par 

M. le Vicomte Eugéne-Melchior de Vogüé.— Les 

fouilles de Priéne, par M. Máxime Collignon.—Une 

réconciliation. L'Espagne et l’Amérique latine, par 

M. Alcide Ebray. = 1-15 Décembre. Tacite. III. Le 

jugement de Tacite sur les Césars, par M. Gastón 
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Boissier.—Un général espagnol. D. Juan Prim, par 

M. Charles Benoist.— L’Histoire á Versailles, La 

Tragédie, par M. le Vicomte Eugéne-Melchior de 

Vogüé.~~ Madame de Maintenon d'aprés les soave. 

nirs inédits d’une de ses secrétaires, par M. le Comte 

d’Haussonville.—Les époques de la musique. L'opé- 

ra mélodique. Mozart, par M. Camille Bellaigite.— 

Revue littéraire. Les rapports de la scicnce et de le 

littérature au xixe siécle, par M. Rene Doumie. 

Revue de París (La).—1-15 Decembre 1901. Amo¬ 

ne ou l’Education des Rfiéteurs. Circa 312-395, Mary 

Duclauf.—Derniers souvenirs de la vieille Sorbonne. 

III, La sépulture de Richelieu, Gréard.—L’Epoque 

de la Renaisance en Angleterre, J. J. Jusurand.— 

LesDieqx du Brafimanisme. Brahma, Vishnou. (/iva, 

V. Henry. 

Revue des Questions scibntifiqubs.—20 Octo. 

bre 1901.—-L’Irlande préhistorique, par M. le \/ts 

de Nadaillac. — Troig voyageurs vénitiens au xm® 

siécle, par le R. P. A. J. Delnttre, S. I.—La scienco 

musicale Grégorienne, par M. G. Houdard. —La 

Science de la réligion et la science du langage 

d'aprés Max Müller, par le R. P. F. Prat, S. I.— 

Varietés.—Bibliographie. 

SECCIÓN OFICIAL Y DE NOTICIAS 

El señor Ministro de Instrucción pública y 
Bellas Artes, por Real orden fecha 4 del co¬ 
rriente, ha dado las gracias á la Junt; facul¬ 
tativa de Archivos, Bibliotecas y Museos, 
por la redacción de los Reglamentos de ca¬ 
rácter técnico y administrativo por que se 
han de regir los Establecimientos cuyo servi¬ 
cio está encomendado al Cuerpo facultativo 
de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueó¬ 
logos. 

—D. Ricardo Baroja, que, después de usar 
licencia reglamentaria, reingresó en el Cuer¬ 
po, ha sido destinado á prestar sus servicios 
en la Biblioteca provincial de Segovia, 

— Por instancia de la Junta facultativa de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, y á propues¬ 
ta del señor Ministro de Fomento, se ha con¬ 
cedido, libre de gastos, la Gran Cruz de Isa¬ 
bel la Católica á D. Vicente Vignau y Ba- 
llester, Jefe del Archivo Histórico Nacional, 
como recompensa á sus iniciativas y trabajos 
para el aumento y reorganización del men¬ 
cionado Archivo. 

—Por Real decreto de 21 de Noviembre, 

fué aprobado el Reglamento para el régi¬ 
men y gobierno de los Archivos del Estado, 
cuyo Reglamento y Real decreto se publi¬ 

can en la Gaceta del día 2ó del susodicho 

mes. 

—La Gaceta del 3 de Diciembre del co¬ 
rriente año, publica un Real decreto (con 
fecha 29 del mes anterior) aprobando el Re¬ 
glamento, que publica, para el régimen de 
los Museos Arqueológicos del Estado. 

—La Subsecretaría del Ministerio de Ins¬ 

trucción pública y Bellas Artes, en cumpli¬ 
miento de lo preceptuado en el Real decreto 
de 31 de Mayo y Real orden de 9 de Agosto 
de 1901, ha dispuesto en orden-circular, fe¬ 
cha del día 23 de Noviembre, que, por los 
Rectores y los Jefes de Establecimientos de 
enseñanza, así como por los Jefes de Estable¬ 
cimientos servidos por individuos del Cuerpo 
facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Arqueólogos, se remitan á aquel Ministerio 
antes del 31 de Diciembre los datos que á 
continuación se expresan, correspondientes 

al finado curso de 1900-1901: 

* 
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Dátos comunes á todos los establecimientos. 
— Edificios que ocupa cada Establecimiento 
con todas sus dependencias, indicando su si¬ 

tuación (en el centro, en los extremos ó en 
las afueras de la población), la superficie to¬ 
tal, edificada y no edificada, pisos de que 
consta cada uno, y si son del Estado, de la 
provincia, del Municipio, de fundaciones ó 

de particulares; habitaciones de los mismos 
destinadas á viviendas de los Jefes ó depen¬ 
dientes, donde las haya; número de salas des¬ 
tinadas al servicio público, y objeto de las 
mismas (aulas, gabinetes, laboratorios, para¬ 
ninfos, salas de claustro, despachos, capillas, 
bibliotecas, archivos, museos, etc.), con 
indicación, si fueran aulas, de su disposición 
(rectangular, semicircular, etc.; con gradería, 

con bancos, etc.; con mesas, con pupitres, 
etc.), condiciones de luz y ventilación, asig¬ 
naturas que en ellas se enseñan y número de 
alumnos qde admiten; patios, claustros y 
atrios donde los haya, con su capacidad, 
condiciones y Usos; sistema de alumbrado y 

calefacción empleado. 
Datos especiales de los Archivos, Bibliotecas 

y Museos,.—Los Jefes de los mismos deberán 
remitir los datos siguientes: 

Archivos. — 1.® Personal adscrito al Esta¬ 
blecimiento, tanto facultativo como adminis¬ 
trativo y dependiente. 2.° Trabajos de bus¬ 

cas administrativas, históricas y literarias, 
oficiales y particulares, con ó sin derechos, y 
resultado afirmativo ó negativo de las mis¬ 
mas. 3.° Certificaciones expedidas, oficiales 

y particulares, con ó sin derecho. 4.0 Lega¬ 
jos existentes al empezar el curso é ingresa¬ 
dos durante el año, y su procedencia y mate¬ 
ria, clasificada según los Archivos de que se 

trate. 5.0 Trabajos de catalogación é inven¬ 
tario llevados á cabo. 6.° Salas y estantes ó 
cajones, y vitrinas existentes en el Archivo. 
7.° Encuadernaciones hechas. 8.° Visitantes 
por sexos y naciones. 9.0 Producto obtenido 
de las certificaciones expedidas y de los tim¬ 

bres y pólizas, fijos y móviles, de las instan¬ 
cias, certificaciones y demás documentos que 
los lleven. IO. Gastos de personal y material 

del Establecimiento. 

Bibliotecas. —1.° Personal adscrito al Esta¬ 

blecimiento (facultativo, administrativo y de¬ 
pendiente). 2.° Obras existentes catalogadas 
y sin catalogar, clasificadas por materias, por 
número de volúmenes, por impresos y ma¬ 
nuscritos, libros, folletos, piezas de música, 
estampas, mapas y planos, indicando las 
obras incunables, raras, descabaladas y du¬ 
plicadas (número de las existentes). 3.0 Ad¬ 
quisiciones hechas durante el año académico 
eon ignal clasificación por obras y por entre¬ 
gas, por compra, donación ó permuta de du¬ 

plicados. 4.0 Trabajos de catalogación lleva¬ 
dos á cabo de obras de nuevo ingreso y de 
años anteriores. 5.0 Encuadernaciones. 6.° 

Préstamos. 7 ° Salas y estantes. 8.° Concu¬ 
rrencia de lectores nacionales y extranjeros, 
varones y hembras, por meses. 9.0 Obras 
servidas al público, clasificadas por materias 
y por lenguas. 10. Gastos de personal y ma¬ 
terial del Establecimiento. 

Museos. — 1,° Personal adscrito al Estable¬ 
cimiento (facultativo, administrativo y de¬ 
pendiente). 2.° Obtas de arte existentes en 
el mismo, clasificadas por materias y por es¬ 
cuelas, y su estado de conservación ó dete¬ 
rioro. 3.° Adquisiciones hechas por dona¬ 
ción ó compra, y obras recibidas en calidad 
de depósito durante el año. 4.0 Trabajos de 
clasificación y catalogación llevados á cabo. 
5.0 Número de visitantes, nacionales y ex¬ 
tranjeros , varones y hembras, por meses. 
6.° Artistas que han visitado el Museo para 

sacar copias, dibujos y fotografías, y núme¬ 
ro de obras copiadas. 7-° Gastos de perso¬ 
nal y de material, mencionando aparte los de 

conservación y restauración del Estableci¬ 

miento. 
Si además de los Establecimientos oficia¬ 

les del Estado existiera en la respectiva loca¬ 
lidad algún otro digno de mención de la pro¬ 
vincia, del Municipio ó de particulares, los 
Jefes de los oficiales procurarán recoger todos 
los datos que les sea posible referentes á los 
mismos, agregándolos á la estadística del ser¬ 
vicio de Archivos, Bibliotecas y Museos, en 
la forma indicada en las reglas anteriores. 

—{Gaceta del 25 de Noviembre.) 

MADRID. —Imprenta de lá Viuda é hijos dé M. Tello, Carrera de San Francisco, 4 
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